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«  Nunca  he  acertado  á  leer  los  libros  de  Pereda  con  la 
imparcialidad  crítica  con  que  leo  otros  libros,  dice  el 
eminente  crítico  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Para 
mí  (y  pienso  que  lo  mismo  sucede  á  todos  los  que  hemos 
nacido  de  peñas  al  mar\  estos  libros,  antes  que  juzgados 
son  sentidos.  Son  algo  tan  de  nuestra  vida,  como  la  brisa 
de  nuestras  costas  6  el  maíz  de  nuestras  mieses.  » 

Una  cosa  parecida  me  sucede  á  mí  (y  juzgo  que  lo 
mismo  sucede  á  todos  los  centro-americanos)  con  respecto 
a  los  libros  de  nuestro  insigne  literato  D.  José  Milla  y 
Vidaurre.  Nosotros  no  podemos  leer  sus  libros  sin  sentir 
y  paladear  el  sabor  de  Ja  tiernica.  En  los  Cuadros  de  cos- 
tumbres de  nuestro  inolvidable  Salomé  Jil,  encontramos 
gráficamente  dibujados  nuestro  carácter  nacional,  nues- 
tro modo  de  ser,  nuestros  hábitos,  nuestros  vicios  y  nues- 
tras virtudes.  Con  ser  su  lenguaje  de  lo  más  pulcro  y 
castizo  que  se  haya  publicado  en  Centro-América,  se 
amolda  cuando  la  ocasión  lo  pide,  á  la  manera  de  hablar 
de  nuestro  pueblo,  á  los  modismos  y  chapinismos  más  ori- 
ginales y  expresivos. 

Las  novelas  históricas  del  mismo  Autor  tienen  por 
escenario  la  poética  ciudad  de  los  volcanes,  regada  por  el 
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humilde  y  silencioso  Pensativo^  capital  del  anticuo  Ruino 
de  Guatemala,  de  cuya  histórica  grandeza  y  desvanecidas 
glorias  aún  se  ven  las  huellas  entre  las  ruinas  que  deji5 
la  gran  catástrofe  del  día  de  Sania  Marta,  29  de  julio  1773, 
Glorias  cantadas  por  el  divino  cisne  Guatemalteco,  I\  Rafael 
Landívar  de  la  Compañía  de  Jesús^  desterrado  en  Bolonia. 
Con  razón  los  más  distinguidos  escritores  nacionales,  al 
hablar  de  las  obras  de  Milla,  haciendo  caso  omiso  de  los 
defectos  que  puedan  tener  como  los  tiene  toda  obra  humana^ 
y,  ¡  lo  que  es  más  raro  l^  prescindiendo  de  la  divergencia 
de  opiniones  en  política,  no  emplean  sino  palabras  de 
elogio  y  de  alabanza. 

Entre  otros  citaremos  á  los  señores  Ramón  Uriartej 
Francisco  González  Campo,  Francisco  E.  Galindo^  Enrique 
Martínez  Sobral,  Rafael  Reyes,  Ramón  Rosa,  etc. 

Milla  ha  sido  justamente  considerado  como  padre  de  la 
novela  entre  nosotros,  porque  fué  el  primero  que  se  con* 
sagró  á  ese  género  difícil  de  la  literatura. 

De  sus  novelas  históricas,  La  Hija  dpi  Adelantado  y  Los 
Nazarenos^  han  escrito  juicios  críticos,  respectivamente^ 
los  notables  literatos  D.  Rafael  Machado  y  D.  Ricardo 
Gasanova  (hoy  dignísimo  Arzobispo  de  Guatemala). 

El  primero,  después  de  minucioso  y  concienzudo  aná- 
lisis de  la  obra,  dice  :  «  La  Bija  del  Adelantado  abunda 
en  bellezas  literarias,  y  puede  decirse  que,  conforme  al 
principio  de  Horacio,  une  lo  provechoso  á  lo  agradable.... 
Para  apreciar  debidamente  todo  el  mérito  de  esa  produc- 
ción, es  preciso  no  olvidar  que  está  fundada  en  una  histo- 
ria como  la  nuestra,  poco  fecunda  en  grandes  acontecí- 
míenlos  ;  otros  novelistas  basan  sus  trabajos  sobre  sucesos 
dramáticos  por  sí  mismos,  en  los  cuales  tiguran  perso- 
naes  que  han  alcanzado    universal    celebridad  ;    esos 
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escritores  encuentran  casi  hecha  la  novela,  disponen  de 
un  manantial  inagotable,  y  para  todos  lleno  de  interés. 
Salomé  Jil,  sin  esos  elementos,  ha  hecho  un  cuadro 
interesante,  teniendo  necesidad  de  crear  los  accesorios  y 

las  galas La  Hija  del  Adelantado  tiene  el  sello  de 

LA  MORAL  literaria  más  intachable  y  pura formará 

contraste  con  esa  multitud  de  novelas  que  pintan  las  más 
extraviadas  afecciones  físicas  del  amor,  y  que  relajan 
todo  lo  que  une  y  enaltece  las  almas....  En  suma,  creemos 

que  la  novela  de  Salomé  Jil  merece  sólo  alabanzas 

Sin  temor  de  que  el  porvenir  nos  desmienta,  auguramos 
que  ocupará  un  lugar  distinguido  en  la  literatura  hispano- 
americana. » 

El  lUmo.  Sr.  Casanova  (de  quien  dijo  el  Dr.  Rosa 
en  1882,  que  era  sin  duda  el  sacerdote  más  instruido  de 
la  América  Central),  en  bien  meditado  juicio  crítico 
acerca  de  Los  Nazarenos^  expresa  lo  siguiente  :  «  El  asunto 
de  la  novela  no  podía  ser  mejor  escogido ;  no  ciertamente 
porque  nuestras  crónicas  suministren  gran  copia  de  noti- 
cias sobre  aquellos  remotos  acontecimientos ;  harto  escasas 
son  por  el  contrario,  sino  porque,  siendo  tan  nacional 
como  podía  serlo  para  nosotros,  debía  interesarnos  más 
que  otro  alguno  mayor  trabajo  para  el  novelista  ;  pero 
interés  mayor  para  los  lectores.  El  plan  está  perfecta- 
mente desarrollado  ;  todos  los  sucesos  se  ligan  al  hecho 
principal,  todos  concurren  al  desenlace  y  lo  preparan.  La 
trama  que  resulta  es  ingeniosa  y  complicada,  tal  vez 
demasiado  ;  los  incidentes  se  acumulan  ó  se  suceden  rá- 
pidamente; pero  si  esa  circunstancia  obliga  á  la  atención, 
en  cambio  mantiene  vivo  el  interés....  La  narración  es 
sabrosa,  llena  de  gracia  y  de  sencillez  ;  está  salpicada  de 
consideraciones  filosóficas,  observaciones  agudas  y  pensa- 
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mientes  profundos :  los  diálogos  son  animados  y  bastante 
cortos  para  no  fastidiar  nunca;  el  lenguaje  castigado  y  ele- 
gante sin  dejar  de  ser  natural....  La  tendencia  moral  de 
esta  obra  es  evidente. . .  El  autor  de  Los  Nazarenosnos  ha  dado 
á  conocer,  adornados  con  las  galas  de  la  ficción,  notables 
acontecimientos  de  nuestra  historia :  ha  enriquecido  ade- 
más la  literatura  patria  con  un  género  de  obras  de  que 
antes  se  carecía,  abriendo  así  nueva  senda  á  los  ingenios, 
I  Ojalá  sean  muchos  los  que  le  sigan  en  ella  !  » 

Tratándose  de  hacer  nueva  edición  de  las  obras  litera- 
rias de  tan  esclarecido  escritor,  agotadas  las  que  había,  y 
porque  la  solicitud  y  el  deseo  de  leerlas  aumenta  cada  día 
entre  nosotros,  se  me  encomendó  escribir  el  prólogo  del 
tomo  primero,  que  ha  de  contener  la  novela  histórica  El 
Visitador. 

Mi  falta  de  competencia  para  desempeñar  satisfactoria- 
mente tan  honrosa  como  delicada  comisión,  me  puso  en 
la  necesidad  de  excusarme  aceptarla ;  pero  las  instancias 
que  me  fueron  hechas  de  parte  de  la  familia  del  Sr.  Milla, 
y  los  estrechos  vínculos  de  acendrado  afecto  que  me  liga- 
ban con  el  que  fué  durante  muchos  años  cariñosísimo 
amigo  mío  y  apreciable  maestro,  no  pudieron  menos  de 
obligar  mi  reconocimiento. 

Temeroso  de  no  acertar,  voy  á  emitir  mi  humilde  juicio 
acerca  de  esta  producción  literaria. 

Como  las  otras  novelas  históricas  de  Salomé  Jil,  El  Vi- 
sitador se  desarrolla  en  la  Antigua  Guatemala.  «  La  in- 
triga política  de  la  residencia  del  Presidente,  Conde  de  la 
Gomera,  es  el  hecho  principal  ácuyo  derredor  se  agrupan, 
más  ó  menos  ligados  con  él,  los  diferentes  episodios  de  este 
drama.  »  (Cap.  xxv.) 

Los  antiguos  cronistas  refieren,  que  durante  la  presi- 

Digitized  by  VjOOQIC 


PRÓLOGO.  IX 

dencia  del  Conde  de  la  Gomera,  D.  Antonio  Peraza, 
Ayala  y  Rojas,  ocurrieron  por  los  años  de  1611  á  1620, 
graves  acontecinaientos  y  disturbios  en  Guatemala ;  pero 
con  tan  meticulosa  reserva,  que  no  dan  idea  exacta  de 
los  hechos. 

Sábese,  sí,  que  vino  como  visitador  y  juez  de  residencia 
del  presidente  el  licenciado  Juan  de  Ibarra,  ministro  de 
la  Audiencia  de  México,  quien  desempeñó  tan  mal  su  en- 
cargo, que  promovió  un  grande  alboroto  y  se  alteró  seria- 
mente la  tranquilidad  del  vecindario.  Que  se  acusaba  al 
Conde  de  haber  mostrado  alguna  codicia  en  el  ejercicio 
de  su  empleo,  y  que  la  justicia  no  se  administraba  con  la 
rectitud  debida. 

Que  de  esto  tomaron  pie  el  Doctor  Araque,  ministro 
de  la  Audiencia,  y  otros  individuos  para  conjurarse  con- 
tra aquel  funcionario,  y  calumniarlo  en  el  juicio  de  resi- 
dencia por  medio  de  testigos  falsos.  Que  logró  sincerarse 
el  Conde,  y  repuesto  en  la  presidencia  el  año  de  1617,  go- 
bernó hasta  el  de  26. 

Poco,  bien  poco  fué  pues,  lo  que  el  novelista  pudo  to- 
mar de  la  historia.  Los  personajes  que  figuran  en  la 
novela,  excepción  hecha  del  Visitador,  del  Presidente, 
de  su  secretario  D.  Luis  Melián  y  del  Oidor  Araque,  todos 
son  ficticios;  y  como  de  los  primeros  apenas  se  sabe  algo 
acerca  de  su  carácter  y  circunstancias  particulares,  puede 
decirse  que  son  hechuras  del  todo  imaginarias. 

Bien  podemos,  entonces,  considerar  esta  obra  como 
una  verdadera  creación  del  escritor,  que  ha  sabido  pre- 
sentar en  cuadros  perfectamente  delineados  un  drama 
lleno  de  interés,  revestido  de  las  más  bellas  galas  de  la 
literatura. 

El  protagonista  D.  Juan  de  Ibarra,  que  veinte  años 
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antes,  d  decir  del  novelista,  era  nn  joven  franco,  pundono- 
roso y  valiente,  de  alta  posicitín  social^  y  que  acababa  de 
terminar  sus  estudios  para  la  noble  carrera  del  foro,  íi 
consecuencia  de  un  matrimonio  desgraciado  en  que  fué 
víctima  de  la  infidelidad  de  la  mujer  amada  y  de  la  traiciíjn 
de  su  predilecto  amigo,  se  convierte  en  un  genio  maléfico, 
hipócrita  y  ambicioso,  figura  fatídica  y  tenebrosa,  encar- 
nación de  las  malas  pasiones,  espíritu  lanzado  en  la  senda 
del  crimen  por  la  deslealtad  y  por  la  decepción;  perdidas 
las  creencias,  escéptico  y  frío,  no  perdona  medio  para 
satisfacer  sus  ambiciosos  deseos,  y  emplea  como  instru- 
mentos de  venganza  á  cuantas  personas  cree  que  pueden 
servirle. 

Tal  era,  según  el  novelista,  el  Visitador  que  vino  á  re- 
sidenciar al  presidente  y  capitán  general  de  Guatemala. 
No  entrcí  francamente  y  á  cara  descubierta,  mostrando 
los  reales  despachos  de  su  nombramiento,  sino  á  escon- 
didas, como  un  ladrón,  hospedándose  de  incógnito  en  el 
convento  de  la  Merced* 

Pronto  logró  avistarse  con  los  enemigos  del  presidente 
Peraza  {que  debía  de  ser  un  bendito)  y  comenzó  á  preparar 
la  trama  del  proceso  que  con  testigos  apasionados  ó  falsos 
liabia  de  dar  en  tierra  con  aquel  funcionario.  Entre  los 
más  encarnizados  enemigos  del  presidente  estaban  el 
Oidor  Araque  y  los  artesanos  Andrés  y  Basilio  Molinos. 

Este  último  es,  k  mi  parecer,  por  el  importante  papel 
que  representa,  la  segunda  figura  del  drama.  Era  el  tal 
un  viejecillo  tuerto,  pequeño  de  cuerpo,  encorvado,  de 
cara  socarrona  y  maligna,  que  ejercía  el  oficio  de  barbero. 
Dotado  de  extraordinaria  astucia  y  sagacidad,  talento 
natural^  hablador  sempiterno  y  amigo  de  ensartar  refranes, 
viniesen  d  no  á  pelo,  y  con  excesiva  frecoencia;  intrigante 
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y  mañoso,  avaro  hasta  la  tacañería,  y  con  pretensiones 
de  ennoblecer  y  elevar  á  su  familia.  En  una  palabra,  el 
instrumento  más  á  propósito  para  servir,  sin  saberlo,  á  las 
insaciables  miras  del  Visitador. 

Andrés  Molinos,  hermano  del  maestro  Basilio,  hábil 
cerrajero,  ,que  pasaba  por  hombre  honrado  á  carta  cabal, 
había  ido  en  su  juventud  como  soldado  en  una  expedición 
de  tropas  que  envió  el  Presidente  Valverde  contra  los 
piratas  ingleses  que  merodeaban  en  las  costas  de  Guate- 
mala por  el  puerto  de  Acajutla.  Una  noche  en  que,  por 
una  falsa  alarma,  huyeron  los  compañeros  de  Andrés, 
éste  «  más  previsor  y  algo  menos  cobarde  que  los  otros, 
apoderándose  de  la  cabalgadura  que  su  jefe  dejó  abando- 
nada, se  internó  en  la  montaña....  »  Dio  casualmente  con 
una  casuca  donde,  tendida  en  un  tapexco^  yacía  una 
mujer  joven  que  luchaba  con  las  ansias  de  la  muerte,  y  á 
su  lado  un  hermoso  niño  como  de  diez  años,  muy  blanco 
y  muy  rubio.  La  moribunda  rogó  á  Andrés  que  se  hiciese 
cargo  del  niño,  cuando  ella  muriese,  diciéndole  que  debajo 
del  tapexco  estaba  un  cofrecillo  donde  hallaría  lo  suficiente 
para  darle  la  crianza  que  correspondía  á  la  calidad  de 
sus  padres  (cuyos  nombres  no  pudo  revelar),  y  para  recom- 
pensar el  servicio  que  prestase.  El  herrero,  después  de 
dar  sepultura  al  cadáver  de  aquella  infeliz  madre,  que 
murió  la  misma  noche,  regresó  á  Guatemala  con  el  niño 
huérfano,  y  con  el  cofrecillo  que  contenía  muchas  rique- 
zas en  oro  y  piedras  preciosas,  y  unos  papeles  en  lenguaje 
desconocido  para  él.  Ocultó  cuidadosamente  el  tesoro,  y 
adoptó  por  hijo  al  niño  llamado  Francisco,  enseñándole 
su  propio  oficio  de  herrero  ;  y  aunque  se  le  vio  salir  de 
su  antigua  pobreza,  las  gentes  atribuyeron  el  cambio  al 
trabajo  y  honradez  del  maestro  Andrés,  y  á  la  protección 
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que  á  la  fainilia  Molinos  dispensaba  uti  opulento  comer- 
ciante y  distinguido  caballero,  llamado  D.  Francisco  Jirón 
Manuel. 

El  díablOj  que  no  duerme ,  hizo  que  al  herrero  se  le 
metiese  en  la  cabeza  ser  noble,  y  pretendía  que  el  pre- 
sidente le  otorgase  una  encomienda,  gracia  que  sólo  se 
concedía  á  los  descendientes  de  conquistadores. 

Como  D,  Juan  de  Ibarra  llegase  á  trasUicir  las  preten- 
siones del  cerrajero,  le  dio  á  entender  astutamente  que  él 
le  concedería  esa  y  otras  mayores  gracias  cuando  fuese 
gobernador  del  reino;  y  con  eso  logró  tener  al  maestro 
Andrés  enteramente  á  sus  órdenes. 

Genoveva  Molinos,  la  Flor  del  Pensativo^  como  la  llama- 
ban  poéticamente,  así  por  su  belleza,  como  por  vivir  en 
el  barrio  de  Santa  Cruz,  por  donde  corre  el  riachuelo  de 
aquel  nombre,  pasaba  por  hija  del  maestro  Andrés, 
aunque  su  verdadero  padre  era  Jirón  Manuel,  que  la  tuvo 
fuera  de  matrimonio  de  una  cuñada  de  dicho  cerrajero. 

íí  Era  alta  y  bien  proporcionada  ;  el  óvalo  perfecto  do 
su  rostro  hubiera  podido  servir  de  modelo  á  pintores  y 
estatuarios;  el  cutis  era  fino  y  transparente,  de  un  blanco 
sonrosado;  los  ojos  negros  y  llenos  de  expresión;  el 
cabello  blondo  y  suave  como  el  algodón  de  la  ceiba;  es- 
belta como  la  palmera,  su  aire  todo  era  elegante  y  aristo- 
crático   Demasiado  altiva,  había  desdeñado  los  obse- 
quios de  los  mozos  de  los  talleres  vecinos,  por  lo  que  la 
calificaban  de  fría  y  desabrida,  sin  saber  que  encerraba 
en  su  pecho  un  corazón  de  fuego,  y  que  sentía  hervir  en 
su  cerebro  agitado  pensamientos  muy  elevados,  superiores 

á  su  aparente,  baja  condicidn Amaba,    y  amaba    con 

delirio  k  un  ser  ideal,  que  su  imaginación  ardiente  y  poé- 
tica se  había  forjado,  n 
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La  abuela  de  esta  joven,  por  medio  de  una  superchería 
indigna,  la  hizo  pasar  de  los  brazos  de  su  propia  madre, 
que  murió  al  nacer  la  niña,  á  los  de  la  mujer  del  herrero, 
que  media  hora  antes  había  dado  á  luz  una  hija  muerta. 
Nadie  más  sabía  ese  secreto. 

Genoveva  recibió  educación  esmerada  en  casa  de  Jirón 
Manuel,  aliado  de  su  verdadera,  aunque  ignorada  hermana. 
Doña  Margarita.  Ésta  era  hija  de  D.  Francisco,  habida  del 
matrimonio  que  contrajo  con  Doña  Isabel  de  Alvarado, 
tres  años  después  de  muerta  la  madre  de  Genoveva. 
Doña  Margarita  llamaba  la  atención  más  que  por  la  regu- 
laridad de  sus  facciones,  por  la  viveza  y  gracia  de  su 
rostro  peregrino.  Era  de  mediana  estatura,  bastante  mo- 
rena, ojos  negros,  notables  por  su  brillo  y  expresión.... 
La  nariz  era  perfectamente  delineada  y  la  boca  llena  de 
un  atractivo  indefinible.... 

Estaba  prometida  á  D.  Luis  Melián,  y  debían  de 
casarse  en  cuanto  llegase  el  consentimiento  del  padre  de 
éste,  á  quien  había  escrito  solicitándolo  el  Conde  de  la 
Gomera. 

Estas  dos  jóvenes,  las  figuras  más  simpáticas  y  atracti- 
vas de  la  novela,  fueron  las  víctimas  más  inocentes  (aimque 
por  diferentes  motivos)  de  la  perversidad  y  diabólica  astu- 
cia del  Visitador. 

Genoveva,  á  consecuencia  de  haber  sido  librada  del 
atropello  de  un  caballo  desbocado,  por  D.  Juan  de  Ibarra, 
Con  exposición  de  su  propia  vida,  la  noche  que  se  cele- 
braba la  jura  del  Señor  Rey  Felipe  IV,  cuando  aquél 
acababa  de  llegar  de  incógnito  á  la  ciudad,  «  sintió  conmo- 
verse todas  las  fibras  de  su  ardiente  y  tierno  corazón, 
concibiendo  por  su  intrépido  y  desconocido  salvador 
una  pasión  tan  violenta  que  vino  á  causar  á  la  infeliz  joven 
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Id  [imyor  de  las  desgracias  que  pudieran  sobrevenirle.  » 

Margarita,  por  causa  del  misma  funesto  personaje  tuvo 
que  llorar  perdidas  sus  más  halagüeñas  ilusiones,  roto 
por  un  cúmulo  de  circunstancias  azarosas  su  anhelado 
enlace  con  el  secretario  del  presidente. 

D.  Luis  Melián  de  Betancourt,  personaje  realmente 
histórico^  hace  uno  de  los  papeles  principales  en  el  drama  ; 
y  su  figura  confrontante  está  traxada  de  mano  maestra. 
Oriundo  de  Canarias,  descendía  de  Juan  de  Betheocourt, 
Barón  de  S.  Martín  de  Gallard,  que  conquistó  aquellas 
islas  en  1402.  El  mismo  origen  se  atribuye  al  venerable 
siervo  de  Dios  H.  Pedro  de  S.  José  Betancourt^  que 
algunos  anos  después  vino  á  Guatemala^  fundó  la  orden 
Bethlemítica  y  dejó  en  su  patria  adoptiva  el  exquisito 
perfume  de  sus  heroicas  virtudes. 

Melián  era  también  pariente  del  Conde  de  la  Gomera, 
quien  le  trajo  á  Guatemala  en  calidad  de  secretario.  íí  Po- 
seía una  inteligencia  clara  y  cultivada,  y  consagraba  las 
horas  que  le  dejaban  libres  los  serios  trabajos  del  gabi- 
nete, á  la  poesía,  roció  celestial  que  vivifica  el  árido 
desierto  de  la  vida.  D.  Luis  era  poeta,  pero  poeta  del 
sentimiento  y  délas  pasiones  nobles.  Sin  adornos  postizos 
que  desñguran  en  lugar  de  embellecer  ;  síngalas  exóticas 
que  deslustran  la  frescura  del  pensamiento  ;  verdadero, 
profundo,  espontáneo,  era  el  poeta  délas  armonías  celes- 
tiales, el  cantor  de  la  virgen  naturaleza  americana.  Marga- 
rila,  hada  misteriosa  para  quien  resonaban  únicamente 
los  acentos  de  aquella  lira....  amaba  á  D.  Luis  con  toda 
la  eaergía  de  su  alma.  » 

Primo  de  D.  Luis,  é  hijo  del  Prosídente^  el  capitán  Fer- 
nando Peraza  forma  constraste  con  el  primero.  Este  tan  jui- 
cioso, tan  prudente,  tan  comedido,  valiente  sin  temeridad^ 
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digno  sin  orgullo  necio,  verdadero  tipo  del  caballero  noble 
y  distinguido.  Por  el  contrario,  el  capitán  Peraza,  gallar- 
do mozo,  elegante  en  el  vestir,  pero  sin  pizca  de  juicio,  con 
los  cascos  á, la  jineta^  bullanguero,  camorrista,  tronera, 
vanidoso,  ensimismado,  corrompido  hasta  la  médula  de  los 
huesos,  no  respetaba  ni  á  su  propio  padre,  que  lo  mi- 
maba hasta  el  exceso  ;  retrato,  en  fin,  de  cuerpo  entero 
del  Tenorio  de  los  bodegones  y  burdeles. 

En  mala  hora  llegó  á  Guatemala  en  esos  días,  para  ser 
otro  de  los  instrumentos  de  la  perversidad  del  Visitador. 

Francisco  Molinos,  hijo  de  la  pobre  mujer  que  murió 
desamparada  en  el  rancho  de  la  costa,  y  del  célebre  pi- 
rata Drake  (aunque  ignoraba  ú  olvidó  el  nombre  de  sus 
padres)  aprendió  muy  bien  el  oficio  de  cerrajero  y  dirigía 
entonces  el  taller  de  su  padre  adoptivo.  Dotado  de  mus- 
culatura atlética,  se  contaban  de  él  inauditos  prodigios  de 
fuerza.  Pero  á  esa  fuerza  física  extraordinaria,  y  á  una 
energía  de  voluntad  incontrastable,  unía  una  delicadeza 
de  sentimientos  de  que  no  lo  creían  capaz  los  que  lo  juz- 
gaban únicamente  por  su  exterior,  un  poco  áspero  y  frío. 
Llegó  á  enamorarse  platónicamente  y  con  toda  la  vehe- 
mencia de  su  naturaleza  vigorosa  y  apasionada,  de 
Margarita  Jirón  Manuel,  si  bien  comprendía  que  su  amor 
era  imposible,  atendida  la  distancia  que  separaba  á  un 
artesano,  de  la  noble  hija  de  un  caballero.  Abrigaba,  no 
obstante,  presentimientos  de  que  sus  padres  no  eran  de 
condición  humilde,  deseaba  averiguarlo,  y  no  se  atrevía 
á  preguntárselo  ásu  padre  adoptivo.  Jamás  habló  una  pala- 
bra relativa  ala  muerte  de  su  madre.  Cuando  el  Visitador 
va  un  día  á  su  taller  de  la  calle  ancha,  a  pedirle  su  coope-- 
ración  en  la  lucha  entablada  contra  el  presidente,  por  la 
grande  influencia  que  Francisco  ejercía  sobre  la  mayor 
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parte  de  los  artesanos  de  la  ciudad,  éste  se  la  ofreció,  pero 
á  cambio  de  que  le  diga  quién  es,  que  averigüe  con  su 
padre  adoptivo  el  nombre  de  sus  verdaderos  padres. 

D.  Juan  se  lo  promete  y  descubre,  aunque  no  por  noti- 
cia de  Andrés  á  quien  nada  pregunta,  sino  por  medio  de 
un  infame  espionaje,  propio  del  más  malvado  ladrón,  que 
Francisco  es  hijo  de  Sir  Francis  Drake  y  de  una  señora 
noble  ;  y  se  lo  dice  ;  pero  cuando  ya  no  le  sirve  de  nada 
porque  Doña  Margarita,  ídolo  de  su  secreto  y  ardentísimo 
amor  y  de  sus  más  dulces  ilusiones,  frustrado  su  casa- 
miento con  D.  Luis,  había  ya  dejado  el  mundo  para 
siempre!... 

¡  Trágico  episodio,  que  causa  la  más  honda  tristeza  ! 
Francisco  Molinos  fué  otra  de  las  inocentes  víctimas  de 
la  diabólica  perfidia  del  Visitador. 

Este  pasaje,  tan  conmovedor  y  patético,  está  tratado 
en  la  novela  con  admirable  desenfado  y  magistral  ga- 
llardía. 

Otros  personajes  que  juegan  en  este  drama,  son  :  Don 
Francisco  Jirón  Manuel,  «  considerado  y  respetado  por  lo 
ilustre  de  su  sangre,  por  la  nobleza  de  su  carácter,  por  su 
elevada  inteligencia  y  por  su  considerable  fortuna.  Había 
ocupado  los  primeros  puestos  públicos  y  por  su  influencia 
y  demás  cualidades  gozaba  de  la  confianza  del  Presidente, 
que  le  consultaba  en  todos  los  asuntos  graves.  »  Habiendo 
tenido  que  ponerse  al  frente  de  los  defensores  del  Presi- 
dente, muere  herido  por  Francisco  Molinos,  sin  sospechar 
éste  que  lidiaba  contra  su  protector  y  padre  de  la  que 
tanto  amaba  ! 

En  contraposición  á  este  tipo  del  mas  cumplido  caba- 
llero, está  el  doctor  Araque,  ministro  de  la  Audiencia, 
a  Era  un  hombre  pequeño  de  cuerpo  y  delgado  ;  de  fisono- 
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mía  antipática  ;  frente  estrecha,  cabellos  lacios  y  raros, 
ojos  pequeños  y  sin  expresión.  »  ¡  No  podía  ser  más  feo  ! 
«  La  parte  moral  estaba  en  armonía  con  la  física....  De 
los  siete  pecados  capitales  el  único  que  le  faltaba  era  la 
pereza...  »  Pretendía  hacerse  amar  de  la  mujer  del  Al- 
guacil Mayor,  por  medio  de  ciertos  procedimientos  de 
alquimia,  y  consultaba  á  un  doctor  Grantzius,  que  le  había 
ofrecido  el  logro  de  sus  deseos. 

El  Doctor  Araque  proporcionó  al  Visitador  como  escri- 
bano para  que  autorizase  el  proceso  contra  el  Presidente, 
á  un  tal  D.  Judas  Patraña,  tan  feo,  aunque  por  otro  estilo, 
como  el  mismo  Araque,  y  tan  malo  como  él. 

Ambos  fueron  instrumentos  útilísimos  á  aquel  demonio 
encamado  en  D.  Juan  de  Ibarra,  para  ejecutar  los  diabó- 
licos planes  que  se  había  propuesto. 

No  menos  bien  perfilada  que  las  anteriores  es  la  figura 
de  Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles,  Prior  del  convento  de  la 
Merced.  Contaba  más  de  sesenta  años  y  apenas  parecía 
tener  cincuenta,  por  lo  bien  conservado  de  su  fresco  y 
jovial  semblante  y  de  su  rolizo  cuerpo.  Erudito,  pero  con 
erudición  indigesta,  pues  tenía  la  cabeza,  como  la  biblio- 
teca de  su  celda,  atiborrada  de  volúmenes  in  folio  en  griego 
y  en  latín,  idiomas  que  traducía  medianamente^  endilgan- 
do textos  atroche  y  moche.  Observante  rígido  de  las  reglas 
de  la  vida  monástica,  amaba  su  Orden  con  entusiasmo  que 
rayaba  en  fanatismo,  y  aun  se  le  acusaba  de  abrigar 
cierta  ojeriza  contra  los  otros  institutos  religiosos.  Los 
malévolos  y  envidiosos  decían  que  había,  sin  embargo, 
un  cuerpo  que  el  Provincial  respetaba  más  que  ala  Orden 
de  la  Merced,  y  era  la  Cámara  que  consultaba  al  Rey  para 
la  provisión  de  los  obispados  de  América.  En  una  pala- 
bra, que  su  Paternidad  Reverendísima,  sin  dejar  de  ser 
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muy  bueno  y  muy  virtuoso,  estaba  que  se  las  pelaba  por 
conseguir  una  mitra.  No  han  faltado  nunca  en  todos 
tiempos  clérigos  y  frailes  que  se  hallen  en  el  mismo  caso 
de  Fr.  Bonifacio. 

El  Visitador,  que  trajo  carta  (escrita  en  griego)  del 
Comendador  de  México  para  el  Provincial  de  Guatemala, 
para  que  le  hospedase  en  la  Merced,  comprendió  pronto 
las  aspiraciones  á  obispar  de  su  Paternidad  ;  y  á  fin  de 
que  le  ayudase  en  sus  maquiavélicos  proyectos,  le  dio  á 
entender  que  estando  enfermo  de  suma  gravedad  el  obispo 
de  Chiapa  y  no  tardando  en  llegar  la  noticia  de  su  muerte, 
cuando  él  fuese  Presidente  de  Guatemala,  lo  recomendaría 
para  aquel  obispado. 

Por  eso  Fr.  Bonifacio,  aunque  era  tan  amigo  y  consul- 
tor del  Conde  de  la  Gomera,  no  vaciló  en  entregarse  en 
cuerpo  y  alma  al  Visitador,  y  vino  á  ser  también  víctima 
de  sus  artimañas. 

El  lego  Fray  Pablo  Molinos,  hermano  de  Andrés  y  de 
Basilio,  representa  papel  interesante  para  amenizar  con 
sus  sandeces  y  majaderías  frailescas  la  parte  cómica  de  la 
novela.  Bastante  chistosas  y  divertidas  son  las  escenas  en 
que  aparece  i<  aquel  hombrecillo  de  cinco  pies  de  alto,  un 
poco  jorobado,  ojos  pardos  y  vivos,  cabeza  grande  y 
redoBdaj  y  cuya  fisonomía  toda  revela  esa  energía  de  ca- 
rácter que  degenera  en  terquedad  cuando  no  la  acompaña 
una  inteligencia  clara  y  cultivada.  »  A  esas  dotes  debe 
agregarse  el  vicio  de  la  curiosidad,  que  en  el  hermano 
Pablo  rayaba  muy  alto,  y  que  le  costó  sendas  penitencias, 
entre  otras  aquella  de  rezar  un  Paier  noster  y  una  Ave 
María  á  cada  una  de  las  once  mil  vírgenes,  todos  los  días 
durante  seis  meses. 

El  Alguacil  Mayor  D.  Jerónimo  de  Utrilla,  «  problema 
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viviente,  enigma  que  pocos  habían  quizás  adivinado,  acer- 
tijo de  los  quemáspican  lacuriosidad,  «es  un  tipo  tan  ori- 
ginal y  tan  raro,  que  llega  casia  inverosimilitud.  Figura,  sin 
embargo,  en  la  novela  en  toda  clase  de  escenas,  desde  las 
más  serias  bástalas  más  grotescas  y  ridiculas,  produciendo 
más  hilaridad  y  lástima  que  indignación,  sus  sustos,  su  pusi- 
lanimidad, su  falta  de  carácter  y  su  inconsecuencia  poli  tica. 

D*  Luisa,  su  esposa,  «  más  enigma  que  su  marido,  á 
quien  no  tenía  pizca  de  amor  ni  aun  de  estimación,  amiga 
de  intrigas  galantes  y  de  figurar  y  llamar  la  atención  pú- 
blica, aun  á  costa  de  su  buen  nombre  y  decoro,  »  con- 
tribuye no  poco  á  dar  animación  y  vida  al  drama  intere- 
sante que  va  desarrollándose  sin  violencia,  á  pesar  de  la 
complicada  trama  de  sus  múltiples  episodios. 

Milla  poseía  en  alto  grado  el  espíritu  de  observación, 
era  además  incansable  y  acucioso  escudriñador  de  nues- 
tras antigüedades,  y  llegó  á  adquirir  profundo  conoci- 
miento de  la  historia,  de  los  usos  y  costumbres  y  hasta  de 
los  trajes  de  aquella  época  remota.  Así  es  que  sus  narracio- 
nes son  casi  siempre  amenas,  interesantes  é  instructivas, 
y  á  las  veces  regocijadas  y  graciosas. 

Al  encontrarnos  en  El  Visitador  (lo  mismo  que  en  otras 
novelas  de  Salomé  Jií)  con  algunas  formas  típicas,  de  relieve, 
que  se  destacan  del  cuadro,  y  que  sin  esfuerzo  creemos 
estar  viendo  vivas  y  en  movimiento,  accionar  y  hablar 
como  seres  reales,  involuntariamente  vienen  á  la  memoria 
aquellas  soberbias  é  inimitables  figuras  de  la  obra  maes- 
tra de  Manzoni,  /  promessi  sposi.  En  el  Doctor  Araqué 
hay  rasgos  de  semejanza  con  los  de  Azzeca  Garbugli  ;  y 
en  Fray  Bonifacio  líneas  de  contacto  con  el  cura  D.  Abun- 
dio. Pero  no  es  precisamente  el  parecido  de  los  bocetos, 
lo  que  hace  que  unos  recuerden  á  los  otros,  sino  lá  simi- 
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litud  de  estilo,  la  valentía  y  desenfado  con  que  han  sido 
trazados  aquéllos  y  éstos* 

Y  si  los  más  rígidos  pero  imparciales  criiicos  disciernen 
la  palma  de  la  novela  contemporánea,  en  España,  á  Pe- 
reda, P.  Luis  de  Coloma^  Valera,  Galdós  y  Pardo  Bazán, 
singularmente  por  haber  llegado  en  el  arle  de  pintar  los 
personajes,  casi  á  la  perfección  cervantesca,  no  sería  justo 
negar  á  nuestro  novelador  Milla  el  alto  puesto  que  por 
esa  misma  causa  supo  conquistarse* 

JNo  son  tendenciosas  las  novelas  de  este  escritor,  en  el 
sentido  de  que  se  proponga  resolver  ningún  problema  so- 
ciológico, ni  menos  hacer  propaganda  de  principios  de 
escuela*  Campea  en  ellas  un  realismo  de  buena  ley,  que  se 
acerca  tanto  al  del  inmortal  autor  de  Don  Quijote,  como 
dista  del  naturalismo  de  baja  estofa  y  burdelesco,  de  Zola 
y  sus  obcecados  imitadores. 

La  acción  de  Ei  Vuitador  no  se  aparta  un  punto  de  las 
reglas  establecidas  por  los  perceptistas,  de  acuerdo  con  el 
sentido  estético,  en  lo  que  hace  relación  á  la  moral  cris- 
tiana. El  protagonista,  personaje  diabólico,  que  lejos  de 
cumplir,  con  la  legalidad  y  circunspección  debidas,  el  en- 
cargo de  residenciar  al  Conde  de  la  Gomera,  echa  mano  de 
toda  cíase  de  elementos,  aun  los  más  perniciosos  y  repro- 
bados, para  suplantarlo  en  la  gobernacidn  de  Guatemala, 
aspirando  además  al  virreinato  de  México,  no  consigue  sus 
depravados  fines;  antes  bien  sufre  el  más  terrible  de  loa 
castigos  morales. 

Cuando  por  una  casualidad,  no  inverosímil,  había  descu- 
bierto que  su  traidor  amigo,  el  Dr»  Grantzius,  antiguo  se* 
ductor  de  su  esposa,  se  ocupaba  en  operaciones  de  alqui- 
mia en  un  sótano,  y  creyó  asegurada  su  venganza 
encerrándole  allí  para  que  muriese  de  hambre,  averigua 
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por  unos  papeles  que  halló  en  casa  del  mismo  Grantzius, 
que  éste  tenía  en  su  poder  un  hijo  del  dicho  D.  Juan  y  de 
Estela,  nacido  después  que  ésta  huyó  con  Grantzius.  Todos 
los  antiguos  sentimientos  nobles  de  su  corazón  reviven 
con  ese  descubrimiento.  Ama,  y  ama  con  delirio  á  ese 
hijo  desconocido.  Corre  á  preguntarle  á  Grantzius  por  él. 
Mas  cuando  llega  al  sótano  le  encuentra  expirando.  Rué- 
gale que  le  devuelva  á  su  hijo.  En  ese  momento  entra  co- 
rriendo un  hombre  joven  y  hermoso,  en  traje  de  camino, 
muy  parecido  á  Esleía,  y  se  precipita  gritando  :  «  ¡  Padre 
niío,  padre  mío,  gracias  á  Dios  que  aun  es  tiempo  de 
salvaros !  » 

—  «  ¡  Asesino  !  »  exclamó  el  moribundo,  señalando  al 
Visitador,  «  dos  veces  asesino,  he  ahí  al  hijo  que  me 
reclamas ! » 

—  «  Hijo  mío,  hijo  mío,  »  exclamó  D.  Juan,  tratando  de 
abrazar  al  joven  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 

El  joven  se  levantó  bruscamente  y  hurtó  el  cuerpo  á 
los  brazos  de  D.  Juan.  Con  un  gesto  de  horror,  semejante 
al  que  hubiera  hecho  á  la  vista  de  un  animal  ponzoñoso, 
dijo  : 

—  «  ¡  Monstruo  !  apartaos.  Mi  padre  acaba  de  morir.  » 
Al  recorrer  las  calles  de  la  histórica  ciudad  de  las  ruinas, 

la  imaginación  vuela  hacia  los  tiempos  de  su  antiguo  es- 
plendor. Pasando  por  el  atrio  de  la  Merced  se  figura  ver  el 
coche  ó  pesado  forlón,  tirado  por  dos  mansas  y  perezosas 
muías,  en  una  de  las  cuales  montaba  el  cochero,  espe- 
rando al  Muy  //w5^re  5eñor  Presidente,  que  en  el  convento 
conferenciaba  con  el  M.  R.  Padre  Fr.  Bonifacio  de  los 
Ángeles.  Ve  entrar  al  fatídico  personaje  llamado  D.  Juan 
de  Ibarra,  cree  oir  el  curioso  y  sabrosísimo  diálogo  que 
entabla  con  el  lego  portero  Fr.  Pablo  Molinos.  Á  donde 
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quiera  que  dirija  sus  pasos  encontrará  huellas  de  los  per- 
sonajes que  figuran  en  El  Visitador.  Presenciará  el 
magnífico  espectáculo  de  las  fiestas  reales,  en  aquella 
gran  plaza  circundada  entonces  por  hermosos  edificios, 
como  la  suntuosa  catedral,  el  real  Palacio,  el  del  Ayun- 
tamiento con  sus  bellas  galerías  de  dos  pisos  y  el  portal 
délas  panaderas,  con  tanta  minuciosidad  y  copia  de  deta- 
lles descrito  en  la  novela.  Asistirá  á  la  fiesta  del  peñón, 
simulacro  del  asedio  del  volcán  de  Quezaltenango  por  las 
fuerzas  españolas  al  mando  de  D.  Pedro  Portocarrero, 
cuando  la  sublevación  de  los  indios  deSacatepequez  y  otros, 
en  1526. 

En  esa  fiesta  verdaderamente  popular,  «  figuraban  la 
batalla  los  descendientes  de  los  vencidos  para  entreteni- 
miento de  los  nietos  de  los  vencedores.  » 

En  ella  tomaban  parte  los  indios  con  tal  gusto  y  regocijo, 
que  impendían  no  escasas  sumas  de  dinero  en  el  aparato 
del  fingido  volcán  y  en  los  adornos  dé  sus  vestidos. 
Cuéntase  que  el  gobernador  del  pueblo  de  Jocotenango, 
á  quien  tocaba  el  papel  de  Rey  Sinacam,  no  quiso 
en  una  ocasión  cederlo  al  gobernador  de  San  Andrés 
Itzapa,  no  obstante  la  oferta  de  quinientos  pesos.  ¡  Tanto 
era  el  honor  que  aquéllos  creían  reportar  figurando  en 
dicha  farsa  ! 

Como  escritor  de  costumbres  logró  Salomé  Jil  captarse 
la  simpatía  de  los  centro-americanos,  hacerse  popular,  y 
recoger  no  escasas  coronas  de  gloria  inmarcesible,  así 
entre  nosotros  como  en  otras  partes  donde  se  habla 
la  rica  y  sonora  lengua  de  Cervantes  y  de  Fr.  Luis  de 
León. 

Y  si  para  pintar  las  figuras  de  relieve  que  resaltan  en 
los  acabados   cuadros  de   sus  novelas,  parece  que  hu- 
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biera  tenido  en  la  mano  los  diestros  y  seguros  pinceles 
de  los  Velázquez  y  Riberas,  para  el  colorido  de  los 
paisajes  que  decoran  esos  cuadros,  supo  arrancar  de  su 
mágica  paleta  de  maestro  las  tintas  más  adecuadas  y 
expresivas. 

En  mi  humilde  sentir,  esta  obra,  como  sus  hermanas, 
está  llamada  á  vivir  larga  tiempo  en  la  literatura  patria  ; 
y  habremos  de  estar  orgullosos  de  poseer  tan  rico  tesoro, 
único  en  su  género,  mientras  otro  ingenio  igualmente  feliz 
no  venga  á  recoger  la  brillante,  pluma  que  en  mala  hora 
arrebató  la  muerte  de  la  mano  de  nuestro  insigne  es- 
critor. 

Concluiré  repitiendo  lo  que  dije  al  principio  :  yo  no 
puedo  juzgar  las  obras  literarias  de  D.  José  Milla  y  Vi- 
daurre,  del  apreciable  maestro,  del  cariñosísimo  amigo. 
Tan  sólo  me  es  dado  sentirlas  y  saborearlas. 

Guatemala,  Octubre  de  1896. 

Juan  Fermín  Aycinena, 
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CAPÍTULO    PRIMERO 
El  hUo  del  pirata. 

En  el  año  de  1587,  g^ohernaorlo  o  I  Reino  de  Girntemala  el 
Presidente  García  de  Valvenie,  amenaísó  nuestras  cotítas  del 
Sur  un  corsario  inglés  llamado  Francisco  Drake^  atrevido 
aventurero  que  ha  dejado  un  nombro  célebre  en  los  anales 
de  la  marina  inílUar  de  su  nación.  Hijo  de  un  ¡iobrc  marinero 
del  Devonshirtí,  a  quien  la  miseria  había  oblig^ado  á  refugiarse 
á  bordo  de  un  buque  mercante»  Francisco  nació  y  vivió  en  el 
mar,  é  hizo  de  las  volubJes  olas  el  teatro  de  sus  maravitlosas 
hazañas.  Dueño  de  un  pequeño  bajel,  hacía,  el  comercio  con 
las  posesiones  españolas  del  Atlántico;  y  despojado,  seg-ún 
parece,  de  su  barco,  que  constituía  su  única  fortuna,  reclamó 
en  vano  su  devolución  á  la  corte  de  España.  Drake  juró  ven- 
garse de  aquella  injusticia,  y  ayudado  de  su  audacia  extraor- 
dinaria, pudo  llevar  á  cabo  aus  propósitos.  Medio  corsario  y 
medio  pirata,  hizo  una  guerra  sin  tregfua  al  comercio  español, 
y  pronto  se  encontró  mas  que  suficientemente  indemnizado  de 
sus  pérdidas.  En  í^l'A^  enriquecido  con  los  despojos  de  los 
españoles,  sus  enemigos,  volvió  a  In^ílaterra ;  pero  no  para 
renunciar  á  la  vida  aventurera,  sino  para  continuarla  en  mayor 
escala  y  en  otra  región.  Las  aguas  del  Océano  Pacifico  iban  li 
ser  en  adelante  el  teatro  de  sus  aventuras.  Con  la  protección 
íie  la  Reina  Isabel  y  de  varios  personajes  íIc  su  corte,  armó 
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cinco  buques,  y  haciéndose  á  la  vela  en  Plimouth,  el  13  de 
Diciembre  de  1577,  fué  el  primero  que  se  lanzó  en  la  ruta  que 
había  descubierto  el  genio  osado  de  Magallanes.  Drake  saqueó 
las  poblaciones  de  Chile  y  del  Perú  situadas  en  todo  el  litoral, 
y  llevó  el  pabellón  británico  hasta  las  costas  de  California. 

Consta  por  un  memorial  que  dirigió  al  Rey  el  Cabildo  de 
Guatcmí^la,  y  del  cual  ha  publicado  un  extracto  en  sus  Memorias 
el  Sr.  Arzobispo  García  Peláez,  que  por  el  mes  de  Abril  de 
1579  apareció  Drídce  en  las  costas  del  Sur,  por  lo  que  el  Pre- 
sidente Valverde  dispuso  hacer  armada  contra  él.  Preparáronse 
tres  navios  y  una  lancha,  que  se  armaron  con  cinco  piezas  de 
artillería  y  doscientos  soldados ;  y  habiéndose  enviado  hasta 
México  y  otras  partes,  á  traer  pólvora,  esmeriles  y  mosquetes, 
se  hizo  la  expedición  á  la  vela  y  caminó  á  lo  largo  de  la  costa 
en  un  espacio  de  más  de  trescientas  leguas,  sin  encontrar  á 
los  corsarios.  Drake  estaba  por  entonces  oculto  en  una  ensenada 
de  California,  reparando  las  averías  que  habían  sufrido  sus 
buques  en  tan  largas  y  temerarias  excursiones. 

«  Cargado  de  riquezas,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  saciada 
su  sed  de  venganza,  y  temiendo  sucumbir  ante  fuerzas  supe- 
riorfis,  dio  la  vuelta  al  globo,  atravesando  el  vasto  mar  del 
Sur,  las  islas  de  la  Especería  y  el  Océano  índico,  donde  presintió 
los  imperios  que  había  de  fundar  la  Inglaterra.  El  25  de 
Septiembre  de  1580  ancló  en  el  puerto  de  Plimouth,  y  reveló 
a  sus  compatriotas  el  secreto  de  su  futura  grandeza.  » 

La  Reina  Isabel  acogió  al  corsario  como  á  un  hombre  grande 
y  le  armó  caballero.  En  el  año  1587,  Drake,  elevado  al  rango 
de  Contra-Almirante,  mandaba  veintiún  buques  de  la  marina 
reíil  y  vino  á  ser  el  terror  del  comercio  y  de  las  poblaciones  en 
las  costas  del  Atlántico.  Tomó  á  Santo  Domingo  y  Cartagena, 
y  con  500  hombres  puso  sitio  á  la  Habana,  que  se  salvó  de 
aquel  peligro,  merced  al  patriotismo  de  sus  habitantes  y  á  la 
bravura  del  Gobernador  español,  Don  Gabriel  de  Luxán.  En 
seguida  volvió  á  fijar  sus  ávidas  miradas  en  el  mar  Pacífico,  y 
haciendo  de  nuevo  rumbo  hacia  el  estrecho,  recorrió  por 
segunda  vez  las  costas  de  la  América  del  Sur,  hasta  nuestro 
puerto  de  Acajutla. 

El  Presidente  y  Capitán  general  de  Guatemala,  García  de 
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Valverde,  hizo  en  aquella  ocasión  esfuerzos  no  menos  extraor- 
dinaños  que  los  que  hubo  de  emplear  para  la  defensa  del 
Reino  en  la  anterior  expedición  de  Drake.  Seiscientos  espa- 
ñoles y  más  de  ochocientos  entre  indios  y  mulatos  marcharon 
bajo  las  órdenes  del  Capitán  y  Maese  de  campo  general  de  la 
ciudad  de  Guatemala  y  su  distrito,  Don  Francisco  de  Santiago, 
y  fueron  á  situarse  á  Sonsonate,  pues  desde  Acajutlase  habían 
avistado  varias  veces  las  embarcaciones  de  los  piratas.  Como 
soldado  de  una  compañía  de  mulatos  de  Guatemala,  iba  un 
joven  de  veintidós  años,  llamado  Andrés  Molinos,  herrero 
de  profesión,  que  casado  recientemente,  tuvo  que  dejar  á  su 
mujer,  sin  más    recursos  que  los   que   su  trabajo   personal 
pudiese  proporcionarle  y  contando  con  los  auxilios  que   le 
facilitaría  el  convento  de  los  padres  de  la  Merced,  en  el  que 
había  entrado  como  lego  un  hermano  del  herrero,  llamado 
Pablo.  El  tercer  hermano,  Basilio,  había  adoptado  el  oficio  de 
barbero  ;  pero  apenas  empezaba  á  acreditarse ;    y  así,  poco 
podía  esperar  de  él  su  cuñada.  Los  tres  hermanos  contaban,  es 
verdad,  con  un  poderoso  protector,  el  R.  P.  Pr.  Bonifacio  de 
los  Ángeles,  religioso  de  campanillas  en  el  convento  de  la 
Merced;  y  aunque  todavía  joven,  llamado,  según  decían  sus 
amigos,  á  ocupar  puestos  muy  elevados.  Pr.  Bonifacio  aprobó 
la  santa  y  patriótica  resolución  del  herrero,  de  ir  á  pelear  en 
defensa  de  Dios  y  del  Rey  contra  los  excomulgados  que  ame- 
nazaban por  la  banda  del  Sur,  y  le  dio  su  bendición,  muchos 
escapularios,  medallas  y  reliquias,  y  algunos  buenos  consejos, 
mitad  en  latín  y  mitad  en  castellano.  Recomendóle  sobre  todo 
no  tomar  jamás  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  ad- 
virtiéndole que  aquella  prohibición  no  se  refería  á  los  bienes 
de  los  herejes,  que  debían  considerarse  como  res  nullius.  El 
herrero,  que  sentía  en  su  interior  esa  cosquilla  que  se  llama 
ambición  y  deseo  de  mejorar  de  fortuna,  se  propuso  seguir  las 
prevenciones  del  bueno  del  religioso,  dando  la  mayor  elasti- 
cidad posible  á  la  excepción  ;  á  cuyo  efecto  se  reservó  el  dere- 
cho de  declarar  herejes  á  todos  aquellos  á  quienes  le  convi- 
niera aplicar  aquel  dictado.  Con  tan  caritativas  disposiciones, 
hecho  un  hatillo  de  su  chamarra  y  con  el  mosquete  al  hombro, 
el  novel  recluta  partió  alegre  á  la  guerra,  y  al  despedirse  de 
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SU  mujer,  la  consoló  diciéndole  que  no  llorara,  pues  le  daba 
en  el  corazón  que  había  de  volver,  no  como  salía,  con  sólo  el 
alma  en  el  cuerpo. 

La  facción  del  Rey,  como  se  decía  entonces,  recorrió  las 
costas  en  un  largo  espacio,  y  jamás  llegó  la  ocasión  de  que 
ejercitase  sus  bríos,  midiéndose  con  las  fuerzas  del  Contra- 
Almirante.  Hablábase  de  pequeñas  embarcaciones  misteriosas 
que  solían  aparecer  en  ciertos  puntos  y  de  desembarcos  furti- 
vos de  gentes  sospechosas,  que  después  de  haber  penetrado 
un  poco  en  el  interior,  volvían  á  reembarcarse.  Acudían  par- 
tidas de  tropas  del  gobierno,  registraban  las  rancherías  y  las 
haciendas,  y  no  encontraban  á  nadie  que  tuviera  trazas  de 
inglés  ni  de  pirata.  Se  buscaba  con  especial  empeño  á  cierta 
viuda  española,  propietaria  de  una  hacienda  situada  á  dos  ó 
tres  leguas  del  mar,  y  que,  según  el  rumor  público,  recibía  las 
visitas  nocturnas  del  jefe  de  los  enemigos.  Hacia  aquel 
punto  se  había  visto  dirigirse  á  los  que  desembarcaban  en 
algunas  noches  obscuras  y  tempestuosas.  Sabiendo  la  activa 
persecución  de  que  era  objeto,  la  viuda  abandonó  la  hacienda 
y  fué  á  ocultarse  en  los  montes,  temiendo  caer  en  manos  de  las 
tropas  del  Rey. 

Un  día  el  General  tuvo  denuncia  de  que  la  fugitiva  estaba 
refugiada  en  una  choza  de  pescadores,  y  envió  á  un  alférez  con 
diez  hombres  para  que  la  capturasen.  El  soldado  Andrés 
Molinos  acertó  á  ser  uno  de  los  de  la  partida.  Salieron  del  real 
á  la  madrugada  y  anduvieron  todo  el  día  buscando  la  choza, 
sin  dar  con  ella.  Se  había  puesto  el  sol,  y  el  alférez,  viendo  la 
inutilidad  de  la  pesquisa,  dispuso  regresar  al  campo.  La  noche 
estaba  obscurísima,  perdieron  el  camino  y  se  extraviaron  en 
una  montaña.  Rendidos  de  fatiga,  determinaron  aguardar  á 
que  amaneciese  y  colocando  un  centinela  con  orden  de  dar  la 
voz  de  alarma  al  primer  ruido  que  oyera,  oficial  y  soldados  se 
acostaron  á  dormir  tranquilamente.  Habría  pasado  una  hora, 
cuando  el  vigilante  creyó  oir  pasos  de  caballos  qué  iban  acer- 
cándose ;  dio  el  quién  vive^  y  no  habiéndosele  contestado, 
disparó  su  mosquete  hacia  el  punto  donde  se  oía  el  rumor.  Los 
de  la  partida  despertaron  sobresaltados,  y  oyendo  al  soldado 
que  exclamaba  ;  el  enemigo !,  sin  aguardar  otra  razón,  dieron  á 
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huii%  como  geote  bisoña  y  asustadiza  que  era  toda  ella.  Oficial 
y  soldados  se  echaron  por  los  montes,  dejando  aquél  abando- 
nado su  caballo.  Más  previsor  y  algo  menos  cobarde  que  los 
otros,  el  herrero  Molinos  tuvo  bastante  sangre  fría  para  apo- 
derarse de  la  cabalgadura  de  su  jefe,  y  montando  con  pres- 
teza, se  internó  en  la  montaña,  sin  dirección  determinada, 
dejando  á  sus  compañeros  que  fuesen  por  donde  Dios  les 
diese  á  entender.  Caminó  Andrés  á  la  ventura  por  espacio  de 
dos  horas,  sin  encontrar  amigo  ni  enemigo,  y  cansado  de 
aquella  caminata  sin  objeto,  comenzaba  á  resolverse  á  no  dar 
un  paso  más  y  aguardar  á  que  íunaneciese,  cuando  oyó  á  lo 
lejos  el  ladrido  de  un  perro.  Dedujo  que  había  de  encontrarse 
próximo  á  alguna  ranchería,  y  fué  caminando  poco  á  poco, 
guiándose  por  la  voz  del  animal.  Pronto  divisó  una  débil  luz, 
lo  cu€d  le  confirmó  en  la  idea  de  que  había  por  ahí  alguna  casa, 
y  siguiendo  la  dirección  de  la  claridad  y  del  ladrido,  que  se 
escuchaba  ya  mucho  más  distinto,  se  encontró  al  fin  delante 
de  una  casuca  que  tenía  el  aspecto  de  una  pobre  choza  de  labra- 
dores. La  puerta  estaba  abierta,  entró  y  ¡cuál  sería  su  sorpresa 
al  encontrarse,  tendida  en  un  tapexco^  á  una  mujer  todavía 
joven,  que  luchaba  con  las  ansias  de  la  muerte!  Un  hermoso 
niño  como  de  diez  años  de  edad,  muy  blanco  y  muy  rubio,  era 
el  único  ser  humano  que  acompañaba  á  aquella  desventurada 
en  trance  tan  amargo.  El  pobre  niño  parecía  profundamente 
afligido,  comprendiendo  que  su  madre  iba  á  abandonarle  para 
siempre.  Cuando  entró  Andrés  Molinos,  la  moribunda  abrió 
los  ojos,  y  haciendo  un  esfuerzo  extraordinario,  con  voz  débil 
y  balbuciente  dijo  estas  palabras,  dirigiéndose  al  que  acababa 
de  llegar : 

—  Por  el  amor  de  Dios,  hermano,  quienquiera  que  seáis,  am- 
parad á  esa  pobre  criatura,  á  quien  dejo  sola  y  abandonada 
en  este  mundo....  En  un  cofrecillo  que  encontraréis  bajo  el 
tapexco^  queda  lo  suficiente  para  que  ese  niño  reciba  la  crianza 
que  corresponde  á  la  calidad  de  sus  padres  y  para  recompen- 
saros á  vos  el  servicio  que  le  prestaréis  como  cristiano...  Pavo- 
recedlo,  y  ocultad  siempre  el  secreto  de  su  origen...  De  esto 
depende  la  conservación  del  tesoro  que  pongo  en  vuestras 
manos,  y  lo  que  es  más^  la  vida  misma  de  mi  pobre  hijo  que.... 
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La  madre  no  pudo  concluir.  El  esfuerzo  que  había  hecho 
para  pronunciar  aquellas  pedabras  agotó  las  últimas  fuerzas 
que  le  quedaban.  Hizo  seña  al  niño  para  que  se  acercase  y 
estrechándole  entre  sus  brazos,  entró  en  ag-onía.  Diez  minutos 
después  todo  estaba  concluido,  y  Andrés  Molinos  se  encon- 
traba entre  el  cadáver  de  la  madre  y  el  niño  que  la  Provi- 
dencia confiaba  á  su  cuidado.  Reflexionó  un  momento,  y 
ya  sea  que  Dios  hubiese  tocado  su  alma  é  inspirádole  un  sen- 
timiento de  compasión  hacia  el  huérfano,  ya  la  esperanza  de  la 
recompensa  que  había  indicado  la  madre,  formó  la  resolución 
de  amparar  á  aquel  desgraciado. 

—  ¿  Cómo  te  llamas?  le  preguntó  el  herrero. 

—  Francisco,  respondió  el  huérfano. 

—  ¿  Cómo  es  que  tu  madre,  que  parecía  persona  de  calidad, 
se  encontraba  sola  y  abandonada  en  este  miserable  rancho, 
perdido  entre  los  montes? 

—  Hemos  salido  de  la  hacienda,  contestó  el  niño,  por  temor 
alas  gentes  del  Rey,  que  nos  buscaban  para  matarnos.  Después 
de  haber  andado  por  los  montes  varios  días,  con  un  esclavo  y 
una  esclava  que  nos  acompañaban,  mi  madre,  que  estaba  muy 
enferma,  no  pudo  ya  seguir  huyendo  y  dispuso  que  nos  quedá- 
ramos en  este  rancho,  donde  nos  dieron  posada,  mientras  el 
esclavo  iba  á  la  orilla  del  mar,  á  ver  si  podía  avisar  á  las  gentes 
de  mi  padre,  para  que  viniesen  á  salvarnos.  El  negro  no  volvió, 
las  gentes  de  la  casa  tuvieron  miedo  de  que  viniese  el  inglés 
y  se  huyeron  ayer  con  la  negra,  dejándonos  solos. 

Asombrado  quedó  el  herrero  al  oir  lo  que  decía  el  niño.  Una 
idea,  que  le  sugerían  los,  rumores  de  las  relaciones  del  jefe  de 
los  piratas  con  una  viuda  española,  brotó  en  su  imaginación ;  y 
después  de  un  momento  de  silencio,  dijo  : 

—  ¿  Cómo  se  llama  tu  padre? 

El  niño  no  respondió  una  sola  palabra.  Molinos  repitió  la 
pregunta  en  tono  imperioso  y  el  huérfano  contestó  : 

—  Mi  madre  me  ha  dicho  muchas  veces  que  no  descubriera 
á  nadie  el  nombre  de  mi  padre,  si  quería  conservar  mi  vida. 

El  herrero  estuvo  pensativo  durante  un  breve  rato.  Calculó 
que  era  inútil  interrogar  en  aquel  momento  al  niño,  y  dejó  para 
más  tarde  el  averiguíu»  el  fundamento  que  pudiera  tener  la 
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vehementísima  sospecha  que  le  había  asaltado.  Levantó  la  col- 
cha que  caía  sobre  el  tapexco  en  que  yacía  el  cadáver,  y  vio  el 
cofrecillo  que  contenía  la  riqueza  de  la  pobre  señora.  Tiró  con 
fuerza  de  una  de  las  asas,  y  habiéndolo  sacado,  vio  que  la  llave 
estaba  en  la  cerradura.  Tomó  una  astilla  del  ocote  del  fog-ón,  y 
á  favor  de  la  luz  que  despedía,  se  puso  á  examinar  el  contenido 
del  baúl.  ¡  Cuál  no  sería  su  admiración  y  júbilo  al  encontrarse 
con  una  g^ran  cantidad  de  piedras  preciosas  y  de  monedas  de 
oro!  El  miserable  no  había  visto  jamás  tanta  riqueza  junta. 

Era  un  espectáculo  que  tenía  algo  de  horroroso  y  siniestro  el 
de  aquel  soldado  ávido  y  codicioso  que  revolvía  los  diamantes, 
las  perlas  y  el  oro,  á  la  vista  de  aquel  niño  que  contemplaba, 
sin  derramar  una  lágrima,  pero  profundamente  afligido,  el  ca- 
dáver de  su  madre. 

—  ¡  Oro!  ¡  perlas!  ¡  diamantes!  exclamaba  el  herrero  enaje- 
nado ;  ya  soy  rico ;  soy  poderoso ;  mi  mujer  se  vestirá  como  la 
más  pintada;  tendré  coche,  si  quiero;  y  criados  y  lacayos  con 
librea,  y  compraré  casa;  seré  un  señor  como  los  nobles.  ¿  Qué 
dirá  Basilio,  él,  que  siempre  me  decía  que  no  pasaría  yo  de 
pobre?  Ja,  ja,  ja ;  y  prorrumpió  en  una  carcajada  cínica,  que  hizo 
estremecer  de  horror  al  pobre  niño. 

—  Francisco,  dijo  el  herrero,  dirigiéndose  á  éste ;  de  hoy  en 
adelante  yo  soy  tu  tata.  Me  propongo  cumplir  exactamente  la 
recomendación  de  esa  mujer  (y  señaló  al  cadáver)  pero  bajo  la 
condición  de  que  has  de  obedecerme  en  todo  y  que  continuarás 
observando  fielmente  la  recomendación  de  no  pronunciar  jamás 
el  nombre  de  ese  que  dices  es  tu  verdadero  padre. 

El  niño  no  respondió  una  sola  palabra.  El  herrero  resolvió 
dejar  para  el  día  siguiente  el  dar  sepultura  al  cuerpo  inanimado 
de  la  desgraciada  señora,  siendo  difícil  hacerlo  en  aquel  mo- 
mento, pues  la  noche  estaba  sumamente  obscura.  Tomada  esta 
determinación,  abrió  su  mochila  y  tomó  algún  bastimento,  que 
quiso  partir  con  el  niño;  pero  éste  rehusó  probar  un  solo  bo- 
cado. El  herrero  cerró  el  cofrecillo,  se  guardó  la  llave  y  habién- 
dose acomodado  lo  mejor  que  pudo  en  un  haz  de  hojas  de  maíz, 
no  tardó  en  dormirse,  pudiendo  más  la  fatiga  física  que  la  ale- 
gría, que  en  otra  circunstancia  no  le  habría  permitido  cerrar 
los  ojos.  Cuando  despertó,  la  luz  de  la  mañana,  que  penetraba 
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al  través  de  las  cañas  de  que  estaba  formado  el  rancho^  ilumi- 
nat>acon  incierla  y  pálida  claridad  e!  triste  grupa  de  la  niadrd 
muerta  y  el  hijo  que  velaba  junto  á  ella.  Se  extinguía  en  aquel 
momento  la  última  chispa  del  foí^ón,  que  Francisco  había  cui- 
dado de  alimentar  con  las  astillas  de  ocote,  pedazos  de  madera 
y  hojas  secas  que  pudo  encontrar  á  la  mano.  El  herrero  se 
admiró  al  notar  la  perfecta  regularidad  de  las  íacciones  de  la 
madre,  que  aun  no  había  alterado  la  muerte^  y  la  belleza  del 
niño,  cuya  fisonomía  revelaba  más  energpía  y  resolución  délas 
que  debieran  esperarse  de  su  edad. 

—  ¿No  has  doi-mido?  le  preg'untó  el  soldado, 

—  No^  señor,  contestó  el  niño;  no  quería  dejar  sola  á  mi 
madre. 

—  Tampoco  has  comido  nada,  observó  Molinos»  advirüendo 
que  aun  permanecían  los  restos  de  su  cena  en  el  mismo  sitio  en 
que  ci  los  había  dejado, 

—  No  he  tcniílo  hambre^  dijo  Francisco, 

—  Pues  en  un  muchacho  de  tu  edad,  es  raro,  replicó  Moli- 
nos, Hijo  mío,  el  que  no  come  se  muere,  y  yo  no  quiero  que  tú 
te  mueras.  Así,  vamos  cuanto  antes  á  dar  moilo  de  enterj'ar*  á 
la  difunta  y  luego  comerás,  pues  como  dice  el  dicho,  el  muerto 
ai  hoyo  y  el  vivo  al  bollo. 

Diciendo  esto,  el  soldado  comenzó  á  huscaí'  poi'  los  rincones 
del  rancho  algún  objeto  con  qué  poder  cavar  la  sepultura.  No 
tardó  en  encontrar  los  instrumentos  de  labranza  que  los  i>ro- 
pietarios  de  la  casa  habían  dejado  abandonados,  y  sirviéndose 
de  cüos,  abrió,  al  pie  de  uno  de  los  árboles  gig-antescos  de  la 
costa,  la  cavidad  que  iba  a  guardar  los  restos  de  Ja  madre  de 
aquel  niño.  Éste  ayudaba  a  la  operación,  sacando  en  el  som- 
brero de  su  padre  adoptivo  la  tierra  que  se  extraía  de  la 
sepultura. 

—  Vamos  á  salir  de  esto,  dijo  el  herrero  luego  que  hubo  con- 
cluido, i)uos  debemos  marcharnos  de  aquí  lo  más  pronto  posible. 

Ayudándole  Francisco,  puso  el  cadáver  en  la  cavidad  y 
comenzó  a  cubrirlo  con  la  tierra  que  había  extraído.  El  huér- 
fano se  arrodilló  y  permaneció  en  aquella  actitud,  hasta  que 
hubo  quedado  enteramente  cubierta  la  sepultura* 

—  ¡Por  vida  de  mi  padre  1  exclamó  el  soldado;  ¿subes  que 
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eres  un  muchacho  muy  g'uapo?  Come  alg-una  -cosa  y  vamonos 
antes  de  que  vengan  los  herejes  y  nos  lleven  el  cofrecillo. 

El  huérfano  comió  unas  tortillas  frías  y  un  pedazo  de  cecina, 
restos  dé  la  cena  del  soldado,  y  luego  que  hubo  concluido,  dijo : 

—  Estoy  pronto  á  seguiros. 

Molinos  volvió  a  visitar  su  tesoro,  pues  por  suyo  lo  conside- 
raba ya,  y  removiendo  el  oro  y  la  pedrería  que  encerraba  el 
cofrecillo,  advirtió  que  estaban  ahí  unos  papeles  en  los  cuales 
no  se  había  fijado  la  noche  anterior.  Había  aprendido  á  leer  en 
la  celda  de  Pr.  Bonifacio,  y  creyó  que  aquellos  papeles  le  reve- 
larían el  secreto  del  nacimiento  del  niño ;  trató  de  leerlos ;  pero 
o  pudo  comprender  una  sola  palabra,  pues  estaban  escritos 
en  un  idioma  enteramente  desconocido.  Lo  único  que  entendió 
fué  el  nombre  y  apellido  Frangís  Drake,  repetido  muchas 
veces  en  aquellos  escritos. 

—  No  hay  duda,  pensó  el  soldado  al  leer  aquellas  dos  pala- 
bras ;  mis  sospechas  son  ciertas,  y  lo  que  se  ha  dicho  respecto 
á  las  relaciones  de  la  viuda  española  con  los  ingleses,  es  la  purí- 
sima verdad.  Este  niño  es  hijo  del  pirata.  ¡  Qué  pecado  tan 
abominable  el  tener  esa  clase  de  trato  con  un  hereje !  Me  ale- 
gro, agregaba  para  sí  Molinos;  me  alegro  de  poder  poseer 
estos  bienes  sin  escrúpulo,  pues  siendo  de  enemigos  de  Dios 
y  del  Rey,  puedo,  como  me  dijo  el  Padre,  hacer  de  caso  que 
no  son  de  nadie ;  y  lo  que  se  ha  de  comer  el  moro,  que  se 
lo  coma  el  cristiano.  Si  los  señores  oficiales  reales  llegasen 
á  saber  á  quién  pertenecía  este  tesoro,  es  seguro  que  al 
instante  lo  reclamarían.  Es  necesario,  pues,  irse  con  tiento, 
no  sea  que  se  nos  vaya  el  gozo  al  pozo.  ¡  Prudencia,  Andrés, 
prudencia! 

Durante  este  monólogo  mental,  el  herrero  envolvía  cuida- 
dosamente el  cofrecillo  en  su  chamarra  y  lo  ataba  con  un  lazo 
que  encontró  en  el  rancho.  Concluida  la  operación,  dijo  al 
niño  : 

—  Ea,  Francisco,  vamonos  ;  si  la  memoria  no  me  en- 
gaña, debe  haber  por  aquí  cerca  un  pueblecillo.  Tenemos 
un  caballo,  ahí  alquilaremos  otro  y  una  muía  para  la  carga. 
Camina. 

El  niño  dirigió  la  última  mirada  ni  sitio  donde  quedaban  los 
-El  visitador.  •< 
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restos  de  su  pobre  madre,  y  sin  decir  una  palabra,  echó  á 
andar,  siguiendo  ásu  padre  adoptivo,  que  había  acomodado  el 
cofrfjcillo  en  el  caballo.  Molinos  no  se  había  eng^añado.  Después 
de  haber  eaminadíj  ü-es  ó  cuatro  leguas,  dieron  con  una  pequeña 
aldea,  donde  el  herrero  preguntó  si  no  habían  llegado  algunos 
de  los  soldados.  Nadie  había  aparecido.  Los  dispersos  tomaron 
otras  d  iré wiones  y  hasta  después  de  algunos  días  fueron 
reuniéndose  en  la  uapital.  El  herrero  pudo  hacerse  de  un  ca- 
ballo enjaezado  y  de  una  muía  que  compró  á  precio  muy 
cómodo,  diciendo  que  los  ahorros  de  sus  sueldos,  que  era  lo 
único  que  poseía,  no  le  permitían  pagar  más.  Acopió  el  basti- 
mento que  calculó  jiodía  necesitar,  y  saliendo  por  la  noche  del 
puet>lo,  se  dirigió  á  Guatemala  por  caminos  excusados,  evitando 
tocar  en  las  [jobluciones  del  tránsito.  Al  fin  se  encontró  en  su 
casa  sano  y  salvo,  volviendo  rico  y  con  un  hijo  adoptivo,  el 
que  había  salido  dejando  á  su  mujer  en  la  soledad  y  en  la 
miseria.  Pocos  días  después  llegó  el  pequeño  ejército  expedi- 
cionario sin  haber  encontrado  á  los  piratas. 

Andrés  Molinos  compuso  una  historia  más  ó  menos  verosímil 
respecto  á  la  procedencia  de  aquel  niño  blanco  y  rubio.  Los 
Vücinos  charlaron  durante  algunos  días  y  al  fin  se  acostumbraron 
á  ver  á  Francisco,  como  si  realmente  fuese  hijo  del  herrero. 
La  fortuna  de  éste  comenzó  á  crecer  de  una  manera  extraor- 
dinaria, lo  cual  ociipabíi  más  al  vecindario  que  la  aparición  del 
nino.  Cada  cual  buscó  alguna  explicación  á  aquel  fenómeno,  y 
durante  algún  tiempo  corrieron  por  la  ciudad  los  cuentos  más 
extravagantes  respecto  á  las  riquezas  del  maestro  Andrés.  Los 
menos  maliciosos  decían  que  se  había  encontrado  muchas 
botijas  de  dinero  enterradas  ;  pero  la  generalidad  atribuyó  el 
bienestar  de  aquella  familia  de  artesanos  á  la  protección  de 
cierta  casa  poderosa  con  quien  la  ligaban  relaciones  que 
explicaremos  más  adelante.  El  verdadero  origen  de  aquella 
riqueza  era  un  misterio  para  todos  en  la  época  en  que  pasaron 
los  acontecimientos  que  vamos  refiriendo. 

Dedicado  al  oficio  de  herrero,  el  huérfano  adoptado  por  el 
maestro  Andrés,  fué  primero  un  hábil  y  laborioso  aprendiz  y 
llegó  al  ñn  áser  un  bqen  cerrajero.  Sea  por  amor  á  su  arte, 
sea    ponpie    nn    lo  convenía   eibandonar   el  oficio,    Molinos 
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continuó  con  la  herrería,  aunque  ya  poco  ó  nada  trabajaba 
personalmente,  estando  la  fragua  á  cargo  de  Francisco,  que 
era  el  verdadero  maestro.  El  hijo  déla  viuda  fué  desarrollando 
con  el  tiempo  las  cualidades  de  que  daba  indicios  desde  niño. 
Á  una  energía  de  voluntad  incontrastable,  á  una  fuerza  física 
verdaderamente  extraordinaria,  unía  una  delicadeza  de  senti- 
mientos de  que  no  le  creían  capaz  los  que  le  juzgaban  única- 
mente por  su  exterior,  un  poco  áspero  y  frío.  Acostumbrado 
desde  la  edad  de  diez  años  á  ver  al  herrero  y  á  su  mujer  como 
sus  verdaderos  padres,  había  llegado  á  amarlos,  venciendo,  el 
afecto  cierta  repugnancia  instintiva  que  á  una  persona  de  la 
condición  de  Francisco  debían  inspirar  la  vulgaridad  y  el 
egoísmo  del  herrero.  Siendo  todavía  muy  joven  el  hijo  adoptivo 
del  maestro  Andrés,  se  dijo  que  la  esposa  de  éste  se  hallaba  en 
cinta  y  á  los  pocos  meses  pareció  haber  dado  á  luz  una  hermosa 
niña,  ({ue  recibió  el  nombre  de  Genoveva.  Francisco  amó  á 
aquella  criatura  con  el  afecto  tierno  y  delicado  de  un  hermano, 
y  aquel  cariño  fué  creciendo  con  el  tiempo.  En  la  éi)Oca  en  que 
principia  esta  narración,  Francisco  tenía  ya  cuarenta  y  tres 
años,  y  hacía  lo  menos  cinco  ó  seis  que  sus  padres  adoptivos 
y  su  hermana  habían  advertido  que  su  carácter  se  hacía  cada 
vez  más  retraído  y  sombrío.  El  herrero  no  encontraba  á  qué 
atribuir  el  abatimiento  del  huérfano.  Creía  que  Francisco 
había  olvidado  completamente  á  su  madre  y  que  no  conservaba 
la  menor  idea  de  la  muerte  de  ésta  y  circunstancias  que  la 
acompañaron,  pues  jamás  volvió  á  pronunciar  una  sola  palabra 
sobre  el  particular.  Andrés  estaba  completamente  tranquilo 
respecto  á  aquel  punto  y  cuidaba  siempre  de  evitar  todo  lo  que 
pudiese  traer  á  la  memoria  de  Francisco  la  historia  de  su 
adopción  y  el  recuerdo  del  cofrecillo  que  contenía  la  riqueza 
de  su  madre. 

Sólo  Genoveva,  con  ese  instinto  delicado  que  tienen  las 
mujeres  para  sondear  las  más  ocultas  heridas  de  los  corazones 
de  las  personas  á  quienes  aman,  había  llegado  á  descubrir  el 
doloroso  secreto  de  su  hermano.  Francisco  amaba  con  toda  la 
vehemencia  de  que  era  capaz  su  naturaleza  vigorosa  y  apasio- 
nada. No  debemos  anticipar  la  narración  de  los  aconteci- 
mientos, por  lo  que  reservamos  para  más  adelante  el  dar  4 
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conocer  la  persona  que  había  inspirado  ni  hijo  del  pirata 
Drake  aquel  amor,  tanto  más  profiinrfo,  cuanto  más  reser\ado- 
NoB  ha  sirio  necesario  entrar  en  estos  pormenores,  a  íln  de 
que  el  lector  esté  convenientemente  preparado  para  la  narra- 
ción de  los  sucesos  que  hemos  de  referir* 
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CAPITULO    II 

Donde  el  lector  conocerá,  él  Fr.  Pablo  y  á  Fr.  Bonifacio, 
y  verá,  que  el  uno  era  soná^mbulo  y  el  otro  dormía 
con  un  ojo  abierto. 


El  día  7  de  diciembre  del  año  1521,  como  á  las  seis  de  la 
larde,  lleg'aba  á  la  portería  del  Convento  de  la  Real  y  Militar 
Orden  de  Ntra.  Señora  de  la  Merced,  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, un  viajero  montado  en  una  muía  que  parecía  en  extremo 
fatig-ada.  Apeóse  muy  despacio  y  echando  descuidadamente 
la  brida  sobre  la  silla,  dejó  en  plena  libertad  á  la  cabalgadura, 
como  quien  sabía  que  la  pobre  bestia  no  había  de  moverse  de 
aquel  sitio,  tal  iba  de  cansada.  No  debía  de  estarlo  menos  el 
jinete,  pues  luego  que  entró  á  la  portería,  se  sentó,  ó  por 
mejor  decir,  se  dejó  caer  en  el  poyo,  sofá  nada  mullido  de  los 
pordioseros,  que  iban  casi  todos  los  días  á  recibir  las  sobras 
del  refectorio  de  la  comunidad.  Acababa  de  sentarse  el  viajero 
cuando  se  entreabrió  la  ventanilla  del  portón  que  daba  entrada 
al  claustro  procesional,  y  asomó  la  cabeza  tonsurada  y  redonda 
del  lego  que  desempeñaba  el  importante  cargo  de  portero, 
que  dirigió  á  nuestro  hombre  una  mirada  asaz  curiosa  y  escu- 
driñadora. El  resultado  del  examen  fué  sin  duda  la  idea  de  que 
el  recién  llegado  era  un  mendig'o;  aunque  á  decir  verdad,  su 
aspecto  y  traje  estaban  muy  distantes  de  autorizar  aquella  su- 
posición. Era  de  una  estatura  un  poco  más  que  mediana ; 
delgado  y  lento  en  sus  movimientos  ;  su  fisonomía  revelaba  un 
hábito  profundo  de  reflexión  y  de  cálculo,  aplicado  á  las 
acciones  más  insignificantes,  como  á  las  más  trascendentales  de 
la  vida.  Pálido,  enjuto,  de  ojos  negros  y  con  una  mirada  que 
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tenía  algo  de  soñolienta.  La  frente  espaciosa,  la  nark  perfec- 
tamente delineada  y  la  boca,  en  cuíil  era  fácil  advertir  cierta 
expresión  un  tanto  desdeñosa^  estaba  sombreada  por  nn  bigote 
bien  poblado,  en  el  que  apuntaba  ya  una  que  otra  cnnn,  Lfis 
manos  ernn  fmas  y  ríen  otaban  no  haberse  empleado  jamás  en 
oficios  \iles.  Vestía  calzón,  jubón  y  eupa  eorla,  de  perpetinm 
negro,  y  estaba  cubierto  de  polvo,  consecuencia  del  largo 
camino  que  parecía  acababa  de  hacer  aquel  individuo,  cuyo 
porte  y  traje  eran  los  de  una  persona  que  bien  pudiera  no  ser 
un  cabnllem,  pero  que  de  seguro  no  pertenecía  tampoco  á  la 
clase  íníinia  de  la  sociedad. 

—  Perdone  por  el  amor  de  Dios,  hermano,  dijo  el  lego,  coa 
esc  tono  bondadoso  que  dulcifica  la  negativa  de  la  limosna ;  y 
después  de  aquella  iarmula,  cambiando  de  estilo,  añadió  en 
tono  regañón: 

—  ¿Por  qué  vienen  ian  tarde?  ¿  No  saben  las  horas  del  con- 
•  vento?  Andan  todo  el  día  azoíando  calles  y  quieren  hallar  el 

bocado  listo  ú  la  hora  que  les  da  su  regalada  gana.  ¡Vayan 
enhoramala  I 

Lueg'O  que  hubo  ccbíido  aquella  andanada,  se  disponía  a 
cerrar  la  ventanilla  ;  jiero  el  viajero,  que  había  escuchado  el 
regaño  con  la  mayor  impasibilidad,  dijo  sin  moverse  de  su 
asiento : 

—  I  Estíi  en  casa  el  Provincial  1 

Como  suele  la  nubecilla  que  aparece  en  el  horizonte  cambiaf*sG 
repentinamente  en  un  espeso  y  neg-ro  nubarrón  que  despide  el 
rayo,  así  el  nuil  humor  del  bueno  del  i>artero  subió  de  punto 
instantnneamente  é  hizo  explosión,  aí  escuchar  lapreg-unta  de 
aquel  á  quien  consideraba,  cuando  menos,  un  mendigo  ver- 
gonzante. 

—  Hablara  yo  con  más  respeto,  dijo  ;  y  quitando  precif ata- 
damente la  llave,  abrió  el  portón  y  se  ¡ilantó  en  el  umiu  al,  enn 
el  aire  altivo  de  un  castellano  que  defendiese  la  entrada  de  un 
torreón  en  los  liemjios  del  feudalismo. 

^-  ¿Quién  es  el,  añadió  con  desdén,  para  hablar  así  de 
nuestro  Reverendísimo  Padre  Fr.  Bonifacio  de  los  Áng-eles, 
Doctor  en  Sagrada  Teología  y  Maestro  en  .\j'tes  por  el  Colegio 
de  Sto,  Tomás,  Leetnr  jubilado  y    Provinrial  de  la   Rnrd  y 
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Militar  Orden  de  Nlra.  Señora  de  la  Merced,  redención  de 
cautivos,  en  la  provincia  de  la  Presentación  de  Guatemala  ? 

El  recién  llegado  pudo  entonces  examinar  á  su  irritable  inter- 
locutor. Era  un  hombrecillo  como  de  cincuenta  años,  de  cinco 
pies  de  alto,  un  poco  jorobado,  ojos  pardos  y  vivos,  y  cuya 
fisonomía  toda  revelaba  esa  energ-ía  de  carácter  que  degenera 
en  terquedad  cuando  no  la  acompaña  una  inteligencia  cftira  y 
cultivada.  Abrir  y  cerrar  la  puerta  y  defender  como  un  ener- 
gúmeno los  fueros  y  preeminencie^  de  su  orden,  era  toda  la 
ciencia  de  Fr.  Pablo,  á  quien,  como  acabamos  de  verlo,  había 
sacado  de  su  juicio  la  idea  de  que  un  cualquiera  hablase  con 
poco  respeto  del  P.  Provincial,  que,  después  del  romano  Pon- 
tífice, era  para  él  lo  más  grande  y  digno  de  veneración  sobre 
la  tierra. 

El  desconocido  caminante,  que  á  la  cuenta  tendría  sus  razo- 
nes para  contemporizar  por  el  momento  con  el  portero,  dominó 
un  impulso  de  impaciencia  que  como  un  relámpago  en  la  noche 
obscura  se  reflejó  en  sus  ojos  negros,  que  sombre£¿)an  largas 
pestañas. 

—  No  ha  sido  mi  intención,  hermano,  dijo  en  tono  comedido 
y  levantándose  muy  despacio,  faltar  al  respeto  al  Reverendísi- 
mo Padre  Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles.  Pídeos  mil  perdones 
y  os  suplico  me  indiquéis  la  celda  de  Su  Paternidad,  pues  tengo 
que  entregarle  en  mano  propia  y  cuanto  antes  sea  posible  una 
carta  del  Padre  Comendador  de  México. 

Dicho  esto,  sacó  muy  despacio  del  bolsillo  del  jubón  una 
cartera  grande  de  cordobán,  adornada  con  sobrepuestos  de 
plata  y  un  escudo  de  armas  grabado  en  una  planchuela  del 
mismo  metal.  La  abrió  y  tomó  una  carta  sellada  que  mostró  al 
portero.  Fr.  Pablo  inclinó  la  cabeza  apenas  divisó  en  el  sello 
las  aspas  de  la  cruz  y  las  barras  perpendiculares  del  escudo  de 
la  orden  de  la  Merced,  y  comenzó  á  formar  mejor  concepto 
del  sujeto  que  era  portador  de  aquel  pliego. 

—  Esa  ya  es  otra  cosa,  dijo  el  portero  ;  veréis  á  nuestro 
Padre  ;  pero  no  tan  luego  como  quisierais,  porque  actualmente 
estacón  una  visita....  que....  no  sé  si  os  lo  diga....  pero.... 
creo  que  aun  cuando  fuera  para  presentarle  una  carta  del 
Rey,  no  le  interrumpiría  yo. 
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El  tono  misterioso  y  las  reticencias  del  leg-o  picaron  sin  duda 
la  cüriosidüij  riel  viüjero,  jmcs  dirigiendo  á  Fr.  Pablo  una  mi- 
rada profundaniüüle  iuvesti^adora,  dijo : 

—  Muy  alta  y  muy  importante  debe  ser  en  tal  caso  la  j»er- 
sona  con  quien  esta  el  Padre  Provincial. 

—  Ya  lo  creo,  replicó  el  lego,  con  ¿nfasis  :  como  que  es  nada 
menos  que  el  Sr.  Conde, 

'    — ¿Quién  es  el  Sr.   Conde?  pregunló  el  desconocido  con 
indiferencia,  y  sin  dar  iniportíincia  aíg^unu  al  titulo, 

—  ¿  Quirn  es  el  Sr.  Conde,  decís?  ¿  No  lo  sahóis?  Pues 
ati*asado  estáis  de  noticias.  Ya  se  ve,  según  voy  viendo,  aca- 
báis de  llegar  de  México  y  acaso  no  habéis  estado  antes  de 
ahornen  estas  provincifis.  FA  8r,  D.  Antonio  Peraza,  Gaslilla, 
Ayaia  y  Rojas,  Coiulc  de  la  Üonicra,  Priísi dente  de  esta  Real 
Audiencia  y  Capitán  g-enenal  del  Reino,  es  el'  caballero  con 
quien  esta  encerrado  hace  lo  menos  hora  y  media  el  Padre 
Provincial. 

^1  Ah!  el  l^residentc,  dijo  el  desconocido,  con  una  ligei'a 
sonrisa  ;  pues,  en  electo,  no  seria  prudente  que  yo  rae  presen- 
tase ahora;  pero  no  corre  tanla  pi'isa,  y  así  podré  aguardar  ú 
que  Su  Paternidad  concluya  con  el  Sr.  Conde, 

^^PoüO  puede  tardar,  replicó  Fr,  Pablo,  pues  la  conferencia 
ha  sido  larga,  cnmo  que  no  ha  dado  lug-ar  á  que  intrstro  Padre 
presida  los  maitines  de  la  Purísima,  que  han  comenzado  ya. 

Era  así  efectivamente.  Desde  la  portería  se  oían  los  cantos 
de  los  reii^'iosos,  que  ul  compás  de  los  graves  acentos  del 
órgano,  entonaban  los  himnos  sagrados  de  los  maitines  de  la 
Concepción  Ifimacuiada,  El  locuaz  portero  se  disponía  á  con- 
tinuar sus  comentarios  sobi'e  la  visita  del  Presidente  al  Provin- 
cial, lo  que  parecía  oir  el  desconocido  con  el  más  vivo  interés ; 
pero  tuvo  que  suspender  la  conversación,  habiendo  escuchado 
los  pasos  bien  conocidos  de  Fr.  H  o  ni  fació,  que  se  acercaba  á  la 
portería. 

—  El  Sr.  Presidente  se  retira,  dijo  Fr.  Pablo,  y  nuestro 
Padre  viene  a  des[)edirle. 

Abrió  el  portón  de  pai'  en  par,  calóse  la  í*apilla,  cruzó  los 
brazos  delante  del  pecho,  se[Hiltando  las  manos  en  las  anchas 
mangas  del  hábito,  y  en  aquella  actitud  íiumilde  y  resjietuosa, 
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ag-uardó  á  que  llegasen  los  dos  grandes  personajes.  El  desco- 
nocido, luego  que  oyó  que  se  acercaba  el  Presidente,  se  embozó 
en  su  capa,  bajó  el  ala  de  su  sombrero  sobre  los  ojos  y  se 
colocó  en  un  rincón  de  la  portería,  desde  donde  podía  ver  y  no 
ser  visto. 

El  Conde  de  la  Gomera  era  un  caballero  de  sesenta  años ;  pero 
que  representaba  ocho  ó  diez  más,  pues  las  graves  perturba- 
ciones que  traían  revuelto  el  Reino  desde  1614,  le  habían 
causado  serias  deseizones  que  alteraron  su  salud.  Su  frente 
noble  y  espaciosa,  surcada  por  hondas  arrugas,  dejaba  adivinar 
al  menos  perspicaz  la  agitación  del  alma ;  y  su  paso  lento  y 
vacilante  mostraba  ese  cansancio  y  desaliento  que  suelen  ser 
el  resultado  inmediato  de  los  sufrimientos  morales.  El  ain; 
sombrío  del  Conde  contrastaba  con  la  animación  y  apariencia 
de  bienestar  del  Provincial  de  la  Merced,  que  contando  ya  más 
de  sesenta  años,  apenas  parecía  tener  cincuenta;  tan  diferente 
cosa  es  estar  al  frente  de  una  pequeña  comunidad  pacífica  y 
sumisa,  de  gobernar  un  Reino  revuelto  por  aspirantes  y  am- 
biciosos. 

Fr.  Bonifacio  salió  hasta  la  puerta  que  daba  á  la  calle, 
acompañando  al  Presidente.  Harto  ocupados,  sin  duda,  en  los 
graves  asuntos  que  habían  servido  de  tema  á  su  larga  confe- 
rencia, no  advirtieron  la  presencia  del  desconocido.  El  Conde 
de  la  Gomera  dijo  al  Provincial,  como  quien  toma  repentina- 
mente una  resolución  desesperada : 

—  Suceda  lo  que  quiera.  Padre,  estoy  resuelto  á  hacer 
respetar  mi  autoridad. 

—  Tenéis  razón,  señor,  contestó  Fr.  Bonifacio  con  estilo 
sentencioso ;  la  autoridad  debe  ser  acatada,  porque  viene  de  lo 
alto.  Non  est  potestas  nisi  a  Deo^  dice  San  Pablo.  Pero  dejadlo 
en  manos  de  Dios.  No  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  su  volun- 
tad, y  en  vano  os  afanaréis  por  las  cosas  del  gobierno,  si  no 
seguís  fielmente  las  inspiraciones  del  cielo.  Nisi  Dominus  custo- 
dierit  civitalem.., 

—  Lo  sé.  Padre,  interrumpió  el  Presidente,  y  por  eso  he 
venido  á  oir  los  consejos  de  vuestra  sabiduría  y  experiencia. 
Buenas  noches. 

—  Buenas  noches,  señor  Conde,  contestó  el  Provincial ;  y 
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luego  que  el  Presidente  hubo  aubido  al  coche,  que  lo  aguardaba 
junio  al  atrio,  el  Prelado  se  dirigió  á  [a  puerta,  donde  perma- 
necía Fí\  Pablo  como  una  estatua,  Fr,  Bonifacio  volvía  á  su 
celda  paso  á  paso  y  jírofundamente  pensativo.  EseaiHibansele 
algunas  fijases  sueltas  qne  escuchaba  con  la  mayor  atención 
el  deseonocido,  que,  acompañado  del  lego,  seguía  á  una  respe- 
tuosa distaneia  aJ  superior. 

—  Tiene  ra^ón,  decía,  mucha  razón ;  todo  lo  han  trastor- 
nado... Esos  oidores...  esos  oidores..,  ¡Hiyo  pudiera  componer 
las  cosas!,*,  ¡Qué  gloria  para  la  Orden  !  Y  luego  el  Rey  lo 
sabría,  y...  ;Ah! 

Al  hacer  aquella  exclamación,  Fr.  Bonifacio  exhaló  un  hondo 
suspiro  y  [íasó  la  mano  derecha  por  su  frente  de  ahajo  arriba, 
levantando  su  fino  y  tonsurado  cabello,  movimiento  que  ejecu- 
taba maquinalmento  en  las  circunstancias  graves.  El  desco- 
nocido, á  quien  no  se  escapó  una  sola  palabra  del  monólogo 
del  Provincial,  y  que  vio  además  perfectamente  el  movimiento 
de  la  mano,  se  sonrió  de  una  manera  casi  imperceptible, 
Fr,  Bonifacio  entró  en  su  celda  y  tras  él  el  portero,  haciendo 
sena  al  desconocido  para  que  aguardase.  El  superior  de  los 
mercedaríos  se  dejó  caer  en  una  ancha  y  cómoda  butaca 
forrada  de  baqueta  negra,  que  estaba  junto  á  una  uiesa  baja 
de  nogal  cubierta  de  in-folios  en  latín  y  griego.  Haciendo  des- 
cansai-  los  codos  en  los  brazos  de  la  silla,  el  grave  religioso 
apoyó  la  cabera  sobre  sus  dos  manos,  absorto  en  sus  medita- 
ciones. 

—  Reverendísimo  Padre,  dijo  en  tono  humilde  y  respetuoso 
ellego,  un  homlire  desea  hablará  Vucsa Paternidad, 

Fr*  Bonifacio  no  dio  muestra  de  haber  escuchado  aquellas 
palabras.  Repitiólas  el  portero  en  voz  algo  más  alta,  y  entonces 
el  Provincial,  levantando  la  cabeza,  dijo: 

—  ¿Qué  me  quieres,  Pablo? 

—  Un  desconocido  instn  por  tener  el  honor  de  ver  \i  Vuesa 
Paternidad. 

—  No  es  ocasión,  contestó  Fr,  Bonifacio,  estoy  lleno  de  ocu- 
paciones, Pablo,  y.**  majara  premuní. 

No  entendii'i  el  lego  las  dos  jjalabras  latinas,  y  por  lo  mismo 
supuso  que  debían  ser  la  prueba  más  eoncluyente  déla  impo- 
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sibiíidad  en  que  se  veía  el  superior  de  recibir  por  el  momento. 
Hizo,  pues,  una  profunda  reverencia,  é  iba  á  retirarse,  diciendo 
como  para  sí : 

—  Bien  dicho,  Su  Paternidad  tiene  razón;  otro  día  verá  ese 
despacho  del  Comendador  de  México ;  á  bien  que  no  ha  de  ser 
cosa  urgente. 

—  ¿Cómo?  dijo  Fr.  Bonifacio  medio  levantándose  de  la 
butaca;  ¿  qué  dices  de  despacho  de  México? 

Detúvose  el  portero  y  contestó : 

—  Reverendísimo  Padre,  el  sujeto  que  está  ahí  trae  una 
carta  sellada  con  el  escudo  de  la  Orden,  que  sacó  de  una  car- 
tera de  cordobán  con  sobrepuestos  de  plata  y... 

—  Pero,  ¿  de  quién  es  la  carta,  Pablo  ?  ¡  voto  á  sanes ! 
interrumpió  el  Provincial ;  stulta  loqueris, 

—  Del  Padre  Comendador  de  México,  contestó  el  lego,  y 
parece  que  es  importante,  porque.... 

—  Haz  entrar  á  ese  hombre,  dijo  Fr.  Bonifacio,  y  despabiló 
dos  veljas  de  sebo  colocadas  en  candeleros  de  plata,  que  habían 
salido  á  lucir  con  motivo  de  la  visita  del  Presidente. 

El  desconocido  se  detuvo  en  el  umbral  de  la  puerta  de  la 
celda  y  dijo  en  voz  grave  : 

—  Pax  huic  domu. 

—  Et  ómnibus  habitantibus  in  ea.  Adelante  ;  contestó  el  Pro- 
vincial, y  colocó  su  mano  izquierda  sobre  los  ojos,  como  para 
hacer  sombra  y  examinar  al  que  entreiba. 

—  ¿  Es  al  muy  Reverendo  Padre  Fr.  Bonifacio  de  los  Ange- 
les, Doctor  en  Sagrada  Teología,  Maestro  en  Artes,  Lector 
jubilado  y  Provincial  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  la  Merced 
en  la  Provincia  de  la  Presentación  de  Guatemala,  á  quien  tengo 
el  honor  de  hablar  ?  dijo  el  viajero. 

—  El  mismo,  para  servir  á  Dios  y  á  Vuesa  Merced,  contestó 
con  cortesía  Fr.  Bonifacio,  á  quien  había  halagado  la  idea  de 
que  un  desconocido,  que  acababa  de  llegar  á  la  ciudad,  supiese 
todos  sus  títulos  y  grados.  Conservando,  sin  embargo,  la  dis- 
tancia que  debía  haber  entre  un  Provincial  y  un  particular,  que 
no  tenía  trazas  de  ser  gran  cosa,  no  se  movió  de  su  butaca,  ni 
ofreció  asiento  al  desconocido,  que  permanecía  en  pie  delante 
del  religioso. 
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—  El  R.  P.  Comendador  de  México,  dijo  aqu^l,  me  ha  encar- 
gado poii;2^rt  esta  carta  en  manos  de  Vuesa  Paternidad;  y 
avanzando  dos  pasos,  pues  Fr.  Bonifacio  continuaba  en  su 
asiento,  presentó  la  carta  al  religioso. 

Tomó  éste  sus  anteojos  y  se  puso  á  limpiarlos  muy  des- 
pacio. 

—  ¿Cuándo  salió  de  México?  pregunto  al  viajero  con  indi- 
ferencia. 

—  Hace  hoy  treinta  y  seis  días. 

—  Pues  ha  andado  bien. 

Abierto  ei  plieg-o,  el  Provincial  comenzó  á  leerlo  muy  des- 
pacio, colocando  el  papel  á  media  vara  de  distancia  de  los  ojos, 
jiorcpui  el  estudio  le  había  disminuido  la  vista.  La  carta  no  era 
laif^íu  pues  apenas  ocupaba  lo  escrito  la  primera  caí -a  del 
pliego.  Lueg-o  que  Fr.  Bonifacio  hubo  leído  las  primeras  cuatro 
líneas,  la  admiración  se  pintó  on  su  semblante  ;  continuó  la 
lüctuj-a  y  parecía  más  y  más  asombrado  y  coíTido.  Una  sonrisa 
casi  imperceptible  y  desdeñosa  levantaba  el  negro  y  lustroso 
mostacho  del  desconocido.  El  Provincial  echó  rápidamente  una 
ojeada  n  la  firma  de  aquella  carta,  que  tan  profunda  impresión 
le  había  causado,  y  levantándose  de  su  butaca  con  toda  la 
ligereza  compatible  con  su  obesidad,  inclinó  la  cabeza  y  dijo 
con  el  tono  mris  respetuoso  y  meliíUio: 

—  Señor,  parce  precor;  ¿por  qué  no  me  habéis  dicho  desiJe 
luego  á  quién  tenía  yo  el  honor  de  hablar?  Mi  humilde  per- 
sona, mi  pobre  celda,  el  convento  t^do  están  k  la  disposición 
de  Vuestra  Se... 

El  desconocido  puso  el  dedo  índice  de  su  mano  izquierda 
sobre  sus  labios  con  ademán  imperioso,  é  interrunipíendo  ú 
Fr.  Bonifacio,  dijo : 

—  Silencio.  Padre  ;  no  olvidéis  la  recomendación  de  la  carta. 
Este  secreto  debe  quedar  entre  vos  y  yo,  hasta  el  momento  en 
que  al  servicio  del  Rey  convenga  abandonai"  todo  misterio. 
Entretanto,  para  vos,  como  para  todos,  yo  no  soy  aquí  más 
que  Don  Juan,  y  mi  i>ermanencia  en  el  convento  no  tiene  otro 
objeto  que  hacerme  conocer  y  ameritarme  para  tomar  el  hábito 
de  la  Orden.  ¿Lo  entendéis?  Cuidado  ;  pues  la  menoi^  indiscre- 
ción puede  seros  funesta.  Haced,  oslo  suplico,  añadió  Don  Juan 
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dulcificando  el  tono  de  ta  voz  y  la  terrible  expresión  de  su  sem- 
blante, haced  que  me  preparen  una  celda  pequeña  y  retirada, 
pero  que  tenga  fácil  comunicación  con  la  calle,  sin  necesidad 
de  pasar  por  la  portería. 

El  Provincial  reflexionó  un  momento,  y  dijo  : 

—  Teng-o  precisamente  lo  que  deseáis.  Hace  ocho  días  mu- 
rió un  religioso,  que  había  perdido  el  juicio  y  para  quien  fué 
preciso  construir  una  habitación  apartada  de  las  de  los  demás 
padres.  Consta  de  tres  piececitas  y  un  jardín  pequeño  que 
comunica  con  la  huerta,  á  donde  se  llevaba  á  pasear  al  loco.  La 
huerta  tiene  puerta  que  da  á  la  calle  excusada  y  solitaria  de 
Santa  Teresa.  Os  daré  la  llave  y  podréis  entrar  y  salir  cuando 
g-ustéis,  cuidando  de  hacerlo  con  precaución,  no  se  crea  que  es 
alguno  de  los  religiosos  el  que  entra  ó  sale. 

—  Perfectamente,  contestó  Don  Juan.  Tened  la  bondad  de 
ver  si  han  llegado  á  la  portería  mis  criados  con  el  equipaje,  y 
que  lo  coloquen  todo  en  la  habitación  que  me  destináis. 

Guando  el  viajero  pronunció  aquellas  palabras,  se  oyó  un 
ruido  muy  ligero  en  la  puerta  de  la  celda,  que  Fr.  Pablo  había 
dejado  entreabierta.  No  hizo  alto  el  Provincial  en  aquel  inci- 
dente;  pero  no  se  escapó  á  la  perspicacia  de  Don  Juan,  que 
dirigiendo  hacia  la  puerta  una  mirada  investigadora,  vio  dibu- 
jarse en  el  rayo  de  luz  que  salía  de  la  celda  la  cabeza  del 
portero. 

El  Provincial  salió  al  claustro,  pasándose  la  mano  por  la 
frente  y  levantándose  el  cabello,  y  Don  Juan  se  puso  á  exami- 
nar cuidadosamente  la  habitación  del  religioso.  Además  de  la 
mesa  de  nogal  cargada  de  libros  y  de  la  butaca  forrada  de 
baqueta,  de  que  ya  hemos  hablado,  había  una  biblioteca,  que 
constaría  como  de  tres  ó  cuatrocientos  volúmenes,  casi  todos 
en  latín  y  griego,  y  la  mayor  parte  de  ellos  tratados  teológicos, 
ó  de  filosofía  aristotélica.  Una  silla  algo  más  pequeña  que  In 
butaca  estaba  junto  á  la  mesa  y  servía  para  que  se  sentaran 
las  personas  á  quienes  se  dignaba  recibir  el  Provincial,  cuando 
eran  prelados  de  otras  comunidades,  canónigos  ó  seglares  de 
categoría ;  pues  si  eran  religiosos  de  la  Orden,  permanecían  en 
pie,  por  respeto  al  superior.  Guando  el  que  visitaba  era,  como 
acababa  de  suceder,  el  Presidente  y  Gapití'm  general  del  reino, 
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el  Provincial  le  cedía  su  asiento  y  ocupaba  la  otra  silla.  La  cama 
y  los  (lemíis  muebles  correspondían  por  su  modestia  y  sencillez 
al  estado  del  dueño ;  pues  debemos  decir,  en  honor  de  la  ver- 
dad, que  era  observante  ríg-ido  de  las  reglas  de  la  vida  monás- 
tica. Fr,  Bonifacio  amaba  su  Orden  con  un  entusiasmo  que 
rayaba  en  fanatismo,  y  aun  se  le  acusaba  de  abrig-ar  cierta 
ojeriza  secreta  contra  los  otros  institutos  religiosos.  Los  malé- 
volos y  envidiosos  decían  que  había,  sin  embargo,  un  cuerpo 
que  el  Provincial  respetaba  más  que  á  la  Orden  de  la  Merced, 
y  era  la  Cámara  que  consultaba  al  Rey  para  la  provisión  de  los 
Obispados  de  América.  Fuera  de  aquel  punto,  la  malignidad 
no  había  encontrado  ningún  lado  flaco  donde  hincar  el  diente 
al  n'ligiHso,  cuya  virtud  y  ciencia  eran  proverbiales  en  todo  el 
reino. 

Volvió  á  entrar  en  la  celda,   después  de  haber  dado  sus 
órdenes  para  que  colocasen  el  equipaje  en  la  habitación  que  iba 
á  ocupar  el  huésped,  á  quien  indicó  Fr.  Bonifacio  á  algunos  de 
lüs  padres  graves  con  quienes  habló,  como  un  sujeto  de  catego- 
ría que  venía  de  México,  y  desengañado  del  mundo,  aspiraba 
(i  nbvtv/Aiv  la  vida  religiosa.  Tan  natural  pareció  el  hecho,  que 
nadie  lo  puso  en  duda  en  el  convento,  si  se  exceptúa  al  lego 
porte  i'ü,  que  movió  la  cabeza  con  cierto  misterio  cuando  oyó 
contar  la  historia  del  recién  llegado.  Es  el  caso  que  Fr.  Pablo, 
en  medio  de  ser  lo  que  se  llama  un  bendito,  era  además  un 
grandísimo  curioso,  defecto  que  ya  le  había  notado  el  Provincial 
y  refírendídoselo,  aunque  sin  fruto.  Cuando  vio  que  el  sujeto  á 
quien   lomara  al  principio  por  un  pordiosero,  era  portador  de 
un  pliego  cerrado  de  México,  y  cuando  oyó  que  saludaba  en 
latín,  se  apoderó  de  él  tal  deseo  de  saber  lo  que  decía  aquella 
carta  y  de  averiguar  quién  era  el  que  la  llevaba,  que  por  satis- 
facer la  curiosidad,  habría  subido  á  la  punta  del  volcán  de  agua, 
empresa  que  en  aquella  época  se  considoralm  i*oco  menos  que 
impraclii'able.  Como  un  general  que  dispone  una  hatafin.  limazo 
su    plun  Fr.   Pablo,  desde  el  momento  en  que  ínhodujít  al 
desconocido  en  la  í^elda  del  ProvinciaL  Dejó  entreabíertu  la 
pueila  y  permaui^rió  tan  cerca  como  le  fué  posible  para  escu- 
char la  conversación p  Pero  esto  no  fué  suíicienle  á  satisfacer  la 
curiosidad  del  lego;  pues  lo  ünico  que  sacó  en  limpio  fué  t[ue 
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el  desconocido  quería  llamarse  Don  Juan  y  que  era  un  sujeto 
de  g-rande  importancia.  Lo  esencial  era,  pues,  ver  la  carta,  y  al 
efecto  hubo  de  tomar  Fr.  Pablo  sus  medidas. 

Había  una  circunstancia  que  facilitaba  la  ejecución  de  aquel 
deseo,  y  era  que  el  leg*o  dormía  en  una  celda  comunicada  por 
un  corredorcito  con  la  del  Provincial.  Fr.  Pablo,  huérfano  desde 
muy  niño,  estaba  en  el  convento  hacía  muchos  años.  Fr.  Boni- 
facio le  tomó  bajo  su  protección,  lo  mismo  que  á  sus  dos  her- 
manos, el  barbero  y  el  cerrajero,  y  si  bien  no  logró  hacer  de  él 
un  sabio,  para  lo  cual  no  había  tela,  acertó  á  formar  un  buen 
lego,  sumiso,  observante  de  la  regla  y  tan  entusiasta  por  su 
Orden,  como  su  maestro,  ó  algo  más.  Estas  prendas  hacían 
que  el  prelado  conservase  afecto  á  Fr.  Pablo,  quien,  además  de 
su  oficio  en  la  portería,  servía  á  la  mano  al  Provincial  en  cuanto 
necesitaba,  supliendo  el  celo  lo  que  faltaba  á  la  inteligencia. 

Apenas  hubo  salido  Fr.  Bonifacio  á  ver  que  colocasen  el 
equipaje  del  huésped  en  la  habitación  que  le  estaba  destinada, 
Fr.  Pablo,  que  se  había  alejado  un  poco,  volvió  á  su  puesto  y 
advirtió  que  la  carta  permanecía  sobre  la  mesa  pequeña  que 
estaba  junto  á  la  butaca.  Volvió  á  retirarse,  á  fin  de  no  ser  sor- 
prendido por  el  superior,  que  necesariamente  regresaría  pronto. 

El  Provincial,  luego  que  hubo  dado  sus  disposiciones  para 
que  aderezasen  la  vivienda  que  iba  á  ocupar  el  misterioso  Don 
Juan,  volvió  á  la  celda,  para  conducirle  ásu  habitación.  Antes 
de  salir,  abrió  una  alacena  donde  guardaba  los  papeles  intere- 
santes y  puso  ahí  la  carta,  objeto  de  la  ávida  curiosidad  del  lego. 
Observó  éste  la  operación  por  la  puerta  entreabierta  desde 
donde  continuaba  espiando  los  movimientos  de  Fr.  Bonifacio  y 
vio  que  el  padre  se  g-uardó  la  llave  en  el  bolsillo  del  hábito. 

El  recién  venido  necesitaba  algún  descanso,  después  de  su 
larga  y  penosa  caminata,  por  lo  que  el  Provincial,  luego  que  lo 
instaló  en  la  celda  que  había  ocupado  el  loco,  se  despidió  y  le 
dejó  solo. 

Dos  horas  después,  habiendo  dado  la  campana  el  toque  de 
silencio,  estaba  recogida  la  comunidad.  Fr.  Pablo  soñaba  que 
leía  una  carta  y  Fr.  Bonifacio  que  bajaba  del  cielo  una  mitra, 
resplandeciente  de  oro  y  pedrería,  que  por  sí  sola  se  acomodaba 
en  sus  sienes,  El  lego  se  incorporó,  y  bajando  poco  á  poco  de 
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k  cama,  so  puso  la  túnica  y  con  paso  lento  pero  seguro,  se  di- 
ri^iü  ú  Ift  puerta;  abrió,  atravesó  el  corredor,  empujó  suave- 
mente la  déla  celda  del  Provincial,  que  iluminaba  débilmente 
la  luz  de  un  candil,  colocado  en  un  nicho  abierto  en  la  pared. 
El  Icb'Ot  íl  la  cuenta,  era  sonámbulo;  circunstancia  que  debe 
disculpar  su  acción  á  los  ojos  de  nuestros  lectores.  Pero,  si 
Fr.  Pablo  tenía  aquel  defecto,  Fr.  Bonifacio  adolecía  de  otro 
no  menos  extraño  y  grave;  y  era  que  cuando  se  necesitaba, 
dormía  con  un  ojo  cerrado  y  otro  abierto,  con  lo  que  vio  perfec- 
tamente la  entrada  de  aquella  fantasma  y  aguardó  á  ver  lo  que 
hacía  para  apHcarle  el  conjuro.  El  bueno  del  lego,  siempre 
sofiando,  se  acercó  aun  taburete  donde  estaban  los  hábitos  del 
su[)enür  y  buscó  la  Uavecita  de  la  alacena  que  encerraba  los 
papeles»  Pronto  dio  con  ella,  y  sin  hacer  el  más  ligero  ruido,  la 
aplicó  a  la  cerradura,  abrió,  tomó  la  carta  con  alegría  y  se  dirigió 
hacia  el  nicho  donde  ardía  el  candil.  Entretanto,  el  Provincial, 
que  seguía  con  el  ojo  que  conservaba  abierto  las  operaciones  del 
sonámbulo,  se  levantó  muy  despacio,  se  puso  el  hábito  y  en  el 
mayor  silencio,  fué  caminando  hacia  donde  estaba  el  leg'O,  que 
no  podía  verle,  por  estar  vuelto  de  espaldas.  Fr.  Pablo  se 
hallaba  entretanto  en  un  grandísimo  conflicto.  Tenía  la  deseada 
carta  delante  de  los  ojos,  la  devoraba  con  la  mirada  y  no  acer- 
taba á  comprender  una  sola  palabra  de  toda  ella.  La  volvía  de 
arriba  abajo^  la  ponía  de  lado ;  todo  inútilmente,  pues  no  atinaba 
á  descifrar  aquellos  endiablados  garabatos.  Ya  se  ve,  no  la  hu- 
biera entendido,  así  hubiese  permanecido  hasta  el  día  del  juicio 
queriendo  leerla,  pues  estaba  escrita  en  griego.  El  Comendador 
ílc  los  Mercedarios  de  México  era  hombre  precavido  y  adoptó 
aquel  arbitrio  contra  la  curiosidad  de  legosy  no  legos;  pues  el 
conocimiento  del  griego  no  era,  aun  en  aquellos  tiempos,  tan 
común  f)ara  que  un  papel  escrito  en  aquella  lengua  fuese 
fácilmente  entendido.  Sabía  que  Fr.  Bonifacio  eramuy  regular 
helenista,  y  querieiido  alejar  cualquierpeligro,  adoptó  aquella 
precaución. 

—  Esto  es  chino,  sin  duda,  dijo  á  media  voz  Fr.  Pablo,  y 
aquí  se  nos  ha  metido  un  embajador  disfrazado  del  Emperador 
de  aquellos  idólatras,  que  querrá  recibir  las  aguas  del  bautismo 
y  y^ara  csn  híi  dirige  á  nuestro  Padre. 
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Encontrada  así,  á  su  juicio,  una  satisfactoria  y  concluyente 
explicación  del  misterio,  el  lego  hizo  un  cuarto  de  conversión 
para  volver  á  colocarla  carta  en  la  alacena;  pero  | ay!  dio  un 
grito  de  horror,  al  encontrarse  frente  á  frente  con  el  Provin- 
cial, que  entre  severo  y  burlón  contemplaba  al  desventurado 
Fr.  Pablo. 

—  Confíteor,  Reverendísimo  Padre,  dijo  el  portero,  cayendo 
de  rodillas ;  ha  sido  una  tentación  del  enemigo ;  confíteor, 

Fr.  Bonifacio  se  revistió  de  toda  la  majestad  de  la  autoridad 
ofendida,  y  dijo  en  voz  solemne  y  tono  sentencioso  : 

—  La  curiosidad,  Fr.  Pablo,  es  un  pecado  grave.  Ella  fué  la 
causa  de  que  nuestros  primeros  padres  saliesen  arrojados  de 
aquel  jardín  de  delicias,  en  donde  vivían  en  la  más  completa 
paz  y  felicidad.  Atrajo  el  más  horroroso  castigo  á  la  mujer  de 
Lot,  que  por  sólo  haber  vuelto  la  cabeza  á  ver  arder  las  ciudades 
malditas,  quedó  convertida  en  estatua  de  sal.  La  curiosidad 
dio  origen  á  ([ue  Dina,  hija  de  Jacob  y  Lia,  fuese  deshonrada 
por  el  lúbrico  hijo  del  Rey  de  Sichem.  El  Profeta  David,  movi- 
do por  la  curiosidad,  salió  á  ver  en  el  baño  á  Betsabé,  y  no 
paró  hasta  ser  adúltero  y  homicida,  pecados  que  tuvo  que 
llorar  mientras  vivió.  Si  de  la  Historia  santa  queréis  dirigir 
los  ojos,  ;oh  lego  empedernido!  á  la  Mitología  de  los  gentiles, 
encontraréis  la  famosa  caja  que  los  falsos  dioses  habían  regalado 
á  Pandora  y  que  abrió  esta  mujer,  tan  imprudente  como  vos, 
dando  salida  á  todos  los  males  que  en  ella  estaban  encerrados. 
La  casta  Diana  castigó  la  curiosidad  del  impertinente  Acteón, 

convirtiéndole  en  un  horrorosísimo  venado  ;  la  curiosidad 

pero  ¿para  qué  cansarme,  hombre  duro  y  pertinaz,  en  haceros 
patentes  los  pésimos  efectos  de  tan  feo  vicio?  ¡Ay  Pablo,  Pablo, 
que  veo  vuestra  condenación  eterna,  como  la  espada  de 
Damocles,  pendiente  de  un  sutilísimo  cabello!  La  falta  que 
habéis  cometido,  suadente  diabolo,  sin  duda,  debería  ser  purgada 
con  siete  años  de  comer  pan  y  beber  agua  únicamente ;  pero 
quiero  mostrarme  misericordioso ;  y  así,  os  la  conmuto  con  un 
Pater  nostev  y  una  Ave  María  que  rezaréis  diariamente  y  durante 
seis  meses,  á  cada  una  de  las  once  mil  Vírgenes.  Bien  enten- 
dido, que  si  un  día  no  pudiereis  completarlos,  los  que  dejéis 
de  rezar  se  acumularán  á  los  del  día  siguiente.  Vade  in  pace. 
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Fr.  Pablo  había  esauehado  la  erudita  liomiíía  del  Provincial, 
de  rodillas^  icmblaudo  y  con  la  cabeza  incbníida.  Cuando  o  ó 
la  enumeración  de  los  castig'os  que  la  curiosidad  había  atraído 
á  todos  los  grandes  personajes  que  citaba  el  superior,  aguai'- 
daba  verse,  cuando  menos,  convertido  en  venado,  como  Acleón, 
ó  en  estatua  de  sal,  como  la  mujer  de  Lot;  y  quedó  contentí- 
simo, al  oír  que  escapaba  el  pellejo  ¡1  tan  poca  costa.  El  pobre 
era  mal  aritrntUicoy  no  calculó  la  imposibilidad  de  rezar  diaria- 
mente  once  mil  Padre-nucstros  y  otras  tantas  Ave-martas, 
Prelado  y  leg-o  se  retiraron  en  seguida  á  sus  respectivas  celdas, 
y  es  fama  que  no  pegaron  los  ojos  en  toda  la  noche ;  pensando 
el  imo  en  la  misión  del  huésped,  y  bu  se  ando  el  otro  algún 
mejor  arbitrio  para  burlar  la  vigilancia  de  Fr.  Bonifacio  y 
salirse  con  la  suya  de  saber  á  punto  fijo  si  Don  Juan  era  un 
embajador  de  la  China,  ú  otra^cosa  peor. 
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CAPITULO   III 
£1  Barbero. 


Al  siguiente  día,  á  las  siete  de  la  mañana,  el  P.  Provincial, 
cuyas  hondas  ojeras  revelaban  el  insomnio  de  la  noche  prece- 
dente, estaba  sentado  en  la  butaca,  con  una  g-ran  toalla  i\c 
algodón  atada  en  derredor  del  cuello  y  con  los  carrillos  y  U 
barba  cubiertos  de  espuma  de  jabón.  Un  viejecillo  tuerta 
pequeño  de  cuerpo,  encorvado,  de  cara  socarrona  y  maligriíi, 
iba  y  vem'a  de  la  butaca  á  la  mesa  y  de  la  mesa  á  la  buta^tn, 
preparando  la  navaja,  la  bacía  y  el  agua  caliente,  lo  que  dali; 
á  entender  era  el  barbero  que  se  disponía  á  afeitar  á  Su  Pater- 
nidad. 

—¿Conque  todo  eso  charlan  ?dijo  el  Provincial  con  mal  humor. 

—  Sí,  Reverendísimo  Padre,  contestó  el  viejecillo ;  la  tiendM 
ha  estado  llena  de  gente  desde  las  cuatro  de  la  manan? ► ; 
pues  tanto  por  ser  día  de  la  Purísima,  como  por  las  fiesta - 
reales,  han  acudido  muchos  á  afeitarse  y  todos,  todos  me  han 
dicho  lo  mismo.  Alguno  vio  entrar  al  desconocido,  solo  y  mon- 
tado en  una  muía  que  parecía  muy  cansada;  á  poco  vienMí 
llegar  seis  bestias  de  carga  y  cuatro  criados,  tren  demasiarln 
grande  para  un  sujeto  que  les  parecía  de  mala  traza,  y  con^r^ 
decía  mi  abuela  que  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  de  todo  aquel  h , 
sacaron  tela  para  comentarios  y  murmuraciones. 

—  ¡  Qué  gentes,  Basilico  !  ¡  qué  gentes  !  dijo  Pr.  Bonifacio, 
pasándose  la  punta  de  la  toalla  por  los  labios,  para  limpiar 
el  jabón.  Ya  me  tienen  aburrido.  Semper  Ídem.  Todo  lo  gurru- 
gucean,  todo  lo  interpretan  y  la  cosa  más  sencilla  é  insignifican  le 
la  convierten  en  un  volcán  más  grande  que  el  que  vemos  desdi^ 
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esa  ventana.  Y  kie^o  parturient  montes  nascetur  ridicMlus  mus^ 
como  dijo  Horacio,  Figúrate  tú,  Basilio  amigo,  que  la  venida 
dt*  esto  oaballero,  como  te  lo  podrá  decir  tu  hermano  Pablo,  es 
lo  más  natural  y  corriente  que  puede  darse.  Quiere  retirarse 
del  mundo  y  viene  á  vivir  algún  tiempo  en  el  convento,  para 
quo  yo  pueda  hacer  juicio  de  la  firmeza  de  su  vocación. 
Fides  pTobaía  coronal, 

—  Pues  ya  se  ve  que  eso  es  claro  como  esta  agua  de  jabón 
con  que  estoy  lavando  á  Vuesa  Paternidad,  dijo  el  barbero, 
refregando  con  su  mano  seca  y  huesosa  los  carnudos  carrillos 
de  Fr.  Bonilacio,  El  buen  señor  quiere  ser  reHgioso,  y  como 
allá  on  México,  ílt;  donde  él  viene,  no  hay  conventos,  ha  tenido 
que  andar  y  anÜLir  hasta  llegar  aquí,  donde,  gracias  á  Dios, 
los  hay  y  l^in  buenos  como  los  de  Roma.  Nadie  es  profeta  en 
su  lierra,  decía  mi  abuela. 

— ^Exp[iquémonns,  Basilico,  dijo  el  Padre,  algo  corrido  con  la 
observación  del  taimado  barbero.  En  México  hay  conventos 
que  liada  tienen  quo  envidiar  á  los  mejores  de  otras  partes; 
pero  acá  inter  nos,  tú  sabes  lo  que  es  estar  uno  en  su  país, 
rodeado  de  j^arieíites  ricos,  que  muchas  veces  p)Oí*  considera- 
ciones mundanas^  se  oponen  á  que  se  escuchen  los  llama- 
mientos de  lo  alto.  Ve  ahí  lo  que  sucede  con  este  sujeto.  Por 
eso  ha  dejado  su  jkxís  y  el  regalo  de  su  familia  y  amigos  y  se 
ha  venido,  trayéndose  alguna  ropa  y  muchos  y  muy  buenos 
libros,  que  son  los  mejores  compañeros  ^  y  ese  es  el  tren  de 
bagajes  y  aci^müas  que  tanto  ha  llamado  la  atención  de  los 
ociosos,  ruando  atravesó  ayer  la  ciudad,  á  bocas  de  la  oración, 
poco  después  que  llegó  al  convento  su  dueño,  Don  Juan. 

—  ¿  Juan  se  llamii?  preguntó  el  barbero.  Mal  nombre. 

—  ¿  Y  por  que  ?  dijo  el  Provincial.  Nombre  de  precursor. 
— ;  Ojalil  que  no  lo  sea  de  desdichas,  mi  Reverendo  Padre  I 

Yo  nunca  olvido  un  versito  que  decía  mi  abuela. 

—  ¿  Qué  verso  ?  dilo  á  ver. 

—Ni  Juan  ni  Juana 

Ni  gente  poblana, 

Ni  hombre  sin  barbas.... 

—  Ni  mujer  con  ellas,  concluyó  el  Provincial,  cuyooído  poético 
debía  estar  muy  poco  cultivado. 
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■ — No,  dijo  el  barbero  ;  ni  mujer  enana  es  el  último  pie,  para 
que  sea  consonante  de  poblana.  De  otro  modo  no  sale. 

—  Pues  que  salga  ó  no  salga,  dijo  algo  amostazado  el  Padre, 
levantándose,  lo  cierto  es  que  el  tal  verso  es  una  grandísima 
majadería ;  que  ha  habido  Juanes  y  Juanas  muy  santos  y 
muy  buenos  y  no  (Je  balde  los  veneramos  en  los  altares. 

FA  barbero  se  sonrió  y  acabando  de  limpiar  la  navaja,  la  co- 
locó en  su  primoroso  estuche  de  carey  y  concha.  Dobló  la 
toalla,  tomó  la  bacía,  y  poniéndolo  todo  en  un  bolsón  de  cuero 
negro,  i)endiente  de  unas  correas,  enganchó  éstas  en  el  brazo 
izquierdo  y  echándose  la  capa  al  hombro,  dijo : 

—  Sea  como  quiera,  Vuesa  Paternidad  Reverendísima  sabe 
que  yo  siempre  soy  de  su  parecer,  pues  me  gusta  pensar 
como  piensan  los  sabios.  Decía  mi  abuela  que  más  sabe  el 
diablo  por  viejo  que  por  diablo;  y  así  voy  con  mis  mayores  en 
edad,  saber  y  gobierno. 

—  En  cuanto  á  la  edad,  alto  ahí  compadre,  dijo  Fr.  Bonifacio 
riéndose,  que  tú  no  eres  de  ayer.  Pablo  tu  hermano  me  ha 
dicho  siempre  que  es  menor  que  tú,  y  creo  que  Andrés  tam- 
bién. Pero  basta  de  charla,  que  son  más  de  las  siete  y  media, 
y  á  esta  hora  tienes  que  estar  en  Palacio.  Tolle  moras. 

—  Precisamente,  contestó  el  barbero.  Ya  el  Sr.  Conde  debe 
estar  levantado  y  aguardándome  para  que  lo  afeite.  ¡  Quiera 
Dios  que  esté  de  mejor  humor  que  hace  cuatro  días  !  ¡  Pobre 
señor !  ;  Qué  cara  de  Viernes  santo  tenía  !  Ya  se  ve,  las  cosas 
andan  tan  mal,  según  cuentan  ;  pero  yo  en  nada  me  meto, 
porque  como  decía  mi  abuela.... 

—  ;  Dale  con  tu  abuela  !  interrumpió  el  Provincial,  ya  estoy 
cansado  de  esa  jaculatoria,  barbero  charlatán.  Vete  á  cumplir 
tus  obhgaciones  y  deja  en  paz  los  huesos  de  esa  pobre  vieja, 
que  esü'i  juzgada  de  Dios  hace  mil  años  y  no  hay  para  qué  la 
estés  tomando  en  boca,  venga  ó  no  venga  al  caso.  Vete,  vete, 
añadió  el  Padre,  y  empujando  suavemente  al  barbero,  que  le 
hacía  sendas  cortesías,  le  hizo  salir  de  la  celda  y  cerró  tras  él 
la  puerta. 

El  maestro  Basilio  Molinos,  cuando  se  encontró  lejos  del 
Padre  Provincial,  paseó  por  todo  el  claustro  una  mirada  inves- 
tigadora con  el  único  ojo  que  conservaba  cu  el  ejercicio  de  sus 
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funciones,  pues  el  otro  estaba  hacía  muchos  años  retirado  del 
servicio,  á  consecuencia  de  una  fluxión  que  le  había  curado 
uno  de  los  más  hábiles  facultativos  de  la  ciudad.  El  barbero 
buscaba  alguna  cosa;  pero  no  hubo  de  encontrarla,  sin  duda, 
pues  sig-uió  su  camino  hacia  la  portería,  con  aire  de  hombre 
pensativo  y  atortelado.  Encontró  á  su  hermano  el  lego,  que 
con  la  capilla  calada  y  la  cabeza  baja,  estaba  sentado  en  un 
banquillo  junto  al  portón,  como  en  éxtasis. 

—  Pablo,  dijo  el  barbero,  deteniéndose  frente  al  lego  ; 
¿  sabes  lo  que  se  suena? 

El  portero  no  respondió. 

—  Contigo  hablo,  malcriado,  volvió  á  decir  Basilio,  sacu- 
diendo al  otro  fuertemente  por  un  brazo.  ¿  Te  has  muerto,  ó 
estás  dormido? 

—  Podías  irte  noramala  con  tus  impertinencias,  contestó 
Fr.  Pablo,  echando  fuego  por  los  ojos  de  cólera.  Ya  había  yo 
salido  jde  setecientas  vírgenes,  por  lo  menos;  y  por  ti,  char- 
latán entremetido,  he  perdido  la  cuenta  y  tengo  que  comenzar 
de  nuevo. 

—  ¿  Qué  es  eso  de  salir  de  vírgenes,  Pablo?  ¿  has  perdido  el 
juicio?  No  lo  creía  yo  posible  ;  pues,  como  te  acordarás,  decía 
nuestra  abuela  que  ningún  tonto  se  vuelve  loco.  Contéstame  : 
¿  sabes  lo  que  se  suena  ? 

—  No  sé  lo  que  se  suena  y  me  importa  un  pito  el  saberlo. 
Déjame  en  paz  y  lárgate. 

—  i  Que  no  te  importa !  ¡  Cuan  engañado  estás  I  Oye,  si  no, 
;  oh  tú  el  más  lego  de  todos  los  legos  que  han  abierto  puertas, 
barrido  refectorios  y  fregado  platos  desde  que  hay  frailes  en 
el  mundo  I  Lo  que  se  suena  á  esta  hora  en  toda  la  ciudad  es 
que  desde  anoche  tenéis  oculto  en  el  convento  á  un  descono- 
cido, que  por  ciertas  cosas  que  le  vieron  cuando  atravesaba 
las  calles,  entre  obscuro  y  claro,  desde  Jocotenango  hasta 
aquí,  han  caído  en  que  es  un  grandísimo  hechicero  y  nigro- 
mante. Conque  ¡  guarda,  Pablo !  y  no  eches  el  aviso  en  saco 
roto. 

Dicho  esto,  el  maestro  Basilio  echó  á  correr,  pues  hacía  lo 
menos  un  cuarto  de  hora  que  debía  estar  en  Palacio,  para 
afeitar  al  Muy  Ilustre  Señor  Presidente.    El   pobre  lego  se 
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quedó  con  un  palmo  de  narices,  al  oir  que  el  desconocido  Don 
Juan  era  nada  menos  que  un  hechicero,  y  decía  para  sus 
adentros  :  ;  qué  tal  será  él,  cuando  sólo  al  atravesar  las  calles, 
á  bocas  de  la  oración,  le  han  pillado  el  lado  flaco ! 

Dejemos  á  Pr.  Pablo  embebido  en  sus  cavilaciones  y  empe- 
ñado en  recordar  cuántos  Padrenuestros  y  Avemarias  habría 
ya  rezado  cuando  llegó  á  interrumpirle  tan  intempestivamente 
el  barbero,  su  hermano  ;  y  sigamos  á  éste,  que  más  corriendo 
que  andando,  atravesó  las  calles  desde  la  Merced  hasta  el 
Palacio  de  la  Presidencia.  Entró  por  la  puerta  de  los  coches, 
con  la  cabeza  destocada  y  haciendo  cortesías  á  derecha  é  iz- 
quierda á  mayordomos,  pajes  y  lacayos  que  encontraba  al 
paso,  hasta  que  llegó  á  la  antecámara  del  Presidente.  El  paje 
de  guardia  abrió  la  puerta  de  la  alcoba  é  hizo  seña  al  barbero 
para  que  entrase.  El  Conde  se  paseaba  con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho.  La  levantó  al  oir  abrir  la  puerta,  y  viendo  al 
que  llegaba,  dijo  : 

—  Mucho  has  tardado  hoy,  Basilio ;  ¿te  olvidaste  de  que  con 
motivo  de  las  fiestas  reales  tenía  yo  que  estar  afeitado  tem- 
prano ? 

—  Muy  presente  lo  he  tenido,  Ilustrísimo  Señor,  contestó  el 
barbero,  haciendo  una  reverencia  que  estuvo  á  pique  de  rom- 
perle la  columna  vertebral.  Pero  he  andado  á  la  pista  de  un 
secreto  importantísimo  que  convenía  averiguar,  y  he  ahí  el 
motivo  de  mi  tardanza. 

—  ¿Y  qué  secreto  es  ese  ?  preguntó  el  Conde,  sentándose 
en  un  sillón  tapizado  de  terciopelo  verde  y  anudándose  al 
derredor  del  cuello  una  toalla  de  holán  que  estaba  sobre  una 
mesa  y  que  le  presentó  el  barbero,  haciendo  otra  profunda 
reverencia. 

—  Ese  secreto,  señor,  se  refiere  á  cierto  desconocido  que 
llegó  ayer  á  las  oraciones  de  la  noche  á  la  Merced,  donde  se 
ha  hospedado.  El  Padre  Provincial,  á  quien  acabo  de  hacer  la 
barba,  dice  que  el  huésped  se  llama  Don  Juan,  que  viene  de 
México  y  quiere  tomar  el  hábito ;  pero  otros  aseguran  que  el 
hombre  tiene  mala  cara  y  cuentan  que  tras  él  entraron  cuatro 
criados,  tres  negros,  que  seguramente  serán  esclavos  y  un 
blanco,  que  parece  ayuda  de  cámara.  El  equipaje  venía  en  seis 
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muías  oaxaqueñas.  Vuesa  Señoría  dirá  si  un  sujeto  que  trae 
esclavos  y  un  tren  como  ese  tendrá  trazas  de  querer  ser  fraile. 
Todo  indica  que  so  el  sayal  hay  al,  como  decía  mi  abuela. 

Mientras  hacía  aquellas  observaciones,  el  malicioso  barbero 
había  acabado  de  ascntaí*  una  navaja  y  tomando  una  jofaina 
de  plata  con  las  armas  del  Conde,  comenzó  la  operación  de 
jabonarle  con  la  mano,  pues  en  aquel  tiempo  no  se  usaban  las 
brochas,  ni  aun  para  las  caras  de  los  grandes.  El  Presidente, 
más  pensativo  que  de  costumbre,  escuchó  lo  que  le  refería  su 
barbero  respecto  al  misterioso  huésped  de  los  mercedarios. 

—  Convendría,  dijo,  averiguar  quién  sea  en  realidad  ese 
hombre,  y  tú  puedes  lograrlo  fácilmente  por  medio  de  tu 
hermano. 

—  Pablo,  señor,  contestó  el  barbero,  es  un  bendito,  que  no 
ve  más  allá  de  su  nariz,  como  solía  decirle  mi  abuela.  Sin 
embar^ío,  ya  le  dejo  sarna  que  rascar  con  dos  palabritas  que 
le  solté  al  paso  ahora  que  fui  á  afeitar  al  Provincial.  El  otro 
hermano  es,  como  sabe  Vuesa  Señoría,  mucho  más  avisado,  y 
como  vn  al  convento  con  frecuencia,  podría  ayudarnos,  si 
quisiera. 

El  tono  de  voz  con  que  pronunció  el  barbero  las  dos  últimas 
palabras,  parecía  indicar  cierta  intención,  que  acaso  no  se 
escapó  al  Presidente,  que  arrugando  el  entrecejo,  replicó  : 

—  Te  he  dicho  ya  que  no  me  hables  de  tu  hermano  el 
cerrajorn,  Basilio.  Andrés  sería  un  buen  sujeto,  si  se  conten- 
tase con  í^er,  como  es,  el  primero  en  su  oficio  y  con  la  regular 
fortuna  que  le  ha  proporcionado  la  protección  de  la  familia  de 
Jirón  Manuel ;  pero  tu  hermano  es  un  ambicioso,  que  pica  muy 
alto,  y  nada  quiero  con  él. 

—  Señor,  dijo  el  barbero,  mordiéndose  los  labios  de  una 
manera  imperceptible,  una  triste  encomienda  que  se  da  hoy  á 
cualquiera,  podría  hacer  un  fidelísimo  servidor  de  un  hombre 
que  es  rico,  que  tiene  un  hijo  muy  querido  en  su  barrio,  y 
otras  cij'4'unstancias  especiales  que  pueden  ser  muy  útiles  en  la 
ocasión. 

—  Basilio,  replicó  el  Conde  en  tono  serio,  y  poniéndose  en 
pie,  pues  estaba  ya  afeitado,  sé  muy  bien  que  todo  cuanto  me 
(Mees  es  exacto.  Sé  que  el  hijo  adoptivo  de  tu  hermano  es  muy 
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popular  y  que  la  naturaleza  le  ha  dotado  de  fuerzas  tan  extraor- 
dinarias, que  ha  detenido  una  rueda  de  molino  en  movimiento 
y  quebrado  tres  herraduras  juntas.  Pero  nada  de  esto  hace 
que  lo  que  su  padre  pretende  no  sea  un  imposible.  Las  enco- 
miendas no  se  dan  sino  á  los  descendientes  de  los  conquista- 
dores, y  no  seré  yo  quien  infrinja  las  reales  disposiciones  y  las 
costumbres,  haciendo  encomendero  á  un  mulato. 

La  expresión  era  ofensiva  y  atravesó  como  una  flecha  ace- 
rada el  corazón  del  orgulloso  barbero.  Encendido  de  ira,  pero 
disimulando  cuanto  le  fué  posible,  dijo  : 

—  Señor,  decía  mi  abuela  que  de  cien  en  cien  años  se 
hacen  de  reyes  villanos,  y  de  seis  en  seis  de  villanos  reyes. 
Es  verdad  que  mi  hermano  es  mulato ;  pero  cuando  tantos 
nobles  vuelven  la  espalda,  quizá  fuera  prudente  transigir  con 
los  plebeyos  de  quienes  puede  tenerse  necesidad. 

—  ¡  Jamás !  dijo  con  altiva  dignidad  el  Conde  de  la  Gomera; 
¿transigir?  por  nada  ni  «íon  nadie.  Suceda  lo  que  Dios  quiera, 
yo  siempre  estaré  firme  en  mi  puesto,  aun  cuando  todos  me 
abandonen.  El  Rey  me  ha  enviado  aquí  para  gobernar  en  jus- 
ticia, y  si  el  cumplimiento  de  mi  deber  hubiese  de  costarme  la 
\"ida,  la  perdería  con  gusto,  antes  que  ceder  á  exigencias  inde- 
bidas.       • 

Nada  de  esto,  Basiho,  añadió  el  Presidente  en  tono  más 
suave,  altera  el  cariño  que  te  profeso.  Me  has  servido  fielmente 
desde  que  estoy  aquí,  hace  ya  diez  años ;  tu  viveza  natural  te 
hace  formar  un  juicio  casi  siempre  acertado  de  las  cosas,  y  tu 
oficio  te  ha  puesto  en  contacto  con  las  personas  mas  impor- 
tantes de  la  población,  en  cuya  confianza  has  sabido  insinuarte 
hábilmente.  Mucho  te  debo  y  más  espero  deberte  todavía  ;  y 
tanto  tú  como  los  tuyos  me  encontraréis  siempre  dispuesto  á 
recompensaros  de  una  manera  franca  y  liberal;  pero  corres- 
pondiente á  vuestra  condición. 

El  barbero  hizo  una  cortesía  aun  más  exagerada  que  las 
anteriores  y  contestó  en  tono  humilde  : 

—  Vuesa  Señoría  esté  seguro  de  que  sé  apreciar  todos  sus 
favores  y  que  nunca  olvidaré  el  muy  particular  que  hoy  se  ha 
dignado  hacerme.  Diré  á  mi  hermano  Andrés  que  no  vuelva  á 
pensar  en  la  encomienda,  pues  como  decía  mi  abuela,  pastelero. 
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á  tus  pasteles.  Yo,  Muy  Ilustre  Señor,  me  ocuparé  también  en 
Jos  míos. 

Volvió  á  inclinar  la  cabeza,  y  colg-ándose  al  brsizo  izquierdo 
la  bolsa  de  cuero  que  encerraba  los  útiles  del  oficio,  salió  de 
la  alcolía,  caminando  hacia  atrás,  para  no  volver  la  espalda  al 
Condr.  Si  éste  hubiese  podido  adivinar  todo  el  rencor  que  ocul- 
taban aquellas  serviles  demostraciones  de  respeto,  habría 
comprendido  que  su  negativa  á  acceder  á  la  pretensión  del 
herrero,  y  más  aún  la  manera  insultante  y  desdeñosa  con  que 
acababa  de  rechazarla,  había  convertido  un  fiel  servidor  en 
enemigo  irreconciliable.  Sucede  así  frecuentemente.  Hay 
ánimos  apocados  y  mezquinos  que  por  un  solo  agravio,  cierto  ó 
imaginado,  olvidan  una  larga  cuenta  de  favores  y  se  hacen 
pagar  muy  cara  la  más  ligera  ofensa. 

Basilio  Molinos  era,  como  lo  había  dicho  el  Provincial  de  la 
Merced,  el  mayor  de  los  tres  hijos  de  un  honrado  artesano, 
que  había  muerto  hacía  muchos  años,  dejándoles  por  única 
herencia  su  bendición  y  sus  consejos.  Basilio,  según  dijimos 
en  el  capítulo  primero,  se  dedicó  ala  barbería;  nuestro  conocido 
Andrcs,  fué  herrero,  y  el  menor  de  los  hermanos,  Pablo,  en- 
contrándose con  cierta  vocación  á  la  vida  contemplativa,  soli- 
citó y  obtuvo  ser  recibido  como  lego  en  el  con\'^nto  de  la 
Merced.  Fr.  Bonifacio,  en  su  calidad  de  confesor  de  la  familia, 
se  declaró  jjrotector  de  los  tres  huérfanos  y  hacía  con  ellos 
oficios  de  verdadero  padre.  Basilio,  de  quien  hablaremos  por 
ahora,  era  el  más  despejado  y  bien  dispuesto  de  ellos.  El  re- 
liginso  hizo  que  en  los  ratos  que  le  dejaba  libre  la  tienda^  como 
llamaban  y  llaman  hasta  el  día  á  todo  taller  de  artesano,  fuese 
al  convento  á  aprender  á  leer  y  á  escribir,  y  por  supuesto  la 
doctrina  cristiana.  El  mozo  hizo  progresos  y  pronto  llegó  á  ser 
lo  que  hoy  llaman  una  notabilidad  entre  los  de  su  oficio. 
Cuando  supo  afeitar  y  aderezar  el  cabello,  sacar  muelas  y  dar 
sangrías,  abrió  una  tienda,  donde  se  veía  á  media  luz,  por  la 
celosía  de  la  puerta,  un  mollejón,  dos  ó  tres  sillas  viejas  fo- 
rradas de  cuero  sin  adobar  y  en  las  paredes  estampas  del  juicio 
de  Salomón,  de  la  vuelta  del  hijo  pródigo  y  del  lance  de  la 
mujer  de  Putifar.  El  maestro  Basilio  fué  adquiriendo  crédito  y 
comenzaron  á  llamarle  de  las  casas  grandes.  La  generalidad  de 
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los  caballeros  se  hacía  afeitar  cada  ocho  días  ;  pero  los  más 
pulcros  y  elegantes  los  jueves  y  los  domingos  ;  con  lo  que 
aquellos  días  aumentaba  el  quehacer  y  el  maestro  no  se  veía 
de  polvo,  como  decía  él,  citando  á  su  abuela,  que  era,  según 
Fr.   Bonifacio,  su  San  Agustín.  El  barbero  fué  poco  á  poco 
insinuándose  en  el  ánimo  de  los  sujetos  más  notables  por  su 
rango  y  por  sus  riquezas  y  llegó  á  ser  depositario  de  no  pocos 
secretos  y  el  alma  de  diferentes  intrigas.  Con  los  años  se  hizo 
más  hábil  y  mañoso,  y  aunque  no  estudiaba  libros,  estudiaba 
el  corazón  humano,  lo  que  tal  vez  vale  más  para  quien  se  en- 
cuentra lanzado  en  la  vida  activa  y  envuelto  en  el  tejemaneje 
de  las  pasiones  y  de  los  intereses  encontrados.  En  1611,  cuando 
vino  á  gobernar  el  reino  D.  Antonio  Peraza,  Castilla,  Ayala  y 
Rojas,  que  obtuvo  después  el  título  de  Conde  de  la  Gomera, 
por  la  villa  que  fundó  con  aquel  nombre  en  la  costa  del  sur, 
Basilio  era  ya  un   sujeto  importante  y  fué    recomendado  al 
Presidente  como  persona  muy  capaz  para  afeitar  y  peinar  y 
para  otras  cosas.  Poco  tardó  aquel  funcionario  en  convencerse 
de  la  habilidad  del  maestro,  á  quien  confió  comisiones  muy 
delicadas,  que  desempeñó  muy  bien,  lo  cual  le  proporcionó  el 
afecto  y  la  confianza  de  su  amo.  Basilio  vino  á  ser  una  especie 
de  Ministro  privado,  por  cuya  mano  pasaban  negocios  muy 
graves ;  mas  como  por  astuto  y  reservado  que  sea  un  hombre, 
no  le  es  fácil  engañar  á  todos,  poco  á  poco  fué  levantándose 
cierto  susurro  contra  el  favorito  barbero,  á  quien  se  acusaba 
de  espía  y  de  intrigante.  Pero  Basilio  era  un  verdadero  filósofo 
y  dejaba  hablar  á  los  envidiosos,  siguiendo  su  camino,  con  la 
más  imperturbable  sangre  fría.  Supo  aprovechar  su  posición, 
haciendo  alguna  fortunita    y  favoreciendo   á  sus   deudos  y 
amigos;  pero  presumió  demasiado  de  su  valimiento  y  quiso 
que  el  Presidente  condescendiera  con  la  insensata  pretensión 
de  su  hermano  el  herrero,  que  solicitaba  una  encomienda, 
gracia  que  no  obtenían  sino  sujetos  muy  calificados,  si  bien 
habían  solido  concederse  á  algunos  que  no  eran  rigurosamente 
descendientes    de   conquistadores,    como    estaba  mandado. 
Aquellos  abusos  no  podían  autorizar  el  que  se  hiciese  seme- 
jante merced  á  un  hombre  de  la  condición  de  Andrés  Molinos, 
V  si  el  Conde  de  la  Gomera  hubiese  tenido  la  debilidad  de  dar 
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gusto  á  su  barbero  en  aquel  asunto,  se  habrían  levantado 
contra  él  hasta  las  piedras.  Se  negó,  pues,  rotundamente;  y 
siempre  que  le  tocaba  Basilio  aquel  punto,  el  Presidente  mani- 
festaba la  imposibilidad  de  acceder  á  los  deseos  del  herrero. 
Cansado,  sin  duda,  de  las  continuas  importunidades  del  bar- 
bero, ó  de  humor  más  irritable  aquel  día  que  otras  veces, 
hemos  visto  la  manera  terminante  y  dura  con  que  rechazó  las 
indicaciones  de  Basilio  y  cómo  estrujó  el  amor  propio  del 
favorito.  Cuando  bajaba  éste  la  escalera  de  Palacio,  decía  entre 
dientes  : 

—  Me  desprecia,  sin  calcular  el  mal  que  puedo  hacerle.  No 
sabe  que,  como  decía  mi  abuela,  cada  cabello  hace  su  sombra 
en  el  suelo.  No  ve  que  el  mundo  se  le  viene  encima  y  que  está 
casi  solo,  á  merced  de  sus  enemigos.  En  adelante  yo  trabajaré ; 
pero  por  mi  propia  cuenta  y  ofreceré  mis  servicios  á  quien 
sepa  apreciarlos.  ¡  Ah !  si  lograra  averiguar  quién  es  ese  des- 
conocido que  está  hospedado  en  la  Merced !  Tengo  aquí  (y  se 
tocaba  la  frente  con  el  índice  de  la  mano  derecha),  que  ese 
hombre  es  un  sujeto  muy  importante.  ¿Qué  hacer?  ¿Cómo 
podría  yo  verle  y  hablarle  ?  ¿ Cómo  digo?  ¡  Vaya  una  dificultad ! 
añadió  riéndose  el  barbero;  ¿no  tengo  mi  oficio,  que  me  pone 
en  aptitud  de  tratar  con  el  más  encopetado?  Si  ese  hombre 
tiene  pelos  en  la  cara,  ha  de  quitárselos,  al  menos  cada  ocho 
días;  si  se  los  quita,  ha  de  necesitar  de  algún  barbero,  y  ¿á 
quién  otro  ha  de  llamar,  sino  al  maestro  Basilio,  barbero  del 
P.  Provincial  y  además  hermano  del  portero?  Ea,  pues,  pecho 
al  agua,  como  decía  mi  abuela,  y  vamos  á  ver  si  es  el  león 
como  lo  pintan. 

Diciendo  esto,  Basilio  salió  del  Palacio  y,  en  vez  de  dirigirse 
á  su  casa,  volvió  hacia  la  Merced,  más  que  de  prisa,  procu- 
rando evitar  el  encuentro  con  los  conocidos,  por  temor  de  que 
le  detuviesen.  Entró  á  la  portería  y  llamó  al  portón  interior. 
Abrióse  la  ventanilla  y  asomó  la  cabeza  Fr.  Pablo,  quien  luego 
que  vio  al  barbero,  iba  á  cerrar  sin  decir  una  sola  palabra; 
pero  Basilio  estuvo  más  pronto  é  introdujo  su  bolsón  de  cuero 
por  el  hueco  de  la  ventanilla,  de  modo  que  el  portero  no  pudo 
ejecutar  su  intento,  y  tuvo  que  oir  á  su  pesar  lo  que  su  her- 
mano iba  á  decirle. 
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—  No  cierres,  bruto,  exclamó,  que  tengo  que  comunicfitlo 
un  asunto  importantísimo.  Vamos  á  saber  quién  es  ti 
huésped. 

Al  oir  que  se  trataba  del  desconocido,  pudo  más  la  cuvuí- 
sidad  del  leg-o  que  la  necesidad  de  continuar  la  cuenta  de  Ins 
Padrenuestros  y  Avemarias  de  la  penitencia,  y  sin  abrir  el 
portón,  dijo  al  barbero  : 

—  ¿Cómo,  cómo? 

—  ¿Has  observado  si  ese  hombre  tiene  barbas? 

—  Creo  que  sí;  ¿y  qué? 

—  ¿Y  qué?  ¿No  comprendes?  Lerdo  eres,  Pablo.  Si  tiene 
barbas,  ha  de  afeitarse,  y  si  se  afeita,  ¿no  es  muy  natural  f|ii(í 
sea  yo  el  llamado  á  hacerlo? 

El  portero  movió  la  cabeza  de  un  lado  á  otro,  como  e^rri 
desconsuelo,  y  contestó  á  su  hermano  : 

—  Si  esa  era  tu  esperanza,  puedes  renunciar  á  ella.  Ksííí 
mañana  me  dijo  el  hermano  cocinero  que  muy  temprano 
había  llegado  uno  de  los  negros  esclavos  del  huésped  ü 
pedirle  agua  caliente  para  que  se  afeitase  su  amo,  y  habién 
dosele  preguntado  si  necesitaba  de  que  llamasen  un  barbern, 
dijo  que  no  y  no  dio  más  explicación.  Ya  ves,  Basilio  hermutin, 
que  es  menester  pensar  en  otra  cosa. 

El  barbero  se  rascó  la  cabeza  con  impaciencia  y  después  th' 
haber  reflexionado  un  instante,  dijo  : 

—  ¿No  has  visto  si  ese  condenado  hombre  tiene  los  dieules 
jjicados  ? 

El  lego  no  comprendió  á  dónde  podía  conducir  aquella  pn^- 
gunta. 

—  No  he  puesto  atención  en  eso,  contestó,  ni  sé  qué  po(J;i- 
mos  sacar  de  los  dientes  de  Don  Juan. 

—  Más  de  lo  que  tú  crees,  Pablo.  El  que  tiene  picados  dienle^ 
ó  muelas,  está  expuesto  á  que  le  duelan;  y  como  decía  í.i 
difunta,  el  que  le  duele  la  muela,  échela  afuera.  Pero  coiirn 
para  echar  fuera  muelas,  es  menester  barbero,  cátate  que  nln^ 
entro  yo  de  lo  que  no  tiene  remedio.  Pídele,  pues,  á  Dios,  ¡  i»li 
Pablo!  aunque  pecador,  que  envíe  al  desconocido  un  buen 
dolor  de  esos  que  hacen  ver  estrellas,  que  entonces  no  njc 
llamo  Basilio,  si  no  nos  salimos  con  la  nuestra. 
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Dieho  esto,  el  barbero  dio  la  vuelta  y  se  encaminó  a  su 
casa,  y  Fr.  Pablo  se  propaso  añadir  todos  Jos  días  iin 
Padreíiuoslro  y  una  Aveníiarfa  á  los  once  mil  de  la  peniteii- 
cia,  para  que  Dios  hiciiora  que  le  dolieran  las  muelas  a 
Don  Juan. 
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CAPITULO    IV 
Genoveva. 


El  Cabildo,  justicia  y  reg-imiento  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad 
de  Santiago  de  los  caballeros  de  Guatemala  alzaba  pendones 
por  el  Señor  Rey  Felipe  IV.  En  congreso  del  26  de  Octubre  se 
habíaacordado  :  «  1°.  Luminarias  en  la  noche  víspera  del  día  en 
que  se  ha  de  alzar  el  pendón,  con  repique  de  campanas  en 
todas  las  iglesias.  2°.  Que  se  haga  un  carro,  como  se  acostum- 
bra, en  que  vaya  la  música,  forrado  de  alfombras  y  sedas. 
3°.  Que  un  día  después  de  alzar  pendones,  se  haga  en  la  plaza 
de  esta  ciudad  un  peñol  de  los  indios,  como  se  acostumbra. 
4°.  Que  haya  máscaras  y  toros ;  y  5°.  Que  se  haga  un  juego  de 
cañas  con  libreas  de  tafetán,  dando  á  cada  vecino  para  ello  las 
varas  necesarias,  sin  que  ninguno  las  pueda  diferenciar ;  supli- 
cándose por  los  Alcaldes  á  los  caballeros  encomenderos  que 
salgan.  » 

Ordenado  así  lo  que  había  de  hacerse  en  las  fiestas  reales,  ó 
acordado  el  programa  de  la  función,  como  se  dice  hoy,  los 
respetables  capitulares  se  encontraban  con  una  dificultad 
menos  sencilla  que  la  que  podía  haber  originado  la  acertada 
disposición  de  aquellos  públicos  regocijos.  Tal  era  la  falta  de 
recursos  para  sufragar  los  costos  de  las  fiestas.  El  fondo  do 
multas  y  de  penas  de  cámara  que  percibía  antes  el  Ayunta- 
miento, se  había  meindado  incorporar  en  la  real  hacienda,  y 
los  de  propios  estaban  embargados,  hasta  que  pagase  la  ciudad 
cinco  mil  ducados  en  que  había  comprado,  veinte  años  antes, 
el  cargo  de  Alférez  real.  Hubo,  pues,  de  renunciarlo,  con  lo 
que  desempeñó  sus  pobres  rentas  y  pudo  costear  las  exequias 
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del  monarca  difunto,  Felipe*  IH,  y  la  Jum  do  su  sucesíjí\  E! 
Alferazgo  fué  puesto  en  púLliea  subasta  y  lo  remató,  [>or 
4,000  ducados,  Don  Juan  Bautista  de  Gan-iiñza  yMedinilla, 
eaitallero  principal,  quo  podía  hacer  de  su  propia  bucicndii  la 
mayor  parte  de  los  g-astos  de  la  proclanmción^  ya  que  iba  á 
tocarle  el  primer  jjapel  en  la  ceremonia.  La  ciudad  obtuvo 
licencia  para  gastar  dos  mil  tostones  do  sus  ibiulos,  y  lo  demás 
quedaba  á  carj^o  de  la  munificencia  del  Alférez. 

Aquel  día  (8  de  Diciembre)  desde  por  la  mañana  estaba  lodo 
convenif^ntemente  prejiarado  parala  ¡>roctamación.  Iban  ¡1  ser 
las  cu u tro  de  la  tarde;  la  plaza  mayor  aiiu  no  se  veía,  como 
llegó  á  Cístarlo  después,  embarazada  con  los  cajones,  á  puestas 
devei>ta,  siendo  el  sitio  del  mercado  la  plazuela  de  Candelaí-ia, 
ensanchada  desde  1GÍ4.  Los  [mortales  deJ  real  Palacio,  el  del 
Ayuntamiento  y  el  de  las  panaderas  ostentaban  colgaduras, 
grímpolas  y  gallardetes  de  tafetán  de  Granada.  En  el  centro 
de  lagalcíía  alta  estaba  el  l^rosidente  y  Cafután  tjlenerat,  y  á 
su  derecha  los  individuos  de  la  Real  Audiencia.  Á  la  izquier- 
da se  veía  al  Br.  Obispo  diocejiano,  Don  Fv.  Juan  de  ZajintR  y 
Saíidoval,  que  trasladado  de  la  silla  de  Cliiapa  á  la  de  Uuate- 
maici,  había  hecho  su  entrada  soli^mne  en  la  ciudad  dos  ó  tres 
días  antes.  Seguían  por  uno  y  otro  lado,  según  su  categoría, 
los  oficiales  renles,  los  individuos  del  Cabildo  eclesiástico, 
prelados  de  las  tíoinmndades  religiosas  y  caballeros  particulares 
invitados  por  el  Presidente.  Detrás  de  la  silla  del  Conde  estaba 
de  pie  un  caballero  como  de  treinta  y  seis  años,  llamudo  Drm 
Luis  Meiíúni  que  desempeñaba  el  empleo  de  Secretario  de 
cartas  del  Presidente. 

Varias  señoras  jírineipalcs  de  las  familias  de  los  oidores,  de 
los  oficiales  reales  y  otros  funcionarios,  ibrüiaban,  en  !a  esquina 
del  portal  del  Palacio  que  hace  frente  á  la  CaledMÜ,  un  grujío 
animado  y  bullicioso,  que  contrastaba  con  el  autorizado  y 
gra%e  que  ocupaba  el  centro  de  la  galería. 

Las  esposas,  hijas  y  otras  damas  de  las  l'amiliíis  de  lus  capi- 
tulares lucían  sus  gracias  n ahájales  y  sus  lujosos  adornos  en 
el  portal  del  Ayuntamiento,  conversando  con  algunos  caba- 
lleros, á  quienes  el  [jarenteseo  ó  la  amistad  con  los  concejales 
proporcionaba  aquella  distinción^ 
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La  plaza  estaba  llena  de  gente,  y  las  miradas  de  la  impa- 
ciente y  curiosa  multitud  se  fijaban  en  la  puerta  del  Ayunta- 
miento, delante  de  la  cual  se  veía  un  grupo  de  hermosos  caba- 
llos, cuyas  monturas  cubrían  ricos  tellices  de  terciopelo  bordado 
de  oro  ó  plata.  Palafreneros  con  vistosas  libreas  tenían  las 
bridas,  como  aguardando  á  los  jinetes.  El  reloj  colocado  en  la 
torre  del  Cabildo   dio  las  cuatro  ;  y  no  bien  hubo  sonado  la 
última  campanada,  aparecieron  los  maceres  del  Ayuntamiento, 
con  sus  gramallas  de  paño  encarnado,  apartando  con  sus  ma- 
zas de  plata  á  la  muchedumbre,  apiñada  delante  del  portón  de 
las  Gasas  consistoriales,  para  abrir  camino  á  la  corporación. 
«  Paso  á  los  Muy  Ilustres  Señores  x\lférez  Real  y  Alcaldes 
ordinarios  y  á  los  Ilustres  Señores  Regidores;  »  gritaban  los 
maceres  á  voz  en  cuello  y  empujaban  á  Jos  curiosos  á  uno  y 
otro  lado,  hasta  que  se  hubo  abierto  una  calle  como  de  tres 
varas  de  ancho,  formada  por  dos  murallas  humanas.  El  Alférez 
llevaba  el  pendón  de  damasco  carmesí,  en  el  cual  se  veían 
primorosamente  bordadas  las   armas  de  la  casa  de  Austria. 
Los  palafreneros  tuvieron  los  estribos  mientras  montaban  los 
capitulares,  que  se  dirigieron  á  un  anfiteatro  de  madera,  tapi- 
zado con  telas  de  seda  y  adornado  con  emblemas  y  pinturas 
alegóricas,  que  se  levantaba  frente  á  la  puerta  de  la  Real 
Audiencia.  En  los  ángulos  de  los  cuatro  rostros  del  templete 
estaban  cuatro  escribanos  en  traje  de  reyes  de  armas.  El  Alfé 
rez  y  el  Ayuntamiento,  después  de  haber  dado  vuelta  á  la 
plaza,  se  apearon  y  subieron  al  anfiteatro.  La  atención  del 
numeroso  concurso  que  ocupaba  la  plaza,  seguía  con  el  más 
vivo  interés  las  ceremonias  de  la  jura.  El  Alférez  Real  se  co- 
locó frente  al  portal  donde  estaban  el  Presidente  y  la  Au- 
diencia, levantó  el  pendón,  y  dijo  en  voz  alta  y  sonora :  Guate- 
mala por  Felipe  /F,  Rey  de  Castilla  y  de  León  y  de  las  Indias. 
Un  viva  estrepitoso  resonó  en  toda  la  plaza,  é  inmediatamente 
se  oyeron  los  alegres  repiques  de  la  Catedral,  á  los  que  siguie- 
ron pronto  los  de  las  otras  iglesias,  el  redoble  de  los  tambores, 
las  tocatas  de  los  clarines  y  el  estruendo  de  dos  ó  tres  cañones, 
que  componían  la  artillería  de  la  plaza.  Los  reyes  de  armas 
repitieron  la  fórmula  de  la  proclamación,  uno  en  pos  de  otro, 
y  dirigiéndose  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales. 
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Un  iimidííntü  estuvo  á  punió  de  Cíiusar  alguiiíis  de^gTTtcias 
en  aquel  momento.  El  caballo  del  Alférez  Real,  poco  acostum- 
brado sin  duda  al  ruido  del  cañón,  se  encabritó  á  la  primera 
salva  y,  rompiendo  la  brida  con  que  lo  sujetaba  el  palafrenero, 
partió  sobre  la  multitud  apiñada  en  torno  del  templete.  El 
animal  era  corpulento  y  vigoroso ;  el  ruido  y  los  esfuerzos  mis- 
mos que  se  hacían  para  sujetarlo  lo  azuzaban  en  vez  de  conte- 
nerlo. Arrojando  espuma  por  la  boca,  levantó  las  dos  manos, 
y  se  oyó  el  g-rito  de  una  joven  como  de  diez  y  ocho  años  que 
iba  a  ser  aplastada  por  el  animal.  Pero  en  aquel  momento  un 
bombre  vestido  de  negro,  que  se  hallaba  á  dos  pasos  de  la 
joven,  avanzó  rápidamente  hacia  ella  y  la  cubrió  con  su  cuerpo, 
logara ndo  desviarla  de  la  dirección  de  las  manos  del  caballo. 
Uno  de  los  cascos  alcanzó  la  cabeza  del  desconocido,  que  cayó, 
arrastrando  consigo  á  la  muchacha.  El  animal  volvió  á  enca- 
britarse y  detenido  por  el  tumulto,  iba  á  dejar  caer  de  nuevo 
sus  herrados  cascos  sobre  los  dos,  cuando  un  hombre  alto, 
muy  blanco  y  rubio,  vestido  con  el  traje  que  usaban  los  menes- 
trales, agarró  la  cola  con  ambas  manos,  tiró  fuertemente  é 
hizo  caer  ul  animal  sentado  sobre  las  ancas.  La  multitud  con- 
templó asombrada  aquel  prodigio.  El  caballo  hizo  un  esfuerzo 
extraordinario  ;  logró  levantarse  é  iba  á  partir  á  escape  ;  pero 
detuvo  su  impulso  el  brazo  vigoroso  que  lo  tenía  sujeto,  hacién- 
dolo volver  á  caer.  Un  grito  de  admiración  y  de  entusiasmo 
íGsono]>or  todas  partes.  «  ;  Bien,  Sansón  !,  se  oyó  decir;  ¡  sólo 

él  podía  hacer  semejante  cosa !  »  El  animal  estaba   vencido. 

Kl  bómbice  lo  sujetó  por  las  orejas,  mientras  los  palafreneros 

o  ataban  con  fuertes  cuerdas. 
Entretanto  otro  hombre  anciano  que  estaba  junto  al  que 

había  dudo  tan  extraordinaria  muestra  de  fuerza,  gritaba  con 

desesperación : 

—  ¿  Dónde  estás,  hija?  ¿  Qué  es  de  ti,  Genoveva  de  mi 
alma? 

Atado  ya  el  caballo,  el  anciano  y  el  hombre  rubio  comenza- 
ron á  buscar  a  la  joven,  que  no  tardó  en  arrojarse  en  los  brazos 
del  priinoro. 

—  ¿Te  ha  sucedido  algo,  Genoveva?  decía  el  padre  con  la 
mayor  ansiedad* 
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—  No,  padre  mío,  dijo  ella.  Ese  g-eneroso  caballero  me  ha 
salvado,  exponiendo  su  vida. 

—  ¿Y  dónde  está?  Quiero  mostrarle  mi  eterna  gratitud. 
En  vano  buscó  por  todas  partes.  El  salvador  de  la  joven  era 

un  desconocido.  Á  consecuencia  de  la  fuerte  contusión  que 
recibiera  en  la  cabeza,  había  perdido  el  conocimiento,  y  llevado 
en  peso  por  dos  negros  que  le  acompañaban  y  que  parecían 
sus  criados,  había  desaparecido  por  la  esquina  de  la  calle  de 
Mercaderes.  El  herrero  Andrés  MoHnos,  pues  él  era  el  padre 
de  la  joven  á  quien  había  prestado  aquel  servicio  el  descono- 
cido, se  propusQ  buscarle,  para  manifestarle  su  reconocimiento. 
La  joven  estaba  todavía  pálida  como  un  cadáver.  Apoyada  en 
el  brazo  de  su  padre,  y  teniendo  á  su  lado  á  su  hermano,  for- 
maba el  más  extraño  contraste,  por  su  delgadez  y  finura,  con 
las  formas  verdaderamente  atlé ticas  de  éste,  que  por  ellas  y 
por  sus  extraordinarias  fuerzas,  era  generalmente  conocido  con 
el  sobrenombre  de  Sansón. 

Luego  que  se  hubo  aquietado  la  multitud,  que  se  arremohnó 
en  toda  la  plaza  como  el  mar  agitado  por  la  tempestad,  se 
ordenó  la  marcha  del  Alférez  y  los  capitulares,  que  iban  á 
pasear  el  real  pendón  por  las  calles  principales  de  la  ciudad. 
Precedían  los  maceres  con  sus  gramallas  encarnadas ;  á  conti- 
nuación iban  los  reyes  de  armas,  con  vistosos  trajes  y  atrás  el 
Cabildo,  justicia  y  regimiento,  con  numeroso  y  lucido  cortejo 
de  lacayos  y  pajes.  El  Alférez  Real,  que  era  el  personaje  más 
importante  en  aquellas  funciones,  cabalgaba  en  el  fogoso  bri- 
dón que  había  causado  el  alboroto,  llevando  á  sus  lados  á  los 
dos  Alcaldes  ordinarios,  que  lo  eran  aquel  año  el  Dr.  Juan  Ruiz 
Pereira  Dovides  y  Don  Marcos  Ramírez.  El  paseo,  con  grande 
acompañamiento  de  caballeros,  de  indios  de  la  Ciudad  vieja, 
cuyos  antiguos  privilegios  les  daban  derecho  á  aquella  distin- 
ción, escoltado  por  las  compañías  de  infantería  y  cuerpo  de 
dragones  y  seguido  de  un  numeroso  concurso  de  todas  clases, 
tomó  la  calle  de  la  Concepción,  hasta  la  esquina  de  San  Juan 
de  Dios  ;  siguió  por  la  de  Capuchinas ;  dobló  buscando  la  de  la 
Real  Aduana ;  volvió,  y  pasando  por  la  esquina  de  la  cuadra 
donde  estaba  situado  el  almacén  de  pólvora,  continuó  hasta 
Santa  Lucía,  y  regresó  á  la  plaza  mayor,  pasando  por  la  de 
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San  Pedro.  Recorrió,  pues,  La  parte  central  de  la  ciudad,  cuyas 
casas  estaban  adornadas  con  colgaduras,  viéndose  ya  en  los 
balcones  las  hachas  de  cera  con  que  un  poco  más  tarde  iban  á 
iUiminarse.  Depositóse  el  pendón  en  las  Gasas  consistoriales  ; 
el  Alférez  y  el  Ayuntamiento  fueron  á  Palacio  por  el  Presi- 
dente, Audiencia,  Oficiales  reales,  dignatarios  eclesiásticos, 
caballeros  y  señoras  principales,  y  todos  juntos  pasaron  á  la 
casa  de  Don  Juan  Bautista,  donde  iba  á  servirse  una  esplén- 
dida colación.  En  la  mesa  estaba  vacío  el  puesto  que  debía 
ocupar  el  Provincial  de  la  Merced,  que  había  desaparecido  de 
la  galería  del  Pidacio,  donde  estaba  con  los  demás  prelados, 
pocos  momentos  después  del  lance  del  caballo. 

Mientras  el  Presidente,  los  oidores,  capitulares  y  demás  con- 
vidados disfrutaban  de  la  magnífica  y  obsequiosa  hospitalidad 
de  Don  Juan  Bautista  de  Carranza,  Fr.  Bonifacio  de  los 
jVngeles  estaba  en  la  celda  que  había  ocupado  el  loco,  sentado 
á  la  cabecera  de  una  cama,  donde  se  veía  tendido  un  hombre, 
píUldo  y  sin  aliento.  El  maestro  Basilio  MoHnos  acababa  de 
sangrar  á  aquel  individuo  y  se  ocupaba  en  vendarle  el  brazo. 
El  que  parecía  ser  un  enfermo  abrió  los  ojos  y,  fijándolos  en 
el  Provincial,  dijo  con  voz  débil : 

—  Gracias,  Pinlre  ;  me  siento  ya  bien  ;  esto  pasará  pronto. 

—  Señor  Don  Juan,  contestó  el  religioso  ;  permitidme  os 
diga  que  ha  sido  una  grandísima  imprudencia  exponer  así 
vuestra  vida  por  tan  poca  cosa.  In  hoc  non  laudo^  como  dijo 
San  Pablo. 

—  Pues  yo,  dijo  el  barbero,  á  quien  la  casualidad  había  pro- 
porcionado loque  tanto  deseaba,  con  perdón  de  Su  Paternidad 
y  de  San  Pablo,  digo  que  el  servicio  que  este  caballero  ha 
prestado  á  mi  sobrina,  no  será  olvidado  jamás  ni  de  su  padre 
ni  de  mí. 

—  ¿  Esa  joven  es  sobrina  vuestra?  preguntó  el  desconocido. 

—  Sí,  señor;  su  padre  y  yo  somos  hermanos,  como  podrá 
decíroslo  íáu  Paternidad.  Yo  estaba  á  poca  distancia  y  pude 
Ver  el  lance.  Cuando  os  vi  caer,  calculé  al  momento  que 
podíais  necesitar  los  auxilios  de  mi  profesión;  así  fué  que 
cuando  el  Padre  Provincial  envió  á  buscarme,  ya  estaba  yo  en 
la  portería  con  mi   hermano,  que   es    el   portero    del  con- 
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vento.  Gomo  decía  mi  abuela,  hombre  prevenido  vale  por  dos. 

El  llamado  Don  Juan  volvió  á  cerrar  los  ojos  como  para  poner 
término  á  la  conversación ;  y  advirtiéndolo  Fr.  Bonifacio,  des- 
pidió al  barbero,  que,  muy  á  pesar  suyo,  tuvo  que  retirarse,  no 
sin  renovar  la  oferta  de  su  inutilidad  para  todo  lo  que  pudiera 
ofrecerse  al  Sr.  Don  Juan. 

— ;  Que  me  emplumen,  decía  el  barbero  entre  dientes,  si 
aquí  no  hay  gato  encerrado  I  Por  un  cualquiera  no  habría  dejado 
el  Padre  Provincial  las  fiestas  y  el  refresco  del  Alférez.  ¡Ojo 
avizor,  Basilio !  Á  ti  nadie  te  engaña ;  que,  como  decía  la  abuela, 
á  perro  viejo  no  hay  tus  tus.  Voyme  á  ver  á  Andrés,  que  algo 
sabrá  de  este  hombre. 

Diciendo  esto,  se  dirigió  á  la  casa  de  su  hermano,  que  estaba 
en  la  esquina  de  la  plazoleta  de  Santa  Cruz,  á  la  otra  banda 
del  Pensativo. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  al  puentecito  que  está  en  la 
esquina  de  la  plazoleta,  el  maestro  Basilio  y  el  herrero  con  sus 
dos  hijos.  La  casa  estaba  á  unas  pocas  varas  del  río,  y  tenía 
mejor  apariencia  que  las  demás  del  barrio.  Cubierta  de  teja, 
perfectamente  blanqueada  y  con  tres  balcones  de  hierro  en  sus 
ventanas,  mostraba  la  comodidad  de  los  dueños  y  contrastaba 
con  las  pobres  chozas  de  que  se  componía  aquella  parte  de  la 
ciudad.  En  el  momento  en  que  el  herrero  introducía  en  el  agu- 
jero de  la  puerta  una  llave  maestra  que  él  mismo  había  fabri- 
cado y  levantaba  el  picaporte,  llegó  el  barbero,  y  dijo  á  su 
hermano  en  tono  regañón : 

—  Pues  habéis  escapado  de  una  buena.  ¿  Á  quién  le  ocurro 
irse  á  meter  en  lo  más  apretado  del  gentío,  á  una  fiesta  como  la 
de  hoy  ?  Pues  á  fé  que  si  no  es  por  aquel  buen  señor,  esta  niña 
no  hubiera  contado  el  cuento. 

—  No  era  mi  intención,  Basilio,  contestó  Andrés,  abriendo 
la  puerta  y  entrando  con  su  hermano  y  sus  hijos,  llegar  tan 
cerca  del  tablado  de  la  jura  ;  pero  la  gente  nos  fué  empujando 
poco.'á  poco,  hasta  quedar  junto  á  aquellos  malditos  caballos. 
Gracias  á  que  todo  quedó  en  susto.  Ahora  lo  que  conviene  es 
que  no  lo  sepa  mi  mujer,  pues  me  haría  cargos  por  haber  lle- 
vado á  Genoveva  á  ver  las  fiestas,  contra  su  voluntad.  El 
corazón  le  avisaba  lo  que  iba  á  suceder. 
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—  Es  verdad  que  en  cuaiilo  (i  (i  y  (\  lu  hija  la  cosa  no  Tiié 
seria,  dijo  el  barbero;  pero  qnien  ia  pag'ó  fué  el  pobre  caliu- 
llero^  A  quien  dejo  tendido  en  su  cama,  sangrado  y  con  una  i-aru 
miis  de  muorlo  que  de  vivo. 

La  joven  so  estremeció  al  nir  lo  que  decía  so  lío ;  jjero  no 
dijo  una  sola  palabra. 

—  ¿Conque  ío  hns  visto?  preg'un tu  e]  liíirrcro  con  interés, 
¿Donde  eslú  2  ¿  Quién  es? 

—  ¿  Quién  ?  repitió  Basilio  en  tono  burlón,  ¿quién  ?  el  diablo 
con  un  sarióii.  Anda  á  preguntarlo  u  él  quién  es.  Yo  creía  (¡uc 
alg'una  noticia  podrías  darme  acerca  de  esc  hombre  y  salimos 
con  que  me  [jreg'untas  quién  es, 

—  Es  la  primera  vez  f[ue  le  veo,  Basilio.  Estaba  viendo  la 
jura,  ú  poca  distüneia  de  nosotros  y  üjaha  en  Genoveva  sus 
grandes  ojos  ne^í-ros.  Dispararon  ios  cañones,  se  alborotó  el 
maldito  caballo  del  Alférez,  la  gente  se  hizo  un  remolino  y  mi 
hija  y  yo  i}nedainos  separados.  Cuando  vi  íi  Genoveva,  fué  casi 
bajo  los  cascos  del  animal  furioso,  Ei  deseo uoírído  se  interpuso 
con  prontitud  ;  quiso  desviar  (i  mi  hija  ;  pero  el  geidío  no  le  dio 
lugar  sinoá  apartarla  un  pequeño  espacio.  Así  fué  que  el  cas- 
co del  cnballo  le  alcanzó  la  cabeza,  y  el  golpe  lo  hizo  caer  juido 
con  nü  hija,  Fmneisco  ¡ludo,  gracias  á  sus  fuerzas,  cení  en  er 
al  animal,  y  cuando  estuvo  atado,  yo  busque  al  salvador  de 
Genoveva  y  había  desaparecido.  He  afpii  todo  lo  qnr  sé  respecto 
á  este  señor. 

—  Pues  estás  aun  más  atrasado  de  noticias  que  yo,  contestó 
el  barbero,  moviendo  ú  un  lado  y  otro  la  cabeza.  Vengo  de  ver 
y  sangrnr  á  eso  personaje  misterioso,  que  osla  hospedado  en 
el  convento  déla  Merced,  LUígó  íiycr  ile  México,  según  dice  el 
Padre  Provincial,  con  intención  de  lumíu'  el  hábito  y  hacerse 
fraile. 

La  joven  hija  del  herrero,  que  escuchaba  coíi  el  más  vivo  in- 
terés lo  que  refería  su  tío,  no  pudo  disimular  el  disgusto  con 
que  oyó  ([ue  aquel  caballero,  que  había  acudido  en  su  auxilio, 
tenía  lairdención  de  hacerse  religioso.  Hl  coítizóh  ardiente  y 
tierno  de  Genoveva  había  seidido  conmovei-se  todas  sus  iihnis, 
desde  el  momento  en  tpic  vión  aquel  desconocido.  Así  suelen 
nacer  las  más  violentas  pasiones,  que  el  vulgo  cree  se  hallan 
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tan  sólo  en  las  novelas;  pero  de  las  cuales  la  vida  real  ofrece 
ejemplos  aunque  raros. 

Vivía  aquella  joven  en  el  nías  absoluto  retiro  ;  pues  aunque 
no  habían  faltado  galanes  i|ue  rondasen  su  calle,  atraídos  por 
la  fama  do  su  belleza  y  quizá  también  por  el  concepto  de  rico 
que  tenía  su  padre,  éste  los  hacía  despedir  de  una  manera  tal, 
que  no  les  quedaban  deseos  de  volver  á  tentar  fortuna.  Se  con- 
taba que  el  último  de  los  cortejos  de  Genoveva,  hijo  de  un  teje- 
dor vecino,  encontrado  por  el  herrero  cerca  del  balcón  de  la 
joven,  había  ido  á  parar  al  tejado  de  una  casa  inmediata,  á  donde 
le  arrojó  Francisco  por  orden  de  su  padre.  Verdad  ó  mentira, 
el  lance  era  generalmente  referido  como  cierto,  y  había  retraído 
á  otros  aficionados,  que  se  contentaban  con  admirar  de  lejos  a 
la  Flor  del  Pensativo,  como  llamaban  poéticamente  á  Genoveva, 
así  por  su  belleza,  como  por  la  inmediación  de  su  casa  al  ria- 
chuelo de  aquel  nombre.  El  herrero  estaba  muy  contento  de 
haber  encontrado  aquel  arbitrio  para  ahuyentar  la  zopiíolera^ 
como  él  decía,  y  de  que  las  únicas  bragas  que  entrasen  á  su 
casa  fuesen  las  de  su  hermano,  viejo,  feo  y  tuerto.  En  honra 
de  la  verdad  debemos  decir  que  no  pesaba  á  la  joven  el  verse 
libre  de  aquellos  importunos  y  que  celebraba  la  manera  expedita 
con  que  su  padre  y  su  hermano  la  libraban  de  ellos.  Sentía  en 
el  fondo  de  su  corazón  una  repugnancia  invencible  y  secreta 
contra  los  mozos  que  hasta  entonces  la  habían  solicitado,  y  casi 
se  avergonzaba  de  la  idea  de  casarse  con  una  persona  de  esa 
clase.  Sea  vanidad  por  su  belleza  y  por  la  fortuna  de  su  padre  ; 
sea  que  los  pensamientos  levantados  de  éste  hubiesen  inoculado 
el  germen  de  la  ambición  en  el  alma  de  Genoveva,  ó  sea,  en 
fin,  un  movimiento  secreto  y  misterioso  de  esos  que  no  podiendo 
ser  fácilmente  explicados,  se  dice  que  están  en  la  sangre,  ello 
es  que  a({uella  joven  desdeñaba  la  compañía  y  trato  de  sus 
iguales  y  alimentaba  aspiraciones  casi  tan  insensatas  como  las 
de  su  padre.  Pero  aquellas  aspiraciones  no  se  habrían  conside- 
rado infundadas,  si  el  nacimiento  hubiese  tenido  menos  impor- 
tancia que  la  grande  y  decisiva  que  en  aquella  época  se  le  atri- 
buía. Difícilmente  podía  encontrarse  una  criatura  más  pródiga- 
mente dotada  por  la  naturaleza  que  Genoveva  Molinos.  Era 
alta  y  bien  proporcionada  ;  el  óvalo  [)erfecto  de  su  rostro  ha- 
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bría  podido  servir  de  modelo  á  pintores  y  estatuarios ;  el  cutis 
era  Ano  y  transparente,  de  un  blanco  sonrosado  ;  los  ojos 
ne^^ros  y  llenos  de  expresión  ;  el  cabello  blondo  y  suave  como 
el  alg'odón  de  la  ceiba ;  esbelta  como  la  palmera,  su  aire  todo 
era  tan  olegante  y  aristocrático,  que  apenas  podía  creerse  que 
tal  mujer  fuese  la  hija  de  aquel  padre  y  de  aquella  madre.  De- 
masiado altiva,  como  hemos  dicho,  para  admitir  los  obsequios 
de  los  mozos  de  los  talleres  vecinos,  aquellos  pobres  galanes 
desdeñados  calificaban  de  fría  y  desabrida  á  la  que  encerraba 
en  su  pecho  un  corazón  de  fuego,  y  á  la  que  sentía  hervii'  en 
su  cerebro  agitado  pensamientos  nada  correspondientes  á  la 
condición  en  que  la  ciega  casualidad  la  había  hecho  nacer. 
Genoveva  no  sólo  no  era  fría,  sino  que  amaba  y  amaba  con 
delirio  un  ser  ideal  que  su  imaginación  ardiente  y  poética  se 
había  forjado.  ¡  Pobre  alma  destrozada !  ¡  Cuántas  veces  en 
medio  de  tus  insomnios  viste  dibujarse  la  forma  encantadora 
de  aquel  ser  que  creó  tu  fantasía  febril !  ;  Cómo  apuraste  el 
cáliz  desabrido  del  desengaño,  cada  vez  que  creíste  tocar  el 
bello  fantasma  que  se  desvanecía  como  una  sombra,  cuando  ex- 
tendías Husiosa  los  brazos  para  estrecharlo  !  Al  fin  llegó  labora 
en  que  aquella  alma  de  mártir  encontró  la  encarnación  de  sus 
dolorosos  ensueños.  Guando  á  la  luz  incierta  del  crepúsculo  de 
la  tari  le,  vio  al  desconocido  caballero,  sencilla  pero  elegante- 
mente vestido  de  negro,  que  la  contemplaba  con  admiración  en 
la  plaza  á  donde  había  ido  á  ver  las  fiestas  reales,  Genoveva 
sintió  un  sacudimiento  eléctrico  en  todo  su  ser  y  como  si  la  lava 
de  un  volcán  corriese  por  sus  venas.  Aquel  hombre  era  el  fan- 
tasma de  sus  delirios ;  el  verlo  y  el  amarlo  fué  tan  instantáneo, 
como  la  muerte  que  ocasiona  el  rayo,  como  la  idea  que  hace 
brotar  en  el  entendimiento  la  impresión  que  de  los  objetos  ex- 
teriores reciben  los  sentidos.  Guando  aquel  desconocido  se  ar- 
rojó ¿auxiliarla,  ya  ella  le  había  consagrado  en  el  fondo  de  su 
alma  ese  culto  ardiente,  inextinguible,  de  que  no  pueden  ni 
formar  juicio  siquiera  los  que  sólo  comprenden  el  amor  conven- 
cional que  conoce  y  siente  la  generalidad  de  los  mortales  y  que 
casi  siempre  no  es  más  que  un  mal  disfrazado  egoísmo.  Así, 
cuando  Genoveva  oyó  que  el  caballero  que  la  había  salvado 
quedaba  tendido  en  su  lecho  medio  muerto,  sintió  un  dolor  in- 
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tenso,  que  jamás  experimentara  hasta  entonces ;  cuando  escu- 
chó que  tenía  la  intención  de  hacerse  religioso,  las  furias  del 
infierno  destrozaron  su  alma.  Habría  querido  permanecer  en  la 
sala  donde  estaban  su  padre,  su  hermano  y  su  tío,  continuando 
la  conversación  en  que  sin  duda  se  trataría  del  desconocido ; 
pero  á  una  seña  que  hizo  el  barbero  á  su  hermano,  previno 
éste  á  Francisco  y  á  Genoveva,  en  tono  bondadoso  pero  firme, 
que  fuesen  á  acompañar  á  su  madre. 

Luego  que  estuvieron  solos,  refirió  Basilio  á  Andrés  la  con- 
versación que  tuvo  con  el  Presidente  aquella  mañana,  mientras 
le  afeitaba.  La  negativa  del  Conde  á  concederle  la  encomienda 
y  la  manera  dura  y  depresiva  en  que  se  había  expresado,  hi- 
rieron vivamente  al  herrero,  que  temblaba  de  ira,  al  escuchar 
lo  que  el  barbero  le  contaba.  Continuaron  conversando  en  voz 
muy  baja  durante  más  de  una  hora,  y  á  eso  de  las  diez  se  sepa- 
raron, retirándose  Basilio  á  su  casa,  que  estaba  algo  distante. 
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CAPITULO  V 
Las  fiestas  reales. 


Conrorme  al  acuerdo  del  Ayuntamiento  que  consta  del 
acta  que  transcribimos  en  el  capítulo  anterior,  continuaron  las 
fiestas  reales  en  los  días  O,  10  y  11.  Hemos  visto  que  habría 
peñón,  ó  peñol  de  los  indios ;  máscaras,  toros  y  cañas ;  reg-ocijos 
qiifí  \mr  ser  tan  diferentes  de  los  que  hoy  se  acostumbran  y 
como  üm  característicos  de  la  época  remota  en  que  se  verificaron 
los  sucesos  que  vamos  refiriendo,  merecen  que  nos  deten- 
«^Timos  á  hacer  de  ellos  una  ligera  descripción. 

La  fiesta  del  peñón  era  un  simulacro  del  asedio  del  volcán 
i\v.  Üwezaltenango  por  las  fuerzas  españolas  al  mando  de  Don 
Pedro  de  Portocarrcro,  cuando  la  sublevación  de  los  indios 
de  Sacatepequez  y  otros,  en  152G.  Acosados  por  los  tercios 
íkí  aquel  ilustre  capitán  y  por  los  tlaxcaltecas,  sus  aliados,  los 
reyes  Sinacam  y  Sequechul,  que  se  habían  puesto  á  la  cabeza 
de  los  descontentos,  se  replegaron  con  los  suyos  al  volcán  de 
QuezalLenango.  Allí  fueron  derrotados  por  los  españoles  y 
presos  los  dos  caciques,  con  los  cuales  entró  Portocarrcro  en 
Guatemala,  llevándolos  como  trofeo  de  su  victoria. 

Aquel  hecho  de  armas  conmemoraba  la  fiesta  del  volcán, 
figunirido  la  batalla  los  descendientes  de  los  vencidos,  para 
enl.retonimiento  de  los  nietos  de  los  vencedores.  Tocaba  el 
|n'iiicipal  papel  en  la  representación,  el  del  Rey  Sinacam,  al  go- 
bcriií)flor  del  pueblo  de  Jocotenango  ;  y  tan  honrado  se  consi- 
deraba aquel  funcionario  indígena  al  figurar  al  desgraciado 
monarca,  que  hacía  de  su  peculio  el  gasto  del  lujoso  traje  con 
que  se  ataviaba  ;  y,  según  refiero  un  cronista,  hubo  ocasión 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  5i 

(en  1680)  en  que  el  g-obernador  de  Jocotenango  no  quiso  ceder 
el  papel  al  de  San  Andrés  Itzapa,  no  obstante  la  oferta  do 
500  pesos.  Poco  más  de  un  siglo  había  bastado  para  que  se  ex- 
tinguiese todo  sentimiento  de  independencia  en  la  raza  com- 
quistada,  ya  que  se  disputaban  el  honor  de  representar  n\ 
vencido  Sinacam. 

El  9  de  Diciembre  de  1621  se  levantaba  en  la  plaza  mayor  ñv 
la  ciudad  un  mamotreto  muy  elevado,  cubierto  de  hierbas, 
ramas  y  flores,  que  figuraba  el  volcán.  Veíanse  en  él  variíis 
cavernas,  donde  estaban  encerrados  diversos  animales  y  en  In 
cima  una  casilla,  que  llamaban  la  casa  del  Rey.  Los  pueblos  de 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  habían  trabajado  desde  muchos 
días  antes  en  la  formación  y  adorno  de  aquel  mamotreto. 

Á  las  tres  de  la  tarde  se  tendieron  en  la  plaza  delante  de  hi 
Catedral,  dos  compañías  de  arcabuceros,  y  al  lado  opuesln 
otras  dos  de  caballería.  Si  era  esto  aparato  militar  ó  precaución 
prudente,  no  acertaremos  á  decirlo.  Una  y  otra  cosa  pudo  sí;r, 
puesto  que  se  trataba  de  un  simulacro  de  batalla,  y  atendiendo  ú 
que  pasaba  de  mil  el  número  de  indios  que  se  reunían  en  la  ptaj^a 
para  representar  la  farsa,  con  armas  más  ó  menos  ofensivas. 

Á  poco  de  haber  entrado  las  tropas,  los  altos  de  los  tn  s 
portales  se  coronaron  de  espectadores.  La  fiesta  del  volcán  «<» 
hacía  muy  de  tarde  en  tarde,  pues  era  bastante  costosa ;  y  !it>f . 
cuando  se  ejecutaba,  atraía  la  atención  de  las  clases  principales 
y  del  pueblo.  A  las  cuatro  entró  por  la  calle  que  conduce  híirin 
Jocotenango  un  numeroso  cuerpo  de  indios  desnudos,  con  mar- 
tales  y  penachos  de  plumas,  armados  con  arcos  y  flechas  dob- 
punladas.  Aquellos  fingidos  guerreros  iban  todos  embijados, 
lo  que  daba  un  aspecto  más  extraño  á  aquel  ejército.  En  ^r- 
guida  a7)arecieron  las  mascaradas,  que  figuraban  á  los  espa- 
ñoles y  á  los  indios  de  la  conquista,  capitaneados  aquéllos  jkh' 
Hernán  Cortés  y  éstos  por  Moctezuma  ;  como  también  grupñ;^ 
de  moros  y  cristianos.  Multitud  de  indios,  disfrazados  e.^^a 
trajes  caprichosos,  tocaban  los  instrumentos  músicos  nacioDM- 
Ics,  formando  un  ruido  atronador  y  discordante.  Por  últimn 
entró  el  gobernador  de  los  jocotecos,  que  hacía  de  Sinacnnt, 
conducido  á  hombros  en  una  silla  dorada,  bajo  un  dosel  iti' 
plumas  de  Quetzal  y  de  Guacamaya,  vestido  con  traje  real  v 
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lleYando  en  la  mano  derecha  el  cetro  y  en  la  izquierda  un 
abanico.  Por  una  escalinata  formada  en  espiral  en  el  mamotreto 
quo  ii^íuraba  el  volcán  y  que  los  espectadores  no  veían  por 
estar^  cubierta  con  ramas,  fueron  subiendo  al  Rey,  hasta  colo- 
carle en  la  casilla  construida  en  la  cima.  Los  g-uerreros  de 
Binacam  tomaron  posiciones  en  el  cerro,  esperando  á  sus  ad- 
vei'síu'ios,  los  descendientes  de  los  tlaxcaltecas,  que  desembo- 
caron por  la  calle  que  va  á  Ciudad  vieja.  Éstos  venían  vestidos 
íi  la  usanza  española,  con  armaduras,  espadas,  broqueles  y 
InnzQs.  Pronto  comenzó  el  combate.  Los  supuestos  soldados  de 
Porlocarrero  formaron  en  torno  del  volcán  una  figura  trian- 
gular, 4'omo  la  que  tomó  efectivamente  el  ejército  castellano  el 
día  22  de  Noviembre  de  1526  al  derredor  del  de  Quezalte- 
nang-o.  Los  sitiadores  atacaban  con  ímpetu  y  los  sitiados  des- 
pedían rmbes  de  flechas  despuntadas,  que  cubrían  la  pequeña 
falange  de  los  de  Ciudad  vieja.  Los  espectadores  aplaudían  á 
los  combatientes  y  los  animaban  con  sus  gritos  y  palmadas. 
Sinaram  salió  de  su  casilla,  armado  de  una  al  parecer  for- 
midublo  maza  de  madera  pintada,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
suyos,  ííon  tal  ardor  y  brío,  como  si  el  espíritu  de  aquel  infor- 
lunailo  y  heroico  guerrero  hubiese  bajado  á  animar  en  realidad 
lú  i  pie  le  representaba  y  que  acertó  á  ser  en  aquella  ocasión 
uno  de  sus  descendientes.  Después  de  una  hora  de  combate, 
los  sUindos  fueron  replegándose,  acosados  por  los  tlaxcaltecas, 
y  por  último  huyeron  precipitadamente,  rodando  muchos  del 
volcán  abajo.  Los  de  Portocarrero  subieron  hasta  la  cima  y 
lomaron  á  Sinacam,  que  continuaba  combatiendo  con  su  te- 
rrible maza.  Maniatado  con  una  gruesa  cadena  de  oro,  fué  con- 
ducido, en  medio  de  los  Víctores  y  aclamaciones  del  público  y 
al  son  de  los  instrumentos  guerreros,  al  portal  donde  estaba  el 
Presidiante  viendo  la  función  y  ante  quien  se  puso  de  hinojos 
el  prisionero.  No  fué  éste  conducido  á  la  cárcel,  para  perma- 
necer allí  quince  años,  como  el  verdadero  Sinacam ;  pues  hecha 
la  samisión  al  que  representaba  la  persona  del  monarca'  his- 
pano, se  volvió  á  su  pueblo  con  todo  su  ejército,  músicas  y 
dati£ü.s,  en  alegre  algazara;  haciendo  otro  tanto  los  de  Ciudad 
vieja.  Una  abundante  merienda  en  que  no  escasearon  las 
bebidas  regionales,  que  produjeron  su  efecto  en  los  cerebros 
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de  los  guerreros  indios,  terminó  la  fiesta  del  volcán.  Retirá- 
ronse los  concurrentes,  satisfechos  como  si  hubiesen  presen- 
ciado una  batalla  verdadera  y  comentando  los  diferentes  lances 
y  los  episodios  más  notables  del  simulacro. 

Al  siguiente  día,  desde  muy  temprano,  los  mismos  que 
tanto  se  habían  afanado  en  armar  el  volcán,  se  ocuparon  en 
deshacerlo,  debiendo  estar  la  plaza  despejada  á  las  cuatro  de 
la  tarde  para  el  juego  de  cañas.  En  la  fiesta  del  día  anterior, 
los  actores  habían  sido  solamente  los  indios ;  en  las  cañas  no 
debía  tomar  parte  más  que  la  nobleza.  Preparado  el  palenque 
y  colocados  los  espectadores  en  sus  puestos,  entraron  dos  cua- 
drillas, formadas  con  los  principales  caballeros  de  la  ciudad, 
que  montaban  fogosos  bridones.  Sería  trabajo  prolijo  el  men- 
cionarlos á  todos  ;  por  lo  que  habremos  de  limitarnos  á  consig- 
nar los  nombres  de  los  Justinianos,  familia  originaria  de 
Genova,  y  en  aquella  época  una  de  las  más  ilustres  y  ricas  de 
Guatemala ;  los  Medinillas,  en  sus  dos  ramas  de  Estradas  y 
Carranzas ;  los  Álvarez  de  la  Vega ;  los  Vázquez  de  Coronado ; 
los  Gálvez ;  los  Liras ;  los  Tobillas  y  los  Estopiñanes.  Una  de 
las  cuadrillas  reconocía  como  jefe  ó  padrino  al  Alférez  Real, 
Don  Juan  B.  de  Carranza,  ataviado  con  esplendidez  y  montando 
un  alazán  tan  fogoso  como  el  que  causara  el  alboroto  de  la 
tarde  anterior.  Al  frente  de  la  otra  iba  el  apuesto  y  elegante 
Don  Luis  Mellan  de  Betancourt,  Secretario  del  Presidente. 

l^A  juego  de  cañas,  de  origen  árabe,  era  un  simulacro  de 
guerra.  Llevaban  los  jinetes  varas  de  igual  dimensión,  y  el 
ejercicio  consistía  en  arrojárselas  unos  á  otros,  y  en  defenderse 
con  las  adargas  ó  broqueles.  Todo  esto  se  hacía  en  medio  de 
diferentes  giros  y  revueltas  de  las  cuadrillas,  lo  cual  daba 
mucha  animación  al  espectáculo. 

El  Ayuntamiento  había  suministrado  las  cañas  para  el  juego 
del  9  de  Diciembre,  y  eran  de  dos  varas  y  media  de  largo. 
Los  padrinos  ordenaron  á  los  caballeros,  y  á  una  señal  que 
dieron  los  clarines,  partieron  los  caballos  relinchando.  Los  más 
diestros  lucieron  su  agiUdad  y  garbo  en  el  juego,  arrojando  las 
varas  con  certero  pulso  á  sus  adversarios  y  recibiendo  las  de 
éstos  en  los  broqueles,  que  resonaban  con  el  choque.  Algunos 
jinetes  poco  prácticos  recibieron  golpes  formidables  y  muchos 
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cayeron  de  los  caballos,  entre  la  grita  y  los  silbidos  de  la  ron- 
currenda.  El  Alférez  Real  y  Don  Luis  Melián  se  encontraron  el 
uno  frente  al  otro,  y  después  de  haberse  saludado  cortesmente, 
Yolvierun  ancas  á  sus  caballos,  para  colocarse  en  los  dos  extre- 
mos dí:l  palenque.  Los  otros  justadores  suspendieron  el  combate, 
jiaríL  i>rcsenciarel  encuentro  de  sus  caudillos.  Auna  señal  dada, 
partieron  con  velocidad,  encontrándose  'ala  mitad  de  la  plaza. 
El  Alférez  era  alto,  diestro  y  vigoroso;  lanzó  su  vara  y  la  re- 
cibió Don  Luis  en  el  escudo.  Iba  éste  á  arrojarla  suya,  pero  el 
Alférez  había  tomado  otra  de  manos  de  su  paje  y  la  volvió  á 
arrojará  su  contrario,  encaminándola  al  costado  derecho.  Gon 
la  mayor  presteza  pasó  Don  Luis  la  adarga  del  uno  al  otro  brazo 
y  cubrió  el  punto  á  donde  iba  dirigida  la  vara.  Carranza  no 
aguardaba  aquel  movimiento,  y  cuando  esperaba  ver  caer  á  su 
adverso  rio,  recibió  en  el  pecho  un  terrible  bote,  pues  Melián 
había  lanzado  su  vara.  El  Alférez  Real  perdió  el  equilibrio  y 
cayó  n  los  pies  de  su  caballo.  Apeóse  ligeramente  Don  Luis  y  fué 
á  auxiliar  á  su  adversario  con  hidalga  cortesía.  El  pobre  Alfé- 
rez tuvo  que  retirarse  del  palenque  asaz  mohino  y  los  demás 
cahíüleros  continuaron  el  juego.  Hubo  un  momento  en  que  las 
dos  cuadrillas  se  encontraron,  combatiendo  ochenta  ó  cien 
paladines  á  la  vez.  El  espectáculo  tuvo  algo  de  grandioso.  Los 
vistosos  trajes  de  los  caballeros,"  los  penachos  ondeando,  al 
viento  en  la  carrera  de  los  -caballos;  las  picas  lanzadas  por 
todas  ¡Kirtes;  los  escudos  reflejando  los  rayos  del  sol  poniente; 
Lodo  contribuía  á  formar  un  grupo  animado  y  deslumbrador, 
que  arrancó  á  la  multitud  aplausos  entusiastas  y  ruidosos,  que 
dominaron  el  estruendo  de  clarines  y  tambores. 

Entre  los  curiosos  que  contemplaban  el  juego,  se  veía  en  un 
extremo  de  la  plaza,  un  hombre  vestido  de  perpetúan  negro, 
tela  que  indicaba  que  el  que  llevaba  aquel  traje,  no  pertenecía 
á  la  clase  más  acomodada,  pero  tampoco  á  la  ínfuna  entre  lo 
que  se  llamaba  gente  decente.  Podría  habérsele  lomado  por  un 
escribano,  un  procurador  ó  un  boticario.  Bajo  la  capa  mantenía 
oculto  el  brazo  izquierdo,  que  descansaba  en  un  pañuelo,  cuyas 
puntas  estaban  atadas  en  derredor  del  cuello.  Otro  individuo, 
Vdstido  con  igual  ó  mayor  modestia,  seguía  al  primero  á  dos 
pasos  de  distancia,  pues  el  del  traje  de  perpetúan  iba  recorriendo 
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la  plaza  y  se  detenía  frecuentemente  á  escuchar,  aunque  con 
aire  de  indiferencia,  las  conversaciones  de  las  gentes  del 
pueblo. 

—  ¿Viste,  decía  un  hombre  á  otro  que  estaba  junto  á  él, 
cómo  se  ha  puesto  pálida  la  hija  de  Don  Francisco  Jirón  en  el 
momento  en  que  el  Alférez  Real  arrojó  su  vara  con  tanto  ím- 
petu al  Secretario,  que  parecía  que  iba  á  deshacerle? 

—  ¿  Cómo  no?  contestó  el  interpelado,  y  vi  también  la 
alegría  de  la  niña  cuando  fué  el  pobre  Alférez  el  que  vino  al 
suelo^  quedando  su  novio  firme  en  la  silla  como  el  Santiago  del 
escudo  de  la  ciudad. 

—  Habláis  de  Don  Luis  y  de  Dña.  Margarita,  dijo  un  ter- 
cero, ¡  preciosa  pareja  !  ¿  Qué  aguardarán  que  no  se  casan  ? 
¿  Será  que  él  tiene  algún  miedo  á  la  enfermedad  de  la  familia  ? 

—  ;  Silencio  !  dijo  un  viejecillo  que  se  había  acercado  al 
grupo  sin  ser  advertido  ;  esas  cosas  no  se  dicen  en  voz  alta  en 
una  plaza  llena  de  gente,  cuando  se  trata  de  personas  que 
tienen  toda  la  protección  del  Sr.  Presidente,  como  los  Jirones. 
No  diga  la  lengua  por  dó  pague  la  cabeza,  decía  mi  abuela. 

—  Buenas  tardes,  maestro,  dijeron  los  otros,  llevando  las 
manos  á  los  sombreros.  No  os  habíamos  visto,  agregó  el  que 
había  comenzado  la  conversación,  y  nos  alegramos  de  que  nos 
hayáis  escuchado,  pues  así  podréis  informar  al  Sr.  Presidente, 
cuando  vayáis  á  afeitarle  el  jueves  próximo,  de  lo  que  hemos 
dicho  en  realidad  ;  no  sea  que  nos  levanten  algún  caramillo. 

—  No  es  fácil  que  yo  le  diga  nada,  contestó  el  recién  llegado, 
pues  estoy  casi  resuelto  á  no  afeitar  ya  á  Su  Señoría  ni  á 
ningún  otro  grande.  Quiero  dedicarme  á  ejercer  mi  oficio 
caritativamente  con  las  personas  de  mi  condición. 

—  El  diablo  que  te  crea,  viejo  chismoso,  dijo  entre  dientes 
uno  de  los  interlocutores  ;  le  ha  llegado  la  noticia  de  que  han 
descubierto  que  es  un  espía  y  quiere  engañarnos  con  esas 
marrullerías. 

El  cambio 'del  maestro  Basifio  Molinos,  á  quien  sin  duda 
han  conocido  ya  nuestros  lectores,  era  demasiado  reciente,  y 
el  motivo  que  lo  había  originado  harto  secreto,  i)ara  que  las 
gentes  del  pueblo  pudiesen  creer  sinceras  sus  palabras.  Supo- 
niendo, pues,  que   trataba  únicamente  de  inspirar  confianza. 
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se  propusieron  ser  muy  reservados  con  el  barbero  y  se  limi- 
taron á  hablar  de  generalidades  que  nada  significaban.  El 
barbero,  que  conocía,  aunque  larde,  que  su  conducta  anterior 
le  había  enajenado  el  afecto  de  sus  iguales,  trataba  de  reco- 
brarlo y  quería  conquistar  la  popularidad  que  le  era  indispen- 
sable para  llevar  á  cabo  sus  nuevos  designios.  Demasiado 
perspicaz  para  que  pudiese  ocultársele  el  recelo  con  que  eran 
acogidas  sus  observaciones,  quería,  como  todos  los  que  cam- 
bian súbitamente  de  partido,  ganar  la  confianza  de  aquellos  á 
quienes  se  adhería,  exagerando  su  odio  á  los  que  abandonaba. 
Volvió,  pues,  á  la  carga  y  dijo : 

—  Ved  cómo  estos  señorones  gastan  lo  que  no  les  cuesta  en 
bagatelas.  Con  la  mitad  de  lo  que  se  ha  gastado  en  estas  mogi- 
gangas,  podían  haberse  dotado  cinco  ó  seis  doncellas  hijas  de 
artesanos.  Bien  sabe  Dios  que  no  hablo  por  los  míos,  pues  mi 
sobrina  tiene  su  modo  de  pasar,  gracias  al  trabajo  de  mi  her- 
mano ;  pero  me  parecen  mal  estas  ostentaciones  á  costa  de  las 
pobres  rentas  del  Ayuntamiento.  Quien  tiene  cuatro  y  gasta 
cinco,  decía  mi  abuela,  no  ha  menester  bolsico. 

Guando  el  barbero  acabó  de  hablar,  vio  que  sus  oyentes  se 
habían  ido  escabullendo  con  disimulo,  uno  en  pos  de  otro,  y  que 
ya  nadie  le  escuchaba.  Reventando  de  cólera  y  lanzando  rayos 
por  el  único  ojo  que  le  habían  dejado  los  doctores,  exclamó  : 

—  ¡  Se  han  largado  !  ¡me  dejan  solo,  cuando  abogo  por  sus 
intereses !  ¡  Estúpidos  I  no  tienen  ellos  la  culpa,  sino  yo,  que 
me  olvido  de  que,  como  decía  mi  abuela,  el  mayor  mal  de  los 
males,  es  tratar  con  animales. 

—  Hay  todavía  otro  mal  peor,  maestro,  dijo  el  sujeto  del 
brazo  vendado,  poniendo  su  mano  derecha  sobre  el  hombro 
del  barbero,  que  no  habiéndolo  visto,  se  asustó  al  oir  aquella 
voz.  Hay  otro  mal  peor,  repitió,  y  es  el  no  saber  manejar  los 
animales,  cuando  se  tiene  necesidad  de  tratar  con  ellos. 

—  Señor  Don  Juan,  dijo  Basilio,  reconociendo  al  misterioso 
huésped  de  la  Merced.,  á  quien  había  sangrado  tres  días  antes  ; 
¡  cuánto  me  alegro  de  veros  I  No  había  yo  advertido  que  esta- 
bais tan  cerca;  si  no,  os  habría  saludado.  Estaba  yo  tan  entre- 
tenido chanceando  con  esas  buenas  gentes,  que  no  vi  cuándo 
llegasteis. 
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—  Llegué,  contestó  Don  Juan  con  la  mayor  naturalidad, 
cuando  decíais  que  ya  no  queríais  afeitar  al  Sr.  Presidente, 
por  dedic£u*os  á  serw  á  vuestros  iguales.  Después  discurristeis 
como  un  economista  capaz  de  rivalizar  con  Antonio  Serra, 
respecto  á  los  gastos  hechos  en  las  fiestas.  ¿  Son  esas  las 
chanz£Ls  de  que  me  hablabais  ? 

—  Elfectivamente,  Señor  Don  Juan,  contestó  el  barbero  algo 
corrido,  todo  eso  dije,  porque  me  gusta  poder  formar  juicio  de 
la  opinión  pública;  no  para  hacer  mal  uso  de  lo  que  averigüe, 
sino  para  mi  propio  gobierno,  pues  como  solía  decir  mi  abuela, 
de  los  escarmentados  se  hacen  los  arteros. 

—  Según  eso,  replicó  Don  Juan,  gran  repúblico  debéis  de 
ser,  y  así  entenderéis  de  cosas  de  gobierno,  como  de  raer  me- 
jillas y  sacar  muelas. 

—  De  todo  un  poco,  señor  caballero  ;  pues  cual  el  tiempo  tal 
el  tiento,  decía  mi  abuela  ;  y  en  esta  edad  de  hierro  en  que  nos 
ha  tocado  vivir,  es  menester  saberse  brujulear,  si  quiere  uno 
salir  avante  y  no  quedarse  en  lo  mejor  á  buenas  noches. 

—  ¿Y  cómo  está  vuestra  sobrina  ?  preguntó  el  desconocido, 
variando  repentinamente  la  conversación. 

Contento  el  taimado  del  barbero  de  verse  libre  de  un  asunto 
que  no  dejaba  de  ser  escabroso,  contestó: 

—  Muy  bien,  señor,  gracias  á  Dios  y  á  Vuesa  Merced.  La 
pobrecilla  pudo  haberlo  pasado  mal^  sin  vuestra  oportuna  y 
generosa  intervención.  Mi  hermano,  ¡  excelente  hombre,  señor 
Don  Juan  I  estuvo  en  la  Merced  con  el  objeto  de  daros  las  gra- 
cias ;  pero  no  se  le  permitió  entrar. 

—  Lo  siento,  maestro,  replicó  Don  Juan ;  decid  á  vuestro 
hermano  que  le  aguardo  mañana  á  las  diez  de  la  noche;  que 
vaya  por  la  puerta  excusada  que  da  á  la  calle  de  Santa 
Teresa;  que  llame  y  le  abrirán  ;  y  si  vos  queréis  acompañarte, 
tendré  mucho  gusto  en  veros.  Yo  también  soy  algo  aficionado 
á  cosas  de  república  y  podremos  departir  algunos  ratos. 

El  barbero  hizo  una  profunda  reverencia  y  el  desconocido 
dio  la  vuelta,  continuando  su  excursión  al  través  de  los  grupos 
de  gente.  El  juego  de  cañas  estaba  terminado.  El  sol  híibía 
ocultado  su  disco  luminoso  detrás  de  los  cerros  que  ciñen  con 
un  cinturón  de  perpetua  verdura  el  risueño  valle  en  cuyo  centro 
El  visitador.  6 
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se  erguía,  imponente  y  majestuosa,  la  capital  del  reino.  La 
plRza  estaba  perfectamente  iluminada  con  hachas  de  cera, 
fiolocadas  en  los  barandales  del  portal  del  Real  Palacio  y  en 
los  del  Ayuntamiento  y  con  teas  sobre  las  torres  de  la  Catedral. 
Las  mnscaradas  continuaban  sus  bailes  y  representaciones,  é 
iban  á  quemarse  varias  piezas  de  pólvora,  que  figuraban 
torres,  barcos  y  dragones  alados.  El  huésped  de  los  merceda- 
rios  sp.  embozó  en  su  capa,  bajó  su  sombrero  hasta  cubrirse 
€i\ú  Iqü  ojos  y  se  situó  en  un  punto  desde  el  cual  podía  obser- 
vur  (i  los  funcionarios  principales  que  ocupaban  el  mismo  lugar 
Lfueen  la  tarde  de  la  jura.  La  mirada  escrutadora  de  Don  Juan 
rtscorrir»  la  línea  que  formaban  Presidente,  oidores,  oficiales 
males  y  personas  de  la  nobleza,  y  en  seguida  dirigió  su  aten- 
ción ai  brillante  y  animado  grupo  que  formaban  las  damas, 
con  qiíienes  conversaban  varios  caballeros.  Una  sobre  todas 
sürijfiTidió  al  observador,  más  que  por  la  regularidad  de  sus 
("acciones,  por  la  viveza  y  gracia  de  su  rostro  peregrino.  Era  de 
niiídiíina  estatura,  bastante  morena,  ojos  negros,  notables  por 
su  brillo  y  expresión  en  un  país  donde  los  tienen  hermosos 
aun  las  mujeres  menos  favorecidas  por  la  naturaleza.  La  nariz 
ero  perfectamente  delineada  y  la  boca  de  un  atractivo  indefi- 
nible, á  pesar  de  ser  el  labio  inferior  un  poco  grueso.  Aquella 
joven,  sentada  junto  á  una  señora  de  algo  más  que  mediana 
erlad^  reía  alegremente  y  conversaba  con  un  caballero  de  ele- 
vndfi  estatura,  y  cuya  cabeza,  cubierta  de  una  cabellera  blonda, 
revelaba  inteligencia,  energía  y  decisión.  Vestía  un  elegante 
tí^Je  de  terciopelo  color  de  granate  con  adornos  de  plata;  tenía 
en  la  mano  izquierda  un  sombrero  negro  con  plumas  blancas, 
cogrirlus  con  una  presilla  de  esmeraldas,  y  apoyaba  el  brazo 
derecho  en  el  respaldo  del  sillón  que  ocupaba  la  dama. 

El  desconocido  no  volvió  á  separar  los  ojos  de  aquella  joven, 
que  lí'  impresionó  vivamente;  si  bien  no  podríamos  llamar 
nnioí"  ;il  sentimiento  que  hizo  brotar  en  su  alma,  pues  eso  sería 
una  profanación.  Muy  ajena  de  aquel  incidente,  que  debía  sin 
embarg^o  tener  una  influencia  decisiva  en  su  suerte,  la  noble 
doncella  escuchaba  con  complacencia  las  palabras  del  gallardo 
mn  ncebo  colocado  á  sus  espaldas,  y,  volviendo  un  poco  la  cabeza, 
Iq  con  i  estaba  de  vez  en  cuando,  con  unei  sonrisa  agradable  y  en 
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un  estilo  que  mostrctba  la  clase  de  relaciones  que  existían  entre 
ambos  jóvenes. 

—  ¿  Y  no  habéis  podido  averiguar  al  fin,  Margarita,  decía 
el  caballero,  quién  fué  el  hombre  que  salvó  ayer  á  vuestra  pro-^ 
tegida,  interponiéndose  tan  valerosamente  entre  ella  y  el  cabaUo 
del  Alférez? 

—  No,  Don  Luis,  contestó  la  dama;  nadie  ha  podido  dar 
razón  de  él,  y  á  fó  que  me  holgaría  de  conocerle,  pues  dehQ 
tener  valor. 

—  ¿Os  gustan  los  hombres  valientes,  Margarita? 

—  Naturalmente,  Don  Luis.  ¿  No  lo  sois  vos  ?  Debe  gustarmo 
todo  aquello  que  se  os  parezca. 

—  Pues  siendo  así,  ese  desconocido  tiene  desde  luego,  sea 
quien  fuere,  todas  mis  simpatías,  Margarita;  puesto  que  yo 
orno  todo  cuanto  á  vos  os  agrada. 

—  Tratad,  pues,  caballero,  de  que  vuestros  hechos  corres- 
pondan á  vuestras  palabras  y  buscadme  á  ese  misterioso  pro- 
tector de  Genoveva  para....  Don  Luis,  exclamó  la  dama, 
interrumpiéndose,  ¿  conocéis  á  ese  hombre  que  está  apoyado 
en  el  palenque  y  que  nos  mira  con  tanta  atención  ? 

Don  Juan  apoyaba  en  efecto  su  brazo  derecho  en  la  barrera 
que  se  había  levantado  para  formar  el  circo  del  juego  de 
cañas.  Muy  poco  distante  del  punto  donde  estaban  los  dos 
jóvenes,  pudo  ser  visto,  á  favor  de  la  iluminación  de  la  plaza, 
aumentada  por  la  de  una  torre  de  pólvora  que  ardía  en  aquel 
momento. 

—  Es  la  primera  vez  que  le  veo,  dijo  el  caballero ;  y  á  lo 
que  puedo  juzgar  desde  aquí,  tiene  un  no  sé  qué  de  siniestro 
y  terrible. 

—  Igual  impresión  que  á  vos  me  ha  hecho  á  mí,  replicó  la 
joven.  Apostaría  yo  á  que  debe  ser  muy  diferente  de  ese  des- 
conocido, cuyo  aspecto  casi  me  da  miedo  sin  saber  por  qué,  el 
individuo  de  quien  acabamos  de  hablar. 

—  Debe  ser  como  decís,  contestó  Don  Luis,  con  aire  pre- 
ocupado, y  apartó  la  vista  del  punto  donde  estaba  Don  Juan. 

Margarita  se  entristeció  sin  poder  darse  cuenta  de  la  causa 
secreta  que  la  había  hecho  cambiar  de  humor  tan  repentina- 
mente, Acabaron  Jos  fueg-os  artificiales  y  fué  la  hgra  d§  reti» 
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rarse.   La  joven  volvió  los  ojos   involuntariamente  hacia  el 
palenque  ;  el  desconocido  no  estaba  ya. 

Don  Luis  Melián  condujo  á  la  dama,  su  prometida  esposa, 
y  á  la  madre  de  ésta,  que  era  la  que  la  acompañaba,  á  casa  de 
D.  Francisco  Jirón  Manuel,  padre  de  la  primera  y  esposo  de 
la  segunda,  y  volvió  al  Palacio,  donde  tenía  su  habitación, 
siendo,  como  ya  hemos  indicado.  Secretario  del  Presidente  y 
Capitán  g-eneral  del  Reino. 
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CAPITULO   VI 
Presentimientos. 


Dos  o  tres  veces  hemos  tenido  ya  que  mencionar  en  el  curso 
de  esta  narración  á  la  familia  de  Jirón  Manuel  y  aun  hemos 
hecho  conocer  á  la  joven  Margarita,  hija  de  D.  Francisco,  jefe 
á  la  sazón  de  aquella  rica  y  noble  casa.  Los  Jirones  emparen- 
taron con  la  descendencia  de  Jorge  de  Alvarado,  el  más  dis- 
tinguido y  famoso  de  los  hermanos  de  Don  Pedro.  El  cronista 
Fuentes  y  Guzmán,  al  hablar  de  los  conquistadores  y  primeros 
vecinos  de  Guatemala  y  de  su  descendencia  hasta  el  tiempo  en 
que  él  escribía,  que  fué  en  los  últimos  años  del  siglo  XVll, 
dice  que  la  sucesión  de  Jorge  de  Alvarado  que  había  en 
Guatemala,  procedía  del  primer  matrimonio  de  aquel  caballero 
.  con  Dña.  Lucía  Jico tencal,  hija  del  Señor  de  Tlaxcala  y  hermana 
de  Dña.  Luisa,  madre  de  Dña.  Leonor  de  Alvarado. 

Don  Francisco  Jirón  Manuel,  de  muy  clara  estirpe,  pues  por 
Jirón  estaba  emparentado  con  los  duques  de  Osuna,  condes  de 
Ureña  y  marqueses  do  Peñafiel,  y  por  Manuel  descendía  del 
Infante  Don  Manuel,  hijo  del  Santo  Rey  Fernando,  casó  con 
Dña.  Isabel  de  Alvarado  Jicotencal,  que  dio  a  luz,  en  el  año 
1600,  un  niño  que  recibió  el  nombre  de  Pedro,  en  memoria  del 
Adelantado,  su  ilustre  tío  abuelo.  Á  los  dos  años  nació  una 
niña,  á  quien  se  bautizó  con  el  nombre  de  Margarita.  Habiendo 
determinado  el  joven  seguir  la  carrera  eclesiástica,  había  reci- 
bido las  sagradas  órdenes  hasta  el  diaconado. 

Todo  parecía  concurrir  á  hacer  de  la  familia  Jirón  Manuel 
una  de  las  más  felices  que  podían  existir  sobre  la  tierra.  Don 
Francisco  era  considerado  y  respetado  por  lo  ilustre  de  su 
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san^'Tt;,  por  la  nobleza  de  su  carácter,  por  su  elevada  inlelig*encia 
y  por  su  considerable  fortuna.  Había  ocupado  ya  los  primeros 
puestos  públicos,  y  si  bien  en  la  época  en  que  pasaron  los 
acontecimientos  que  vamos  refiriendo  no  desempeñaba  cargo 
alg'uno,  su  influencia  era  muy  grande  y  el  Presidente,  Conde 
de  la  Gomera,  no  resolvía  ningún  negocio  importante  sin  oir 
su  parrcer,  que  casi  siempre  prevalecía  en  los  consejos  privados 
del  Capitán  General  del  reino. 

Don  Francisco  era  el  hijo  primogénito  de  un  caballero  que 
vino  á  establecerse  en  Guatemala  en  los  días  de  la  conquista. 
No  Ungó  como  otros  de  sus  paisanos  sin  más  bienes  que  su 
esjuxda;  Jirón  trajo  una  regular  fortuna,  que  supo  acrecentar 
con  su  industria  y  que  se  hizo  una  de  las  más  importantes  deJ 
rdno^  mediante  su  alianza  con  una  joven,  hija  única  de  un 
rico  propietario. 

A  Ja  muerte  de  su  padre,  Don  Francisco  se  encontró  jefe  de 
Uaa  familia  numerosa  y  con  una  fortuna  considerable  en  fincas 
y  negocios  comerciales.  Sus  hermanos  y  hermanas,  menores 
que  el,  habían  ido  casándose,  permaneciendo  célibe  el  primo- 
gunilo^  con  no  poco  disgusto  de  la  familia,  que  le  instaba 
incesantemente  á  que  eligiese  entre  las  señoras  de  su  clase 
liha  consorte  que  le  proporcionase  un  sucesor  al  rico  mayorazgo 
fundado  por  el  padre  común.  Don  Francisco  había  rehusado 
constantemente  el  casarse,  eludiendo  con  diferentes  pretextos 
las  instancias  de  sus  parientes.  No  podía  confesar  la  causa 
secreta  de  su  negativa.  Profundamente  apasionado  de  una 
Joven  de  clase  harto  humilde,  ni  se  resolvía  á  romper  los  laisos 
que  á  ella  le  ligaban,  ni  podía  imaginar  siquiera  el  escándalo 
de  un  matrimonio  con  la  hija  de  un  menestral.  La  joven  á 
tjuion  amaba  Don  Francisco  Jirón  Manuel,  era  hermana  menor 
de  la  mujer  del  herrero  Andrés  Molinos.  La  madre  era  la 
única  que  sabía  aquellas  relaciones  ilegítimas,  que  el  caballero 
había  logrado  mantener  ocultas,  visitando  á  su  amada  con  las 
mayores  precauciones.  El  resultado  de  aquella  intimidad  fué 
que  la  joven  vino  á  encontrarse  próxima  á  ser  madre,  y  quiso 
la  casualidad  que  esto  sucediese  en  ocasión  en  que  su  hermana 
se  hallaba  en  una  situación  semejante,  después  de  habérsele 
malogrado  varios  hijos.  El  alumbramiento  de  las  dos  hermanas 
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hubo  de  verificarse  en  la  misma  noche,  y  estando  ausente  el 
herrero  Molinos.  La  madre  era  una  mujer  naturalmente  astuta 
y  mala;  tenía  una  predilección  marcada  por  la  mujer  del 
herrero,  y  desde  que  llegó  el  momento  crítico,  trazó  un  plan 
diabólico,  para  el  caso  de  que,  como  era  muy  probable, 
se  malograse  el  hijo  de  su  preferida  y*  viviese  el  de  la  otra. 
Iba  y  venía  de  la  casa  dé  la  soltera  á  la  de  la  casada,  sin 
permitir  que  persona  alguna  extraña  se  les  acercase.  La  esposa 
del  herrero  dio  á  luz  una  niña,  muerta  como  los  otros  hijos,  y 
media  hora  después  nació  la  hija  de  la  soltera,  viva,  pero  cau- 
sando la  muerte  de  la  infeliz  á  quien  debía  el  ser.  La  madre 
tomó  á  la  recién  nacida,  la  envolvió  cuidadosamente  bajo  su 
manto  y  desapareció.  Una  hora  después,  lajoyen  á  quien  tanto 
había  amado  Don  Francisco  Jirón  Manuel,  estaba  tendida  en 
la  salita  de  la  casa,  con  el  cadáver  de  una  niña  al  lado.  La 
mujer  del  herrero  tenía  una  hija,  que  según  decían,  le  había 
vivido  milagrosamente;  lo  que,  ajuicio  de  las  vecinas,  era  una 
gran  fortuna  para  ella,  pues  el  marido  no  se  conformaba  con 
que  se  le  murieran  los  hijos  y  cada  vez  que  se  le  desgraciaba 
alguno,  sufría  su  pobre  mujer  los  efectos  de  su  cólera.  Guando 
regresó  Andrés  Molinos,  encontró  la  feliz  nueva,  y  desde  aquel 
momento  amó  con  idolatría  á  aquella  niña,  sin  poder  compren- 
der jamás  el  desabrimiento  que  le  mostraba  la  que  pasaba  por 
su  madre.  Don  Francisco  Jirón  fué  llamado  dos  horas  después 
de  ocurrida  la  desgracia  que  le  arrebatara  al  mismo  tiempo  la 
mujer  á  quien  adoraba  y  el  fruto  de  aquellos  amores  culpables. 
Abrumado  de  dolor,  el  caballero  fué  á  sepultarse  durante  un 
año  en  una  de  sus  haciendas,  desahogando  en  la  soledad  la 
pena  que  le  desgarraba.  El  tiempo,  que  todo  lo  cura,  fué 
mitigando  su  aflicción ;  volvió  á  la  ciudad  y  continuó  protegiendo 
á  la  familia  toda  de  aquella  joven  desgraciada.  Á  los  tres  años 
Don  Francisco,  cediendo  al  fin  á  las  instancias  de  sus  deudos  y 
amigos,  resolvió  casarse  y  pidió  la  mano  de  Dña.  Isabel  de 
Al  varado,  que  le  fué  concedida  con  la  mejor  voluntad.  Celebróse 
el  matrimonio;  al  año  nació  el  hijo  varón  y,  dos  después,  la 
hija.  El  carácter  angelical  de  la  compañera  que  había  elegido, 
hizo  que  Don  Francisco,  ya  que  no  lograse  olvidar  completa- 
mente la  triste  y  secreta  historia  de  sus  desgraciados  amores, 
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no  conservase  de  ella  sino  un  recuerdo,  que  sólo  de  vez  en 
cuando  se  reproducía  en  su  memoria,  originando  ciertos  accesos 
de  melancolía,  que  afligían  y  alarmaban  en  sumo  grado  á  Dña. 
Isabel.  Era  bien  sabido  que  se  habían  dado  tres  ó  cuatro  casos 
de  locura  en  individuos  de  la  familia  de  Jirón,  y  regularmente 
los  primeros  síntoma?  habían  sido  el  abatimiento  y  la  tristeza  á 
que  parecía  tan  propenso  Don  Francisco.  Recomendó  éste  al 
herrero  Molinos  y  á  su  mujer  que  enviasen  frecuentemente  á 
su  casa  la  niña,  cuya  semejanza  con  la  mujer  a  quien  había 
amado  impresionó  vivamente  al  caballero,  aunque  pareciéndole 
harto  natural,  pues  suponía  á  Genoveva  sobrina  de  aquélla.  La 
joven  se  crió,  pues,  más  en  casa  de  Jirón  que  en  la  de  aquellos 
que  pasaban  por  sus  padres  y  á  quienes  ella  consideraba  como 
tales,  y  Margarita  la  veía  como  una  hermana^  aunque  á  los 
ojos  de  Dña.  Isabel  y  del  público  no  fuese  sino  la  protegida  de 
aquella  familia  poderosa. 

Margarita  estaba  prometida  en  matrimonio  al  Secretario  del 
Presidente,  Don  Luis  Melián,  y  se  aguardaba  solamente  el 
consentimiento  del  padre  de  este  joven,  para  que  se  cumplie- 
sen los  votos  de  los  dos  amantes,  para  quienes  el  tiempo  cami- 
naba harto  lentamente,  desde  el  momento  en  que  Don  Fran- 
cisco Jirón  y  su  esposa  consintieron  en  dar  su  hija  a  aquel  cum- 
plido caballero,  poniendo  por  única  condición  el  allanamiento 
de  su  familia,  que  el  Conde  de  la  Gomera  se  encargó  de  obtener. 
En  el  momento  en  que  da  principio  esta  narración,  se  aguar- 
daba una  respuesta  que  debía  poner  el  colmo  á  la  feücidad  de 
los  dos  jóvenes.  Extendíase  delante  de  su  vista  un  horizonte 
color  de  rosa,  en  cuyo  término  apuntaba  la  brillante  aurora  de 
su  dicha. 

Estando  destinado  Don  Luis  Melián  de  Betancourt  á  hacer 
uno  de  los  principales  papeles  en  esta  historia,  se  nos  permitirá 
demos  á  conocer  su  carácter,  tan  completamente  como  nos  sea 
posible.  Era  oriundo  de  Canarias  y  descendía  de  Juan  de 
Bethencourt,  Barón  de  San  Martín  de  Gallard,  que  conquistó 
aquellas  islas  en  1402,  con  auxilios  que  le  proporcionó  Enri- 
que III  de  Castilla,  que  le  reconoció  como  rey  de  ellas,  me- 
diante cierto  feudo  á  la  corona  de  España.  Era  además  sobrino 
del  Conde  de  la  Gomera,  Don  Antonio  Peraza,  que  descendía 
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también  de  los  soberanos  de  Canarias,  por  Fernando  Pernaza, 
ó  Peraza,  uno  de  los  sucesores  de  Juan  de  Bethencourt,  ape- 
llido que  se  escribió  Betancourt,  cuando  aquella  familia  fué  á 
establecerse  á  España.  Cuando  el  Conde  de  la  Gomera  fué  pro- 
movido de  la  gobernación  de  Chucuito  á  la  presidencia  de 
Guatemala,  se  trajo  como  Secretario  á  Don  Luis,  que  se  hallaba 
por  ciertos  negocios  de  su  familia  en  el  Perú,  y  contaba  en 
aquella  época  veintiséis  años.  Cuando  comienza  nuestra  narra- 
ción, Don  Luis  tenía  treinta  y  seis.  Poseía  una  inteligencia 
clara  y  cultivada  y  consagraba  las  horas  que  le  dejaban  libres 
los  serios  trabajos  del  gabinete,  á  la  poesía,  rocío  celestial  que 
vivifica  el  árido  desierto  de  la  vida.  Rodeado  de  una  natura- 
leza  privilegiada ;  con  bosques  seculares  cuyo  solemne  silencio 
no  ha  interrumpido  jamás  acento  alguno  humano ;  con  lagos 
transparentes  que  reflejan  en  su  límpido  cristal  el  más  bello 
de  los  cielos;  con  ríos  que  se  precipitan  entre  rocas  gigan- 
tescas, en  espumantes  cataratas  ;  con  selvas  pobladas  de 
habitantes  que  apenas  conoce  el  viejo  mundo  ;  con  una  infinita 
variedad  de  flores,  de  formas  y  matices  caprichosos  ;  con 
volcanes  que  esconden  en  las  nubes  sus  áridos  picachos  y  á 
cuyas  plantas  yacen  hacinados  los  escombros  de  ciudades 
populosas  ;  con  ruinas  monumentales,  vestigios  de  una  civiliza- 
ción que  pasó,  sin  dejar  otro  recuerdo  que  tradiciones  confusas 
y  jeroglíficos  misteriosos,  cuyo  verdadero  secreto  aun  no  ha 
podido  adivineu'la  ciencia;  con  esos  elementos,  raudales  fecun- 
dísimos de  inagotable  inspiración,  Melián  era  poeta;  no  con 
esa  falsa  y  mezquina  poesía,  ya  que  es  necesario  darle  este 
nombre,  que  sigue  los  senderos  trillados  y  sin  aliento  para 
desplegar  las  alas  y  remontar  el  vuelo,  se  arrastra  y  languidece, 
produciendo  tan  sólo  concepciones  raquíticas  y  perecederas. 
Melián  era  el  poeta  del  sentimiento  y  de  las  pasiones  nobles. 
Sin  adornos  postizos  que  desfiguran  en  lugar  de  embellecer ; 
sin  galas  exóticas  que  deslustran  la  frescura  del  pensamiento  ; 
verdadero,  profundo,  espontáneo^  era  el  poeta  de  las  armonías 
celestiales,  el  cantor  de  la  virgen  naturaleza  americana.  Mar- 
garita, hada  misteriosa  para  quien  resonaban  únicamente  los 
acentos  de  aquella  lira,  se  estremecía,  al  escuchar  el  lenguaje 
divino  que  hacía  vibrar  las  más  delicadas  fibras  de  su  corazón 
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apasionado  y  tierno.  Amaba  á  Don  Luis  con  toda  la  energía  de 
su  alma  y  suspiraba  por  el  momento  en  que  había  de  ver  con- 
vertidas en  realidad  sus  más  ardientes  y  lisonjeras  esperanzas. 

Hemos  referido  en  el  capítulo  precedente  la  impresión  que 
la  mirada  del  desconocido  hizo  en  la  hija  de  Don  Francisco 
Jirón  Manuel.  Si  se  hubiese  preguntado  á  la  joven  acerca  de  la 
nalurtüeza  verdadera  de  aquella  sensación,  probablemente  no 
habría  podido  dar  una  expHcación  satisfactoria.  ¿  Fué  interés, 
repulsión^  terror  ó  miedo  lo  que  causó  aquella  mirada  en  el 
corazón  impresionable  de  Margarita  ?  Acaso  fué  todo  eso  á  la 
vez. 

El  sueno  de  la  joven  fué  muy  agitado  aquella  noche.  La 
íigura  severa  y  varonil  del  desconocido,  tan  sencillamente 
vestido,  que  apenas  podía  tomársele  por  un  caballero,  se  inter- 
ponía entre  ella  y  el  brillante  y  poético  Don  Luis,  cada  vez  que 
ia  apusiofiada  amante  extendía  los  brazos  para  estrechar  al 
quti  iba  íi  ser  su  esposo.  Margarita  derramaba  lágrimas  de 
desesperación,  y,  sin  embargo,  no  tenía  fuerzas  para  maldecir 
á  aquel  hombre  que  ejercía  ya  sobre  ella  esa  especie  de  fasci- 
nación que  ejerce  un  abismo  sobre  las  personas  de  cabeza  débil. 
Aquella  mirada  altanera,  imperiosa,  atractiva,  estaba  clavada 
como  un  dardo  de  fuego  en  la  imaginación  de  la  hija  de  Don 
Prancisro  Jirón.  Al  siguiente  día  muy  temprano  envió  á  llamar 
a  Genoveva  Molinos,  á  quien,  como  ya  hemos  dicho,  se  había 
unido  Margarita  con  los  lazos  de  la  más  íntima  y  tierna  amis- 
tad, á  posar  de  la  enorme  distancia  que  existía  aparentemente 
üntrc  aquellas  dos  hijas  de  un  mismo  padre. 

Genoveva  estaba  pálida  y  desencajada;  pero  Margarita  no 
ohsei'vó  aquel  cambio  en  el  semblante  de  su  amiga.  Arroján- 
dose en  sus  brazos,  le  dio  cuenta  del  terror  de  que  se  hallaba 
poseída  y  de  la  impresión  que  le  hiciera  aquel  hombre  de  fiso- 
nomía siniestra,  á  quien  veía  por  la  primera  vez.  Genoveva  se 
sonrió  tristemente,  al  escuchar  lo  que  decía  Margarita  y  cali- 
ficó sus  temores  de  aprensiones  pueriles  é  infundadas.  La  hija 
de  Jirón  hizo  entonces  una  descripción  exacta  de  aquel  desco- 
nocido, cuya  fisonomía,  porte  y  traje  se  habían  grabado  profun- 
damente en  su  memoria.  Á  medida  que  la  joven  describía  al 
hombre  que  tan  extraña  impresión  le  había  causado,  el  asom- 
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bro  se  pintaba  en  el  semblante  de  Genoveva,  que  reconoció 
por  la  descripción  de  su  amiga,  al  caballero  que  acudió  en  su 
auxilio  la  tarde  de  la  jura. 

—  ¿Conoces  á  ese  hombre,  Genoveva? dijo  Margarita,  t|ue 
advirtió  la  turbación  de  su  amiga. 

—  Sí,  contestó  la  supuesta  hija  del  herrero;  lo  que  me  dir.es 
de  ese  desconocido  me  indica  que  es  el  caballero  que  cor  tanto 
valor  y  generosidad  acudió  en  mi  auxilio  cuando  estuve  ñ 
punto  de  caer  bajo  los  cascos  del  caballo  del  Alférez  ReaL  A  la 
verdad,  Margarita,  que  no  sé  por  qué  pueda  haberte  causudo 
una  impresión  tan  desagradable.  Sin  ser  joven  como  Don  Luís, 
ese  hombre  no  es  viejo  todavía  y  hay  en  todo  su  aspecto  uti  aire 
de  nobleza  y  de  distinción,  que  no  es  común  ni  aun  en  las  ]iQr- 
sonas  de  clase  principal. 

—  Yo  no  he  podido  juzgar  de  esas  circunstancias,  ¡^ues 
apenas  le  he  visto  ;  pero  la  mirada  de  ese  individuo  tiene  un  no 
sé  qué  de  horroroso  y  siniestro,  que  me  ha  hecho  estrem£:cL4\ 
¿Qué  especie  de  relación  puede  haber  entre  él  y  yo  ?  Ningunn, 
lo  comprendo  ;  y  sin  embargo,  el  corazón  me  dice  que  esc 
hombre  ha  de  influir  de  un  modo  siniestro  en  mi  deslino, 
¡  Ah,  Genoveva  !  ¡  Qué  desgracia  que  se  haya  retanlmln 
esa  respuesta  que  Don  Luis  y  yo  aguardamos  con  tanta  iui- 
paciencia ! 

—  ¿  Pero  tu  prometido  esposo  no  puede  acaso  disponer  de 
sí  mismo?  dijo  Genoveva. 

—  Conforme  á  la  ley,  dicen  que  sí;  pero  el  Conde  su  tío  eá 
muy  severo  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  autoridad  pateiuM, 
y  de  acuerdo  con  mi  padre,  que  no  lo  es  menos,  ha  disjun^ilo 
aguardar  el  consentimiento  del  de  Don  Luis.  Se  ha  escnln  n 
Canarias  y  no  se  ha  tenido  respuesta  ;  después  al  Perú,  doinir 
ha  residido  algún  tiempo  la  familia  de  Melián,  y  por  últindf  n 
México,  pues  se  dijo  que  Don  Antonio  había  pasado  á  la  Nurnu 
España  con  un  empleo;  pero  todo  ha  sido  inútil.;  Qué  des- 
gracia I 

—  Al  fin  vendrá,  Margarita,  contestó  Genoveva ;  tu  feliciiijid 
se  retardará  un  poco  tal  vez;  pero  llegará.  Desgracia  es  mww 
lo  que  no  puede  obtenerse;  haber  entregado  el  corazón  ñ  un 
ser  de  quien  probablemente  nos  separa  un  capricho  de  la 
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suerte  ;  esperar  loque  sabemos  que  no  ha  de  llegar  jamás,  esa 
es,  amiga  mía,  la  más  cruel  de  las  desdichas. 

Los  ojos  de  la  hija  del  herrero  se  llenaron  de  lágrimas  al 
pronunciar  estas  palabras,  cuyo  sentido  oculto  no  pudo  com- 
prender Margarita  Jirón.  Ignoraba  que  aquella  desgraciada 
amaba  al  desconocido  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  y  que 
se  consideraba  separada  de  él  por  el  nacimiento.  Genoveva 
había  desdeñado  á  los  hijos  de  los  artesanos  y  se  encontraba 
condenada  á  amar  á  quieh  parecía  tan  superior  á  ella  en  con- 
dición. \  Ciega  y  severa  justicia  de  la  suerte,  que  nos  mide  con 
Ja  misma  vara  con  que  hemos  medido  á  los  demás  I 

Separáronse  las  dos  amigas  profundamente  pensativas  y 
jircocupadas  del  mismo  objeto  :  el  desconocido  personaje  que 
tan  viva  im|)resión  había  causado  en  el  ánimo  de  las  dos  jóve- 
nes. Por  la  primera  vez  en  su  vida,  Genoveva  ocultaba  á  Mar- 
garita Jos  secretos  de  su  alma;  no  sintiéndose  con  fuerzas  para 
confesarse  ni  aun  á  símisma  aquel  amor  que  un  presentimiento 
secreto  le  representaba  ya  como  un  manantial  de  desventuras. 
Sin  considerarse  interesada  por  aquel  hombre  extraño,  la  hija 
de  Don  Francisco  Jirón  Manuel  creía  escuchar  en  lo  íntimo  de 
su  corazón  una  voz  que  le  auguraba  mil  desdichas  de  que  él 
sería  autor,  y  se  esforzaba  en  vano  por  desecharlo  de  su  me- 
moria. El  rostro  pálido  y  la  mirada  imponente  del  desconocido 
permamícían  indelebles  en  su  imaginación,  durante  el  día,  y 
por  las  noches  la  asediaban  como  una  espantosa  pesadilla. 

Sin  atreverse  á  revelar  á  su  padre  la  causa  de  sus  temores, 
que  la  fría  y  severa  razón  del  anciano  habría  calificado  sin 
duda  de  pueril,  Margarita  suplicó  á  Don  Francisco,  bañada  en 
lágrimas,  que  apresurase  su  matrimonio  ;  pero  Jirón  era  de 
aquellas  hombres  que  una  vez  tomada  una  resolución,  no  vuel- 
ven atrás  por  ninguna  consideración  humana.  Por  una  con- 
fianza exagerada  en  sus  propios  juicios,  ó  por  cualquier  otro 
motivo^  las  determinaciones  de  aquel  hidalgo  eran,  en  los  ne- 
gocios domésticos  como  en  los  púbhcos,  irrevocables.  Así,  la 
pobjc  joven  recibió  una  negativa  rotunda  y  la  seguridad  de 
que  el  enlace  no  se  verificaría  sin  el  consentimiento  del  padre 
de  Don  Luis,  que  poco  tardaría  ya,  añadió  Don  Francisco, 
siendo  probable  hubiese  recibido   en  México  la  carta  de  su 
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deudo  el  Presidente.  Margarita  tuvo  que  conformarse,  sin 
replicar  una  sola  palabra,  pues  sabía  que  su  padre  no  guisliilm 
de  que  se  hiciesen  observaciones  á  sus  mandatos,  y  se  li- 
mitó á  pedir  á  Dios,  en  lo  íntimo  de  su  alma,  alejase  las 
desgracian  que  le  hacía  temer  un  secreto  y  atormentador  iire- 
sentimiento. 
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CAPÍTULO    VII 

Investigaciones.   —  Encuentro  de  un  oidor  con  una 

fantasma. 


En  la  noche  siguiente  á  aquella  en  que  se  verificó  el  encuentro 
del  maestro  Basilio  Molinos  con  el  llamado  Don  Juan,  en  la 
plaza  mayor,  en  medio  de  los  grupos  de  curiosos  que  veían 
los  fuegos  artificiales,  el  barbero,  embozado  hasta  los  ojos  y 
acompañado  de  su  hermano  Andrés,  que  caminaba  con  igual 
precaución,  se  dirigía  por  la  calle  solitaria  de  Santa  Teresa,  ú 
la  puerta  excusada  de  la  huerta  de  los  padres  mercedarios.  Al 
llegar,  Basilio  llamó  de  un  modo  particular  é  inmediatamente 
abrió  la  puerta  un  negro,  que  sin  decir  una  sola  palabra,  echó 
á  andar  delante  de  los  dos  hermanos,  como  para  conducirlos. 
Cuando  hubieron  atravesado  los  bosquecillos  de  árboles  frutales, 
llegaron  á  una  puerta  pequeña ;  llamó  el  negro,  abrió  un  criado 
blanco,  tan  taciturno  como  el  esclavo,  é  hizo  entrar  á  los  dos 
artesanos. 

Encontrábanse  éstos  en  la  pieza  que  servía  de  gabinete  al 
misterioso  huésped,  y  pudieron  advertir  que  algunos  de  los 
objetos  que  ahí  veían  no  estaban  enteramente  en  armonía  con 
las  inclinaciones  que  se  suponían  al  llamado  Don  Juan.  Pen- 
dientes de  la  pared,  estaban  dos  hermosas  hojas  toledanas  y 
dos  pares  de  trabucos,  y  sobre  la  mesa  una  esfera,  instrumen- 
tos de  matemáticas  y  un  libro  abierto,  que  tomó  el  curioso 
barbero,  para  ver  si  las  lecturas  del  sujeto  eran  más  conformes 
á  un  candidato  al  hábito  religioso  que  las  espadas  y  las  pistolas. 
Aunque  la  obra  estaba  en  latín,  Basilio  no  bien  hubo  visto  el 
títulQ  en  la  portada,  lo  dejó  caer  sgbre  Ift  mesa,  santigruándose, 
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Tenía  escrito  en  gruesos  csiracteres  :  De  rerum  natura,  pues 
era  el  célebre  poema  panteísta  de  Lucrecio,  edición  de  Venecia 
de  1486. 

—  ¿Es  cosa  de  herejes?  preguntó  el  herrero  en  voz  baja  y 
con  espanto. 

—  ¡  Pues  es  nada  !  contestó  Basilio  en  el  mismo  tono  ;  can- 
sado estoy  de  oir  decir  al  Padre  Provincial  primores  acerca  de 
este  libro,  que  Su  Paternidad  ha  leído  con  dispensas  de  Roma 
y  otros  mil  sacramentos.  Lo  dicho  dicho,  Andrés,  aquí 
hay  gato  encerrado,  y  este  señor  Don  Juan,  ó  como  se  llame, 
tiene  tantas  trazas  de  hacerse  fraile,  como  yo  turco.  Ojo  al 
cristo,  decía  la  abuela,  que.... 

El  barbero  no  concluyó,  pues  se  presentó  en  el  gabinete  el 
huésped  y  saludó  con  una  ligera  inclinación  de  cabeza  á  los 
artesanos,  que  solevantaron,  haciendo  una  profunda  reverencia. 
Don  Juan  echó  una  mirada  rápida  á  la  mesa  y  notó  que  el 
libro  no  estaba  en  la  misma  posición  en  que  lo  había  dejado. 

—  ¿  Entendéis  vos  latín,  maestro  ?  dijo  Don  Juan,  dirigién- 
dose á  Basilio,  á  quien  sorprendió  aquella  pregunta,  lanzada  á 
quema  ropa. 

—  Señor,  contestó  muy  turbado,  allá  en  mis  mocedades 
estuve  repasando  el  arte  en  la  celda  del  Padre  Fr.  Bonifacio, 
que  se  empeñaba  en  que  yo  había  de  ser  un  sabio  ;  pero  jamás 
pude  pasar  del  Quis  vel  qui.  No  me  sentía  inclinado  á  las 
letras  y  preferí  aprender  un  oficio  que  me  diera  de  comer, 
recordando  siempre  que  decía  mi  abuela,  fortuna  te  dé  Dios, 
hijo,  que  el  saber  poco  te  importa. 

—  Pues  parece  que  la  fortuna  no  os  ha  faltado,  replicó  el 
huésped  de  los  mercedarios.  Según  he  oído  decir,  habéis 
venido  á  ser  el  hombre  de  las  confianzas  del  Presidente,  lo 
podéis  todo  con  él,  nada  os  niega  y  cualquiera  que  viniese  por 
acá  con  ánimo  de  pretender,  no  podría  buscar  mejor  padrino 
que  el  maestro  Basilio. 

En  barbero  fijó  su  ojo  investigador  en  la  fisonomía  de  Don 
Juan,  tratando  de  encontrar  en  ella  algo  que  completase  la 
idea  que  le  hacían  concebir  las  palabras  que  acababa  de  escu- 
char. Aquel  hombre  ¿sería  tal  vez  un  pretendiente  que  buscaba 
BU  protección  como  tctntos  otros  lo  h^bíctn  hecho?  Qui^á  serí^ 
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así;  pero  la  mirada  indiferente  y  soñolienta  del  sujeto  no  dio 

indicio  alguno  que  pudiese  ^uiar  al  perspicaz  barbero,  que  no 
solviendo  á  qué  atenerse  todavía  respecto  a  aquel  misterioso 
personaje,  se  jiro  puso  ser  muy  cauto  en  la  conversación, 

—  Señor  Don  Juan,  dijo  con  aire  modesto  el  taimado  arte- 
sano, aunque  decía  la  abuela  que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz 
de  Dios,  yo  en  esa  parte  no  soy  del  parecer  de  la  difunta,  y 
creo  que  ese  proverbio  es  generalmente  falso.  Lo  que  sucede 
conmigo  es  una  prueba  de  esto.  Se  me  supone  con  el  Ilustre 
Señor  Presidente  más  favor  del  que  la  suma  bondad  de  Su 
Señoría  me  concede.  Mi  tal  cual  experiencia,  mis  relaciones 
con  todos  los  señores  de  la  ciudad  con  quienes  la  profesión  me 
pone  en  contacto;  mi  proverbial  reserva  y  discreción;  mis 
costumbres  honradas  y  cristianas,  he  aquí  lo  que  ha  hecho  que 
Su  Señoría  suela  hablarme  de  las  cosas  del  gobierno  una  ú  otra 
vez,  cuando  voy  á  afeitarle.  Esto,  Señor  Don  Juan,  me  ha 
creado  enemigos,  no  sólo  entre  las  personas  de  mi  condición, 
sino  aun  entre  algunos  sujetos  principales,  que  me  envidian, 
creyéndome  el  favorito  del  Sr.  Conde.  No  saben,  sin  embeu'go, 
(]ue  es  más  el  ruido  que  las  nueces,  que  yo  puedo  bien  poco  y 
que  quizá  no  he  logrado  alcanzar  ni  aun  un  insignificante  favor 
para  aj^funo  de  los  míos. 

Al  decir  esto,  el  barbero  echó  al  soslayo  una  mirada  signifi- 
cativa a  su  hermano,  que  movió  la  cabeza  ligeramente,  ponién- 
dose encendido  como  la  grana.  Don  Juan,  á  quien  nada  se  es- 
capaba, observó  aquel  incidente,  y  volviéndose  al  herrero,  dijo : 

^  ¿  Y  qué  es  lo  que  puede  desear  el  maestro  Andrés  Moli- 
nos, artesano  querido  en  su  barrio,  rico,  más  rico  que  muchos 
señores  ;  padre  de  un  guapo  mancebo,  que  lo  desempeña  per- 
fectamente en  el  oficio,  y  de  unadoncella  que  puede  apostárselas 
con  las  más  gallardas  de  la  ciudad,  tanto  por  la  belleza  como 
por  la  discreción  ? 

—  Se  exageran  un  poco  las  comodidades  que  me  ha  propor- 
cionado el  favor  de  Dios,  señor  caballero,  respondió  Andrés. 
Es  verdad  que  á  fuerza  de  trabajo  y  de  economía,  he  llegado  á 
adquirir  una  fortuna  decente ;  y  también  es  cierto  que  los  dos 
muchachos  son  ul  consuelo  de  mi  vejez.  Pero  este  señor  Pre- 
sidente... y 
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—  En  esta  vida,  interrumpió  el  barbero,  que  sin  duda  temió 
que  su  hermano  dijese  más  de  lo  que  convenía;  en  esta  vida 
no  hay  dicha  cumplida,  como  decía  mi  abuela.  Andrés,  señor, 
es  hombre  de  bien,  es  acomodado,  su  mujer  es  una  santa,  sus 
dos  hijos  son  dos  áng*eles ;  pero  le  han  metido  en  la  cabeza  que 
ha  de  tener  una  encomienda,  y  el  Señor  Conde,  que  es  muy 
recto  y  escrupuloso,  ¡Ave  María  I  se  niega;  porque....  ya  se 
ve....  no  se  hizo  la  miel  para  el  pico  del  zope,  decía  la  abuela. 
Su  Señoría  tiene  tal  vez  razón,  que  aunque  no  falten  ejemplos 
de  encomiendas  concedidas  á  los  que  no  son  descendientes  de 
conquistadores,  ni  tienen  gran  mérito  personal,  no  por  eso  se 
ha  de  faltar  a  cada  rato  á  las  reales  disposiciones.  Lo  justo, 
justo.  Si  otros  lo  han  hecho,  allá  se  las  hayan  ;  ellos  responde- 
rán á  Dios  y  al  Rey ;  su  alma  en  su  palma,  como  decía  mi  abuela. 

Andrés  callaba;  pero  había  tal  expresión  de  furor  concen- 
trado en  sus  facciones  toscas  y  fuertemente  acentuadas,  que 
Don  Juan  pudo  deducir  fácilmente,  tanto  de  la  mordaz  ironía 
del  barbero  como  del  silencio  y  del  juego  de  la  fisonomía  del 
herrero,  que  el  Presidente  y  Capitán  General  del  reino  tenía 
en  aquellos  artesanos  dos  implacables  enemigos 

—  ¿Y  hay  alguna  constancia,  preguntó  Don  Juan,  con  aire 
indiferente,  de  esas  concesiones  de  encomiendas  á  sujetos  que 
no  sean  de  la  más  calificada  nobleza  y  descendientes  de  con- 
quistadores? 

—  Más  de  cuatro,  señor  caballero,  contestó  Basilio;  y  ahí  en 
la  Secretaría  del  Sr.  Presidente  están  los  autos  que  no  me  de-» 
jarán  mentir.  Ya  se  ve,  en  esos  casos  había  de  por  medio  pro-» 
tecciones  poderosas  y  sabéis,  señor,  que  al  que  á  buen  árbol 
se  arrima,  como  decía 

—  Pero  vosotros,  interrumpió  el  huésped  de  losmercedarios^ 
contáis,  según  he  oído,  con  el  apoyo  de  uno  de  los  caballeros 
más  respetables,  un  Don  Francisco.... 

—  Jirón  Manuel,  dijo  el  barbero;  sí,  señor;  es  verdad  que 
algún  cariño  le  debemos ;  pero  obras  son  amores,  y  hasta  aquí 
nada  ha  hecho  Don  Francisco  en  favor  de  mi  hermano  en  lo  de 
la  encomienda.  Ya  se  ve,  anda  el  pobre  señor  tan  cuidadoso 
con  el  negocio  de  las  alcabalas,  en  que  cuentan  que  está  cogido 
de  medio  á  medio^  y  como  dicen  que  el  Oidor  Araque  no  ha 

El  visitador.  7 
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dejüdo  de  balirle  el  cobre  al  Sr.  Presidente  con  este  neg:ocío, 
probándole  que  las  rentas  van  en  decadencia-... 

—  ¿Y  vos  creéis  eso,  maesiro?  premunió  Don  Juan  con  aire 
de  duda, 

—  Yo,  señor,  replicó  el  barbero,  ni  quito  ni  pongo  Rey,  como 
decía  la  abuela.  El  descontento  y  la  grita  es  general  enü-e  ricos 
y  pobres,  porque  tanto  pesan  las  alcabalas  sobre  los  encomen- 
deros, mercaderes,  dueños  de  obrajes  y  tratantes^  que  pueden 
pagar  sin  arruinarse,  como  sobre  los  miserables  labradores  y 
artesanos,  que  á  duras  penas  y  qiutándonos  el  bocado  de  la 
Loca,  Juagamos  la  contribución  a  S,  M, 

La  natural  locuacidad  del  barbero  y  la  mala  disposición  de 
que  se  encontraba  animado  le  habían  arrastrado  (i  decir  mas  de 
lo  que  habría  querido.  No  las  tenía  todas  consigno  respecto  a  sii 
misterioso  interlocutor.  ¿  Era  un  enemigo  ó  un  amigo  del  Presi- 
dente? Nada  podía  decir  acerca  de  esto.  Temió,  pues,  haber 
dado  demasiada  suelta  a  la  lengua,  y  queriendo  atenuar  el  al- 
cance de  sus  últimas  palabras,  anadió  : 

—  Cuenta,  señor,  que  yo  en  todo  esto  nada  pongo  de  mi 
bolsa;  digo  io  que  dicen  y  santos  en  paz.  El  Sr,  Conde  es  el 
que  gobierna ;  los  señores  del  Cabildo  hacen  los  repartimientos 
y  los  señores  oficiales  reales  recaudan.  A  nosotros  no  nos  toca 
más  que  callar  y  pagar,  como  leales  vasallos  de  S.  M.  y  allá 
otros  darán  cuenta  á  Dios  y  al  Rey  de  lo  que  hicieren, 

—  ¿Y  qué  clase  de  compromisos,  preguntó  Don  Juan,  puede 
tener  en  esos  asunlos  un  caballero  particular  como  o  es  Don 
Francisco  Jirón  Manuel? 

—  Ahí  veréis,  señor,  contestó  el  barbero,  lo  que  son  las  cosas 
del  mundo.  Don  Francisco  fué  regidor  el  año  pasado  y  tuvo  que 
hacer  el  repartimiento,  junto  con  el  señor  Alcalde  Don  Marcos 
de  Estoiáñán  y  con  otro  regidor,  Don  Pedro  de  Lira.  Se  armó 
gresca  sobre  el  tanto  más  cuanto,  y  como  aquí  han  dado  en 
decir  que  cuanto  se  hace  es  obra  de  Don  Francisco,  cátate  que 
los  quejosos  (y  son  muchos)  le  han  echado  el  muerto  y  dicen 
que  él  tiene  la  culpa  de  los  repartimientos  excesivos.  Unos  car- 
dan la  lana  y  otros  llevan  la  fama,  decía  mi  abuela. 

—  ¿  Y  vos  qué  decís?  preguntó  Don  Juan,  con  aire  distraído 
y  hojeando  el  poema  de  Lucrecio,  que  tomó  de  la  mesa. 
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—  Yo,  señor,  contestó  Basilio,  digo  que  algo  tiene  el  agua 
cuando  la  bendicen,  como  decía  la  finada.  Será  ó  no  será,  y 
tanto  hay  de  ancho  como  de  largo.  Me  he  propuesto  entender 
en  mi  oficio  y  nada  más  y  que  cada  palo  aguante  su  vela.  No 
quiero  que  me  tomen  en  boca,  ni  me  sigan  gastando  el  nombre, 
con  Basilio  hizo  y  Basilio  dijo ;  barbero  soy  y  barbero  he  de 
morir.  Yo  no  aspiro  á  corregimientos,  ni  he  de  ser  alcabalero. 
Iré  á  Palacio  y  á  las  casas  grandes  los  jueves  y  los  domingos, 
estuche  al  brazo,  á  afeitar  y  peinar,  y  punto  en  boca.  Si  me 
preguntan,  mis  respuestas  serán  sí  ó  no,  como  enseña  el  cate- 
cismo.; que  como  decía  la  abuela,  la  lengua  guaxdael  pescuezo. 
Si  las  cosas  van  bien  ó  van  mal,  que  con  su  pan  se  lo  coman  ; 
que  yo  no  me  he  de  meter  en  camisa  de  once  varas. 

—  Y  si  hubiera  alguno,  dijo  Don  Juan  sin  levantar  los  ojos 
del  libro,  que  os  asegurara,  no  sólo  la  consecución  de  la  enco- 
mienda que  desea  vuestro  hermajio,  sino  otros  más  impor- 
tantes favores,  ¿ qué  diríais? 

Un  rayo  de  alegría  iluminó  el  ojo  del  barbero,  al  mismo 
tiempo  que  el  herrero  Andrés  se  levantó  de  la  silla  maquinal- 
mente  y  dijo  : 

—  Al  que  me  diera  esa  seguridad,  le  entregaría  yo  la  mitad 
de  mi  fortuna. 

—  No  es  menester  tanto,  respondió  Don  Juan  ;  y  metiendo 
la  mano  en  un  bolsillo  interior  de  su  jubón,  la  retiró  lentamente 
con  un  papel  doblado  en  cuatro,  que  tenía  escritos  unos  pocos 
renglones,  con  una  firma  al  pie  y  un  sello  grande.  Puso  el 
pliego  en  manos  del  barbero,  y  le  dijo  : 

—  Vos  debéis  conocer  ese  sello  y  esa  firma ;  leed. 

El  barbero  leyó  las  pocas  palabras  trazadas  en  el  papel,  y 
después  de  haber  examinado  bien  la  firma  y  el  sello,  se  levantó, 
y  sin  ocultar  la  profunda  emoción  que  le  causara  lo  escrito, 
dijo  á  Don  Juan,  inclinándose  : 

—  Señor,  mi  hermano  y  yo  estamos  enteramente  á  vuestras 
órdenes.  No  tenéis  más  que  mandar  y  seréis  obedecido,  aun 
cuando  nos  pidieseis  la  vida  de  nuestro  padre. 

—  Bien,  contestó  Don  Juan.  Recibiréis  mis  órdenes  oportu- 
namente. Entretanto,  extended  un  memorial  sobre  la  negativa 
de    la  encomienda ;  haced  constar  que  estuvisteis,  Andrés, 
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como  soldado  en  la  expedición  del  año  1587  contra  el  pirata 
Drake  y  citad  los  casos  en  que  se  hayan  concedido  encomiendas 
de  indios  á  sujetos  que  no  son  descendientes  de  conquistadores. 
Los  dos  artesanos  se  inclinaron  en  señal  de  asentimiento,  y 
el  huésped  de  los  mercedarios  se  puso  en  pie  y  dijo  : 

—  Id  con  Dios,  pues,  y  no  olvidéis  que,  como  decía  vuestra 
abuela,  la  lengua  guarda  el  pescuezo. 

Andrés  y  Basilio  se  estremecieron,  más  por  la  expresión 
terrible  que  tomó  la  fisonomía  de  Don  Juan,  al  pronunciar 
aquellas  j)alabras,  que  por  el  refrán  mismo ;  y  salieron  del 
convenio,  guardando  iguales  precauciones  á  las  que  observa- 
ron íL  su  entrada. 

Don  Juan,  luego  que  estuvo  solo,  tomó  un  reloj  de  faltri- 
quera que  estaba  sobre  lamosa  y  apuntaba  en  aquel  momento 
las  once  menos  cinco  minutos. 

—  Ya  es  la  hora,  dijo,  á  media  voz.  Veremos  si  ése  es  tan  á 
propüsilo  como  estos  dos  villanos.  Dondequiera  que  hay 
pasión eSí  el  sabio  puede  hacerlas  servir  á  sus  designios.  El 
Provincial  me  lo  ha  pintado  como  hombre  muy  astuto  y  de 
carácter  rencoroso.  Aborrece  y  el  odio  ciega  lo  mismo  que  el 
amor*  ¡  Ah  I  añadió  Don  Juan,  animándose  algún  tanto  y 
poniendo  su  mano  derecha  sobre  el  corazón  ;  sólo  cuando  se  ha 
logrado  revestir  esta  entraña  con  una  coraza  de  hielo,  funciona 
el  cerebro  con  entera  libertad.  Sólo  así  puede  sacarse  todo  el 
par-tillo  deseable  de  ese  conjunto  de  vanidad,  de  bellaquería  y 
de  desdicha  que  llaman  hombre.  Más  de  veinte  años  he  lu- 
chado con  los  tres  enemigos  del  alma,  y  al  fin  he  podido  can- 
tar victoria.  He  sometido  la  carne,  he  logrado  engañar  al  mundo 
y  he  hecho  pacto  con  el  diablo,  esto  es,  con  la  personificación 
del  mal.  Con  el  auxilio  de  éste,  no  hay  empresa  imposible. 
Cuantr^-hc  visto  hasta  ahora  en  esta  capital  de  un  pequeño  reino, 
es  reducido  y  miserable.  Me  avergonzaría  casi  de  emplear 
aquí  los  poderosos  recursos  con  que  me  ha  dotado  la  natura- 
leza, si  no  fuera  porque  veo  en  el  puesto  que  ambiciono,  una 
escala  que  me  conducirá  á  más  altos  honores.  ;  Ay  de  la  ambi- 
ción que  no  sabe  contar  las  horas  I  La  impaciencia  ha  echado 
á  perder  los  mejores  j)royectos.  Fabio  Cunctator  mC  "no  de  los 
hombres  más  grandes  de  la  antigüedad,  porque  supo  aguardar* 
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Esperaré  y  algún  día  el  éxito,  soberano  del  mundo,  vendrá  á 
premiar  mis  pacientes  y  laboriosos  esfuerzos. 

Tres  g^olpes  pausados  en  la  puerta  que  caía  á  la  huerta,  in- 
terrumpieron el  monólogo  de  Don  Juan,  cuya  fisonomía,  iUi- 
minada  un  instante  por  el  relámpago  de  la  inteligencia,  yüIvíó 
á  revestir  su  máscara  glacial  ó  indiferente. 

—  Adelante,  dijo,  y  dirigió  una  mirada  rápida  al  que  entraba. 
Apenas  hubo  pasado  el  umbral  de  la  puerta  aquel  individuíj, 

hizo  una  cortesía  exagerada  al  huésped  de  los  mercedarioi?, 
que  devolvió  el  saludo  sin  afectación  y  con  esa  urbanidafi  mi 
poco  desdeñosa,  que  bajo  las  apariencias  de  la  consideraciíjii, 
oculta  un  concentrado  desprecio. 

—  Os  agradezco,  señor  doctor,  dijo  Don  Juan,  que  dejoiiílo 
aparte  las  formalidades  de  la  etiqueta  cortesana,  hayáis  q  ma- 
rido venir  á  mi  posada,  donde  ciertamente  podremos  conversar 
con  más  sosiego  y  libertad. 

—  Caballero,  contestó  el  recién  llegado,  esa  carta  del  Virrey 
de  México  dice  poco;  pero  es  lo  suficiente  para  que  yo  ooni- 
prenda  que  sois  un  sujeto  de  muy  bellas  prendas  y  que  posL'Oss 
toda  la  estimación  de  Su  Alteza. 

La  respuesta  no  era  enteramente  conforme  con  lo  que  Don 
Juan  había  dicho  ;  y  así,  no  dejaron  de  chocarle  las  palabras 
del  que  acababa  de  entrar,  que  no  era  otro  que  el  Sr.  D,  A  ni- 
brosio  Fernández  de  Araque,  doctor  en  leyes  de  la  UniversidarJ 
deOsmayuno  de  los  Ministros  togados  de  la  Real  Audiein  ia 
de  Guatemala. 

Siguió  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  los  dos  iiik^i - 
locutores  tuvieron  tiempo  de  examinarse.  El  doctor  Araquo  üra 
un  hombre  pequeño  de  cuerpo  y  delgado ;  de  fisonomía 
antipática;  frente  estrecha,  cabellos  lacios  y  raros,  njuhí 
pequeños  y  sin  expresión,  nariz  aplastada,  boca  grande»  ifiií^ 
dejaba  ver  dos  hileras  de  dientes  desiguales,  negros  y  carro- 
midos  ;  el  color  del  rostro  amarillento,  las  manos  huesosa >í  : 
los  bracos  y  las  piernas  semejaban  al  moverse  las  aspas  do  un 
molino  de  viento;  la  mirada  traidora  y  la  risa  convulsiva,  i\\w 
imprimía  al  rostro  el  horroroso  gesto  de  un  ahorcado.  La  pnrli^ 
moral  estaba  en  armonía  con  la  física ;  y  había  quien  dijera  í|iie 
tenía  el  Oidor  el  alma  aun  más  mal  hecha  que  el  cuerpo.  De  ln^ 

Digitized  by  VjOOQIC 

I 


78  DON   JOSÉ   MILLA. 

siete  pecados  capitales,  el  ónice  que  le  fallaba  ern  la  pereza ;  y 
como  aquellos  vicios  se  I  laman  asi  porque  son  cabeza  y  origen 
de  otros  muchos,  los  seis  monstruos  que  vivían  en  familia  en  el 
corazón  del  buen  señor,  conlabíin  ya  una  desí^endencia  de  abo- 
minaciones tan  numerosa  casi  como  las  arenas  del  mar  y  como 
ks  estrellas  del  cielo. 

^  Parece  que  los  negocios  públicos  del  reino  andan  muy 
embrollados,  dijo  Don  Juan. 

—  ¿Qüo  los  caminos  de  este  reino  están  muy  descuidados, 
decís?  contestó  el  Oidor;  es  así,  efectivamente;  y  ya  considero 
cuanto  habéis  debido  sufrir  en  tan  larg-a  caminata  por  tierra. 
Habríais  debido  preferir  la  vía  marítima,  por  Veracruss  á  la 
Habana  y  de  ahí  á  la  costa  del  norte  de  Guatemala. 

— ^Me  han  dicho,  replicó  Don  Juan,  levantando  un  poco  la 
voz^  que  era  el  viaje  más  larg*o,  pues  necesitaba  yo  al  menos 
dos  meses  para  lleg^ar  á  Puerto-Caballos. 

—  ¿Caballos?  dijo  Don  Ambrosio;  si,  con  buenos  caballos 
se  llega  en  menos  de  dos  meses,  y  en  México  habréis  podido 
conseguir  los  mejores  que  hay  en  el  nuevo  mundo. 

El  huésped  de  los  mercedarios  se  convenció  de  que  tenía  que 
habérselas  con  un  sordo,  y  acercfmdose  lo  más  que  pudo  al 
Oidor^  le  dijo  casi  gritando  : 

—  Decía  yo  que,  según  parece,  los  negocios  públicos  no  van 
bien  por  acá  ;  que  la  nobleza  está  disgustada  y  que  se  teme  es- 
talle de  un  momento  á  otro  el  descontento  de  la  plebe, 

—  ¿Que  si  llueve  decís?  i)reguntó  el  sordo  ;  no,  en  la  esta- 
ción en. que  estamos  no  llueve  aquí  jamás  :  las  lluvias  cesan 
desde  el  mes  de  octubre. 

—  ¿No  habrá  manera  de  entenderse  uno  con  este  diablo 
de  hombre?  dijo  á  media  voz  Don  Juan.  ;  Es  cosa  particular! 
Nadie  me  había  dicho  que  era  sordo ;  en  esto  debe  haber 
algún  misterio.  Al  menos  confío  en  que  no  será  ciego  y  que  el 
documefito  de  que  soy  portador  le  pondrá  á  mi  entera  dispo- 
sición. 

Dicho  esto,  sacó  del  bolsillo  el  mismo  papel  que  acababa  de 
mostrar  al  barbero,  y  poniéndolo  en  manos  del  doctor  Araque, 
le  dijo  : 

—  Leed. 
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Acercóse  el  Oidor  á  una  lámpara  que  ardía  sobre  la  mesa,  y 
leyó  muy  despaolo  y  con  el  mayor  cuidado  las  pocas  líneas  es- 
critas en  aquel  papeK  Vio  con  ig-ual  escrupulosidad  el  sello  y  la 
firma ;  y  devolviendo  el  plieg-o  á  Don  Juan,  dijo  : 

—  Esto  es  terminante.  Estoy  á  vuestra  disposición,  señor.... 
¿cómo  debo  llamaros? 

—  Don  Juan  y  nada  más,  contestó  el  otro  en  su  tono  de  voz 
natural. 

—  Sea,  contestó  el  doctor,  que  aquella  vez  ya  oyó  perfecta- 
mente. Estoy,  señor  Donjuán,  á  vuestras  órdenes. 

—  Con  sujetos  de  vuestra  condición  é  importancia,  caballero, 
replicó  Don  Juan,  yo  debo  hacer  un  uso  discreto  y  moderado  de 
esa  autorización.  Deseo  ante  todo  me  digáis  vuestra  opinión 
sobre  la  situación  del  reino,  sobre  el  origen  de  los  males  que  lo 
aquejan  y  sobre  lo  que  deberá  hacerse  para  remediarlos. 

—  Mi  opinión,  señor  Don  Juan,  sobre  esos  gravísimos  pun- 
tos, contestó  el  Oidor  con  afectada  modestia,  vale  bien  poca 
cosa.  Yo  no  soy  hombre  de  gobierno ;  y  así,  no  haré  más  que 
referiros  lo  que  aquí  dice  la  voz  pública. 

—  En  fin,  decid. 

—  Se  atribuye,  continuó  el  doctor,  el  malestar  del  reino  á  la 
dirección  poco  acertada  que  se  dice  se  da  á  las  cosas  del  go- 
bierno. Pretenden  que  el  Conde  de  la  Gomera  es  un  hombre 
excelente,  bien  animado  ;  que  desea  el  bien  público  ;  pero 
que  por  desgracia  no  es  hombre  de  carrera,  y  que  tiene  más 
ambición  de  honores  y  dinero  de  la  que  convendría  ;  he  oído 
que  es  parcial ;  que  se  deja  gobernar  por  un  hidalgo  muy  res- 
petable, pero  muy  altanero  y  duro,  apasionado  y  violento, 
llamado  Don  Francisco  Jirón  Manuel,  y  lo  que  os  admirará 
más  aún,  aseguran. que  tiene  ciega  confianza  en  un  miserable 
artesano,  un  viejecillo  intrigante,  en  una  palabra,  en  su  bar- 
bero !  Yo,  señor,  no  hablo  mal  de  nadie ;  pero  os  digo  que  la 
opinión  común  es  que  este  señor  Conde  es  el  sujeto  menos 
digno  de  gobernar  un  reino  como  éste,  que  requiere  un  hombre 
sabio,  experimentado,  y  al  mismo  tiempo  conciliador  y  sobre 
todo  un  buen  letrado,  que  traiga  un  secretario  que  entienda  de 
cosas  de  gobierno,  aun  cuando  no  sepa  hacer  versos. 

Don  Juan,  que  había  querido  escuchar  hasta  el  fin  la  hipó- 
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crita  y  cáustica  relación  del  doctor  Araque,  le  dejó  hablar  sin 
interrumpirle,  y  así  que  hubo  concluido,  le  dijo  con  distracción : 

—  Algo  he  oído  de  todo  eso ;  pero  otros  me  han  pintado  al 
Conde  como  un  sujeto  de  muy  diferentes  cualidades.  Se  dice 
que  es  recto,  que  se  ha  rodeado  de  las  personas  más  dignas, 
que  aplica  la  ley  con  exactitud,  aun  cuando  sea  contra  sus 
propios  amigos ;  que  es  verdad  que  no  es  letrado ;  pero  que 
como  ha  sido  provisto  sin  voto  en  los  asuntos  de  justicia,  eso  no 
es  grave  inconveniente ;  y  en  cuanto  al  secretario,  si  bien  es 
cierto  que  el  saber  escribir  versos  no  es  condición  precisa  en  el 
que  desempeña  una  Secretsu^ía  de  gobierno,  tampoco  el  ha- 
cerlos es  un  inconveniente  en  un  hombre  de  gabinete. 

—  Soy  enteramente  de  vuestra  opinión,  señor  Don  Juan, 
dijo  Araque ;  ó  mejor  dicho,  de  la  opinión  de  los  que  os  han 
dado  esos  informes  ;  ya  veis  que  yo  no  os  he  hablado  mal  del 
Conde;  pero  si  creo  que  S.  M.  (á  quien  Dios  guarde)  pudo 
haber  hecho  una  elección  mucho  más  acertada.  El  pueblo  y  los 
propietarios  están  abrumados  de  contribuciones  ;  se  quejan  de 
que  no  hay  agricultura,  ni  comercio,  ni  se  trabajan  las  minas, 
con  grave  detrimento  de  la  real  hacienda;  se  dice,  (aunque  yo 
no  lo  creo)  que  el  Conde  y  sus  paniaguados  se  enriquecen, 
mientras  el  país  se  arruina,  y  como  á  nadie,  por  justificado  que 
sea,  le  faltan  enemigos,  se  murmura  del  título  de  Castilla  con 
que  el  Rey  nuestro  Señor  ha  premiado  los  importantes  servi- 
cios de  este  Presidente,  .diciéndose  que  la  fundación  de  una 
pobre  villa  con.  unos  cuantos  negros  en  la  costa  del  sur,  no  era 
mérito  bastante  para  tan  alta  recompensa. 

—  ¿  Y  las  rentas  reales,  cómo  andan  ?  preguntó  Don  Juan, 
como  quien  interroga  por  mera  curiosidad. 

—  ;  Oh  !  las  rentas,  las  rentas,  dijo  Araque.  Ahí  está  el 
busiUs  del  enredo,  señor  mío.  ¿  Quién  sabe  el  verdadero  estado 
de  las  rentas  ?  Lo  que  yo  he  oído  decir  con  más  generalidad  es 
que  en  el  año  1619  el  almojarifazg^o  del  viento  rindió  siete  mil 
ochocientos  tostones  y  que  en  el  próximo  pasado  apenas  ha 
dado  seis  mil ;  que  la  alcabala  de  los  Corregimientos  no  ha 
producido  más  que  dos  mil,  y  de  consiguiente  se  ha  cargado 
la  mano  á  la  pobre  ciudad,  cuyos  repartimientos  ha  sido  nece- 
sario crecer  de  una  manera  exorbitante.  En  el  último   año 
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se  han  elevado  a  12,471  tostones  y  en  el  presente  pasan  de 
13,000.  ¿Quién  aprovecha  esas  enormes  sumas?  Dios  me 
guarde  á  mí  de  decir  que  es  el  Sr.  Conde  de  la  Gomera  y  sus 
adláteres  ;  pues  aunque  ésta  es,  caballero,  la  opinión  de  todos 
aquí,  yo  llevo  la  contraria. 

—  Pues  yo,  señor  Oidor,  dijo  Don  Juan  con  aire  de  indife- 
rencia, siento  mucho  deciros  que  soy  de  la  opinión  de  todos  y 
no  de  la  vuestra. 

Pasmado  quedó  el  Dr.  Araque  al  oir  una  declaración  tan 
terminante.  Abrigíiba  un  odio  mortal  contra  el  Presidente  y 
nutría  en  el  fondo  de  su  alma  las  ideas  más  ambiciosas  ;  pero 
como  ignoraba  á  qué  lado  se  inclinaría  aquel  misterioso  per- 
sonaje, el  astuto  y  maligno  doctor  no  se  decidía  á  atacar  decidi- 
damente al  Conde,  y,  como  hemos  visto,  había  dicho  lo  bastante 
para  acriminarle,  pero  poniendo  las  acusaciones  en  boca  de 
otros.  Luego  que  hubo  escuchado  las  últimas  palabras  de  Don 
Juan,  considerándose  autorizado  para  dejar  aparte  todo  disi- 
mulo, dijo  con  una  sonrisa  feroz  que  contrajo  horriblemente 
su  fisonomía  : 

—  Puesto  que  sois  tan  franco,  caballero,  debo  pagaros  en  la 
misma  moneda  y  abandonar  con  vos  todo  disimulo.  El  Conde 
de  la  Gomera  es  la  causa  de  los  males  que  sufre  este  pobre 
reino,  como  podrán  decíroslo  mis  compañeros  de  la  Audiencia, 
con  excepción  del  fiscal,  que  es  su  paniaguado.  Es  necesario 
agotar  todos  los  recursos  hasta  dar  en  -tierra  con  este  hombro 
duro  y  terco  y  hacer  que  la  presidencia  se  provea  en  algún 
letrado  instruido  y  bienquisto  con  los  demás  ministros  déla  real 
Chancillería. 

—  Es  decir,  en  él,  dijo  para  sí  Don  Juan ;  y  luego  dirigiéndose 
al  Oidor,  le  dijo  en  tono  resuelto  : 

—  Yo  os  aseguro  que  así  será,  y  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  esté  al  frente  de  este  reino  un  hombre  tal  cual  lo  ha- 
béis pintado. 

El  doctor  Araque  no  pudo  comprender  el  sentido  oculto  de 
aquellas  palabras ;  y  poniéndose  en  pie,  tomó  la  mano  de  Don 
Juan  y  estrechándosela  con  efusión,  le  dijo  : 

—  Contad  conmigo  como  con  el  hombre  más  decidido.  Mi 
divisa  es  odio  implacable  al  tirano,  y  mi  resolución  invariable 
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no  perdonar  medio,  lícito  ó  reprobacjlo,  hasta  lograr  su  deposi- 
ción ignominiosa.  Ved  aquí,  añadió,  sacando  un  papel  y  entre- 
gándolo á  Don  Juan,  un  memorial  que  pensábamos  dirigir  A 
S.  M.,  exponiendo  todas  las  (altas  del  Conde:  ahí  están  las 
firmas  de  muchos  sujetos  principeiles  y  por  ellas  os  formaréis 
una  idea  de  la  importancia  de  la  liga  formidable  que  he  logra- 
do, á  fuerza  de  paciencia,  organizar  contra  él. 

El  huésped  de  los  mercedarios  recorrió  con  indiferencia  aquel 
escrito,  y  se  lo  guardó  casi  sin  haber  fijado  la  atención  en  las 
firmas. 

La  campana  grande  del  convento  comenzó  entonces  á  hacer 
oir  sus  sonidos  pausados  y  solemnes,  dando  las  doce. 

—  Es  muy  tarde,  dijo  el  Oidor,  y  es  tiempo  de  retirarme. 
Señor  Don  Juan,  os  repito  que  estoy  pronto  á  obedeceros, 
como  el  soldado  más  decidido  á  su  general.  Buenas  noches. 

—  Buenas  noches,  doctor,  contestó  Don  Juan  ;  pronto  os 
diré  lo  que  tenéis  que  hacer.  Por  ahora  he  deseado  únicamente 
procurarme  la  honra  de  conoceros  y  saber  si  podía  contar  con 
vos.  Ahí  en  la  huerta  encontraréis  á  uno  de  mis  criados,  que 
os  conducirá  hasta  la  puerta.  Buenas  noches. 

Diciendo  esto,  Don  Juan  acompañaba  al  doctor  Araque 
hasta  la  puerta  del  jardinillo  que  daba  á  la  huerta.  La  abrió,  y 
vio  deslizarse  por  entre  los  árboles  una  como  fantasma  vestida 
con  un  traje  talar  blanco,  que  se  perdió  en  un  bosquecillo  de 
naranjos.  El  Oidor  no  pudo  ver  aquella  aparición,  por  estar 
vuelto  hacia  adentro,  para  hacer  el  último  saludo  al  huésped 
de  los  mercedarios.  Don  Juan  no  dijo  una  sola  palíibra  de  aquel 
incidente  y  el  doctor  Araque,  embozándose  hasta  los  ojos, 
echó  á  andar,  buscando  la  puerta  de  salida. 

La  conferencia  había  sido  larga,  y  siendo  ya  muy  tarde,  el 
esclavo  apostado  para  conducir  al  Oidor  no  pudo  resistir  al 
sueño  y  se  durmió  tranquilamente  al  pie  de  un  frondoso  árbol 
de  jocotes,  que  proyectaba  en  el  suelo  la  sombra  de  su  copa 
majestuosa.  Araque  buscó  por  todas  partes  y  no  encontrando 
al  negro,  supuso  le  aguardaría  en  la  puerta  que  daba  á  la  calle 
y  continuó  su  camino  al  través  de  la  arboleda  de  la  huerta.  La 
hora,  el  silencio,  interrumpido  únicamente  por  el  tañido  de  la 
campana  grande  que  hacía  vibrar  sus  últimos  ecos  pausados 
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y  melancólicos ;  la  obscuridad  de  la  noche,  que  apenas  permitía 
ver  las  siluetas  fantásticas  de  los  árboles,  que  se  dibujaban  en 
el  fondo  ceniciento  de  un  cielo  nebuloso,  fueron  poco  á  poco 
impresionando  á  Don  Ambrosio  de  Araque.  Como  la  mayor 
papte  de  las  gentes  de  aquel  tiempo,  el  doctor  no  temía  á  los 
vivos,  pero  temblaba  á  la  sola  idea  de  que  se  le  apareciera  una 
alma  de  la  otra  vida.  Luego  recordó  haber  oído  conteu*  que 
hacia  aquella  parte  del  convento  caía  la  habitación  que  había 
ocupado  un  fraile  loco,  muerto  hacía  poco  tiempo,  y  le  vinieron 
también  á  la  memoria  ciertos  rumores  ¿le  apariciones  nocturnas 
de  aquel  difunto.  Araque  apretó  el  paso,  deseando  verse 
cuanto  antes  en  la  calle ;  pero  por  más  que  hacía,  no  encon- 
traba la  puerta  de  salida.  Iba  y  venía  de  un  lado  á  otro;  la 
obscuridad  y  el  miedo  le  hicieron  perder  la  cabeza ;  sintió  que 
un  frío  glacial  corría  por  sus  venas,  al  oir  á  sus  espaldas*  un 
rumor  como  el  que  formarían  los  pasos  de  un  hombre  sobre 
montones  de  hojas  secas.  Volvió  la  cabeza  involuntariamente 
y  vio  que  le  seguía  á  poca  distancia  una  figura  blanca,  con  una 
mancha  roja  en  el  pecho  y  un  rosario  de  cuentas  gruesas  en  la 
mano.  El  pobre  Oidor  creyó  llegada  su  última  hora,  pues  com- 
prendió que  aquella  aparición  era  el  alma  en  pena  del  fraile 
muerto.  Quiso  gritar  y  la  voz  se  ahogó  en  su  garganta;  hizo 
un  esfuerzo  paxa  correr;  pero  no  pudo  conseguirlo,  pues  sentía 
ambos  pies  como  si  fuesen  dos  enormes  masas  de  plomo. 

Entretanto  la  fantasma  seguía. avanzando  con  paso  lento 
hacia  el  Oidor,  que  al  ver  que  la  aparición  estaba  ya  á  dos  varas 
de  él,  no  pudo  tenerse  en  pie  y  cayó  sin  conocimiento.  Entonces 
el  alma  en  pena,  ó  lo  que  fuese,  se  aproximó  al  doctor  y  se 
inclinó  para  apartar  la  capa  que  le  cubría  una  parte  de  la  cara, 
como  si  quisiese  reconocerle. 

—  ¿  Éste  anda  también  por  acá?  dijo  á  media  voz  la  apa- 
rición ;  buena  va  la  danza.  ¿  Conque  no  sólo  mis  dos  hermanos 
tienen  tratos  nocturnos  con  el  huésped,  sino  también  los  señores 
de  la  real  Audiencia  ? 

El  Oidor  continuaba  desmayado  y  no  pudo  escuchar  aquellas 
palabras,  que  seguramente  le  habrían  hecho  recobrar  la  tran- 
quilidad, haciéndole  ver  que  la  supuesta  fantasma  era  un 
hombre  de  carne  y  hueso,  vestido  con  el  hábito  de  los  legos 
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del  convento.  La  supuesta  alma  en  pena  se  disponía  á  mar- 
charse, dejando  que  el  doctor  Araque  volviera  en  sí  cuando  le 
diera  la  gana;  pero  al  volver  la  espalda,  se  encontró  á  su  vez 
frente  á  frente  de  otra  aparición,  que  le  hizo  dar  dos  pasos 
hacia  atrás.  Era  Don  Juan,  que  habiendo  visto  la  fantasma 
cuando  despedía  al  Oidor,  quiso  averiguar  quién  fuese  el  im- 
portuno que  rondaba  su  habitación  en  aquella  hora. 

—  Paréceme,  hermano  portero,  dijo  el  huésped,  que  os 
habéis  propuesto  espiarme. 

—  Líbreme  Dios  y 'nuestra  Sra.  de  Mercedes,  contestó 
Fr.  Pablo,  de  semejante  cosa.  ¿  Qué  tengo  yo  que  hacer  con 
las  vidas  ajenas?  Cada  uno  es  dueño  de  tratar  con  quien  le 
acomode  y  allá  Dios  le  pedirá  cuentas  de  lo  que  haga.  Sucede, 
señor  Don  Juan,  que  por  cierta  faltilla  conventual  que  no  es  del 
caso  referir,  nuestro  Padre  me  ha  impuesto  la  penitencia  de 
rezar  once  mil  Padrenuestros  y  otras  tantas  Avemarias  dianas. 
Á  tira  más  tira,  he  podido  completar  tres  mil  doscientos  vein- 
ticuatro, desde  que  su  Paternidad  me  intimó  la  orden ;  así  es 
que  ya  se  me  ha  recargado  mucho  la  cuenta.  Esta  noche  hice 
examen  de  conciencia  y  me  dije  :  Pablo,  esto  va  malo ;  estás 
recargándote  y  las  distracciones  inevitables  del  convento  tienen 
la  culpa.  Ánimo,  Pablo,  y  vamos  á  un  sitio  apartado  y  solitario 
donde  puedas  despacharte,  sin  temor  de  que  alguno  te  inte- 
rrumpa. Con  esta  resolución,  señor  Don  Juan,  luego  que  la 
comunidad  estuvo  recogida,  tomé  la  llave  de  la  otra  puerta 
de  la  huerta,  y  me  vine  por  acá.  Póseme  de  rodillas,  lejos  de 
la  puertecita  de  la  habitación  que  ocupa  Vuesa  Merced,  y  en 
tres  horas  y  media  que  habré  estado  aquí,  he  rezado  por  lo 
menos  veinticuatro  mil  Padrenuestros  y  Avemarias,  con  lo  que 
tengo  ya  hasta  adelantados  los  de  algunos  días.  Aliviada  mi 
concioncia,  iba  á  retirarme  á  descansar,  cuando  tropecé  con  el 
cuerpo  de  este  hombre,  que  por  cierto  no  sé  quién  es,  y  cuando 
me  flisponía  yo  á  levantarlo,  para  ver  si  está  vivo  ó  muerto, 
apsxrefisteis  vos. 

Don  Juan  escuchó  la  peregrina  relación  del  lego,  sin  inte- 
rrumpirlo, y  cuando  hubo  concluido,  le  dijo  : 

—  Bien,  hermano  Pablo;  puesto  que  tenéis  tanta  necesidad 
de  buscar  un  sitio  apartado  y  solitario,  donde  á  favor  de  la 
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obscuridad  y  del  silencio,  podáis  cumplir  con  entero  recogi- 
miento la  penitencia  que  os  ha  sido  impuesta,  yo  me  entenderé 
con  el  P.  Provincial,  que  os  proporcionará  algo  que  os  con- 
vendrá más  que  la  huerta.  Retiraos,  añadió  con  tono  imperioso; 
y  obedeciendo  el  desdichado  lego  prontamente,  dejó  al  huésped 
con  el  doctor,  que  comenzaba  á  recobrar  el  conocimiento. 

Don  Juan,  luego  que  hubo  tranquilizado  al  pusilánime  Oidor, 
diciéndole  quién  era  en  realidad  el  alma  en  pena  que  tan  te- 
rrible susto  acababa  de  causarle,  le  condujo  hasta  la  puerta  de 
la  calle.  En  seguida  el  huésped  misterioso  se  dirigió  á  la  puerta, 
de  donde  pasó  á  la  celda  del  Provincial,  llamó,  y  habiéndose 
levantado  Fr.  Bonifacio,  al  reconocer  la  voz  de  Don  Juan,  le 
dijo  éste  unas  pocas  palabras  el  oído.  El  religioso  inclinó  la 
cabeza  en  ademán  de  asentimiento,  y  volvió  á  entrar  á  su 
celda,  mientras  el  huésped  se  dirigía  á  su  habitación. 

Al  siguiente  día  los  religiosos  se  comunicaban  unos  á  otros, 
al  oído  y  con  espanto,  una  extraña  noticia  :  Fr.  Pablo  Molinos, 
el  lego  portero,  tan  observante  de  la  regla  y  tan  querido  del 
P.  Provincial,  había  amanecido  en  la  cárcel  del  convento  I 
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CAPITULO   VIII 
El  capitán  Perada. 

Ya  que  hemos  visto  en  el  precedente  capítulo  cómo  el  desco- 
nocí rln  personaje  hospedado  en  el  convento  de  la  Merced  co- 
nienzabíi  á  urdir  la  enmarañada  tela  de  sus  intri^ast  con  la 
astucia  y  la  paciencia  con  que  elabora  la  araña  la  complicada  red 
en  que  ha  de  envolver  A  sus  incautas  víctimas»  veamos  ahora  lo 
qnn  hacían  las  personas  cuya  ruina  tramaba  en  silencio  el  Lla- 
mado Don  Juan. 

E!  gabinete  del  Presidente  y  Capitán  g-eneral  del  reino  estaba 
situado  á  la  cabeceradel  salón  de  recepciones  en  el  real  Palacio* 
Era  una  pieza  pequeiía,  tapizada  de  damasco  verde;  en  el  cen- 
tro se  veía  un  escritorio  jírimorosamente  incj^ustado  de  carey  y 
concha,  y  junto  á  él  un  cómodo  sillón  forrado  de  Viaqueta  de 
Moscovia,  que  ocupaba  el  Conde  en  las  horas  del  despacho. 
Enfrente  estaba  otra  silla  más  pequeña  y  mas  li^'^era,  destinada 
al  Secretario  de  cartas.  Algunos  estantes,  que  harían  juego 
con  el  bufete,  ocupados  con  expedientes  y  libros  y  unas  j/ocas 
sillas  más  completaban  el  ajuar  del  gabinete. 

Acababan  de  dar  las  ocho  de  la  mañana.  Don  Luis  Meüán 
de  Betancourt,  con  aire  abatido  y  melancólico,  arreglaba  los 
papeles  del  despacho  del  día ;  abría  las  comunicaciones  de  las 
provincias  y  después  de  haberlas  recorrido  rápidamente,  las 
iba  colocando  una  sobre  otra,  según  su  importancia.  El  Secrc* 
tari  o  veía  no  solamente  los  despachos  oficiales,  sino  la  m  bien 
las  cartas  particulares  dirigidas  al  Conde,  prueba  de  la  ilimitada 
confianza  que  su  tío  y  jefe  tenía  depositada  en  él.  Después  de 
haber  clasificado  cuidadosamente  las  piezas  de  oficio  y  la  co- 
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rrespondencia  privada  del  interior  del  reino,  Don  Luis  abrió 
unos  pliegos  que  había  traído  un  correo  de  Acajutla,  despa- 
chado con  motivo  de  la  llegada  de  un  barco  procedente  del 
Callao.  La  fisonomía  indiferente  y  distraída  del  joven  se  animó 
á  la  vista  de  una  de  aquellas  cartas,  fecha  en  Sonsonate  y  fir- 
mada Fernando,  Después  de  haberla  leído  rápidamente,  Don 
Luis  prorrumpió  en  una  exclamación  de  alegría  y  dijo  : 

—  ¡  Fernando  !  mi  primo  y  buen  amigo  ;  mi  hermano  de 
armas,  mi  compañero  en  las  locuras  de  la  primera  juventud ! 
Bendita  sea  la  Providencial  que  me  le  envía,  cuando  más  nece- 
sidad tengo  de  un  pecho  noble  y  leal,  á  quien  hacer  depositario 
de  los  tormentos  de  mi  alma  desgarrada.  ¡  Cuánto  va  á  ale- 
grarse el  respetable  anciano,  al  saber  la  venida  inesperada  de 
un  hijo  á  quien  idolatra  y  de  quien  ha  estado  separado  durante 
diez  años  ! 

Después  de  haber  dejado  correr  así  la  efusión  de  sus  senti- 
mientos generosos,  el  noble  mancebo,  cuya  alma  impresionable 
pasaba  instantáneamente  de  la  alegría  al  abatimiento,  según 
la  diferente  naturaleza  de  las  impresiones  que  conmovían  su 
espíritu,  delicado  como  la  sensitiva,  dejó  ver  en  su  semblante 
las  ideas  aflictivas  que  le  habían  asaltado. 

—  Y  esta  venida  repentina  de  Fernando,  dijo,  ¿  no  tendrá 
alguna  causa  desagradable?  ¿  Qué  puede  haberle  obligado  á 
dejar  la  ventajosa  colocación  que  ocupaba  en  el  Perú,  y  ve- 
nirse á  Guatemala,  sin  permiso  y  aun  sin  conocimiento  de  su 
padre  ?  ¿  Será  posible  que  el  tiempo  no  haya  hecho  más  jui- 
cioso á  mi  buen  amigo?  Fernando  cuenta  ya  treinta  y  tres 
años,  es  capitán  de  caballería,  lleva  al  pecho  la  cruz  de  Montesa, 
el  Virrey  del  Perú,  Príncipe  de  Esquilache,  le  ha  honrado 
hasta  ahora  con  su  estimación  y  confianza :  allá  tenía  abierta 
una  magnífica  carrera;  ¿qué  significa,  pues,  esta  venida  re- 
pentina, que  tiene  toda  la  apariencia  de  una  fuga?  Esta  carta 
lacónica  no  explica  nada ;  voy  á  leerla  otra  vez,  á  ver  si  puedo 
descubrir  en  ella  algo  que  indique  la  causa  de  tan  extraño 
viaje. 

Don  Luis  volvió  á  tomar  la  carta  y  leyó  en  voz  alta  : ''  Padre 
y  señor  :  la  necesidad  urgente  de  cambiar  aires  me  ha  obli- 
gado ú  ponerme  en  marcha,  sin  solicitar  antes  vuestro  permiso. 
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He  aquí  en  Acajutla  á  vuestro  humilde  hijo,  que  pronto  os 
besará  las  manos.  ¡  Maldito  barco,  padre  y  señor  !  ¡  Si  hubie- 
rais visto  qué  legiones  de  ratas  y  de  cucarachas  han  sido  mis 
compañeras  en  esta  larga  y  divertida  navegación!  Por  las 
muelas  de  Santa  Polonia  os  juro  que  poco  ha  fdtado  para  que 
nos  comiesen  vivos  á  mí  y  á  mis  criados.  Dentro  de  cuatro  días 
tendré  el  gusto  de  veros ;  pues  como  habemos  tomado  las  de 
Villadiego  harto  ligeros  de  equipaje  y  de  bolsillo,  urge  el 
llegar.  Bésaos  las  manos,  padre  y  señor,  vuestro  amante  hijo  : 
Fernando,''' 

—  Nada  puede  inferirse  de  esta  carta  acerca  del  motivo  de 
la  venida  de  mi  primo,  dijo  Don  Luis ;  pero  sí  se  ve  que  no  le 
ha  abandonado  su  humor  festivo.  ¡  Pobre  capitán  !  ¿qué  teatro 
tan  diferente  del  que  deja  viene  á  encontrar  aquí!  ;  Cambiar  la 
alegre,  animada  y  poco  escrupulosa  corte  del  Virrey  del  Perú, 
por  la  residencia,  más  sombría  hoy  que  nunca,  del  Capitán 
general  de  Guatemala!  Aquí  encuentra  bandos,  divisiones  é 
intrigas,  en  la  ciudad ;  soledad  y  silencio  en  este  Palacio,  que 
parece  haberse  impregnado  todo  él  del  espíritu  tétrico  de  su 
actual  dueño.  ¡Pobre  Fernando  !  repitió  Don  Luis,  y  calló,  al 
escuchar  los  pasos  del  Presidente,  que  se  acercaba  con  lenti- 
tud al  gabinete. 

Abrióse  la  puerta  y  apareció  el  Conde,  más  pensativo  y 
abrumado  que  de  costumbre.  Don  Luis  le  saludó  con  afecto 
casi  filial,  y  el  anciano  tendió  la  mano  á  su  joven  sobrino  y 
Secretario,  que  la  llevó  á  los  labios  con  respeto. 

—  Señor,  dijo  Melián,  presentando  al  Presidente  la  carta  de 
Don  Fernando  ;  antes  de  que  os  ocupéis  hoy  en  los  graves 
asuntos  del  despacho,  ved  esta  carta,  que  os  anuncia  una  nueva 
que  debe  ser  grata  á  vuestro  corazón. 

El  Conde  se  sonrió  con  tristeza,  como  quien  duda  de  que  le 
pueda  llegar  algo  realmente  agradable.  El  Secretario  prosiguió : 

—  Vuestro  hijo,  mi  primo  y  buen  amigo  Fernando,  ha  venido 
al  reino  y  está  para  llegar  aquí,  pues  la  carta  tiene  cuatro  días 
de  fecha.  Dentro  de  poco  le  estrecharemos  en  nuestros  brazos. 

Un  rayo  de  alegría  iluminó  el  tétrico  semblante  del  Conde 
de  la  Gomera,  que  lanzó  un  grito  de  sorpresa,  al  escuchar 
aquella  nueva  inesperada.  Leyó  dos  veces  la  carta  que  le  en- 
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treg-ó-Don  Luis  y  después  de  la  segunda  lectura,  pasada  la  pri- 
mera impresión  de  júbilo,  sus  facciones  fueron  tomando  un  aire 
aun  más  sombrío  que  antes.  La  repentina  llegada  de  su  hijo, 
anunciada  del  modo  ligero  que  hemos  visto  por  la  carta  mis- 
ma, llamó  la  atención  al  Presidente,  y  le  hizo  concebir  el 
temor  de  que  aquel  viaje  precipitado  fuese  efecto  de  alguna 
nueva  y  grande  locura  de  su  hijo. 

El  Conde  no  tuvo  tiempo  para  más  detenidas  reflexiones 
sobre  aquel  asunto,  pues  en  el  mismo  instante  se  oyó  un  gran 
ruido  de  caballos  en  el  patio,  y  las  voces  de  los  criados  de  Don 
Fernando,  que  con  grande  algazara  descargaban  las  muías  que 
traían  el  equipaje  de  su  amo.  El  Presidente  y  Don  Luis  corrie- 
ron á  una  ventana  del  gabinete  que  daba  á  una  galería  del 
Pdacio  y  vieron  que  subía  la  escalera  un  gallardo  mancebo, 
en  traje  de  camino,  armado  de  látigo  y  calzadas  las  espuelas. 
Ni  el  Conde  ni  Don  Luis  pudieron  reconocer  desde  luego  á  su 
hijo  y  á  su  amigo,  pues  diez  años  habían  cambiado  notable- 
mente el  aspecto  del  joven.  Pero  no  tardaron  en  saber  quién 
era  el  que  se  acercaba  con  tan  gentil  desembarazo,  pues  entraba 
cantando  á  voz  en  cuello  la  siguiente  estrofa  de  un  romance  de 
Baltasar  de  Alcázar,  entonces  muy  en  boga  : 

**  Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  corazón  ; 
La  bella  loes,  el  jamón 
Y  berenjenas  con  queso.  " 

—  Él  es,  le  reconozco,  dijo  con  tristeza  el  Conde,  al  oir  el 
canto  ;  ¡  siempre  el  mismo  I  y  se  adelantó  hacia  la  puerta  para 
recibir  al  aturdido  capitán,  que  no  dejó  de  cantar,  sino  al  verse 
á  dos  pasos  del  anciano. 

— ;  Padre !  exclamó  Don  Fernando,  estrechando  al  Presidente 
entre  sus  brazos  vigorosos.  ¡  Cuánto  me  alegro  de  veros !  pero 
me  holgaría  más,  ¡  voto  á  Sanes !  si  os  encontrase  con  mejor 
semblante.  Ya  se  ve,  añadió  con  volubilidad,  me  han  dicho  que 
Guatemala  es  una  especie  de  convento  y  este  Palacio  una  celda 
grande,  donde  hacéis  una  vida  de  medio  cenobita.  Yo  no  sé 
por  qué  diablos  Su  Majestad  no  os  trasladó  de  la  goberna- 
ción de  Chucuito  al  virreinato  del  Perú,  lo  cual  os  habría  aho- 
rrado camino.  Pero  ya  rai^o,  nuestro  amado  monarca,  como 
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buen  católico,  sabia  ijuc  no  es  ñícil  ir  al  cieJo  sin  pasar  por  el 
[nirn-riiorio,  y  sin  durii  eso  f nvo  présenle  al  enviaros  acfuí. 

—  Hijo  mío,  cotitostó  el  Conde  con  gravedafi;  el  Rey  di*sliiia 
¡I  cada  uno  de  sus  vusaüos  al  punto  que  mejor  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  al  bien  de  la  monarquía,  y.... 

—  í  Hola!  exclamó  Don  Fernando,  inteirumpiendo  á  su 
padre.  ¿  Quién  es  esa  figura  de  tapicería  que  está  ahí?  y  avan- 
zando hacia  Don  Luis,  que  se  había  quedado  en  un  rincón  de 
la  pieza,  porresjieto,  tomó  familiarmente  al  Secretario  por  una 
oreja,  y  con  sendas  carcajadas  le  dijo  ; 

—  ¡Por  vida  de  Santiago  (i  caballo^  que  á  este  pobre  mozo 
le  han  iiechi^ado  en  esta  tienda !  Vaya  que  has  cambiado,  Luis^ 
y  te  pareces  tanto  al  alegre  capitán  de  las  campañas  de  Ttaüa 
y  deFlandes,  como  yo  al  Prior  de  los  benedictinos,  i  Ea!  alma 
de  cántaro,  muévete  y  no  tomes  tan  por  lo  serio  tus  funciones 
de  Secretario,  que  olvides  á  tus  amibos, 

—  ¡  Olvidarte,  Fernando !  exciamó  Don  Luis  con  t^irnura, 
estrechando  contra  su  corazón  al  ^aí lardo  capitán.  \  Jamas  I  Si 
te  [larezco  serio,  es  que  los  diez  años  que  han  corrido  desde 
que  no  uos  vemos,  han  inlluído  de  muy  diversa  manera  en 
nuestros  respectivos  caracteres.  Á  Ü  te  han  hecho,  por  lo  que 
veOí  más  jovial ;  y  a  mí  más  triste* 

El  Conde  se  había  acercado  con  disimulo  k  la  ventana,  como 
para  no  parecer  que  oía  la  conversación  de  Jos  dos  jóvenes  ; 
temiendo,  sin  duda,  que  la  locuacidad  de  su  hijo  comprometiese 
aun  más  la  autorizada  gravedad  de  su  cai-ucter. 

—  ;  Triste  1  exclamó  Don  Fernando;  ;  por  el  zancarrón 
de  Mahomal  que  yo  no  sé  de  quó  color  es  esaseñora  tristeza, 
ni  comprendo  que  un  joven  como  tú  pueda  tener  tratos  con 
ella.  íQué!  ¿no  hay  una  sola  moza  bonita  en  Guatemala?  ¿No 
hay  naipes  y  botellas^  ni  alguna  triste  estocarla  que  dar  ó  que 
recibir  de  vez  en  cuando?  ¡Ahí  ¡voto  á  Gribas!  ya  recuerdo 
haber  oído  que  te  habías  casado.  ¿Qué  tal  es  tu  mujer?  Bu- 
pongo  que  me  llevarás  á  verla. 

—  No,  Fernando,  contestó  Melián,  arí^ancaiido  un  suspiro  de 
lo  más  hondo  de  su  pecho ;  no  rae  he  casado  aún,  ni  sé  cuándo 
podré  ver  realizadas  mis  esperanzas  de  felicidad^  que,  como 
una  sombra  fugitiva,  se  desvanecen  cada  vez  que  creo  voy  á 
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tocarlas.  Pero  tú  tienes  sin  duda  necesidad  de  algún  descanso, 
añadió  el  desgraciado,  á  quien  aquel  asunto  molestaba  eviden- 
temente. Así,  con  permiso  de  Su  Señoría,  voy  á  que  te  prepa- 
ren la  habitación  que  has  de  ocupar. 

—  No  estoy  cansado,  Luis,  contestó  Don  Fernando  y  hay 
tiempo  para  preparar  un  nido  donde  se  aloje  este  mochuelo. 
Por  lo  pronto,  hijo  mío,  lo  que  urge  es  que  me  hagas  traer  un 
barbero,  si  es  que  los  hay  aquí,  pues  no  me  he  afeitado  ni 
peinado  en  cuatro  días.  ¡  Qué  horror  ! 

Dicho  esto,  dio  una  vuelta  sobre  la  punta  del  pie  izquierdo  y 
se  puso  á  cantar,  aunque  en  voz  algo  más  baja  que  antes,  por 
un  resto  de  respeto  á  su  anciano  padre,  la  segunda  estrofa  del 
comenzado  romance  : 

**  Esta  Inés,  amantes,  es 
Quien  tuvo  en  mí  tal  poder, 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés.  " 

—  Fernando,  dijo  el  Conde,  tomando  la  mano  á  su  hijo  con 
cariñosa  afabilidad  ;  basta  de  locuras ;  he  disimulado  el  que  te 
hayas  expresado  con  franqueza  en  los  primeros  momentos  con 
tu  amigo  Don  Luis ;  pero  es  tiempo  ya  de  que  hablemos  con  se- 
riedad y  me  digas  el  motivo  de  este  viaje  repentino. 

—  Padre  mío,  contestó  el  capitán,  haciendo  girar  con  la 
punta  del  índice  una  mariposa  de  plata  que  coronaba  el  tintero 
colocado  en  el  bufete  y  que  servía  de  antifaz  cuando  se  escribía 
con  luz  artificial ;  mi  venida  no  ha  sido  originada  por  motivo 
alguno  grave... 

—  Gracias  á  Dios,  interrumpió  el  Presidente  ;  esas  palabras 
me  alivian  el  corazón  de  un  gran  peso.  Explícate. 

—  Nada  entre  dos  platos,  padre  mío,  continuó  diciendo  el 
aturdido  mozo,  siguiendo  en  su  diversión  de  hacer  girar  la 
mariposa.  Figuraos,  por  vida  de... 

^-  No  jures,  Fernando,  dijo  el  Conde  ;  deja  esa  costumbre, 
que  si  es  apenas  tolerable  en  gentes  de  baja  condición,  es 
impropia  en  un  caballero  de  tu  clase. 

—  Por  Dios  que  no  juraré  más,  padre,  si  esto  os  desagrada, 
y  vamos  al  cuento.  Habéis  de  saber  que  el  hijo  mayor  de 
vuestro  amigo  Don  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  Príncipe  de 
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Esquilache,  Virrey  del  Perú,  caballero  de  no  sé  cuántas  órde- 
nes, etc.,  pretendía  á  una  doncella,  hija  de  un  hidalgo  finchado, 
que  orgulloso  con  la  idea  de  emparentar  con  una  familia  ilus- 
tre, se  empeñó  en  que  había  de  hacerse  el  tal  bodorrio,  á  pesar 
de  la  repugnancia  de  la  joven,  que,  considerando  feo  y  nada 
agraciado  al  hijo  de  Su  Alteza,  le  contestó  con  un  no  redon- 
do como  una  plaza  de  toros. 

—  Pero  es  extraño,  dijo  el  Conde,  que,  fuera  lo  que  fuese 
el  joven,  la  doncella  se  tomase  la  libertad  de  resistir  á  la 
voluntad  de  su  padre,  que  seguramente  sabía  mejor  que  ella 
lo  que  podía  convenirle. 

—  Ahí  veréis,  señor,  replicó  el  capitán  ;  es  lo  mismo  que  yo 
pienso ;  pero  la  moza  lo  juzgó  de  otro  modo  ;  porque  el  diablo 
había  metido  el  rabo  por  medio,  haciendo  que  la  niña,  que, 
entre  paréntesis,  se  llama  Doña  Inés,  se  prendase  de  otro 
galán,  de  tan  buena  cuna  como  el  otro  pretendiente,  aun 
cuando  no  sea  hijo  de  un  Príncipe  y  Virrey,  sino  de  un  Conde, 
Capitán  general  de  un  reino. 

—  ¿Y  el  nombre  de  ese  joven?  dijo  el  Presidente  con 
inquietud. 

—  El  nombre,  padre  mío,  permitidme  lo  reserve  para  el  fin 
de  la  historia.  Vamos  primero  al  milagro,  y  después  declara- 
remos el  santo.  En  competencia  ambos  galanes,  procuraban 
superarse  en  sus  obsequios.  Hubo  músicas,  toros  y  cañas;  y 
el  hijo  del  Virrey  siempre  fué  desatendido,  mientras  el  otro 
paladín,  más  venturoso,  se  llevaba  tras  sí  el  corazón  de  la  bella. 
Pero  cata  ahí  que  un  día  el  Nerón  del  hidalgo,  cansado  de 
aquellos  obsequios,  y  según  se  cree,  de  acuerdo  con  el  Virrey, 
va  y  coge  á  la  pretendida  y  la  encierra  en  un  convento,  con- 
tando con  que  la  soledad  y  el  recogimiento  la  harían  volver  al 
recto  sendero.  Mas  el  bueno  del  viejo  había  contado  sin  la 
huéspeda.  Excitado  el  cortejo  con  aquella  medida  tiránica, 
dispuso  libertar  á  la  hermosa  prisionera,  y  ayudado  de  sus 
pajes  y  criados,  escaló  el  convento  una  noche  en  que  la  luna 
brillaba  en  todo  su  esplendor.  El  hijo  del  Virrey,  temeroso  de 
algún  atentado,  ó  advertido  de  lo  que  iba  á  suceder,  se  hallaba 
apostado  con  las  gentes  de  su  servidumbre,  á  poca  distancia 
del  monasterio,  y  cuando  nuestro  héroe  iba  á  poner  á  la  bella 
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(i  la  grupa  de  su  caballo,  el  amartelado  y  los  suyos  cayeron 
como  perros  de  presa  sobre  los  raptores.  Desnudáronse  los 
aceros,  y  yo,  (quiero  decir  el  amante  correspondido,)  dio  traza 
y  modo  de  cruzar  su  espada  con  la  del  hijo  del  Virrey.  El  resul- 
tado fué  que  éste  quedó  tendido  y  atravesado  de  parte  á  parte. 
¡  Hermoso  golpe !  ¡  por  San  Gríspulo !  Yo,  digo  el  otro  no 
pensó  ya  sino  en  ponerse  en  cobro.  La  doncella  lloró,  se  des- 
mayó, quería  acompañar  á  su  raptor;  pero  éste,  á  quien  en 
ningún  caso  falta  la  prudencia,  le  dijo  un  ternísimo  adiós  y 
salió  más  que  de  prisa  con  dirección  al  Callao.  Acertó  á  llegar 
á  tiempo  en  que  salía  un  mal  buque  para  Acajutla,  y  se  instaló 
en  él,  salvándose  así  de  la  venganza  del  Virrey.  Aquí  con- 
cluye la  historia,  padre  mío,  ¿  queréis  saber  ahora  el  nombre 
del  héroe  ? 

EU  onde  tenía  la  cabeza  apoyada  sobre  sus  dos  manos,  en 
la  actitud  del  más  profundo  abatimiento.  Guando  el  capitán 
dejó  de  hablar,  la  levantó  lentamente  y  con  voz  balbuciente 
contestó : 

—  ¿Es  decir  que  has  violado  la  santidad  del  claustro  y  ase- 
sinado al  hijo  de  tu  protector  ? 

Don  Fernando  miró  á  su  padre  con  asombro  y  respondió : 

—  Padre,  yo  no  he  violado  á  alma  nacida;  y  en  cuanto  á  ase- 
sinar, no  creo  pueda  llamarse  así  el  haber  dado  una  estocada, 
en  toda  regla  y  conforme  á  los  principios  de  Jerónimo  de  Ca- 
rranza, á  un  hombre  que  me  atacaba  espada  en  mano.  Por  lo 
demás,  supongo  que  el  señor  Virrey,  por  muy  largos  que  tenga 
los  brazos,  no  podrá  llegar  hasta  aquí  y  salirse  con  su  antojo  de 
atraparme. 

—  Sin  duda  que  tu  persona  está  en  completa  seguridad,  con- 
testó el  Conde.  Yo  habré  perdido  un  amigo  y  tú  un  poderoso 
protector,  y  quiera  Dios  que  el  hijo  de  Esquilache  haya  podido 
al  menos  salvar  la  vida. 

—  Eso  dudo  yo  mucho,  dijo  el  capitán.  Figuraos  que  fué 
aquel  un  golpe  maestro.  Mi  adversario  era  valiente  y  ágil; 
pero  le  faltó  la  sangre  fría,  que  da  seguridad  y  firmeza  al  brazo. 
Se  batía  como  un  rabioso;  se  dejó  descubierto  el  costado 
izquierdo;  y  ¡  zas!  mi  espada  entró  toda  bajo  la  tetilla. 

—  Basta,  joven  imprudente,  exclamó  el  Conde ;  basta  ya  de 
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eso  y  hablemos  do  otra  cosa,  nun  mas  grave  todavía  que  É?sa 
muerte. 

Pálido  y  agitado  T  ul  anciano  se  acercó  á  Don  Fernando  y  le 
dijo  en  voz  baja : 

«^  ¡  Infeliz !  ¡  eslfis  excomulgado  1 

—  ¡  Excomulgado!  ro[^licó  el  capitán;  ¿y  por*  qué?  ;  voto  A 
bríos!  ¿Por  ventura  el  difunto  estaba  ordenado  insaciis  y  yo  no 
lo  sabía? 

—  No,  ref^Ucó  el  Presidente,  no  es  eso;  pero  habiendo  violado 
la  clausum,  hus  incurrido  en  la  pena  de  excomunión,  Voy 
ahora  mismo,  joven  inconsiderado,  á  consultar  este  punto  grave 
con  quien  lo  entiende  mejor  que  tú  y  que  yo. 

Diciendo  esto,  el  Presidente  tocó  la  campanilla  y  habiéndose 
presen tado  un  paje,  le  previno  acompañase  á  Don  Fernando  ú 
la  habitación  que  se  le  había  destinado. 

—  Tened  la  bondad,  sísñor,  dijo  el  capitán,  de  arreglar  ese 
punticD  de  la  excomunión,  en  tanto  que  yo  me  hago  peinar  y 
afeitar;  y  salió  con  el  pnje,  cantando  la  tercera  estrofa  del  ro- 
mance de  AJeázor ; 

^*  Ti'íijome  un  año  sin  seso, 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  íUó  á  merendar  jamón 
Y  berenjenas  con  queso." 

El  anciano  le  siguió  con  una  mirada  que  revelaba  todo  lo  que 
le  hacía  sufrir  aquel  joven  loco,  y  cuando  le  perdió  de  vista,  se 
puso  á  escribir  un  billete  al  Provincial  de  la  Merced,  su  con- 
sultor en  los  casos  graves  de  conciencia.  Mientras  escribe  el 
Conde  llamando  en  su  auxilio  á  Fr.  Bonifacio,  sigamos  al  capi- 
tán ti'onera,  á  quien  condujo  el  paje  á  una  bonita  habitación, 
contigua  á  la  que  ocupaba  el  Secretario. 

No  bien  se  hubo  instalado  Don  Fernando  en  su  cuarto, 
cuando  volvió  á  aparecer  el  paje,  que  introdujo  á  nuestro  viejo 
conocido  d  maestro  Basilio,  quien  entró  haciendo  tres  cortesías, 
que  más  parecían  genuflexiones.  El  festivo  capitán,  á  quien  di- 
virtieron las  reverencias  del  barbero,  tuvo  la  humorada  de  co- 
rrespon dárselas  con  otras  aun  más  exageradas,  lo  que  hacía  que 
el  maestro  redoblase  sus  muestras  de  atención  y  de  respeto.  No 
se  quedaba  atrás  Don  Fernando;  con  lo  que  se  entabló  la  más 
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graciosa  competencia  de  cortesías,  que  al  fin  terminó  con  una 
ruidosa  carcajada  del  capitán,  que  dejó  corrido  y  amostazado 
al  rapista. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  barbero,  después  de  su 
última  frustrada  tentativa  sobre  lo  de  la  encomienda  de  su  her- 
mano,  había  dicho  que  se  proponía  servir  únicamente  á  las  per- 
sonas de  su  clase ;  pero  aquella  resolución,  tomada  ab  trato, 
fué  prontamente  revocada.  Sin  renunciar  á  sus  malos  designios 
contra  el  Presidente,  se  propuso  continuar  sirviéndole,  calcu- 
lando que  de  este  modo  se  le  facilitaría  más  el  llevar  á  cabo  sus 
planes.  Así,  cuando  el  paje  fué  á  llamarle  para  que  fuese  á  afei- 
tar y  peinar  al  señor  capitán  Don  Fernando  Peraza,  hijo  de  Su 
Señoría,  el  Muy  Ilustre  Sr.  Presidente,  el  maestro  Basilio  se 
dio  prisa  á  acudir  al  llamamiento,  impaciente  por  conocer  al 
joven  de  quien  tanto  había  oído  hablar.  Ya  hemos  visto  cuan 
poco  lisonjero  para  la  vanidad  del  favorito  fué  el  recibimiento 
que  le  hizo  el  capitán,  quien  estaba  muy  ajeno  de  sospechar 
siquiera  con  qué  clase  de  víbora  se  las  había. 

—  Digo,  maese  Lanceta,  exclamó  Don  Fernando,  luego  que 
hubo  examinado  con  impertinente  curiosidad  la  cara  del  vieje- 
cillo  ;  ¿  es  moda  en  Guatemala  que  los  tundidores  de  mejillas 
no  tengan  más  que  un  ojo  ? 

—  Aunque  solía  decir  mi  abuela,  señor  capitán,  contestó 
Basilio  con  una  sonrisa  forzada,  que  más  ven  cuatro  ojos  que 
dos,  y  de  consiguiente  más  dos  que  uno,  puedo  asegurar  á 
Vuesa  Merced  que  el  único  que  yo  tengo  me  basta  y  sobra 
pai*a  ver  cuanto  me  conviene,  y  para  hacer  mi  oficio  tan  bien 
como  cualquiera. 

—  Pues  manos  á  la  obra,  maestro  cíclope,  replicó  Don  Fer- 
nando, acomodándose  en  un  sillón,  que  estoy  impaciente  por 
ver  cómo  te  gobiernas  para  afeitarme  el  carrillo  izquierdo,  ya 
que  es  el  ojo  derecho  el  que  se  te  ha  desertado  de  la  cara.  ¿Y 
qué  hay  de  nuevo  por  acá?  añadió  ;  si  eres  buen  barbero,  debes 
tener  un  estuche  de  historietas  más  curioso  que  el  del  oficio. 
Conque  ve  desembuchando,  ¡  voto  á  bríos!  si  no  quieres  que 
me  duerma. 

— ¿  Qué  mayor  novedad  queréis,  caballero,  que  vuestra  lle- 
gada ?  La  ciudad  entera  no  se  ocupa  en  otra  cosa  y  todos  dicen 
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á  una  voz  que  no  podíais  haber  llegado  más  oportunamente. 
Más  vale  llegar  á  tiempo  que  rondar  un  año,  decía  mi  abuela. 
— ¿  Por  qué  ?  preguntó  Don  Fernando.  ¿Se  preparan  algunas 
buenas  fiestas?  He  oído  en  el  camino  que  acaban  de  pasar  las 
de  la  jura  del  nuevo  rey. 

—  Los  enemigos  de  vuestro  padre,  dijo  el  bsu^bero,  que  no 
son  pocos,  preparan  otras  fiestas.  El  país  está  revuelto,  según 
dicen,  y  los  que  amamos  sinceramente  al  Sr.  Conde,  vemos  con 
alegría  la  llegada  de  un  campeón  joven,  valeroso  y  discreto, 
que  ayudará  eficazmente  á  que  las  cosas  se  arreglen. 

—  Pues  á  buen  santo  se  encomiendan,  como  diría  tu  abuela, 
contestó  Don  Fernando  riéndose.  Si  para  cortar  las  dificultades 
se  necesita  de  repartir  unas  cuantcis  estocadas,  contad  conmigo ; 
pero  si  es  para  cosas  de  política,  acudid  á  mi  amigo  Don  Luis, 
que  se  ha  vuelto  juicioso  como  un  obispo.  Dime,  amig-o  rapista, 
añadió  el  capitán,  ¿y  el  bello  sexo,  de  qué  partido  es  aquí  ?  ¿Está 
por  mi  padre  ó  contra  mi  padre  ? 

—  Hay  de  todo  como  en  botica,  señor  caballero,  como  decía 
mi  abuela.  Unas  nos  quieren  y  otras  no. 

—  Pues  desde  luego  pongo  por  las  que  no  os  quieren,  que 
deben  ser  las  de  mejor  gusto,  contestó  el  capitán;  y  eso,  aun 
cuando  corra  yo  el  riesgo  de  cometer  el  crimen  que  costó  la ' 
vida  al  hijo  de  Marco  Bruto. 

—  De  Junio  Bruto,  querréis  decir,  replicó  Basifio  ;  pues  según 
he  oído  al  Padre  Provincial,  ese  era  el  nombre  del  que  condenó 
a  muerte  á  su  hijo  ;  y  ya  veis  que  cuando  su  Paternidad  lo  dice, 
estudiado  lo  tiene,  como  decía  la  abuela. 

— Sea  como  gustéis,  señor  sabihondo,  dijo  Don  Fernando  ; 
para  mí  tanto  vale  un  Bruto  como  otro  Bruto,  y  lo  mismo  es 
que  haya  sido  el  uno  ó  el  otro  el  que  hizo  la  brutalidad.  ¡  Ea!  seo 
guapo,  añadió  levantándose ;  decidme  el  nombre  de  la  más  gentil 
moza  de  las  que  siguen  el  partido  de  mi  padre,  y  os  regalaré 
en  premio  esta  efigie  de  nuestro  muy  amado  soberano,  para 
que  le  tributéis  vuestros  reverentes  cultos. 

Diciendo  esto,  Don  Fernando  hizo  sonar  sobre  la  mesa  un 
doblón  de  oro  de  á  ocho  pesos,  de  los  acuñados  recien- 
temente en  el  Perú,  con  el  busto  de  Felipe  IV.  Basilio 
reflexionó  un  momento,  y  luego  dijo : 
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—  La  que  se  lleva,  sin  duda,  la  palma  entre  las  bellezas 
g-uatemaltecas,  de  uno  y  otro  bando,  señor  caballero,  es  Dña. 
Margarita  Jirón  Manuel,  verdadera  margarita  preciosa  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra;....  pero.... 

—  ¿  Pero  qué?  dijo  el  capitán.  ¿  Es  una  fortaleza  intomable? 
no  me  diga  eso,  ¡  voto  á  Dios  I  pues  bastaría  para  que  ahora 
mismo  fuese  atributarle  mis  más  rendidos  obsequios. 

—  No  querría  yo  que  tal  cosa  sucediese,  dijo  el  taimado 
barbero ;  que  hay  obstáculos  de  obstáculos  y  algunos  de  tal 
naturaleza  que  el  querer  vencerlos  es,  como  decía  mi  abuela, 
dar  coces  contra  el  aguijón. 

—  Pues  á  pesar  de  lo  que  decía  la  vieja  bruja  de  vuestra 
abuela,  señor  del  ojo  hueco,  yo  os  digo  y  sostengo  que  veré  á 
esa  Dña.  Margarita  Jirón  y  me  haré  amar  de  ella,  así  sea  la 
novia  del  Preste  Juan  de  las  Indias. 

Cuando  Don  Fernando  pronunciaba  estas  palabras,  entró 
Don  Luis  Melián,  que  alcanzó  á  oirías  perfectamente.  El 
barbero,  á  pesar  de  su  sangre  fría,  no  pudo  sostener  la  mirada 
altiva  y  desdeñosa  de  Don  Luis,  que  comprendió  desde  luego 
que  aquel  malvado  había  acertado  con  la  manera  de  excitarlas 
pasiones  semi-salvajes  de  su  amigo. 

—  ¡  Fuera  de  aquí,  villano !  dijo  el  Secretario,  señalando  la 
puerta  al  barbero,  que  recogió  á  toda  prisa  sus  utensilios  y  la 
moneda  que  acababa  de  arrojarle  Don  Fernando,  y  salió  del 
cuarto,  haciendo  sus  inevitables  reverencias. 

—  ¿  Porqué  le  despides?  dijo  Don  Fernando  riéndose.  ¿  Sabes 
que  este  tunante  es  muy  divertido  ? 

—  Sé,  Fernando,  contestó  Don  Luis  con  seriedad,  que  se 
toma  ciertas  libertades  que  personas  de  nuestra  condición  no 
deben  tolerar  jamás  y  á  que  se  cree  autorizado  por  la  bonda- 
dosa indulgencia  de  tu  padre,  que  ha  creído  deber  servirse  de 
él  como  espía. 

—  Pues  yo,  Luis,  que  maldita  la  gana  que  tengo  de  mez- 
clarme en  negocios  serios,  procuraré  servirme  de  este  bribón 
de  barbero  para  cosa  bien  diferente  de  esa  en  que  le  ocupa  mi 
señor  padre.  Le  he  visto  en  el  ojo  único  que  tiene  un  no  sé  qué 
que  me  ha  parecido  indicar  que  el  hombre  vale  un  Perú  para 
corredor  de  oreja.  Ahora  mismo,  poco  antes  de  que  tú  entraras, 
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me  había  dado  el  nombre  de  la  mejor  moza  del  lugar ;  una 
Doña....  María,  Martina,  ó  Margarita  Jirón,  añadiendo  que 
es  una  plaza  inconquistable,  lo  cual,  ¡  por  vida  de  Santa  Úrsula 
y  sus  once  mil  compañeras !  que  es  lo  más  á  propósito  para 
espolear  á  un  hombre  como  yo. 

—  Eso  ha  comprendido  fácilmente  ese  malvado,  dijo  Don 
Luis,  poniéndose  pálido,  y  por  lo  mismo  te  ha  indicado  á  esa 
joven  señora.  Dña.  Margarita  Jirón  Manuel,  amigo  mío,  per- 
lencéf]  á  una  de  las  familias  más  respetables  del  reino  y  es 
uaa  doncella  en  quien  la  virtud  corre  parejas  con  la  belleza.  Yo 
no  debo  ocultarte  nada,  á  ti,  mi  amigo,  mi  hermano  de  arnias ; 
esa  Jóvenes  la  que  va  á  ser  mi  esposa,  tan  luego  como  se  reciba 
el  permiso  de  mi  padre,  á  quien  el  tuyo  ha  escrito  ya  al  efecto. 

Á  pesar  de  la  ligereza  de  su  carácter,  Don  Fernando  so 
quedó  estupefacto,  cuando  oyó  las  últimas  palabras  que  Don 
Luís  había  pronunciado,  balbuciente  y  con  el  rostro  encendido 
como  la  llama  que  vomita  un  volcán. 

Siguió  unmomento  en  queambos  jóvenes  guardaron  profundo 
silencio,  sin  atreverse  ya  ni  el  uno  ni  el  otro  á  aventurar  una 
palabra  más.  Al  fin  el  capitán  Peraza  se  puso  en  pie,  y,  dando 
una  vuelta,  dijo  : 

—  Pues  eso  quiere  decir  que  no  se  vuelve  á  hablar  del  caso, 
amigo  Don  Luis,  y  que  haremos  que  el  sabueso  dirija  la  nariz 
hacia  otra  parte.  Ya  le  recomendaré  que  procure  otra  vez 
afinar  mejor  el  olfato,  si  quiere  ganar  algunos  doblones  y  evi- 
tarse el  ser,  no  sólo  tuerto,  sino  manco  ó  cojo,  de  resultas  de 
una  paliza  que  le  haré  dar. 

—  Más  te  valdría,  quizá,  replicó  el  Secretario,  evitarte  el 
contacto  de  ese  bicho  venenoso ;  y  estrechando  afectuosamente 
la  mano  á  su  amigo,  se  retiró,  para  ir  al  despacho,  donde  ya 
Je  aguardaba  el  Presidente. 

Entretanto  el  capitán,  recobrando  instantáneamente  su  buen 

humor,  llamó  á  su  ayuda  de  cámara  y  le  dijo  preparase  un 

vestido.  Mientras  se  quitaba  el  de  camino,  cantaba  á  voz  en 

cufillü  Ja  cuarta  estrofa  del  romance  : 

«  Fué  de  Inés  la  primer  palma; 
Pero  ya  júzgase  mal 
Entre  todas  ellas  cuál 
Tiene  más  parte  en  mi  alma.  »> 


CAPITULO  IX 
Locuras  del  capitán. 

El  Provincial  de  la  Merced  acudió  sin  demora  al  llamamiento 
del  Presidente ;  y  luego  que  se  hubo  informado  del  asunto, 
movió  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado,  y  se  levantó  hacia  arriba  el 
cabello,  señal  evidentísima  de  que  consideraba  el  caso  suma- 
mente grave.  Lo  primero  que  hizo  fué  suplicar  al  Conde  le 
proporcionase  una  pieza  retirada  donde  pudiese,  con  todo  so- 
siego, medittu*  loque  correspondía  hacer  en  tan  extraordinaria 
circunstancia.  El  Conde  condujo  al  reverendo  á  un  apartado 
gabinete ;  se  le  proporcionó  recado  de  escribir  y  se  llevaron  del 
convento  unos  quince  ó  veinte  volúmenes  de  colecciones  de 
Concilios,  tratadistas  de  Derecho  canónico,  decretalistas  y  las 
obras  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  por  vía  de  refuerzo. 
Fr.  Bonifacio  se  encerró  á  las  nueve  de  la  mañana;  y  el  Pre- 
sidente, no  poco  inquieto  con  aquel  aparato,  que  le  hacía  ver 
(jue  el  negocio  era  aun  más  peliagudo  de  lo  que  él  había  ima- 
ginado, pasó  á  su  gabinete,  y  apenas  pudo  prestar  alguna 
atención  á  los  asuntos  del  despacho.  Por  la  primera  vez  ocultó 
el  motivo  de  su  desazón  á  D.  Luis,  que  respetó  el  secreto  de  su 
jefe.  Entretanto  el  causante  de  toda  aquella  alarma,  que  no 
había  vuelto  á  acordeirse  de  la  excomunión,  acabó  de  vestirse 
y  se  echó  á  la  calle,  deseoso  de  conocer  un  poco  la  ciudad. 
Don  Fernando  vestía  un  traje  de  terciopelo  negro,  perfecta- 
mente cortado,  que  realzaba  la  gallardía  de  sus  formas.  Su 
estatura  era  elevada,  la  cabeza  hermosa,  aunque  no  revelaba 
una  inteligencia  distinguida;  el  cabello  rubio,  ligeramente 
ensortijado ;  los  ojos  azules  y  expresivos  ;  las  demás  facciones 
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del  rostro,  reg-ulares  y  bien  proporcionadas ;  el  mostacho  pun- 
tiagudo y  levantado  liacia  arriba,  y  la  perilla  caía  con  gracia 
sobre  la  gola  finísima  do  encaje  de  Flandes,  Los  grandes 
manguillos  que  le  cubrían  casi  medio  brazo,  indicaban  su 
grado  militar  y  la  venera  cuajada  de  diamanles  que  llevaba  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  daba  testimonio  de  que  el  capitán  se 
había  distinguido  ya  con  algunos  y  ei' vicios  importan  Les. 

Llamando  la  atención  de  los  pacífiooí?  ciudadanos,  sin  hacer 
caso  de  los  hombres  y  parándose  (i  echar  piropos  ú  cuantas 
mujeres,  feas  ó  bonitas,  encontraba  al  paso,  Don  Fernando,  sin 
cuidarse  del  qué  dirán,  tarareaba  un  romance  antiguo,  pues 
por  lo  visto  sabía  de  pe  á  71a  la  mayor  parte  de  los  que  hasta 
entonces  se  habían  compuesto,  y  no  eran  pocos,  por  cierto. 
He  aquí  lo  que  cantaba  él  tronera,  con  escúndalo  de  aquellas 
buenas  gentes  ; 

Si  siempre  crecen  asi 

Tu  desdén  y  mi  pasión ^ 

Bien  pueden  cantar  por  mi 
Kirieleisón, 

SI  de  esta  manera  crece 
Señora,  tu  disfavor, 
T  al  mismo  punto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece \ 
Y  si  por  amar  así 
No  merezco  galardón, 
Bien  pueden  cantar  por  mi 
Kirieleisón ,  k  i  fíeleisó  n . 

Las  inuchachas  se  sonreían  al  echar  una  ojeada  con  disimulo 
a  aquel  g-allaj^do  caballero,  tan  alegre  y  tan  decidor;  los  jóvenes 
le  veían  con  cierta  admiración,  mezclada  de  un  sentimiento  de 
envidia;  los  hombres  g-raves  decían  que  ei  siglo  estaba  muy 
corrompido  y  que  sus  tiempos  eran  otra  cosa;  las  viejas  se 
santiguaban  y  se  preguntaban  al  oído  si  acaso  sería  aquel  el 
Antecristo  y  su  aparición  indicio  seguro  de  la  proximidad  del 
juicio. 

Entretanto  el  capitán  Perada  recorría  las  calles  piúncipales 
de  ia  ciudad,  y  después  de  un  largo  paseo,  sin  dirección  ni 
objeto  determinado,  la  casualidad,  ó  el  diablo  que  todo  lo 
enreda,  lo  llevó  á  la  calle  ancha  de  los  herreros,  llamada  así 
desde  entonces,  por  estar  situadas  en  ella  las  diez  ó  doce  he- 
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rrerías  que  se  contaban  en  aquella  época.  Don  Fernando  se 
detuvo  de  repente  delante  de  la  puerta  de  uno  de  aquellos 
talleres  y  dirig-ió  hacia  el  fondo  una  mirada  que  revelaba  asom- 
bro y  curiosidad.  Lo  que  llamaba  la  atención  del  capitán  eran 
dos  bellísimas  jóvenes,  vestida  la  una  con  el  traje  de  las  señoras 
principales  y  la  otra  con  el  sencillo,  pero  decente,  de  las  mu- 
jeres del  pueblo.  Ambas  estaban  como  de  casa  y  conversaban 
familiarmente  con  un  hombre  alto,  vigoroso,  muy  blanco  y 
muy  rubio,  cuyo  mandil  de  badana  ennegrecido,  y  cuyos  brazos 
y  manos  del  color  del  delantal,  indicaban  perfectamente  la 
profesión  del  individuo.  Las  dos  jóvenes  veían  con  atención 
una  pieza  de  hierro  cincelado  que  les  mostraba  el  herrero. 

Si  nuestros  lectores  aun  no  han  sospechado  quiénes  fuesen 
aquellas  dos  jóvenes,  les  diremos,  sin  más  misterio,  que  eran 
Dña.  Marg-arita  Jirón  Manuel  y  Genoveva  Molinos  ;  la  herrería, 
la  del  padre  de  la  última,  y  el  hombre  rubio,  Francisco,  hijo 
adoptivo  del  maestro.  Andrés  Molinos  tenía  su  taller  en  una 
antigua  cochera  de  la  casa  de  Jirón,  cuyo  frente  daba  á  la 
plazuela  de  San  Sebastián,  y  ocupando  una  gran  parte  de  la 
manzana,  caía  por  la  espalda  á  la  calle  de  los  herreros.  Aban- 
donada aquella  cochera,  por  estar  un  poco  extraviada  y  difi- 
cultarse el  manejo  de  los  coches,  Don  Francisco  Jirón  lá  dio  al 
herrero,  su  protegido,  y  no  creyó  necesario  se  cerrase  una 
puertecilla  que  la  comunicaba  con  el  último  de  los  patios  de  la 
casa.  Así,  de  vez  en  cuando  el  mismo  D.  Francisco  y  las  per- 
sonas de  su  familia  solían  pasar  á  la  herrería  por  el  interior, 
cuando  querían  ver  alguna  de  las  operaciones  curiosas  del 
maestro  ó  de  Francisco,  tan  hábil  ya  como  su  padre. 

En  el  momento  en  que  el  capitán  Peraza  se  detuvo  delante 
de  la  puerta,  admirado  de  la  belleza  de  las  dos  amigas,  se 
disponían  éstas  á  retirarse.  El  capitán,  con  su  acostumbrado 
desembarazo,  entró  á  la  herrería  y,  llevando  la  mano  al  som- 
brero negro,  adornado  con  hermosas  plumas  blancas,  que 
sujetaba  una  presilla  de  rubíes,  dijo  á  las  dos  jóvenes  : 

—  Me  creería  yo  transportado  á  la  fragua  del  dios  Vulcano, 
á  no  ser  dos  Venus,  en  vez  de  una,  las  que  tengo  delante. 

El  herrero  no  comprendió  la  alusión  mitológica  ;  pero  por 
el  aire  impertinente  del  capitán,  y  por  sus  miradas,  supuso  que 
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aquellas  palabras  eran  alg-una  galantería,  y  antes  de  que  las 
dos  jóvenes  pudiesen  contestar,  dijo  con  aire  desdeñoso  : 

—  Supongo  que  aquí  no  hay  nada  de  eso  que  decís  y  que  yo 
no  eritioiido.  No  hay  más  que  una  señora  a  quien  no  se  habla 
siíi  res|>eto ;  mi  hermana,  que  no  necesita  los  requiebros  de 
nadie  y  un  ai'tesano  honrado,  que  no  gusta  de  perder  su  tiempo 
oyendo  necedades.  Conque,  podéis  seguir  vuestro  camino. 

Una  carcajada  insolente  fué  la  única  respuesta  que  dio  Don 
Fernando  k  aquellas  palabras  provocativas.  Mientras  hablaba 
el  herrero,  el  capitán  había  llegado  á  colocarse  á  dos  pasos  de 
Dña.  Margarita,  estando  Genoveva  un  poco  más  distante. 

—  No  me  marcharé,  dijo  el  impi»udente  mozo,  sin  llevar  un 
recuerdo  de  esla  bella,  en  lo  que  no  creo  faltar  al  profundo 
respeto  que  sin  duda  se  merece. 

Diciendo  esto,  antes  de  que  la  hija  de  D.  Francisco  Jirón 
tuviese  tiempo  de  evirtarlo,  Don  Fernando  había  estampado  sus 
íabins  en  fos  de  la  joven,  á  quien  la  indignación  y  la  vergüenza 
hicieron  saltar  las  lágrimas.  Genoveva  dio  un  grito  ;  Fran- 
cisco Molinos  íít;  puso  pálido  como  un  cadáver,  é  inmediata- 
mente rojo  como  el  hierro  candente  que  ardía  en  la  fragua. 
Gon  la  rapidez  del  relámpago,  tomó  uno  de  los  martillos  de  la 
herrería  y  levantando  aquella  enorme  masa  de  hierro,  que 
con  dificultad  habrían  manejado  dos  hombres,  lo  hizo  silbar  en 
el  airo,  dirigiéndolo  á  la  cabeza  del  capitán.  El  martillo  iba  a 
caer  y  habría  deshecho  el  cráneo  de  Don  Fernando,  como 
una  cascara  de  nuez,  si  al  tiempo  de  descargar  el  golpe  te- 
rrible, no  se  hubiese  oído  una  voz,  que  gritó  : 

—  ¡  Detente,  insensato  !    ¡  es  el  hijo  del  Presidente  ! 

Un  minuto  más  y  era  ya  tarde.  El  capitán  Peraza  hubiera 
terminado  su  carrera  de  locuras  y  Francisco  Molinos  perdidoso 
para  siempre.  El  pesado  martillo  se  detuvo  en  el  dre  y  el 
brazo  vigoroso  del  herrero,  cuyos  músculos  y  venas  parecían 
próximos  á  romperse,  bajó  lentamente  y  dejó  caer  el  martillo^ 
que  hizo  i'etemblar  el  suelo.  El  atlético  artesano  arrojó  un 
rugido,  como  el  de  un  león  furioso  á  quien  se  arrebatara  la 
pre&a;  cerró  los  ojos  y  cayó  sin  conocimiento.  Don  Fernando, 
que  había  visto  sin  pestañear  levantado  sobre  su  cabeza  el 
terrible  iiistrimiento,  se  sonrió  con  desdén,  y  dijo,  dirigiéndose 
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al  barbero,  que  era  el  que  acababa  de  entrar  tan  oportunamen  te : 

—  Pues  á  fé,  amigo  del  ojo  menos,  que  si  no  cacareas  tan  ñ 
tiempo,  este  bruto  me  habría  hecho  tortilla  [os  sesos,  sin  dnrnn^ 
lug-ar  ni  aun  a  sacar  la  espada.  ¡Cáspita,  y  que  malas  pul^us 
tienen  estos  bárbaros  de  los  Vulcanos  de  tu  tierra!  Semejan  le 
porrazo  por  haber  dado  un  beso  á  esta  buena  moza ;  (y  sf^ñaln 
á  Dña.  Margarita)  habría  sido  algo  más  serio  que  lo  úv  \i\ 
excomunión. 

El  barbero  llevó  á  Don  Fernando  á  un  rincón  de  la  herri'i  ía 
y  le  dijo  en  voz  baja: 

—  ¿Qué  hacéis,  caballero?  Esa  señora  es  la  hija  df^  Doü 
Francisco  Jirón  Manuel,  la  prometida  esposa  de  vuestro  atnig'O 
D.  Luis  Mellan. 

—  Lo  siento;  porque  la  dama  es  bella  y  me  ha...  quf  aé 
yo... ;  ;  voto  á  tal!  que  nunca  he  sentido  una  cosa  así.  Prrn, 
¿quién  diablos  había  de  imaginar  que  una  señora  de  caJiiijnl 
estuviese  metida  en  semejante  tugurio  ? 

—  Eso  tiene  su  explicación,  replicó  el  barbero,  y  yo  ok  la 
daré  á  su  tiempo.  Por  ahora,  caballero,  os  suplico  que  os  reti- 
réis. Gentes  de  la  servidumbre  de  Palacio  os  buscan  fori 
empeño  por  todas  partes. 

—  Bien,  dijo  Don  Fernando  ;  yo  me  excusaré  con  esta  íinri- 
celia  en  la  primera  ocasión ;  y  dicho  esto,  se  retiró,  recobrafn  hi, 
apenas  hubo  salido  á  la  calle,  el  aire  ligero  y  casquivano  con 
que  había  entrado. 

Margarita  y  Genoveva  se  ocupaban  en  auxiliar  á  Francisro. 
en  quien  la  ira  reprimida  había  producido  el  terrible  saLiuili- 
miento  que  le  hizo  caer  como  herido  por  un  rayo.  La  autoi  i- 
dad  tenía  en  aquella  época  tan  gran  prestigio,  y  por  otra  pnvU\ 
era  tal  el  respeto  de  aquella  familia  de  artesanos  por  In  dr 
Jirón  Manuel,  íntimamente  ligada  con  el  Presidente,  q\w  las 
palabras  pronunciadas  tan  oportunamente  por  el  mai  slrn 
Basilio,  produjeron  el  efecto  mágico  de  detener  el  golpe  m^m- 
gadorque  iba  á  castigar  lo  que  Francisco  veía  como  el  iwi^ 
horroroso  desacato.  Mientras  el  artesano  recobra  el  conni  i- 
miento,  merced  á  los  auxilios  de  las  dos  jóvenes,  afligidns  m 
extremo  con  aquel  incidente^  sigamos  á  aquel  cuya  temen<lad 
lo  había  originado* 
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Lo  que  acababa  de  decirle  el  barbero  era  verdad.  No  bien 
hubo  dado  el  capitán  unos  pocos  pasos,  cuando  encontró  á  un 
lacayo  con  la  librea  de  su  padre,  y  le  dijo  que  el  Sr.  Presi- 
dente le  Uafnaba  con  urgencia.  Don  Fernando  se  apresuró  á 
volver  al  Palacio,  pues  deseaba  mostrarse  hijo  obediente  y 
respetuoso  en  todo  aquello  en  que  no  le  importaba  someterse 
á  la  ajena  voluntad.  Se  le  condujo  al  gabinete  retirado  donde 
estaba  el  Provincial  de  la  Merced,  cuyo  aspecto,  naturalmente 
grave,  tenía  en  aquel  momento  cierto  aire  misterioso  y  so- 
lemne, como  el  que  habría  tomado  el  bueno  del  religioso  en  un 
Concilio  ecuménico.  Tenía  puestos  los  anteojos,  el  cabello 
levantado,  la  pluma  detrás  de  la  oreja,  los  libros  abiertos  sobre 
la  mesa,  y  la  cabeza  apoyada  en  las  manos,  como  quien  medita 
en  un  asunto  arduo  y  grave.  El  Conde  de  la  Gomera  estaba 
sentado  frente  al  Provincial  y  guardaba  profundo  silencio. 

El  Capitán  hizo  un  saludo  marcial  á  Pr.  Bonifacio,  que  se 
medio  levantó  de  su  asiento,  ya  que  considerase  que  en  aquella 
solemne  ocasión  no  le  correspondía  mostrarse  más  urbano,  ya 
que  su  natural  obesidad  no  le  permitiese  mayor  ligereza  y  expe- 
dición en  los  movimientos. 

—  Hijomío,  dijo  el  Presidente  con  bondad,  aquí  tienes  al  Muy 
Reverendo  Padre  Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles,  Doctor  en  Sagra- 
da Teología,  Maestreen  Artes,  por  el  Colegio  de  Santo  Tomás, 
Lector  jubilado  y  Provincial  de  la  Orden  de  Ntra.  Señora  de  la 
Merced,  redención  de  cautivos,  en  la  provincia  de  la  Presenta- 
ción de  Guatemala.  Este  sabio  religioso,  profundo  canonista, 
gran  teólogo,  excelente  latino  y  consumado  helenista,  es  mi 
consultor  en  todos  los  casos  graves  de  conciencia.  Le  he  supli- 
cado me  dé  su  parecer  acerca  del  punto  arduo  y  espinoso  de  tu 
entrada  en  el  sagrado  de  un  monasterio,  para  saber,  de  cierto, 
si  por  esa  falta  habías  incurrido  en  la  pena  de  excomunión. 
Más  de  dos  horas  ha  estudiado  la  materia  este  hombre  grande 
por  la  virtud  y  letras,  consultando  los  Concilios  y  los  autores 
de  mejor  nota,  y... 

El  Conde  se  detuvo,  como  si  temiese  decir  algo  muy  terrible 
y  muy  desagradable  para  su  hijo.  Pero  éste  preguntó  con 
desembarazo : 

—  ¿Y  qué  opina  el  Muy  Reverendo  Padre  qué  sé  yo  cuán- 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  105 

tos,  Doctor  y  Maestro,  jubilado,  lector  y  escritor,  griego  y 
latino,  sabio  por  todos  cuatro  costados,  teólogo,  canonista, 
jurista,  tomista  y  éscotista?  ¿  Estoy  ó  no  estoy  excomulgado? 
Aturdido  quedó  Pr.  Bonifacio  al  oir  la  irrespetuosa  algarabía 
del  díscolo  mancebo,  y,  frunciendo  el  entrecejo,  contestó  : 

—  Supongo,  caballero,  que  no  habéis  querido  burlaros  de 
mí  en  lo  que  habéis  dicho.  El  Sr.  Conde  exagera  mis  pobres 
méritos  ;  yo  no  soy  más  que  un  humilde  religioso,  que  conoce 
la  vanidad  de  la  ciencia  mundana.  V^anitas  vanitatum^  que  dijo 
el  Sabio.  Esto  es  lo  único  que  me  han  valido  cincuenta  años  de 
estudios.  Tantum  scio  quod  nescio, 

—  Pues  es  lástima,  contestó  el  capitán,  que  hayáis  empleado 
todo  ese  tiempo  para  venir  á  parar  en  que  de  nada  os  sirve 
cuanto  habéis  estudiado.  ¿Es  decir  que,  en  resumidas  cuentas, 
no  sabéis  si  me  ha  caído  ó  no  la  excomunión  ?  ¡  Pues  medrados 
estamos ! 

—  Distinguo^  replicó  Fr.  Bonifacio,  á  quien  iba  enfadando  el 
modo  de  raciocinar  del  capitán.  La  ciencia  sirve  y  no  sirve.  Si 
se  trata  de  ignorantes,  que  han  malgastado  la  vida  en  locuras, 
el  sabio  les  es  tan  superior,  como  una  ballena  á  una  hormiga. 
Pero  si  se  trata  de  Dios,  que  es  la  sabiduría  misma,  toda  la 
ciencia  es  humo  y  nada.  ¿  Quis  sicut  Deus  ? 

—  Pues  concediendo,  dijo  Don  Fernando,  que  vos  sois  la 
ballena  y  yo  la  hormiga,  dígame  Vuesa  Ballenidad,  ¿qué  hay 
con  respecto  al  punto  en  cuestión  ?  ¿  Qué  dicen  todos  esos  libro- 
tes?  y  dio  un  empellón  á  un  tomo  de  la  Suma  que  estaba  sobre 
la  mesa. 

Encendido  de  ira,  el  Provincial  se  quitó  los  anteojos  y  los 
arrojó  sobre  los  libros,  diciendo : 

—  Excomulgado  está  y  muy  que  lo  está ;  y  aquí  tengo  regis- 
trado el  canon. 

Dicho  esto,  volvió  á  ponerse  los  espejuelos  y  leyó  en  voz 
grave : 

—  ''  Ingredi  autem  intima  septa  monas lerii  nemini  liceat,  cujus- 
cttnqtie  génetisy  aut  conditionis,  sexus,  vel  oetatis  fuerit;  une 
eptseepi  uei  supericnúi  Uceniia^  in  sctipHs  ohtenta^  suh  eitcomuni- 
caíionü  pemü,  ipéó  fació  incurrendá.  "  ¿  Qué  tal  ?  añúdió,  ¿  e§ 
ckirtí  6  no  la  és  ?  ¿  Ha^béis  eotnprendido  ó  no  ? 
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—  Confieso  que  no  muy  bien,  dijo  el  capitán ;  sírvase  Vuesa 
Paternidad  volver  á  leer  ese  canon. 

Tomó  otra  vez  Fr.  Bonifacio  la  colección  de  cánones  del  Con- 
cilio de  Trente  y  repitió  :  *'  Ingredi  auíem^  etc,^  hasta  el  fin. 
Don  Fernando  volvió  á  quedarse  pensativo,  y  dijo  : 

—  Aun  no  comprendo  enteramente.  Si  no  os  sirve  de  mo- 
lestia, volved  á  leer  el  canon. 

No  tuvo  inconveniente  el  Provincial  y  leyó  por  tercera  vez. 
Don  Fernando  movió  la  cabeza  de  un  lado  á  otro  y  dijo  : 

—  No  entiendo  más  que  monasterio^  licencia  y  pena;  ¿  en  qué 
diablos  de  gerigonza  está  eso  ? 

—  I  Acabáramos !  exclamó  el  Padre  sonriéndose ;  si  no 
sabéis  latín,  ¿cómo  habéis  de  entender  el  canon?  Voy  á  tradu- 
cirlo :  ''  Tampoco  sea  lícito  á  persona  alguna  de  cualquier 
clase,  condición,  sexo,  ó  edad  que  sea,  entrar  dentro  de  los 
muros  de  un  monasterio,  so  pena  de  excomunión,  en  que  se 
incurrirá  de  hecho,  á  no  tener  licencia  escrita  del  obispo  ó 
superior.  "  Observad,  añadió  Fr.  Bonifacio,  que  dice  que  en 
en  esta  excomunión  se  incurrirá  por  el  hecho  mismo,  ipso  fac/o, 
lo  cual  da  á  entender  que  no  se  necesita  de  declaratoria.  Porque 
habéis  de  saber  que  los  canonistas  distinguen  dos  géneros  de 
excomuniones :  una,  en  que  se  incurre  cometiendo  la  acción 
prohibida,  y  á  esa  llaman  laias  sententix;  y  otra,  que  profiere 
el  Juez  competente,  y  se  denomina  ferendae  sententtx, 

—  ¿Y  cuáles  son,  preguntó  el  capitán,  los  resultados  de  la 
excomunión  ? 

—  El  principal  efecto  de  esta  terrible  pena,  dijo  el  Provin- 
cial, es  separar  al  excomulgado  de  la  sociedad  de  los  fieles,  y 
reducirle  respecto  á  éstos,  á  la  condición  de  un  pagano,  ó  de 
publicano.  Se  les  rehusa  la  conversación,  la  oración,  el  saludo, 
la  comunión  y  la  mesa,  como  lo  expresa  el  siguiente  verso  : 

Os,  orare^  vale,  communio,  mensa  negatur. 

Entre  los  judíos,  continuó  Fr.  Bonifiacio,  que  no  quería 
perder  la  oportunidad  de  lucir  su  erudición,  había  tres  espe- 
cies de  excomuniones  :  la  que  se  llamaba  Nidduiy  que  quiere 
decir  separación;  otra  se  decía  Kerem^  esto  es,  anatema, 
y  la  más   solemne,  que    se  publicaba  á  son   de  trompetas. 
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y  se  denominaba  Chammata.  Los   canonistas  modernos 

—  Dejemos  á  los  canonistas  modernos,  interrumpió  Don 
Fernando,  que  se  compongan  como  puedan  con  todas  esas  ex- 
comuniones, y  decidme,  mi  Reverendo  Padre,  si  es  serio  eso 
de  negarme  la  mesa  y  la  conversación,  pues  habéis  de  saber 
que  yo  no  estoy  fabricado  de  modo  que  pueda  pasarme  diez 
horas  sin  comer,  ni  diez  minutos  sin  hablar,  aun  cuando  sea 
con  mi  propia  sombra. 

—  Pues,  caballero,  contestó  Fr.  Bonifacio,  para  eso  no  veo 
más  remedio  que  levanteu'os  la  excomunión ;  lo  cual  es  obra  de 
quince  minutos.  Os  pondréis  de  rodillas,  desnudas  las  espaldas 
hasta  la  cintura ;  pero  conservando  la  camisa,  in  humero,  usque 
ad  camisiam  exclusive  denúdalo^  y  yo  os  azotaré  con  la  primera 
correa  que  encuentre  á  mano.  Funiculis  leviter  percutit. 

—  Padre  maestro,  contestó  Don  Fernando,  poniéndose  en- 
cendido de  cólera,  á  mí  no  se  me  ha  impuesto  un  castigo  se- 
mejante desde  que  salí  de  la  escuela ;  y  ;  voto  á  Cribas !  que 

•eso  ya  pasa  de  chanza.  Prefiero  no  volver  á  probar  bocado  ni  á 
hablar  con  alma  nacida,  antes  que  someterme  á  tal  humi- 
llación. 

—  Hijo  mío,  dijo  el  Presidente,  afligido  al  oir  lo  que  decía 
Don  Fernando,  no  hay  humillación  en  someterse  á  las  penas 
que  nos  impone  la  santa  Iglesia,  cuando  como  madre  amorosa 
castiga  nuestros  pecados. 

—  Por  lo  demás,  agregó  el  Padre,  observad  el  adverbio 
leviter  de  que  hace  uso  el  Ritual  romano.  Quiere  decir  que  se 
azota  suavemente,  y  por  vía  de  ceremonia.  Si  no  consentís  en 
someteros,  excomulgado  os  quedaréis  y  ya  no  podréis  alegar 
ignorancia  de  la  gravedad  de  los  efectos  de  esa  pena. 

Ei  Presidente  y  el  Provincial  renovaron  sus  instancias,  apu- 
raron los  argumentos,  hasta  que  al  fin  lograron  vencer  la  con- 
tumacia del  capitán.  Refunfuñando  y  de  mal  humor,  se  quitó 
la  capa,  se  desnudó  del  jubón,  y  puesto  de  rodillas,  Fr.  Boni- 
facio le  absolvió  de  la  excomunión,  conforme  al  rito,  usando 
para  la  vapulación  de  la  correa  de  su  propio  cinto. 

El  anciano  Presidente  abrazó  á  su  hijo,  derramando  lágrimas 
y  Fr.  Bonifacio  le  dirigió  otra  homilía,  erizada  de  textos  latinos, 
sobre  los  saludables  efectos  de  la  absolución  y  sobre  la  nece- 
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sidad  de  nó  volver  a  incurrir  en  las  censuras  eclesiásticas.  El 
capitán,  viendo  que  al  fin  y  al  cabo  la  ceremonia  había  sido 
muy  sencilla,  recobró  su  buen  humor  ;  y  deseando  sacar  par- 
tido de  la  buena  disposición  de  su  padre,  le  dijo  : 

—  Ya  pues  que,  gracias  á  Su  Paternidad,  he  vuelto  á  entrar 
en  la  sociedad  de  los  fieles,  quisiera  que  celebráramos  mi  lle- 
gada A  la  ciudad  con  algún  regocijo  público.  Me  han  dicho 
que  hace  pocos  días  se  verificaron  la  fiestas  de  la  jura  del  sobe- 
rano ;  ¿no  podríais  hacer  de  modo  que  se  repitiesen  esas  fun- 
ciones para  que  yo  las  viera? 

—  ¡Repetir  la  jura!  dijo  el  Presidente;  ¿has  perdido  e 
juicio?  ¿Crees  acaso  que  un  acto  tan  grave  es  una  comedia 
que  puede  hacerse  tantas  veces  cuantas  haya  farsantes  que  la 
ejecuten  y  espectadores  que  ocurran  á  presenciarla? 

—  Yo  creía,  contestó  Don  Fernando,  que  así  como  la  Muy 
Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Guatemala  ha  jurado  obedecer 
á  nuestro  católico  monarca  Felipe  IV,  podía  rejurarlo,  en  lo 
cual  daría  nuevas  prendas  de  su  lealtad.  Pero  si  esto  no  se 
puede^  ¿no  podríais  vos,  P.  Fr.  Bonifacio,  que  sabéis  tanta 
Tüülügia,  Concilios  y  Santos  Padres,  obtener  que  me  hiciesen 
una  semana  santa?  Me  han  dicho  que  es  lo  más  alegre  que 
hay  aquí. 

—  ¡  ¡Semana  santa  en  Diciembre  !  exclamó  el  Provincial  atu- 
rnilhido.  ¿Qnce  te  demeniia  coefAt?  ¿Bónde  se  ha  visto  seme- 
jante cosa?  ¿No  sabéis  que  la  Pascua  se  celebra  en  el  primer 
domingo  después  del  plenilunio  que  sigue  al  equinoccio  de  la 
primavera?  No  ignoro,  caballero,  que  hubo  en  otro  tiempo  en 
la  Iglesia  serias  controversias  acerca  de  este  punto.  Los  orien- 
tales^ apoyándose  en  la  autoridad  de  San  Juan,  celebraban 
la  Pascua  en  el  catorceno  día  de  la  luna  de  Marzo;  pero  los 
occidentales,  siguiendo  á  San  Pedro  y  San  Pablo,  lo  hacían 
en  el  domingo  siguiente,  hasta  que  el  Concilio  de  Nicea  puso 
6  rminn  á  aquella  diferencia  y  estableció  esa  gran  solemnidad 
en  el  día  últimamente  indicado.  ¿Y  queréis  vos  ser  más  hereje 
y  más  cismático  que  los  protopaschitaSj  pretendiendo  celebrar 
la  Pascua  en  los  últimos  días  del  Adviento? 

^  Yo,  Reverendo  Padre,  respondió  el  capitán,  lo  único  que 
pretendo  es  divüi'Uj'iae,  y  ua<ia  tengo  íjua  liaaer  enn  eBo&potrüt 
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y  con  esos  paquitas  que  habéis^mencionado.  He  recorrido  hoy 
una  buena  parte  de  la  ciudad  y  me  ha  parecido  casi  un  cemen- 
terio. Este  Palacio  es  grande  y  hermoso ;  está  amueblado  con 
lujo;  pero  parece  inhabitado.  Yo  deseo  animar  esta  soledad; 
que  haya  banquetes,  saraos,  tertulia  y  juego.  La  gente  que 
se  divierte  olvida  las  desavenencias  y  da  tregua  á  los  odios 
políticos.  La  sociedad  no  es  ni  puede  ser  un  claustro;  conque 
así,  vamos  dando  señales  de  vida  y  no  seamos  tan  huraños. 
Esto  tiene  de  variar  ¡  por  Santa  Brígida!  ó  nos  han  de  oir  los 
sordos.  Gobernad  vos,  padre  mío,  el  reino  y  yo  gobernaré  el 
Palacio  ;  y  si  á  eso  se  oponen  los  cánones,  declaro  que  es  menes- 
ter quemarlos. 

—  La  Iglesia,  dijo  el  Provincial,  nunca  ha  prohibido  los 
regocijos  inocentes  :  lo  que  no  quiere  es  la  gula,  la  concupis- 
cencia, la  murmuración  y  otros  feos  delitos  á  que  son  natural- 
mente ocasionadas  las  fiestas  profanas. 

—  Por  mi  parte,  replicó  Don  Fernando,  os  ofrezco  que 
comeré  y  beberé  con  moderación  y  hasta  donde  pueda  sin  re- 
ventar ;  y  en  cuanto  á  murmurar,  dejaré  este  recurso  á  las  seño- 
ras mayores  que  no  faltarán  en  las  reuniones  que  vamos  á  tener. 

El  Conde  se  sonrió  con  cierta  complacencia ;  pues  tenía  una 
verdadera  debilidad  por  su  hijo,  y  se  sentía  siempre  inclinado 
á  echar  á  buena  parte  sus  locuras.  El  Provincial  dijo  que  lo 
dejaba  todo  á  la  prudente  discreción  del  Sr.  Conde,  y  añadió 
que  siendo  la  hora  del  refectorio  tenía  que  retirarse.  El  Presi- 
dente acompañó  al  religioso  hasta  la  cabeza  de  la  escalera  y  el 
capitán  los  seguía  cantando  : 

**  Si  yo  gobernara  el  mundo, 
(No  le  dé  Dios  tal  desdicha,) 
¡  Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba! " 

Á  pesar  de  su  gravedad,  el  Provincial  no  pudo  dejar  de 
reirse  y  dijo  en  voz  baja  al  Conde  : 

—  No  está  mal  escogida  la  copla.  Señor  Presidente.  Si  dais 
alas  á  este  mozo,  no  el  mundo,  pero  sí  el  reino  estará  vuelto 
de  arriba  abajo  en  cuatro  días. 

Dicho  esto,  se  despidió  y  se  marchó  á  su  convento,  cabizbajo 
y  pensativo. 
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CAPITULO  X 
El  Sarao 


El  capitcín  Peraza  no  pudo  alcanzar  ni  que  se  repitiera  la  jura, 
ni  que  se  hiciese  semana  santa  en  fines  de  diciembre,  para 
diverlirle.  Pero  como  aquel  mozo  atolondrado  se  había  pro- 
puesto desterrar  la  austeridad  y  la  tristeza  del  Palacio  de  su 
padre,  y  éste  prefería  que  se  entretuviese  á  su  vista,  á  que  fuese 
á  buscar  afuera  distracciones  peligrosas,  hubo  de  consentir  en 
ndmíLir  tertulia,  y  reunir  en  sus  salones  la  flor  y  nata  de  la 
nobleza. 

Nuda  se  había  sabido  acerca  de  la  aventura  de  la  herrería, 
ostando  interesados  en  que  permaneciese  oculta  los  que  tuvie- 
ron parte  en  ella,  ó  la  habían  presenciado.  Dña.  Margarita, 
luego  que  supo  quién  era  el  que  le  faltara  al  respeto  de  una 
manera  tan  audaz,  se  propuso  no  decir  una  palabra  de  lo  ocu- 
rrido, y  ocultarlo  especialmente  á  Don  Luis,  temerosa  de  las 
consecuencias  que  podría  acarrear  el  que  llegase  éste  á  saberlo. 
Genoveva,  naturalmente  discreta  y  reservada,  ocultó  aun  á  sus 
padres  aquel  incidente,  que  su  amiga  deseaba  mantener  se- 
creto. Francisco  habría  querido  hasta  olvidar,  si  le  hubiese  sido 
posible,  un  agravio  que  le  había  herido  en  lo  más  íntimo  del 
alma  y  que  la  fatalidad  hacía  quedase  sin  castigo.  El  capitán, 
aunque  tan  locuaz  y  ligero  de  cascos,  aquella  vez  tuvo  bastante 
prudencia  para  guardar  secreto  sobre  lo  que  sabía  había  de 
causar  i^n'ave  pesadumbre  á  su  amigo;  y  el  barbero,  que 
de  buena  gana  hubiera  publicado  el  suceso  en  otra  circuns- 
tancia, calló  por  no  comprometer  al  hijo  adoptivo  de  su  her- 
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mano  y  para  no  ponerse  mal  con  el  capitán,  de  quien  se  pro- 
ponía sacar  partido. 

En  la  noche  del  1°  de  Enero  de  1622  se  daba  en  el  Palacio 
de  la  presidencia  un  brillante  sarao,  para  celebrar,  decía  el 
Conde,  la  llegada  de  su  hijo.  Se  supuso  que  Don  Fernando, 
separado  de  su  padre  hacía  ya  diez  años,  había  obtenido  per- 
miso del  Virrey  del  Perú  para  ir  á  visitarle,  y  que  el  Presidente 
deseaba  que  el  capitán  conociese  á  las  señoras  y  á  los  caballeros 
principales  de  la  capital  del  reino. 

Acababan  de  dar  las  siete  de  la  noche.  Mientras  los  mayor- 
domos, lacayos  y  pajes  completaban  el  arreglo  de  los  salones  y 
encendían  las  bujías,  el  capitán  Peraza,  que  iba  á  ser  el  héroe 
de  aquella  fiesta,  estaba  en  su  cuarto,  sentado  en  un  cómodo 
sillón,  haciéndose  afeitar  y  peinar  por  el  maestro  Basilio  Mo- 
linos. 

—  No  hay  duda,  decía  el  barbero,  contestando  á  alguna 
observación  del  capitán,  que  el  sarao  va  á  ser  suntuoso  y  digno 
en  todo  de  la  persona  á  quien  se  festeja.  Esta  noche,  señor 
Don  Fernando,  tendréis  oportunidad  de  ver  y  tratar  á  lo  más 
granado  de  la  nobleza  del  reino  ;  á  los  caballeros  principales  y 
á  las  damas  más  hermosas  y  discretas.  Tendréis  también 
ocasión  de  disculparos  con  Dña.  Margarita  Jirón  Manuel  por 
la  travesurilla  de  la  herrería ;  y  creo  que  no  os  será  difícil 
obtener  el  perdón,  por  más  que  la  hayáis  vistp  llorar,  pues 
como  decía  mi  abuela,  en  cojera  de  perro  y  en  lágrimas  de 
mujer,  no  hay  que  creer. 

—  Figúraseme,  amigo  Basilio,  contestó  Don  Fernando  con 
seriedad,  que  esta  dama  no  es  hipócrita  ni  gazmoña ;  que  el 
disgusto  que  le  causó  mi  ligereza  no  fué  fingido,  y  puedo  ase- 
gurarte que  casi  casi  me  arrepiento  de  lo  hecho. 

—  ¡  Ah,  señor  Don  Fernando  !  exclamó  el  maUgno  viejo,  y 
qué  bien  se  ve  que  con  todo  vuestro  ingenio,  aun  no  conocéis  el 
mundo.  ¿  No  veis  que  si  Dña.  Margarita  se  hubiera  ofendido 
realmente,  no  habría  ocultado  el  caso  á  su  prometido  esposo,  ó 
á  su  padre,  para  que  éste  se  quejase  con  el  Sr.  Conde?  Cuando 
una  mujer  reserva  esas  cosas,  señor  caballero,  pueden  apos- 
tarse diez  contra  uno  á  que  no  le  han  desagradado.  El  cortejo 
que  ha  logrado  entablar  el  misterio  y  la  reserva,  tiene  andada 
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la  midad  del  camino.  El  tiempo  y  la  constancia  hacen  lo  demás, 
que  como  decía  la  finada,  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 

—  Basilio,  contestó  Don  Fernando,  confiésete  que  esa  joven 
me  ha  hecho  sentir  lo  que  jamás  había  experimentado.  Una 
sola  vez  la  he  visto  y  esa  ha  bastado  para  sacarme  casi  de  mi 
juicio,  ó  mejor  dicho,  para  que  acabe  de  perder  el  poco  que 
tenía.  Pero  amigo,  Dña.  Margarita  es  la  prometida  esposa  de 
Don  Luis,  y  por  más  que  lo  sienta,  es  menester  no  pensar  en 
esto.  He  llegado  tarde. 

—  No  llega  tarde  quien  llega,  decía  mi  abuela,  señor  mío. 
Eso  de  que  Don  Luis  se  case  con  Dña.  Mcu^garita  esti'i  en  cien 
brasas  ;  el  padre  no  contesta  y  ya  se  susurra  que  no  quiere  el 
tal  matrimonio,  porque  tiene  otros  proyectos  respecto  á  su 
hijo.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  marido  por  marido,  tan  bueno 
sois  vos  como  él,  y  que  ella  al  fin  y  al  cabo  diría  como  mi  abuela, 
que  vale  más  pájaro  en  mano  que  buitre  volando.  Conque, 
pecho  al  agua  y  no  tengáis  miedo,  que  de  ningún  cobarde  se 
ha  escrito  nada. 

Los  escrúpulos  de  Don  Fernando  eran  verdaderos.  Ha- 
bía aún  en  el  fondo  del  corazón  de  aquel  joven  suficiente 
hidalguía  ipara  vacilar  antes  de  decidirse  á  hacer  traición  á  un 
amigo  ;  pero  lo  impetuoso  de  sus  pasiones  y  las  pérfidas  insi- 
nuaciones de  aquella  tentadora  serpiente,  iban  batiendo  en 
brecha  el  sentimiento  caballeresco  que  le  aconsejaba  respetar  á 
Dña.  Margarita.  Luego  que  hubo  acabado  de  afeitar  y  peinar 
al  capitán  Peraza,  el  barbero  se  despidió,  haciendo  muchas 
cortesías  á  Don  Fernando  y  deseándole  triunfos  multiplicados 
en  la  fiestas.  El  joven,  á  quien  halagaban  aquellas  palabras, 
como  todo  lo  que  lisonjea  la  vanidad,  se  sonrió  al  contestar  al 
último  saludo  del  barbero,  á  quien  dio  un  puñado  de  oro,  más 
como  galardón  de  las  adulaciones  que  le  prodigaba,  que  como 
recompensa  del  servicio  de  acababa  de  prestarle  con  los  peines 
y  con  las  navajas. 

—  Pues  ;  voto  á  tantos !  dijo  Don  Fernando  luego  que  estuvo 
solo,  que  tal  vez  ese  viejecillo  tiene  razón  y  que  estos  escrúpu- 
los de  monja  que  me  escuecen  se  avienen  mal  con  mi  carácter 
y  mi  condición.  Luis  no  ha  logrado  arreglar  su  matrimonio, 
por  la  terquedad  del  padre  de  Dña.  Margarita,  según  dicen. 
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Si  yo  lograra  hacer  que  ella  me  prefiriese,  que  no  es  difícil,  mi 
padre  arreglaría  en  media  hora  las  cosas.  ¿Y  Luis,  qué  haría  ? 
Se  consolaría  con  otra,  ú  otras  cuatro  ó  cinco,  que  sería  lo  que 
yo  hiciese  en  su  lug-ar.  Veremos  cómo  se  presenta  el  campo  y 
si  es  verdad  que,  como  me  ha  dicho  Basilio,  esa  beldad,  que 
tan  esquiva  se  me  mostró  en  la  herrería,  está  ya  medio  con- 
quistada. 

El  capitán  dio  una  mirada  á  un  espejo  de  cuerpo  entero,  de 
marco  azogado,  que  tenía  en  su  habitación,  y  aquel  rápido 
examen  de  su  apuesta  persona,  que  verificaba  por  la  vigésima 
vez  acaso  en  el  día,  le  confirmó  en  la  idea  de  que  era  muy 
difícil  hubiera  mujer  que  se  le  resistiese.  Bajo  la  impresión  de 
este  convencimiento,  Don  Fernando  se  vistió  con  elegante 
sencillez,  sin  afectación,  pero  sin  descuido.  Su  paje  le  presentó 
un  jubón,  unos  calzones  y  una  capa  corta  de  terciopelo  azul 
claro,  con  una  sencilla  bordadura  de  plata.  Se  ciñó  la  espada 
con  un  cinturón  de  seda,  también  bordado,  y  se  colocó  al  pecho 
la  venera  de  la  orden  de  Montosa. 

A  las  ocho  se  presentó  el  capitán  en  los  salones  del  sarao, 
que  estaban  llenos  de  damas  y  de  caballeros,  y  saludó  á 
aquéllas  con  galantería  cortesana  y  á  éstos  con  atenta  urba- 
nidad. Un  rumor  general  de  satisfacción  acogió  la  entrada  del 
hijo  del  Presidente;  demostración  que  fué  quizá  aun  más  lison- 
jera para  el  padre  de  aquel  joven,  que  para  el  mismo  que  era 
objeto  de  ella.  El  Conde  de  la  Gomera  estaba  tan  abrumado 
con  el  peso  délas  dificultades  del  gobierno,  que  experimentaba 
un  verdadero  lenitivo  al  advertir  la  buena  acogida  que  en 
aquella  brillante  y  numerosa  reunión  de  personas  de  opuestas 
opiniones,  encontraba  el  ser  á  quien  más  amaba  en  el  mundo. 

Pero  no  fué  solo  el  Presidente  el  que  sintió  su  orgullo  hala- 
g?ido  con  la  favorable  impresión  causada  por  el  porte  distinguido 
y  gallardo  de  Don  Fernando.  Hubo  otro  corazón  que  palpitó 
de  júbilo,  y  una  mano  que  se  apresuró  á  estrechar  la  del 
capitán  luego  que  hubo  entrado  en  el  primero  de  los  salones 
destinados  al  baile.  Aquel  corazón  y  aquella  mano  fueron  los 
del  noble  y  leal  Don  Luis  MeHán,  que  gozaba  con  el  triunfo  de 
aquel  á  quien  amaba  casi  como  á  un  hermano. 

—  Supongo  que  bailarás,  dijo  Don  Luis  á  Don  Fernando  ; 
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y  si  es  asíj  espero  que  ninguna  otra  dama  tendrá  derecho  ñ 
esa  preferencia^  antes  que  la  prometida  esposa  de  tu  amig-o. 
Ven,  voy  á  hacer  que  conozcas  á  Margarita.  Estoy  impaciente 
por  saber  tu  opinión  sobre  la  que  es  ya  la  mitad  del  alma  mía. 

El  capitán  se  puso  encendido  al  escuchar  aquellas  palabras, 
que  el  joven  poeta  tomaba  de  una  oda  de  Horacio,  y  siguió  á 
Don  Luis,  que  atravesando  los  grupos  de  los  caballeros  y  las 
señoras  que  formaban  las  contradanzas,  le  condujo  al  estrado, 
donde  la  esposa  de  Don  Francisco  Jirón  Manuel  y  su  hija 
hacían  los  honores  de  la  fiesta,  siendo  la  familia  que  mayor 
intimidad  tenía  con  el  Presidente. 

Don  Fernando  saludó  á  Dña.  Isabel  de  Alvarado  y  dirigió 
ii  Dfia.  Margarita  algunas  palabras  entrecortadas,  que  la  joven 
escuchó  inclinando  la  cabeza  y  pudiendo  apenas  ocultar  el 
desagrado  que  le  causaba  el  capitán.  Don  Luis  atribuyó 
aquello  al  rubor  que  naturalmente  debía  experimentar  una 
jovón  como  su  novia  en  presencia  de  un  caballero  á  quien  veía 
por  la  primera  vez,  y  con  una  sonrisa  amable,  dijo  : 

—  Ya  que  os  habéis  conocido,  deseo  que  seáis  buenos  ami- 
gos. Margarita,  sabéis  que  Fernando  es  no  sólo  mi  deudo,  sino 
mi  amigo  y  mi  compañero  de  armas.  Espero  que  estos  títulos 
le  asegurarán  vuestro  afecto.  Fernando,  añadió,  dirigiéndose 
ai  capitán,  sabes  que  Margarita  será  pronto  mi  esposa  ;  es 
decir,  que  casi  puedes  verla  ya  como  si  fuese  tu  hermana.  No 
tengo  más  que  deciros  :  os  aguardan  para  dar  principio  á  una 
contradanza. 

Sin  dar  tiempo  á  que  respondiese  Dña.  Margarita,  que  se 
proponía  excusarse  de  tomar  parte  en  el  baile,  Melián  puso  la 
mano  de  su  novia,  fría  como  el  mármol,  en  la  de  Don  Fer- 
nando, que  condujo  á  la  joven  al  centro  del  salón,  donde  se 
organizaba  la  contradanza  en  que  ellos  iban  á  tomar  parte. 
La  orgullosa  hija  de  Jirón  Manuel  trató  al  capitán  con  la  más 
perfecta  cortesía ;  pero  cuando  éste,  en  un  momento  en  que 
nadie  los  escuchaba,  quiso  disculparse  del  deplorable  error  que 
le  había  inducido  á  faltarle  de  una  manera  tan  indebida,  pocos 
días  antes,  Dña.  Margarita  cortó  la  conversación  de  un  modo 
terminante.  Poco  acostumbrado  el  vanidoso  caballero  á  que 
se  recibiesen  sus  insinuaciones  con  tan  poco  aprecio,  se  sintió 
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herido  en  lo  más  íntimo  del  alma.  Sin  embaj'go,  no  podía  que- 
jarse de  la  más  ligera  falta  de  urbanidad  por  parte  de  Dña. 
Marg-arita,  y  así  sucedió  lo  que  era  natural  sucediese  á  un 
hombre  del  carácter  del  capitán  Peraza.  La  altiva  y  fría  digni- 
dad de  la  novia  de  su  amigo,  fué  un  terrible  y  poderoso  estí- 
mulo á  la  inclinación  que  sentía  ya  por  ella.  Tuvo  que  renunciar 
á  la  idea  de  hacer  admitir  una  disculpa  de  su  locura ;  habló  á 
Dñá.  Margarita  de  cosas  indiferentes ;  pero  cuando,  terminada 
la  contradanza,  la  condujo  al  estrado,  el  amor  y  el  despecho 
desgarraban  su  corazón  como  dos  furias  infernales. 

Mientras  el  capitán  atravesaba  el  salón,  taciturno  y  malhu- 
morado, sin  hacer  alto  en  las  miradas  insinuantes  de  otras 
jóvenes  señoras,  que  con  la  mejor  voluntad  habrían  admitido 
sus  obsequios,  los  caballeros  graves  de  la  reunión,  formando 
diferentes  grupos,  conversaban  sobre  diversos  asuntos,  según 
sus  inclinaciones,  profesión  y  carácter.  El  doctor  Fernández 
de  Araque,  con  otros  dos  Oidores  y  algunos  caballeros  de  los 
que  seguían  el  partido  de  la  Audiencia  contra  el  Presidente, 
hablaban  con  calor  en  el  alféizar  de  una  ventana,  y  combi- 
naban planes  contra  el  funcionario  de  cuya  obsequiosa  hospi- 
talidad disfrutaban  en  aquel  momento.  En  otro  extremo  de  la 
sala,  el  Conde  de  la  Gomera,  el  Fiscal,  Don  Marcos  de  Esto- 
piñán,  Don  Pedro  de  Lira,  Don  Antonio  de  Justiniano  y  Don 
Francisco  Jirón  Manuel,  conversaban  en  voz  baja,  interrum- 
piendo la  plática  siempre  que  pasaba  junto  á  ellos  alguno  de 
los  partidarios  de  la  Audiencia. 

—  Desde  el  día  de  la  jura,  decía  el  Conde,  tuve  noticia  por 
Basilio,  mi  barbero,  de  la  llegada  de  ese  sujeto  ;  pero  ni  él  ni 
nadie  han  podido  averiguar  quién  sea  en  realidad.  El  Padre 
Provincial,  con  quien  estuve  la  víspera,  á  la  misma  hora  en 
que  se  dice  llegó  ese  misterioso  huésped,  ha  guardado  con- 
migo sobre  este  asunto  una  reserva  que  extraño,  atendida  la 
lealtad  y  decisión  de  Fr.  Bonifacio.  Me  han  dado  aviso  de  que 
ha  salido  muy  poco  y  casi  siempre  de  noche. 

—  ¿  Y  no  habéis  advertido,  señor,  observó  Jirón,  que  parece 
coincidir  con  la  llegada  de  ese  hombre,  la  audacia  que  han 
(comenzado  á  desplegar  los  señores  de  la  Audiencia  y  sus  afi- 
liados ?  Diríase  que  tienen  ya  la  unión  y  la  fuerza  que  les  falta- 
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ban.  Hoy,  es  necesario  no  equivocarse,  ese  partido  está  orga- 
nizado, cuenta  con  algo  que  no  acierto  á  comprender  lo  que  es; 
pero  es  fácil  prever  que  ha  llegado  la  hora  en  que  se  pasará  de 
la  guerra  de  murmuraciones  y  de  intrigas  miserables,  á  una 
lucha  atrevida  y  declarada. 

~  Araque,  dijo  el  Fiscal,  es  siempre  el  alma  de  esas  tra- 
mas ;  él  tiene  en  la  mano  los  hilos  y  hace  moverse  á  los  demás 
según  su  voluntad. 

—  No,  contestó  Jirón ;  no  es  ya  ese  letrado  enredador  y 
cobarde  el  que  dirige  á  nuestros  adversarios.  Una  cabeza  más 
in (elige nte  y  una  mano  más  firme  que  la  suya  gobiernan  de 
hoy  más  á  ese  partido. 

—  No  importa,  dijo  el  Conde  con  entereza ;  yo  descanso  en 
1h  tranquilidad  de  mi  conciencia  ;  cuento  con  vuestro  apoyo  y 
con  el  de  todos  los  que  aman  la  paz ;  los  negocios  del  gobierno 
pueden  sufrir  el  examen  de  la  más  severa  crítica,  y  en  todo 
caso,  creo  que  los  motivos  de  mi  conducta  en  los  asuntos  graves 
que  se  han  ofrecido  durante  mi  mando,  no  dejarán  de  pesar 
on  el  real  ánimo.  Por  lo  demás,  esta  es  gente  pusilánime,  que 
no  intentará  jamás  un  golpe  de  mano. 

—  No  deseo  alarmar,  dijo  Jirón;  sabéis  que  soy  naturalmente 
enemigo  de  exageraciones ;  pero  considero  que  una  excesiva 
confianza  es  peligrosa,  en  el  estado  á  que  van  llegando  las 
cosas.  Entre  nosotros,  señor,  la  autoridad  cuenta  casi  sólo  con 
los  medios  morales,  con  el  prestigio  de  un  nombre  que  nos 
protege  desde  más  allá  del  océano.  Si  esos  medios  se  debilitan, 
ó  sí  hay  quien  acierte  á  usar  de  ese  mismo  nombre  contra  vos, 
la  situación  puede  hacerse  sumamente  grave. 

—  ¡  Usar  de  ese  nombre  contra  mí  1  exclamó  el  Presidente 
asombrado.  ¿  Qué  decís,  Don  Francisco  ?  ¿  Hay  quién  pudiera 
en  todo  el  reino  invocar  el  nombre  del  Rey  para  levantarse 
contra  su  único  legítimo  representante,  que  soy  yo  ? 

—  La  real  Audiencia  tal  vez. . .  se  aventuró  á  indicar  Estopiñán. 

—  ¡  La  real  Audiencia  !  exclamó  el  Conde ;  ¿  y  no  soy  yo  su 
Presidente  ?  ¿  Puede  hacer  algo  sin  mi  anuencia  en  asuntos  de 
gobierno?  Y  si  no  es  la  Audiencia,  como  no  puede  ser ;  ¿  quién 
otro  sería  bastante  osado  para  tomar  el  nombre  del  Rey  como 
bandera  contra  mi  autoridad? 
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—  I  Quién  sabe!  dijo  Don  Francisco  Jirón;  no  puede  uno 
aventurarse,  ni  á  mí  me  corresponde  dar  como  probables  las 
que  acaso  no  sean  sino  vagas  sospechas  y  conjeturas  infun- 
dadas. 

El  Conde  de  la  Gomera  se  preparaba  á  pedir  á  Jirón  más 
amplias  explicaciones  de  las  palabras  que  acababa  de  pronun- 
ciar ;  pero  le  interrumpió  Don  Luis  Melián,  que  llegó  á  supli- 
carle se  sirviese  escuchar  algo  urgente  de  que  tenía  que  darle 
cuenta.  El  Presidente  y  su  Secretario  pasaron  al  gabinete,  y 
después  de  haber  cerrado  la  puerta,  dijo  Don  Luis  : 

—  Acaba  de  llegar  un  correo  de  Solóla  que  viene  ganando 
horas,  despachado  por  el  Alcalde  mayor,  y  trae  este  pliego. 
No  conozco  esas  armas. 

—  Ni  yo  tampoco,  dijo  el  Conde,  después  de  haber  examinado 
el  sello.  Veamos  lo  que  es. 

Abrió  el  pliego,  y  á  medida  que  leía,  dejaba  ver  el  anciano 
en  su  fisonomía  la  impresión  que  le  causaba  aquella  carta. 
Cuando  hubo  concluido  la  lectura,  exclamó  : 

—  ¡Qué  bien  decía  Jirón!  Cada  día  tengo  nuevos  motivos 
para  apreciar  más  el  tacto  político  de  este  hombre.  Leed,  aña- 
dió, y  pasó  la  carta  al  Secretario. 

Don  Luis  no  había  comprendido  las  últimas  palabras  del 
Presidente,  y  deseando  ver  si  aquel  pliego  se  las  explicaba,  se 
apresuró  á  leer.  Era  una  carta  lacónica  y  atenta,  fecha  el  mismo 
día  en  Solóla  y  firmada  El  Licenciado  Don  Juan  de  Ibarra. 
Este  sujeto,  á  quien  conocían  mucho  de  reputación  el  Presidente 
y  su  Secretario,  siendo  uno  de  los  más  hábiles  de  los  ministros 
de  la  Audiencia  de  Méjico,  anunciaba  su  llegada,  con  el  carácter 
de  Visitador  y  Juez  de  residencia  y  agregaba  que  haría  su 
entrada  el  día  3. 

—  Debí  haberlo  previsto,  exclamó  el  Conde,  inclinando  la 
cabeza  ;  los  manejos  de  mis  enemigos  han  encontrado  eco  en 
la  corte.  Ese  partido  tendrá  ya  un  jefe,  que  invocará  contra  mí 
el  hombre  único  que  puede  hacer  aquí  que  se  doblegue  mi  au- 
toridad. Pero  ¿qué  tiene  que  hacer  ese  Visitador,  que  aun  no 
ha  llegado  á  la  ciudad,  con  el  hombre  misterioso  que  está 
alojfido  en  la  Merced?  He  aquí  lo  que  no  puedo  comprender  y 
que  tal  vez  pronto  se  aclarará, 
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El  Presidente  guardó  silencio  durante  un  breve  ralo;  se 
paseó  precipitadamente  por  el  gabinete,  y  hablando  como  si 
iiíidie  le  escuchase,  decía  : 

—  El  golpe  ha  sido  certero.  La  historia  de  las  otras  residencias 
que  ha  habido  en  esttí  reino,  me  está  diciendo  lo  que  debo 
esperar  de  ésta.  Es  necesario  prepararse,  porque  la  Jucha  va  u 
ser  largay  penosa.  DonLuis^  agregó,  dirigiéndose  alSecrelario, 
contestad  ahora  mismo  esa  carta  en  términos  atentos  y  breves, 
como  corresponde  al  estilo  en  que  viene  escrita.  Casi  todos  los 
Oidores  están  en  esos  salones ;  suphcadles  de  mi  parte  pasen  á 
este  gabinete,  pues  debo  comunicarles  un  negocio  urgente.  Es 
necesario  avisar  también  á  los  Alcaldes  para  que  se  prepare,  tan 
pronto  como  sea  dable,  el  recibimiento  de  ese  hombre. 

—  Señor,  dijo  Don  Luis,  el  correo  ha  traído  otro  pliego  se- 
llado para  el  Alcalde  Don  Juan  Pereira  Dovides ;  seguramente 
el  Visitador  dará  parte  á  la  ciudad  de  su  llegada. 

—  Sin  duda,  contestó  el  Conde  ;  es  pues  inútil  avisar  al  Ayun- 
tamiento. Contestad  esa  carta. 

Don  Luis  Melián  redactó  en  unos  pocos  minutos  la  respuesta : 
leyó  el  Conde  el  borrador ;  corrigió  una  ú  otra  expresión,  y 
puesta  en  limpio,  firmada  y  sellada,  Don  Luis  salió  á  dar  sus 
disposiciones  para  que  fuese  remitida  inmediatamente.  En 
seguida  volvió  á  los  salones  del  baile  y  avisó  á  los  Oidores  que 
el  Sr.  Presidente  les  suplicaba  pasasen  á  su  gabinete,  por  un 
asunto  urgente  de  gobierno.  Acudieron  sin  demora  los  minis- 
tros; y  el  Conde,  que  había  tenido  tiempo  de  recobrar  su  ente- 
reza y  dominar  sus  primeras  impresiones,  les  dio.  cuenta  sen- 
cilla y  brevemente  de  lo  que  ocurría. 

—  El  Ayuntamiento  está  avisado,  dijo  el  Conde,  y  tomará  sus 
disposiciones  para  recibir  al  Sr.  Visitador  como  corresponde  á 
su  carácter. 

—  La  Audiencia,  dijo  el  doctor  Araque,  debe  salir  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad  á  darle  la  bienvenida. 

—  La  Audiencia,  replicó  el  Presidente,  no  puede  ni  debe 
hacer  semejante  cosa.  Reunida  en  la  sala  de  acuerdos,  aguarda 
se  le  presenten  los  reales  despachos  de  nombramiento  de  Visi- 
tador, y  si  están  en  regla,  como  supongo  lo  estarán  éstos,  los 
obedece  y  cumple. 
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Siguió  una  ligera  discusión  sobre  la  idea  indicada  por  el 
doctor  Araque ;  pero  prevaleció  la  opinión  .del  Presidente,  que 
era  la  más  racional.  Disolvióse  la  reunión,  y  Presidente  y  Oido- 
res volvieron  á  entrar  á  los  salones  del  sarao.  Su  ausencia 
había  sido  notada,  por  supuesto,  y  se  hacían  ya  los  comenta- 
rios más  contradictorios  sobre  la  causa  de  la  desaparición  de 
tan  altos  personajes.  Todo  el  mundo  estuvo,  sin  embargo,  muy 
distante  de  adivinar  el  asunto  urgente  que  ocasionaba  aquella 
sesión  del  real  acuerdo  en  semejantes  circunstancias.  Guando 
corrió  por  los  salones  la  noticia  de  que  dos  días  después  haría 
su  entrada  un  Visitador  que  venía  á  residenciar  al  Presidente, 
la  impresión  fué  profunda  en  todos  los  ánimos.  Los  partidarios 
del  Conde  la  oyeron  con  visible  desagrado,  previendo,  como 
era  fácil,  las  consecuencias  que  podía  producir,  si  el  residen- 
ciarlo no  estaba  dotado  de  toda  la  prudencia  y  la  imparcia- 
lidad indispensable  para  juzgar  con  acierto  la  situación  de  las 
cosas  y  cortar  las  funestas  divisiones  que  traían  perturbado  al 
reino.  Los  enemigos  de  la  administración,  por  el  contrario, 
anhelaban  un  cambio  cualquiera  y  fundaban  las  más  lisonjeras 
esperanzas  en  las  maquinaciones  que  se  preparaban  ya  á  poner 
por  obra,  á  fin  de  lograr  que  el  Visitador  se  adhiriese  á  su  par- 
tido. Unos  y  otros  dieron  á  conocer  sus  disposiciones,  sin  el 
menor  disimulo ;  señalándose  desde  luego  las  personas  que 
habrían  de  seguir  la  suerte  del  Conde,  próspera  ó  adversa,  y 
las  que  deberían  figurar  como  satélites  del  nuevo  planeta  que 
iba  á  levantarse  en  el  horizonte.  Además  de  esos  dos  partidos, 
perfectamente  m6u*cados,  estaba  el  de  los  prudentes^  que  agu sol- 
daban á  ver  cómo  pintaba  el  Visitador  para  decidirse. 

Aquel  incidente  no  dejó  de  turbar  la  animación  del  baile. 
Muchos  de  los  que  tomaban  parte  activa  en  la  fiesta,  fueron 
abandonando  la  danza,  para  unirse  á  los  corrillos  que  formaban 
los  hombres  graves,  y  en  los  cuales  se  discutía  y  comentaba 
la  gran  noticia.  Las  señoras  la  oyeron  también  y  se  limitaron 
á  preguntar  si  el  Visitador  sería  joven  y  buen  mozo,  soltero 
ó  casado.  Nadie  pudo  responder  á  aquellas  preguntas,  por  lo 
cual  las  imaginaciones  hubieron  de  echarse  á  todo  vuelo  por 
el  campo  de  las  conjeturas.  Se  calculó  que  era  soltero,  porque 
no  se  decía  que  hubiese  encargado  casa,  lo  que  no  habría 
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dejado  de  hacer,  si  trajese  familia.  Se  agregaba  que  no  debía 
ser  viejo,  porque  los  Alcaldes,  que  habían  abierto  ya  la  cíirta 
que  les  venía  dirigida,  decían  que  la  letra  manifestaba  firmeza 
en  la  mano  que  la  había  trazado.  Se  consideró,  en  fin,  que 
debía  ser  de  gallarda  presencia,  porque  uno  de  tantos  recor- 
daba haber  conocido  Ibarras  en  España  y  los  caballeros  de 
esa  familia  eran  muy  bien  apersonados.  Por  débiles  que 
fuesen  aquellas  rcizones,  media  hora  después  todos  asegu- 
raban en  el  baile  que  el  Visitador  era  soltero,  joven,  alto,  del- 
gado, rubio,  bien  hecho,  hermoso  de  cara,  de  maneras  finas 
y  distinguidas,  hombre  de  mucho  talento  y  de  gran  favor  en 
la  corte. 

El  único  quizá  que  oyó  con  indiferencia  la  noticia  y  que  hizo 
poca  cuenta  de  los  castillos  en  el  aire  á  que  daba  origen,  fué  el 
capitán  Peraza.  Extraño  á  la  política  y  ocupado  ya  en  un  solo 
objeto,  Don  Fernando  no  dio  importancia  alguna  á  la  lleg-ada 
del  Visitador,  y  continuó  devorando  con  sus  miradas  á  la  novia 
de  su  amigo.  Para  aquel  joven  apasionado  y  violento,  el  mundo, 
la  existencia  toda  estaban  concentrados  ya  en  aquella  mujer, 
que  unía  al  atractivo  de  la  belleza,  el  incentivo  poderoso  que 
producía  la  manera  fría,  aunque  cortés,  con  que  le  recibiera. 
Peraza  evitó  dos  ó  tres  veces  el  encuentro  con  Don  Luis  Melián, 
por  quien  sentía  ya  en  lo  íntimo  de  su  alma  una  cosa  que  si  no 
era  un  odio  mortal,  era  al  menos  bastante  parecido  á  eso.  Don 
Luis,  en  la  hidalguía  de  sus  sentimientos,  estuvo  muy  distante 
de  imaginar  lo  que  pasaba  en  el  coreizón  de  su  amigo.  Advirtió 
al  fin  que  el  capitán  no  agradaba  á  Margarita,  y  lo  sintió  viva- 
mente, pues  como  lo  había  dicho,  quería  que  su  amigo  y  la  que 
iba  á  ser  su  esposa,  se  viesen  como  dos  hermanos.  Se  propuso 
combatir  lo  que  él  consideraba  una  preocupación,  nacida  de 
las  maneras  tal  vez  demasiado  francas  del  capitán,  y  hacer 
partícipe  á  su  novia  del  sincero  cariño  que  profesaba  á  Don 
Fernando. 

El  sarao  terminó  más  temprano  de  lo  que  habría  sucedido 
sin  el  incidente  de  la  noticia  de  la  venida  del  Visitador.  Los 
ánimos  estaban  ocupados  con  aquel  suceso  extraordinario,  y 
poco  después  de  media  noche  se  retiraron  los  convidados, 
ansiosos  de  qqe  ))eg«»e  el  »igiílente  día,  para  ocuparse  en  los 
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preparativos  del  recibimiento  del  que  era  por  el  momento 
objeto  de  todas  las  conversaciones.  Los  capitulares  convinieron 
en  reunirse  temprano,  á  fin  de  poder  dar  las  disposiciones  que 
permitía  la  premura  del  tiempo  y  que  tuviese  el  posible  apa- 
rato y  lucimiento  la  entrada  del  Juez  de  residencia. 
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CAPÍTULO  XI 

En  que  se  da  cuenta  de  la  llegada  del  Visitador  y  del 
gran  parecido  que  le  encontraron  con  el  huésped  de 
la  Merced. 


El  día  que  siguió  á  la  noche  del  sarao  se  ocupó  con  los  pre- 
parativos para  el  recibimiento  del  Visitador.  Gomo  á  las  doce 
circuló  la  noticia  de  que  había  llegado  á  Chimaltenango,  donde 
dormiría,  para  hacer  su  entrada  á  las  nueve  ó  las  diez  de  la 
mañana  siguiente.  Una  comisión  del  Cabildo  pasó  á  felicitarle 
á  aquel  pueblo  y  á  darle  parte  de  los  arreglos  acordados  para 
su  recepción. 

Mientras  los  concejales  iban  á  desempeñar  aquel  encargo, 
con  toda  la  gravedad  que  se  empleaba  en  aquellos  tiempos, 
aun  en  asuntos  menos  importantes,  en  la  ciudad  todo  era  albo- 
roto, animación  y  movimiento.  El  Cabildo  invitó  á  los  vecinos 
de  las  calles  por  donde  debía  pasar  la  comitiva,  á  que  asearan 
el  frente  de  sus  casas  y  á  que  adornasen  los  balcones  con  col- 
gaduras. Se  convidó  también  á  los  caballeros  encomenderos  y 
á  otros  de  la  nobleza,  á  que  acompañasen  al  Ayuntamiento, 
que  tenía  dispuesto  salir  en  corporación  hasta  Jocotenango, 
para  recibir  al  Visitador.  Se  le  había  preparado  una  casa  gran- 
de, cómoda  y  hermosa  en  el  barrio  de  Santo  Domingo,  donde 
vivía  la  gente  principal,  y  ahí  se  le  serviría  el  almuerzo,  al 
que  estaban  ya  invitados  todos  los  que  iban  á  tomar  parte  en 
el  recibimiento. 

Habían  pasado  como  treinta  años  desde  la  llegada  del  último 
Visitador,  el  Sr.  Sandé,  que  vino  á  residenciar  al  Presidente 
Mayen  dé  Rueda,  y  así  pocos  so  acordaban  de  aquel  aconteci- 
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miento.  Para  muchos  la  aparición  de  un  funcionario  que  venía 
á  tomar  cuentas  al  jefe  del  reino,  era  pues,  un  suceso  harto 
extraordinario,  para  que  no  llamase  vivamente  la  atención.  No 
se  habló  durante  todo  el  día  de  otra  cosa  que  del  Visitador ;  á 
punto  que  no  faltaron  gentes  que  se  imaginaron  que  no  debía 
ser  un  hombre  como  los  demás,  sino  que  necesariamente  ten- 
dría algo  de  raro  y  nunca  visto. 

No  se  extrañará,  por  tanto,  digamos  que  aunque  se  sabía  que 
la  llegada  sería  entre  nueve  y  diez,  desde  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana estaban  llenos  de  gente  el  pueblo  de  Jocotenango  y  todas 
las  calles  de  la  entrada.  Hubo  muchos  que  no  teniendo  la  pa- 
ciencia de  aguardar,  fueron  basta  Chimaltenango  y  volvieron 
contando  maravillas  del  Sr.  Visitador,  á  quien  apenas  habían 
logrado  ver  de  lejos.  Encontrábanle  aquellos  curiosos  más  de 
treinta  semejanzas  :  con  jóvenes,  con  viejos,  con  esculturas  y 
pinturas  de  santos,  con  algunos  de  los  retratos  de  los  reyes 
que  adornaban  los  salones  del  real  Palacio,  con  todo  se  le  halló 
parecido;  y  no  faltaron  algunos  que  dijeron  tener  seguridad  de 
haber  visto  aquella  cara  en  otra  parte,  en  lo  que  tal  vez  no  les 
faltaba  razón.  De  repente  se  esparció  la  voz  de  que  ya  no  en- 
traba el  Visitador ;  que  había  recibido  un  pliego  de  México,  en 
que  se  le  prevenía  regresase,  y  que  inmediatamente  había 
vuelto  ancas  á  la  muía  y  vuéltose  por  donde  viniera.  Aquella 
noticia,  que  fraguó  alguno  de  los  que  en  aquel  tiempo  (tan  dife- 
rente en  esto  de  los  que  alcanzamos,)  se  divertían  en  esparcir 
mentiras,  estuvo  á  punto  de  originar  un  alzamiento.  No  porque 
importara  á  la  plebe  que  se  tomara  ó  no  residencia  al  Conde 
de  la  Gomera,  lo  que  debía  influir  bien  poco  en  su  suerte,  sino 
porque  se  había  levantado  de  madrugada,  sufrido  estrujones 
y  asoleádose  por  ver  media  hora  antes  que  el  resto  del  vecin- 
dario al  Sr.  Visitador,  y  era  un  pesado  chasco  volverse  á  casa 
sin  lograr  su  objeto. 

—  Que  entre  para  que  lo  veamos  y  después  que  se  marche 
muy  en  hora  mala  si  le  acomoda,  decía  una  respetable  ciudadana 
que  había  dejado  sus  verduras  en  la  plazuela  de  Candelaria  y 
situádose  en  Jocotenango  desde  las  cuatro  y  media  dé  la 
mañana. 

—  ¿Y  cómo  es  un  Visitador^  nanita?  preguntaba  una  moza  á 
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su  anciana  abuela,  que  llegaba  casi  arrastrándose,  habiendo 
tenido  que  correr  desde  cerca  del  Calvario,  donde  vivía* 

—  Es  un  Señor  muy  grande,  contestó  la  buena  mujer. 

—  ¿  Será  más  grande,  replicó  sencillamente  la  muchacha, 
que  el  San  Cristóbal  que  está  en  la  Compañía? 

—  No  es  de  cuerpo,  boba,  dijo  la  abuela,  sino  de  auciones. 
¡  Con  decirte  que  si  quiere,  puede  apresar  al  Presidente  y  á  los 
Oidores  J 

—  ;  Ave  María !  exclamó  la  joven  santiguándose.  Entonces, 
mejor  se  revolviera. 

—  i  Que  se  revolviera  I  Pues  no  faltaba  más  ;  después  que 
nos  ha  costado  tanto  llegar  hasta  aquí.  Que  entre  y  aprese  y 
ajorque^  que  á  bien  que  no  nos  ha  de  ajorcar  ni  á  vos  ni  á  mí, 
que  eso  no  reza  con  nosotros  los  probes. 

En  otros  grupos  de  gentes  del  pueblo  se  oían  conversaciones 
semejantes.  Las  ventanas  de  todas  las  casas  estaban  cuajadas 
de  curiosos,  y  en  la  calle  de  los  herreros,  una  de  las  que  debía 
tomar  el  Visitador,  se  veían  las  herrerías  atestadas  de  gentes, 
ansioseis  de  ver  pasar  la  comitiva.  En  la  de  Andrés  Molinos 
estaban,  en  sillas  colocadas  en  la  puerta,  Dña.  Isabel  de  Alva- 
rado,  su  hija  Dña.  Margarita  y  Genoveva,  y  atrás,  en  pie,  por 
respeto  á  las  dos  señoras,  el  herrero,  su  mujer,  el  maestro  Ba- 
silio y  Francisco  Molinos. 

El  barbero  y  el  herrero  estaban  contentísimos  en  sus  aden- 
tros de  la  llegada  de  un  Visitador,  pues  de  la  residencia  del 
Presidente  podía  resultar  su  deposición,  cosa  que  deseaban  ya 
con  ansia  aquellos  dos  artesanos  rencorosos.  Sin  embargo,  no 
se  atrevían  á  manifestar  claramente  sus  sentimientos,  por  con- 
sideración á  Dña.  Isabel  y  á  su  hija,  tan  adictas  al  Conde  de  la 
Gomera*  Cuando  corrió  la  bola  de  que  el  Visitador  regresaba 
sin  llegar  ya  á  la  ciudad,  el  herrero  se  mordió  los  labios  con 
furor,  y  el  beu^bero  le  dijo  á  media  voz  : 

—  Si  eso  es  cierto,  sería  malísimo ;  pero  tal  vez  es  una  volada 
que  han  esparcido  los  partidarios  del  Presidente*  Como  decía 
la  abuela,  el  mentir  y  el  encompadrar  ambos  andan  á  la  par. 

No  bien  hubo  pronunciado  Basilio  aquellas  palabras,  cuando 
empezó  á  oirse  el  ruido  lejano  de  los  coches  y  el  susurro  de  la 
tnuchedumbre  apiñada  en  las  calles. 
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—  ¡  Ahí  viene!  exclamó  uno  de  tantos;  y  se  alargítron  algunos 
miliares  de  pescuezos  en  dirección  del  punto  por  donde  debía 
desembocar  la  deseada  comitiva.  Cinco  minutos  después,  des- 
filaban los  primeros  carruajes  del  acompañamiento  delante  de 
la  herrería  del  maestro  Molinos.  Abrían  la  marcha  los  de  los 
caballeros  particulares  que  habían  atendido  á  la  invitación  del 
Ayuntamiento  ;  seguían  los  maceres  de  la  ciudad,  á  caballo, 
con  sus  gramállas  y  las  insignias  de  su  oficio,  precediendo  á 
los  coches  de  los  concejales  ;  y  por  último,  en  una  lujosa  carre- 
tela descubierta,  tirada  por  cuatro  muías,  venían  los  dos 
Alcaldes  ordinarios,  en  la  delantera,  y  frente  á  ellos  el  Visitador, 
solo,  en  la  testera  del  carruaje.  Gomo  éste  caminaba  despacio, 
porque  la  acumulación  de  la  gente  impedía  el  paso,  la  multitud 
pudo  examinar  al  importante  personaje  á  toda  su  satisfacción. 
Conversaba  con  los  Alcaldes  y  no  parecía  experimentar  la  más 
ligera  emoción  por  la  curiosidad  de  que  era  objeto.  Apenas  se 
fijaba  en  el  pueblo  y  ni  una  sola  vez  volvió  la  cabeza  para  ver 
á  las  personas  decentes  que  ocupaban  los  balcones. 

Cuando  pasó  la  carroza  delante  de  la  herrería,  Dña.  Isabel  de 
Alvarado,  Dña.  Margarita,  Genoveva,  el  herrero,  el  barbero  y 
Francisco  se  fijaron,  como  era  natural,  en  el  Visitador,  y  par- 
tieron de  aquel  grupo  cuatro  ó  cinco  exclamaciones,  al  mismo 
tiempo.  Genoveva  estuvo  apunto  de  desmayarse  y  habría  caído 
al  suelo,  á  no  haberse  apoyado  en  el  hombro  de  su  hermano. 
Margarita  se  puso  pálida  como  una  estatua  de  cera;  Basilio  se 
estreg'aba  el  ojo,  estupefacto ;  Andrés  abrió  la  boca  para  hacer 
alguna  observación,  que  sin  duda  no  se  atrevió  á  proferir,  y  la 
volvió  á  cerrar  sin  decir  palabra.  En  fin,  Francisco,  que  no 
tenía  los  motivos  para  callar  que  hacían  que  los  demás  guar- 
dasen silencio,  dijo,  dirigiéndose  á  su  padre  adoptivo  : 

—  ¡Padre,  ese  señor  es  el  que  salvó  á  Genoveva  de  que  la 
matara  el  caballo  del  Alférez  ! 

El  herrero  iba  á  contestar,  todo  aturdido;  pero  el  barbero  se 
le  anticipó  y  dijo : 

—  ¡  El  que  salvó  á  Genoveva !  ¡  vaya  un  disparate!  ¿Y  qué 
tiene  que  ver  ese  señor,  á  quien  vi  esta  mañana  y  probablemente 
estará  ahora  en  la  Merced,  si  no  es  que  ande  por  aquí  entre  los 
curiosos,  con  el  Visitador,  que  durmió  anoche  en  Chimaltenango 
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y  que  se  sabe  de  cierto  viene  ahora  de  Méjico?  Lo  que  hay  es 
que  son  parecidísimos  y  nada  más.  Un  diablo  se  parece  á  otro, 
decía  mi  abuela. 

Francisco,  oyendo  que  su  lío  asegxiraba  haber  visto  pocas 
horas  antes  al  huésped  de  los  mercedarios,  no  se  atrevió  á  re- 
plicar. Genoveva  y  Margarita  se  dirigieron  una  mirada  quo 
expresaba  su  asombro  y  sin  contradecir  al  barbero,  apoyaron  en 
su  interior  la  observación  de  Francisco. 

El  maestro  Basilio  y  el  herrero,  luego  que  desapareció  la 
comitiva,  se  despidieren  de  las  dos  señoras,  diciendo  deseaban 
ver  la  llegada  del  Visitador  á  la  casa  que  se  le  tenía  dispuesta. 
Dña.  Isabel,  su  hija  y  Genoveva  entraron  por  la  puerta  que, 
según  hemos  dicho,  comuniceÜDa  la  herrería  con  la  casa  de  Jirón 
y  Francisco  siguió  á  Dña.  Margarita  con  una  mirada  profun- 
damente triste  y  respetuosa  al  mismo  tiempo. 

—7  Se  ha  puesto  pálida,  dijo  el  herrero,  luego  que  estuvo  solo. 
¿  Qué  significa  esa  expresión  de  terror  que  ha  cubierto  su  sem- 
blante angelical,  ala  vista  de  ese  hombre?  ;  Desgraciado  el  que 
pueda  causarle  la  más  ligera  pena !  añadió  con  voz  sorda.  Sea 
quien  fuere,  le  aplastaré  con  más  facilidad  que  si  fuese  una  de 
esas  piezas  de  hierro  que  pasan  todos  los  días  entre  el  martillo 
y  el  yunque. 

Calló  durante  un  momento  y  luego  exclamó  con  acento  entre- 
cortado : 

—  Pero  ¿qué  digo  ?  ¡  No  he  sufrido  aquí  mismo  que  la  insulten 
en  mi  presencia,  y  mi  brazo  ha  caído,  débil  y  sin  acción  como 
el  de  un  niño,  cuando  se  me  arrojó  á  la  cara  el  nombre  de  un 
poderoso?  ;  Ah  pobre  artesano  que  no  puedes  vengar  con  los 
instrumentos  que  manejas  diariamente  los  agravios  que  se 
hacen  á  la  que  amas  y  veneras !  Tu  poder  está  limitado  á  este 
metal  tan  insensible  como  inofensivo. 

Diciendo  esto,Francisco  tomó  unacadenade  gruesos  eslabones 
que  él  mismo  había  trabajado,  y  como  para  probar  su  consisten- 
cia, envolvió  uno  de  los  extremos  en  la  mano  izquierda,  y  tiró  del 
otro  con  la  derecha.  Crujió  el  hierro  al  impulso  vigoroso  y  la  ca- 
dena quedó  hecha  pedazos  entre  los  dedos  crispados  del  herrero. 

—  I  Es  más  fácil  romper  esto,  dijo  con  una  sonrisa  amarga, 
que  los  lazos,  tan  débiles  al  parecer,  que  nos  ligan  á  lo  que 
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amamos,  á  nosotros,  hijos  mimados  del  infortunio!  y  dos 
gruesas  lágrimas  bajaron  lentamente  por  sus  pálidas  mejillas. 

En  aquel  momento  comenzaron  á  llegar  los  oficiales  del 
taller,  que  habiendo  visto  la  entrada  del  Visitador,  para  lo  cual 
obtuvieron  permiso  del  maestro,  acudían  á  sus  tareas  habi- 
tuales. Francisco  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  recobrar  su 
serenidad ;  prendió  fuego  á  la  fragua,  puso  algunas  piezas  de 
hierro  á  que  se  encendiesen  y  se  ocupó  en  silencio  en  las  demás 
operaciones  del  oficio. 

Entretanto  el  barbero  y  su  hermano  habían  seguido  el 
carruaje  que  conducía  al  Visitador. 

—  No  hay  la  menor  duda,  decía  Basilio ;  es  el  mismo  á  quien 
hemos  visto  y  hablado.  El  Presidente  está  perdido  y  tú  puedes 
contar  como  segura  la  encomienda,  j  Qué  chasco  para  los  que 
se  han  obstinado  en  seguir  el  partido  del  Conde !  Lo  siento  por 
Don  Francisco. 

—  Es  duro,  contestó  Andrés,  como  el  hierro  de  mi  fragua; 
pero  estos  señorones  siempre  hallarán  modo  de  caer  parados. 
Ya  verás  ;  el  dinero  lo  compondrá  todo. 

—  Sí,  replicó  el  barbero  ;  como  decía  la  eÜDuela,  por  dinero 
baila  el  perro  ;  y  es  menester  no  echar  esto  en  olvido  para  lo 
de  la  encomienda. 

En  estas  conversaciones  llegaron  delante  de  la  casa  destinada 
ai  Visitador,  y  muy  á  tiempo  para  verle  entrar.  El  barbero 
rabiaba  por  averiguar  qué  impresión  había  causado  al  Presi- 
dente la  llegada  del  residenciarlo  y  deseaba  también  informarse 
de  lo  que  hubiese  ocurrido  la  noche  del  sarao  entre  el  capitán 
Peraza  y  Dña.  Margarita.  Se  despidió,  pues,  de  su  hermano, 
y  se  encaminó  á  Palacio,  donde  sus  dobles  funciones  de  bar- 
bero y  de  espía  le  aseguraban  entrada  franca  á  cualquier  hora. 
El  Conde  acababa  de  concluir  el  despacho  de  la  mañana,  y 
Don  Luis  Melián  se  había  retirado  ya.  El  anciano  se  encon- 
traba solo,  entregado  á  sus  cavilaciones  y  deseaba  la  llegada 
de  alguno  que  le  informase  cómo  había  pasado  la  entrada  del 
Visitador.  Cuando  se  le  anunció  que  el  maestro  Basilio  pedía 
permiso  para  ver  á  Su  Señoría,  dijo  que  pasase  adelante, 
seguro  de  que  no  podía  haberse  presentado  mejor  noticiero. 
—  Y  bien,  Basilio,  dijo  el  Conde,  luego  que  hubo  entrado 
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el  viejo  marrullero,  ¿qué  hay  del  Visitador?  ¿Le  has  visto  ? 
¿  Qué  tal  parece  ser  ?  ¿  Cómo  le  ha  recibido  el  pueblo  ? 

—  Señor,  contestó  el  barbero,  á  decir  verdad,  poco  me^he 
fijado  en  el  caballero  que  acaba  de  entrar.  Á  lo  que  me  pare- 
ció, no  es  joven,  ni  es  viejo  ;  no  es  de  buena  presencia ;  pero 
tampoco  puede  decirse  que  sea  feo ;  la  gente  no  le  recibió  ni 
bien  ni  mal ;  de  suerte  que  todo  anda,  como  decía  la  aiuela, 
entre  Jerez  y  la  frontera.  Lo  único  qutí  sí  dirc  con  certeza  ú 
Vuesa  Señoría  os  qua  se  pai^eee  como  un  huevo  á  otro  huevo  y 
basta  en  el  nombre,  a!  sujeto  cuya  llegada  A  la  Merced  avisé  á 
Vuesa  Señoría  desde  el  día  de  la  jura. 

El  Presidente  permaneció  un  ratn  pensativo,  después  de  haber 
oído  lo  t:jue  decía  Basilio  ;  y  luego  dijo ; 

—  Según  eso,  tú  crees  que  el  huésped  de  los  mercedarios  y 
el  Visitador  son  una  misma  persona. 

—  Creo,  señor,  que  son  y  no  son.  La  cara,  el  cuerpo,  el  aire, 
el  nombre  y  el  ecn  de  voz,  (pues  oí  hablar  al  recién  llegado 
cuando  bajaba  de  la  carroza  para  r*ntrar  á  su  posada)  son  los 
mismos  que  los  del  individuo  que  está  en  el  convenio ;  pero 
hay  ladificuitad  dequeel  uno  está  aquí  hace  lo  menos  veinte 
días  y  el  otro  acaba  de  llegar;  que  aquél  viene  a  loma^  el 
hábito  de  religioso  y  éste  4  tomar  residencia  A  Vuesa  Señoría  ; 
de  lo  cual  deduzco  yo  que  son  y  no  son  la  misma  persona  ; 
6  mejor  dicho  que  aunque  parecen  uno,  en  realidad  son  dos* 

—  Basilio,  dijo  el  Conde,  ese  misterio  se  ha  de  aclarar,  y 
pronto  sabré  á  que  atenerme  respecto  a  la  extraña  conducta  de 
Fr.  Bonifacio^  que  ha  usado  conmigo  de  tan  inexplicable  reser va • 

—  La  conduela  del  Padre  Provincial,  contestó  el  barbero,  es 
y  no  es  extraña.  Si  se  atiende  á  lo  que  debe  ¡i  Vuesa  Señoría, 
era  natural  quu  viniese  a  darle  paile,  como  yo  lo  hice,  del 
huésped  que  tenía  en  casa;  pero  Su  Paternidad  sabe  más  de  lo 
que  Je  han  enseñado,  como  decía  mi  abuela,  y  si  él  ha  olido  que 
bajo  el  embozo  del  Visitador  podía  vt;nir  alguna  cosa  rara,  como 
una  mitra,  por  ejemplo,  no  sería  extraño  que  nó  quisiese  qui- 
tar el  tal  embozo,  sino  cuando  al  interesado  mismo  le  convi- 
niese dejarle  caer. 

—  Tal  vez  tienes  razón,  Basilio,  dijo  el  Presidente,  suspi- 
rando, ¡  Cómo  ha  de  ser  I  siempre  el  interés  individual   anle- 
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puesto  al  interés  público,  aun  en  hombres  de  acrisolada  virtud 
y  de  la  más  vasta  ciencia ! 

Guando  el  Presidente  hubo  pronunciado  aquel  aforismo,  y  el 
barbero  se  disponía  á  contestarle  en  la  forma  dubitativa  y  am- 
bi^a  que  había  creído  deber  adoptar  en  aquella  conversación, 
el  paje  de  servicio  entreabrió  la  puerta  del  g-abinete  y  dijo  que 
los  señores  de  la  real  Audiencia  pasaban  recado,  por  medio  del 
escribano  de  cámara,  de  estar  ya  reunidos,  aguardando  al  Muy 
Ilustre  Sr.  Presidente,  para  abrir  los  plieg-os  de  S.  M.,  que 
acababa  de  enviar  el  Sr.  Visitador.  El  Conde  contestó  que  iba 
á  pasai'  inmediatamente  á  la  sala  de  acuerdos,  y  el  barbero  se 
despidió  con  sus  acostumbradas  cortesías. 

Mientras  los  individuos  del  grave  tribunal  besaban  y  ponían 
sobre  sus  cabezas  los  reales  despachos,  el  maestro  Basilio  se 
dirigió  á  la  habitación  del  capitán;  pues,  como  hemos  dicho,  dos 
objetos  diferentes  le  llevaban  aquel  día  á  Palacio.  El  uno  estaba 
cumplido ;  habiendo  podido  advertir,  bajo  la  calma  aparente  del 
anciano,  la  inquietud  que  torturaba  su  espíritu.  Faltábale  ave- 
riguar la  situación  del  hijo,  agitado  por  pasiones  harto  diferentes 
de  las  que  atormentaban  á  su  pobre  padre.  El  barbero  dijo  al 
paje  de  Don  Fernando,  que  estaba  de  guardia  á  la  puerta  de 
su  amo,  que  avisase  al  Sr,  capitán  que  el  maestro  Basilio  Moli- 
nos pedía  permiso  para  verá  Su  Merced.  Guando  oyó  el  recado 
Don  Fernando,  que  estaba  encerrado  en  su  gabinete  con  un 
humor  de  perros,  gritó  : 

—  ¡Que  vaya  con  todos  los  diablos  ese  tuerto  condenado  y 
no  se  me  presente  delante,  si  no  quiere  que  le  empareje  los 
dos  ojos,  rompiéndole  de  un  puñetazo  el  único  que  tiene  sano ! 

—  Malo  está  esto,  dijo  para,  sí  el  barbero,  que  oyó  perfecta- 
mente lo  que  decía  el  capitán.  Este  mozo  tronera  ha  ido  por 
lana  y  ha  vuelto  trasquilado,  como  decía  la  difunta.  Paciencia, 
Basilio,  paciencia  y  dulzura,  hasta  Uegar  á  tu  objeto,  que  más 
moscas  se  cogen  con  miel  que  con  vinagre,  según  acostum- 
braba decir  también  mi  abuela. 

Luego,  dirigiéndose  al  paje,  dijo  en  voz  alta,  como,  para  que 
pudiese  oirlo  Don  Fernando  : 

—  Decid  al  Sr.  capitán  que  no  deseo  molestarle ;  /que  tenía 
algo  interesante  que  comunicar  á  Su  Merced,  pero  que  otro  día 
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será ;  que  á  bien  que  hay  más  tiempo  que  vida,  como  decía  la 
abuela. 

—  i  Maldita  sea  la  abuela,  y  maldito  el  charlatán  de  su  nieto  1 
volvió  á  gritar  Don  Fernando.  ¿  Qué  me  quiere  ese  viejo  testa^ 
rudo?  Abre,  Recaredo,  y  que  entre  ese  sacamuelas. 

El  paje  abrió  la  puerta,  y.  el  maestro  Basilio  entró  en  el  gabi- 
nete,  tocando  casi  el  suelo  con  la  cabeza,  tan  exageradas  y  gro- 
toscas  eran  las  reverencias  con  que  saludsÜDa  al  capitán. 

—  Consejero  de  Bíirrabás,  exclamó  Don  Fernando,  ¿  cómo 
tienes  valor  para  venir  á  buscarme?  Tus  perversas  indicaciones 
han  sido  causa  de  que  esa  rapaza  me  reciba  como  una  reina 
orgullosa  al  más  despreciable  de  sus  vasallos.  Sabe,  gusano 
vil,  que  si  en  aquel  momento  te  hubiera  yo  tenido  al  alcance  de 
mis  puños,  te  habría  deshecho  como....  y  solevantó  rechinando 
los  dientes  y  haciendo  ademán  de  ahogar  al  viejecillo. 

—  Como  habría  deshecho,  interrumpió  el  barbero  con  la 
mayor  sangre  fría,  á  Vuesa  Merced,  aquel  atolondrado  de  mi 
sobrino  el  herrero,  á  no  haberlo  yo  impedido  tan  á  tiempo. 

El  recuerdo  de  aquel  importante  servicio,  invocado  por  el 
malicioso  barbero  en  aquella  circunstancia,  hizo  que  Don  Fer- 
nando bajase  la  cabeza  avergonzado.  Calmada  algún  tanto  la 
borrasca  que  agitaba  su  alma,  dijo  en  tono  más  moderado  : 

—  No  he  olvidado  el  importante  servicio  que  me  prestaste 
en  aquella  ocasión.  La  gratitud  en  las  personas  de  mi  clase  es 
una  deuda  de  honor.  Sé  que  sin  tu  intervención,  aquel  herrero 
brutal  me  habría  aplastado  el  cráneo,  y  aun  cuando  después  lohu- 
bieran  quemado  vivo,  á  mí  esto  no  me  hacía  volver  ala  vida.  Te 
agradecí  entonces  y  te  agradezco  siempre  lo  que  hiciste,  aun 
cuando  no  te  lo  haya  dicho  jamás ;  pero,  ¿  por  qué  borras  el 
buen  servicio  con  consejos  torpes  y  desacertados? 

. —  Señor  capitán,  contestó  el  barbero  con  dulzura,  cada  vez 
que  tenéis  la  bondad  de  hablarme  de  este  asunto,  tengo  nuevos 
motivos  para  admirarme  más  de  que  no  sepáis  todavía  qué 
abismo  tan  insondable  es  el  corazón  de  una  mujer.  ¿  Decís  que 
os  recibió  altiva,  desabrida  y  desdeñosa?  pues  yo  os  aseguro 
que  si  se  hubiese  mostrado  amable  y  complaciente,  era  prueba 
indudable  de  que  os  detestaba  en  el  fondo  de  su  alma.  A  mí  no 
me  toca  dar  consejos  á  un  caballero  como  Vuesa  Merced  ;  pero 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR,  131 

si  estuviera  en  su  lugar,  si  fuese  yo  el  cortejo  de  Dña.  Meu^ga- 
rita.... 

—  ¿Y  quién  te  ha  dicho,  badulaque  hablador,  interrumpió  el 
capitán,  poniéndose  otra  vez  encendido  de  cólera,  ¿quién  te  ha 
dicho  que  yo  sea  el  amante  de  la  novia  de  mi  amigo  ? 

—  Esto  no  es  más  que  una  hipótesis,  como  diría  el  Padre 
Provincial,  replicó  Basilio ;  yo  iba  á  decir  lo  que  haría,  y  nada 
más;  pero  si  os  desagrada,  punto  en  boca,  que,  como  decía  la 
abuela.... 

—  ¡  Por  vida  de  Satanás !  exclamó  el  capitán,  no  vuelvas  á 
citar  á  esa  vieja,  ó  te  arrojo  por  el  balcón.  Di  lo  que  harías  lisa 
y  llanamente,  y  no  apoyes  tus  palabríis  en  textos  ajenos. 

—  Pues  si  os  desagrada  que  cite  á  mi  abuela,  no  volveré  á 
mentarla,  y  vamos  al  grano.  En  vuestro  lugar.  Dios  me  perdone, 
pero  yo  me  reiría  de  los  desdenes  fingidos  de  esa  dama.  Volve- 
ría á  la  carga,  como  si  nada  hubiese  sucedido,  procurando  que 
no  lo  advirtiese  Don  Luis  y  apuesto  las  dos  orejas  á  que  al  cabo 
de  ocho  días  está  la  vida  mía  más  blanda  que  espumado  jabón. 
No  hay  piedra  berroqueña  que  dende  un  año  no  ande  lisa  al 
pasamano,  decía...  la  madre  de  mi  madre,  señor  caballero. 
Además,  yo  creo  que  debéis  procurar  que  el  Sr.  Conde  apoye 
vuestra  pretensión ;  lo  que  lograréis,  sin  duda,  haciéndole  en- 
tender que  vuestra  resolución  de  poseer  á  Dña.  Margarita  de 
un  modo  ú  otro  es  irrevocable.  Hacedle  creer  que  si  no  se  veri- 
fica esa  boda,  haréis  una  gran  trastada,  y  veréis  cómo  vuestro 
padre  es  el  primero  que  os  ayuda.  ¡  Ánimo,  señor  mío !  que  no 
parece  sino  que  tenéis  un  corazón  de  pollo,  que  así  os  andáis 
por  las  bardas,  pudiéndoos  entrar  de  rondón  por  los  zaguanes. 
Haced  lo  que  os  conviene,  y  el  que  venga  atrás,  que  arree,  como 
decía  aquella  de  quien  yo  soy  nieto.  Si  en  algo  puedo  ayuda- 
ros, sabéis  que  mi  voluntad  es  la  de  serviros. 

El  barbero  saludó  al  capitán  con  otra  cortesía  tan  exagerada 
como  la  que  hizo  al  entrar  y  se  marchó,  dejándole  pensativo  y 
rumiando  los  pérfidos  consejos  que  acababa  de  darle.  Antes  de 
volverse  á  su  casa,  el  maestro  Basilio  creyó  conveniente  acer- 
carse á  la  Merced,  para  saber  de  sú  hermano.  Le  había  dicho  el 
Provincial  que  Fr.  Pablo  estaba  preso  por  una  falta  grave  contra 
las  reglas  de  la  Orden  y  no  quiso  entrar  en  más  explicaciones 
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sobre  el  asunto.  Sea  que  aquella  mañana  se  sintiese  de  súbito 
el  barbero  acometido  de  un  exceso  de  amor  fraternal,  sea  que 
quisiese  averig-uar  qué  se  decía  en  el  convento  de  la  desapari- 
ción del  huésped,  lo  cierto  es  que  él  se  encaminó  á  toda  prisa 
í'i  la  Merced.  Llamó  al  portón  interior ;  abrióse  el  postiguillo  y 
asomó,  en  carne  y  hueso,  la  cabeza  de  Fr.  Pablo. 

—  ¡  Hola!  redentor  cautivo,  dijo  el  barbero  riéndose,  ¿  ya 
estás  libre  ?  ¿  qué  mosca  te  picó  que  diste  lug-ar  á  tan  severa 
corrección? 

—  Quita  de  aquí.  Satanás,  respondió  el  lego;  no  me  hagas 
hablar  de  lo  que  no  quisiera  acordarme.  Tus  perversas  sug^es- 
tiones  han  sido  la  causa  de  mi  desgracia. 

Kl  lego  no  tenía  razón  en  esto.  Se  recordará  que  cuando  el 
l>ftrbtíro  le  excitó  á  averiguar  quién  era  el  desconocido  perso- 
naje hospedado  en  el  convento,  ya  Fr.  Pablo  se  carcomía  i\e 
curiosidad  por  saberlo.  Pero  todos  somos  más  ó  menos  pro- 
pensos á  buscar  en  los  demás  el  origen  de  nuestras  desdichas. 
El  maestro  Basilio,  que  ignoraba  haber  sido  causa  de  la  prisión 
del  lego  el  andar  por  la  huerta  en  altas  horas  de  la  noche, 
atisbando  al  huésped,  no  comprendió  la  alusión  y  contentó  á 
mi  hermano  : 

—  Mira  Pablo  ;  creo  que  el  ayuno  á  que  te  han  sujetado  en 
la  prisión  te  ha  trastornado  el  juicio  y  te  hace  todavía  estar 
viendo  visiones.  No  quieras  ahora  cargarme  con  culpas  que  no 
tengo,  que  harto  hago  con  llevar  las  mías.  Acuérdate  de  que 
soy  tu  hermano  y  no  remates  conmigo  tus  disgustos  ;  que  como 
decía  la  abuela,  á  quien  de  los  suyos  se  aleja.  Dios  le  deja.  Hable- 
mos de  otra  cosa  y  dime,  si  te  parece,  ¿  qué  es  de  Don  Juan  ? 

VA  lego  movió  la  cabeza  con  misterio  y  contestó  : 
^- ;  Don  Juan  !  ;  Don  Juan  I  Bueno  anda  el  cuento.  Pregún- 
taselo al  Padre  Provincial,  que  podrá  saber  qué  se  hizo.  Yo  lo 
único  que  te  aseguro  es  que  hoy  me  dieron  libertad  ;  por 
distraerme  un  poco  y  desahogar  la  penado  mi  larga  prisión, 
fui  (i  dar  un  paseo  por  la  huerta  y  casualmente  me  acerqué  al 
jardín  del  loco.  La  puerta  estaba  abierta ;  entré  por  distrac- 
ción y  encontré  las  celdas  vacías.  Si  al  fin  el  huésped  tomó  el 
hábito  mientras  yo  estaba  preso,  lo  sabré  hoy  que  se  reúnan 
los  re^ligiosos  en  el  refectorio. 
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—  Paréctímu  que  no  es  fácil,  dijo  el  barbero  riéndose,  cjue 
encuentres  á  Don  Juan  en  el  refectorio  en  habito  de  fraile, 
pues  yo  he  visto  hace  dos  horas  en  otra  parte  á  un  sujeto  que 
si  no  es  él,  se  le  parece  mucho. 

—  ¿  Le  has  visto  ?  exclamó  el  curioso  lego  ;  ¿  quién  es? 
I  cómo  se  llama  ? 

—  Te  digOi  Patílo,  que  he  vistcj  uno  muy  parecido  á  Don 
Juan  y  nada  mas.  Tú  Je  verás  también  y  rae  dirás  si  es  cierto. 

El  maestro  Basilio  dio  la  vuelta  y  se  marcho  á  su  casa, 
dejando  al  pobre  lego  con  más  curiosidad  que  Ja  que  tenía 
antes,  y  jjroponiéndose  examinar  las  caras  de  todos  los  que 
J Jetasen  a  Ja  portería.  Sonó  la  campana  que  llamaba  á  refec- 
torio ;  Fr.  Pablo  cerró  el  postig'uillo,  calóse  la  capilla,  tomó  eJ 
rosaiño  y  se  alejó  f»oco  á  poco  de  la  porte^a-^  nízando  docena  y 
media  de  Padrenuestros  y  Avemarias,  para  alig-erar  algo  la 
cuenta  de  la  penitencia,  que  andaba  recargadísima.  Todas  las 
noches  al  acostar'se  hacia  balance  y  se  encontraba  con  un 
déficit  de  alg^unos  miles,  que  pasaban  con  toda  exactitud  á  Ja 
partida  de  cargo  del  siguiente  día.  La  noche  anterior  ascendía 
ésta  ya,  entre  Padrenuestros  y  Avemarias,  a  la  aterradora 
cifra  de  :¿54,88Ü. 
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CAPITULO  XII 
En  que  se  da  principio  al  Juicio  de  residencia. 


Los  reales  despachos  en  que  constaba  el  nombramiento  del 
Lie.  Don  Juan  de  Ibarra,  Oidor  de  México,  para  Visitador  y 
juez  de  residencia  del  Presidente  y -Capitán  g-eneral  de  Guate- 
mala, Conde  de  la  Gomera,  estaban  extendidos  en  toda  regla. 
Sometidos  al  examen  del  Fiscal,  este  funcionario,  cuya  adhe- 
sión al  Presidente  era  notoria,  no  tuvo  más  arbitrio  que  pedir 
á  la  real  Audiencia  obedeciese  y  cumpliese  las  soberanas  dis- 
posiciones. Hízose  así,  y  el  Visitador  abrió  en  toda  forma  el 
juicio  de  residencia.  Sea  por  carácter  ó  sea  por  mostrar  cierta 
imparcialidad,  el  pesquisidor  no  parecía  inclinado  á  apresurar 
el  procedimiento,  y  antes  bien  daba  á  entender  que  las  cosas 
irían  muy  despacio.  Hizo  al  Conde  una  visita  de  ceremonia, 
que  le  fué  devuelta  una  hora  después,  como  lo  exig-ía  la  eti- 
queta, y  nada  hubo  en  aquellos  actos  que  se  apartase  un  ápice 
de  la  cortesía  natural  en  sujetos  de  buena  educación  y  de  clase 
distinguida.  El  doctor  Araque  proporcionó  al  Visitador  un  es- 
cribano, que  era,  según  dijo,  una  famosa  alhaja ;  y  tal,  cual 
debía  esperarse  del  que  le  patrocinaba.  Llamábase  Don  Judas 
Patraña,  tenía  cincuenta  y  dos  años ;  pero  aparentaba  más  de 
sesenta,  por  mentir  hasta  con  el  aspecto.  El  cutis  era  un  perga- 
mino viejo  y  arrugado ;  los  ojos  querían  salírsele  de  las  cuencas, 
siempre  que  veían  dineros ;  la  nariz  tenía  la  forma  de  la  gua- 
daña de  la  muerte ;  la  boca,  desierta  de  dientes  y  de  verdades ; 
las  manos  ágiles  como  las  de  un  prestidigitador,  para  tomar  lo 
ajeno  contraía  voluntad  de  su  dueño  ;  era  calvo,  como  la  oca- 
sión, y  de  consiguiente  difícil  de  atraparle ;  no  hacía  ruido  al 
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andar,  y  así  entreiba  sin  que  se  le  sintiera,  como  la  pobreza  ; 
levantaba  con  igual  facilidad  proceso»  y  falsos  testimonios; 
cumplía  exactamente  los  mandamientos....  de  ejecución  ;  pero 
no  se  cuidaba  de  los  de  la  ley  de  Dios ;  jamás  se  le  veía  en  las 
reuniones  públicas ;  pues  decía  que  de  concursos  sólo  le  gusta- 
ban los  de  acreedores.  Era  tan  aficionado  á  costas,  que  había 
estado  á  punto  de  irse  á  vivir  á  la  de  los  Mosquitos.  Nadie 
sabía  su  origen;  pero  todo  el  mundo  decía,  hablando  de  él, 
que  la  horca  era  el  fin  último  para  el  cual  fué  criado  el  hombre. 
En  manos,  ó  mejor  dicho,  en  garras  de  este  Don  Judas  iba  á 
caer  el  juicio  de  la  residencia,  gracias  á  la  habilidad  del 
Dr.  Araque,  de  quien  el  escribano  era  amigo,  servidor  y  pania- 
guado. El  Visitador  le  extendió  el  nombramiento  en  toda 
forma  y  Patraña  comenzó  por  proveerse  de  lo  que  calculó  podía 
necesiteu*.  para  ponerse  á  la  obra.  Previno  cinco  resmas  de 
papel  sellado ;  agotó  las  plumas  de  Castilla  que  había  en  los 
almacenes  de  la  ciudad  y  completó  el  número  que  consideraba 
preciso,  haciendo  desplumar  seis  zopilotes;  preparó  un  barril 
de  tinta  ;  organizó  un  regimiento  de  procuradores,  amanuenses, 
receptores  y  corchetes  y  cuando  estuvo  listo  aquel  tren  de 
guerra  formidable,  se  presentó  con  él  en  casa  del  Visitador, 
papel  sellado  en  mano  y  pluma  en  ristre,  ansioso  de  entrar  en 
campaña. 

—  Aquí  hay  material  para  quinientos  años,  dijo  Don  Juan 
de  Ibarra,  riéndose. 

—  No  tanto.  Señor  Visitador,  contestó  Don  Judas.  El  acopio 
es  solamente  como  el  que  se  necesitaría  para  un  concurso  de 
acreedores,  puesto  en  buenas  manos. 

El  Juez  de  residencia  le  entregó  una  lista  de  treinta  testigos, 
á  quienes  se  debía  examinar  y  le  previno  los  fuese  llamando 
por  el  orden  en  que  estaban  inscritos. 

Mientras  se  daba  principio  al  juicio,  Don  Juan  recibía  las 
visitas  de  los  funcionarios  y  caballeros  principales,  después  de 
haber  cumplido  por  su  parte,  yendo  en  persona  á  la  real  Au- 
diencia, al  Palacio  episcopal  y  al  Ayuntamiento.  Aquellas  demos- 
traciones de  atención  parecieron  muy  puestas  en  el  orden ;  pero 
hizo  el  pesquisidor  una  visita  á  los  tres  días  de  su  entrada,  que 
llamó  mucho  la  atención  y  dio  lugar  á  interminables  comenta- 
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ríos.  Á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  6  de  Enero  el  coche  del 
Visitador  paraba  delante  de  la  puerta  del  convento  de  la  Mer- 
ced. El  Padre  Provincial,  avisado  de  antemano,  aguardaba  ú  la 
entrada  con  la  comunidad,'  yPr.  Pablo,  que  acababa  de  eibrir 
el  portón  de  par  en  par,  se  colocó  en  un  punto  desde  el  cual 
pudiera  ver  perfectaniente  al  alto  personaje.  Cuando  vio  al 
Visitador,  el  portero  albrió  desmesuradamente  los  ojos ;  la  len- 
gua se  le  hizo  un  nudo  en  la  garganta;  sintió  que  un  sudor  frío 
corría  por  su'  frente  y  que  le  tambaleaban  las  piernas.  Reco- 
noció, ó  por  lo  menos  creyó  reconocer  al  sujeto  á  quien  un  mes 
antes  había  tratado  en  aquel  mismo  sitio  con  tan  poca  cere- 
monia, tomándole  por  un  mendigo.  Don  Juan  advirtió  la  turba- 
ción del  pobre  lego  y  le  dijo,  sonriéndose  : 

—  Buenos  días,  Pr.  Pablo.  ¿Cómo  va  la  penitencia?  Supongo 
que  el  retiro  y  la  soledad  os  habrán  facilitado  los  medios  de 
descargaros  d©  muchos  Padrenuestros  y  Avemarias  retra- 
sados. 

—  Se....  se...  señor,  contestó  el  lego,  balbuciente,  so...  so... 
soy  un  animal ;  y  sin  aguardar  más,  se  escabulló  por  entre  los 
demás  frailes  y  corrió  á  ocultarse  al  último  rincón  del  convento ; 
temeroso  de  que  el  Visitador  le  mandase  empalar,  como  había 
oído  al  superior  se  hacía  entre  los  moros.  Pero  Don  Juan  de 
Ibarra  tenía  por  el  momento  cosas  de  más  importancia  en  que 
pensar  que  en  mandar  empalar  á  Fr.  Pablo.  Saludó  á  la  comu- 
nidad, tan  asombrada  como  el  portero,  al  reconocer  en  el  Visi- 
tador al  huésped  que  había  estado  ocupando  cerca  de  un  mes 
la  celda  del  loco,  y  pasó  á  la  habitación  del  Provincial, 
hasta  cuya  puerta  le  acompañaron  los  religiosos* 

—  Ya  veis,  señor,  dijo  Fr.  Bonifacio  cuando  estuvieron  solos, 
que  el  Provincial  de  la  Merced  sabe  guardar  un  secreto  de 
Estado,  aun  cuando  sea  tal  vez  perdiendo  algún  amigo  pode- 
roso, s 

El  reverendo  exhaló  un  suspiro  al  hacer  aquella  observación^ 
lo  cual  significaba  que  comprendía  bien  que  su  reserva  en 
aquel  asunto  le  enajenaba  la  buena  voluntad  del  Presidente. 

—  Habéis  cumpüdo  vuestra  obügación  como  vasallo  leal, 
dijo  el  Visitador,  y  lo  demás  poco  debe  importaros.  La  resi- 
dencia del  Conde  de  la  Gomera  ha  comenzado  ya;  ei  asunto 
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puede  tomar  proporciones  graves  y  acaso  me  sea  necesario 
contar  con  vuestra  cooperación.  El  reino  sufre  ;  hay  abusos  es- 
candcdosos,  á  los  cuales  es  preciso  poner  término.  El  Conde 
tiene  partidarios,  como  todo  el  que  ha  gobernado  largo  tiempo, 
y  sospecho  que  quieran  llevarse  las  cosas  á  una  extremidad, 
apelando  á  la  resistencia.  Tenéis  influencia  en  la  nobleza  y  en 
el  pueblo  ;  ¿  puedo  contar  con  vos  en  un  caso  apurado  ? 

Lo  que  exigía  el  Visitador  era  más  de  lo  que  Fr.  Boni- 
facio de  los  Ángeles  podía  ofrec^  sin  peligro  de  contraer  un 
compromiso  muy  serio.  Lo  comprendió  así  y  contestó  : 

—  Yo,  señor,  nada  puedo  hacer  por  mí  mismo  ;  las  reglas 
de  la  Orden  me  lo  prohiben.  Reuniré  el  discretorio,  llegada  la 
ocasión  ;  y  como  cualquier  cosa  que  Vuesa  Señoría  exija  no  ha 
de  ser  ni  contra  la  ley  de  Dios,  ni  contra  bonos  mores  ^  sin  duda 
podrá  contar  siempre  con  esta  pobre  comunidad. 

—  No  se  trata  del  discretorio  ni  de  la  comunidad,  replicó 
Don  Juan,  cuya  fisonomía  tomó  un  aspecto  sombrío  ;  se  trata 
de  lo  que  vos  haréis  ó  no  personedmente.  Ha  pasado  el  tiempo 
de  los  términos  medios.  Padre  Provincial,  y  es  necesario  que 
cada  cual  tome  con  franqueza  su  puesto  y  reconozca  su  ban- 
dera. 

—  Señor,  lo  pensaré,  murmuró  el  pobre  religioso  afligido ; 
dejadme  consultar  siquiera  con  los  padres  graves,  moniti  me- 
tiora  sequamm\  como  dijo'  Virgilio. 

—  Bien  está,  contestó  el  Visitador,  levantándose  para  mar- 
charse. Pensadlo  como  decís;  pero  sabed  que  quizá  muy  pronto 
tendréis  que  tomar  un  partido.  Quedad  con  Dios,  Padre  Pro- 
vincial. 

—  Él  os  acomptóe  é  ilumine.  Señor  Visitador,  contestó  el 
religioso,  que  temblaba  al  ver  el  aspecto  terrible  que  aquel 
hombre  había  tomado. 

—  ;Ah!  me  olvidaba,  dijo  Don  Juan,  recobrando  su  aire 
impasible,  de  comunicaros  una  noticia  muy  grave.  He  sabido 
hoy  que  el  reverendo  Obispo  de  Chiapa,  que  si  no  me  engaño, 
es  un  religioso  de  vuestra  misma  Orden,  está  á  las  puertas  de 
la  muerte. 

—  ;E1  Obispo  de  Chiapa!  exclamó  Fr.  Bonifacio,  que  no 
pudo  disimul6a*su  emoción;  ya  me  lo  temía  yo ;  el  pobre  señor 
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es  muy  anciano  y  andaba  hace  tiempo  tan  achacoso  I  Pero 
¿creéis,  señor,  que  no  escapará  ?  digo  ¿que  tendremos  la  des- 
gracia de  perderlo  ? 

—  Atendida  la  edad,  pienso  que  de  un  correo  á  otro  sabré- 
mos  que  ha  muerto;  conque,  mi  R.  P,,  vos  que  conocéis  bien 
el  clero  de  la  diócesis,  i)cnsad  en  algún  eclesiástico  de  virtud 
y  letras,  y  sobre  todo  de  carácter  firmo  y  decidido,  que  pueda 
yo  recomendar  á  España  para  esa  silla  que  estará  pronto 
vacante. 

m 

—  Pensaré,  pensaré,  conteató  el  Padre  levantándose  el 
cabello  de  la  frente;  x>*^i'*^  P^^  amor  de  Dios  no  vaya  Vuesa 
Sefioría  ú  empeñar  su  palabra  antes  de  que  hayamos  hablado 
otra  vez.  Á  la  verdad  hay  pocos,  muy  pocos  sujetos  dignos  de 
un  obispado.  Estoy  por  decir  que  no  hay  uno  solo.  Es  nece- 
sario meditar  mucho  antes  de  tomar  una  resolución,  puesto  que 
una  vez  hecho,  ya  no  se  [)uede  volver  atrás.  Belilíerandum  est 
diu  quod  síaiuendum  semei. 

Don  Juan  se  despidió  del  Provincial,  dejándole  agitadísirao 
con  la  noticia  de  la  grave  enfermedad  del  Obispo.  El  Visitador 
se  sonrió  desdeñosamente  al  dojarse  caer  t^n  los  almohadones 
del  coche,  que  le  condujo  á  su  casa.  Encerróse  con  el  escribano 
y  estuvo  examinándolas  declaraciones  tomadas  por  Don  Judas, 
ó  más  bien  dadas  por  éste,  pues  había  tenido  el  arle  de  hacer 
decir  álos  testigos  llamados  cuanto  él  había  querido  que  dijesen. 

Apoco  de  haber  entrado  Don  Juan,  se  anunció  al  herrero 
Andrés  Molinos  y  á  su  hermano  el  barbero,  llamados  también, 
pues  sus  nombres  estaban  de  los  primeros  en  la  lista.  El  Visi- 
tador los  mandó  entrar  y  practicó  por  sí  mismo  el  interroga- 
torio. Nada  tuvo  que  poner  de  su  bolsa  iú  ftícundísimo  Don 
Judas ;  pues  aquellos  dos  homJires  ingratos  y  rencorosos,  acu- 
mularon contra  el  Presidente,  contra  Don  Franciseo  Jirón 
Manuel,  su  protector,  contra  el  otro  regidor  que  había  enten- 
dido en  el  reparto  de  las  alcabalas  y  contra  los  alcaldes  del  ano 
próximo  pasado,  cuanto  podía  inventar  la  perversida^l  más 
refinada.  Concluidas  y  firmadas  las  declaraciones  del  herrero 
y  el  l)arbero,  iban  éstos  á  retirarse  ;  per-o  Don  Juan  detuvo  u 
Basiüo  y  dejó  que  se  marchase  Andrés.  El  Visitador  había 
comprendido  desde  luego  todo  e!  partido  que  jíodíu  sacar  de 
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un  agente  tan  intrigante  y  astuto  como  el  maestro  Basilio 
Molinos,  y  se  proponía  hacerle  servir  á  sus  miras.  El  escribano 
advirtió  que  Don  Juan  deseaba  hablar  á  solas  con  el  barbero  y 
se  despidió. 

—  Paréceme,  maestro,  dijo  el  Visitador,  hojeando  el  proceso 
como  con  distracción,  que  vos  no  sois  muy  adicto  que  digamos 
á  esa  familia  de  Jirón  Manuel. 

—  Señor,  contestó  el  barbero,  tanto  mi  hermano  como  yo 
hemos  tenido  mucho  afecto  á  esa  familia ;  pero  como  decía  la 
abuela,  primero  está  la  obligación  que  la  devoción ;  y  yo  por 
cumplir  mis  deberes,  como  buen  vasallo  de  S.  M.,  me  conde- 
naría á  mí  mismo,  si  fuese  necesario. 

—  Los  hombres  como  vos  se  van  haciendo  más  y  más  raros 
cada  día,  dijo  el  Visitador  con  una  ironía  fina,  apenas  disimu- 
lada por  su  aparente  seriedad.  Habéis  llevado  vuestra  abnega- 
ción hasta  el  punto  de  dejaros  favorecer  por  personas  cuya 
conducta  no  aprobabais,  aguardando  con  paciencia  heroica  la 
hora  de  la  justicia. 

—  Es  como  lo  dice  Vuesa  Señoría,  contestó  con  desfachatez 
el  impudente  barbero ;  y  no  ha  sido  el  menor  de  mis  sacrificios 
el  aparecer  favorito  y  paniaguado  del  Conde  de  la  Gomera  y  de 
algunos  de  sus  amigos.  Manos  besamos  que  quisiéramos  ver 
quemadas,  decía  mi  abuela.  Señor  Visitador. 

—  ¿Y  vos  creéis,  dijo  Don  Juan,  variando  repentinamente 
el  asunto  de  la  conversación,  que  Dña.  Meu'garita  Jirón  esté  tan 
decidida  por  Don  Luis  Melián  como  se  dice? 

—  Así  lo  parece  al  menos,  contestó  Basilio,  fijando  su  ojo  in- 
vestigador en  la  fisonomía  impasible  de  Don  Juan,  y  tratando 
de  adivinar  el  objeto  de  aquella  extraña  pregunta.  Sin  embargo, 
añadió,  ahora  ha  aparecido  un  nuevo  competidor  que  se  ha  em- 
peñado en  obtener  la  mano  de  esa  joven;  y  quién  sabe  si  al  fin 
logre  sus  pretensiones,  pues  es  apuesto  y  cuenta  con  una  pro- 
tección muy  poderosa. 

—  ¿Y  quién  es  ese  nuevo  galán  ?  preguntó  el  Visitador. 

—  El  capitán  Peraza,  hijo  del  Sr.  Conde,  que  faltando  escan- 
dalosamente á  la  amistad  que  le  une  á  Don  Luis,  trata  de  arre- 
batarle la  dama.  Bien  decía  mi  abuela,  señor  caballero,  que  en 
asuntos  de  nmor  el  amigo  es  el  peor. 
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—  ¿  Y  el  Presidente  favorece  las  pretensiones  de  su  hijo? 
preguntó  Donjuán. 

—  Hasta  ahora  no,  contestó  Basilio ;  pero  al  fin  tendrá  que 
apoyarlas,  porque  el  atolondrado  capitán  híirá  tales  locuras, 
que  alarmarán  al  viejo  y  no  hallará  otro  arbitrio  que  acceder  á 
los  rueg-os  de  Don  Fernando.  Esto  es  lo  que  hace  tres  días  decía 
yo  á  este  caballero. 

—  Entonces,  dijo  el  Visitador  sonriéndose,  se  abrirá  un 
abismo  entre  el  Presidente  y  su  Secretario,  y  el  Conde  perderá 
su  brsizo  derecho.  ¿  No  dijisteis  también  esto  al  capitán,  maes- 
tro Basilio? 

—  No,  señor,  esas  cosas  no  se  dicen,  por  más  que  uno  las 
prevea. 

—  Sois  un  hombre  precioso,  maestro,  añadió  Don  Juan.  Por 
mi  vida  os  aseguro  qué  esa  intriga  os  hace  honor.  Precipitáis 
al  capitán  á  cometer  quién  sabe  cuántos  desatinos;  ponéis  á 
prueba  la  fidelidad  de  Dña.  Margarita;  hacéis  que  se  rompa  la 
amistad  de  Don  Luis  y  Don  Fernando ;  arrebatáis  al  Presidente 
su  principal  apoyo  y  vais  á  introducir  la  discordia  en  el  seno 
de  la  familia  de  Jirón. 

—  Con  una  piedra  se  matan  muchos  pájaros,  señor,  decía  Ja 
finada.  Mi  único  temor  es  que  antes  de  que  Don  Fernando  haya 
logrado  comprometer  al  Conde,  llegue  la  carta  esperada  del 
padre  de  Don  Luis  y  se  verifique  el  matrimonio,  lo  cual  echa- 
ría á  perder  todas  mis  combinaciones. 

—  Vuestro  temor  es  tan  justo,  dijo  el  Visitador,  que  más  no 
puede  serlo.  La  carta  ha  llegado  ya. 

—  ¿Ha  llegado  la  carta?  exclamó  el  barbero;  ;  todo  se  ha 
perdido! 

—  Todo  se  ha  ganado,  digo  yo,  replicó  Don  Juan ;  y  diri- 
giéndose al  bufete,  lo  abrió  y  sacó  una  carta,  cuyo  sello  estaba 
levantado  de  modo  que  podía  volver  á  pegarse  sin  que  se  advir- 
tiese que  había  sido  abierto. 

— Aquí  la  tenéis,  agregó  el  Visitador.  Yo  mismo  la  he  traído, 
habiéndomela  entregado  Don  Antonio  de  Melián,  la  víspera  de 
mi  salida  de  México,  recomendándome  la  entregase  al  Conde. 
El  padre  consiente  de  buena  voluntad  en  el  enlace  de  su  hijo  y 
le  da  su  bendición. 
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—  Pero,  señor,  dijo  el  barberq  asustado;  supongo  que 
Vuesa  Señoría  no  entregará  esa  carta. ... 

—  Vos  no  debéis  suponer  lo  que  yo  híiré  ó  lo  que  no  haré. 
Lo  que  os  corresponde  únicamente  es  hacer  vos  y  procurar 
que  vuestro  hermano  y  su  familia  ejecuten  puntualmente  todo 
cuanto  yo  ordene.  De  otro  modo,  en  un  solo  instante  se  desmo- 
ronarán todos  vuestros  proyectos  como  castillos  de  barajas. 
Conque,  silencio  y  obediencia  ciega. 

—  Estoy,  señor,  pronto  á  obedeceros,  como  os  lo  manifesté 
la  noche  en  que  me  naostrasteis  la  orden  real  que  prevenía  á 
todos  los  vasallos  de  S.  M.  en  este  reino  comunicaros  todos 
los  informes  que  pidieseis,  para  el  desempeño  de  cierta  comi- 
sión regia. 

—  Aquella  facultad  extraordinaria  que  no  exceptuaba  á  nadie^ 
replicó  Donjuán,  debía  durar  hasta  el  día  31  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Desde  entonces  acá  yo  tengo  únicamente 
las  facultades  ordinarias  de  un  Juesí  de  residencia. 

—  Que  son  más  que  suficientes,  pensó  el  barbero,  para, 
hacerme  ahorcar  á  mí  y  á  otros  mejores  que  yo.  Sea  como 
fuere,  señor,  añadió  en  voz  alta ;  yo  estoy  siempre  á  las  órdenes 
de  Vuesa  Señoría ;  y  tomando  el  sombrero,  se  despidió  con 
sus  acostumbradas  reverencias. 

Luego  que  se  hubo  marchado  el  barbero,  volvió  á  tomar  Don 
Juan  los  autos  de  la  residencia,  y  después  de  haber  leído  de 
nuevo  las  últimas  declaraciones,  tocó  la  campanilla.  Presentóse 
un  lacayo  y  le  previno  llamase  al  escribano.  Un  cuarto  de  hora 
después  entraba  Don  Judas,  cuya presenciano  advirtió  Don  Juan, 
hasta  que  aquél  le  habló,  pues,  según  su  costumbre,  entró  sin 
hacer  el  más  ligero  ruido,  estando  abierta  la  puerta  del  gabinete. 

—  Extended,  dijo  el  Visitador,  un  oficio  en  que  se  diga  al 
Sr.  Presidente  que  habiéndose  abierto  el  juicio  de  residencia. 
Su  Señoría  debe  salir  de  la  ciudad  y  permanecer  en  el  pueblo 
más  inmediato,  sin  poder  venir  á  la  capital,  á  no  preceder 
permiso  escrito  del  Juez  pesquisidor. 

El  escribano  redactó  inmediatamente  el  oficio  en  los  términos 
más  lacónicos  que  le  fué  posible;  Don  Juan  firmó,  y  el  pliego, 
cerrado  y  sellado,  fué  remitido  en  el  acto  á  Palacio» 

Aunque  la  providencia  era  estrictamente  legal,  fué  un  rayo 
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para  el  anciano  Presidente,  que  comprendió  cuánto  iba  á  sufrir 
su  prestigio,  obligándosele  á  abandonar  la  residencia  oficial, 
donde  pocas  noches  antes  había  recibido  los  homenajes  de  la 
parte  principal  del  vecindario.  Comprendía  además  que  ale- 
jándose, no  dejaría  de  dificultársele  el  entenderse  con  sus  par- 
tidarios y  que  sus  enemigos  tendrían  libre  el  campo  para  todas 
sus  intrigas. 

El  Conde  hizo  llamar  á  su  Secretario  y  le  comunicó  el 
despacho  que  acababa  de  recibir.  Para  Don  Luis  fué  aquella 
noticia  doblemente  desagradable.  Comprendió,  como  el  Presi- 
dente, las  consecuencias  que  podía  producir;  pero  le  fué  ade- 
más sumamente  sensible,  pues  llamándole  su  deber  á  seguir 
al  Conde,  se  vería  obligado  á  alejarse  de  la  que  amaba.  Don 
Luis  permaneció  un  momento  pensativo,  y  de  repente,  como 
quien  ha  concebido  una  idea  feliz,  volvió  á  leer  el  oficio  del 
Visitador  y  dijo  con  alegría : 

—  Aun  no  es  el  mal  tan  grave  como  imaginábamos.  Podéis 
permanecer  en  la  capital,  sin  faltar  á  la  orden  del  Juez  de 
residencia. 

—  ¿Y  cómo  puede  hacerse  eso,  preguntó  el  Presidente, 
puesto  que  se  me  previene  salir  de  ella? 

—  Para  estableceros,  añadió  el  Secretario,  en  el  pueblo  más 
immediato.  ¿  Cuál  es  el  pueblo  más  inmediato? 

—  ;  Jocotenango !  exclamó  el  Presidente  con  alegría.  Tenéis 
razón.  ;  Cómo  no  me  había  yo  fijado  en  esa  circunstancia,  que 
se  ha  escapado,  sin  duda,  al  Visitador  !  Estaremos  en  un  barrio 
de  la  capital,  y  nadie  se  atreverá  á  decir  que  no  sea  el  pueblo 
más  cercano,  pues  Jocotenango  tiene  Ayuntamiento  separado. 
El  golpe  ha  sido  dado  en  vago.  Haced  que  llamen  al  Goberna- 
dor y  que  prepare  la  casa  del  Cabildo.  Esta  noche  nos  trasla- 
daremos allá. 

Don  Luis  salió  á  cumplir  las  órdenes  de  su  jefe,  contento  de 
que  se  le  hubiese  proporcionado  aquel  camino  para  permanecer 
lo  más  cerca  posible  de  Dña.  Margarita.  Luego  que  estuvieron 
hechos  los  arreglos  necesarios  para  que  el  Presidente,  su  hijo, 
el  Secretario  y  las  gentes  de  la  servidumbre  estuviesen  aloja- 
dos en  el  pueblecillo,  tan  cómodamente  como  fuese  dable,  el 
Conde    contestó   al  oficio  del  Visitador,   manifestando    que 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  143 

aquella  misma  noche  quedaría  cumplida  la  disposición  del 
Juez  de  residencia. 

Al  siguiente  día  á  las  ocho  de  la  mañana  el  Visitador  estaba 
sentado  delante  de  su  bufete.  El  escribano  Patraña  y  dos  ama- 
nuenses escribían  en  una  mesa  toda  cubierta  de  papeles,  dic- 
tando Don  Juan  á  los  tres  al  mismo  tiempo,  sobre  asuntos 
diferentes.  Lo  que  extendía  Don  Judas  era  un  interrog-atorio 
conforme  al  cual  iba  á  ser  examinado  el  Padre  Provincial  de  la 
Merced,  Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles.  Aun  no  había  acabado 
de  dictar  el  Visitador,  cuando  avisó  el  paje  de  guardia  que  Su 
Paternidad  estaba  en  la  antecámara.  Don  Juan  le  hizo  decir 
que  se  sirviese  aguardar  un  momento,  y  sin  dejar  de  dictar  a 
los  tres,  concluyó  el  interrogatorio.  Despidió  á  los  amanuenses 
y  cuando  estuvo  solo  con  Don  Judas,  dio  orden  para  que  en- 
trase Pr.  Bonifacio. 

La  fisonomía  del  pobre  religioso  mostraba  harto  claramente 
que  presentía  el  grave  compromiso  en  que  iba  á  encontrarse. 
Don  Juan  le  recibió  con  fría  urbanidad  y  le  invitó  á  tomar 
asiento. 

—  Vuesa  Paternidad  ha  sido  llamado,  dijo  el  Juez,  para 
declarar,  bajo  la  religión  del  juramento,  en  una  causa  grave, 
que  interesa  altamente  al  servicio  del  Rey  :  la  residencia  del 
Sr.  Presidente  y  Capitán  general  de  este  reino,  Conde  de  la 
Gomera. 

—  Señor,  se  apresuró  á  decir  Pr.  Bonifacio,  yo  nada  sé  de 
cosas  de  gobierno.  Es  verdad  que  el  Sr.  Conde  me  ha  visitado 
algunas  veces ;  pero .... 

—  Leed  el  interrogatorio,  dijo  el  Visitador  al  escribano, 
interrumpiendo  al  Provincial. 

Don  Judas  leyó  muy  despacio,  y  el  pobre  religioso  perdía  el 
color  á  cada  pregunta.  Los  cargos  más  graves  contra  el  Presi- 
dente estaban  acumulados  en  aquel  documento  contal  habi- 
lidad, que  era  muy  difícil  dejar  de  apoyarlos  á  quien  como 
Fr.  Bonifacio,  estaba  en  las  confianzas  del  Conde.  Se  le  pregun- 
taba especialmente  acerca  de  cierta  conferencia  de  más  de  dos 
horas  que  había  tenido  en  su  celda  con  el  Capitán  general,  en 
la  tarde  del  7  de  Diciembre ;  si  era  cierto  que  se  habían  tratado 
en  ella  puntos  delicados  de  gobierno  ;  que  el  Presidente  hu- 
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biese  indicado  su  resolución  de  tomar  una  medida  severa 
contra  la  real  Audiencia  y  que  el  Provincial  hubiese  apoyado 
la  idea. 

Al  oir  la  última  pregunta,  el  bueno  del  religioso  no  pudo 
dominar  el  miedo  y  exclamó : 

—  Eso  no  es  cierto  ;  yo  lo  único  que  hice  fué  ofrecer  mi  me- 
diación y  aconsejar  á  Su  Señoría  que  lo  pensara  bien  antes  de 
tomar  una  resolución  tan  grave. 

—  Escribid  eso,  dijo  el  Visitador  á  Don  Judas,  con  su  acos- 
tumbrada impasibilidad. 

Fr.  Bonifacio,  con  toda  su  ciencia  teológica,  era  un  hombre 
sencillo,  como  habrá  podido  advertirse  desde  el  principio  de 
esta  historia ;  y  así  fácilmente  cayó  en  la  red  que  le  tendió  la 
malicia  del  pesquisidor;  red  en  que  no  habría  caído  cualquiera 
otra  persona  menos  candorosa  y  tímida  que  el  superior  de  los 
mercedarios.  Don  Juan,  como  se  recordará,  escuchó,  desde  el 
rincón  de  la  portería  donde  se  ocultó  en  la  tarde  del  7  de  Di- 
ciembre, las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Presidente, 
al  despedirse  del  Padre  ;  palabras  que  indicaban  la  resolución 
de  hacer  respetar  su  autoridad.  Después,  cuando  seguía  al 
Provincial  acompañado  del  portero,  oyó  que  Fr.  Bonifacio 
hablaba  de  los  Oidores  y  que  les  atribuía  el  haberlo  trastornado 
todo.  Aquellos  datos  y  los  que  después  había  podido  adquirir, 
sondeando  con  maña  al  Provincial,  sirvieron  de  base  á  la  mali- 
ciosa pregunta  que  hizo  perder  los  estribos  al  Padre,  que,  por 
lo  demás,  había  sido  tan  cauto  como  era  posibleen  sus  respues- 
tas. El  Visitador  tenía  ya  cuanto  necesitaba  de  Fr.  Bonifacio: 
la  aseveración  de  un  hecho  grave,  apoyado  en  el  testimonio  de 
un  sujeto  respetabilísimo  por  su  reputación  de  virtud  y  letras. 
Cuando  el  bueno  del  religioso  advirtió  lo  que  había  hecho,  era 
muy  tarde  para  remediarlo.  Temblando  tomó  la  pluma  que  le 
presentaba  Don  Judas  con  una  sonrisa  diabólica  y  firmó  su 
declaración.  No  teniendo  ya  que  hacer  tomó  el  sombrero,  y 
todo  mohino,  hizo  una  cortesía  al  Visitador.  Donjuán  acom- 
pañó hasta  fuera  de  la  puerta  del  gabinete  al  Provincial,  que 
decía,  hablando  como  si  nadie  le  escuchase  y  levantándose  el 
cabello  : 

— ;  Santo  Dios  I  ¿  Qué  resultado  tendrá  lo  que  acabo  de  hacer? 
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—  El  resultado,  dijo  el  Visitador  al  oído  del  Provincial,  son- 
riéndose,  es  que  antes  de  seis  meses  el  R.  P.  Fr.  Bonifario  de 
los  Angeles  cantará  en  la  misa  Pax  vobis^  después  de  la  Gloria. 

El  Padre  dio  un  salto,  á  pesar  de  su  obesidad,  y  volviéndose 
á  Don  Juan  con  el  rostro  radiante  de  aleg-ría,  le  contestó,  estre- 
chándole la  mano. 

—  Altapetis^  señor  Visitador;  será  lo  que  Dios  quiera;  a/ía, 
aliissima  petis;  y  se  marchó  á  su  convento,  sin  acordarse  ya  de 
la  declaración  que  acababa  de  firmar. 

Desde  que  el  Presidente  estuvo  instalado  en  Jocotenango,  se 
marcaron  los  dos  bandos  en  que  se  hallaba  dividida  Ja  parte 
principal  del  vecindario.  Los  amigos  y  sostenedores  de  nquél, 
que  permanecieron  fieles,  á  pesar  del  mal  aspecto  que  lomó  su 
causa  con  la  llegada  del  Visitador,  formaban  el  cortejo  del  Conde 
de  la  Gomera ;  y  todos  los  que,  por  resentimientos  antiguos, 
por  interés  ó  por  espíritu  de  novedad,  deseaban  un  cíimbio^  se 
agruparon  en  torno  del  Juez  de  residencia,  constituyéndose 
así  las  dos  pequeñas  cortes  rivales.  Á  todas  horas  del  día  y 
hasta  muy  avanzada  la  noche,  se  veían  en  JocotenRngo  loa 
coches  de  los  funcionarios  y  familias  nobles  que  se^guíari  la 
suerte  del  Presidente ;  notándose  igual  afluencia  en  la  hermosa 
y  cómoda  casa  que  ocupaba  el  Visitador  en  el  barrio  de  Santo 
Domingo.  Gomo  debe  suponerse,  eran  de  los  más  asiduos  los 
Oidores,  sus  familias,  varios  caballeros  particulares  y  fjersonas 
de  las  clases  media  y  baja,  á  quienes  se  recibía  en  horas  dife- 
rentes de  aquellas  en  que  concurrían  los  sujetos  principales. 
Se  convirtió,  pues,  aquella  casa  en  un  foco  de  intrigas  y  de  pro- 
yectos contra  el  Gonde  de  la  Gomera  y  sus  amigos ;  y  el  Visi- 
tador, frío,  impasible,  moderando  las  exigencias  imprudentes 
de  unos  y  animando  el  celo  tímido  de  otros,  jugaba  con  todas 
aquellas  pasiones  bastardas.  Gon  igual  desprecio  por  todos,  los 
hacía  servir  á  sus  designios,  sin  que  nadie  pudiera  leer  los  mis- 
terios de  aquella  alma  inexorable  como  el  destino,  impenetrable 
como  las  tinieblas. 
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Nuevas  complicaciones. 

Eran  las  siete  de  la  noche.  La  familia  de  Jirón  Manuel  estaba 
reunida  en  la  sala  principal  de  su  casa.  Dña.  Isabel  leía  un 
libro  de  devoción,  á  la  luz  de  una  vela  que  ardía  en  una  pedma- 
toria  de  plata,  colocada  sobre  una  mesa  pequeña  toda  incrus- 
tada de  carey  y  madreperla.  El  hijo  mayor,  con  el  traje  ecle- 
siástico que  correspondía  á  su  estado,  conversaba  en  voz  baja 
con  su  padre;  Dña.  Marg-arita  y  Genoveva  Molinos,  que  se 
consideraba  como  de  la  casa,  estaban  ocupadas  en  una  borda- 
dura  de  tapicería.  El  observador  más  superficial  habría  adver- 
tido en  el  semblante  del  anciano  los  graves  cuidados  que  ocu- 
paban su  espíritu.  Su  frente  noble  y  espaciosa,  completamente 
descubierta,  pues  hacía  mucho  tiempo  que  Don  Francisco  no 
tenía  un  solo  cabello  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  se  incli- 
naba bajo  el  peso  de  sus  meditaciones.  Contestaba  de  vez  en 
cuando  á  su  hijo,  que  era  el  que  sostenía  la  conversación.  El 
joven  Jirón,  en  cuya  fisonomía  predominaba  más  la  dulzura 
angelical  y  sencilla  de  la  madre  que  la  energía  varonil  y  la 
elevada  inteligencia  del  padre,  hacía  á  éste  algunas  preguntas 
discretas  sobre  la  situación  de  las  cosas  públicas  y  acerca  del 
juicio  que  su  experiencia  y  tacto  de  los  negocios  le  hacía  formar 
sobre  el  probable  resultado  de  la  residencia.  Margarita  y  Ge- 
noveva se  dirigían  de  vez  en  cuando  algunas  palabras,  sin  in- 
terrumpir su  labor,  que,  por  fortuna,  ó  por  desgracia,  era  de 
aquellas  que  dejan  á  la  imaginación  enteramente  libre  para 
poder  vagar  por  donde  quieran  llevarla  las  ideas  que  predo- 
minan en  el  espíritu. 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR. 

—  Graves  son  sin  duda,  decía  el  anciano,  contestando  á  aJ- 
g-una  observación  de  su  hijo,  las  circunstancias  del  reino. 
Preveo  una  lucha  tenaz  y  prolongada  y  temo  los  males  que 
sobrevendrán ;  no  por  mí,  que  harto  he  vivido  ya,  sino  por 
tantos  inocentes  que  van  á  ser  víctimas  de  pasiones  ajenas. 

—  ¿  Y  no  esperáis,  padre  mío,  dijo  el  joven  eclesiástico,  que 
manejándose  el  juicio  de  residencia  con  alguna  imparcialidad, 
desaparezcan  las  dificultades  y  se  haga  al  fin  justicia  á  la  rec- 
titud del  Sr.  Conde  ? 

—  Esa  imparcialidad  es  la  que  no  aguardo,  en  vista  del 
giro  que  observo  se  va  dando  á  las  cosas.  Hay  empeño  en  per- 
der al  Conde  y  á  los  que  cooperamos  al  sostenimiento  de  la 
autoridad  en  estos  tiempos  borrascosos. 

Pronunció  Jirón  las  últimas  palabras  en  voz  muy  baja,  de 
modo  que  sólo  pudiese  oirías  su  hijo. 

—  Perdonad,  padre  mío,  replicó  el  joven,  en  un  tono  en  que 
el  respeto  corría  parejas  con  la  inquietud ;  perdonad  os  pre- 
gunte cuál  es  vuestra  determinación  con  presencia  de  los  peli- 
gros que  os  amenazan. 

—  Mi  resolución,  Pedro,  contestó  el  noble  anciano  en  el 
mismo  tono  de  voz,  es  la  que  corresponde  á  un  cristiano  y  á 
un  caballero.  Mi  honra,  mi  vida,  mi  fortuna  y  mi  familia  per- 
tenecen, sin  la  menor  reserva,  al  que  me  ha  distinguido  con 
su  amistad  y  su  confianza ;  al  que  se  ha  guiado  por  mis  con- 
sejos en  los  asuntos  por  los  cuales  hoy  se  le  persigue. 

—  Pero  vos,  señor,  se  aventuró  á  observar  el  joven,  no  sois 
asesor  del  Sr.  Presidente ;  hoy  no  desempeñáis  cargo  alguno 
público ;  la  comisión  odiosa  y  delicada  que  en  concepto  de 
regidor  tuvisteis  el  año  pasado,  para  el  repartimiento  de  las 
alcabalas,  es  asunto  concluido,  mediante  la  completa  aprobación 
del  Ayuntamiento.  Estáis  en  una  edad  avanzada  ;  sois  el  jefe 
de  una  familia  numerosa,  entre  hijos,  hermanos  y  sobrinos ; 
tenéis  una  fortuna  considerable,  que  os  permitiría  vivir  con 
decencia  y  con  tranquilidad  fuera  del  reino;  ¿no  aconsejaría  la 
prudencia  no  exponer  todos  esos  bienes,  asociando  vuestro 
nombre  á  una  causa  que  consideráis  perdida  ? 

—  Eso  que  tú  llamas  prudencia,  hijo  mío,  contesto  Jirón  con 
bondad,  se  parece  demasiado  al  egoísmo  para  que  yo  pueda 
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aceptarlo  como  regla  de  conducta  en  ninguna  circunstancia  de 
la  vida.  Mi  responsabilidad  es  indeclinable  ante  Dios,  ante  mi 
concienca  y  ante  la  opinión.  Me  ha  tocado  en  suerte  figurar  en 
tiempos  muy  turbulentos  y  difíciles ;  ¿pero  qué  sería  del  reino, 
qué  sería  de  los  principios  de  honor  y  de  justicia,  si  cada  cual 
procurase  arrojar  lejos  de  sí  la  parte  de  responsabilidad  que 
pudiera  caberle  en  la  hora  del  peligro?  Si  un  sacrificio  es  indis- 
pensable y  soy  yo  el  que  deba  hacerlo,  no  me  corresponde 
esquivarlo,  aun  cuando  sea  únicamente  para  ejemplo  de  los 
venideros. 

La  fisonomía  severa  y  dulce  al  mismo  tiempo  de  Jirón 
Manuel,  no  mostraba  la  más  ligera  emoción  al  pronunciar 
aquellas  palabras.  Su  rostro,  naturalmente  pálido,  no  se  coloreó 
con  una  sola  tinta  sonrosada  y  la  mirada  de  sus  grandes  ojos 
azules  era  tan  tranquila  y  serena,  como  en  las  circunstancias 
ordinarias  de  la  vida. 

En  aquel  momento  se  oyó  en  la  calle  el  ruido  de  un  coche, 
que  paró  á  la  puerta  de  la  casa  donde  tenía  lugar  la  escena  que 
acabamos  de  referir;  é  inmediatamente  después,  se  abrió  de  par 
en  par  la  puerta  de  la  sala  y  un  lacayo  dijo  en  voz  alta,  anun- 
ciando : 

-—  El  Visitador; 

Don  Francisco  Jirón  Manuel  se  puso  en  pie  y  con  paso  lento 
se  adelantó  á  recibir  al  que  entraba.  Aquellos  dos  hombres  se 
veían  por  la  primera  vez,  conociéndose  únicamente  por  la  fama. 
En  ambos  eran  iguales  la  dignidad  y  las  maneras  distinguidas 
que  proporciona  el  nacimiento,  cuando  está  acompañado  de  una 
educación  esmerada  y  del  hábito  de  la  buena  sociedad.  Apenas 
si  había  algo  que  pudiese  marcar  en  el  exterior  la  profunda 
diferencia  que  existía  entre  sus  ideas,  sentimientos  y  carácter. 
Eí  Visitador,  después  de  haber  examinado  rápidamente  la 
fisonomía  de  Jirón,  dijo  con  la  más  perfecta  cortesía  : 

—  Perdonad,  caballero,  sime  he  tomado  la  libertad  de  haceros 
esta  visita,  sin  haberme  anunciado  antes.  No  desempeñando 
vos  actualmente  cargo  alguno  público,  he  creído  de  mi  deber 
anticiparme  á  procurar  las  relaciones  de  un  sujeto  que  por  sus 
servicios  importantes,  es  quizá  el  más  distinguido  entre  los 
nobles  de  este  reino. 
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—  Señor  Visitador,  contestó  Jirón,  os  agradezco  la  honra  que 
me  dispensáis  y  la  reconozco  muy  superior  á  mis  escasos  mere- 
cimientos. 

En  seguida  Don  Francisco  presentó  á  su  esposa  y  sus  dos 
hijos,  á  quienes  sídudó  Don  Juan  con  atenta  urbanidad.  Geno- 
veva se  había  colocado  á  espaldas  de  Dña.  Margarita,  y  apenas 
podía  disimular  su  emoción.  La  conversación  versó  sobre  gene- 
ralidades insignificantes,  y  no  habría  ofrecido  incidente  alguno 
notable,  á  no  haber  ido  á  parar  en  los  funcionarios  que  desem- 
peñaban cargos  públicos  en  México. 

—  Se  ha  dicho,  observó  Jirón,'  que  Don  Antonio  Melián  ha 
pasado  del  Perú  á  la  Nueva  España  con  el  empleo  de  oficial 
real.  ¿Es  esto  exacto,  señor  Visitador? 

—  Sí,  caballero,  contestó  Don  Juan  con  naturalidad;  he  visto 
en  México  á  Don  Antonio.  ¿  Gonocéislo  por  ventura?  He  oído 
decir  que  está  emparentado  con  el  Sr.  Presidente  de  Guate- 
mala y  que  es  el  padre  del  joven  Secretario  de  Su  Señoría. 

—  Es  cierto,  Sr.  Visitador,  replicó  Jirón;  Don  Luis  es  hijo 
de  Don  Antonio,  deudo  muy  inmediato  del  Sr.  Gonde  de  la 
Gomera.  Yo  no  conozco  personalmente  á  aquel  caballero. 

Margarita  no  pudo  disimular  su  satisfacción,  al  oir  que  el 
padre  de  Don  Luis  estaba  realmente  en  México ;  y  Jirón  per- 
maneció un  momento  confuso,  sin  acertar  á  comprender  la 
falta  de  respuesta  de  aquel  caballero  á  l6is  cartas  del  Conde  en 
que  se  solicitaba  su  consentimiento  para  el  matrimonio. 

No  se  escaparon  al  Visitador  las  peripecias  de  aquella  escena 
muda ;  pero  no  se  habló  ya  una  sola  palabra  sobre  aquel  punto. 

Siendo  la  visita  puramente  de  ceremonia,  no  podía  prolon- 
garse ;  y  así,  se  despidió  Don  Juan,  á  quien  acompañaron  Don 
Francisco  y  su  hijo  heista  la  cabeza  de  la  escalera. 

—  ¿Sabéis,  padre  mío,  dijo  Dña.  Margarita,  luego  que  Jirón 
y  su  hijo  volvieron  al  salón,  que  este  señor  Visitador  estaba 
aquí  desde  los  días  en  que  tuvieron  lugar  las  fiestas  de  la  jura? 
Estoy  cierta  de  haberlo  visto,  apoyado  en  el  palenque  del 
juego  de  cañas,  la  noche  en  que  se  quemaron  las  piezas  de 
yjólvora. 

—  Puede  ser  muy  bien,  contestó  Jirón,  y  eso  que  me  dices 
confirma   las  sospechas  que  ya  me  había  hecho  concebir  la 
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aparición  del  extraño  personaje  hospedado  en  la  Merced.  Elste 
hombre  ha  procedido  en  todo  con  tal  misterio  y  disimulo,  que 
me  ha  hecho  augurar  mal  de  su  venida. 

—  Yo  también,  sin  saber  por  qué,  considero  que  ha  de  ser- 
nos funesta,  dijo  la  joven  con  tristeza. 

—  Sin  embeu'g'O,  se  atrevió  á  observar  Genoveva,  que  no 
había  desplegado  los  labios  durante  la  visita  de  Don  Juan ;  ese 
caballero  fué  quien,  por  un  noble  sentimiento  de  generosidad, 
sin  duda,  me  salvó  cuando  estuve  á  punto  de  perecer  tal  vez 
bajo  los  cascos  del  caballo  del  Alférez  R^al. 

—  ¿  Estás  segura  de  que  sea  él  mismo  ?  preguntó  Jirón. 

—  I  Oh  !  segurísima,  exclamó  Genoveva.  Su  fisonomía  serena 
y  tranquila  en  el  momento  en  que  se  interpuso  entre  mi  per- 
sona y  el  animal  furioso,  no  se  ha  borrado  un  solo  instante  de 
mi  memoria. 

Había  tal  expresión  de  entusiíismo,  y  puede  decirse  de  ter- 
nura, en  la  vibración  de  la  voz  y  en  la  mirada  de  Genoveva  en 
el  momento  en  que  pronunciaba  aquellas  palabras,  que  no  pudo 
dejar  de  llamar  la  atención  de  los  que  las  escucharon.  Cono- 
cían, sin  embargo,  la  nobleza  de  carácter  de  la  joven  y  atri- 
buyeron á  la  gratitud  que  le  inspiraba  aquel  servicio,  realmente 
importante,  los  términos  en  que  se  expresaba  hablando  del 
Visitador.  Nadie  sospechó  la  vehemente  pasión  que  agitaba 
el  alma  de  la  supuesta  hija  del  herrero  Molinos. 

Mientras  comentaban  la  extraña  conducta  de  aquel  hombre, 
se  abrió  la  puerta  del  salón  y  apareció  Don  Luis  Melián,  cuyo 
semblante  revelaba  los  graves  cuidados  que  asediaban  su 
espíritu.  Se  situó  lo  más  cerca  de  su  novia  que  le  fué  posible, 
libertad  que  les  permitieron  los  padres,  desde  el  momento  en 
que  consintieron  en  el  matrimonio.  Don  Francisco,  su  esposa, 
su  hijo  y  Genoveva,  que  se  aproximó  discretamente  al  grupo 
que  formaban  éstos,  continuaron  en  su  conversación,  mientras 
Margarita  refería  á  Don  Luis  la  visita  del  Juez  de  residencia. 

—  Es  extraño,  observó  Melián,  que  estando  mi  padre  en 
México,  según  dice  ese  señor,  no  haya  dado  respuesta  á  la 
carta  del  Conde,  que  se  le  dirigió  á  aquella  ciudad.  Hoy 
mismo  hablaré  de  esto  al  Presidente  y  le  suplicaré  vuelva  a 
escribirle.  La  vida  me  es  ya  insoportable  en  esta  situación, 
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;  oh  Marg-arita !  y  mis  fuerzas  se  agotan  en  esta  lucha  entre  el 
amor  y  los  obstáculos  que  nos  separan. 

—  Bien  sabe  Dios,  exclamó  la  joven,  que  mi  sufrimiento  no 
es  menos  acerbo  que  el  tuyo.  Vagos  presentimientos  oprimen 
mi  corazón  y  cada  día  veo  más  distante,  sin  saber  por  qué,  el 
momento  en  que  se  han  de  realizar  nuestras  esperanzas. 

—  Desecha  esos  temores,  Margarita,  dijo  Don  Luis,  sin 
poder  ocultar  que  él  mismo  participaba  de  ellos.  Hoy  sabemos 
ya  que  mi  padre  está  en  México  ;  si  se  extravió  la  carta  de  mi 
tío,  (pues  no  puedo  creer  otra  cosa),  no  sucederá  así  otra  vez  ; 
la  recibirá  y  no  abrigo  la  más  ligera  duda  de  que  prestará  con 
la  mejor  voluntad  su  consentimiento  para  nuestra  unión.  Obte- 
nido éste,  ;  alma  mía  !  ¿  quién  podrá  ya  estorbar  nuestra  feli- 
cidad?... 

—  En  Capitán  Peraza;  dijo  en  aquel  momento  un  lacayo 
que  abrió  de  par  en  par  la  puerta  del  salón. 

Margarita  se  estremeció  involuntariamente,  al  oir  aquel 
nombre,  que  la  ciega  casualidad  arrobaba  como  una  terrible  res- 
puesta á  la  pregunta  de  Don  Luis.  El  capitán  se  adelantó  con 
aire  altanero  y  después  de  haber  saludado  á  las  señoras,  a 
Jirón  y  á  su  hijo,  alargó  la  mano  á  Don  Luis,  sin  decirle  una 
sola  palabra. 

—  Fernando,  dijo  Melián,  ¿  qué  es  de  ti?  Parece  que  vivié- 
ramos á  mil  leguas  de  distancia  y  no  bajo  el  mismo  techo,  tan 
raro  es  ya  que  nos  veamos. 

—  Tú  estás  hoy  más  ocupado  que  nunca,  contestó  el  capitán 
con  seriedad ;  los  trabajos  del  gabinete  y  otras  atenciones  más 
agradables  reclaman  todo  tu  tiempo,  y  no  es  justo  que  mi 
insignificante  conversación  te  robe  un  solo  momento  de  los  que 
están  consagrados  á  objetos  tan  importantes. 

Dicho  esto,  y  sin  dar  tiempo  á  su  amigo  á  que  replicase,  Don 
Fernando  se  dirigió  á  Jirón,  y  le  dijo  : 

—  Parece  que  el  juicio  de  residencia  toma  un  aspecto  grave, 
á  juzgar  por  el  empeño  que  pone  el  Visitador  en  reunir  datos 
y  tomar  declaraciones.  No  se  diría  sino  que  se  tiene  el  designio 
de  perder  á  mi  padre,  á  vos,  Don  Francisco  y  á  ti,  Luis. 

—  Por  mi  parte  nada  extraño,  caballero,  contestó  Jirón  y 
estoy  dispuesto  á  responder  de  mi  conducta. 
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—  Digo  lo  mismo  por  la  responsabilidad  que  pueda  tocarme 
en  los  actos  del  Presidente,  añadió  Melián. 

—  ¿  Y  no  sería  mejor,  dijo  el  capitán,  cortar  á  tiempo  todo 
ese  enredo,  haciendo  que  el  tal  Visitador  se  vuelva  por  donde 
ha  venido  ?  Creo  que  mi  padre  puede  contar  con  el  apoyo  del 
pueblo,  y  el  Rey  aprobaría  una  medida  que  sería  fácil  justi- 
ficar. Es  vergonzoso,  señores,  que  se  nos  haya  confinado  en 
una  miserable  aldea  de  indios  como  á  unos  criminales. ;  Ira  de 
Dios  !  que  si  yo  gobernara  por  una  hora  solamente,  enviaría  á 
España  á  ese  intrigante  bajo  partida  de  registro  ;  y  si  se 
resistía,  lo  mandaría  colgar  de  una  de  las  torres  de  la  catedral. 

—  Pues  es  una  fortuna  que  no  gobiernes,  dijo  Don  Luis 
sonriéndose. 

—  Sin  embargo,  no  creáis,  señor  juicioso,  que  yo  he  de 
ver  con  calma  que  se  ultraje  á  mi  padre.  Si  no  cuento  coa 
vosotros;  si  en  la  hora  precisa  me  vuelven  la  espalda  los 
caballeros,  por  un  exceso  de....  prudencia,  no  faltarán  dos  ó 
tres  centenares  de  villanos,  á  quienes  armaré  como  pueda  y 
con  ellos  caeré  sobre  el  Visitador  y  sobre  los  que  se  atrevan  á 
sostenerle.  ¡  Por  Barrabás  que  lo  llevaré  todo  á  fuego  y 
sangre ! 

Los  ojos  del  capitán  despedían  relámpagos  y  su  fisonomía 
toda  tenía  en  aquel  momento  algo  de  diabólico  y  terrible,  que 
asustó  alas  señoras  é  hizo  temblar  á  Genoveva  por  el  Visitador. 
Don  Francisco  se  puso  en  pie,  y  dirigiéndose  á  Don  Fernando, 
le  dijo  con  tranquilidad  : 

—  Joven,  no  es  resolución  lo  que  nos  falta.  Si  llegare  el 
caso,  yo  os  haré  ver  que  jamás  falta  á  un  Jirón  el  valor  nece- 
sario para  arrostrar  la  muerte,  cuando  se  trata  del  cumpli- 
miento del  deber.  Pero  por  ahora  cualquier  paso  precipitado 
perdería  inútilmente  á  vuestro  padre.  Su  causa  es  buena ; 
¿queréis  hacerla  mala,  apelando  á  la  violencia?  Al  oíros,  no 
parecería  sino  que  algún  enemigo  ocñlto  y  astuto  os  sugiere 
esos  proyectos  con  el  pérfido  designio  de  perderos  y  perder  al 
Conde,  con  cuya  autorización  se  supondría  siempre  que  habíais 
obrado. 

La  penetración  del  anciano  había  leído,  por  decirlo  así,  en  el 
corazón  del  capitán  y  descubterto  el  origen  de  aquellos  vio- 
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lentos  arrebatos.  Don  Fernando,  en  medio  de  su  preocupación, 
no  pudo  dejar  de  reconocer  la  justicia  de  aquella  observación  y 
no  se  atrevió  á  replicar.  Don  Luis,  que  abrigaba  ya  sospechas 
vehementes  de  que  se  jugaba  con  las  pasiones  de  su  amigo,  se 
le  acercó,  y  tomándole  la  mano  con  eifecto,  le  dijo  en  voz  baja : 

—  Fernando,  permíteme  que  te  haga  una  pregunta.  ¿Cuán- 
tas veces  te  haces  afeitar  y  peinar  á  la  semana? 

El  capitán,  atónito  al  escuchar  aquellas  palabras,  contestó  : 

—  Tres  veces;  ¿  y  qué  quieres  inferir  de  eso? 

—  ¿Y  cuáles  son  los  días  en  que  se  verifica  esa  operación  ? 
volvió  á  preguntar  Melián,  con  una  Hgera  sonrisa. 

—  Los  domingos,  los  martes  y  los  viernes. 

— -  Hoy  es  martes,  dijo  Don  Luis  ;  ya  comprendo  lo  que  ha 
ocurrido. 

Siguió  un  momento  de  silencio.  Los  dos  jóvenes  permaneció 
ron  pensativos ;  Don  Fernando  meditaba  las  palabras  que  aca- 
baba de  pronunciar  Don  Luis,  y  quizá  no  podía  dejar  de  hacer 
justicia  en  el  fondo  de  su  alma  á  la  exactitud  de  la  observación 
que  ellas  encerraban.  Melián  consideraba  con  profunda  pena 
los  malos  caminos  por  los  cuales  se  conducía  á  su  incauto 
amigo. 

Don  Fernando  se  levantó  para  retirarse,  y  Don  Luis  le 
siguió  diciendo  era  tarde  y  que  Jocotenango  estaba  algo  distante. 
Despidiéronse  de  Don  Francisco  Jirón  Manuel  y  de  su  familia, 
dirigiéndose  los  dos  apasionados  amantes  una  mirada  que  reve- 
laba más  amor  que  el  que  habría  podido  expresar  un  largo  y 
estudiado  discurso.  El  capitán  no  pudo  dominar  su  impaciencia 
y  se  salió  de  la  sala,  sin  aguardar  á  Don  Luis,  que  tuvo  que 
apresurarse  para  alcanzarle  cuando  ya  estaba  en  la  calle. 

—  Fernando,  dijo  Melián  con  bondad,  no  podrás  negarme 
que  he  adivinado ;  tú  has  escuchado  hoy  las  perversas  instiga- 
ciones de  ese  diabólico  barbero. 

—  Es  verdad  que  he  visto  hoy  al  maestro  BSfeilio  Molinos, 
contestó  el  capitán  con  mal  humor.  ¿Y  qué  se  deduce  de  eso? 

—  Se  deduce  que  mis  temores  eran,  por  desgracia,  harto 
fundados.  Ese  hombre  tiene  engañado  á  tu  padre  ;  el  mismo 
Don  Francisco,  tan  acostumbrado  á  penetrar  en  los  pliegues 
más  ocultos  del  corazón  humano,  aun  no  ha  acertado  á  ver 
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todo  lo  que  encierra  de  perversidad  astuta  el  alma  de  ese  arte- 
sano, pues  le  ciega  en  este  punto  su  antiguo  afecto  á  esa  fa- 
milia. El  barbero  abusa  de  la  nobleza  y  lealtad  de  tu  carácter, 
Fernando,  y  ha  exaltado  tus  pasiones  con  las  miras  más  torci- 
das ;  lo  veo  muy  claro. 

—  Ese  hombre,  replicó  el  capitán,  á  quien  das  juna  impor- 
tancia que  no  tiene  y  á  quien  juzgas  tal  vez  con  demasiada 
severidad,  lo  único  queba  hecho  esta  mañana  es  hablarme  de  los 
malos  designios  del  Visitador,  prevenirme  contra  ellos ;  decirme 
que  desconfíe  de  los  nobles,  que  son  casi  todos  más  amigos  de 
su  bienestar  y  de  sus  conveniencias  que  de  mi  padre,  é  indi- 
carme que  en  un  caso  dado,  yo  podré  contar  con  el  pueblo,  á 
quien  él,  su  hermano  y  su  sobrino  sublevarán  á  mi  voz,  psu'a 
lanzar,  si  fuere  necesario,  al  Juez  de  residencia.  Basilio  Molinos 
y  los  de  su  familia  son  fieles  y  decididos  servidores  de  mi 
padre. 

—  El  b€u*bero  y  su  hermano  lo  aparentan  así,  replicó  Don 
Luis ,  pero  en  el  fondo  de  su  alma  abrigan  un  secreto  rencor 
contra  el  Presidente,  que  se  ha  negado  á  una  injusta  pretensión 
de  esos  dos  artesanos.  En  cuanto  al  hijo  adoptivo  de  Andrés, 
nada  tengo  que  decir :  es  hombre  de  bien  y  no  creo  se  preste  á 
las  intrigas  de  su  padre  y  de  su  tío.  En  fin,  Fernando,  añadió 
Melián,  si  algo  puede  contigo  la  voz  de  mi  antigua  amistad,  yo 
te  conjuro  á  que  desconfíes  de  esas  pérfidas  sugestiones  y  á 
que  no  procedas  en  ningún  caso,  sin  contar  con  el  consenti- 
miento del  Conde.  Vamos  á  otra  cosa.  ¿Sabes  que  acabo  de 
tener  noticia  cierta  de  que  mi  padre  está  en  México  ? 

—  Entonces,  dijo  el  capitán,  ¿cómo  es  que  no  ha  contestado 
á  la  carta  que,  según  me  has  dicho,  le  ha  dirigido  mi  padre, 
pidiéndole  su  consentimiento  para  tu  matrimonio  ? 

—  Eso  prueba  que  no  ha  recibido  la  carta.  Hoy  mismo  voy  á 
suplicar  al  Presidente  que  vuelva  á  escribir  por  el  correo  que 
sale  pasado  mañana  con  la  correspondencia  para  Oaxaca.  No 
dudo,  Fernando,  que  dentro  de  dos  meses,  ó  poco  más,  estará 
aquí  la  respuesta,  y  yo,  amigo  mío,  veré  al  fin  realizados  mis 
ensueños  de  felicidad. 

Al  decir  esto  Don  Luis,  llegaban  los  dos  amigos  al  cabildo 
de  Jocotenango,  donde  estaban  alojados  junto   con  el  Pres 
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dente.  Despidiéronse,  yendo  Melián  á  buscar  al  Conde  y  el 
capitán  á  encerrarse  en  su  cuarto. 

—  I  Dentro  de  dos  meses  se  habrán  realizado  sus  ensueños 
de  felicidad  !  exclamaba  Don  Fernando  con  desesperación, 
paseándose  por  el  cuarto ;  sí,  añadió,  y  yo  entretanto  sentiré 
mi  corazón  despedazado  por  los  celos  y  por  el  despecho. 
;  Fuego  de  Dios !  Eso  no  puede  ser.  Yo  no  he  de  haber  venido 
aquí  para  verme  pospuesto  y  desairado  por  una  rapaza  gazmoña 
y  vanidosa,  que  debía  considerar  como  un  honor  inesperado 
el  que  póngalos  ojos  en  ella  un  caballero  de  mis  circunstancias. 
Es  necesario  hablar  francamente  á  mi  padre,  como  me  lo  ha 
aconsejado  Basilio ;  hacerle  que  se  decida  entre  su  hijo  y  su 
sobrino.  Pero  por  lo  pronto,  lo  más  urgente  es  que  el  barbero 
sepa  que  va  á  escribirse  de  nuevo  al  padre  de  Melián.  Basilio 
es  el  único  que  me  ayuda  y  que  me  sirve  ;  rechazarle,  como  me 
aconseja  Luis,  sería  una  imbecilidad.  Al  contrario,  hoy  más 
que  antes  necesito  de  su  intervención.  Pasado  mañana  se  en- 
viará la  carta  y  dentro  de  dos  meses  estará  aquí  la  respuesta. 
;  Se  casarán  y  yo  habré  de  presenciarlo  !  No,  por  Satanás  ;  aun 
cuando  tenga  que  atravesarle  el  pecho  de  una  estocada  como 
al  hijo  del  Virrey  ;  esto  no  sucederá.  No  hay  que  perder 
tiempo,  son  las  once,  añadió  viendo  el  reloj ;  voy  á  buscar  al 
viejo;  y  ¡  pobre  de  él  si  no  logra  evitar  de  un  modo  ó  de  otro 
el  que  vaya  esa  carta  ! 

Don  Fernando,  cuyos  ojos  chispeaban  de  ira,  se  embozó  en 
su  capa  y  volvió  á  salir  á  la  calle,  teniendo  antes  que  hacerse 
reconocer  por  el  oficial  que  mandaba  una  guardia  de  arcabu- 
ceros apostada  en  la  puerta  del  cabildo,  que  con  el  pretexto  de 
honor  al  Presidente,  tenía  la  orden,  comunicada  por  el  Visi- 
tador, de  no  permitirle  la  salida.  El  capitán  se  dirigió  con  pre- 
cipitación á  la  calle  de  Santa  Lucía,  donde  estaba  la  casa  del 
maestro  Basilio  Molinos,  y  habiéndola  reconocido,  por  las 
señas  que  éste  le  había  dado,  con  el  puño  de  la  espada  golpeó 
fuertemente  la  puerta. 

—  ¿  Quién  interrumpe  el  sueño  de  los  vecinos  pacíficos  ? 
dijo  el  barbero,  medio  dormido  todavía.  Si  quieren  una  sangría, 
ó  es  para  sacar  alguna  muela,  pueden  ir  á  otra  parte,  que  no 
estoy  ya  en  edad  de  echarme  á  la  calle,  con  el  frío  que  hace,  á 
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estas  horas  de  la  noche.  Á  otra  puerta,  que  ésta  no  está  abierta, 
como  decía  mi  abuela. 

—  Abre,  con  dos  mil  demonios,  gritó  el  capitán  furioso ;  ó 
rompo  la  puerta  y  te  doy  yo  la  sangría,  ya  que  no  es  fácil 
sacarte  las  muelas  que  no  tienes,  viejo  maldito. 

—  ¡  Ah !  es  el  señor  capitán,  dijo  el  barbero ;  esa  es  otra 
cosa;  y  comenzó  á  vestirse.  ¿Qué  mosca  le  habrá  picado,  dijo 
en  voz  baja,  que  viene  por  acá  á  esta  hora  ?  ¡  Y  hacerme  le- 
vantar en  una  noche  tan  endiablada !  Pero  le  ha  de  costar 
algunos  doblones,  amén  de  las  demás  ventajas  que  pueda  sacar 
de  este  tronera. 

El  viejecillo,  medio  vestido  ya,  fué  á  abrir  la  puerta,  que 
Don  Fernando  estaba  á  punto  de  echar  abajo,  tales  eran  los 
golpes  que  le  daba. 

—  Perro  sarnoso,  dijo  el  capitán  con  rabia,  ¿  te  parece  que 
es  regular  tener  tiritando  de  frío  á  un  sujeto  de  mi  condición  ? 

—  Perdonad,  caballero,  contestó  Basilio,  con  su  ironía  acos- 
tumbrada. Conozco  que  debí  haber  estado  en  pie,  esperando  á 
ver  si  le  ocurría  á  Su  Merced  venir  á  buscarme  después  del  canto 
del  gallo.  Pero  no  volverá  á  suceder ;  que, como  decía  la  abuela. . . 

—  ¡  Basta  de  necedades  !  dijo  el  capitán,  echando  un  temo ; 
que  no  estamos  para  perder  el  tiempo.  ¿Sabes,  viejo  conde- 
nado, que  mientras  tú  roncas  como  un  Provincial,  se  está  escri- 
biendo una  carta  para  el  padre  de  Don  Luis,  que  se  despachará 
pasado  mañana,  y  que  dentro  de  dos  meses  estará  aquí  el 
consentimiento  para  ese  matrimonio,  que  Barrabás  confunda? 

—  No  lo  sabía,  contestó  el  barbero,  ni  era  fácil  que  lo  su- 
piera. ¿  Y  qué  queréis  que  haga  yo  en  eso? 

—  ¿Qué?  dijo  Don  Fernando  :  mover  cielo  y  tierra,  hasta 
lograr  que  no  vaya  esa  carta.  Toma,  añadió,  arrojando  sobre 
una  mesa  un  bolsillo  lleno  de  monedas  de  oro.*  Compra,  cohe- 
cha á  quien  te  dé  la  gana ;  pero  por  todos  los  diablos  te  juro  que 
si  dentro  de  tres  días  no  has  atrapado  esa  carta,  te  desuello  vivo. 

—  Y  vuestro  amigo  Don  Luis,  dijo  el  barbero  con  malicia, 
¿  qué  dirá  si  llega  á  saber  esa  mala  pasada  ? 

—  ¡  Mi  amigo,  mi  amigo  I  exclamo  el  capitán  con  furor. 
;  Ahora  me  sales  con  eso,  zorro  hediondo,  después  de  que  por 
tus  pérfidos   consejos  he  venido  á  encapricharme  como  un 
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rabioso  por  ésa  muñeca  desdeñosa  1  ¿  Qué  me  importa  un  amigo, 
ni  que  me  importaría  el  mundo  entero,  cuando  se  trata  de  do- 
blegar á  esa  orgullosa,  que  esta  noche  me  ha  visto  con  el  más 
alto  desdén,  al  mismo  tiempo  que  lo  devoraba  á  él  con  sus 
miradas?  ¡Fuego  de  Dios!  añadió,  dando  un  puñetazo  sobre 
la  mesa,  que  hizo  temblar  la  casa.  Has  despertado  al  león  dor- 
mido ;  no  culpes  después  á  nadie  si  te  hace  sentir  su  garra. 

—  No  es  para  tanto,  señor  caballero,  dijo  Basilio,  á  quien 
asustó  el  aire  feroz  del  capitán.  No  es  para  tanto ;  haremos  lo 
posible  para  que  no  vaya  esa  carta  y  yo  os  ofrezco  que  no  que- 
dará por  diligencia.  Con  agua  anda  el  molino,  decía  mi 
abuela,  y  aquí  hay  lo  suficiente  (y  levantó  el  bolsillo  lleno  de 
oro)  para  los  gastos  más  precisos  que  han  de  hacerse,  hasta 
lograr  sustraer  esa  carta.  Esto  es  lo  que  importa,  que  por  lo 
que  hace  á  mi  recompensa,  ya  os  he  dicho  que  no  quiero  otra 
que  el  gusto  de  serviros.  Tomad  esta  noche  algún  descanso, 
que  bien  lo  necesitáis  ;  yo  también  volveré  á  recogerme,  si  me 
lo  permitís ;  pero  no  á  dormir,  sino  á  consultar  con  la  almohada 
algún  arbitrio  para  conseguir  lo  que  tanto  deseáis. 

—  Bien,  contestó  el  capitán  un  poco  más  calmado;  consulta 
con  quien  te  dé  la  gana;  si  es  menester  más  dinero,  para  ti  ó 
para  otro,  te  lo  daré  ;  á  mí  no  me  importa  para  quien  sea,  con 
tal  de  que  se  sustraiga  la  carta. 

•  Diciendo  esto,  dio  la  vuelta  y  salió  sin  despedirse  del  bar- 
bero, que  le  vio  marcharse,  y  movió  la  cabeza  de  arriba  abajo 
diciendo : 

—  El  pez  ha  tragado  completamente  el  anzuelo.  ¿Qué  me 
importa  la  manera  brutal  con  que  me  trata,  si  él,  caballero, 
rico,  joven,  buen  mozo,  no  es  más  que  un  miserable  juguete  en 
manos  de  este  pobre  artesano,  viejo,  feo  y  tuerto?  ¡  Eh,  eh,  eh ! 
y  se  rió  con  una  expresión  que  habría  horrorizado  á  cualquiera. 
Tomó  el  dinero,  contó  veinticinco  doblones  de  á  ocho  pesos  y 
los  guardó  en  una  caja  que  tenía  debajo  de  la  cama. 

—  No  está  mal  pagado  el  negocio,  dijo,  metiéndose  en  la 
cama  ;  tanto  más,  cuanto  que  maldito  si  yo  gasto  un  ochavo  de 
este  dinero  en  lo  de  la  carta.  ¡  Eh,  eh,  eh  !  Quien  las  sabe  que 
las  taña,  que  si  no  las  enmaraña,  como  decía  la  difunta.  Eh, 
eh,  eb!  y  se  quedó  otra  vez  dormido. 
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Dos  días  después  de  la  noche  en  que  se  verificaron  los  sucesos 
que  hemos  referido  en  el  precedente  capítulo,  dos  hombres, 
montados  en  excelentes  caballos,  entraban,  á  la  oración  de  la 
tarde,  en  el  pueblo  de  Solóla.  Esos  dos  individuos  merecen  que 
nos  detengamos  á  describirlos  tan  detalladamente  como  nos  sea 
dable.  Uno  y  otro  parecían  tener  cosa  de  sesenta  años,  aunque 
bien  pudiera  ser  en  realidad  que  alguno  de  ellos  tuviese  diez  ó 
doce  menos  de  los  que  aparentaba.  Las  facciones  del  uno  eran 
finas  y  delicadas ;  revelaban  un  grado  de  astucia  poco  común  y 
un  egoísmo  refinado.  Las  del  otro  eran  más  pronunciadas,  y  no 
hubiera  sido  difícil  á  un  discípulo  de  Lavater  encontrar  en  aquella 
fisonomía  indicios  inequívocos  de  una  perversidad  aquilatada. 
Parecía  tener  el  primero  una  nariz  enorme,  cuyo  color  no 
era  exactamente  el  mismo  de  lo  demás  de  la  cara;  y  si  algún 
curioso  se  hubiera  aproximado  á  examinarla  de  cerca,  habría 
podido  ver  que  estaba  construida  de  cartón  pintado.  El  segundo 
de  los  caminantes  tenía  también  una  gran  nariz,  cierta  y  efec- 
tiva, encorvada  y  que  tocaba  casi  con  la  barba,  cuya  punta, 
bastante  aguzada,  parecía  salirle  al  encuentro,  como  para 
ahorrarle  la  mitad  del  camino.  Tenía  el  de  la  nariz  apócrifa 
una  venda  negra  atada  en  derredor  de  la  cabeza,  que  le  cubría 
enteramente  un  ojo,  todo  lo  cual  desfiguraba  por  completo  al 
individuo.  El  otro  llevaba  unos  espejuelos  verdes,  y  un  pañuelo 
blanco  le  cubría,  cuando  era  necesario,  la  barba  y  la  boca,  lo 
que  hacía  que  no  se  le  viese  sino  una  parte  de  la  cara. 

Los  dos  disfreizados  se  acercaban  al  pueblo  sin  decir  palabra, 
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y  apenas  hubieron  llegado  á  las  orillas  de  la  población,  comen 
zaron  á  examinar  cuidadosamente  los  ranchos. 

—  La  tercera  casa,  á  la  derecha,  dijo  el  uno,  como  repasando 
las  señas  que  se  le  habían  dado  ;  dos  balcones  de  palo;  puerta 
grande,  junto  ala  cual  está  un  ídolo  de  piedra.  Ésta  es,  añadió, 
indicando  á  su  compañero  una  que  reunía  todeis  aquellas  circuns- 
tancias, de  manera  que  no  había  lugar  á  equivocación. 

—  Me  parece  que  sí,  dijo  el  otro  ;  entremos. 

Dicho  esto,  entraron  hasta  el  patio  de  la  casa,  saliendo  al 
corredor,  al  oir  ruido  de  caballos,  un  hombre  pequeño  de  cuer- 
po, regordete,  mulato,  como  de  cuarenta  años,  de  fisonomía 
viva  y  simpática.  Adelantóse  hacia  los  viajeros,  con  el  sombrero 
en  la  mano,  y  les  dijo  : 

—  Buenas  tardes,  caballeros  ;  mándense  apear  Vuesas  Mer- 
cedes. Juan,  gritó,  Juan,  coge  estos  caballos  ;  aquí  estarán  mis 
señores  como  unos  príncipes;  en  veinte  leguas  en  contorno 
tiene  fama  el  mesón  del  ídolo  de  Solóla,  casa  de  Martín  Ta- 
chuela. Que  digan  todos  los  caminantes  y  sus  bestias  si  les  ha 
faltado  aquí  alguna  cosa  jamás,  aun  cuando  hayan  pedido  las 
pajaritas  del  aire.  Eso  sí,  se  cobra  un  poquito  más  caro  que  á 
los  demás  á  las  personas  de  calidad,  como  mis  señores.  Juan, 
que  trsdgan  zacate  y  maíz ;  que  les  den  agua  á  las  bestias ;  pero 
que  no  las  bañen  calientes.  ¿  Qué  cenan  mis  señores? 

—  Puesto  que  sois,  según  parece,  dijo  el  de  los  espejuelos, 
el  amo  del  mesón,  pudierais,  si  os  place,  hacer  que  nos  pre- 
paren un  cuarto  á  mi  compañero  y  á  mí ;  y  por  lo  que  hace  á  la 
cena,  ya  os  diremos  lo  que  deseamos. 

—  En  cuanto  á  cuarto,  contestó  el  locuaz  mesonero,  siento 
en  el  alma  decir  á  mis  señores  que  todos  están  ocupados.  Como 
van  volviendo  los  mercaderes  de  la  feria  de  mi  Señora  de  Can- 
delaria, en  Chiantla,  no  hay  un  rincón  del  ídolo  donde  poder 
echar  un  alfiler.  Pero  si  mis  señores  gustan  de  acomodarse  en 
el  corredor,  ahí  nada  les  hará  falta  y  dormirán  como  unos 
Oidores. 

—  Pero,  ¿es  posible  que  no  haya  un  solo  cuarto,  dijo  e  de 
la  nariz  postiza,  aun  cuando  sea  un  nido  de  palomas?  Nosotros 
en  cualquier  parte  cabemos. 

No  lo  consideró  así  el  mesonero,  observando  las  enormes 
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narices  de  los  dos  huéspedes;  pero  no  se  atrevió  á  hacer  la  obje- 
ción que  le  ocurrió  naturalmente,  y  se  limitó  á  contestar  : 

—  Lo  siento  en  el  alma ;  a  una  hora  antes  hubiesen  llegado 
mis  señores,  les  habría  dado  él  único  cuarto  que  me  quedaba, 
que  es  el  que  está  contiguo  á  la  cocina ;  pero  ya  en  ése  está 
acomodado  el  correo  que  viene  de  la  capital  con  la  valija  para 
Oaxaca. 

Los  dos  viajeros  se  dirigieron  una  mirada  muy  significativa, 
al  escucharlas  últimas  pedabras  del  mesonero,  y  el  de  la  venda 
negra  contestó  con  indiferencia  : 

—  Bien  visto,  no  es  un  inconveniente  el  quq  se  halle  ocupado 
ese  cuarto  ;  pues  podemos  acomodarnos  junto  con  el  correo  y 
pagaremos  como  si  tuviésemos  la  pieza  solos. 

—  Pues  siendo  así,  replicó  el  digno  propietario  del  ídolo, 
voy  á  arreglarlo  en  el  acto  con  el  correo,  que  es  un  excelente 
muchacho,  muy  amigo  mío,  como  que  siempre  duerme  aquí 
cuando  pasa  con  la  valija.  Bueno  es  que  ante  todo  sepan  mis 
señores  lo  que  se  les  servirá  de  comer,  pues  nada  falta  en  el 
ídolo.  Aquí  se  da  un  día  tortillas,  huevos  y  frijoles ;  otrjo  día 
frijoles,  tortillas  y  huevos ;  otro  huevos,  frijoles  y  tortillas,  y 
al  siguiente  otra  vez  tortillas,  huevos  y  frijoles ;  y  así  se  va  cam- 
biando para  que  los  señores  huéspedes  tengan  siempre  variedad 
de  platos  y  estén  satisfechos.  Todo  por  la  miseria  de  un  tostón 
diario  por  cabeza,  pagando  aparte  el  zacate  de  las  bestias,  el 
cuarto  y  los  mandados  que  puedan  ofrecerse,  que  esos  son  gajes 
de  Juan.  Ya  ven  Vuesas  Mercedes  que  no  puede  ser  más  equi- 
tativo. 

—  Ciertamente,  dijo  el  de  la  nariz  fabulosa,  y  nadie  dirá  que 
en  el  mesón  del  ídolo  se  roba  á  los  pasajeros,  ni  que  el  dueño 
se  ha  de  ir  al  infierno  con  todo  y  calzas.  Pero  despachaos  y 
ved  si  nos  acomodáis,  que  estamos  algo  cansados. 

El  rechoncho  mesonero  corrió  á  entenderse  con  el  mozo  con- 
ductor de  la  valija,  que  no  puso  dificultad  en  que  durmiesen  en 
su  cuarto  los  dos  sujetos,  cuya  importancia  cuidó  de  ponderar 
el  patrón,  diciendo  que  aunque  él  ignoraba  quiénes  fuesen,  no 
se  llamaba  Martín,  si  no  eran,  cuando  menos,  oficiales  reales. 

Quince  minutos  después,  los  dos  pasajeros  estaban  insta- 
lados en  el  cuarto,  que  era  muy  reducido,  y  en  el  que  no  había 
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más  muebles  que  una  cama  y  un  armario  muy  grande,  como 
de  sacristía.  VaciíU'on  unas  alforJÉis,  en  las  cuales  llevaban 
algninas  provisiones,  y  el  servicial  mesonero  fué  colocándolas 
en  una  mesa  coja,  que  llevó  de  su  habitación,  con  tres  ó  cuatro 
sillas  viejas.  Cuando  la  cena  estuvo  lista,  se  pusieron  á  la  mesa 
los  de  las  narices,  haciendo  que  la  única  vela  que  alumbraba  el 
cuarto  se  colocase  algo  distante,  porque,  según  dijeron,  la  luz 
molestaba  al  de  los  espejuelos,  que  padecía  de  una  aguda  flu- 
xión de  ojos.  Invitaron  al  correo  á  que  cenase  con  ellos,  y  como 
lo  hicieron  con  mucha  cortesía,  el  mozo  se  prestó  de  buena 
gana.  El  olorcillo  de  un  capón  asado  y  la  vista  de  unas  cuantas 
botellas  de  aguardiente  que  habían  puesto  los  caminantes  en 
la  mesa,  despertaron  su  apetito,  medio  'adormitado  solamente 
con  la  frugalísima  cena  del  mesón.  El  mesonero  y  Juan  ser- 
vían con  escrupulosa  puntualidad. 

—  Mis  señores  vendrán  sin  duda  de  la  capital,  dijo  Tachuela, 
sepultando  en  los  hondos  bolsillos  de  sus  calzones  dos  panes 
de  los  que  llevaban  los  huéspedes  en  las  alforjas. 

—  No,  contestó  el  de  los  espejuelos;  venimos  de  México,  y 
nos  alegraríamos  de  saber  qué  novedades  hay  por  estas 
tierras. 

El  patrón,  que  como  casi  todos  los  de  su  oficio,  rabiaba  por 
hablar  y  por  darse  importancia,  refiriendo  noticias  estupendas, 
dijo,  moviendo  la  cabeza  con  misterio  : 

—  ¿Qué  novedades  hay  ?  Pues  no  son  pocas  las  que  corren  ; 
y  diciendo  esto,  se  engulló,  por  distracción  sin  duda,  un  cuarto 
del  capón  que  acababa  de  trinchar.  Figúrense  Vuesas  Mer- 
cedes que  tenemos  un  Señor  Visitador,  que  pasó  por  aquí  hace 
muy  pocos  días  y,  aunque  se  apeó  en  casa  del  Alcalde  mayor, 
del  ídolo  se  le  envió  el  maíz  para  sus  caballos.  Pues  este  señor 
lo  primerito  que  ha  hecho  es  poner  preso  al  Sr.  Presidente  en 
el  Cepo  de  la  cárcel  de  Jocotenango.  ¡  Qué  caballada !  Ya  se  ve, 
dicen  que  tiene  un  escribano  que  para  levantar  crímenes  se  las 
apuesta  con  el  mesmo  diablo. 

;—  ¿Y  cómo  se  llama  ese  escribano  ?  dijo  el  de  la  venda  negra. 

—  Don  Judas  Patraña,  contestó  el  mesonero,  y  no  le  cae 
mal  el  nombre,  porque  es  un  verdadero  Judas,  hasta  en  la 
figura. 
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—  ¿  Conocéisle  vos,  por  ventura?  preguntó  el  de  la  venda. 

—  ¡  Toma  si  le  conozco!  Es  un  bajito  de  cuerpo,  chato,  cari- 
redondo,  pelo  colorado,  como  el  Iscariote,  hombre  muy  vivo  y 
de  muy  malas  entrañas. 

—  ¡  Cáspita!  dijo  el  otro ;  pues  por  esa  pintura  se  ve  que  no 
sois  amigo  del  pobre  escribano,  que  tal  vez  no  sea  tan  malo 
como  dicen.  Y  cuando  el  Sr.  Visitador  lo  ha  elegido,  será  por- 
que tiene  buenos  informes  de  él. 

—  Sí,  replicó  Tachuela,  los  que  le  ha  dado  un  señor  Oidor, 
que  es  otro  que  bien  baila.  Entre  bobos  anda  el  cuento.  Yo  no 
sé  en  qué  vendrá  á  parar  todo  esto ;  pero*ya  se  suena  que  tra- 
tan de  ahorcar  al  Sr.  Presidente,  á  un  caballero  muy  rico  que 
se  llama  Don  Manuel  Jirón  y  á  otros  veinte  ó  treinta  señores 
más,  si  no  le  da  cada  uno  veinte  mil  pesos  al  Visitador  y  diez 
mil  al  escribano. 

El  de  los  espejuelos  verdes  vació  la  cuarta  parte  de  una  bo- 
tella de  aguardiente  en  un  vaso  y  alargándolo  al  correo,  le 
dijo  : 

—  Tenéis  que  hacer,  amigo,  un  camino  bien  largo  y  necesi- 
táis de  todas  vuestras  fuerzas.  Tomad  eso  á  la  salud  de  nuestro 
huésped,  que  sabe  tantas  cosas  nuevas  y  grandes  de  las  que  pa- 
san en  la  ciudad. 

Puso  en  otros  tres  vasos  las  tres  cuartas  restantes,  y  después 
de  haber  presentado  uno  al  mesonero,  colocó  otro  delante  de  su 
compañero  de  viaje  y  se  quedó  con  el  suyo.  El  correo  y  el  pro- 
pietario del  ídolo  apuraron  el  contenido  de  sus  vasos  y  se  que- 
daron paladeando  el  aguardiente,  que  era  de  muy  regular 
calidad. 

—  ¿  Qué  tal?  dijo  el  de  la  nariz  postiza. 

—  Muy  bueno,  contestó  el  mozo,  y  devoraba  con  las  miradas 
los  vasos  de  los  dos  viajeros. 

—  Podíais  referirnos  algún  cuento,  dijo  el  de  la  venda  al  po- 
sadero, mientras  se  hace  hora  de  dormir ;  y  abrió  otra  botella, 
que  vació  en  los  cuatro  vasos,  guardando  siempre  la  misma  re- 
gla de  distribución  que  la  primera  vez. 

—  Cuento  no  será,  contestó  el  mesonero,  apurando  su  ra- 
ción; pero  si  gustáis,  os  contaré  la  historia  real  y  verdadera 
de  un    español   de    estas   inmediaciones  que  por    adquirir 
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bienes  de  foríuníi  perdió  su  alma,  hará  poco  más  de  un  sig"Io, 

—  Cortadla  luego,  amigo,  dijo  el  correo,  que  bien  sé  yo  que 
leniSis  siempre  para  divertir  á  vuestros  huéspedes  una  porción 
de  casos  raros  y  k  cual  más  entretenido. 

Se  embocó  el  vaso  y  lo  apuró  hasta  la  L'UUnia  gfota, 
^Pues  habéis  de  estar  y  estaréis,  dijo  el  patrón,  que  éste 
era  un  español  muy  pobre,  llamado  Don  Juan  de  Orena,  que 
poseía  unas  tierras  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  Pana- 
jachel.  No  las  había  pobbdo  de  ganados,  por  falla  de  dineros 
con  que  comprarlos,  y  estaba  reducido  ú  ocupar  sus  tierras  con 
unas  pocas  cuerdas  de  milpa,  que  la  mayor  parte  de  los  años  se 
le  perdían,  sin  producir  nada.  Causado  al  fin  de  tanto  trabajar 
de  balde,  una  noche,  desesperado,  se  salió  del  rancho  on  donde 
vivía  y  se  fué  por  los  montes  dando  voces  y  llamando  al  diablo. 
El  correo  se  santiguó,  y  tomando  otra  de  las  botellas  de 
los  huéspíídes,  volvió  á  llenar  su  vaso,  como  preparándose  [jRra 
los  sucesos  terribles  que  sin  duda  iba  á  referir  el  mesonero, 
quien  también  se  remojó  el  gaznate  con  un  sendo  trago.  Los 
pasajeros  apenas  acercaban  sus  vasos  a  los  labios. 

—  Proseguid,  amigo,  dijo  el  narigudo,  que  por  lo  visto,  el 
cuento  ó  caso,  ó  lo  que  sea,  promete  ser  entretenido  ó  instruc- 
tivo. • 

—  Y  muy  verdadero,  añadió  el  patrón,  como  que  yo  conocí 
al  español,  <iuc  i)Or  más  señas  era  un  sujeto  con  una  nariz  algo 
más  larga  que  la  vuestra,  que  no  parece  sino  que  ahora  lo  estoy 
viendo.  Sigo  mi  historia.  El  pobre  Don  Juan  de  Orena  gritó  y 
gritó  y  gritó  por  los  montes,  hasta  que  al  fin  de  entre  unas 
peñas  vio  salir  un  hombrecillo  delgado,  con  unas  piernas  muy 
largas  para  su  cuerpo,  las  espaldas  y  las  caderas  muy  anchas  y 
una  gran  cabeza  que  desaparecía  enteramente  bajo  un  enorme 
sombrero,  picudo  y  de  alas  muy  anchas. 

—  Pues  ése  era  el  Sombrerón^  como  quien  no  dice  nada,  ex- 
clamó el  correo,  esforzándose  jíor  despabilar  los  ojos,  que  co- 
menzaban á  cerrársele.  El  de  los  anteojos  verdes  llenó  otra  vez 
el  vaso  del  ]iobre  mozo  y  se  lo  hizo  beber  hasta  el  fondo. 

—  Ni  más  ni  menos^  dijo  Tachuela.  El  Sombrerón,  que  iba 
á  ver  para  qué  le  llamaba  el  españoL  i^e  refirió  éste  su  cuita; 
díjole  cómo  había  trabajado  tantos  años  sin  el  menor  provecho 
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y  que  desesperado  ya,  estaba  resuelto  a  hacer  pacto  con  él  y 
entregarle  su  alma  dentro  de  tres  años,  siempre  que  le  diera 
desde  luego  muchas,  muchas  riquezas. 

—  Pa....  pa.v..  pacto  con  el  diablo,  dijo  el  correo,  que  ya  casi 
no  podía  hablar.  ¡  Qué....  qué....  bar....  ba....  ro! 

—  Ahí  veréis,  añadió  el  propietario  del  ídolo,  enjuag'ándose 
con  un  poco  de  lo  de  la  botella  y  tragándose  el  enjuagatorio, 
por  olvido. 

—  El  trato,  prosiguió,  quedó  firmado  esa  misma  noche,  y  el 
Sombrerón  puso  por  condición  precisa  que  á  nadie  había  de 
regalar  el  español  cosa  alguna  de  lo  que  él  le  diese. 

—  ¿Y  qui....  qui....  quién  había  de  ser  el  to....  to....  tonto 
que  re....  re....  re....  cibiera  na....  na....  nada  del  So....  So.... 
Sombrerón?  tartamudeó  el  correo. 

—  Pues  no  faltó,  prosiguió  diciendo  el  mesonero.  Al  siguiente 
día  amaneció  el  rancho  de  Orena  cambiado  en  una  hermosa 
casa ;  sus  tierras  pobladas  de  ganados  y  las  milperias  conver- 
tidas en  siembras  de  trigo.  Tenía  un  buen  molino  y  muchos 
esclavos ;  era  un  hombre  poderoso  y  todos  le  saludaban  con 
respeto,  llamándole  Sr.  Don  Juan.  El  español  se  había  vuelto 
orgulloso  con  la  riqueza  y  le  gustaba  echar  piernas  y  quedar 
bien.  Sin  hacer  caso  de  las  condiciones  impuestas,  regaló  una 
muía  magnífica  al  cura,  que  se  la  agradeció  infinito  y  ponderó 
mucho  la  generosidad  del  Sr.  Don  Juan.  Al  siguiente  día  se  le 
apareció  el  Sombrerón,  entre  obscuro  y  claro,  y  le  dio  una  paliza 
que  le  dejó  medio  muerto.  Llegaron  sus  criados,  le  levantaron  y 
estuvo  un  mes  en  cama,  diciendo  que  se  había  caído  del  caballo. 

Interrumpió  el  narrador  la  relación  con  otro  trago  ;  el  correo 
se  echó  al  coleto  un  nuevo  vaso  que  le  sirvió  uno  de  los  pasa- 
jeros y  dejó  caer  la  frente  sobre  la  mesa,  pues  ya  no  podía 
conservarla  levantada. 

—  Una  pa....  pa....  liza,  dijo  ;  ja,  ja,  ja,  ja,  y  se  rió  con  esa 
risa  convulsiva  de  la  ebriedad . 

Proseguid,  dijo  el  de  la  venda. 

—  Don  Juan  de  Orena,  dijo  el  patrón,  vivió  contento  y  feliz 
durante  los  tres  años,  ocupando  los  días  y  las  noches  en  jugar, 
comer,  beber  y  cortejar ;  pero  cuando  se  iba  acercando  el 
plazo  fatal,  comenzó  á  entristecerse  y  á   discurrir  cómo  haría 
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para  dejar  burlado  al  Sombrerón.  Por  más  que  hacía,  le  era 
imposible  hallar  arbitrio  para  salir  de  aquel  atolladero.  Por  fin, 
después  de  mucho  cavilar,  dispuso  entregar  al  enemigo  un 
pastorcito  que  cuidaba  los  ganados.  El  Sombrerón  sabía  más 
que  el  español  y  dijo  que  le  tomaba  á  cuenta  y  prorrogaba  el 
plazo  por  seis  meses  más.  Contento  Don  Juan,  volvió  á  comer, 
beber,  reir  y  divertirse ;  pero  el  tiempo  pasó  y  al  fin  llegó  á 
cumplirse  el  nuevo  plazo.  Una  noche,  Don  Juan  había  apurado 
docena  y  media  de  botellas  y  estaba  cantando  y  fumando  muy 
alegre,  encerrado  en  la  ssda  de  la  casa  de  la  hacienda.  De 
repente  sintió  que  le  ponían  una  mano  sobre  el  hombro  y  fué 
como  si  le  hubiesen  arrimado  una  plancha  ardiendo.  Volvió  la 
cara  espantado  y  se  encontró  con  el  Sombrerón.  Tuvieron  una 
gran  disputa,  y  el  resultado  fué  que  todos  los  arrendantes, 
mozos  y  criados  oyeron  un  gran  trueno,  y  habiendo  salido  á 
ver  lo  que  causaba  aquel  ruido  extraño,  pues  no  había  la  me- 
nor señal  de  tempestad,  vieron  por  el  aire  á  Don  Juan,  á  quien 
se  llevaba  el  Sombrerón,  tirándole  por  los  cabellos.  Corrieron 
á  la  sala ;  pero  ya  todo  había  cambiado,  no  quedando  más  que 
el  mismo  rancho  miserable  del  español.  Al  siguiente  día  habían 
desaparecido  las  sementeras  y  el  molino,  y  muchos  vieron  al 
Sombrerón  que  iba  arreando  el  ganado,  hasta  no  dejar  una  sola 
res.  Las  tierras  aparecieron  cubiertas  de  ceniza  y  azufre,  que 
hasta  el  día  están  así,  y  Vuesas  Mercedes  pueden  ir  á  verlas 
si  lo  dudan. 

—  Yo  no  dudo  un  punto  de  la  verdad  de  la  historia  que  nos 
habéis  referido,  dijo  el  de  la  venda  negra;  sólo  sí  me  llama  la 
atención  el  que  habiendo  sucedido  el  caso  de  Don  Juan  de 
Orena  hace  poco  más  de  un  siglo,  según  nos  habéis  dicho, 
hayáis  conocido  á  ese  español,  vos  que  no  parecéis  tener  más 
de  cuarenta  años. 

Algo  turbado  quedó  el  mesonero  con  la  objeción  del  cami- 
nante ;  se  rascó  la  cabeza,  y  después  de  un  momento  de  silen- 
cio, contestó : 

—  Yo  no  sé  cómo  andará  eso,  pues  siempre  me  confundo 
cuando  se  trata  de  edades  ;  pero  que  yo  le  conocí,  es  tan  cierto 
como  que  os  conozco  á  vos;  y  á  un  yo  lo  vi,  no  hay  más  que 
creer  ó  reventar. 
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—  Dice  muy  bien  el  Sr.  mesonero,  observó  el  de  la  nariz; 
que  á  mí  mismo  me  ha  sucedido  muchas  veces  acordarme  de 
cosas  que  ocurrieron  antes  y  muy  antes  de  que  yo  naciera ;  y 
el  Sr.  Tachuela  lo  ha  contado  tan  bien,  que  merece  le  brinde- 
mos el  último  trago ;  ya  va  siendo  hora  de  recogerse. 

,  Vació  otra  botella,  llenó  los  vasos  y  trató  de  levantar  la 
cabeza  al  correo  para  brindarle.  Fué  imposible  :  el  pobre  mozo 
estaba  completamente  borracho,  y  repetía,  con  voz  balbuciente  : 

—  El  So...  So...  Sombrerón. 

—  El  pobre  ha  bebido  un  poco  más  de  lo  que  podía  resistir, 
dijo  el  posadero  riéndose.  Si  á  Vuesas  Mercedes  les  parece,  y 
me  hacen  la  caridad  de  ayudarme,  vamos  á  acostarle. 

—  Con  mucho  gusto,  contestó  el  de  la  nariz  postiza;  y 
haciendo  una  seña  á  su  compañero,  levantaron  en  peso  entre 
los  tres  al  correo  y  le  echaron  como  un  fardo  en  la  única  cama 
que  había  en  el  cuarto,  acomodándole  el  mesonero  la  cabeza 
sobre  la  valija  que  contenía  la  correspondencia. 

Tachuela  no  quería  marcharse,  sin  apurar  lo  que  quedaba  en 
las  botellas.  Con  diversos  pretextos,  continuó  charlando  y 
bebiendo,  sin  llegar  á  perder  el  juicio,  para  lo  cual  habría  sido 
necesaria  doble  cantidad  de  la  que  había  bebido.  Cuando  hubo 
apurado  hasta  la  última  gota,  dijo  que  los  señores  tenían  que 
madrugar  y  que  no  .era  conciencia  tenerlos  en  vela  tan  tarde. 
Se  despidió,  deseándoles  muy  buena  noche,  y  se  salió  del  cuarto. 

No  bien  hubo  pasado  el  umbral  de  la  puerta,  sintió  Tachuela 
en  su  interior  esa  comezoncilla  que  se  llama  curiosidad  y  que 
nos  induce  muchas  veces  á  cometer  una  mala  acción,  con  tal 
de  averiguar  lo  que  no  podemos  saber  por  las  vías  legales.  El 
mesonero  del  ídolo  llevaba  hasta  la  abnegación  el  respeto  á  sus 
huéspedes  ;  pero  calculó  que  de  poner  él  el  ojo  en  el  agujero 
de  la  llave  del  cuarto  para  ver  lo  que  hacían  y  aguzar  el  oído 
para  escuchar  lo  que  hablaban,  ningún  mal  podía  resulteu^les. 
La  nariz  postiza  y  los  espejuelos  verdes  del  uno  y  la  venda 
negra  del  otro,  le  daban  ciertos  barruntos  de  que  aquellos  dos 
sujetos  no  habían  llegado  así  como  quiera  y  sin  qué  ni  para  qué 
á  su  casa ;  y  acabó  de  despertar  sus  sospechas,  el  ver  que  no 
habían  pedido  camas,  lo  cual  probaba  que  se  disponían  á  pasar 
en  vela  lo  que  faltaba  de   la  noche.  Todo  aquello  era  muy 
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suficiente  para  hacer  rabiar  de  curiosidad  a  cualquier  mortal, 
aun  cuando  no  fuese  mesonero.  Lueg:o,  pues,  que  hubo  oído 
que  aseguraban  por  denlro  la  puerta  c;on  una  ^ran  tranca, 
Tachuela  se  acerco  y  aplicó  el  ojo  al  agujero  de  la  llave.  Vio 
que  el  de  los  espejuelos  se  despojaba  de  ellos,  y  dejaba  ver  un 
par  do  ojazos  buenos  y  sanos,  sin  fluxión,  ni  cosa  semejante. 
En  seg-uida  se  quitó  el  aditamento  de  la  nariz,  como  cosa  que 
le  molestaba  sin  duda,  y  puso  aquel  mueble  sobre  la  mesa.  El 
otro  se  quitó  también  la  venda  negra  que  le  cubría  o!  ojo. 
Hecho  esto,  el  desnarig'ado  dijo  á  su  rom  pañero  : 

—  Tomadla  llave-,  y  le  presentaba  efectivamente  una  llave- 
cita. 

—  Antes  (pje  todo,  maestro,  respondió  el  compañero,  es 
necesario  sacar  la  valija. 

—  Sí,  contestó  el  otro,  y  bueno  es  hacerlo  con  tiento,  no  haga 
el  diablo  que  despierte  ese  bruto  y  alborótela  nasa.  De  la  mano 
(i  la  boca  se  pierdo  la  sopa,  decía  mi  abuela,  señor  Don  Judas. 

—  Despertar  decís,  replicó  el  que  había  sido  llamado  Don 
Judas;  imposible;  ¿no  veis  que  está  hecho  un  poste?  Voy  d 
zafarle  la  valija  y  lo  veréis. 

Fué  efectivamente  á  poner  por  obra  lo  que  había  indicado ; 
pero  el  correo,  a  x»esar  de  su  embriaguez,  apretó  la  valija  con 
la  mano,  como  si  comprendiese  que  se  le  quería  sustraer  lo  que 
en  su  estado  normal  habría  defendido  á  costa  de  su  vida.  El 
mozo  acompañó  el  movimiento  con  un  gruñido  sordo  que  re- 
tumbó en  el  cuarto- 

—  No,  Don  Judas,  dijo  el  otro;  esto  más  quiere  mana  que 
fuerza,  como  decía  la  difunta.  Ya  veréis  cómo  se  hace  todo  sin 
la  menor  dificultad. 

Diciendo  esto,  se  quitó  la  capa,  de  la  cu  a!  hi^o  un  lío,  desató 
sus  sobrebotas  de  cuero  y  euvoKió  en  ollas  la  capa,  formando 
así  una  almohada  muy  semejante  en  el  volumen  ala  valija.  La 
colocó  junto  á  esta,  y  ayudado  del  otro  pasajero,  que  iba  rclt- 
randomuy  poco  ájioco  la  valija,  fue  introduciendo  el  envoltorio, 
de  modo  que  el  borracho  no  pudiese  notar  la  diferencia,  ni  por 
el  tamaño  ni  por  el  tacto.  La  operación  se  hizo  con  el  mejor 
éxito.  Don  Judas  tenía  la  valija  y  el  correo  abrazaba  la  capa 
envuelta  en  las  sobi-ebotas* 
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Acercáronse  los  dos  sujetos  á  la  mesa  y  el  maestro  Bíisilio, 
á  quien  sin  duda  han  conocido  ya  nuestros  lectores,  aplicó  la 
llavecita  al  candado. 

—  Está  perfectamente,  dijo ;  no  en  balde  trabajó  Andrés 
toda  la  noche ;  eso  sí,  el  molde  en  cera  que  yo  saqué  estaba 
muy  bien  hecho. 

Abierta  la  valija,  Don  Judas  tomó  un  paquete  cerrado,  y  con 
una  cuchillita  muy  fina,  levantó  el  sello  con  la  mayor  habilidad. 
Recorrió  uno  por  uno  los  sobrescritos  de  las  cartas  que  contenía 
aquel  paquete,  y  al  fin,  leyendo  uno  de  tantos,  exclamó: 

—  Ésta  es ;  ya  la  tenemos. 

Puso  otra  que  llevaba  preparada,  en  lugar  de  la  que  extraía, 
para  que  no  se  notase  el  fraude,  al  compctrar  el  número  de 
piezas  recibidas  con  las  que  anotaba  la  factura  ;  volvió  á  cerrar 
el  paquete  y  acomodó  el  sello,  haciendo  que  el  lacre,  recíüen- 
tado  en  toda  la  circunferencia,  con  la  cuchillita  enrojecida  en  la 
luz  de  la  vela,  se  extendiese  un  poco,  hasta  cubrir  la  rotura 
practicada,  que  desapareció  completamente.  Puso  la  carta  en 
una  cartera  que  sacó  del  bolsillo  de  su  jubón  y  procedieron  á 
volver  á  colocar  la  valija,  cerrada  otra  vez,  bajo  la  cabeza  del 
borracho. 

—  Todo  se  ha  hecho  más  fácilmente  que  lo  creíamos,  dijo  el 
barbero  riéndose ;  y  ahora,  si  os  parece  bien,  señor  Don  Judas, 
bueno  será  dormir  siquiera  una  hora.  Yo  estoy  muy  fatigado 
y  aún  tenemos  tiempo  para  descansar,  antes  de  emprender  la 
marcha. 

—  No  veo  inconveniente,  maestro,  respondió  Patraña,  con 
tal  que  estéis  pronto  cuando  venga  á  despertarnos  ese  charlatán 
de  mesonero,  á  quien  le  recomendé  nos  llamase  á  las  cuatro 
de  la  mañana. 

El  maestro  Basilio  tendió  su  capa  en  el  suelo  y  se  acostó, 
después  de  haberse  quitado  el  jubón.  El  escribano  se  despojó 
también  del  suyo  y  lo  puso  en  una  silla.  Se  acomodó  en  la  mesa 
todo  encogido  y  puso  de  almohada  una  igual  á  la  que  había  ser- 
vido provisionalmente  al  correo,  mientras  le  quitaron  la  valija. 
El  ojo  del  mesonero  seguía  atentamente  todas  aquellas  evolu- 
ciones, sin  perder  uno  solo  de  los  movimientos  de  sus  huéspedes. 

Luego  que  la  habitación  hubo  quedado  á  obscuras,  pues  Don 
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Judas  «iJíi^'-ó  la  vela,  y  cuando  calcula)  Tachuela  que  los  dos 
pasajeros  estaban  ya  dormidos,  se  dirigió  sin  hacer  el  más 
lig-ero  ruido,  ú  lacodiia,  que  como  hemos  dicho,  estaba  iiime- 
díala  al  cuarto  en  donde  acababa  de  tener  lug^r  la  escena  que 
hemos  referido.  Ambas  piezas  se  rMiiuunicabnn  ¡uir  un  hueco 
de  puerta  que  había  sido  convertido  en  alacena  del  lado  de  la 
cocina,  mediante  la  colocación  de  unas  tres  tablas,  y  por  la 
parte  del  cuarto,  estaba  cubierta  con  el  grande  armario  que, 
como  dijimos  ante^  se  veía  ahí  y  la  disimulaba  por  completo. 
El  armario  estaba  vacío  y  sin  llave,  pues  no  la  necesitaba.  El 
mesonero,  en  cuanto  vio  la  sustracción  de  la  carta,  imaginó 
que  debía  de  ser  alguna  muy  importante  y  luego  calculó  todas 
las  ventajas  que,  á  vuelta  de  algún  peligrillo,  podía  propor- 
cionarle el  apoderarse  de  ella.  En  cuanto  á  la  conciencia,  punto 
del  cual  cuidaba  siempre  Tachuela,  le  tranquilizó  la  idea  de 
que  ladrón  que  roba  á  ladrón  gana  un  año  de  perdón  ;  y  con 
esto,  no  bien  lo  hubo  pensado,  cuando  procedió  á  ejecutar  su 
pensamiento.  Por  la  alacena  zafó  una  de  las  tablas  del  armario 
^iejo  y  desvencijado,  que  él  sabía  perfectamente  estaban  des- 
clavadas, é  introduciéndose  en  el  mueble,  sacó  primero  la  ca- 
beza por  la  puerta,  que  cedió  á  un  ligero  impulso  ;  en  seguida 
introdujo  los  hombros,  deteniéndose  á  escuchar  si  los  hués- 
pedes dormían  efectivamente.  Conoció  que  sí  por  el  terceto 
que  formaban  los  ronquidos,  y  avanzó  todo  el  cuerpo,  arras- 
trándose como  una  culebra.  Al  fin  se  encontró  todo  entero 
dentro  del  cuarto,  y  fué  caminando  á  gatas  hasta  llegar  á  la 
silla  donde  vio  colocar  el  jubón,  cuyo  bolsillo  contenía  la  car- 
tera. La  tomó  en  el  mayor  silencio,  y  volvió  á  colocarla,  des^ 
pues  de  haber  sacado  la  carta;  fué  retrocediendo  hacia  el 
armario,  introduciéndose  por  los  pies,  hasta  llegar  á  la  cocina; 
Cerró  la  i)uerta  del  armario,  volvió  á  colocar  la  tabla,  y  ena-^ 
jenado  de  gozo,  como  si  se  hubiese  encontrado  la  fortuna  de 
Don  Juan  de  Orena,  se  marchó  á  su  cuarto. 

Encendió  un  cabo  de  vela  y  acercó  la  carta  á  la  luz ;  pero 
como  no  sabía  leer,  era  lo  mismo  que  si  tuviese  en  la  mano 
un  papel  blanco.  Puso  entonces  los  ojos  en  el  sello  é  hizo  una 
exclamación  de  alegría.  Había  reconocido  en  las  cinco  estre- 
llas de  oro  de  uno  de  los  cuarteles,  en  el  castillo  y  el  león,  en 
El  visitador.  13 
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las  dos  granadas  y  en  los  otros  signos  heráldicos,  las  armas 
del  Conde  de  la  Gomera,  que  conocía  perfectamente.  Con  fari- 
lidad  dedujo  de  aquella  circunstancia,  que  era  una  carta  que  el 
Sr.  Presidente  escribía  á  alguno  y  que  aquellos  dos  hombres 
habían  ido  á  robarla,  siendo,  sin  duda,  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

La  primera  idea  de  Tachuela  fué  llevarla  al  Alcalde  mayor ; 
pero  después  lo  pensó  bien  y  calculó  que  Su  Merced  diría 
probablemente  que  ella  había  recobrado  y  se  llevaría  el  premio 
de  su  trabajo.  Tuvo  también  el  proyecto  de  ir  á  despertar  al 
maestro  de  escuela  y  pagarle  porque  le  leyera  la  carta ;  pero 
¿  quién  le  respondía  de  la  reserva  de  aquel  individuo,  si  como 
era  probable,  contenía  algún  secreto  muy  grave?  Al  fin  de 
tanto  cavilar,  calculó  que  lo  más  acertado  era  disimular  con  los 
huéspedes,  y  si  éstos, echaban  de  menos  la  carta  y  le  pregun- 
taban por  ella,  negar  á  pies  juntillas  que  la  hubiese  visto,  en  la 
confianza  de  que  no  tenían  ellos  la  conciencia  tan  limpia  que 
fuesen  á  armar  un  escándalo  ;  y  luego  que  se  hubiesen  mar- 
chado, salir  para  la  ciudad  y  tomando  veredas,  llegar  antes 
que  los  huéspedes  y  entregar  la  carta  al  Sr.  Conde.  Si  no  era 
posible  á  él  mismo,  porque  estuviese  preso,  la  llevaría  á  los 
SS.  de  la  Audiencia,  y  de  seguro  le  caería  un  buen  premio  por 
la  acción. 

Hecha  así  su  composición  de  lugar,  cuando  calculó  que  serían 
cerca  de  las  cuatro,  se  fué  á  la  puerta  del  cuarto  que  ocupaban 
los  huéspedes  y  los  llamó,  diciéndoles  que  era  hora  de  mar- 
charse. Despertaron  á  un  tiempo  el  escribano,  el  barbero  y  el 
correo,  á  quien  se  le  había  pasado  ya  la  mona  ;  y  comenzaron 
a  tomar  sus  disposiciones  de  marcha.  Don  Judas  se  puso  su 
jubón,  tocó  la  cartera  y  ni  le  ocurrió  el  ver  si  estaba  ahila  carta, 
ciertísimo  de  haberla  guardado.  Un  cuarto  de  hora  después,  los 
dos  viajeros,  habiendo  pagado  la  posada,  se  despidieron  del 
mesonero  y  del  correo,  que  tomó  por  su  lado.  Patraña  se  sonrió 
al  ver  el  cuidado  con  que  el  pobre  mozo  aseguraba  la  valija  con 
unas  correas  á  la  grupa  de  su  caballo,  y  el  mesonero  por  su 
parte  se  sonrió  de  la  sonrisa  de  Don  Judas.  Tachuela,  luego  que 
los  hubo  perdido  de  vista,  procedió  á  hacer  algunos  arreglos  in- 
dispensables para  que  el  mesón  estuviese  debidamente  atendido 


^dby  Google 


EL  VISITADOR.  171 

durante  su  ausencia,  y  haciendo  un  hatillo  de  su  chamarra,  se 
la  puso  á  la  espalda  y  tomó  el  rumbo  de  la  capital,  por  caminos 
extraviados.  El  escribano  Patraña  y  el  barbero  siguieron  su 
marcha,  comentando  alegremente  la  aventura  del  robo  de  la 
carta.  Á  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron  á  la  ciudad,  y  sin  dete- 
nerse para  cambiar  de  traje,  quisieron  ir  á  dar  cuenta  del 
exacto  desempeño  de  su  comisión.  Dirigiéronse  á  casa  del  Visi- 
tador, que  era  el  que  los  había  enviado  con  el  encargo  de  sus- 
traer la  carta  del  Conde  á  Don  Antonio  Melián,  en  cuanto  sufío 
por  el  barbero  que  iba  á  ser  despachada.  Donjuán  estaba  leyen- 
do tranquilamente  en  su  gabinete,  cuando  entraron  sus  comi- 
sionados. 

—  ¿  Qué  cuentas  me  dais,  dijo  con  su  acostumbrada  Sfin- 
gre  fría,  de  la  comisión  importante  que  he  confiado  á  vuestro 
celo? 

—  La  mejor  que  Vuesa  Señoría  pudiera  desear,  contestó  Don 
Judas,  con  aire  de  satisfacción.  Aquí  tenéis  la  carta. 

Introdujo  la  mano  en  el  bolsillo  del  jubón,  sacó  la  cartera,  la 
registró  toda  y  se  puso  pálido,  al  retirarla  sin  la  carta,  que 
había  desaparecido. 

—  ¿  Qué  os  sucede?  dijo  el  Visitador;  ¿dónde  está  la  caria? 

—  Señor,  exclamó  el  pobre  escribano  aterrrado,  merezco  que 
me  hagáis  ahorcar ;  ¡  la  he  perdido  ! 

El  b£u*bero  veía  con  asombro  á  Don  Judas  y  no  sabía  qué 
creer,  pues  él  mismo  había  visto  guardarla  en  la  cartera  y  colo- 
car ésta  en  el  bolsillo  del  jubón.  Don  Juan  contempló  al  escji- 
bano  y  al  barbero  durante  un  breve  rato,  y  les  dijo,  aconipíi- 
ñando  las  palabras  con  una  sonrisa  irónica  : 

—  Parece  que  en  esto  se  ha  verificado  aquello  que  suelen 
decir  de  que  á  la  zorra  candilazo.  Vosotros  robasteis  la  carta  al 
correo  y  alguno  os  la  robó  á  vosotros. 

Don  Judas  y  Basilio  inclinaron  las  cabezas,  sin  atreverse  n 
responder.  Habrían  querido  que  se  abriera  la  tierra  y  que  se 
los  tragara,  por  no  soportar  la  mirada  terrible  y  la  sonrisa  dia- 
bólica del  Visitador.  Levantóse  éste  muy  despacio  del  sillón  en 
que  estaba  sentado  y  se  dirigió  á  la  mesa.  Abrió  una  gavcisi  y 
sacando  una  carta,  la  mostró  al  escribano  y  al  barbero,  que  la 
veían  y  dudaban  del  testimonio  de  sus  propios  ojos* 
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—  ¿Será  ésta,  dijo  Don  Juan,  la  carta  que  vosotros  debíais 
poner  en  mis  manos  ? 

—  Perdón,  señor,  perdón,  exclamó  Don  Judas,  y  se  puso  de 
rodillas,  haciendo  otro  tanto  el  barbero  atribulado.  Por  Dios, 
señor,  añadió  el  escribano,  decidme  quién  es  el  que  os  ha  traído 
esa  carta. 

—  Vais  á  verlo,  contestó  el  Visitador,  y  se  dirigió  lentamente 
á  la  puerta  que  daba  á  una  salita  contigua  á  su  gabinete.  Abrió 
y  se  ofreció  á  los  ojos  del  escribano  y  del  barbero  el  más  triste 
espectáculo.  El  desgraciado  mesonero  del  ídolo,  pálido  y  des- 
coyuntado, estaba  tendido  en  el  suelo  y  arrancaba  de  lo  mas 
hondo  del  pecho  gemidos  desgarradores. 

Debemos  explicar  lo  que  había  sucedido.  Guando  el  capitán 
Peraza  comunicó  al  barbero  que  el  Presidente  iba  á  escribir 
de  nuevo  al  padre  de  Don  Luis,  sobre  el  matrimonio  de  éste 
con  Dña.  Margarita,  el  maestro  Basilio  dispuso  su  plan,  que 
se  redujo,  por  lo  pronto,  á  dar  cuenta  al  Visitador  de  aquel 
incidente,  que  ponía  en  peligro  la  intriga  que  llevaban  entre 
manos.  Don  Juan  meditó,  durante  un  momento,  lo  que  debería 
hacerse;  calculó  la  imposibilidad  de  sustraerla  carta  violenta- 
mente, pues  su  poder  mismo  no  alcanzaba  á  tanto.  El  Correo 
mayor,  como  se  denominaba  entonces  el  jefe  de  la  Administra- 
ción, era  partidario  decidido  del  Conde,  y  si  el  Visitador  le 
exigía  la  entrega  de  aquella  carta,  no  dejaría  de  dar  aviso  del 
hecho  al  Presidente,  quien  lo  convertiría  en  grave  motivo  de 
acusación.  Así,  Don  Juan  comprendió  desde  luego  que  no  con- 
venía tentar  aquel  arbitrio.  Le  pareció  preferible  hacer  sustraer 
la  carta  por  medio  de  la  astucia,  y  después  de  haber  combi- 
nado uri  plan,  encomendó  su  ejecución  al  escribano  y  al  barbe- 
ro mismo,  individuos  á  quienes  consideró  á  propósito  para  el 
caso.  Hemos  visto  ya  que  éstos  desempeñaron  el  encargo  con 
habilidad  ;  pero  se  encontraron  burlados  por  el  mesonero  del 
ídolo.  Martín  Tachuela  llegó  ala  ciudad  con  la  carta  dos  horas 
antes  que  los  comisionados ;  se  fué  derecho  á  Jocotenango  y 
como  manifestase  el  mayor  empeño  por  ver  al  Presidente,  el 
oficial  de  la  guardia,  que  tenía  órdenes  muy  severas  del  Visi- 
tador, entró  en  sospecha  é  hizo  prender  á  aquel  hombre*  Con- 
ducido á  presencia  del  Juez  de  residencia,  se  obstinó  en  guar- 
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dar  sileriGio  sobre  lo  que  le  llevaba  a  buscar  al  Presidente  ;  pero 
el  tormento  le  había  arrancado  su  secreto  junio  con  la  carta, 
pocos  momentos  antes  de  la  llegada  de  Don  Judas  y  Basilio. 

El  des|?*raciado  Tachuela  hxt  conducido  á  un  calabozo,  con 
orden  de  yj^nnanecer  en  la  mas  eslreeha  incomiínieación ;  y 
lueg'o  que  la  hubo  íii-rnado,  el  Visitador,  sin  decir  una  palal)ra 
más,  volvió  la  espalda  con  dosdén  á  sus  comisionados  y  se 
salió  del  gabinete. 
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CAPITULO   XV 
La  arafia  y  las  mosca 


Resuelto  el  capitán  Peraza  á  descubrir  á  su  padre  la  pasión 
violenta  que  por  la  hija  de  Jirón  Manuel  había  concebido,  pre- 
sentóse muy  temprano  en  el  cuarto  que  servía  de  g-abinete  al 
Conde  y  le  suplicó  diese  orden  para  que  nadie  fuese  á  interrum- 
pirlos, pues  deseaba  hablarle  de  un  asunto  del  cual  dependía 
su  felicidad.  El  anciano,  en  medio  de  los  graves  cuidados  que 
le  atormentaban,  había  advertido  con  dolor  el  cambio  del 
carácter  de  su  hijo.  Vio  con  extrañeza  irritable,  violento  y 
taciturno  al  que  pocos  días  antes  parecía  tan  jovial,  tan  satis- 
fecho y  tan  ajeno  de  toda  idea  seria.  Guando  oyó,  pues,  que 
su  hijo  le  hablaba  de  aquella  manera,  consideró  que  iba  á 
revelarle  el  origen  de  tan  súbita  mudanza,  y  á  fin  de  poder 
departir  en  sosiego  con  el  joven,  previno  al  paje  de  guardia  que 
nadie  entrara  al  gabinete,  hasta  que  él  mismo  avisase  que 
estaba  en  disposición  de  recibir. 

Don  Fernando  estaba  pálido  y  sus  facciones  daban  bien  á 
entender  la  terrible  lucha  que  agitaba  aquella  alma  por  el  amor 
y  por  el  despecho  cruelmente  lacerada.  El  Conde  se  alarmó  al 
advertir  la  expresión  siniestra  que  presentaba  en  aquel  mo- 
mento la  fisonomía  de  su  hijo,  y,  tomándole  la  mano  con 
bondad,  se  expresó  en  estos  términos : 

—  ¿Qué  ha  sucedido,  Fernando,  que  así  ha  cambiado  tan 
repentinamente  tu  condición  ?  Aun  no  hace  muchos  días,  afli- 
gíame tu  carácter  un  poco  ligero  y  sobradamente  despreocu- 
pado ;  hoy  te  veo  áspero,  concentrado  y  huraño ;  me  ves  muy 
poco,  aunque  sabes  necesito  más  que  nunca  de  la  asistencia  y 
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del  apoyo  de  los  míos ;  tu  amigo  y  primo  Don  Luis  se  queja 
también  de  que  pareces  esquivar  su  trato  y  compañía.  Explí- 
cate, hijo  mío,  ábreme  tu  corazón  y  dime  si  hay  aquí  algo  que 
te  disguste,  y  si  es  que  está  en  mi  mano  el  remediarlo. 

—  Señor,  contestó  el  capitán  con  gravedad,  no  he  venido  á 
otra  cosa  que  á  comunicaros  la  causa  de  mi  sufrimiento.  Es  tal, 
que  os  aseguro  que  á  continuar  así  unos  pocos  días  más,  pon- 
dría en  peligro  mi  existencia.  Creo  firmemente  que  el  remedio 
está  en  vuestras  manos  y  que  no  tenéis  más  que  hablar  una 
palabra  para  que  yo  recobre  mi  perdida  tranquilidad. 

—  ¿Y  qué  esperas,  Fernando,  replicó  el  Presidente  con 
ansiedad,  que  no  acabas  de  declarar  la  causa  oculta  de  tus 
pesares  ?  ¿No  sabes  que  no  hay  nada  en  este  mundo  que  yo  no 
hiciera  para  evitarte  la  más  ligera  pena  ? 

—  En  esa  confianza,  señor,  dijo  el  capitán,  os  abriré  mi 
pecho,  y  os  diré  que  una  doncella  de  esta  ciudad  me  ha  inspi- 
rado el  amor  más  profundo  y  vehemente  que  he  sentido  jamás ; 
el  único  verdadero  que  he  experimentado  en  mi  vida  ;  pues  ya 
conozco  que  no  merecían  aquel  nombre  los  caprichos  fugitivos 
que  han  ocupado  mi  corazón  antes  de  ahora. 

—  ¿Y  esa  joven,  dijo  el  Conde  con  inquietud,  es  de  una  clase 
igual  á  la  tuya  ? 

—  Su  linaje  es  uno  de  los  más  nobles  de  España. 

—  Entonces,  exclamó  el  anciano  con  alegría,  ¿  por  qué  te 
atormentas  ?¿  Qué  obstáculos  pueden  oponerse  á  una  unión  que 
desde  luego  tiene  mi  asentimiento,  pues  supongo  que  las 
prendas  personales  de  esa  dama  deben  ser  correspondientes  á 
lo  ilustre  de  su  sangre  ? 

—  Lo  son,  padre  mío,  y  tales,  que  cualquiera  se  consideraría 
honrado  y  feliz  de  poseerla  por  esposa.  Pero... 

—  ¿  Pero  qué  ?  interrumpió  con  asombro  el  Conde,  que  no 
alcanzaba  á  imaginar  hubiese  obstáculo  de  ningún  género  que 
se  opusiese  á  una  pretensión  matrimonial  de  su  hijo. 

—  Pero  esa  joven  no  me  ama,  dijo  el  capitán  con  voz  trémula 
de  rabia.  No  me  ama,  añadió,  porque  dicen  que  ama  á  otro. 

—  ¡Que  no  te  ama!  exclamó  el  Presidente;  ¡que  prefiere  á 
otro,  cuando  tú,  tú,  la  solicitas  en  matrimonio!  ¡Imposible! 
Dime  el   nombre  de  esa  doncella  ;   que  siendo  noble,   aun 
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cuando  fuese  la  hija  del  más  encarnizado  de  mis  enemigos,  le 
pediré  su  mano  jjara  ti  y  la  amaré  desde  ese  instante  con  todas 
las  fuerzas  de  mi  alma. 

—  Señor,  dijo  el  capitán,  sin  atreverse  aún  á  declarar  el 
nombre  de  la  que  amaba ;  no  es  hija  de  ninguno  de  vuestros 
cnemig-os  ;  es,  por  el  contrario,  la  de  uno  de  vuestros  más  fieles 
amig-os  y  consejeros  la  que  me  hace  sentir  este  tormento  que 
devora  mi  existencia. 

—  ;  La  hija  de  uno  de  mis  mejores  amigos  I  exclamó  el  an- 
ciano. ¿  Es  una  joven  de  la  famiha  de  los  Justinianos,  ó  de  los 
Liras,  ó  de  los  Coronados,  ó  de  los  Tobillas?  Explícate,  por 
Dios. 

—  Ninguna  de  ésas  es,  contestó  Don  Fernando ;  es,  j)adre 
mío,  la  hija....  de  Jirón  Manuel. 

Estupefacto  quedó  el  anciano  Presidente  al  escuchar  aquel 
nombre;  tan  imposible  le  parecía  que  fuese  aquella  joven  en 
quien  se  hubiese  fijado  la  inclinación  de  su  hijo.  En  sus  ideas 
de  lealtad  y  en  la  severa  rectitud  de  sus  sentimientos,  encon- 
traba tan  fuera  de  razón  que  Don  Fernando  pusiese  los  ojos  ea 
la  prometida  esposa  de  su  amigo,  como  si  se  hubiese  prendado 
de  una  mujer  que  estuviese  ligada  con  vínculos  indisolubles ; 
tan  sagrada  era  para  aquel  caballero  la  idea  de  la  palabra  em- 
peñada. Contempló  durante  un.  rato  al  capitán  con  ojos  atónitos, 
y  sin  volver  en  sí  de  su  asombro,  le  dijo : 

—  ¡  Dña.  Margarita  Jirón!  ¿Dña.  Margarita  has  dicho? 
¿  He  escuchado  mal  ?  ¿  Ignoras,  por  ventura,  que  esa  doncella 
es  la  novia  de  tu  amigo,  de  tu  hermano  de  armas ;  que  su 
unión  está  concertada  entre  los  padres  de  esa  joven  y  yo,  y  que 
si  el  matrimonio  aun  no  se  ha  verificado,  es  solamente  porque 
se  aguarda  la  formalidad  del  consentimiento  de  Don  Antonio, 
que  no  puede  rehusarlo  á  un  enlace  á  todas  luces  ventajoso? 

—  Nada  de  eso  ignoro,  señor,  contestó  Don  Fernando  con 
resolución  ;  y  á  pesar  de  todo,  y  tal  vez  por  eso  mismo,  se  ha 
enseñoreado  de  mi  alma  esta  pasión  violenta.  Don  Luis  y  Dña. 
Margarita  no  están  casados  todavía ;  el  consentimiento  del 
padre  no  llega,  á  pesar  de  que  le  habéis  escrito  repetidas 
veces,  y  ya  se  susurra  en  la  ciudad  que  Don  Antonio  tiene  otros 
proyectos  respecto  á  su  hijo.  Dña.  Margarita  es  muy  joven  y 
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la  afición  que  tiene  ú  su  novio  le  pasará,  cuando  vea  por  parte 
de  su  padre,  la  resolución  firme  de  que  sea  mi  esposa.  Jirón 
nada  puede  negaros ;  y  así,  una  sola  palabra  vuestra  asegurará 
la  ventura  de  mi  vida. 

—  ¿Y  Don  Luis ?  dijo  el  Presidente ;  f¿  crees  también  que 
su  amor  no  sea  más  que  un  capricho  pasajero  ?  Te  engañas, 
hijo  mío,  si  así  lo  ])iensas.  Ama  á  esa  joven  con  toda  la  energía 
de  su  alma;  la  tiene  formal  y  solemnemente  ofrecida  por  es- 
posa ;  yo  he  aprobado  y  favorecido  sus  proyectos  ;  ¿  y  quieres 
que  vaya  ahora  á  decir  á  Jirón  que  falte  á  un  compromiso  sa- 
grado y  que  le  proponga  una  villanía?  No,  Fernando;  eso 
sería  indigno  de  un  caballero ;  es  imposible. 

—  ¡  Iniposible !  replicó  el  capitán,  balbuciente  de  ira  y  de 
despecho. ;  Imposible  decís  !  ¡  Pesa  más  en  la  balanza  de  vuestro 
afecto  la  fantasma  del  honor  que  la  felicidad  de  vuestro  hijo  ! 
;  Os  empeñáis  en  que  se  ha  de  llevar  á  cabo  un  matrimonio  en 
que  no  consiente  el  padre  de  Don  Luis,  y  rehusáis  prestar 
vuestro  apoyo  al  que  seg-uramente  no  encontraría  obstáculos 
por  parte  de  nadie  I  Sea.  Yo  debo  deciros  que  no  desisto  ni 
desistiré  de  mi  propósito ;  que  Dña.  Marg-arita  ha  de  ser  mín 
de  uno  ú  otro  modo;  entendedlo  bien,  padre  mío,  de  uno  ú 
otro  modo,  y  no  me  culpéis  de  las  consecuencias  que  pueda 
producir  vuestra  negativa. 

Dicho  esto,  el  capitán  se  salió  del  aposento,  dejando  al  Conde 
en  la  más  viva  inquietud.  El  anciano  amaba  con  ternura  á  su 
hijo,  único  fruto  de  su  matrimonio  con  una  joven  señora  á  quien 
el  nacimiento  de  Don  Fernando  había  costado  la  vida.  Recibió 
éste  la  educación  que  en  aquel  tiempo  se  daba  á  las  personns 
de  su  clase;  y  casi  niño  todavía,  fué  dedicado  al  noble  y 
brillante  ejercicio  de  las  armas.  Permaneciendo  poco  al  lado  de 
su  padre,  se  fué  formando  en  los  campamentos  ese  carácter 
poeo  escrupuloso,  altanero  y  violento  de  que  le  hemos  vistodar 
muestras  desde  su  lleg-ada  repentina  á  Guatemala,  consecuencia 
de  las  locuras  que  le  obligaron  á  dejar  la  posición  ventajosa 
que  ocupaba  al  lado  del  Virrey  del  Perú.  Estimaba  éste  al 
capitán  Peraza,  tanto  por  ser  hijo  de  un  amigo  suyo,  como 
por  su  valor,  generosidad,  genio  festivo  y  otras  prendas  per- 
sonales. Muchas  veces  había  tenido  el  Príncipe  de  Esquilache 
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que  ir  á  la  mano  á  aquel  mozo  aturdido,  que  andaba  siempre 
metido  hasta  los  codos  en  aventuras  amorosas,  pendencias  y 
desafíos,  lances  que  no  habían  tenido  consecuencias  graves, 
hasta  que  ocurrió  el  que  hemos  oído  referir  con  tanta  ligereza 
al  mismo  capitán  y  que  provocó  naturalmente  el  enojo  del 
Virrey.  El  Conde  de  la  Gomera  tenía  una  verdadera  debilidad 
por  aquel  joven,  y  solamente  porque  pesaban  demasiado  en 
su  ánimo  la  consideración  de  la  palabra  empeñada  y  el  afecto 
á  Don  Luis  Melián,  que  con  tanta  lealtad  y  celo  le  había  ser- 
vido durante  diez  años,  pudo  rechazar  de  la  manera  terminante 
que  hemos  visto  la  injustificable  exigencia  de  Don  Fernando. 

Pero  apenas  hubo  salido  éste,  cuando  se  agolparon  en  el 
espíritu  agitado  del  desgraciado  anciano  los  pensamientos  más 
aflictivos.  Temía  exasperar  á  su  hijo ;  temblaba  á  la  idea  de 
que  se  dejase  arrastrar  por  la  violencia  de  la  pasión  y  que  la 
negativa  á  ayudarle  en  sus  pretensiones  viniese  á  ser  tal  vez 
motivo  de  grave  pesadumbre  y  de  males  irreparables. 

—  Bien  visto,  se  decía  á  sí  mismo  el  Conde,  paseándose  con 
precipitación  por  el  gabinete,  Fernando  tiene  razón.  Ese  silen- 
cio de  Don  Antonio  es  inexplicable  y  hace  sospechar  si  acaso 
no  gusta  del  matrimonio  de  su  hijo.  Él  no  conoce  personalmente 
á  Dña.  Margarita,  y  tal  vez  haya  podido  imaginar  que  mis  in- 
formes favorables  proceden  de  la  amistad  y  afecto  que  profeso 
al  padre  de  esta  joven.  Quizá  sea  cierto  que  haya  formado  otros 
proyectos  respecto  á  Don  Luis ;  y  de  todos  modos,  parece  ya 
que  aun  á  Dña.  Margarita  conviene  poner  término  á- una  situación 
que  no  puede  prolongarse  más  tiempo  sin  perjuicio  de  su  fama. 
Mi  hijo  es  un  cumplido  caballero ;  heredero  único  de  mi  for- 
tuna ;  á  nadie  cede  en  linaje  y  prendas  personales  y  sería 
preciso  que  una  mujer  fuese  harto  descontentadiza,  para  que 
exigiese  del  hombre  á  quien  entregara  su  corazón  y  su  mano 
condiciones  más  ventajosas  que  aquellas  que  la  naturaleza  y  la 
suerte  han  reunido  en  Fernando. 

Con  éstas  y  otras  semejantes  reflexiones  procuraba  enga- 
ñarse á  sí  mismo  el  Conde  de  la  Gomera  y  cohonestar  lo  que 
sus  sentimientos  de  honor  y  la  rectitud  de  su  juicio  reprobaban. 
Sin  embargo,  no  se  resolvía  á  dar  un  paso  que  Don  Francisco 
Jirón  Manuel  y  Don  Luis  Mehán  habían  de  considerar,  sin  duda, 
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como  una  inconsecuencia  ajena  de  un  caballero  de  su  edad,  de 
su  po!?ición  y  de  su  canicter.  En  aquella  cruel  perplejidad,  y 
cuando  cl  anciano  luchaba  con  sentimientos  tan  encontrados, 
abrió  la  puerta  el  paje  de  guardia  y  anunció  al  Presidente  que 
el  rnaeslro  Basilio  Moliiios  estaba  ahí,  con  el  objeto  de  afeitar 
d  bu  Sefior/a. 

—  No  recordaba  que  Basilio  debía  venir  hoy,  dijo  el  Conde 
con  aire  distraído.  Que  e  n  r 

Acostumbrado  á  leer  en  la  fisonomía  de  su  amo,  el  barbero 
pudo  advertir  desde  lueg-o  que  alguna  inquietud  nueva  agitaba 
el  ánimo  del  Presidente. 

—  Señor,  dijo,  después  de  haber  hecho  sus  acostumbradas 
reverencias  ;  tal  vez  hice  esperar  hoy  á  Vuesa  Señoría;  pero 
no  ha  estado  en  mi  mano  el  eviteu^lo.  El  hombre  propone  y 
Dios  dispone,  decía  la  abuela  de  vuestro  humilde  criado.  Desde 
mi  casa  hasta  aquí,  me  he  visto  obligado  á  detenerme  para 
responder  á  más  de  diez  personas  que  me  han  preguntado  qué 
novedades  hay  por  acá ;  como  si  yo  supiera  algo  de  las  cosas  del 
gobierno.  Gomo  nadie  ve  para  callar,  dicen  que  las  gentes  que 
tienen  el  honor  de  tratar  con  alguna  intimidad  á  Vuesa  Señoría, 
han  advertido  que  está  más  pensativo  y  taciturno  que  de  cos- 
tumbre ;  comienza  a  susurrarse  que  el  juicio  de  residencia 
presenta  mal  aspecto ;  cosa  que  á  la  verdad  no  deja  de  afligir  y 
desalentar  á  los  numerosos  partidarios  de  Vuesa  Señoría.  Yo, 
aunque  no  sé  á  punto  qué  hay  en  esto,  he  contestado  con  fir- 
meza que  el  Sr.  Presidente  nada  teme ;  que  tiene  completa 
seguridad  de  defenderse  perfectamente  de  cualesquiera  cargos, 
y  que  si  Su  Señoría  parece  disgustado,  será  por  otras  causas 
que  no  conocemos,  porque,  como  solía  decir  la  abuela,  sólo  la 
cuchara  sabe  el  mal  que  padece  la  olla. 

—  Has  dicho  bien,  Basilio,  contestó  el  Conde  ;  nada  temo  por 
mi  persona,  pues  estoy  pronto  á  responder  de  mis  actos.  Dué- 
leme la  consideración  de  los  males  que  ha  de  sufrir  el  reino,  si 
como  parece  ser,  se  pretende  llevar  las  cosas  á  una  peligrosa 
extremidad ;  pero  mi  conciencia  está  tranquila  y  esto  me  basta. 
Cuidados  de  otra  naturaleza,  añadió  exhalando  un  suspiro,  son 
los  que  me  atormentan. 

El  astuto  barbero  comprendió  que  en  efecto  había  algo  que 
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no  eran  las  cosas  políticas,  que  causaba  el  abatimiento  del 
Conde,  y  brotó  naturalmente  en  su  espíritu  la  sospecha  de  que 
ul  capitán  Peraza,  á  quien  Basilio  no  había  visto  aún  desde  su 
expedición  á  Solóla,  quizá  se  hubiese  decidido  á  descubrir  al 
íiiH'íano  su  amor  á  Dña.  Margarita  y  pedídole  su  intervención, 
ffi^  uíendo  el  pérfido  consejo  que  él  mismo  le  diera.  Queriendo 
simdear  el  ánimo  del  Conde,  dijo  Basilio  con  gravedad  : 

—  Esa  es,  señor,  la  suerte  de  los  que  gobiernan.  Por  un 
motivo  ó  por  otro,  los  ojos  de  todos  están  fijos  en  ellos,  se  es- 
t' rutan  sus  acciones  más  indiferentes,  se  estudia  su  fisonomía  y 
vn  todo  se  cree  encontrar  relación  con  lo  político.  Tal  vez  tiene 
el  que  manda  sus  cuidados  y  aflicciones  particulares,  que  al  fin 
eíi  hombre  y  como  tal  se  halla  sujeto  á  lo  que  lo  estamos  los 
demás  ;  pues  nadie  piensa  que  la  esposa,  que  los  hijos,  que  la 
Imcienda,  sean  el  origen  de  aquellas  desazones.  Siempre  se 
ahíbuye  á  tal  ó  cual  suceso  público.  Y  como  respecto  á  Vuesa 
Sí 'noria  da  la  casualidad  que  no  tiene  más  familia  que  el  va- 
I i* '11  te  capitán,  su  hijo,  que  ha  llegado  hace  poco  y  el  Sr.  Don 
Lilis,  su  sobrino,  cata  ahí  que,  como  no  creen  que  estos  dos 
¡óvünes  señores  puedan  causar  desazón  alguna  á  Vuesa  Señoría, 
ilnn  en  laflorecitade  que  estáis  atormentado  con  el  tal  juicio  de 
residencia,  que  Dios  perdone  al  que  ha  venido  á  meternos  en 
rsií  enredo.  Como  si  no  bastaran  las  divisiones  y  discordias 
piümovidas  por  esos  señores  Oidores,  se  ha  agregado  este 
nuevo  apunte  del  tal  señor  Visitador.  Con  razón  decía  la  di- 
lunta,  bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

—  Tú  has  hablado  muy  cuerdamente,  Basilio,  dijo  el  Conde, 
arrancando  otro  suspiro  de  lo  más  hondo  del  pecho ;  y  sin 
i|itrrer  ni  advertirlo,  has  puesto,  como  suele  decirse,  el  dedo 
un  la  llaga.  Conociendo  Infidelidad  á  mi  persona  y  tu  buen 
juicio,  nada  aventuro  en  descubrirte  la  causa  verdadera  de  mi 
sH'lual  pena.  No  ignoras  que  está  concertado  el  matrimonio  de 
Don  Luis  mi  sobrino  y  Secretario,  y  de  Dña  Margarita  Jirón, 
h'íiiendo  este  enlace  la  aprobación  de  los  padres  de  la  joven  y 
iu  mía.  Un  exceso  de  delicadeza  nos  inspiró  á  Jirón  y  á  mí  la 
iílea  de  que  no  se  celebrase  la  boda  hasta  que  se  obtuviese  el 
nonsentimiento  de  Don  Antonio  Melián,  padre  de  Don  Luis,  y 
\\\  efecto  le  escribí  al  Perú  y  á  otras  parles,  ignorando  el  punto 
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fijo    de  su  residencia.  Por  fin  se  ha  sabido,  por  este  señor 
Visitador,  que  Don  Antonio  se  halla  en  México. 

—  Siendo  así,  observó  el  barbero,  parece  fácil  cosa  el 
vencer  esa  dificultad,  volviendo  á  escribirle. 

—  Es  precisamente  lo  que  he  hecho,  contestó  el  Presidente, 
y  hace  tres  días  que  fué  despachada  la  carta. 

—  Pues  entonces,  dijo  Basilio,  todo  el  toque  está  en  que  el 
Sr.  Don  Luis  y  la  Sra.  Dña.  Margarita  hagan  paciencia  por 
dos  meses  más,  plazo  bien  corto  para  quien  ha  tenido  que 
aguardar  años  ;  y  aunque  decía  la  finada  que  quien  espera  de- 
sespera, no  es  poca  fortuna  el  esperar  cuando  se  sabe  que  al 
fin  ha  de  llegar  lo  que  se  aguarda. 

—  Es  verdad,  Basilio  ;  pero  es  el  mal  que  el  diablo  que  todo 
lo  enreda,  ha  hecho  que  mi  hijo  se  aficione  á  esa  joven  de  una 
manera  tal,  que  ha  venido  á  ponerme  en  un  verdadero  apuro. 

—  Señor ^  dijo  el  barbero,  esa  será  una  de  tantas  inclinación- 
cillas  pasajeras  que  pasan  con  la  misma  facilidad  con  que  se 
forman.  Es  imposible  que  el  Sr.  capitán  haya  concebido  una 
verdadera  pasión  en  tan  pocos  días  como  hace  se  halla  Su 
Merced  aquí. 

—  Tú  no  conoces  á  Fernando,  Basilio,  replicó  el  Conde,  y  por 
eso  te  expresas  de  esa  suerte.  Tiene  por  Dña.  Margarita  una 
verdadera  pasión  ;  los  obstáculos  mismos  son  otros  tantos  estí- 
mulos para  un  joven  de  carácter  impetuoso,  nada  habituado  á 
luchar  con  esa  clase  de  dificultades.  Con  verdad  te  digo  que 
temo  que  si  esto  no  se  arregla  de  uno  ó  de  otro  modo,  Fernando 
haga  alguna  gran  locura,  que  tengamos  todos  que  deplorar. 

—  ;  Ave  María  purísima !  dijo  el  barbero  santiguándose. 
¿  Cree  Vuesa  Señoría  que  sea  capaz  de  atentar  contra  su  pro- 
pia vida?  No  sería  remoto  ;  ahora  caigo  en  la  causa  del  humor 
sombrío  que  de  pocos  días  acá  he  notado  al  Sr.  capitán;  y 
atando  cabos,  como  decía  la  abuela,  veo  que  ciertas  palabritas 
que  se  le  han  escapado,  cuando  he  ido  á  afeitarle,  indicaban 
algunas  tentaciones  del  diablo  de  muy  mala  clase.  ¡  Eso  sería 
terrible  I  No  me  toca  á  mí,  señor,  daros  consejos  ;  pero  á  trueque 
de  evitar  una  desgracia  tan  horrorosa,  no  hay  nada  que  yo  no 
hiciera. 

El  desgraciado  anciano  permaneció  un  rato  pensativo.  El 
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dardo  estaba  bien  dirigido  y  fué  á  herir  la  parte  más  delicada 
del  corazón  del  padre. 

—  No  aludía  yo  á  eso,  cfijo  el  Conde,  con  voz  trémula,  y  ni 
ÍU111  se  me  había  pasado  por  la  imaginación  la  posibilidad  de 
semejante  desgracia.  He  temido  que  Fernando  provocase  á 
Don  Luis,  he  recelado  que  en  su  locura,  quisiese  apoderarse 
viol Pillamente  de  Dña.  Margarita;  pues  poco  antes  de  que  tú 
eiilruras,  me  ha  declarado  que  la  poseería  de  un  modo  ó  de 
otro*  me  ha  afligido  la  idea  de  que  su  salud  pueda  alterarse 
serítimente;  pero  jamás  imaginé  que  pudiese  haber  el  más 
ligero  peligro  de  lo  que  tu  fidelidad  me  indica.  ¡  Oh  Dios  mío  I 
añíidió  el  Conde  retorciéndose  las  manos  con  el  más  acerbo 
düJoi- ;  antes  baje  yo  al  sepulcro,  que  ver  á  mi  hijo  reo  de  tan 
enorme  crimen,  que  mataría  su  pobre  alma  junto  con  su 
piN*j  po  !  Señor,  Señor,  el  más  claro  de  los  blasones  de  mis  ante- 
pasfirlos  es  el  haber  ido  á  derramar  su  sangre,  peleando  para 
n\'Sf'ntar  tu  sepulcro  santo  del  poder  de  los  sarracenos.  No  per- 
mi  tn;^  que  uno  de  los  descendientes  de  aquellos  invictos  cris- 
íinnos  que  llevaron  á  la  Palestina  el  lábaro  triunfante  de  la 
cí-u^^  muera  como  el  más  miserable  de  los  infieles,  sellando  con 
sii  sonare  su  condenación  eterna  ! 

El  infeliz  anciano  lloraba  al  pronunciar  aquellas  palabras,  y 
Líl  niatístro  Basilio  enjugó  con  la  manga  de  su  jubón  una  lágri- 
rnn  f|ue  rodó  de  su  único  ojo ;  tan  diestro  estaba  ya  aquel  hipó- 
vvitn  en  el  arte  de  aparentar  lo  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

—  Se....  se...  señor,  dijo  sollozando ;  pe....  perdonad  esta 
il*3bilídad ;  pero  lo  que  habéis  dicho  es  capaz  de  enternecer  á 
nn  niiu  mol.  Es  necesario  evitar  á  toda  costa  que  vuestro  hijo 
sv  ¡iÍL  rda  para  siempre ;  y  yo  creo  haber  encontrado  un  arbitrio 
lie  rnnciliar  las  dificultades. 

Un  rayo  de  alegría  brilló  en  los  ojos  llorosos  del  Conde. 

—  ;,Que  has  encontrado  un  arbitrio,  dices?  exclamó  con 
ji'jbilrL  Explícate,  habla;  será  el  más  grande  de  los  servicios 
i\ue  me  habrás  prestado. 

—  ¿No  me  ha  dicho  Vuesa  Señoría  que  ha  escrito  repetidas 
veces  al  padre  de  Don  Luis  y  que  últimamente  le  ha  dirigido 
una  carta  á  México,  donde  se  sabe  ya  de  cierto  que  se  halla 
Dnn  Antonio  í 
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—  Es  así,  ¿  y  bien  ?  preguntó  el  Presidente  con  ansiedad, 

—  Pues  me  parece  muy  sencillo,  replicó  el  barbero,  dar 
conocimiento  á  Don  Fernando  de  ese  paso  y  empeñarle  vuestra 
palabra  de  que  si,  á  vuelta  de  dos  meses,  Don  Antonio  contesta 
poniendo  algunas  dificultades  al  proyectado  enlace,  ó  no 
responde  á  vuestra  carta,  pediréis  forn^almente  á  Dña  Míii^ga* 
rita  para  él.  Esto  le  calmará  sin  duda,  y  alimentando  esa  üsjíc- 
ranza,  abandonará  todo  proyecto  de  atentar  contra  su  vida. 

El  Conde  reflexionó  por  un  breve  rato,  y  moviendo  la  cabezm 
con  aire  de  duda,  dijo  : 

—  Pero  ¿  no  sería  más  natural  que  si  sucede  cualquiera  d*^ 
las  dos  cosas  que  indicas,  se  prescindiese  delconsentimienlo  dr 
Don  Antonio,  del  cual  Don  Luis  no  necesita,  según  la  ley,  y  sl^ 
verificase  la  unión  ? 

—  Lo  sería  en  cualquier  otra  circunstancia,  contestó  el  bar- 
bero ;  y  á  no  estarde  por  medio  la  existencia  de  Don  Fernando; 
pero  no  olvidéis,  señor,  que  en  esta  partida  se  juega  la  vida 
temporal  y  la  vida  eterna  de  vuestro  hijo.  Mucho  debéis  á  Don 
Luis;  pero  bastante  habéis  hecho  ya  por  él.  Si  su  padre  u'n^^iii 
su  consentimiento  á  ese  matrimonio,  de  una  manera  expre¡?a  ó 
tácita,  ¿estaréis  obligado  á  sacrificar  un  objeto  tan  caro,  á  una 
palabra  dada  ? 

La  alternativa  era  cruel.  El  astuto  barbero  había  lografln  ron 
sus  sofismas  poner  al  Presidente  en  un  terrible  dilema.  Guardo 
silencio  durante  un  rato ;  y  al  fin  la  voz  de  la  naturaleza  sr  hizo 
oir  más  alto  que  la  de  la  razón.  El  Conde  contestó  inclinando 
la  cabeza,  y  en  voz  baja,  como  abrumado  por  la  vergüenza  y 
cual  si  él  mismo  no  quisiese  escuchar  lo  que  iba  á  decir  : 

—  Has  vencido  mis  escrúpulos,  Basilio.  No  sé  si  el  pasri  qiíe 
voy  á  dar,  es  ó  no  conforme  á  lo  que  debe  hacer  un  cabíillcro ; 
pero  sé  que  es  lo  que  haría  cualquier  padre  que  tenga  norazón 
y  que  ame  á  su  hijo  como  yo  amo  al  mío.  Voy  á  decir  ahora 
mismo  á  Fernando  que  si  dentro  de  dos  meses  no  contesta  Don 
Antonio  de  Melián,  ó  rehusa  su  consentimiento  al  matrimonio, 
pediré  para  él  la  mano  de  Dña.  Margarita. 

El  barbero  tuvo  algún  trabajo  para  haber  de  disimular  la 
alegría  que  le  causaron  aquellas  palabras.  El  Presidente  tocó 
la  campanilla,  y  habiendo  acudido  el  paje,  le  previno  llamase  n 
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Don  Fernando.  El  maestro  Basilio  comprendió  que  debía  reti- 
rarse, y  haciendo  una  profunda  reverencia  al  Conde,  se  salió 
del  gabinete. 

Á  poco  de  haber  salido,  encontróse  con  el  capitán,  que  apenas 
le  hubo  visto,  se  le  dirigió  y  le  dijo : 

—  ¿  Dónde  diablos  estás,  viejo  condenado,  que  te  he  buscado 
ayer  todo  el  día  inútilmente?  Ya  creía  yo  que  Satanás  hubiese 
cargado  contigo  en  cuerpo  y  alma ;  pero  veo  que  eres  tan  mala 
prenda,  que  el  demonio  mismo  no  la  querría  ni  de  balde. 

—  ¿Dónde  he  estado,  decís,  señor  capitán?  respondió  e] 
barbero  sonriéndose.  Trabajando  por  vuestros  intereses.  Ayer 
en  Solóla,  ocupado  en  buscar  cierta  carta  dirigida  á  un  Don 
Antonio  Melián,  que  yo  había  ofrecido  atrapar  á  cualquiera 
costa.  Hoy  persuadiendo,  al  Sr.  Conde  de  la  Gomera  de  que 
debe  pedir  para  su  hijo  la  mano  de  Dña  Margarita  Jirón.  He 
ahí,  señor  capitán,  en  lo  que  he  empleado  mi  tiempo. 

—  ¿  Y  el  resultado?  preguntó  Don  Fernando  con  inquietud. 

—  Es,  dijo  Basilio,  que  la  carta  ha  sido  sustraída  de  la  valija 
misma  en  que  estaba  encerrada,  y  que  vuestro  padre  os  llama 
ahora  mismo  para  manifestaros  que  si  dentro  de  dos  meses  no 
recibe  respuesta  á  esa  carta,  os  presentará  á  Jirón  Manuel 
como  novio  de  su  hija. 

El  capitán  Peraza  estuvo  á  punto  de  abrazar  al  artificioso 
barbero,  tal  fué  el  júbilo  que  le  causaron  aquellas  noticias. 

—  Gracias,  mil  gracias,  Basilio  amigo,  exclamó  con  efusión. 
Eres  mi....  ¿  cómo  te  llamaré  ? 

—  Es  muy  sencillo  decir  lo  que  yo  soy,  contestó  el  barbero 
con  su  sonrisa  irónica;  una  prenda  tan  mala,  que  el  mismo 
diablo  no  la  querría  ni  de  balde.  ¡  Eh,  eh,  eh,  eh  I 

Y  diciendo  esto,  se  marchó  sin  aguardar  respuesta.  El 
capitán,  algo  corrido,  entró  en  el  gabinete,  donde  le  aguardaba 
su  padre,  y  el  viejecillo  se  dirigió  á  la  puerta  que  daba  á  la 
calle.  De  repente  se  detuvo  y  se  puso  á  contemplar  con  atención 
algún  objeto  que  había  en  el  ángulo  entrante  que  formaban 
las  dos  paredes  del  corredor.  Viendo  al  barbero  tan  ocupado 
en  su  contemplación,  acércesele  el  oficial  que  mandaba  la 
guardia  y  le  preguntó  qué  era  lo  que  examinaba  con  tanta 
atención. 
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—  Una  cosa  muy  insignificante,  dijo  Basilio,  y  señaló  una 
tela  de  araña,  tejida  con  la  habilidad  artística  con  que  esos 
bichos  pacientes  y  laboriosos  urden  sus  complicadas  redes. 
Dos  moscas  de  alas  de  verde  y  oro  estaban  presas  en  los  intrin- 
cados hilos  de  la  tela,  y  la  araña  avanzaba  lentamente  para 
devorarlas. 

—  ¿Y  qué  veis  en  eso  de  extraño?  preguntó  el  oficial,  que 
no  alcanzaba  lo  que  pudiera  llamar  la  atención  al  barbero  en 
una  cosa  tan  trivial. 

—  Yo,  nada,  contestó  Basilio.  Esas  moscas  brillantes  volaban 
hace  un  momento,  desplegando  al  sol  los  bellos  colores  de  sus 
alas.  Entretanto  ese  feo  bicho  que  ahí  veis,  labraba  en  su  obs- 
curo rincón  esa  tela,  con  el  humor  que  extrae  de  sus  propias 
entrañas.  Ahora,  ved  á  las  moscas  cogidas  en  la  red  y  á  dis- 
creción de  su  enemigo.  ;Eh,  eh,  eh!¿Cuálde  esos  animalu- 
chos vale  más?  He  aquí  la  pregunta  que  yo  me  dirigía  á  mí 
mismo,  señor  oficial,  cuando  habéis  venido  á  averiguar  lo  que 
me  tenía  hecho  un  tonto  delante  de  esa  pared.  ¿Qué  queréis? 
soy  viejo  y  los  viejos  somos  como  los  niños,  nos  divertimos 
con  fruslerías.  ;  Eh,  eh,  eh  !  y  repitió  su  risa  diabólica,  mar- 
chándose en  seguida,  dejando  al  pobre  alférez  de  arcabuceros 
admirado  de  las  bagatelas  con  que  se  entretenía  el  candoroso 
barbero  del  Presidente. 
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CAPITULO  XVI 
Castillos  en    el  aire 


Cuando  Genoveva  Molinos  adquirió  la  certidumbre  de  que 
el  Visitador  era  el  desconocido  que  la  salvara  del  peligro  que 
corrió  en  la  tarde  de  la  jura,  sintió  su  corazón  martirizado  por 
el  más  acerbo  sufrimiento.  Medía  la  distancia  que  la  suerte 
había  puesto  entre  ella  y  el  hombre  á  quien  consagrara  su 
amor  y  se  veía  separada  de  él  como  por  un  abismo.  Pero  ¡  ay  I 
esos  obstáculos  mismos,  en  vez  de  ser  parte  á  que  la  desgra- 
ciada joven  tomara  la  resolución  de  olvidar  á  Don  Juan,  hacían 
que  le  amara  con  mayor  vehemencia. 

Genoveva  oíalos  juicios  más  contradictorios  respecto  á  aquel 
hombre.  Su  padre  y  su  tío  hablaban  de  él,  en  sus  conversa- 
ciones íntimas,  como  de  un  ser  providencial,  cuya  misión  era 
la  de  reparar  las  injusticias,  favorecer  á  los  desvalidos  y  poner 
coto  al  orgullo  de  los  poderosos.  En  la  familia  de  Jirón  Manuel 
pintábase  al  Visitador  como  un  intrigante,  frío,  cruel  é  impla- 
cable, que  iba  derecho  á  su  objeto,  hollando  cuanto  pudiera 
t'inbarazar  la  senda  por  donde  le  llevaba  su  ambición  desme- 
surada. Genoveva  res[)ctaba  las  o] aniones  de  la  familia  á  quien 
debía  tan  singular  afecto,  y  de  la  que  casi  formaba  parte  ;  y  sin 
discutir  los  motivos  que  tuviesen  sus  generosos  protectores 
j)!ira  manifestarse  hostiles  al  Visitador,  veía  en  él  únicamente 
á  au  salvador,  y  lo  amaba,  como  ya  hemos  dicho,  con  toda  la 
vehemencia  de  que  era  capaz  su  alma  apasionada  y  tierna. 

Donjuán  de  Ibarra  había  fijado  su  atención  en  aquella  joven, 
á  quien  viera  algunas  veces  después  que,  con  peligro  de  su 
propia  vida,  la  salvó  de  que  la  matase  el  caballo  del  Alférez. 
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Harto  perspicaz  para  que  pudiese  pasársele  desapercibida  la 
impresión  que  causara  á  Genoveva  desde  la  tarde  de  la  jura, 
pudo  entrever  lo  que  pasaba  en  aquel  corazón  despedazado. 

Genoveva  había  logrado  ocultar  aquel  amor  insensato  á  sus 
padres  y  hermanos  y  á  la  fHrniliíi  de  sus  protectores  ;  pero  no 
faltó  quien  adivinase  su  secreto.  El  maestro  Basilio  advirtió  el 
desagrrado  que  causara  á  su  sobrina  lo  que  él  reíirió  acerca  de 
la  intención  de  hacerse  religioso  que  tenía  Don  Juan,  y  no  se 
le  escapó  tampoco  la  impresión  extraordinaria  que  experimentó 
al  reconocer  en  el  Visitador  i\  su  protector  desconocido.  Con 
aquellos  datos  bastaba  y  sobraba  para  que  el  astuto  barbero 
comprendiese  perfectamente  lo  que  su  sobrina  tenía  el  mayor 
empeño  en  ocultar. 

Luego  que  el  maestro  Basilio  se  hubo  persuadido  de  que  sus 
sospechas  eran  fundadas,  se  recog-ió  para  entrar  en  cuentas 
consig'o  mismo  y  hacer  lo  que  él  llamaba  examen  de  conciencia. 
Esto  no  era  otra  cosa  que  descender  al  abismo  profundo  de  su 
propia  alma  y  pesar  cuidadosamente  los  motivos  de  interés  que 
debían  inducirle  á  seg'uir  tal  ó  cual  línea  de  conducta. 

Á  pesar  de  su  refinado  egoísmo  y  de  su  vanidad,  que  rayaba 
en  insensata,  el  maestro  Basilio  tenía  un  verdadero  afecto  á 
su  hermano  el  herrero  y  á  la  familia  de  éste.  Aquel  cariño,  el 
único  que  se  le  conocía,  era,  decía  él,  su  lado  flaco;  porque 
¿  quién  es,  añadía  suspirando,  el  hombre  tan  perfecto  que  no 
tenga  alguno  ?  El  odio  que  el  barbero  había  concebido  por  el 
Presidente,  á  quien  tanto  debía,  no  reconocía  otro  origen  que 
la  negativa  de  la  encomienda  que  Andrés  solicitaba  con  tanto 
empeño ;  y  la  mayor  parte  de  las  intrigas  peligrosas  en  que 
andaba  enredado  aquel  astuto  artesano,  estaban  íntimamente 
relacionadas  con  esa  malhadada  pretensión. 

Así,  cuando  Basilio  Molinos  llegó  á  persuadirse  de  que  su 
sobrina,  (él  ignoraba  como  todos  el  secreto  del  nacimiento  do 
Genoveva,)  amaba  al  Visitador,  se  puso  á  pensar  muy  deteni- 
damente lo  que  le  correspondía  hacer. 

—  No  hay  duda,  decía,  esta  muchacha  está  tan  enamorada 
de  ese  señor  como  el  tonto  del  capitán  de  la  rapaza  de  Jirón 
Manuel.  El  asunto  es  peligrosillo,  porque,  á  la  verdad,  la  dis- 
tancia entre  un  Oidor  de  México,  que  al  fin  y  al  postre  ha  def 
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venir  á  parar  en  Presidente  y  Capitán  general  de  Guatemala, 
y  la  hija  de  un  herrero,  es  considerable.  Pero  como  solía  decir 
mi  abuela,  abájansé  los  adarves  y  álzanse  los  muladares;  y 
¿  quién  dice  que  bien  ihanejado  este  negocio,  no  pudiera  venir 
á  parar  en  un  matrimonio  hecho  y  derecho  como  lo  manda  la 
santa  madre  Iglesia  ?  Cosas  que  parecían  más  dificultosas  se 
han  realizado,  y  no  sería  el  primer  noble  que  se  casase  con 
una  plebeya.  Hasta  príncipes  y  reyes  han  tomado  por  esposas 
personas  de  baja  condición,  según  he  oído  decir  al  Padre  Pr. 
Bonifacio.  De  las  seis  mujeres  con  quienes  se  casó  aquel  gran 
herejón  Enrique  VIII,  dice  el  Padre  que  tres  ó  cuatro  no  eran 
princesas ;  y  estos  no  son  cuentos  del  rey  Perico,  sino  cosas 
positivas  que  han  pasado,  por  decirlo  así,  ayer.  Pues  si  un  rey, 
aunque  impío,  hizo  semejante  cosa,  ¿  por  qué  no  ha  de  casarse 
un  caballero,  que  después  de  todo  no  es  un  príncipe,  con  la 
hija  de  un  herrero  ?  ;  Oh !  y  el  golpe  sería  famoso,  añadió  el 
ambicioso  viejo  entusiasmándose  ;  ¡  ver  á  la  hija  de  Andrés 
Molinos  convertida  en  Visitadora  de  la  noche  á  la  mañana  I 
¡  Qué  gloria  para  mi  familia  y  qué  golpe  á  los  señorones  que 
nos  han  visto  de  menos!  ¡  Eh,  eh,  eh  !  Ello,  la  muchacha  es 
verdad  que  merece  un  trono  ;  porque  moza  más  gallarda  y 
más  discreta,  no  la  hay  en  cien  leguas  á  la  redonda.  Y,  ó  yo  sé 
muy  poco  de  estas  cosas,  ó  el  Visitador  no  la  ve  con  malos  ojos. 
Por  algo  se  expuso  á  que  le  aplíistara  el  caballo  del  Alférez ;  y 
el  empeño  con  que  me  ha  preguntado  después  dos  ó  tres  veces 
por  Genoveva,  es  indicio  seguro  de  que  le  hace  cosquillas  en  el 
corazón.  Pecho  al  agua,  pues,  Basilio,  y  vamos  trabajando 
para  que  el  pez  acabe  de  tragar  el  anzuelo ;  que  si  esto  selogra^ 
ya  no  habrá  más  que  pedir. 

Hecha  así  su  composición  de  lugar,  como  él  decía,  se  enca- 
minó á  casa  de  su  hermano,  con  el  objeto  de  díu*le  cuenta  de 
su  descubrimiento  y  de  las  grandes  ventajas  que  se  proponía 
sacar  de  él,  en  honra  y  prez  de  la  familia.  Se  le  dijo  al  entrar 
que  Andrés  estaba  encerrado  con  Pr.  Pablo  y  que  había  dado 
orden  para  que  nadie  los  interrumpiese.  Pero  como  tal  preven- 
ción no  podía  entenderse  que  comprendiera  al  maestro  Basilio, 
éste  entró  sin  decir  palabra  y  se  dirigió  á  la  sala  donde  esta- 
ban sus  hermanos,  reflexionando  sobre  si  se  explicaría  ó  no 
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delante  del  lego.  Conocía  á  éste  perfectamente ;  sabía  que,  a 
pesar  de  sus  pocos  alcances,  le  halagaba  la  idea  de  que  su 
familia  se  engrandeciese,  como  que  siempre  había  apoyado  las 
pretensiones  de  Andrés  en  lo  de  la  encomienda.  Consideró  que 
no  faltaría  ocasión  en  que  el  lego  pudiera  ayudar  en  algo  á  la 
consecución  de  su  objeto,  y  como  por  otra  parte  le  constaba 
que  era  reservado  cuando  convenía  serlo,  Basilio,  que  era 
hombre  de  resoluciones  prontas,  se  determinó  á  poner  á  Fr. 
Pablo  en  la  confidencia. 

Cuando  entró  el  barbero,  sus  hermanos  estaban  inclinados 
sobre  una  mesa,  cubierta  con  grandes  volcanes  de  granos  do 
maíz.  El  herrero  parecía  muy  empeñado  en  alguna  operación 
que  Basilio  no  pudo  comprender  de  pronto  y  que  el  lego  seguía 
con  la  mayor  atención.  Andrés  levantó  la  cabeza  cuando  oyó 
que  entraba  alguno,  y  viendo  que  era  su  hermano,  siguió 
diciendo  : 

—  Tenemos  un  mil  y  quinientos  sesenta  en  cada  día.  Vamos 
ú  ver  ahora  cuánto  es  lo  que  debes  ;  y  continuó  contando  granos 
de  maíz. 

Admirado  el  barbero,  dijo  á  Fr.  Pablo  : 

—  ¿Qué  diablos  de  cuenta  es  ésa,  Pablo?  ¿Te  has  robado 
los  huevos  de  la  despensa  del  convento  y  estás  averiguando  ú 
cuánto  monta  lo  que  has  de  restituir? 

—  Calla  por  Dios,  contestó  el  lego  afligido,  que  no  son  huevos, 
sino  Padrenuestros  y  Avemarias  los  que  debo ;  que  ya  no  sé 
(\ué  camino  tomar.  Se  me  ha  enredado  esta  maldita  cuenta,  y 
por  más  que  hago,  ni  atrás  ni  adelante ;  se  me  calienta  la 
trabeza  y  no  sé  á  punto  ni  cuántos  he  rezado  ni  los  que  estoy 
debiendo. 

—  Acabáramos  ya,  contestó  Basilio,  riéndose  ;  ¿todavía  esta- 
mos  en  eso  ? 

—  ¿Pues  no  hemos  de  estar?  dijo  el  lego.  ¿Te  parece  que 
es  chanza  una  penitencia  como  ésta? 

—  ¿Y  todo  ese  volcán,  replicó  el  barbero,  señalando  uno  de 
los  montones  de  maíz,  es  lo  que  estás  debiendo? 

—  Más,  mucho  más,  contestó  el  desventurado  Fr.  Pablo, 
sollozando.  Ahí  está  lo  que  he  rezado,  y  aquí  todo  lo  que  me 
falta  hasta  ahora.  No  sé  qué  hacer. 
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—  Pero  hombre  de  Barrabás,  exclamó  Basilio,  no  puede  ser 
que  se  haya  recargado  tanto  la  deuda.  Veamos. 

—  La  cuenta  que  yo  saco,  dijo  el  herrero,  es  muy  clara.  Dice 
Pablo  que  en  un  minuto  reza  dos  Padrenuestros  y  dos  Avema- 
rias, pues  se  le  ha  mandado  que  lo  haga  despacio  y  pronun- 
ciando las  palabras  enteras  y  con  toda  cleu^idad.  Pongo,  pues, 
dos  maíces  por  minuto.  Gomo  la  hora  tiene  sesenta  minutos, 
pongo  dos  veces  sesenta,  que  son  ciento  veinte  maíces  por  hora. 
El  día  tiene  doce  horas  y  la  noche  otras  doce,  que  son  veinti- 
cuatro. Pongo  otros  tantos  maíces.  Pero  como  Pablo  duerme 
siete  horas,  las  rebajo  ;  media  hora  para  almorzar,  media  para 
comer  y  otra  media  para  cenar,  es  hora  y  media;  y  dos  horas 
y  media  que  dice  perderá  en  responder  á  lo  que  le  preguntan 
y  otras  distracciones  indispensables,  son  cuatro  horas,  que 
quitadas  también  de  las  veinticuatro,  quedan  sólo...  á  ver. 
Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco...  y  contó  hasta  trece,  número  de 
granos  que  le  quedaban,  substraídos  los  once  de  las  horas  per- 
didas. En  trece  horas,  añadió,  no  puede  rezar  Pablo,  por  más 
que  haga,  más  que  mil  y  quinientos  sesenta,  y  esa  era  la 
cuenta  que  acababa  yo  de  hacer  cuando  entraste,  Basilio.  Y 
como  los  Padrenuestros  y  Avemarias  que  deje  de  rezar  cada 
día,  se  agregan  á  la  cuenta  del  siguiente,  es  menester  averi- 
guar cuánto  es,  á  razón  de  once  mil  dimos,  lo  que  debem 
desde  el  8  de  diciembre,  que  comenzó  á  correr  la  penitencia, 
hasta  hoy,  que  estamos  á  28  de  febrero.  Has  llegado,  Basilio, 
muy  á  tiempo  para  ayudarnos.  Coge  tu  volcán  de  maíz  y 
vamos  contando.  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis... 

—  ¿Y  no  sería  mejor  y  más  expedito,  interrumpió  el  bar- 
bero, suplicar  al  Provincial  que  te  perdone  ó  conmute  esa 
endiablada  penitencia,  que  no  podMs  cumplir,  aun  cuando 
vivas  más  años  que  Matusalén  ? 

—  ¡  Perdonar !  dices,  ¡  conmutar  !  contestó  el  lego  ;  ¡  im- 
posible !  El  Padre  Provincial  no  perdona  jamás,  y  cuando  se 
le  pide  que  revoque  una  sentencia  de  esas,  dice  como 
Caifas,  ó  Heredes,  ó  no  sé  quién  fué  :  Cod  escris,  escrís,  Y 
ver,  añadió  el  infeliz,  llorando  á  lágrima  viva,  ver  por  lo 
que  me  ha  caído  esta  pena  ;  que  si  yo  tal  sé  que  sin  necesidad 
de  nada  había  de  venir  á  saber  quién  era  el  huésped,  seguro 
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eslá  que  maldito  el  caso  que  hubiera  hecho  de  la  tal  carta. 

—  Aquí  viene  como  de  molde,  observó  el  barbero,  lo  que 
solía  decir  la  abuela :  de  nuevas  no  os  enredes,  que  hacerse 
han  viejas  y  saberlas  hedes.  ¿Conque  salimos  conque  el  hués- 
ped anda  metido  en  lo  de  la  penitencia?  ;  Eh,  eh,  eh !  y  se  rió, 
sin  hacer  c6iso  del  llanto  del  lego. 

—  ;  Pues  no  ha  de  andar,  pecador  de  mí !  contestó  Fr.  Pablo, 
si  el  haber  querido  ver  una  carta  que  el  tal  Don  Juan  le  trajo 
aJ  Padre,  fué  la  causa  de  los  once  mil ;  y  el  andar  de  noche 
cerca  de  la  celda  que  ocupaba,  me  proporcionó  tantos  días  de 
cárcel ! 

—  Ta,  ta,  dijo  el  barbero,  ¿  conque  así  anda  el  cuento  ?  Pues 
entonces,  en  ti,  Pablo,  se  ha  verificado  al  pie  de  la  letra  lo  que 
también  acostumbraba  decir  la  abuela,  que  quien  acecha  por 
agujero,  ve  su  duelo.  Pero  no  te  aflijas,  que  Dios  traza  cami- 
nos rectos  por  líneas  torcidas,  y  tal  vez  el  que  ha  sido  causa  do 
tu  desdicha,  va  á  serlo  de  tu  fortuna  y  la  de  toda  tu  casta. 

—  ¿Cómo  así?  explícate,  por  Dios,  dijo  Fr.  Pablo. 

—  Tengo  aquí,  respondió  el  barbero,  bajando  la  voz  y 
poniéndose  el  dedo  en  la  frente,  tengo  aquí  un  proyecto,  quo 
si  se  realiza,  no  sólo  se  te  perdonará  la  penitencia,  sino  que 
podrá  llevarte  á  ser  Provincial;  ¿qué  digo?  hasta  una  mitra 
puede  caerte  del  cielo,  como  llovida  y  sin  saber  á  qué  horas. 
Y  tú,  Andrés,  no  tendrás  ya  que  pedir  á  nadie  encomiendas, 
que  todo  estará  en  tus  manos;  vendrás  á  ser  Don  Andrés  de 
Molinos,  hecho  y  derecho.  Capitán,  Alcalde  mayor,  Corre- 
gidor, Adelantado;  ¿qué  sé  yo?  lo  que  te  dé  tu  regalada  gana. 

El  herrero  y  el  lego  abrían  la  boca  desmesuradamente 
oyendo  lo  que  decía  Basilio  con  tanta  seriedad,  y  llegaron  a 
temer  se  hubiese  vuelto  loco. 

—  ¡  Yo  Provincial  I  ¡  yo  Obispo  !  ;  Andrés  Corregidor  I 
;  Andrés  Adelantado !  exclamaba  Fr.  Pablo  ;  si  tal  cosa  llegara 
á  suceder,  sería  señal  del  juicio  y  pronto  se  nos  acabaría  el 
gozo.  Pero  aunque  sólo  sea  un  día,  una  hora  que  presida  yo 
el  coro,  y  después  que  se  venga  el  mundo  abajo,  si  le  da  la 
gana.  Por  ver  á  Andrés  con  vara  de  justicia,  rodeado  de  cente- 
nares de  indios  que  vengan  á  presentarle,  hincados  de  rodillas, 
los  cacaxtes  de  gallinas,  los  canastos  de  huevos,  las  partidas  de 
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cerdos  y  los  montones  de  dinero,  daría  yo  por  bien  empleados 
los  días  de  prisión  y  los  Padrenuestros,  y  mucho  más  que 
fuetiu  r^oro  una  pequeña  dificultad  me  asalta,  añadió  él  leg-o, 
afIi¿5Ído,  respecto  a  mi  provincialato  y  á  mi  obispado,  y  es  que 
lodo  í}\  latín  que  yo  sé  es  el  de  ayudar  á  misa,  y  tengo  el  casco 
muy  duro  para  que  pueda  entrarme  ej  arte.  ¿Qué  hacemos  en 
es  I  o,  Bnsilio? 

—  Con  el  de  ayudar  á  misa,  contestó  el  barbero,  te  basta  y 
sobrn,  si  sabes  aplicarlo  á  tiempo.  Padres  maestros  y  lectores 
h*'  ('oñoiMo  yo  que  no  sabían  mucho  más  que  tú,  y  hacían  creer 
que  i'rnii  mejores  latinos  que  Cicerón,  escupiendo  textos  de- 
IíinLl'  ilv  los  que  no  los  entendían,  que  daba  gusto  oirlos.  La 
mitad  riel  año,  decía  la  abuela,  cenarte  y  engaño,  con  engaño 
y  arte  \¡\  otra  media  parte. 

—  Pero,  al  fin,  dijo  el  herrero,  veamos  cómo  ha  de  ser  eso 
(Jt'l  oliíspadode  Pablo  y  de  mi  corregimiento,  que  por  más  que 
m<*  (íí^víum  los  sesos,  no  hallo  por  dónde  han  de  venirnos  tales 
lumni!?.  Explícate,  Basilio,  y  sácame  de  dudas. 

—  líl  írómo  y  el  por  dónde  han  de  veniros  esas  dichas,  res- 
)»ondio  íil  barbero  con  misterio,  es  un  secreto  de  Estado,  que 
voy  ú  llar  á  vuestra  prudencia  y  discreción,  dándoos  en  esto 
tinn  niifíva  prueba  del  grande  amor  que  os  tengo.  Estadme 
íit  Linios. 

El  heir«ro  y  el  lego  estaban  pendientes  de  las  palabras  de  su 
fiermano,  conteniendo  hasta  el  aliento,  para  no  interrumpir  su 
rclaníüiK 

—  Ilíihéis  de  saber,  hermanos,  continuó  el  barbero,  que  así 
romo  8r  cuentan  muchas  historias  estupendas  de  calamidades 
y  desdirhas  que  han  llovido  sobre  las  familias  y  sobre  los  pue- 
hlofí,  y  líe  las  cuales  han  sido  causa  y  origen  las  mujeres,  ha 
Iiídtidií  fie  tiempo  en  tiempo  algunas  de  éstas,  aunque  raras, 
qurliun  sido  la  alegría  de  los  suyos  y  las  salvadoras  de  su 
^(  iiti'.  Tú,  Andrés,  tienes  aquí  en  tu  casa,  bajo  tu  propio  techo, 
un  i'ii[uÍHimo  tesoro,  del  cual  quizá  no  haces  todo  el  aprecio  que 
iíebii"['íis,  y  que  ahora  tengo  para  mí  va  á  ser  el  fundamento  de 
hi  verrlnijera  grandeza  de  la  familia. 

—  ¿U^i^  tesoro?  interrumpió  el  herrero,  alarmado,  temiendo 
tfue  n luí  llera  Basilio  al  del  cofrecillo  de  la  madre  de  Francisco ; 
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yo  no  tengo  más,  (y  harto  lo  seibes  tú)  que  mis  ahorros  de 
cuarenta  años  de  trabajo. 

—  No  hablo  de  eso,  continuó  el  barbero,  sino  de  tu  hija 
Genoveva;  tesoro  de  más  valor  y  precio  que  la  plata  y  el  oro 
y  los  diamantes.  Por  ella  te  va  á  venir  la  dicha;  pues  sabe,  si 
es  que  no  lo  has  advertido,  que  esa  joven  ha  encendido  en  amor 
el  corazón  de  un  señor  muy  poderoso;  tan  poderoso,  que  puede 
obtener  para  ti  y  para  Pablo  los  honores  que  he  dicho  y  otros 
más,  silos  hubiera. 

—  No  acierto, dijo  el  herrero;  pero...  ¿será  posible?  ¿Quieres 
decir  que  el  Visitador  ama  á  Genoveva  ?  ¿  Cómo  ?  Eso  no  puede 
ser ;  y  si  es  así,  no  será  seguramente  el  proporcionar  honra  á 
mi  familia,  sino  todo  lo  contrario  lo  que  buscará  ese  caballero. 
¡  Y  por  vida  de  lo  más  sagrado,  que  antes  pasará  sobre  mi  ca- 
dáver que  ver  yo  deshonrada  á  Genoveva,  la  hija  de  mi  alma ! 
Á  ese  precio,  no  quiero  ser  nada.  ¿Lo  entiendes? 

El  herrero  lanzaba  fuego  por  los  ojos,  y  el  barbero,  sin  alte- 
rarse, le  contestó  con  la  mayor  calma  : 

—  Bien  decía  la  abuela,  que  ira  de  hermanos,  ira  de  diablos. 
Mira  cómo  te  ha  dado  el  berrinche  contra  mí  por  lo  que  yo  no 
te  he  dicho  ni  imaginado  siquiera.  ¡  Qué  deshonra  ni  qué  cala- 
baza! ¿quién  habla  aquí  de  deshonrar  á  tu  hija?  Responde, 
viejo  testarudo ;  ¿  quieres  que  Genoveva  pase  de  hija  de  un 
herrero  á  esposa  legítima  de  un  Visitador,  que  está  á  dos  dedos 
de  ser  Presidente  y  Capitán  General  de  un  reino  ?  ¿  sí  ó  no  ? 

—  j  Esposa  del  Visitador  I  exclamaron  á  un  tiempo  el  he- 
rrero y  el  lego.  ¡  Imposible ! 

—  No  hay  imposible  cuando  se  saben  manejar  las  cosas,  con- 
testó Basilio  con  énfasis.  Amor  ni  cata  linaje,  ni  fé,  ni  pleito 
homenaje,  decía  la  abuela.  Que  Don  Juan  se  ha  aficionado  á 
tu  hija,  lo  ven  hasta  los  ciegos  ;  y  si  no,  ¿crees  tú  que  se  habría 
arrojado  por  antojo  á  sacarla  de  entre  los  pies  del  caballo 
del  Alférez,  exponiendo  él  mismo  su  vida  ?  Á  otro  perro 
con  ese  hueso.  Ahora  todo  el  toque  del  negocio  está  en  que  Su 
Señoría,  enamorado  hasta  los  tuétanos,  no  tenga  más  arbitrio 
para  poseer  á  la  muchacha,  que  aflojar  los  cinco.  Eso  corre  de 
mi  cuenta;  dejadme  manejar  las  cuerdas  y  no  me  llamo  Basilio, 
si  no  nos  salimos  con  la  nuestra. 
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—  Pero  ¿has  pensado  bien,  Béisüío,  preguntó  Andrés,  en 
que  seniejante  alianza  sería  considerada  como  un  escándalo  ? 
Aunque  no  me  esté  bien  á  mi  el  decirlo,  Genoveva  es  una 
perla  preciosísima,  y  muchas  de  las  hijas  de  las  más  encope- 
tadas señoronas  no  le  llegan  al  talón.  Pero  ¿qué  quieres?  Es 
hija  de  un  artesano;  y... 

—  ¿Y  qué  importa?  interrumpió  el  barbero.  Linajes  muy 
ilustres  no  han  tenido  tal  vez  mejores  principios ;  el  nuestro 
empezará  ^n  nosotros  y  de  aquí  á  algunos  años,  cuando  nos 
vean  ricos  y  poderosos,  ¿quién  se  acordará  de  lo  que  fuimos  ? 
Dejemos  padres  y  abuelos,  solía  decir  latinada,  y  por  nosotros 
seamos  buenos.  No  será  el  primer  matrimonio  desigual,  y  una 
vez  hecho,  no  tendrán  más  que  conformarsey  treigarla  pildora. 
Tu  hija  será  Dña.  Genoveva,  la  Visitadora,  la  Presidenta,  ó 
la  Virreina  tal  vez  ;  tú  Don  Andrés,  el  Adelantado,  y  Pablo  el 
Provincial  ó  el  Obispo  ;  y  reviente  quien  reventare. 

—  ¿Y  tú,  dijo  el  lego,  qué  serás  ? 

—  Yo,  contestó  Basilio,  seré....  nada;  lo  mismo  que  soy 
ahora,  el  maestro  Basilio  Molinos,  barbero  y  peluquero,  san- 
grador y  saca-muelas.  Gracias  á  Dios  no  tengo  pizca  de  ambi- 
ción, y  si  empleo  mi  corto  ingenio  en  discurrir  cosas  grandes, 
no  es  por  mi  persona,  sino  por  mis  deudos.  Contando,  añadió 
para  sí,  con  que  tendré  á  mis  órdenes  á  la  Visitadora,  al  Ade- 
lantado y  al  Obispo. 

Andrés  y  Pablo  derramaban  lágrimas  de  alegría,  y  veían  ya 
como  realizados  los  planesdel  barbero.  El  uno  y  el  otro  le  mani- 
festaron su  gratitud  en  los  términos  más  expresivos,  y  el  sensible 
y  tierno  Basilio  se  estregaba  el  ojo,  como  para  secar  una  lágri- 
ma, que  le  arrancaba  sin  duda  la  emoción.  Después  de  un 
rato  en  que  no  se  oyeron  más  que  sollozos,  dijo  Basilio: 

—  No  somos  niños;  tengamos  valor  para  las  prosperidades 
como  para  la  adversa  fortuna,  y  vamos  trabajando,  cada  uno 
en  lo  que  nos  toque,  hasta  ver  realizados  nuestros  proyectos. 
Yo  me  entenderé  con  Genoveva  y  con  el  Visitador;  tú,  Andrés, 
informa  con  cautela  y  bajo  toda  reserva  á  tu  mujer  del  plan 
que  traemos  entre  manos,  á  fin  de  que  nos  ayude  en  lo  que  se 
nos  ofrezca ;  y  en  cuanto  á  Pablo,  no  faltará  en  qué  pueda 
cooperar  más  adelante,  por  ahora  que  se  limite  á  pedir  á  Dios 
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en  sus  oraciones    que   encaminR   \n^  rosas  ü  buen  lérmino, 

—  ¿Qué  tengo  de  pedir,  pesia  á  mí,  contestó  el  leg-o,  si  me 
veo  y  me  deseo  para  cumplir  la  penitencia  de  los  once  mil  ? 
¿Qué  tiempo  me  queda  ni  para  rascarme  la  cabeza,  cuando  lo 
teng-o  tasadísimo  para  comer  y  lo  demás  lo  empleo  en  el  rezo  ? 

—  Es  verdad,  dijo  el  barbero  riéndose ;  no  me  acordaba  ya  de 
que  por  ahora  no  hay  que  contar  contigo  para  nada.  Te  prometo, 
Pablo,  que  uno  de  los  primeros  favores  que  ha  de  dispensar 
la  Visitadora,  será  el  hablar  al  Provincial  para  que  te  dé  por 
libre  y  quito  de  los  Padrenuestros  atrasados  y  te  conmute  la 
pena  con  un  golpe  de  pecho  ú  otra  cosa  semejante. 

—  Si  para  allá  me  las  guardas,  replicó  el  lego,  antes  me  con- 
sumiré rezando.  Mira  ese  volcán  de  maíz,  que  creo  bien  podrán 
ser  dos  hanegas,  y  hazte  cargo  de  lo  que  ya  debo. 

—  Podemos,  dijo  el  herrero,  concluir  la  cuenta.  Desde  el 
8  de  Diciembre  hasta  hoy  28  de  Febrero,  han  corrido...  á  ver; 
(y  después  de  haber  contado  muy  despacio,  añadió  :)  ochenta 
y  dos  días.  Á  razón  de  once  mil  Padrenuestros  con  sus  corres- 
pondientes Avemarias  diarias,  hacen....  (y  fué  echando  granos 
y  granos  de  maíz  hasta  formar  un  enorme  montón.)  Son,  dijo, 
novecientos  y  dos  mil. 

—  ¡Virgen  de  los  desamparados  !  exclamó  el  lego,  ¿cuándo 
voy  á  rezar  yo  tantos  miles? 

—  Aguarda,  replicó  el  herrero,  que  hay  que  rebajar  los  que 
has  rezado.  Dices  que  son  un  mil  y  quinientos  sesenta  diarios; 
y  como  son  ochenta  y  dos  días,  vamos  á  ver  de  cuánto  te  has 
descargado. 

Dicho  esto,  emprendió  la  tarea  de  quitar  del  montón  ciento 
veintiséis  mil  novecientos  veinte  maíces,  que  era  el  número  de 
Padrenuestros  y  Avemarias  rezados ;  y  visto  lo  que  quedaba 
dijo  : 

—  Tu  deuda  asciende,  pues,  hasta  hoy,  a  setecientos  setenta 
y  cinco  mil  y  ochenta. 

Patigadísimo  quedó  el  pobre  contador,  después  de  aquella 
endiablada  operación,  que  le  había  ocupado  lo  menos  tres 
horas.  Pero  el  cansancio  físico  del  herrero  era  nada,  comparado 
con  el  abatimiento  moral  que  causó  al  desventurado  Fr.  Pablo 
el  resultado  de  la  cuenta. 
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—  ¡  Más  de  setecientos  mil  I  decía  todo  atribulado  ;  ¡  desgra- 
ciado de  mí,  que  tendré  que  rezar  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  !  Esto  es  matarme ;  más  caritativo  sería  el  condenarme  á 
la  horca,  ó  aun  cuando  fuese  á  ser  quemado  á  fuego  lento.  Si 
al  menos  el  Padre  Provincial  quisiese  consentir  en  que  se  re- 
partiera la  penitencia  por  mitad  entre  tú  y  yo,  Basilio,  creo 
que  no  serías  tan  caribe  que  me  dejaras  en  el  arranque. 

—  Esa  es  otra,  replicó  el  barbero ;  para  penitencias  estoy  yo, 
que  no  me  veo  de  polvo  con  todo  lo  que  teng*o  entre  manos. 
Mira,  Pablo,  sigue  mi  consejo  y  no  seas  majadero ;  reza  lo 
que  buenamente  puedas,  y  lo  que  no,  déjalo  estar,  que  á  bien 
que  al  ün  y  al  fallo  tu  sobrina  te  ha  de  sacar  el  pie  del  lodo, 
cuando  se.haya  casado  con  el  Visitador.  Que  te  ha  de  venir  la 
mitra,  puedes  contarlo  por  seguro,  pues  otras  cosas  tienen 
duda,  pero  no  ésta.  Conque  así,  hijo  mío,  echa  pelillos  á  la  mar, 
como  decía  la  abuelita,  y  ve  ensayándote  con  tiempo  para  que 
cuando  llegue  el  caso,  digan  todos  que  te  viene  como  de 
molde  la  dignidad  episcopal. 

—  Sí  haré,  contestó  Fray  Pablo,  más  consolado  ya  con  las 
seguridades  que  le  daba  el  barbero,  y  ya  verás  si  lleno  el  puesto 
como  el  más  pintado. 

Así  concluyó  la  conferencia  de  los  tres  hermanos,  quedando 
el  lego  y  el  herrero  casi  locos  rematados,  tan  seguros  estaban 
el  uno  de  que  vendría  á  ser  Obispo  y  el  otro  Adelantado,  ó 
Corregidor  cuando  menos.  Fr.  Pablo  se  marchó  al  Convento, 
donde  se  pudo  advertir  desde  luego  la  importancia  y  el  tono 
que  se  daba,  aunque  nadie  sabía  á  qué  atribuir  tan  súbita  mu- 
danza. Por  las  noches,  cuando  ya  estaba  recogido  el  Provin- 
cial, levantábase  el  lego  sin  hacer  ruido  y  se  entretenía  en 
fabricar  una  mitra  con  unos  pedazos  de  cartón  que  pudo  pro- 
curarse, y  que  forró  con  oropel  y  esmaltes. 

Una  noche  de  tantas,  el  superior,  que  no  podía  conciliar  el 
sueño,  pensando  en  la  grave  enfermedad  del  Sr.  Obispo  de 
Chiapa,  tuvo  la  idea  de  salir  á  pasearse  por  el  corredorcillo 
que  separaba  su  celda  de  la  de  su  lego,  para  tomar  un  poco  el 
fresco.  Llamóle  la  atención  el  ver  luz  en  la  habitación  de  Fray 
Pablo,  por  las  rendijas  de  la  puerta.  Acercóse  de  puntillas  y 
aplicando  el  ojo  á  la  cerradura,  se  quedó  pasmado  al  ver  dibu- 
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jarse  en  la  pared  los  perfiles  de  una  mitra.  No  divisaba  al  lego, 
porque  no  quedaba  en  la  dirección  del  ojo  del  Provincial ;  y  así, 
no  hallaba  á  qué  atribuir  tan  extraña  visión.  Al  pronto  ima- 
ginó el  bueno  del  religioso  que  aquella  mitra  que  le  parecía 
ver  no  era  sino  una  creación  de  su  propia  fantasía,  que  le  re- 
presentaba el  objeto  que  de  preferencia  la  ocupaba;  pero  ob- 
servando mejor,  vio  moverse  la  sombra  negra,  y  no  le  cupo  ya 
la  menor  duda  de  que  no  ei*a  una  ilusión  de  sus  sentidos,  sino 
el  trasunto  fiel  de  una  mitra  lo  que  veía.  A  poco  vio  una  mano 
que  tomó  la  insignia  episcopal  y  la  levantó  en  alto,  dejando 
descubierta  la  cabeza  monda  y  lironda  de  Fr.  Pablo.  El  Pro- 
vincial estuvo  á  punto  de  dejar  escapar  un  grito  de  indignación 
y  de  cólera  y  pensó  en  echar  abajo  la  puerta  de  un  puntapié ; 
pero  un  sentimiento  de  verdadera  y  sana  filosofía,  que  brotó 
repentinamente  en  su  espíritu,  dominó  aquel  impulso.  Observó 
en  la  pared  las  líneas  de  la  cabeza  del  lego  que  parecían  revelar 
la  estupidez  y  la  vulgaridad  que  se  aposentaban  debajo  de 
aquel  cráneo,  y  exclamó  sonri endose  : 

—  ¡Tu  quoque  I  \  Válame  Dios  !  ¡  Bien  dicen  que  a  nadie  le 
pesa  haber  nacido  I  En  seguida  el  superior  se  encerró  en  su 
celda  y  jamás  dijo  á  Fr.  Pablo  haber  visto  el  extraño  entreteni- 
miento á  que  se  entregaba  en  las  altas  horas  de  la  noche.  Con- 
tinuó, pues,  el  infatuado  lego  contemplando  su  cabeza  con  aquel 
aditamento,  y  gozando  con  la  ilusión  de  que  era  realidad 
aquella  dicha,  que,  como  otras  muchas  de  la  vida,  no  pasaba 
de  una  pura  sombra. 
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Velorio,  Cencerrada  y  Serenata. 

Cuando  el  capitán  Peraza  hubo  obtenido  del  Conde  la  formal 
promesa  de  que  apoyaría  sus  pretensiones  á  la  mano  de  Dña. 
Margarita  Jirón,  si  el  padre  de  Don  Luis  no  contestaba  á  la 
úllbna  carta  que  se  le  había  dirig"ido,  ó  respondía  á  ella  negati- 
vamente, recobró  su  buen  humor  y  su  alegría,  estando  seguro 
de  que  no  llegaría  tal  respuesta.  Siguiendo  las  pérfidas  indica- 
ciones del  barbero,  Don  Fernando  se  mostró  cada  día  más  asi- 
duo íjJi  casa  de  Jirón,  cuidando  siempre  de  que  Don  Luis  no 
advirtiese  la  traición  que  le  hacía.  Los  rendidos  obsequios 
de  aquel  mozo  atolondrado  no  fueron  parte  á  vencer  la  repug- 
nancia que  Dña.  Margarita  sentía  por  él;  y  sus  continuas  im- 
portunidades estrechaban  más  y  más  los  lazos  que  la  unían  á 
Dnn  Luis.  La  consideración  al  Presidente  y  el  temor  de  que  se 
pi'odujese  un  desagrado  serio  y  de  funestas  consecuencias  entre 
los  dos  amigos,  hicieron  que  la  joven  continuase  guardando 
absoluta  reserva  respecto  á  la  conducta  de  Peraza,  quien  volvió 
á  parecer  estrechar  su  intimidad  con  Melián.  La  pasión  ó  el 
ciqjricho  que  había  concebido  el  capitán  acallaba  sus  escrúpulos 
y  ofuscando  su  razón,  no  le  permitía  ver  todo  lo  que  había  de 
impropio  y  de  irregular  en  su  conducta.  Descansando  en  la 
cüuíianza  de  que  Jirón  no  se  negaría  á  la  más  ligera  indicación 
de  su  padre  y  de  que  la  joven  no  se  atrevería  á  resistir  á  la 
voluntad  de  éste,  contaba  ya  con  la  seguridad  de  que  se  efec- 
Luarín  aquella  boda,  en  todos  conceptos  ventajosa.  Don  Fernando 
LÜg  pues,  de  nuevo  rienda  suelta  á  sus  inclinaciones ;  se  hizo  el 
jefe  de  una  pandilla  de  jóvenes  alegres  y  pasaba  sus  noches  y 
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aun  una  buena  fjarte  de  sus  días  en  sociedad  con  mozas  de  con- 
ducta libre,  haciendo  su  principal  entretenimiento  del  g-alanteo, 
el  jueg^o  y  los  licores,  tlarto  ocupado  con  los  asuntos  políticos, 
que  presentaban  cada  dia  peor  aspecto,  ei  Conde  no  cuidaba 
de  la  conducta  del  capitán ;  y  en  su  retiro,  ignoraba  el  peligroso 
empleo  que  Don  Fernando  hacia  de  su  tiempo  en  la  ciudad. 
El  ojo  atento  del  Visitador  seg'ufa  los  movimientos  de  aquel  jo- 
ven, y  sin  darse  por  entendido  de  lo  que  ocurría,  tomaba  nota 
escrupulosamenle  de  los  escándafos  en  que  andaba  mezcíado 
el  nombre  del  hijo  del  Presidente.  El  barbero,  instigador  cons- 
tante de  aquellos  desmanes,  daba  cuenta  exacta  de  ellos  al  Juez 
de  residencia. 

Un  día,  á  las  nueve  de  la  mañana,  el  maestro  Basilio  afeitaba 
al  capitán,  que  estaba  de  mejor  humor  que  de  costumbre, 
porque  conversando  con  el  Conde  la  noche  anterior,  le  había 
éste  reiterado  la  oferta  de  arreglar  su  matrimonio,  transcurrido 
el  plazo  de  los  dos  meses  para  esperar  la  carta  del  padre  de 
Don  Luis.  El  barbero  se  disculpaba  por  haber  llegado  una  hora 
después  de  lo  acostumbrado  y  decía  : 

—  No  ha  estado  en  mi  mano,  señor  caballero,  el  ser  hoy 
más  puntal.  Pero,  ¿cómo  ha  de  ser?  es  necesario  que  uno 
haga  aquí  de  todo  ;  cantar  la  misa  y  andar  la  procesión,  como 
decía  la  abuela.  Los  pobres  no  tienen  para  pagar  cirujanos  y  yo 
debo  hacer  el  oficio  de  éstos  en  los  barrios. 

—  ¿Y  qué,  contostó  Don  Fernando,  has  tenido  que  amputar 
alguna  pierna,  ó  has  servido  de  comadrón  á  alguna  de  tus  veci- 
nus?¿En  qué  clase  de  operación  te  has  entretenido  tanto  tiempo? 

—  No  ha  sido  ninguna  de  esas  que  decís ;  se  trataba  de  ver 
si  se  hacía  volver  á  la  vida  á  una  muchacha  de  quince  años, 
hija  de  una  [>obre  y  muy  honrada  viuda  do  mi  barrio,  que  murió 
hace  dos  horas  de  un  terrible  ataque  á  la  garganta.  Me  llama- 
ron muy  tarde,  pues  aunque  todavía  respiraba,  con  unas  cuatro 
sangrías  que  le  apliqué,  sólo  se  logró  que  la  pobrecita  muriese 
tranquila.  ¡  Eh,  eh,  eh !  señor  caballero;  ¿  qué  fuera  de  los  mi- 
serables si  no  hubiera  cristianos  como  yo,  que  curan  sólo  por 
caridad  y  recibiendo  lo  que  buenamente  les  dan? 

—  Morirían  sin  sangrías,  contestó  el  capitán,  y  tal  vez  no  tan 
pronto  como  en  tus  manos. 
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—  Por  muchos  que  yo  despache,  señor  caballero,  replicó 
Basilio  riéndose  otra  vez,  siempre  me  llevarán  ventaja  los  doc- 
tores. Pero,  por  lo  que  hace  á  mi  enf ermita  de  hoy,  no  me  re- 
muerde la  conciencia;  que,  como  decía  la  abuela,  en  mal  de 
iiíu(*i'l(>  no  hay  médico  que  acierte.  La  difunta  está  ya  juzg-ada 
(le  Dios  y  la  familia  queda  disponiendo  el  velorio. 

—  ¿Y  qué  es  el  velorio  ?  preg'untó  el  capitán. 

—  t\  Nd  sabéis  lo  que  es  un  velorio?  Es  una  reunión  en  que 
nv-  Miti,  se  canta  y  se  baila,  velando  á  algún  difunto.  Dígoos, 
señor  <  aballero,  que  pocas  fiestas  hay  tan  alegres  y  divertidas 
cnnio  i.*^HS, 

—  ;  Vive  Dios,  que  en  todas  las  tierras  que  he  corrido  no  he 
viíitn  ima  costumbre  semejante,  y  que  me  g-ustaría  ver  un 
volano  I 

^^  Eñ  lo  más  fácil,  y  si  Vuesa  Merced  gusta,  yo  vendré  á 
Isnscarle  como  á  las  ocho,  pues  yaá  esa  hora  estará  el  gaudea- 
nms  üii  au  punto.  La  viuda  está  muy  relacionada  y  no  faltarán 
indas  Jas  mozas  bonitas  del  barrio. 

—  Tl^  aguardo,  contestó  el  capitán  ;  avisaré  á  cinco  ó  seis  de 
mis  ajiiigos  y  pasaremos  la  noche  alegremente. 

Dcíi pidióse  el  maestro  Basilio  y  se  fué  en  derechura  á  casa 
de  líi  viuda,  á  dar  aviso  del  honor  inesperado  que  se  preparaba 
ñ  líí  fnmilia  y  á  hacer  que  se  dispusiese  lo  conveniente  para 
obsequiar  á  los  jóvenes  caballeros  que  asistirían  al  velorio. 
Lh  jmhre  mujer  salió  á  empeñar  las  últimas  prendas  que  poseía, 
á  lin  dií  costear  música  y  licores  y  pasó  en  seguida  á  convidar  á 
la  ílor  y  nata  de  las  bellezas  del  barrio.  Don  Fernando  por  su 
parte  dio  cita  á  seis  ú  ocho  de  los  más  calaveras  de  sus  cama- 
radíis,  que  se  prestaron  de  muy  buena  gana  á  participar  de  la 
fieáta. 

Lie  gada  la  noche  y  la  hora  señalada,  se  presentó  Basilio  en 
casa  de  la  viuda  con  la  pandilla  que  capitaneaba  el  aturdido 
eapitíin.  El  cadáver  de  la  pobre  joven,  á  quien  las  sangrías  del 
barbero-cirujano  haJ^ían  allanado  el  camino  de  la  eternidad, 
estaba  tendido  en  medio  de  la  salita,  que  iluminaban  cuatro 
Vtílas  de  cera  amarillenta»  En  un  rincón,  cuatro  músicos  tem- 
jilaban  los  instrumentos  ;  en  una  de  las  cabeceras  estaba  una 
oiesa  pequeña  cargada  de  botellas  y  en  unos  pobres  bancos  de 
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pino  sin  pintar  se  veían  unas  ocho  ó  diez  mujeres  jóvenes, 
bien  parecidas  casi  todas,  pero  marcadas  con  ese  sello  que  el 
vicio  imprime  indefectiblemente  en  sus  víctimas.  El  capitán  re- 
trocedió dos  pasos  y  sintió  que  el  corazón  le  flaqueaba  ante 
aquel  espectáculo.  La  fría  y  solemne  majestad  de  la  muerte 
tiene  algo  que  impone  aun  á  los  más  osados.  Aquel  cadáver 
líviíjo,  que  iba  á  presidir  una  fiesta,  impuso  respeto  á  Don  Fer- 
nando, cuya  depravación  aun  no  había  llegado  á  ese  repug- 
nante cinismo  que  se  burla  de  todo  lo  que  hay  de  sagrado  y 
respetable  sobre  la  tierra.  El  joven  se  disponía  á  dar  la  vuelta 
y  salirse  de  aquella  casa  sin  decir  palabra ;  pero  el  demonio 
tentador  que  le  arrastraba  al  abismo  y  que  había  tomado  la 
forma  del  malvado  barbero,  se  le  acercó,  adivinando  lo  que 
pasaba,  y  asiéndole  por  un  brazo,  le  dijo  : 

—  ¿Tembláis,  señor  capitán,  como  un  chiquillo,  á  la  vista  de 
un  muerto?  Yo  os  creía  más  animoso.  Apenas  habrá  un  solo 
artesano  en  la  ciudad  que  no  haya  asistido  á  un  velorio  ;  y  sin 
embargo,  estos  señores  podrán  decir  mañana  á  sus  amigos  que 
el  capitán  Peraza  tuvo  miedo  á  un  cadáver. 

—  ;  Eso  no  !  ;  Voto  á  bríos  !  exclamó  Don  Fernando  ;  nadie 
podrá  decir  que  yo  tuve  miedo  jamás  á  vivos  ni  á  muertos. 
;  Vive  Dios  que  si  se  ha  de  dar  esa  interpretación  á  la  repug- 
nancia que  me  inspira  el  espectáculo  que  nos  rodea,  que  pase 
yo  aquí  tres  días  y  tres  noches  si  fuere  necesario,  hasta  que  ese 
cadáver  sea  presa  de  la  corrupción  !  ¡  Miedo  ¡  ;  miedo  yo  I 
;  Por  Satanás  !  Vamos  dando  principio  á  la  fiesta. 

El  capitán,  que  parecía  sacudido  por  una  violenta  agitación 
nerviosa,  se  dirigió  á  la  mesa  donde  estaban  los  licores ;  vació 
la  mayor  parte  del  contenido  de  una  botella  en  un  vaso,  y  des- 
pués de  habérselo  echado  á  pechos,  fué  á  tomar  por  compañera 
de  baile  á  la  moza  más  bonita  de  las  de  la  reunión.  Siguiendo 
el  ejemplo  del  calavera,  los  demás  jóvenes  señores  eligieron 
sus  parejas ;  los  músicos  hicieron  sonar  los  instrumentos  y 
comenzó,  al  rededor  del  cadáver,  una  danza  que  tenía  algo  de 
diabólico.  La  madre  lloraba  de  vez  en  cuando;  pero  secaba 
sus  lágrimas  la  idea  del  ruido  que  aquel  velorio  iba  á  hacer 
indudablemente  en  todo  el  barrio. 

La  fiesta  continuó  durante  toda  la  noche,  deslizándose  las 
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horas  con  rapidez  para  aquellos  jóvenes  atolondrados,  que  go- 
zaban, ó  creían  gozar  con  las  conversaciones  libres,  los  licores, 
el  baile  y  un  amor  facticio.  El  barbero,  sentado  en  un  rincón  de 
la  sala,  era  el  mal  genio  que  presidía  aquella  bacanal  y  que  se 
había  reservado  el  c6irgo  de  cuidar  de  que  no  desmayase  el 
brío  de  los  danzantes.  Hacía  que  menudeasen  las  übaciones,  y 
cargaba  la  mano  de  preferencia  á  Don  Fernando.  Al  ver  á  aquel 
viejo  de  fisonomía  burlona  y  de  sonrisa  satánicíi,  exaltando 
con  el  licor  y  con  las  adulaciones  al  capitán  Peraza,  cuyos  ojos 
fiu*rojaban  fuego  y  de  cuyos  labios  se  escapaban  apenas  algunas 
palabras  entrecortadas,  se  habría  creído  ver  al  diablo,  cuando 
bajo  la  figura  de  Mefistófeles,  conduce  al  Dr.  Fausto,  en  el 
terrible  poema  de  Goethe. 

Á  las  cuatro  y  media  de  la  madrugada,  la  fatiga  física  ago- 
taba ya  las  fuerzas  de  aquellos  desalmados ;  las  velas  de  cera 
que  alumbraban  el  cadáver  estaban  para  extinguirse,  y  su  luz 
palidecía  ante  la  claridad  de  la  mañana,  que  comenzaba  á 
penetrar  por  las  ventanas,  que  se  h6Ü3Ían  dejado  abiertas.  Basilio 
se  acercó  al  capitán,  que  rendido  de  fatiga,  y  casi  completamente 
borracho,  acababa  de  echarse  en  uno  de  los  bancos  de  pino  que 
hacían  veces  de  sofás,  y  le  dijo  al  oído  : 

—  Ya  que  habéis  visto  lo  que  es  un  velorio,  señor  Don 
Fernando,  parece  que  irá  siendo  hora  de  que  nos  retiremos ; 
esto  es,  si  no  preferís  el  ir,  antes  de  que  acabe  de  amanecer, 
á  festejar  con  la  música  á  algunos  señores  á  quienes  fuera 
bueno  obsequiar.  Creo  que  una  serenata  al  Sr.  Visitador  podría 
ser  bien  recibida  y  abrir  camino  á  una  reconciliación. 

—  ;  Por  vida  de  Baco  !  exclamó  el  capitán,  levantándose, 
que  la  idea  es  sublime  y  no  dejaré  de  aprovecharla.  Vamos 
ahora  mismo  á  obsequiar  al  Sr.  Visitador;  pero,  como  tengo 
no  sé  qué  barruntos  de  que  Su  Señoría  no  ha  de  ser  muy 
entendido  en  esto  de  música,  creo  que  lo  mejor  será  darle  una 
serenata  con  los  instrumentos  destemplados.  ;  Ea,  caballeros ! 
añadió  alzando  la  voz  y  dirigiéndose  á  sus  camaradas  ;  los  que 
quieran  venir  á  dar  una  cencerrada  al  Sr.  Visitador,  Lie.  Don 
Juan  de  Ibarra,  que  me  sigan. 

—  Yo  voy,  dijo  uno ;  y  yo,  añadió  otro ;  y  yo,  y  yo,  fueron 
diciendo  los  demás,  levantándose  para  seguir  á  Don  Fernando. 
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Tomaron  los  sombreros  y  las  capas,  se  despidieron  de  las 
mozas  y  Don  Fernando  dejó  caer  un  bolsillo  lleno  de  monedas 
de  oro  en  las  manos  de  la  madre  de  la  desdichada  joven,  cuyo 
frío  cadáver  había  sido  profanado,  haciéndolo  testiguo  mudo  de 
una  orgía.  Hicieron  salir  á  los  músicos  y,  en  alegre  algazara,  se 
dirigieron  al  barrio  de  Santo  Domingo,  donde,  como  ya  hemos 
dicho,  estaba  la  casa  que  ocupaba  el  Visitador.  Al  llegar 
delante  de  los  balcones,  Don  Fernando  dijo  á  los  músicos  que 
desafinasen  los  instrumentos.  Los  pobres  hombres,  compren- 
diendo la  gravedad  del  insulto,  vacilaban  en  obedecer;  pero 
Don  Fernando  y  sus  compañeros  pusieron  mano  á  las  espadas 
y  juraron  que  los  atravesarían  de  parte  á  parte,  si  no  hacían 
lo  que  se  les  mandaba.  Fué  necesario  dar  gusto  a  aquellos 
energúmenos,  dejando  toda  la  responsabilidad  del  hecho  al 
hijo  del  Sr.  Presidente  y  á  sus  camaradas.  Al  rato  aturdían  el 
barrio  los  acentos  discordes  de  la  cencerrada,  y  algunos  veci- 
nos, espantados,  asomaban  á  sus  balcones  y  se  hacían  cruces, 
al  convencerse  de  que  aquel  insulto  iba  dirigido  al  Sr.  Visita- 
dor, La  cortina  que  cubría  una  de  las  ventanas  de  la  casa  se 
levantó  apenas  en  uno  de  los  extremos  y  dejó  ver  un  ojo  que 
examinó  detenidamente  á  los  del  grupo.  Nadie  advirtió  aquel 
incidente,  á  no  ser  el  barbero,  que,  por  precaución,  embozado 
hasta  el  ojo  y  con  el  sombrero  hasta  las  cejas,  se  había  situado 
en  el  hueco  de  la  puerta  de  una  casa  algo  distante ;  pero  desde 
la  cual  veía  perfectamente  los  balcones  de  la  de  Don  Juan.  La 
cortina  volvió  á  caer  después  de  un  rato  y  no  se  advirtió  en  la 
casa  el  más  ligero  movimiento. 

Cansados  de  la  broma,  el  capitán  y  los  que  le  acompañaban 
dispusieron  retirarse,  y  el  barbero  fué  siguiéndolos  á  cierta 
distancia.  La  turba  de  mozos  imprudentes  celebraba  la  burla 
aud6iz  que  acababan  de  hacer  á  aquel  hombre  temible  y  no  se 
fijaban  siquiera  en  las  consecuencias  que  pudiera  tener,  tal 
era  el  estado  de  sus  cabezas.  Cuando  hubieron  caminado  dos 
cuadras,  se  detuvo  Don  Fernando,  y  dijo  : 

—  Ya  que  hemos  festejado  al  Juez  de  residencia,  como  Su 
Señoría  lo  merece,  creo  que  está  en  el  orden  que  yo  no  vaya  á 
recogerme,  sin  que  obsequiemos  con  un  rato  de  música  y  canto 
á  la  perla  de  las  bellezas  guatemaltecas   á  Dña.   Margarita 
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Jirón.  Espero,  pues,  de  la  cortesía  de  los  que  me  escuchan,  que 
nadie  se  negará  á  acompañarme. 

—  Por  el  contrario,  dijo  uno  de  tantos,  pienso  que  todos 
iremos  con  el  mayor  g-usto  á  rendir  ese  homenaje  á  la  hermosa 
Dfia,  Margarita,  á  la  futura  esposa  del  bravo  caballero  Don 
Luis  Melián. 

El  capitán  se  mordió  los  labios,  y  dando  orden  á  los  músicos 
para  que  volviesen  á  arreglar  Ibs  instrumentos,  se  encamina- 
ron todos  hacia  la  casa  de  Jirón. 

Eli  tanto  que  Don  Fernando  y  su  pandilla  van  á  hacer  aquella 
nueva  locura,  permítannos  nuestros  lectores  que  los  de- 
jemos por  un  momento  y  hablemos  de  otro  de  los  personajes 
principales  de  esta  historia,  en  quien  hasta  ahora  nos  he- 
mos ocupado  muy  poco  :  el  hijo  adoptivo  del  maestro  Andrés 
Molinos. 

¡  Cuan  diferente  de  la  del  díscolo  capitán,  era  la  vida  que 
llevaba  el  infeliz  herrero  que  había  consagrado  á  Dña.  Marga- 
rita Jirón  un  amor  tan  profundo  y  tan  sincero  como  destituido 
de  loda  esperanza!  Francisco  Molinos  sentía  hervir  en  sus 
venas  la  sangre  6irdorosa  del  atrevido  aventurero  inglés,  mez- 
clada con  la  no  menos  vivida  de  la  ardiente  española  que  le 
había  nutrido  en  su  seno.  Estaba  en  esa  edad  en  que  las  pa- 
siones se  enseñorean  del  corazón  con  absoluto  imperio ;  amaba 
por  la  primera  vez,  es  decir  que  amaba  real  y  verdaderamente ; 
porque  las  ilusiones  que  suelen  agitar  el  alma  de  los  que  ya 
amaron,  no  son,  con  muy  raras  excepciones,  sino  pálidos  des- 
tellos de  un  fuego  que  se  extinguió  parano  volver  á  encenderse 
jamsis. 

—  El  hijo  adoptivo  de  Andrés  Molinos  recordaba  como  un 
sueño  confuso  los  días  de  su  niñez;  la  expresión  inquieta  del 
rustro  de  su  madre,  y  á  un  hombre  de  aspecto  severo,  á  quien 
veía  por  breves  instantes,  en  algunas  noches  tempestuosas, 
cuando  rugía  el  viento  y  el  mar  embravecido  azotaba  con  vio- 
lencia la  desierta  playa.  Aun  no  se  habían  borrado  de  su  me- 
moria unas  pocas  palabras  de  un  idioma  extraño,  cuyo  sentido 
no  alcanzaba  á  comprender  y  que  por  lo  mismo  tal  vez  se 
habían  grabado  con  más  fuerza  en  su  imaginación <  No  había 
olvidado  tampoco  la  dotorosa  agonía  de  su  madre  y  las  cir- 
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cunstancias  que   acompañaron  á  su  eterna  separación  en  este 
mundo. 

Todo  esto  se  representaba  á  Francisco  como  envuelto  en  som- 
bras ;  y  naturalmente  retraído  y  taciturno,  jamás  había  querido 
hacer  la  más  ligera  pregunta  sobre  aquellos  sucesos  al  único 
que  pudiera  revelarle  el  secreto  de  su  origen,  á  su  padre  adop- 
tivo. Le  amaba  y  respetaba,  porque  le  había  recogido,  huérfano 
y  desamparado,  y  sus  sentimientos  generosos  le  hacían  olvidar 
el  origen  interesado  de  aquella  protección. 

Sin  embargo,  cuando  Francisco  Molinos  medía  la  distancia 
que  la  suerte  había  puesto  entre  él  y  la  mujer  á  quien  ado- 
raba, habría  dado  la  mitad  de  su  vida  por  descubrir  el  verda- 
dero nombre  y  la  condición  de  aquellos  á  quienes  debía  el  ser, 
Muchas  veces  estuvo  á  punto  de  echarse  de  rodillas  delante 
del  herrero  y  suplicarle  le  dijese  quiénes  eran  sus  padres ;  pero 
la  idea  de  desagradar  al  anciano  impuso  silencio  al  natural 
deseo  de  aquel  desventurado.  Francisco  encerró,  pues,  en  In 
más  íntimo  de  su  corazón  el  doloroso  secreto  de  su  amor  á 
Dña.  Margarita;  amor  que  había  llegado  á  ser  una  especie  de 
culto ;  tan  tierno,  tan  ideal  y  tan  desinteresado,  como  que  des- 
cansaba en  la  convicción  de  la  imposibilidad  de  obtener  ningún 
género  de  recompensa. 

Todos  los  días,  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  saiía 
Francisco  de  su  casa  para  ir  á  la  herrería  y  preparar  la  f  rag  na, 
á  fin  de  que  cuando  llegasen  los  oficiales,  estuviese  todo  listo 
para  los  trabajos.  Nunca  faltó  el  laborioso  y  honrado  artesano 
al  cumplimiento  de  aquella  obligación  ;  y  el  taller  del  maestro 
Molinos  era  el  primero  que  se  abría  en  la  calle  ancha  de  los 
herreros.  Francisco  pasaba  por  delante  de  los  balcones  de 
la  casa  de  Jirón  Manuel  y  tenía  costumbre  de  detenerse 
uní  cuarto  de  hora,  oculto  en  el  hueco  de  una  puerta,  diri- 
giendo una  mirada  melancólica  á  una  ventana  del  se^^^^undo 
piso,  guarnecida  con  una  cortinilla  color  de  rosa.  Á  las  cinco 
menos  cuarto  se  levantaba  aquella  cortina  y  se  veía,  detrás  de 
los  cristales,  el  rostro  angelical  de  Margarita,  que  se  detenía 
un  momento  á  contemplar  el  magnífico  horizonte  de  carmín  y 
gufidda  que  se  extendía  delante  de  sus  ojos.  Aquel  tierno  y 
delicado  acecho  era  cuanto  se  permitía  el  desdichado  amante, 
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y  jamás  faltó  á  la  hora  en  que  se  descorría  aquella  cortinilla. 
Francisco  había  aprendido  á  leer  en  la  expresión  de  la  mirada 
de  la  joven  las  impresiones  de  su  espíritu,  y  desde  el  punto 
donde  la  contemplaba  oculto,  adivinaba  iodos  ias  mañanas  los 
ensueños,  ya  placenteros,  ya  atormentadores,  que  habían  ocu- 
pado su  imaginación  en  la  noche  precodentc. 

En  la  mañana  que  siguió  a  la  noche  del  velorio  á  que  concu- 
rrieron el  capitán  Perazaysus  amigos,  estaba  Francisco,  poco 
antes  de  las  cinco,  en  el  sitio  desde  el  cual  acostumbraba  dirig-ir 
su  cuotidiano  y  silencioso  saludo  á  la  mujer  a  quien  idolatraba. 
Acababa  de  levantarse  la  cortina  del  balcón  de  Dua.  Margarita, 
y  la  joven  contemplaba  con  una  mirada  triste  la  atmósfera  ba- 
ñada apenas  por  la  incierta  y  trembladora  luz  de  la  alborada. 
Kl  corazón  del  pobre  herrero  latía  con  violencia  ;  pues  leía,  como 
ea  las  mañanas  precedentes,  en  los  ojos  llorosos  de  Dña.  Mar- 
garita, los  padecimientos  de  su  alma.  La  joven  iba  á  retirarse 
del  balcón,  cuando  oyó  en  la  calle,  (i  poca  distancia  de  su  casa, 
unas  voces  alegres  y  descompasadas  que  llamaron  su  atención, 
y  quiso  averiguar  lo  que  las  motivaba*  El  herrero  las  escuchó 
también  y  vio  que  partían  de  un  grupo  como  de  diez  ó  doce 
hombres  que  se  acercaban  á  la  casa  de  Jirón.  Francisco  se 
embozó  en  su  capa,  bajó  su  sombrero  bástalos  ojos  y  se  apoyó 
en  un  fuerte  y  pesado  garrote,  única  arma  que  acostumbraba 
llevar  cuando  iba  á  la  herrería*  Acercábase  Ja  partida  de  alegres, 
y  luego  pudo  advertir  al  herrero  que  tenían  algunos  de  ellos 
instrumentos  de  música.  Por  las  voces,  por  las  carcajadas  y  por 
la  poca  seguridad  de  sus  pasos,  se  dejaba  ver  que  aquella  era 
alguna  pandilla  de  jóvenes  ligeros  de  cascos,  que  se  retij^aban 
después  de  haber  pasado  la  noche  divirtiéndose.  Molinos  creyó 
que  pasarían  de  largo  y  su  único  cuidado  fué  ocultarse  para 
que  no  le  viesen,  Pero  se  sorprendió  al  advertir  que  se  detenían 
delante  del  balcón  de  Dña,  Margarita.  Quiso- ver  loque  hacían, 
resuelto  á  defender  á  la  joven  señora  de  cualquier  insulto, 
aunque  conoció  por  los  trajes  que  los  de  la  partida  eran  sujetos 
de  calidad.  Uno  de  ellos,  que  por  lo  vacilante  de  sus  pasos 
parecía  aun  más  ebrio  que  los  demás,  levantó  la  cabeza,  como 
queriendo  reconocer  Ir  casa.  Luego  tomó  una  guitarra  de 
manos  de  otro  de  sus  compañeros  y  con  la  voz  balljuciente  y 


X^oogle     _ 


EL  VÍSITADOR.  207 

destemplada  de  un  borracho,  comenzó  á  cantar  el  siguiente 

romance. 

—  íí  Escúcheme,  reina  mía, 
Asi  Dios  le  dé  salud; 
Le  cantaré  una  letrilla, 
£ti  templando  mi  ]ñúá. 
Quiero,  señora,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juventud 
Me  doy,  no  á  vicias,  como  otros. 
Sino  á  seguir  la  virtud.  « 

Doña  Margarita,  al  escuchar  aqui^t  canto,  corrió  las  cortinas 
de  su  ventana  y  desapareció.  El  tierrero  sentía  que  la  sang^re 
hervía  en  sus  venas  y  se  esforzaba  por  reportarse,  hasta  ver 
en  qué  pairaba  todo  aquello.  El  destemplado  cantor  continuó, 
variando  letra  y  música,  entonando  los  siguientes  no  muy  bien 
medidos  versos: 

— « Zagaleja  del  ojo  rasgado, 

Vente  á  mí  que  no  soy  toro  bravo. 

Vente  á  mi,  zagaleja,  vente, 

Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  gente. 

Zagaleja  del  ojo  negro, 

Vente  á  mi  que  te  adoro  y  te  quiero. 

Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno 

Y  me  lleves  si  quieres  al  prado : 

Vente  ámi,  que  no  soy  toro  bravo.  » 

Un  coro  general  de  carcajadas  de  los  de  la  pandilla  celebró 
la  canción. 

Francisco  Molinos  no  fué  dueño  de  dominar  su  impaciencia, 
al  oir  aquellas  descompuestas  copias,  cantadas  por  un  borra- 
cho, dirigidas  al  ser  casi  divino  á  quien  él  osaba  levantarse 
apenas  con  el  pensamiento.  Salió  de  su  escondite  y  avanzando 
hacia  la  turba  descreída,  dijo : 

—  Me  parece,  caballeros,  que  os  habéis  equivocado.  No  es 
hacia  esta  parte  á  donde  caen  las  habitaciones  de  la  servidum- 
bre de  esa  casa;  (y  señalaba  la  de  Jirón  Manuel.) 

El  cantor  se  adelantó  á  su  vez  tambaleando,  y  acercándose 
al  herrero,  le  contestó  : 

—  ¿Y  quién  os  ha  dicho  á  vos,  bausán,  que  personas  como 
nosotros  venimos  aquí  á  dar  música  á  criadas  ?  Podéis  iros  muy 
enhoramala  con  vuestras  impertinentes  advertencias. 
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—  j  Ah  !  sois  vos,  señor  capitán  Peraza,  dijo  para  sí  el 
herrero,  que  temblaba  de  ira ;  por  Dios  que  basta  ya  de  sufri- 
miento !  Nunca  pude  imag-inar,  añadió  en  voz  alta,  que  gente 
que  parece  bien  nacida  fuese  capaz  de  insultar  á  una  señora ; 
pero  puesto  que  os  empeñáis  en  persuadirme  de  lo  contrario, 
habré  de  confesar  que  me  había  equivocado.  Sois  unos  mise- 
rables. 

Don  Fernando,  pues  era  él  en  efecto  el  que  acababa  de 
hablar,  no  aguardó  razón  ;  y  desnudando  la  espada,  descargó 
sobre  el  herrero  un  golpe  que  le  habría  hendido  el  cráneo,  si 
el  estado  de  beodez  en  que  se  hallaba  el  capitán  no  hubiese 
hecho  que  faltase  á  su  brazo  la  certeza  necesaria  para  asegurar 
el  golpe.  Desvióse  un  tanto  Francisco  y  la  espada  dio  en  el 
suelo,  haciendo  saltar  chispas  de  las  piedras.  Entonces  el 
herrero  levantó  el  pesado  garrote  que  le  servía  de  bastón,  y 
haciendo  silbar  el  aire,  lo  dejó  caer  sobre  la  mano  derecha  de 
Don  Fernando,  cuya  espada  saltó  á  dos  varas  de  distancia.  El 
dolor  y  la  indignación  arrancaron  un  grito  al  capitán,  que 
creyó  al  pronto  que  aquel  terrible  golpe  le  había  deshecho  la 
mano.  Sus  compañeros  de  aventura  desenvainaron  la  espadas  y 
se  precipitaron  sobre  el  herrero,  que  sin  desembozarse,  apoyó 
la  espalda  en  una  pared  y  se  preparó  á  hacer  frente  á  los  que 
le  atacaban.  El  primero  que  se  acercó  recibió  un  garrotazo  en 
la  cabeza,  que  le  hizo  caer  al  suelo  maltrecho  y  sin  conoci- 
miento. Entonces  los  otros  comprendieron  que  se  las  habían 
con  un  temible  adversario,  y  se  detuvieron,  dudando  ya  si  se 
acercarían  ó  no  á  aquel  desaforado.  Por  fortuna  el  ruido  de  la 
pendencia  había  hecho  que  los  vecinos  comenzasen  á  abrir  sus 
ventanas  y  asomaban  ya  algunos,  deseosos  de  ver  quiénes  eran 
los  que  causaban  aquel  alboroto.  Advirtieron  esto  los  de  la 
pandilla  y  comprendieron  que  era  preciso- retirarse.  El  capitán 
bramaba  de  ira  y  de  dolor  y  gritaba  á  sus  amigos  que  le  ven- 
gasen ;  pero  éstos  consideraron  más  prudente  ponerse  en 
salvo  y  tomando  en  peso  al  que  había  caído  bajo  el  golpe  del 
garrote  del  herrero,  obligaron  á  Don  Fernando  á  abandonar  el 
campo. 

Francisco,  luego  que  se  hubo  alejado  la  pandilla,  dirigió  una 
mirada  al  balcón  de  Dña.  Margarita  ;  dio  un  profundo  suspiro 
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y  se  encaminó  Jentamenle  ¿  la  herrería.  El  barbero,  que  iba 
sig-iiiendo  á  algruna  distancia  á  los  alborotadores,  para  no  ser 
flescu.hierl.0  cm  niiit<Yin  caso,  vio  que  aquéllos  se  retiraban, 
después  de  los  garrotazos  y  lomó  la  calle  opuesta  a  la  que 
llevaba  la  turba  que  capitaneaba  Don  Fernando, 
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Gomo  el  maestro  Basilio  Molinos,  comenzó   él  poner 
las  bases  para  el  engrandecimiento  de  su  familia. 


El  arrogante  desdén  y  la  ironía  amarga  con  que  castigó  el 
Visitador  la  falta  del  escribano  y  del  barbero  de  haberse  dejado 
esoamotear  la  carta  por  el  astuto  mesonero  de  Solóla,  impre- 
sionaron vivamente  á  aquellos  dos  sujetos.  No  se  les  haga  la 
injusticia  de  pensar  que  experimentaron  algo  parecido  á  eso 
qiie  se  llama  vergüenza,  sentimiento  que  se  queda  para  las 
almas  tímidas  y  vulgares  y  al  cual  saben  hacerse  superiores  los 
héroes,  como  lo  eran  sin  la  menor  duda  Don  Judas  Patraña 
y  el  maestro  Basilio  Molinos.  No  fué  rubor  lo  que  sintieron  los 
embajadores  chasqueados  ;  fué  sencillamente  el  miedo  de 
haber  incurrido  en  el  desagrado  del  Visitador,  el  que  los  hizo 
quedar  corridos  y  aturrullados,  después  de  haber  visto  lasitua- 
cióji  á  que  estaba  reducido  el  desventurado  Martín  Tachuela. 
El  escribano  y  el  barbero  tenían  un  cariño  acendrado  á  sus 
carnes,  tal  vez  por  lo  mismo  que  eran  tan  escasas,  y  á  sus 
huesos,  demasiado  duros  ya  para  no  correr  un  grave  riesgo  en 
tiasíj  de  encontrarse  en  íntimo  contacto  con  las  cuerdas.  Don 
Judas  salió,  pues,  aquel  día  de  casa  del  Visitador,  muy  pensa- 
tivo y  buscando  en  sus  adentros  la  manera  de  evitar  el  que 
hirieran  con  él  lo  que  él  quisiera  que  se  hiciese  con  los  otros  ; 
que  de  esta  manera  entendía  aquel  vir  bonus  las  máximas  fun- 
damentales de  la  moral  cristiana.  Basilio  saUó  filosofando  sobre 
la  vanidad  de  las  cosas  de  la  vida,  al  considerar  que  el  pobre 
mesonero  del  ídolo  se  había  tomado  tanto  trabajo  para  robarles 
la  curta  y  corrido  á  pie  algunas  leguas,  para  ir  á  encontrar  el 
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potro  como  término  y  galardón  de  sus  tareas.  De  esto  dedujo 
el  lógico  barbero  que  en  este  mundo  no  hay  que  ag-uardar  que 
los  demás  le  recompensen  á  uno  sus  buenas  acciones,  sino  que 
es  preciso  huir  el  cuerpo  á  todo  contratiempo,  y  como  decía  la 
abuela,  despacharse  cada  cual  con  la  cuchara  grande.  Visto 
que  el  Sr.  Visitador  no  era  hombre  que  se  paraba  en  pelillos, 
hicieron  uno  y  otro  un  acto  de  atrición  formal  y  voto  solemne 
de  cumplir  en  adelante  fiel  y  ciegamente  las  disposiciones  de 
Don  Juan.  Volvieron,  pues,  á  verle  al  día  siguiente,  pidiéronle 
mil  perdones,  juraron  no  dar  otra  vez  á  Su  Señoría  motivo 
alguno  de  desagrado,  y  al  fin  el  digno  funcionario,  que  tenía 
necesidad  de  aquellos  dos  tunantes,  se  dejó  enternecer  por  sus 
súplicas  y  lágrimas  y  perdonó  la  falta.  El  escribano  continuó 
trabajando  con  redoblado  celo  en  el  juicio  de  la  residencia, 
dipuesto  k  fundir^  según  decía,  hasta  á  la  madre  que  le  había 
parido,  y  el  barbero  volvió  á  seguir  tejiendo  la  intrincada  tela 
de  sus  intrigas.  Hemos  visto  en  los  precedentes  capítulos  que 
la  fecunda  imaginativa  del  viejecillo  inventaba  cada  día  un 
nuevo  enredo,  y  que  su  genio  osado  y  travieso  le  había  llevado 
hasta  el  punto  de  intentar  un  golpe  maestro,  haciendo  casar 
al  Visitador  con  su  sobrina.  Y  como  Basiho  tenía  entre  sus  de- 
más apreciables  cualidades,  la  de  ser  muy  constante  y  firme 
en  sus  propósitos,  sin  dejarse  desalentar  jamás  por  los  obstá- 
culos, desde  que  se  le  encajó  aquella  idea  en  el  magín,  estuvo 
dándole  vueltas,  buscando  traza  para  salirse  con  la  suya. 

En  la  mañana  que  siguió  á  la  noche  del  velorio  á  donde  con- 
dujo el  diabólico  barbero  al  capitán  Peretza  y  que  terminó  de 
la  manera  trágica  que  hemos  dicho  en  el  anterior  capítulo,  se 
encaminó  Basilio  á  casa  del  Visitador,  con  dos  objetos  :  1°  in- 
dagar la  impresión  que  le  hubiese  causado  el  insulto  de  la  ma- 
drugada; 2°  ver  si  había  ocasión  de  comenzÉU»  á  tender  las 
redes  para  el  proyecto  del  casorio.  Pidió  el  barbero  permiso 
para  ver  á  Su  Señoría,  y  habiéndosele  franqueado  la  puerta, 
entró  al  gabinete  de  trabajo  del  Juez  de  residencia,  con  el 
espinazo  convertido  en  un  semicírculo.  Don  Juan  conservaba 
aparentemente  su  tranquilidad  habitual ;  pero  el  barbero,  á 
fuer  de  experimentado  piloto,  creyó  entrever  la  tempestad  al 
través  de  aquella  calma  engañadora.  Después  de  haber  saludado 
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con  respeto  y  hablado  de  algunas  cosas  indiferentes,  dijo  el 
maestro  Basilio : 

—  i  Con  razón  decía  mi  difunta  abuela,  Sr.  Visitador,  burlaos 
con  el  loco  en  casa,  y  él  burlará  con  vos  en  la  plaza.  Apostaría 
yo  doble  contra  sencillo,  á  que  Vuesa  Señoría  no  es  capaz  de 
adivinar  dónde  ha  tenido  que  pasar  la  noche  el  honrado  y  pací- 
fico artesano  que  tenéis  delante,  con  tbdo  y  sus  sesenta  y  tantos 
años. 

—  No  acierto,  á  la  verdad,  contestó  Don  Juan;  pero  supongo 
que  no  dejaría  de  ser  en  alg-una  buena  obra. 

—  Y  más  que  buena.  Señor,  rebuena  y  reexcelente ;  una 
verdadera  obra  de  misericordia,  aunque  no  sea  de  las  que 
están  en  el  catecismo  :  cuidando  de  que  el  hijo  del  Sr.  Presi- 
dente no  hiciese  locuras,  ó  que  hiciese  las  menos  posibles. 

El  barbero  fijó  la  pupila  de  su  único  ojo  en  el  semblante 
del  Visitador,  tratando  de  descubrir  la  impresión  que  le  cau- 
snra  el  nombre  del  capitán  Peraza.  Pero  la  mirada  escrutadora 
del  malig-no  viejo  se  estrelló  en  la  fisonomía  impasible  de  Don 
Juan,  como  una  flecha  disparada  sobre  una  torre  de  granito. 

—  ¿Y  qué  nueva  humorada  ha  tenido  anoche,  preguntó  el 
Visitador  con  indiferencia,  el  hijo  del  Sr.  Presidente? 

Se  ha  empeñado  en  asistir  á  lo  que  aquí  se  llama  un  velorio, 
que  es  una  reunión  en  la  casa  de  alguna  gente  pobre  que  ha 
perdido  uno  de  sus  deudos.  Con  pretexto  de  velar  al  muerto, 
se  bebe,  se  canta  y  se  baila,  y  en  tan  digna  ocupación  ha  pasado 
Ja  noche  el  capitán  Peraza,  con  unos  cuantos  jóvenes  tan  ligeros 
de  cascos  como  él.  Yo  tuve  la  inadvertencia  de  hablarle  de  la 
tal  liesta,  cuyos  preparativos  me  tocó  presenciar,  y  hube  de 
pagar  bien  cara  mi  indiscreción,  pues  Su  Merced  me  hizo  que 
le  llevara  á  la  casa  del  velorio  y  que  pasara  ahí  la  noche,  sin 
flejarme  salir  ni  por  Dios  ni  por  sus  santos.  Al  fin  aquella  turba 
dcí  locos  llegó  á  cansarse ;  á  la  madrugada  abrieron  la  puerta 
y  me  escabullí,  maldiciendo  la  hora  en  que  me  ocurrió  buscar 
tres  pies  al  gato,  como  decía  la  difunta.  No  bien  me  vi  en  la 
calle,  dije  :  pies,  ¿  para  qué  os  quiero  ?  y  corrí  á  mi  casa,  sin 
saber  ya  en  qué  paró  la  zamotana. 

^  ¿Y  quiénes  eran  los  demás  jóvenes  que  concurrieron  á 
esa  fiesta? 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  213 

El  barbero  se  puso  como  á  recapacitar  y  á  recordar  los 
nombres  de  los  concurrentes. 

—  Todos,  dijo,  de  familias  muy  principales.  Un  hijo  de  Don 
Antonio  de  Justiniano,  otro  de  Don  Alonso  Álvarez  de  la  Vega 
y  Toledo,  un  Lira,  el  menor  de  los  sobrinos  del  regidor  VíU- 
quezde  Coronado,  un  Tobilla,  el  hijo  del  alcalde  delufiü  múe- 
pasado,  Estopiñán,  uno  de  los  Carranzas  Medinillas  y  un  ¡uvcii 
Salazar  y  Monsalve. 

El  Visitador  se  dirigió  al  bufete,  y  sin  decir  una  palabra,  v^- 
cribióen  un  papel  los  apellidos  de  los  ocho  jóvenes  cíibn lleras 
á  quienes  había  nombrado  Basilio,  quien  no  pareció  fijíir^sr  on 
lo  que  hacía  Don  Juan. 

—  ¡  Qué  locos!  Señor  Visitador,  ¡qué  locos!  añadió;  nw  íué 
imposible  reducirlos  á  que  se  retirasen  de  aquel  sitio,  tlonile 
no  estaban  bien  personas  de  su  clase.  Ya  se  ve,  dacía  lu  sibüela 
que  la  manzana  podrida  pierde  á  su  compañía;  y  asi  Im  suce- 
dido en  el  caso  de  que  hablamos,  pues  el  Sr.  Capitán  es  capaz 
de  sacar  de  sus  casillas  á  un  anacoreta.  Y  gracias  cuehuIo  sus 
locuras  sólo  le  perjudican  á  él  mismo,  como  en  el  casi»  ¡iituíil, 
que  así  él  solo  sufrirá  las  consecuencias.  Quien  por  su  luíinu  sti 
lastima,  que  la  gima,  decíala  abuela.  Lo  peor  es  que  muchas 
veces  las  tonterías  de  este  joven  comprometen  á  otros,  Nu  hace 
muchos  días  andaba  hecho  un  energúmeno  con  el  juiciu  ih}  ru- 
sidencia  de  su  padre;  decía  que  iba  á  ponerse  de  acuoi lio  ton 
Don  Francisco  Jirón  Manuel  y  otros  señores  para  un  caso  t^\- 
tremo,  y  que  si  no  podía  contsu*  con  los  nobles,  se  puridrm  á 
la  cabeza  de  unos  cuantos  centenares  de  plebeyos. 

—  ¿  Y  no  sabéis  si  en  efecto  trató  el  capitán  Peraza  ese  itsunlü 
con  Jirón  Manuel? 

—  No,  señor,  nada  he  sabido  de  esto,  y  más  bien  mv  hirliiui 
ú  creer  que  no  lo  haría,  pues  Genoveva  mi  sobrina,  que  psisíi  lii 
mayor  parte  del  tiempo  con  la  famiha  de  Jirón,  alga  íinljiíri 
percibido. 

—  ¿Y  quién  os  asegura  que  no  lo  haya  sabido  vuestrn  sobiHini 
yguau^dado  el  secreto? 

—  Eso  sí  que  me  parece  punto  menos  que  imposi^l♦^  rnn- 
testó  el  astuto  barbero,  que  veía  con  gusto  que  la  convt^iííiLLüii 
iba  encaminándose  al  terreno  á  donde  él  quería  llevarlu.  Impo- 
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sible,  señor  Visitador,  que  Genoveva,  sabiendo  alg^una  cosa  que 
pudiese  interesar  á  Vuesa  Señoría,  lo  ocultase.  Desde  el  mo- 
jiiento  en  que  con  tanta  generosidad  la  salvasteis  del  peligro 
en  que  la  puso  el  caballo  de  Alférez,  puedo  asegurar  que  no 
piensa  má^  que  en  Vuesa  Señoría  y  que  haría  cualquier  cosa 
por  roosLim-os  su  reconocimiento. 

^  Vuestra  sobrina,  contestó  el  Visitador,  da  más  impor- 
iLinriu  d(^  hi  que  tuvo  en  reedidad,  al  pequeño  servicio  que  hube 
iiv  |in'starle.  Yo  creía  que  lo  habría  olvidado,  como  lo  tenía 
üiviUndü  yo  mismo. 

—  ücíiüveva,  Señor  Visitador,  replicó  el  barbero  suspirando, 
time  UMM  iilma  que  jamás  olvida.  Tal  vez  no  me  está  bien  á 
mí  i'l  ílf  í  irlo,  por  aquello  de  que  nadie  habla  mal  de  su  casa; 
jM'í'ü  (ss  u^a^'uro  que  no  hay  en  toda  la  ciudad  una  joven  que 
1(^11^11  mus  delicadeza  de  sentimientos  que  mi  sobrina. 

—  SÍL'[}í|ü  así,  dijo  Don  Juaneen  naturalidad,  lo  reúne  todo; 
puLK  líi  naturaleza  parece  haberse  complacido  en  adornarla 
i'ún  las  gracias  exteriores. 

Animarlo  el  intrigante  viejecillo  con  aquellas  palabras,  con- 
tinnó  Jaiendo: 

—  En  electo,  no  es  mal  parecida;  ha  recibido  una  educación 
lun  üsnierada  como  la  que  se  ha  dado  á  Dña.  Margarita  Jirón, 
i\  en  yo  Iíh  lo  se  ha  criado  Genoveva  casi  como  una  hermana,  y 
será  algfin  día  heredera  de  la  considerable  fortuna  de  su  padre, 
piiMá  Fryneisco  no  es  más  que  hijo  adoptivo  de  Andrés. 

^  Fsü  íjaiere  decir,  observó  el  Visitador  con  indiferencia, 
íjno  vuesira  sobrina  es  lo  que  se  llama  un  buen  partido;  y  de 
rojiííi^'uiente,  más  de  cuatro  hijos  de  honrados  entiésanos  aspi- 
rurán  n¡  \vmor  de  tomarla  por  esposa. 

-—  yiiis  de  cuatro  artesanos  y  otros  tantos  nobles  y  muy 
liobJLs  la  han  solicitado  en  vano,  Señor  Visitador.  Pero  yo  no 
Bü  en  vjne  piensa  esta  muchacha,  que  ha  despreciado  tan  bri- 
IJtiiites  partidos;  y  como  de  dos  meses  acá,  anda  toda  confusa 
y  distraída,  como  si  algún  pensamiento  grave  ocupase  su  ima- 
ginación. Decía  la  abuela,  señor  caballero,  que  no  hay  sábado 
dn  süi,  ni  vieja  sin  arrebol,  ni  muchacha  sin  amor;  y  así  pienso 
á  veees  ijul'  Genoveva  abriga  alguna  pasión  oculta,  cuyo  objeto 
aun  üo  hn  acertado  á  descubrir. 
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—  Acaso  OS  equivoquéis,  maestro,  y  juzguéis  á  vuestra 
sobrina  con  poca  caridad.  Por  lo  que  me  decís,  yo  sospecho 
más  bien  que  si  ha  rehusado  esas  bodas  ventajosas^  será  porque 
haya  resudto  tomar  el  velo  y  consagrarse  á  servir  á  Dios  en 
algún  monasterio.  Si  es  así  y  yo  puedo  serviros  para  obtener 
las  licencias,  contad  conmigo. 

Basilio  apretó  ligeramente  los  labios,  al  escuchar  aquella 
salida  del  Visitador,  y  sin  desalentarse  al  ver  que  no  se  daba 
por  entendido,  consideró  que  debía  expres£u*se  con  más  claridad. 

—  No,  señor,  dijo,  moviendo  la  cabeza ;  todo  me  induce  á 
creer  que  en  esto  hay  gato  encerrado,  como  decía  la  difunta. 
Genoveva  ama,  y  ama  á  algún  sujeto  muy  principed,  pues  de 
otro  modo,  ya  habría  resuelto  aceptar  la  mano  de  uno  de  tantos 
ricos  y  nobles  caballeros  que  la  han  solicitado.  Yo  no  sé... 
sería  extraño...  pero  el  diablo  no  duerme...  y...  ¿quién  sabe  si 
algún  sujeto  de  muy  elevada  condición?... 

—  ;  Qué  !  exclamó  el  Visitador,  como  as^ombrado,  ¿  creéis 
acaso  que  esa  joven  se  haya  prendado  del  hijo  del  Señor  Conde 
de  la  Gomera? 

—  Más  alto.  Señor  Visitador,  más  alto. 

—  ;  Más  €tlto  !  ¿  Del  Presidente  mismo  ?  Creo  que  la  edad  de 
Su  Señoría  no  es  ya  para  inspirar  pasiones  muy  vivas. 

—  ¡Oh!  no,  señor,  contestó  el  barbero,  que  se  daba  al  diablo 
con  la  cachaza  de  Don  Juan.  Buscad  algo  más  alto  aun  que  el 
Presidente ;  alguno  cuyo  nombre  es  hoy  el  que  repiten  los  ecos 
de  la  fama  de  un  extremo  á  otro  del  reino  ;  alguno  que  haya 
prestado  á  mi  sobrina  un  servicio  generoso  y  señalado,  y  ese 
distinguido  caballero  es  sin  duda  el  que  posee  el  ardiente  y 
tierno  corazón  de  Genoveva. 

Siguió  un  momento  de  silencio,  que  interrumpió  al  fin  el 
Visitador,  diciendo,  con  la  mayor  sangre  fría  : 

—  Hablemos  claro, maestro  Basilio  MoHnos;  ¿queréis  darme 
á  entender  que  vuestra  bella  sobrina  me  ha  hecho  el  honor  de 
fijarse  en  mí  ? 

—  ¡  Oh !  Eso  quiero  decir,  señor,  contestó  el  viejo,  ó  más 
bien  que  ella  tiene  la  honra  de  amaros.  Desde  el  momento  en 
que  os  vio,  la  pobre  muchacha  no  piensa  sino  en  Vuesa 
Señoría. 
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—  ¿Y  qué  creéis  que  puede  hacerse  en  eso?  dijo  Don  Juan 
con  su  calma  acostumbrada. 

—  Señor,  contestó  el  atrevido  barbero,  hablando  en  plata, 
como  decía  la  abuela,  creo  que  si  Vuesa  Señoría  honrase  á 
Genoveva  tomándola  por  esposa,  haría  una  acertada  elección. 
Sus  prendas  personales  están  á  la  vista ;  las  del  alma  no  pue- 
den sor  mejores,  y  además  llevaría  una  dote  que  no  bajaría  de 
dostrieiitos  mil  pesos  en  dinero  efectivo,  fincas  y  alhajas. 

—  lis  decir,  que  venís  á  proponerme  sencillamente  un  ne- 
g'ocio. 

—  Si  el  partido  no  os  parece  malo. 

—  No  lo  es,  sin  duda ;  pero  como  no  conozco  aún  süficiente- 
nierilo  á  vuestra  sobrina,  á  quien  apenas  he  visto  unas  pocas 
yecefs,  espero  me  daréis  algún  tiempo  para  decidirme. 

—  Es  muy  justo,  señor,  dijo  el  barbero,  que  apenas  podía 
disimular  su  alegría,  suponiendo  que  la  intriga  que  había  fra- 
g^uatio  iba  saliendo  al  colmo  de  sus  deseos.  Antes  de  que  te 
cases,  mira  bien  lo  que  haces,  decía  la  finada  ;  y  si  Su  Señoría 
tríitfi  a  mi  sobrina,  estoy  seguro  de  que  encontrará  que  más 
bieíi  inehe  quedado  corto  en  lo  que  he  dicho  en  su  abono. 

—  Bien,  contestó  Don  Juan.  Yo  iré  esta  noche,  al  toque  de 
ánimas,  á  la  alameda  del  Calvario.  Si  vos  y  vuestro  hermano 
eslíiis  ahí  con  Genoveva,  me  será  fácil  conversar  con  esa  joven ; 
y  siiíiido  tal  como  me  la  pintáis,  no  es  imposible  que  llegue 
íi  ri^n  I  izarse  vuestra  idea. 

El  barbero  se  levantó,  hizo  una  profunda  cortesía  al  Visitador, 
y  después  de  haber  dicho  que  acudirían  puntualmente  á  la  cita, 
tír  líiíirchó  á  participar  á  su  hermano  el  brillante  aspecto  que  á 
¿íU  juicio  presentaba  la  negociación  iniciada.  Jamás  se  había 
encontrado  el  barbero  tan  satisfecho-  de  sí  mismo  como  en 
aquella  ocasión.  Imaginábase  á  su  sobrina  casada  con  el  Visi- 
tsidor  y  ya  se  creía  poco  menos  que  dueño  absoluto  de  la  suerte 
liüt  reino.  Basilio  Molinos  tenía  una  inteligencia  despejada, 
oj-a  astuto  y  mañoso  y  nada  lerdo  cuando  se  ofrecía  juzgar  las 
ílaquezas  del  prójimo.  Pero  la  vanidad  suele  ser  el  escollo  de 
liis  líiás  raras  habilidades  ;  y  así  sucedía  á  nuestro  barbero  que 
cu  ai  ido  se  trataba  de  cualquiera  cosa  que  le  tocara  á  él  ó  á  los 
suyos,  perdía  los  estribos  y  daba  en  las  míís  increíbles  aberra- 
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ciones.  Tal  vez  si  al  pasar  el  umbral  de  la  puerta  del  gabinete 
hubiera  vuelto  la  cabeza  y  visto  la  sonrisa  irónica  de  Don  Juan 
y  su  mirada  que  expresaba  en  aquel  momento  el  desdén  y  el 
escarnio,  habría  comprendido  que  aquel  hombre  altanero,  frío 
é  implacable  meditaba  ya  el  castig-o  que  había  de  dar  si  las 
orgullosas  pretensiones  del  ambicioso  artesano.  Pero  Basilio  no 
volvió  la  cabeza,  y  aquella  expresión  de  la  fisonomía  del  Visi- 
tador desapareció  al  momento,  recobrando  su  aire  tranquilo  ü 
indiferente.  El  barbero  fué  á  comunicará  su  hermano  el  buen 
éxito  de  sus  primeras  gestiones,  y  casi  no  dudó  ya  en  saludarle 
con  el  halagüeño  título  de  Adelantado.  Combinaron  su  jilnn 
de  operaciones  para  lo  sucesivo  y  convinieron  en  oculta  r  íi 
todos,  y  principalmente  á  Genoveva,  la  negociación  entablada. 
Temían,  con  razón,  que  el  carácter  altivo  y  delicado  de  la  joven 
echase  á  perder  la  intriga,  si  llegaba  á  saber  que  era  su  tío 
quien  había  tomado  la  iniciativa  en  el  asunto;  y  así  concertaron 
el  que  apareciese  el  encuentro  proyectado  como  obra  de  la  isa- 
sualidad. 

Poco  antes  de  la  hora  indicada  por  el  Visitador,  llegó  á  casa 
de  Andrés  Molinos  el  maestro  Basilio,  y  propuso  á  su  hermuao 
y  á  la  hija  de  éste  dar  un  paseo  por  la  alameda  del  Calvario. 
La  noche  parecía  invitar  á  aquella  excursión  y  la  idea  fué  aco- 
gida con  gusto  por  el  herrero  y  por  la  joven.  Un  cuarto  de 
hora  después  llegaban  los  dos  artesanos  y  Genoveva  á  aquel 
paseo,  que  ofrecía  entonces  casi  el  mismo  aspecto  que  hoy  pre- 
senta, con  la  diferencia  de  que  la  antigua  alameda  se  componía 
de  tres  calles  de  amates.  La  luna  brillaba  en  todo  su  esplendor, 
y  su  luz,  penetrando  al  través  de  las  hojas  de  los  árboles, 
bañaba  con  incierta  claridad  la  bóveda  sombría  que  formaban 
las  ramas  entrelazadas  y  mecidas  levemente  por  la  tibia  y  per- 
fumada brisa  de  la  noche.  El  astro  protector  de  los  amores  se 
cubría  de  vez  en  cuando  con  una  nube  blanca  y  transparejiti% 
como  el  velo  de  la  sacerdotisa  antigua,  y  luego  despojada  de 
aquella  tenue  vestidura,  volvía  á  iluminar  el  más  sereno  de  los 
horizontes,  eclipsando  el  dudoso  fulgor  de  las  estrellas.  Apenas 
turbaban  de  tiempo  en  tiempo  el  silencio  de  la  alameda  so- 
litaria el  zumbido  del  insecto,  el  rumor  que  causaba  el  avu 
soñolienta  que  batía  las  alas  y  el  susurro  del  viento  que  jugue- 
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teaba  entre  las  hojas.  Genoveva,  al  penetrar  en  lets  desiertas 
calles  del  bosquecillo,  sentía  que  su  corazón  impresionable  pal- 
pilaba  con  más  celeridad  que  de  ordinario.  Avanzaba  lenta- 
mente, precediendo  á  su  padre  y  á  su  tío,  que  conversando  en 
voz  muy  baja,  la  seg-uían  á  unos  cinco  pasos.  La  joven  contem- 
plaba con  mirada  inquieta  el  aparente  giro  de  la  luna,  y  su 
imaginación  volaba  en  pos  de  lo  desconocido.  Hay  en  esas 
noches  tranquilas  y  serenas,  en  esa  calma  solemne  de  la  natu- 
raleza, un  encanto  indefinible  que  aspiran  á  torrentes  las  almas 
delicadas.  ¿  Qué  relación  podía  existir  entre  aquel  astro  medio 
velado,  entre  aquellas  nubes  que  se  arrastraban  perezosas 
sobre  un  cielo  de  zafiro,  entre  aquellos  murmullos  que  turba- 
ban el  silencio  de  la  arboleda,  entre  aquel  perfume  de  las 
flores  que  halagaba  los  sentidos  y  el  mortal  á  quien  Genoveva 
había  consagrado  en  lo  más  recóndito  de  su  corazón  una  espe- 
cie de  culto  idólatra?  Ninguna  ciertamente;  y  sin  embeirgo,  en 
la  luna,  en  las  nubes,  en  el  susurro  de  la  brisa,  en  el  aroma 
de  las  flores,  la  pobre  joven  creía  encontrar  no  sabemos  qué 
secreta  simpatía  con  aquel  ser  misterioso  que  su  imaginación 
poética  había  divinizado. 

Embebecida  en  sus  meditaciones,  ó  mejor  dicho,  arrobada 
en  sus  delirios,  Genoveva  llegó  hasta  la  puerta  de  la  iglesia, 
que  se  levantaba  al  extremo  del  paseo,  ocupando  casi  el  mismo 
sitio  que  la  que  hasta  hoy  existe,  y  que  reedificó  la  piedad  del 
Presidente  Rivas,  después  del  terremoto  de  1717.  La  capilla 
estaba  abierta  é  iluminada,  pues  acababan  de  depositar  en  ella 
el  cadáver  de  una  persona  cuyos  funerales  iban  á  celebrarse  al 
día  siguiente.  La  joven  se  detuvo  al  llegar  á  la  puerta  del  tem- 
plo y  habiéndosele  reunido  su  padre  y  su  tío,  manifestaron 
éstos  el  deseo  de  entrar,  para  ver  quién  fuese  aquel  difunto. 
Genoveva  no  se  animó  á  seguirlos,  experimentando  ciertarepug- 
nancia  áir  á  contemplar  el  espectáculo  horroroso  de  la  muerte, 
cuando  la  naturaleza  toda  respiraba  viday  armonía  en  aquel  sitio. 

—  El  paseo  está  enteramente  desierto,  dijo  á  los  dos  ancia- 
nos, y  creo  que  no  hay  inconveniente  en  que  os  aguarde  aquí, 
pues  supongo  que  volveréis  pronto. 

—  Puedes  quedarte,  contestó  Andrés,  y  esperarnos;  que 
saldremos  inmediatamente. 
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La  joven  se  sentó  en  un  banco  que  estaba  bajo  un  árbol, 
mientras  Andrés  y  Basilio  entraban  en  la  iglesia,  cuyas  cam- 
panas comenzaron  á  hacer  oir  en  aquel  momento  su  melancó- 
lico tañido,  dando  el  toque  de  ánimas.  Genoveva  seguía  con- 
templando la  luna  al  través  del  sombrío  follaje  del  amate  ;  pero 
muy  pronto  la  distrajo  de  sus  meditaciones  un  leve  mido 
como  de  pasos,  que  escuchó  á  sus  espaldas.  Volvió  la  calveza  y 
vio  á  muy  poca  distancia  un  hombre  embozado  en  un  ferreruelo 
obscuro  y  cuya  cabeza  cubría  una  gorra  adornada  con  una 
pluma  negra.  La  joven  sintió  un  estremecimiento  nervioso  eii 
todo  su  cuerpo,  al  ver  aquella  aparición.  Los  ojos  le  repro sen- 
taban al  hombre  que  dominaba  su  espíritu ;  y  la  voz  del  alma 
le  decía  que  era  imposible  que  no  fuera é/  el  que  se  aproximaba. 
Quiso  levantarse  y  no  se  sintió  con  fuerzas  para  moverse  del 
sitio;  intentó  llamar  á  su  padre  y  á  su  tío  y  la  voz  se  ahogó  en 
su  garganta.  Entretanto,  el  Visitador,  pues  era  él  efectiva- 
mente, se  había  detenido  á  contemplar  á  Genoveva,  á  quien  lo 
romántico  de  la  escena  hacía  parecer  más  bella  y  más  encan- 
tadora. Don  Juan  pudo  advertir  la  turbación  de  la  joven,  y  íu 
dijo  en  tono  cariñoso  : 

—  Siento  verdaderamente  que  la  casualidad  me  haya  traído 
á  este  sitio,  donde  estaba  yo  muy  lejos  de  creer  que  mi  prt;- 
sencia  pudiese  ser  importuna. 

—  Señor,  contestó  la  supuesta  hija  de  Andrés  Molinos,  con 
voz  balbuciente,  perdonad  si  os  he  dado  algún  motivo  pam 
pensar  lo  que  acabáis  de  decir ;  pero  encontrándome  apartín- 
tómente  sola  en  este  lugar  y  á  esta  hora,  confieso  que  me  ha 
sorprendido  vuestra  llegada.  Mi  padre  y  mi  tío  acaban  áv^  en- 
trar á  la  iglesia;  y  yo,  señor  Visitador,  voy  á  reunirme  á  ellos, 
con  vuestro  permiso. 

Dicho  esto,  Genoveva  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse;  pero 
Don  Juan  le  tomó  una  mano  y  la  detuvo,  dicióndole  : 

—  No  tenéis  necesidad  de  retiraros.  Puesto  que  Andi  i's  y 
Basilio  están  tan  cerca  de  aquí,  yo  os  acompañaré  en  tanto  que 
ellos  vuelven. 

La  pobre  joven,  vencida  por  la  mirada  y  por  el  eco  de  voz 
del  hombre  á  quien  adoraba,  no  tuvo  fuerzas  para  movt^rse. 
Don  Juan  se  sentó  á  su  lado  y  continuó  diciendo  : 
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—  Á  no  ser  que  todo  lo  que  habéis  oído  decir  en  cierta  parte 
contra  mí,  haga  que  me  veáis  con  horror  y  creáis  que  debéis 
huir  de  todo  contacto  conmigo. 

El  Visitador  se  sonrió  ligeramente  al  pronunciar  las  últimas 
palabras ;  y  Genoveva,  cuya  turbación  iba  cediendo  ante  la 
especie  de  fascinación  que  ejercía  sobre  ella  aquel  hombre, 
contestó  : 

—  Sea  lo  que  fuere  lo  que  haya  oído,  señor,  yo  lo  único  que 
sé,  lo  que  no  olvidaré  jamás  es  que  debo  la  vida  á  vuestra 
generosidad. 

—  Mucha  importancia  dais  al  insignificante  servicio  que  tuve 
ocasión  de  prestaros  la  tarde  de  la  jura.  Eso  lo  habría  hecho 
cüolquier  caballero  por  una  persona  de  vuestro  sexo  á  quien 
hubiese  visto  en  peligro. 

Genoveva  sintió  que  el  corazón  se  le  oprimía  al  escuchar  la 
respuesta  de  Don  Juan.  Había  cumplido  una  simple  obügación 
de  cortesía  ó  de  compasión  hacia  una  mujer  á  quien  veía  en  un 
riesgo,  y  nada  más.  Semejante  declaración  era  para  alejar 
husta  la  más  remota  idea  de  que  hubiese  dado  origen  al  servicio 
que  le  prestara.  La  joven  inclinó  la  cabeza,  como  abrumada 
bajo  el  peso  de  aquellas  palabras.  El  Visitador  advirtió  perfec- 
tamente el  efecto  de  lo  que  acababa  de  decir  con  entera  deli- 
beración, y  agregó  : 

—  Dig'O  esto,  porque  no  me  considero  con  derecho  á  la  gra- 
titud con  que  vuestro  noble  corazón  recompensa  tan  pequeño 
favor. 

La  joven  meditó  durante  un  momento  el  sentido  de  la  frase 
que  completaba  y  explicaba  los  conceptos  anteriores.  ¿  Indicaba 
el  Visitador  que  lo  que  había  hecho  era  puramente  un  acto  de 
caballerosidad,  porque  suponía  que  Genoveva  recompensaba  el 
servicio  únicamente  con  su  gratitud?  Un  rayo  de  esperanza 
brilló  entre  las  sombras  con  que  la  declaración  de  Don  Juan 
había  cubierto  el  alma  de  la  infeliz  amante. 

—  ¡  La  gratitud !  exclamó  con  efusión ;  sí,  ;  la  gratitud ! 
Ijlaniadla  así,  caballero,  si  es  ese  el  nombre  que  corresponde 
al  sentimiento  que  aquel  hecho  me  ha  inspirado.  ¿  Y  cuál  otro, 
añadió,  podría  caber  entre  vos  y  yo  ? 

Había  tal  expresión  de  abatimiento  en  el  tono  de  voz  con  que 
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pronunció  aquellas  palabras,  que  era  imposible  equivocarse 
sobre  su  significación. 

—  Decís  bien,  replicó  el  Visitador,  con  acento  trétííulo ; 
¿  qué  lazo  podría  unirnos  á  vos  y  á  mí,  sino  el  de  lá  gratitud? 
Vos,  joven,  bella,  en  la  primavera  de  la  vida,  con  un  horizonte' 
de  felicidad  como  término  de  vuestras  aspiraciones ;  yo,  fatiga- 
do de  la  existencia,  abrumado  con  el  peso  de  cuidados  graves 
y  condenado  á  rendir  solo  mi  laboriosa  jornada  ! 

Don  Juan  guardó  silencio  é  inclinó  la  cabeza  bajo  el  peso  de 
los  pensamientos  dolorosos  que  acababa  de  expresar.  Genoveva 
no  pudo  dominar  su  emoción  y  las  lágrimas  inundaron  sus 
pálidas  mejillas. 

—  ¿  Lloráis  ?  dijo  el  Visitador,  y  volvió  á  tomar  la  mano  de 

la  joven  ;  ¿lloráis?....  ¿  Será  posible? comprenderá  acaso 

vuestro  corazón,  ardiente  y  joven,  los  sufrimientos  de  una  alma 
destrozada  por  los  más  crueles  sufrimientos  ? 

Genoveva  no  tenía  fuerzas  para  contestar  y  abandonó  su 
mano  á  Don  Juan,  que  la  llevó  poco  á  poco  á  sus  labios.  La 
infeliz  se  estremeció  al  contacto  de  aquel  beso,  que  hizo  correr 
un  fuego  abrasador  por  sus  venas. 

—  ¿  Me  amas,  Genoveva  ?  ¿  me  amas?  dijo  el  Visitador  con 
efusión,  ¿me  amas,  como  yo....  te  amo? 

Genoveva  no  pudo  dominar  su  corazón;  una  especie  de 
vértigo  se  apoderó  de  su  alma  enajenada  y  poniéndose  en  pie^ 
exclamó : 

—  jOh,  sí!  os  amo;  os  he  amado  desde  el  instante  en  que  oá 
vi.  Sé  que  nos  separa  un  abismo ;  comprendo  que  esta  debe 
ser  la  última  vez  que  os  vea ;  y  por  lo  mismo,  me  complazco  en 
repetiros  que  os  amo,  y  os  amaré  mientras  aliente  mi  pobre 
corazón,  muerto  para  la  esperanza. 

Dicho  esto,  Genoveva  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma,  separó 
su  mano  de  las  de  Don  Juan,  y  alejándose  precipitadamente, 
entró  en  la  iglesia. 

El  Visitador  la  vio  marcharse  y  la  siguió  con  una  mirada 
tranquila  y  serena. 

—  ;  Desventurada !  dijo  luego  que  la  hubo  perdido  de 
vista.  ¡  Desventurada  I  Más  te  valiera  haber  arrojado  tü  pobre 
corazón  en  medio  de   un  áspero  zarzal.   ;  Prepárate  a  verlo 
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herido,  desgarrado,  exang-üe  !  Si  yo  te  hubiese  encontrado  en 
mi  camino  veinte  años  hace,  quizá....  te  habría  amado  ;  pero 
hoyes  tarde;  sí,  es  demasiado  tarde.  Y  sin  embargo,  es  nece- 
sario continuar  esta  intriga,  porque  esa  pobre  mujer  puede 

servirme,   sin  que  ella  misma  lo  comprenda.  Y  después 

añadió,  después ¿no  me  ama?  pues  no  quedará  sin  recom- 
pensa. 

El  Yisitador  calló  cuando  hubo  pronunciado  á  media  voz 
aquellas  palabras ;  se  embozó  en  su  ferreruelo  y  sin  volver  una 
sola  vez  la  cabeza  hacia  la  iglesia,  desapareció  entre  los  som- 
bríos amates  de  la  alameda. 
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CAPITULO   XIX 
En  la  herrería  de  la  calle  ancha. 


Al  siguiente  día,  á  las  ocho  de  la  mañana,  Don  Juan  de 
Ibarra  estaba  en  su  gabinete,  sentado  junto  á  una  mesa  grande 
y  cubierta  de  papeles,  que  le  servía  de  escritorio.  En  otra  mesa 
más  pequeña  trabajaba  el  dignísimo  Don  Judas,  que  sin  le- 
vantar la  cabeza,  miraba  de  vez  en  cuando  de  un  modo  muy 
particular  á  un  individuo  con  quien  hablaba  el  Visitador,  y  que, 
de  pie,  á  dos  pasos  del  bufete,  conservaba  una  actitud  que 
excediendo  algo  á  lo  respetuoso,  casi  tocaba  ya  en  lo 
humilde. 

Era  el  tal  sujeto  un  hombre  alto,  entrecano,  de  fisonomía 
que  revelaba  poca  inteligencia,  un  carácter  débil  y  medroso,  y 
ese  hábito  de  obediencia  ciega,  que  ni  discute  ni  examina 
siquiera,  y  cuya  divisa  es  callar  y  obrar.  Aquel  medio  hombre 
y  medio  máquina,  vestía  una  ropilla  de  sarga  negra,  una  gola 
muy  almidonada,  ferreruelo  y  gregüescos  del  mismo  color  y 
tela  de  la  ropilla.  Llevaba  colgado  de  un  talabarte  de  cuero  un 
largo  chafarote  y  ostentaba  en  la  mano  derecha  vara  de  justicia. 
Parecía  pendiente  de  los  ojos  y  más  aun  de  las  palabras  del 
Visitador,  que  tenía  un  papel  en  la  mano  y  leía  é  interrogaba 
alternativamente  al  individuo.  Para  sacar  de  dudas  á  nuestros 
lectores,  diremos  que  el  personaje  que  estaba  delante  de  Don 
Juan,  era  el  Sr.  Don  Jerónimo  de  Utrilla,  Fernández  y  Mon- 
talbán,  Alguacil  mayor,  sujeto  importante  y  temido  en  la 
ciudad,  como  aquel  de  quien  dependía  que  un  pacífico  ciuda- 
dano se  acostase  en  su  cama  una  noche  y  fuese  á  amanecer  al 
siguiente  día  donde  no  tuviese  que  temer  ni  sol,  ni  lluvia,  y 
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donde  viviese,  aunque  no  muy  regaladamente,  á  costa  de  Su 
Majestad;  ó  hablando  sin  rodeos,  en  la  cárcel. 

—  «  Don  Antonio  de  Justiniano,  »  decía  el  Visitador,  viendo 
í'l  jiíipel  que  tenía  delante  de  los  ojos  ;  y  suspendiendo  la  lec- 
tura, interrogaba  con  la  mirada  al  Alguacil  mayor. 

—  Ése,  contestó  el  funcionario,  tuvo  la  mala  idea  de  hacer 
rosi.stfiíieia  á  la  justicia  del  Rey;  requirió  la  espada  y  quiso 
carg^ar  sobre  los  que  me  acompañaban.  Fué  preciso  asegurarle 
con  una  fuerte  cuerda  y  así  caminó. 

—  Bien,  dijo  el  Juez  de  residencia,  y  continuó  leyendo  : 

—  a  Donjuán  de  la  Tobilla  ».... 

—  Y  Gálvez.  ¡Pobrecillo!  exclamó  Don  Jerónimo  ;  hizo 
todo  lo  contrario  que  el  hijo  del  genovés;  casi  lloraba  de 
aflindnn.  Ya  se  ve,  aun  no  cuenta  diez  y  ocho  años,  y  ¡  verse 
ya  i»  lii  sombra! 

—  t^  Francisco  de  Estopiñán.  » 

—  ;  Ave  María  purísima !  ;  Qué  zalagarda  la  que  se  armó  por 
nionlíL  áe  ese  mozo!  La  madre,  (que  por  cierto  está  emparen- 
\fiáa  i^Ajffi  mi  esposa),  juró  á  Dios  y  á  sus  santos  que  aquel  ultraje 
no  lifihía  de  quedarse  así.  Dijo  que  dónde  se  había  visto  que  á 
uo  Kslopiñán  se  le  llevase  á  la  cárcel  como  á  un  cualquiera,  y 
gritó  que  su  marido  se  quejaría  al  Rey. 

—  '*  Pedro  de  Lira,  »  dijo  Don  Juan,  tan  inalterable  como 
de  í^oslumbre. 

—  Casi  la  misma  frasca  que  con  Estopiñán.  La  familia  entera 
se  nw  echó  encima  y  en  un  tris  estuvo  que  no  me  sacaran  los 
ojní^.  Kn  íin,  señor,  para  no  cansaros,  las  ocho  prisiones  se  han 
pjnriitndo  anoche  como  Vuesa  Señoría  tuvo  á  bien  disponerlo; 
Lodos  fustán  en  bartolinas  é  incomunicados  en  la  cárcel  de  Corte, 
non  exíiepción  de  dos  únicamente. 

—  ¿Y  son?  preguntó  Ibarra,  frunciendo  el  entrecejo. 

—  Don  Pedro  Álvarez  de  la  Vega,  á  quien  encontré  malo,  de 
urj  iüri  ible  golpe  en  la  cabeza,  y  el  capitán  Don  Fernando  Pe  raza, 
hijo  dülSr.  Presidente,  á  quien  no  pude  ver:  pero  fui  informado 
de  que  está  punto  menos  que  el  otro.  El  capitán,  según  dicen, 
tiene  casi  deshecha  una  mano.  Parece  que  esos  dos  jóvenes 
rtcñoreíí  se  encontraron  con  alguno  que  los  sacudió  de  lo  lindo, 
tul  estiin  de  mal  parados. 
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—  Cuidad  de  informaros  de  la  salud  de  esos  dos  sujetos,  y  tan 
pronto  como  estén  en  aptitud  de  poder  salir,  que  vayan  á  hacer 
compañía  á  los  demás. 

El  de  la  vara  se  inclinó  en  señal  de  asentimiento,  y  guardó 
silencio. 

—  ¿Tenéis  algo  más  que  comunicarme?  dijo  el  Visitador. 

—  Sí,  señor,  ¿puedo  hablar?  preguntó  el  Alguacil  mayor, 
echando  al  soslayo  una  mirada  un  tanto  fosca  al  escribano. 

ElJuez  de  residencia  se  levantó,  y  dirigiéndose  á  una  snliln 
inmediata,  hizo  seña  al  otro  de  que  le  siguiese.  Entraron  y  Dnn 
Juan  cerró  la  puerta. 

—  ¿  Qué  hay?  dijo  con  aire  tranquilo,  luego  que  hubo  cerrarlo. 

—  Novedades,  señor,  novedades  y  anuncios  de  otras  mayo  res. 
Esos  jóvenes  están  emparentados  con  la  mitad  de  la  noblezji,  y 
se  ha  visto  con  escándalo  el  que  se  les  haya  sentado  la  mano. 
Hay  pasquines  y  la  ciudad  está  llena  de  letreros. 

—  ¿Y  qué  dicen ? 

—  No  sé  si  me  atreva  á  referiros  lo  que  dicen....  lo  que  tienen 
la  audacia  de  escribir. . . . 

—  Pues  atreveos. 

—  Hablan  de  que  han  de  beber  la  sangre  á  Vuesa  Señnrm . 

—  Harían  mal,  porque  esa  es  una  bebida  que  podría  ahoK^ií"- 
los  á  las  primeras  gotas. 

—  Mucha  parte  del  pueblo  parece  dispuesta  á  tomar  el  jiíii- 
tido  de  los  presos. 

—  Jamás  he  acostumbrado  contar  el  número  de  mis  enemi  *¿  os. 
¿Y  quién  es  el  que  sería  bastante  osado  para  ponerse  al  frniilc 
de  una  turba  rebelada? 

—  Hay  dos  únicamente  que  podrían  hacerlo. 

—  ¿Quiénes? 

—  El  capitán  Peraza. . . . 

—  Es  un  loco. 

—  Y  Don  Francisco  Jirón. 

—  Es  muy  viejo. 

—  Se  ha  esparcido  además  entre  los  descontentos  un  rumor 
extraño.  ^ 

—  ¿Cuál? 

—  Dicen  que  Vuesa  Señoría  ha  hecho  encerrar  en  la  cáj  cel 
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de  ciudad  á  un  sujeto  muy  importante,  que  quiso  llegar  al  Sr. 
Presidente,  con  pliegos  que  suponen  del  Rey. 

El  Visitador  recapacitó  un  momento,  se  sonrió  y  dijo  : 
— ;  El  mesonero  del  ídolo !  Mi  escribano  podrá  informar, 
llegado  el  caso,  de  la  importancia  de  ese  prisionero.  Dejadlos 
hablar;  un  solo  individuo  que  no  tenga  cosa  mayor  que  hacer, 
Jiasla  para  inundar  de  pasquines  en  una  noche  una  ciudad 
como  ésta  y  cubrir  las  paredes  de  letreros.  Mientras  ellos  es- 
criben y  hablan,  yo  obro,  y  eso  vale  algo  más.  Me  respondéis 
con  vuestra  cabeza  de  los  presos. 

lili  Visitador  volvió  al  gabinete,  siguiéndole  el  Alguacil 
mayor,  que  se  retiró  en  seguida,  después  de  hacer  un  humil- 
dísimo saludo  á  Don  Juan. 

—  ¿Y  cómo  va  el  juicio?  preguntó  éste  á  Don  Judas,  luego 
que  se  hubo  marchado  el  jefe  de  la  policía. 

—  Poco  á  poco,  según  la  orden  de  Vuesa  Señoría.  Las  últi- 
mas declaraciones  ponen  en  claro  alguna  responsabilidad  de 
Lira  y  de  Jirón,  por  lo  de  las  alcabalas.  Está  probada  excesiva 
rigidez  en  la  exacción. 

—  ¿Y  nada  más? 

—  Hasta  ahora  nada  más. 

—  Poco  hábil  sois,  Don  Judas,'  si  sólo  esto  habéis  podido 
sacaren  limpio. 

—  Aun  para  eso,  señor,  ha  sido  preciso  bregar  no  poco  con 
los  testigos.  Halagos,  amenazas,  todo  ha  sido  inútil.  Sea  por 
miedo,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  se  resisten  á  condenar  al 
Presidente  y  á  su  Secretario,  y  apenas  han  dicho  algo  contra 
ios  Alcaldes  y  algunos   de  los  Regidores  del  año  antepasado. 

—  Pero  las  declaraciones  de  los  dos  Molinos  son  explícitas. 

—  Son  las  únicas. 

—  Y  la  de  Pr.  Bonifacio  de  los  Ángeles. 

—  Sí,  señor;  con  ella  se  prueba  la  idea  que  tuvo  el  Sr.  Conde 
de  atentar  contra  la  real  Audiencia. 

—  Pues  eso  basta.  ¿  Y  la  queja  de  Andrés  Molinos  por  lo  de 
la  encomienda? 

—  Corre  agregada  á  los  autos  y  se  han  compulsado  testimo- 
nios de  concesiones  semejantes  hechas  á  individuos  que  no  son 
descendientes  de  conquistadores. 
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—  Bien.  Llamad  á  los  testigos  que  aun  no  han  sido  exami- 
nados, y  haced  que  digan  lo  que  conviene.  Extended  una  orden 
para  que  se  redoble  la  vigilancia  con  el  mesonero  de  Solóla  y 
que  nadie  le  hable,  bajo  pretexto  alguno. 

—  Á  propósito,  señor,  dijo  Don  Judas,  hay  aquí  un  oficio  áoi 
Alcalde  Don  Pedro  de  Estrada  Medinilla,  en  que  solicita  j per- 
miso para  que  entre  un  médico  á  ver  á  ese  reo,  que  se  dice 
sufre  mucho  á  consecuencia  del  tormento. 

EU  Visitador  permaneció  pensativo  durante  un  momento,  y 
luego  dijo  : 

—  ¿  Conocéis  algún  doctor  que  sea  de  entera  confianza? 

—  Solo  el  sabio  Doctor  Correa,  sujeto  habilísimo;  liiienn 
para  curar....  y  para  otras  cosas,  si  se  ofrece. 

La  expresión  de  la  fisonomía  de  Don  Judas,  al  pronuí triar 
aquellas  palabras,  suplió  lo  que  pudiera  faltar  al  informe  qur, 
daba  acerca  del  Doctor. 

—  Bien,  contestó  Don  Juan  ;  que  vea  ese  hombre  al  jH-ihiio- 
nero,  yendo  vos  únicamente  con  él;  y  cuenta  si  se  escapa  íij^n 
que  pueda  hacer  entender  por  qué  se  halla  preso  el  mesoiiira 
de  Solóla.  Vos  me  respondéis  de  eso. 

Don  Judas  se  inclinó  y  el  Visitador  salió  del  gabinete. 

Mientras  continuaba  el  diligentísimo  escribano  los  diveí  sns 
trabajos  encomendados  á  su  habilidad,  Don  Juan  de  Ilinirn 
ilamó  al  paje  de  servicio,  pasó  á  su  alcoba  y  comenzó  ú  Yeí4- 
tii^se  muy  despacio.  El  traje  era  sencillo,  de  una  tela  de  so<hi 
negra  adamascada,  y  sin  estar  cortado  conforme  á  lo  míis  ri- 
goroso de  la  moda,  tampoco  podía  decirse  chocante.  Era  un  ve?^- 
lido  como  correspondía  ala  edad  del  que  lo  llevaba.  Tomó  (  njia 
y  sombrero,  y  suspendiendo  una  daga  al  cinturón,  salió  A  la 
calle. 

Veíanse  por  todas  partes  grupos  de  gente,  que  comentnlvrui 
la  noticia  de  las  prisiones  ejecutadas  en  la  noche  precedímli'. 
Las  familias  de  los  ocho  jóvenes,  presos,  como  habrán  imjiii- 
prendido  nuestros  lectores,  á  consecuencia  de  la  cencerjviílii 
con  que  habían  obsequiado  al  Visitador,  eran  de  las  más  reí?  |  fe- 
tables  y  relacionadas  en  la  ciudad.  Contaban  con  numerojín.^ 
amigos  y  paniaguados,  y  éstos  procuraban  excitar  el  spiííi- 
miento  público  contra,  el  autor  de  lo  que  consideraban  un  lio- 
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roroso  desacato.  El  Juez  de  residencia,  cuyo  semblante  pare- 
cía indicar  la  más  completa  tranquilidad,  se  fué  derecho  á 
aquellos  grupos  de  hombres  mal  encarados  y  cubiertos  de  hara- 
pos, como  lo  eran  en  aquel  tiempo  los  que  componían  la  plebe 
de  los  barrios ;  pasó  lentamente  en  medio  de  ellos,  sin  fijar- 
se en  el  aire  feroz  de  aquellas  fisonomías,  que  revelaban  una 
marcada  propensión  al  crimen.  La  audacia  tiene  algo  que 
impone  á  los  más  desalmados,  y  aquellas  turbas,  que  pocos 
momentos  antes  lanzaban  amenazas  contra  el  Visitador,  le 
abrieron  paso  en  silencio,  sin  atreverse  casi  á  poner  los  ojos 
en  él. 

Don  Juan  recorrió  una  parte  del  barrio  de  Santo  Domingo  y 
después  se  dirigió  hacia  las  calles  que  conducían  áJocotenango. 
En  todas  encontró  grupos  de  gentes  del  pueblo ;  pero  nadie  se 
atrevió  á  dirigirle  un  insulto,  ni  vio  siquiera  un  gesto  amena- 
zrirlor.  Tomando  la  calle  ancha  de  los  herreros,  iba  exami- 
nnndo  una  por  una  todas  las  herrerías,  como  si  buscase  alguna 
d€  terminada.  Todos  aquellos  talleres  estaban  cerrados,  á  pesar 
de  ser  día  de  trabajo  ;  pero  por  último  llegó  el  Visitador  á  uno 
quo  estaba  abierto,  aunque  el  silencio  que  reinaba  en  él  indi- 
caba que  no  estaban  ahí  los  operarios.  Detúvose  delante  de 
aquel  taller  y  vio  que  en  efecto  no  había  en  él  más  que  un 
hombre,  que  estaba  vuelto  de  espaldas  é  inclinado  sobre  la 
fragua,  de  donde  se  levantaban  las  llamas.  En  aquel  momento 
el  herrero  se  separó  de  la  hornilla,  para  tomar  el  fuelle,  y  Don 
Juen  vio  que  era  Francisco  Molinos. 

—  Aquí  está,  dijo  el  Visitador  á  media  voz,  entrando  en  la 
herrería;  y  luego  saludando  con  afabilidad,  añadió  : 

—  Buenos  días,  maestro  Francisco. 

—  Dios  guarde  á  Vuesa  Señoría,  Sr.  Visitador,  contestó  el 
nrtcsano,  en  tono  respetuoso,  adelantándose  hacia  Don  Juan. 

El  examen  rápido  que  éste  hizo  del  herrero,  bastó  para  que 
comprendiese  que  aquel  hombre  no  era  de  la  clase  á  que 
parecía  pertenecer.  El  color  rubio  de  sus  hermosos  cabellos, 
sus  ojos  azules,  el  tinte  blanco  de  su  rostro,  sus  facciones  fuer- 
temente acentuadas,  todo  estaba  indicando  que  Francisco 
Molinos  era,  por  nacimiento,  de  clase  muy  superior  á  la  de  su 
padre  adoptivo. 
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—  ¿Cómo  estáis  hoy  tan  solo  en  la  tienda,  maestro?  pre- 
guntó Don  Juan,  tomando  asiento,  sin  ceremonia,  en  un  ban- 
quillo, que  cuidó  de  colocar  un  poco  detrás  de  la  puerta,  como 
para  no  ser  visto  desde  la  calle. 

—  Nadie  ha  venido,  señor  Visitador,  contestó  el  herrero, 
permaneciendo  en  pie  y  apoyado  en  el  extremo  del  mango  de 
un  enorme  martillo,  cuya  cabeza  descansaba  en  el  suelo.  Los 
oficiales  y  hasta  los  simples  aprendices  andan  alborotados, 
porque  se  ha  esparcido  la  voz  de  que  va  á  haber  alzamiento. 

—  ¡Bahl  ¡Alzamiento!  ¿  Quién  se  alzará,  y  contra  quién? 

—  Dicen  que  se  alzará  la  plebe  contra  Vuesa  Señoría,  contestó 
sencillamente  Francisco.  El  juicio  de  residencia  traía  disgus- 
tados á  los  partidarios  del  Sr.  Presidente,  y  las  prisiones  de 
anoche  parece  que  han  acabado  de  enardecerlos.  Hablan  de 
tomar  las  armas. 

—  ¿Y  vos  creéis  que  tengan  razón? 

—  Yo  no  sé  si  la  tienen  ó  no  ;  pues  me  ocupo  muy  poco  en 
estas  cosas.  He  oído  á  mi  padre  y  á  mi  tío  que  el  Sr.  Presidente 
ostá  perdido  ;  que  lo  vais  á  deponer;  que  habrá  nuevo  gobierno 
y  que  todo  será  feUcidad  y  dicha,  especialmente  para  los  pobres. 
Muchos  lo  creen  así ;  pero  hay  otros  que  piensan  de  diverso 
modo  y  juran  que  han  de  vengar  el  ultraje  que  pretenden 
habéis  hecho  á  la  nobleza. 

—  Dicen  que  sois  muy  popular,  Francisco,  dijo  Don  Juaneen 
indiferencia,  y  que  tenéis  un  poder  casi  absoluto  en  los  barrios. 

—  Es  verdad  que  la  gente  me  quiere  y  oye  mis  consejos. 
Saben  que  vivo  ocupado  únicamente  en  mi  trabajo ;  no  hago 
mal  á  nadie  y  sirvo  á  los  que  me  necesitan. 

—  Os  sería,  pues,  bien  fácil,  si  lo  quisierais,  desconcertar 
esas  intrigas  que  se  han  urdido,  aprovechando  la  sencillez  de  la 
muchedumbre  ignorante. 

—  Sí  lo  sería,  si  lo  quisiera.  Señor  Visitador,  dijo  Francisco; 
|>ero  la  dificultad  está  en  que  yo  lo  quiera. 

—  ;  Que  la  dificulad  está  en  que  lo  queráis !  exclamó  Don 
Juan  admirado  de  la  sangre  fría  y  la  seguridad  con  que  Moli- 
nos había  pronunciado  aquellas  palabras.  ¿  Y  si  el  servicio  del 
Rey  exigiera  que  empleaseis  vuestro  poder  sobre  esa  canalla 
alborotada? 
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—  No  lo  emplearía. 

—  ¡  No  lo  emplearÍÉÚs !  ¿Veríais  con  indiferencia  que  la 
ciudad  se  dividiese  en  bandos  y  que  me  viese  yo  obligado  á 
castigar  severamente,  haciendo  cortar  media  docena  de  cabezas? 

—  Esa  es  cuenta  vuestra  y  no  mía,  Señor  Visitador,  respon- 
dió Francisco  con  la  misma  tranquilidad.  Yo  no  soy  noble,  no 
soy  rico,  ¿  qué  puedo  temer  en  caso  de  que  la  canalla,  como  vos 
la  llamáis,  se  alce  y  hagáis  correr  la  sangre,  para  ahogar  la 
rebelión  ? 

Un  rayo  de  alegría  iluminó  el  semblante  sombrío  del  Visi- 
tador. Había  creído  comprender  por  las  últimas  palabras  del 
herrero,  que  éste  le  abría  un  camino  y  suponía  que  al  decir 
''no  soy  noble,"  ''no  soy  rico, "  indicaba  harto  claramente 
los  medios  que  con  él  deberían  emplearse,  el  precio  que  ponía 
á  sus  servicios. 

—  No  os  había  comprendido,  dijo  Don  Juan,  con  una  son- 
risa significativa  ;  tenéis  razón,  amigo  Francisco  ;  no  sois  rico, 
y  un  hombre  como  vos,  que  ha  venido  á  ser  aquí  una  potencia 
por  su  influjo  en  el  pueblo,  tiene  derecho  á  hacer  fortuna.  No 
sois  noble,  y  veis  justamente  con  disgusto  que  lo  son  otros  que 
no  poseen  tal  vez  los  méritos  que  vos.  Yo  puedo  haceros  rico, 
yo  puedo  levantaros  de  la  posición  humilde  á  que  la  ciega 
casualidad  os  ha  condenado.  Puedo  hacer  que  el  Rey  os  otor- 
gue el  tratamiento  de  Don  y  una  ejecutoria  de  hidalgo,  en 
premio  de  los  servicios  que  prestaréis  á  S.  M.  en  esta  ocasión. 

El  herrero  se  cruzó  de  breizos  y  dirigió  al  Visitador  la  mirada 
fija  y  serena  de  sus  grandes  ojos  azules.  Don  Juan,  á  pesar  de 
su  altivez  y  de  la  superioridad  moral  que  le  daba  su  posición 
respecto  á  aquel  artesano,  casi  no  pudo  sostener  aquella 
mirada,  que  expresaba,  mejor  que  el  más  elocuente  discurso, 
la  dignidad  del  hombre  de  carácter,  herida  en  lo  más  vivo. 

—  ¿Es  decir,  dijo  al  fin  Francisco,  sin  que  su  acento  traicio- 
nase la  emoción  de  su  alma,  es  decir  que  habéis  venido  con  el 
objeto  de  buscar  mi  cooperación;  de  balde,  si  es  posible;  y 
comprada,  si  es  que  yo  quiero  poner  precio  á  mis  servicios? 

El  Visitador  no  respondió,  temiendo  echar  á  perder  por 
completo  la  negociación.  Á  pesar  de  la  manera  firme  en  que 
había  contestado  á  las  indicaciones  del  Alguacil  Mayor  y  no 
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obstante  el  valor  con  que  acababa  de  ir  á  desafiar  la  cólera  del 
pueblo,  Don  Juan  comprendía  la  necesidad  de  obrar  con  pru- 
dencia y  evitar  que  las  cosas  llegasen  á  una  peligrosa  extremi- 
dad. Veía  que  no  se  adelantaba  mucho  en  el  juicio  de  residencia 
contra  el  Presidente  y  convenía  á  sus  planes  que  no  se  le 
pudiese  acusar  de  haber  empeorado  la  situación  del  reino,  con 
medidas  apasionadas  y  violentas.  Sabiendo  que  el  hijo  de 
Andrés  Molinos  disponía  de  una  gran  parte  del  pueblo,  cal- 
culó que  aquel  hombre  podría  servir  en  un  caso  dado  y  quiso 
ir  por  sí  mismo  á  sondear  la  disposición  en  que  estuviese,  no 
queriendo  fiar  aquella  negociación  ni  al  herrero,  de  cuyos 
£ilcances  tenía  poco  concepto,  ni  al  barbero,  que  no  le  inspireiba 
una  completa  confianza. 

El  modo  frío,  duro  y  resuelto  en  que  declaró  Francisco  que 
no  estaba  dispuesto  á  emplear  su  influencia  para  apaciguar  al 
pueblo,  asombró  y  ofendió  al  orgulloso  Visitador,  poco  habi- 
tuado á  encontrar  resistencias,  aun  en  sujetos  de  más  impor- 
tancia que  aquel  artesano ;  pero  le  convenía  disimular  en  la 
ocasión,  y  cuando  creyó  comprender  que  Francisco  trataba  de 
sacar  partido  de  la  necesidad  que  se  tenía  de  sus  servicios,  se 
resolvió  á  comprarlos. 

El  hijo  adoptivo  de  Andrés  Molinos,  después  de  haber  diri- 
gido á  Don  Juan  la  mirada  de  que  hemos  hablado  y  que  casi 
hizo  creer  al  Visitador  que  se  había  equivocado  en  la  inter- 
pretación que  diera  á  las  palabras  del  herrero,  le  dirigió  la 
pregunta  á  que  Don  Juan  creyó  más  prudente  no  dar  contes- 
tación. 

Visto  que  el  Visitador  guardaba  silencio,  Francisco  repitió  : 

—  ¿  Queréis  comprar  mis  servicios  ? 

—  Mi  deseo,  dijo  el  Visitador,  es  recompensarlos  dignamente. 

—  Pues  bien,  replicó  el  herrero,  debo  deciros  que  estoy 
pronto  á  venderlos. 

Don  Juan  vio  con  asombro  á  Francisco ;  y  luego,  disimu- 
lando aquella  impresión,  dijo  : 

—  j  Cuáles  son  vuestras  condiciones  ? 

—  Os  he  dicho  que  vendo  mis  servicios,  rephcó  Molinos  ; 
pero  debí  decir  que  los  cambio.  Servicio  por  servicio ;  pensad 
si  os  conviene. 
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—  Explicaos. 

—  Vos  necesitáis  de  que  mi  voz  aplaque  á  la  multitud  irri- 
tada ;  no  porque  temáis  el  riesgo  que  podáis  correr  personal- 
mente, pues  me  consta  que  tenéis  valor;  sino  porque  no  os 
conviene  ser  la  causa  de  una  grave  perturbación  del  orden.  Yo 
puedo  desarmar  la  cólera  del  pueblo,  y  lo  veréis  venir  á  naí, 
manso  y  humilde,  como  el  león  que  lame  y  acaricia  la  mano  de 
su  guardián.  Pero  en  recompensa  de  ese  servicio,  os  pido  una 
cosa  que  á  vos,  señor,  os  costará  muy  poco,  y  que  á  mí  me  im- 
porta más  que  los  honores,  más  que  las  riquezas,  más  que  la 
vida  misma. 

El  herrero  se  detuvo,  y  acercándose  á  Don  Juan,  le  dijo  casi 
al  oído,  y  con  voz  sorda  y  temblorosa: 

—  Decidme  quién  soy. 

Había  tal  expresión  de  amarga  y  sombría  desesperación  en 
el  acento  con  que  pronunció  Francisco  aquellas  palabras,  que 
el  Visitador  no  pudo  dejar  de  asombrarse  al  notarlo. 

—  ¡  Quién  sois  vos  1  dijo,  ¡  quién  sois !  ¿  Lo  sé  yo  acaso, 
Francisco?  ¿Puedo  yo  revelcu^os  el  secreto  de  vuestro  origen  ; 
yo,  que  estoy  aquí  apenas  hace  dos  meses,  y  que  no  conozco 
ni  aun  la  historia  de  las  familias  principales? 

—  Vos  no  sabéis  quién  soy,  dijo  el  herrero,  balbuciente  de 
emoción  ;  pero  podéis  averiguarlo,  si  lo  queréis.  Mi  padre 
adoptivo  nada  puede  negaros ;  mi  tío  es  todo  vuestro  ;  pregun- 
tadles quiénes  eran  los  padres  del  huérfano  á  quien  se  ha 
criado  bajo  un  nombre  que  no  le  pertenece  y  en  una  condición 
para  la  que  tal  vez  no  había  nacido.  ¡  Oh  señor  !  añadió  Fran- 
cisco, juntando  sus  manos  vigorosas,  en  actitud  suplicante  ; 
descubrid  ese  misterio  \  reveládmelo  y  seré  el  perro  fiel  que 
seguirá  humilde  y  rendido  vuestros  pasos.  Acariciaré  al  que 
vos  queráis  que  acaricie ;  haré  sentir  mi  furia  al  que  me  man- 
déis vos  que  desgarre.  Yo  siento  aquí,  señor,  en  mi  cabeza  y 
en  mis  entrañas,  que  hay  algo  que  no  es  la  sangre  del  villano; 
hay  un  corazón  levantado,  á  quien  no  es  el  aliento  lo  que  le 
hace  falta  ;  hay  pensamientos  que  abarcan  un  ámbito  mucho 
más  extenso  que  el  estrecho  á  que  alcanzan  mis  ojos.  Yo  me  he 
imaginado  grande,  temido  y  poderoso  ;  me  he  soñado  libre, 
surcando  los  mares,  hirvientes  con  la  tempestad,  como  en 
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ciertas  noches  cuyo  recuerdo  vago  bulle  en  mi  memoria.  La 
brisa  me  trae  voces  desconocidas  que  despiertan  en  mi  alma 
los  deseos  más  extremos ;  el  trueno  al  estallar,  y  la  lluvia  cuando 
cae  á  torrentes  desde  un  cielo  sombrío,  me  revelan  el  misterio 
de  mi  frustrado  destino.  ¡  Quién  soy!  ¡ Quién  soy  I  Si  atiendo  á 
lo  que  dice  el  mundo,  un  miserable  huérfano  á  quien  salvó  de 
la  miseria  un  soldado  caritativo;  si  escucho  la  voz  secreta  de  mi 
corazón,  dgo  superior,  sí,  muy  superior  á  cuanto  me  rodea ! 

Había  efectivamente  algo  gTande,  sublime  tal  vez,  en  la  en- 
tonación de  la  voz,  en  la  mirada,  en  el  aire  de  aquel  hombre, 
cuando  pronunciaba  aquellas  palabras.  Don  Juan,  á  pesar  del 
frío  escepticismo  que  formaba  el  fondo  de  su  carácter  y  no 
obstante  su  desprecio  por  la  humanidad,  no  pudo  menos  de 
admirar  al  que  humilde  y  pequeño  un  momento  antes,  se  erguía 
delante  de  él  como  un  coloso,  alentado  por  las  más  nobles 
aspiraciones,  sostenido  por  la  fé  en  sí  mismo.  El  momento  era 
solemne.  El  Visitador  se  puso  en  pie  é  iba  á  responder  á  Fran- 
cisco Molinos,  cuando  se  oyeron  en  la  puerta  de  la  herrería 
g-ritos  atronadores,  ó  mejor  dicho,  rugidos  desesperados. 

Era  una  turbado  gente  armada,  que  intentaba  precipitarse 
en  el  taller,  laque  arrojaba  aquellos  aullidos.  Después  de  haber 
abierto  paso  al  Visitador,  los  amotinados,  vueltos  de  la  sorpresa 
que  les  causara  aquel  golpe  de  audacia  y  excitados  por  algunos 
sujetos  de  apariencia  decente,  que  recorrían  encubiertos  los 
grupos,  sintieron  redoblar  su  furor  y  fueron  siguiendo  de  lejos 
á  Don  Juan.  Le  vieron  entrar  á  la  herrería  de  Molinos  y  se 
pararon  á  aguardar  que  saliese.  La  conferencia  se  prolongó  y 
el  populacho  comenzó  á  impacientarse.  Las  turbas  fueron  en- 
grosándose, y  á  medida  que  aumentaban  en  número  los  des- 
contentos, dej€iban  ver  más  y  más  su  audacia.  Respetaban  el 
sagrado  de  aquel  taller,  por  el  amor  y  la  veneración  que  tenían 
á  Francisco  ;  pero  de  repente  un  carnicero,  más  osado  que  los 
otros,  se  adelantó  y  en  términos  harto  desvergonzados,  repro- 
chó á  los  del  tumulto  su  cobardía  y  los  excitó  á  que  entrasen 
á  acabar  con  el  Visitador.  La  propuesta  fué  acogida  con  gritos 
descompasados,  y  aprovechando  aquella  excitación,  se  preci- 
pitó el  carnicero  hacia  hi  herrería,  blandiendo  un  enorme 
cuchillo,   que  aun  conservaba  las  señales  de  las  operaciones 
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del  oficio  á  que  estaba  destinado.  La  turba  sig-uió  á  aquel  fre- 
nético dando  aullidos  de  rabia,  y  esos  gritos  fueron  los  que 
interrumpieron  á  Don  Juan,  en  el  momento  en  que  se  disponía 
á  contestar  ú  Francisco  Molinos. 

—  ¿Dónde  está  ese  judío  á  quien  llaman  el  Visitador?  gritó 
el  carnicero,  levantando  el  brazo  manchado  de  sang-re  bástala 
camisa,  que  llevaba  arremangada. 

Don  Juan  se  puso  lig-eramente  pálido  al  ver  el  hierro,  cuya 
jjunta  casi  le  tocaba  ya  el  pecho,  y  al  advertir  que  se  le  dirigían 
fü  mismo  tiempo  veinte  ó  treinta  cuchillos  más.  Pero  aquella 
impresión  fué  rápida  como  el  relámpago,  y  el  rostro  del  Visi- 
tador recobró  inmediatamente  su  serenidad  habitual. 

—  Yo  soy,  ¿qué  se  ofrece?  contestó  con  voz  firme,  sin 
jactancia,  al  que  había  hecho  la  pregunta. 

El  feroz  carnicero  iba  á  hundir  el  puñal  en  el  corazón  de 
Don  Juan,  cuando  una  mano  vigorosa  apartó  el  hierro,  con  un 
golpe  dado  en  el  brazo  que  lo  manejaba,  y  otra  mano  asió  por 
el  cuello  al  asesino  y  lo  arrojó  á  unas  dos  varas  de  distancia, 
en  medio  de  sus  compañeros  aterrados.  Aquellas  dos  manos 
eran  las  de  Francisco  Molinos. 

—  ¡  Atrás  !  grito  Molinos  con  voz  estentórea ;  y  solo  y  desar- 
mado como  estaba,  se  plantó  en  medio  del  grupo  de  malva- 
dos, dominándolo  con  su  elevada  estatura,  con  la  altivez  de  su 
|>ortc  y  con  la  audacia  de  su  mirada.  Un  rugido  sordo  fué  la 
única  respuesta  que  se  oyó  pcu^tir  de  en  medio  de  los  amotina- 
dosí  que  dejando  caer  los  cuchillos,  se  retiraron  hacia  fuera  de 
fa  puerta. 

-^  Este  caballero  es  mi  huésped,  dijo  Molinos  ;  y  por  ahora, 
está  bajo  mi  protección. 

Aquellas  palabras  produjeron  un  efecto  mágico.  La  turbase 
hizo  un  remolino,  y  abriendo  calle,  dejó  pasar  al  Visitador, 
que  salió  seguido  del  herrero.  Los  del  tumulto  los  seguían  en 
el  mayor  silencio.  Francisco  fué  acomptóando  al  Juez  de  resi- 
dencia hasta  la  puerta  de  su  casa ;  y  cuando  hubieron  llegado, 
el  Visitador  apretó  la  mano  al  herrero,  y  le  dijo : 

—  Podéis  contar  conmigo,  como  yo  con  vos ;  y  sin  pronunciar 
una  palabra  más,  volvió  la  espalda  y  entró  en  su  casa, 

Al  subir  las  escaleras,  murmuraba  Don  Juan: 
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—  Él,  hombre,  vale  tanto  como  ella,  mujer.  Veinte  años 
antes,  yo  le  habría  estimado ;  más,  me  habría  unido  á  él  con 
la  más  estrecha  amistad.  Hoy,  es  tarde ;  sí....  demasiado  tsu^de, 
repitió ;  y  llamando  al  paje  de  servicio,  le  dijo  con  la  mayoF 
tranquihdad  :  '  '    * 

—  La  comida. 
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CAPITULO    XX 
En  oa4sa  del  Alguacil  Mayor. 

En  el  capítulo  precedente  han  hecho  conocimiento  nuestros 
lectores  con  un  personaje  que  aun  no  había  figurado  en  el 
drama  que  vamos  refiriendo  :  el  Alguacil  Mayor  Don  Jeró- 
nimo de  U trilla,  Fernández  y  Montalván.  Este  individuo  era 
un  problema  viviente,  un  enigma  que  pocos  habían  tal  vez  adi- 
vinado. Comenzando  por  su  origen  y  acabando  por  su  elevación 
al  rango  de  Alguacil  Mayor,  Don  Jerónimo  era  uno  de  esos 
acertijos  que  pican  la  curiosidad,  hacen  sudar  para  encon- 
trarles la  explicación  y  acaban  por  cansarle  á  uno  la  paciencia 
y  obligarle  á  darse  por  vencido.  Unos  decían  que  era  noble ; 
otros  suponían  que  era  muy  cualquier  cosa;  para  éstos  era  un 
tonto ;  para  aquéllos  un  hombre  que  disimulaba  sus  habilidades. 
Quién  pretendía  que  era  un  bonachón ;  quién  le  hacía  la  cruz 
cuando  pasaba,  como  si  fuera  el  mismo  diablo.  No  diremos 
cuáles  de  esas  opiniones  fuesen  las  más  acertadas,  dejando  a 
juicio  imparcial  y  recto  de  nuestros  lectores  el  calificar  á  Don 
Jerónimo,  colocándole  en  el  calendario,  ó  inscribiéndole  en 
el  número  de  la  gente  non  sancta. 

Que  Don  Jerónimo  debía  ser  algo,  lo  inferimos  nosotros  de 
lo  mucho  que  hablaban  de  él ;  pues  casi  siempre  puede  me- 
dir se  la  importancia  de  los  hombres  públicos  por  las  murmu- 
raciones de  los  prójimos.  Frecuentemente  se  oía  enla  ciudad  : 
Don  Jerónimo  hizo,  Don  Jerónimo  dijo,  on  Jerónimo  fué, 
Don  Jerónimo  volvió ;  y  Don  Jerónimo  era  el  autor  de  cuanto 
sucedía,  especialmente  si  lo  que  sucedía  era  algo  malo. 

Hemos  apelado  respecto  á  Don  Jerónimo  al  fallo  imparcial 
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de  nueslros  benévolos  lectores,  y  vamos  li  apelar  al  de  nues- 
tras saj^aces  y  arnubilisimas  lectoras  respecto  á  la  mujer  de 
Don  Jerónimo. 

Era  Dña.  Luisa  de  mediana  estatura,  páJida,  ojinegra,  ca- 
bello blondo  obscuro^  boca  no  muy  pequeña,  pero  graciosa  y 
provocativa;  nariz  áv.  esas  que  llamíin  resping-onas ;  mano  fina 
y  bien  contorneada,  jiie  pequoño^  llena,  cargada  de  espaldas, 
aunque  nn  tanto  que  pudiese  decirse  jorobada  ;  labios  gruesos, 
que  tenia  costumbre  de  raordej^se,  no  sabemos  si  por  distrae- 
ción,  ó  por  mostrar  dos  hileras  de  dientes  pequeños  y  bien  es- 
maltados, aunque  no  enteramente  parejos.  En  fm,  Dña.  Luisa, 
no  siendo  lo  que  puede  llamarse  una  mujer  hermosa,  era  una 
mujer  de  esas  dü  quienes  las  demás  mujeres  hablan  moviendo 
ligeramente  los  hombros;  de  esas  de  quienes  suelen  decir  ellas 
que  no  son  bonitas;  pero  a  quienes  de  seguro  no  se  atreverían 
íi  llamar  feas. 

l^or  lo  demás,  Dña.  Luisa  era  todavía  más  enigma  que  su  . 
marido,  y  no  es  poco  decir.  Ei'a  joven^  aunque  no  tanto  como 
ella  pretendía  ;  pues  hacía  algún  tiempo  que  se  había  plantado 
impertéri-ita  en  los  veinticuatro  años  y  jurado  no  pasar  de  ahí, 
asi  la  mataran.  Su  marido  podía  pasar  por  su  padre,  y  se  mur- 
muraba por  bajo  que  de  maiido  no  tenia  el  bueno  do  Don  Je- 
rónimo sino  el  titulo  y  los  honores. 

Con  lo  dicho,  con  agregar  que  Don  Jerónimo  y  Dña.  Luisa 
no  tenían  hijos  y  concluyendo  con  que  ella  acostumbraba  tener 
coprichos  y  él  acostumbraba  satisfacerlos,  creemos  que  bastara 
y  sobrara  para  que  lectores  y  lectoras  formen  su  opinión,  con 
cabal  conocimiento  de  causa,  sobro  Don  Jerónimo  y  Dña. 
Luisa. 

Eran  las  ocho  de  la  noche;  de  la  noche  del  día  en  que  el 
Visitad  había  estado  á  punto  de  acabar  ajiuñalead  i  tn  la 
herrería  de  la  calle  ancha  por  un  earnicero  y  por  otros  desal- 
mados á  quienes  éste  capitaneaba.  En  una  casa  de  muy  buena 
apariencia  de  la  calle  de  Santa  Catarina,  que  entre  paréntesis, 
no  era  entonces  la  cuite  rml^  como  lo  es  ahora,  á  falta  de  otras 
mejores;  estaba,  en  una  sala  bastantemente  bien  adornada,  y 
bastantemente  mal  alumbrada  por  una  vela  de  sebo,  colocada 
en  un  candelero  de  plata,  una  mujer  que  aparentemente  no 
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hacía  nada  ;  pero  que  en  realidad  hacía  lo  peor  que  puede 
hacer  una  mujer  joven  y  no  mal  parecida  que  tiene  marido 
viejo  y  feo  :  se  aburría.  Aquella  mujer  era  Dña.  Luisa,  y  aquel 
aburrimiento  podía  tener  diversas  causas.  En  nuestra  antigua 
capital  la  prima  noche  era  la  hora  de  las  visitas,  aun  de  cum- 
plimiento ;  y  una  casa  delante  de  cuya  puerta  no  se  veían  dos 
ó  tres  coches  por  lo  menos,  poco  después  de  la  oración,  y  donde 
los  criados  no  iban  y  venían  con  las  bandejas  de  plata  cargadas 
de  bizcochos  y  de  lujosas  jicaras  de  chocolate,  para  las  visitas, 
era  una  casa  de  mal  tono,  pertenecía  á  una  familia  obscura  y 
poco  relacionada. 

Es  pues  el  caso  que  en  la  noche  de  que  hablamos,  no  había 
coches  delante  de  la  puerta  de  Dña.  Luisa,  ni  había  en  la  cocina 
movimiento  de  criadas,  pues  el  chocolate  no  se  sirve  cuando  no 
hay  quien  se  lo  tome.  He  aquí  porqué  Dña.  Luisa  se  daba  al 
dÍ6Ú3lo,  prefiriendo  eso  á  darse  á  su  marido. 

De  tiempo  en  tiempo  la  joven  dirigía  miradas  impacientes  a 
un  reloj  que  encerrado  en  su  correspondiente  torre  de  caoba 
sin  barnizar,  se  levantaba  en  medio  de  las  dos  ventanas  de  la 
sala.  Á  medida  que  avanzaba  la  manecilla,  aumentaba  la  im¡)a- 
ciencia  de  la  dama,  y  los  latidos  de  su  corazón  casi  se  escucha- 
ban tan  distintamente  como  los  golpes  secos  y  acompasados  de 
la  péndola.  Dña.  Luisa  se  mordía  los  labios ;  pero  aquella  vez 
no  era  para  lucir  los  dientes,  sino  para  hacer  brotar  la  sangre. 
Sacaba  de  bajo  la  bordada  falda  de  su  traje  de  tafetán  de 
Granada  color  de  lila,  un  lindo  pie  calzado  con  un  lujoso  cha- 
pín de  raso  blanco  y  golpeaba  con  fuerza  la  alfombra  que  cubría 
el  estrado.  Otras  veces  se  arreglaba  la  botonadura  de  plata  que 
sujetaba  su  justillo,  sin  embargo  de  que  no  necesitaba  de 
aquella  operación.  Empujaba  hacia  atrás  con  mal  humor  sus 
mangas  perdidas,  que  bajaban  con  elegancia  de  los  alechuga- 
dos brahones  que  adornaban  sus  hombros  ;  ajaba  su  gola  de 
encajes,  so  pretexto  de  aderezarla  y  echaba  á  perder  su  tocado, 
tirando  con  desesperación  de  los  hermosos  rizos  que  formaban 
sus  cabellos,  cogidos  con  una  preciosa  peineta  de  perlas. 

La  despiadada  manecilla  seguía  entretanto  adelantando  en 
la  órbita  que  formaba  la  carátula  del  reloj  y  al  fin  llegó  á  tocar 
el  número  que  marcíiba  las  nueve.  La  campana  hizo  resonar 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  239 

en  el  salón  otros  tantos  golpes  sonoros,  secos  y  pausados. 

—  ¡  Las  nueve  ya  y  no  viene !  exclamó  Dña.  Luisa,  levan- 
tándose. 

El  mal  humor  de  la  dama,  mal  contenido  hasta  entonces, 
hubo  por  último  de  estallar.  Se  dirigió  precipitadamente  al 
cuarto  inmediato,  que  era  su  alcoba;  tiró  con  fuerza  de  un 
cordón  de  seda  encarnada  que  pendía  del  techo,  y  se  oyó  á  lo 
lejos  el  retintín  de  una  campanilla.  Inmediatamente  acudió  un 
criado,  á  quien  Dña.  Luisa  dijo  secamente : 

—  Dile  á  señor  que  venga. 

—  Señora,  contestó  el  criado,  medroso  al  advertir,  por  la 
entonación  de  la  voz,  la  cólera  de  su  ama ;  el  Sr.  Don  Jerónimo 
está  encerrado  en  su  despacho,  muy  ocupado,  y  ha  dado  orden 
de  que  nadie  le  interrumpa. 

—  ¡  Por  vida  de!...  gritó  la  joven  :  tan  animal  es  el  que  ha 
dado  tal  orden  como  los  que  la  cumplen.  Dile  que  lé  llamo  yo. 

Imposible  es  decir  todo  lo  que  había  de  fuertemente  acen- 
tuado en  aquel  pronombre  personal  pronunciado  como  lo  pro- 
nunciaban los  labios  de  Dña.  Luisa.  Aquel  yo  era  la  fórmula 
más  concreta,  pero  la  más  expresiva  del  gobierno  absoluto  de 
la  mujer.  Era  la  tiranía  conyugal  aquilatada,  quintesenciada, 
reducida  á  dos  letras,  que  expresaban  ellas  solas  más  teoría 
de  despotismo,  que  toda  la  que  puede  contener  desleída  el 
famoso  libro  de  Maquiavelo.  Ante  un  yo  de  aquel  calibre,  no 
había  más  que  callar  y  obedecer ;  y  así  el  lacayo  de  Dña.  Luisa 
obedeció  y  calló. 

Dos  minutos  después  se  abrió  la  puerta  del  salón  y  apareció 
el  Alguacil  Mayor,  en  el  mismo  traje  que  llevaba  por  la 
mañana,  cuando  se  presentó  en  casa  del  Visitador,  menos  el 
sombrero,  el  ferreruelo,  el  chafarote  y  la  vara. 

—  ¿Qué  ocurre,  hija  mía,  mi  querida  Luisa,  dijo  Don  Jeró- 
nimo, que  acostumbraba  buscar  las  frases  más  melifluas 
siempre  que  notaba  anuncios  de  tempestad. 

—  ¿  Qué  ocurre,  decís?  respondió  la  joven,  lanzándose  hacia 
su  marido  como  una  culebra  á  quien  se  ha  dado  un  pisotón. 
Lo  que  ocurre  es  que  sois  un  cafre. 

—  Pero,  bien  mío,  le  contestó  el  pobre  Alguacil,  ya  eso  me 
lobas  dicho  mil  veces  v... 
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—  Y  OS  lo  diré  otras  mil,  y  nunca  serán  tantas  cuantas  mere- 
céis. Ved  este  salón ;  reparad  en  la  hora  que  es  y  decidme  si  es 
regular  que  nadie  venga  á  las  nueve  de  la  noche.  Mi  tertulia 
se  acaba;  esto  es  insoportable;  dos  noches  ya  que  nadie  pone 
un  pie  aquí ;  ni  aun  mi  prima  la  de  Estopiñán. 

—  Pero.... 

—  No  hay  más  pero  sino  que  tus  bellaquerías  tienen  la  culpa 
de  que  todos  huyan  de  mí  como  si  tuviera  yo  la  peste,  ó  si  es- 
tuviera excomulgada. 

—  Pero.... 

—  Pero  lo  que  hay  es  que  todo  el  mundo  te  maldice  hoy  en 
la  ciudad,  por  haberte  metido  á  farolero.  Sólo  á  ti  que  eres  un 
ruin  pudo  haber  ocurrido  ir  á  hacer  esas  prisiones,  que  tienen 
la  culpa  de  que  nadie  me  vea. 

—  Pero  mis.... 

—  Pero  tus  barbaridades  han  de  costarme  la  vida ;  ya  te  lo 
he  cantado  y  recantado.  Al  fin  has  logrado  tu  deseo,  viejo  im- 
pertinente, que  es  vivir  solo  y  encerrado  como  un  tecolote. 
;Y  ver,  añadió  Dña.  Luisa,  cuya  excitación  nerviosa  iba  su- 
biendo de  punto,  ver  que  por  tu  maldita  acción  no  volverá  el 
hijo  del  Sr.  Presidente,  que  apenas  comenz6d)a  á  visitarme,  y 
ahora  Dios  sepa  lo  que  va  á  pensar  de  mí,  al  ver  que  tengo  un 
marido  tan  caribe,  que  ha  sido  captiz  de  semejante  villanía! 

—  ¡  Ah  !  exclamó  el  Alguacil  Mayor,  que  vio  con  gusto  que 
el  enemigo  le  abría  una  brecha ;  ¡  el  capitán  Peraza !  ¡  el  capitán 
Peraza !  Con  razón  las  visitas  de  ese  mozo  me  daban  mala  es- 
pina. Eso  es  lo  que  te  ha  puesto  de  ese  humor  de  perros.  ;  El 
capitán !  ;  el  capitán !  Ya  te  entiendo,  prenda  mía;  sábete,  buena 
pieza,  que  no  volverás  á  andar  en  picos  pardos  con  ese  joven 
libertino ;  pues,  para  tu  inteligencia  te  diré  que  tengo  orden 
formal  y  muy  formal  de  llevarle  á  la  cárcel  de  corte,  y  he  de 
tener  el  gusto  de  que  se  seque  ahí. 

Don  Jerónimo  estaba  realmente  furioso  cuando  pronunciaba 
aquellas  palabras.  El  desventurado  tenía  la  debilidad  de  adorai* 
á  su  mujer  y  los  celos  le  mordían  cruelmente  el  corazón.  Cuatro 
ó  seis  noches  antes,  Don  Fernando  se  había  presentado  en  su 
casa,  acompañado  del  joven  Estopiñán,  pariente  de  Dña.  Luisa, 
y  se  había  dedicado  á  cortejar  á  la  dama,  con  su  acostumbrado 
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desembarazo.  Don  Jerónimo  se  daba  al  diablo  con  aquel  ga- 
lanteo; pero  no  se  había  atrevido  á  poner  en  la  calle  al  hijo  del 
Presidente,  pues  no  las  tenía  todas  consigo  sobre  el  resultado 
del  juicio  de  residencia  y  no  era  prudente  exponer  la  vara  á  un 
fracaso.  Así,  cuando  el  Visitador  le  dio  orden  para  prender  á 
Don  Fernando,  el  pobre  hombre  vio  el  cielo  abierto,  pues  iba 
k  verse  libre  de  aquel  rival  temible,  y  en  todo  evento  había  otro 
sobre  quien  echar  la  responsabilidad  de  tan  grave  medida. 

Dña.  Luisa  se  puso  pálida  de  ira  al  oir  que  su  marido  hablaba 
de  prender  al  capitán  Peraza,  y  le  dijo  con  la  voz  balbuciente 
de  furor  : 

—  ¿Qué  hablas  tú  de  prender  al  capitán,  viejo  loco?  ¿Crees 
que  eso  es  tan  fácil  como  decirlo  ?  ¿Te  figuras  tú  que  un  caba- 
llero de  su  condición  es  como  uno  de  tantos  borrachos  á  quienes 
acostumbras  poner  en  la  cadena,  cuando  te  da  la  gana?  Mira, 
Jerónimo,  guárdate  de  tocar  á  Don  Fernando,  si  quieres  evi- 
tarte muchos  dolores  de  cabeza. 

—  ; Oh!  ¿Conque  me  amenazas?  ¿Es  decir  que  confiesas  que 
amas  á  ese  perdonavidas? 

—  ;  Qué  amenazar  ni  qué  calabaza!  replicó  la  joven.  Yo  no 
te  amenazo  ni  puedo  amar  á  un  hombre  á  quien  he  conocido 
hace  tres  días,  y  á  quien  no  he  hablado  sinp  delante  de  testigos. 
Te  advierto  el  peligro  á  que  te  expones  y  nada  más. 

—  Pues  yo  te  digo  que  lo  he  de  prender,  gritó  en  tono  airado 
y  resuelto  el  Alguacil  Mayor. 

—  Pues  yo  te  repito  que  no  te  atreverás  á  tocarle  un  pelo  de 
la  cabeza,  porque  la  pagarás  y  muy  bien  pagada. 

—  Sí,  exclamó  Don  Jerónimo,  como  haciendo  un  esfuerzo 
extraordinario  para  mostrarse  enérgico,  le  he  buscado  por 
todas  partes  y  bien  sabe  él  porque  me  ha  huido  la  cara ;  pero 
yo  díu'é  con  él ;  le  prenderé,  en  donde  quiera  que  le  encuentre, 
aun  cuando  vaya  á  esconderse  bajo  del  ara  del  altar  mayor  de 
la  Catedrtd.  Le  prenderé,  le  prenderé,  repito;  ¿lo  entiendes? 

Dña.  Luisa  fué  acercándose  poco  á  poco  á  su  marido,  con 
los  dedos  crispados  y  rechinando  los  dientes,  como  una  hiena 
que  se  dispone  á saltar  sobre  su  presa;  pero  en  aquel  momento 
se  abrió  de  par  en  par  la  puerta  del  salón  y  el  lacayo  dijo  en 
voz  alta,  anunciando : 
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—  El  capitán  Peraza. 

El  Alguacil  Mayor  sintió  que  las  piernas  le  temblaban;  un 
sudor  frío  comenzó  á  correr  por  su  frente  ;  se  le  nubló  la  vista 
y  estuvo  á  punto  de  desmayarse.  Dña.  Luisa  varió  también 
instantáneamente,  al  oir  aquel  anuncio  inesperado.  Su  rostro, 
contraído  por  el  furor,  se  revistió  de  la  expresión  de  la  amabi- 
lidad y  comenzó  á  vag-ar  por  sus  labios  una  sonrisa  encantadora. 

Don  Fernando  se  adelantó  hacia  la  dama,  con  la  cabeza 
erg'uida  y  con  su  aire  marcial  acostumbrado.  Estaba  pálido  y 
llevaba  el  brazo  derecho  medio  oculto  bajo  el  ferreruelo,  y  pen- 
diente de  un  pañuelo  de  seda  encarnado,  que  hacía  muy  buen 
efecto  sobre  el  terciopelo  neg-ro  de  su  ropilla.  Dña.  Luisa  echó 
una  mirada  rápida  al  gallardo  capitán  y  en  seguida  volvió  á  ver 
á  su  marido,  que  le  pareció  más  insoportable  que  de  costumbre, 
á  causa  de  lo  cómico  de  la  situación  en  que  colocaba  al  infeliz 
la  aparición  del  capitán  en  aquel  momento  en  que  acababa  de 
lanzar  tantas  bravatas. 

Peraza  saludó  con  galantería  á  Dña.  Luisa  y  apenas  hizo  una 
ligera  inclinación  de  cabeza  á  Don  Jerónimo,  que  estaba 
espantosamente  contrariado. 

— '  No  esperábamos  tener  el  honor  de  veros  por  acá  esta 
noche,  señor  capitán,  tartamudeó  el  Alguacil  Mayor,  limpián- 
dose el  sudor  que  le  goteaba  de  la  frente. 

—  En  efecto,  se  apresuró  á  añadir  Dña.  Luisa,  se  ha  dicho 
que  no  estabais  muy  bien  de  salud  y  yo  temía  ya  no  tener  el 
gusto  de  veros. 

El  capitán  tomó  asiento  en  un  taburete  forrado  de  baqueta 
de  Moscovia  que  colocó  tan  cerca  de  Dña.  Luisa  como  le  fué 
posible,  aunque  quedaba  volviendo  un  poco  la  espalda  al 
Alguacil  Mayor. 

—  Esta  noche  me  he  sentido  mejor,  amable  Dña.  Luisa,  dijo 
Don  Fernando  ;  y  creo  que  el  deseo  de  veros  ha  sido  medicina 
más  activa  que  los  emplastos  de  los  doctores  y  los  boticarios. 

—  Pues  yo  pienso  que  hacéis  mal  en  exponeros  saliendo  á  la 
calle,  dijo  Don  Jerónimo. 

—  Gracias,  no  tengo  calentura,  replicó  el  capitán,  sin  volver 
la  cara ;  y  aunque  siento  que  se  me  abrasa  el  £Úma,  nada  tengo 
que  temer  del  frío  ni  del  sereno. 


EL  VISITADOR.  243 

El  pobre  Alguacil  se  puso  más  pálido  que  un  difunto,  al  oir 
que  al  capitán  se  le  abrasaba  el  alma,  comprendiendo  la 
intención  diabólica  de  aquellas  palabras.  Reunió  todas  sus 
fuerzas,  y  haciendo  un  ánimo,  como  el  que  se  decide  á  salvar 
de  un  salto  un  ancho  foso,  respondió  : 

—  No  es  el  frío  ni  el  sereno  de  la  noche  lo  que  debéis  temer, 
caballero,  sino  la  orden  que  se  ha  dado. 

—  ¿Orden  de  qué,  buen  hombre?  dijo  Don  Fernando,  vol- 
viéndose hacia  Don  Jerónimo. 

Aquellas  dos  palabras  :  buen  hombre^  acabaron  de  hacer  \\\'v- 
der  el  juicio  al  desventurado  del  Alguacil,  que,  herido  en  lu 
más  vivo,  y  sintiéndose  fuerte  con  sus  derechos  de  marido  y 
con  el  mandamiento  de  prisión,  que  llevaba  en  el  bolsillo, 
firmado  y  sellado  por  el  Visitador,  se  puso  en  pie,  y  en  el  Uwm 
más  majestuoso  y  grave  que  le  fué  posible,  exclamó : 

—  Orden  de  encerraros  en  un  bartolina,  en  la  cárcel  de  cortí?, 
que  sé  de  muy  buena  tinta  haber  sido  expedida  por  Su  Señui  íii 
el  Licenciado  Don  Juan  de  Ibarra,  Visitador  y  Juez  de  residen- 
cia del  Señor  Presidente. 

—  ¡Bah!  contestó  Don  Fernando  alzando  los  hombros  con 
desdén  ;  yo  quisiera  ver  quién  es  el  guapo  que  se  atrevo  \\ 
ponerme  á  mí  la  mano ;  y  sin  hacer  más  caso  del  Alguacil  Mayot' 
que  el  que  hiciera  de  un  ínfimo  corchete,  le  volvió  otra  vcíí  hi 
espalda  y  continuó  dirigiendo  á  Dña.  Luisa  miradas  asesiniís, 

Don  Jerónimo  se  daba  á  todos  los  diablos,  y  le  entmrnn 
serias  tentaciones  de  salir  de  la  sala  y  enviar  á  llamar  seis  n 
ocho  de  sus  ministriles;  pero  Dña.  Luisa,  que  estaba  muy 
acostumbrada  á  leer  en  lo  más  recóndito  de  los  pensamienlus 
de  su  marido,  adivinó  sus  malas  intenciones  y  se  propuso 
combatirlas,  empleando  la  más  hábil  de  las  estrategias. 

—  Parece,  dijo  la  dama  con  naturalidad,  que  el  juicio  <l(* 
residencia  del  Señor  Conde  está  á  punto  de  concluir. 

—  Entiendo  que  sí,  contestó  el  capitán;  el  Señor  Visitador- 
está  en  un  atolladero  sin  salida;  no  tiene  más  arbitrio  \\\\[i 
cortar  por  lo  sano  y  marcharse  con  la  música  á  otrn 
parte. 

—  He  oído  decir,  añadió  Dña.  Luisa,  que  nada  se  saca  vn 
limpio  de  las  declaraciones  tomadas  ;  que  vuestro  señor  pniJr  u 
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se  sincerará  de  todos  los  cargos,  y  generalmente  se  cree  que 
Sf  ^uir-ú  gobernando  otros  diez  años. 

—  Esa  es  mi  convicción,  señora,  y  lo  ha  sido  siempre. 

—  Yo  me  alegro  infinito,  dijo  la  dama,  queriendo  dar  el  ultimó 
pjl[H?  d  los  planes  de  Don  Jerónimo,  que  estaban  ya  casi  de- 
ii'oUidos;  y  lo  único  que  siento  en  todo  esto  es  lo  que  habrá  de 
fiuroi  lera  los  que  se  han  comprometido  ligeramente,  mostrando 
11  n   celo  exagerado  en  cumplir  las  órdenes  del  tal  Visitador. 

—  Eso  se  verá  á  su  tiempo,  dijo  Don  Fernando,  moviendo  la 
í  uljt'znen  aire  de  amenaza;  yo  lo  que  os  digo  es  que  poco  ha  de 
vivir  el  que  no  vea  cortar  aquí  más  de  media  docena  de  cabezas. 

El  Alguacil  Mayor  saltó  de  su  asiento  todo  asustado,  y  se 
íii;^nr"j  ó  el  cuello  con  ambas  manos,  como  si  quisiese  defender  y 
nse^jt'iirar  la  suya. 

—  No  hay  destino  más  comprometido,  dijo  temblando,  que 
el  fuaiyo  ejerzo  ;  espero  que  esto  se  considerará  llegado  el  caso. 

—  El  señor  capitán  empleará  su  influencia  en  tu  favor, 
repüoD  Dfia.  Luisa. 

—  Se  hará  lo  que  se  pueda,  señora,  dijo  el  capilán;  y 
I  ((üién  sabe?  tal  vez  con  una  multa  de  dos  mil  tostones,  cinco 
ú  .seis  años  de  prisión  ú  otros  tantos  de  destierro,  podrá  el 
Sefiür'  Agualcil  Mayor  evitar  la  horca. 

—  ¡  Prisión  !  ¡  destierro !  ¡  multa  de  dos  mil  tostones  !  ex- 
clamó Don  Jerónimo  aterrado  ;  no,  yo  no  tengo  necesidad  de 
(  xjMujcrme  á  eso;  y  además,  tengo  un  corazón  que  no  me  per- 
luild  perjudicar  á  nadie.  Sabed,  señor  capitán,  que  yo  mismo 
lie  iTcibido  del  Visitador  la  orden  de  prenderos;  he  ido  á bus- 
cu  ríís  anoche  por  hacer  la  planta;  pero  bien  veis  qué  poca  dili- 
gerií'iíi  he  puesto  para  encontraros.  Sabía  que  no  estabais  tan 
niíilo  como  decían,  y  sin  embargo,  he  fingido  creer  en  vuestra 
i'iifeimedad.  No  olvidéis  esto,  señor  capitán.  Eso  no  lo  hace 
(iirilijiiiera;  tal  prueba  de  estimación  bien  merece  que  os  intere- 
séis por  mí.  ¡  Mal  haya  el  tal  Visitador  que  ha  venido  á  meter- 
nos en  esta  barabúnda! 

Eí  lacayo  que  había  anunciado  al  capitán,  abrió  en  aquel  mo- 
mento la  puerta  de  la  sala  y  dirigiéndose  al  Alguacil  Mayor,  dijo: 

—  El  Señor  Visitador  desea  ver  inmediatamente  á  Vuesa 
Merced  y  sube  ya  las  escaleras. 
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Un  rayo  habría  hecho  menos  efecto  al  pobrtí  Don  Jerónimo 
ijue  el  que  le  causaron  aquellas  palabras, 

—  ¡Santo  Cristo  de  Esquipulas!  exclamó  temblando  como 
un  azogado  ;  si  os  encuentra  aquf,  señor  capitán,  soy  hombre 
arruinado,  perdido.  Por  el  amor  de  Dios,  ocultaos, 

—  Yo  no  tengo  por  qué  ocultarme,  contestó  Don  Fernando 
y  se  arrellanó  en  una  butaca, 

—  ¡  Que  no  09  oculbiis!  dijo  el  Alguacil  Mayor,  cuyo  miedo 
iba  subiendo  de  punto.  Entonces  yo  me  voy;  no  me 'quedo 
aquí;  me  escondo;  me  disfrazo;  pronto,  pronto,  Luisa,  hija 
mía,  uno  de  tus  vestidos;  que  no  me  conozca ;  düe  que  no  soy 
yo,  que  no  estoy  en  casa,  que  estoy  malo,  que  me  morí;  ¡ú 
que  quieras.  Salvadme,  por  piedad,  salvadme. 

—  Hacadlo,  por  compasión,  exclamó  la  joven;  por  él,  por 
vos,  por  mí;  ocultaos  un  momento. 

El  capitán  cedió  al  fm  á  los  ruegos  de  Dña.  Luisa  y  consintió 
en  pasar  á  la  alcoba,  cuya  puerta  cerró  ella,  luego  que  hubo 
entrado  Don  Fernando.  Y  era  tiempo ;  pues  en  aquel  mismo 
instante  apareció  el  Visitador.  Adelantóse  el  Alguacil  Mayor 
á  recibirle,  haciéndole  profundas  cortesías,  y  Don  Juan  saludó 
con  urbanidad  á  Dña.  Luisa. 

—  Señor,  dijo  Don  Jerónimo,  con  voz  balbuciente,  pues  aun 
le  duraba  el  susto ;  este  honor  inesperado  nos  sorprende  á  mi 
esposa  y  á  mí.  ;  Hola  !  Pedro,  Diego,  traed  otra  luz ;  que  pre- 
paren chocolate  para  Su  Señoría. 

—  Gracias,  caballero,  dijo  Don  Juan ;  no  molestéis  á  nadie 
por  mí ;  esta  visita  tiene  por  objeto  únicamente  hablaros  de 
asuntos  graves  del  servicio  del  Rey. 

Dña.  Luisa  se  puso  en  pie,  al  escuchar  aquellas  palabras,  y 
saludando  á  Don  Juan  con  una  reverencia,  se  dispuso  á  reti- 
rarse. Don  Jerónimo  aprobó  con  una  mirada  significativa  la 
discreta  resolución  de  su  esposa;  pero  el  desventurado  se  puso 
pálido  y  sofocó  un  grito  que  estuvo  á  punto  de  escapársele,  al 
advertir  que  Dña.  Luisa,  en  su  atolondramiento,  se  dirigía  á  la 
alcoba  donde  estaba  encerrado  el  capitán  Peraza. 

—  No,  no  por  ahí,  hija  mía,  dijo  levantándose  y  deteniendo 
á  la  dama,  que  ya  iba  á  abrir  la  puerta.  Con  permiso  de  Vuesa 
Señoría,  Señor  Visitador;  hazme  favor  de  pasar  á  ese  gabi- 
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nete,  (y  señalaba  otra  pieza  contigua  á  la  sala ;)  no  hay  luz  en 
tu  alcoba  y  podrías  dar  un  tropezón. 

Diciendo  esto,  hizo  salir  á  Dña.  Luisa  empujándola  ligera- 
mente ;  la  llevó  hacia  la  puerta,  y  al  llegar,  dijo  con  voz  sorda 
y  alterada  por  el  furor : 

—  ;  Maldita  seas  tú  y  maldito  el  que  me  ha  metido  en  tal 
enredo  I 

La  joven  señora  dirigió  á  su  marido  una  mirada  de  indigna- 
ción y  entró  en  el  gabinete. 

El  Alguacil  Mayor  volvió  á  donde  estaba  Don  Juan,  que 
contemplaba  atónito  aquella  escena,  y  tomando  asiento  á  cierta 
distancia  del  Visitador,  por  respeto,  dijo: 

—  Estoy  á  las  órdenes  de  Vuesa  Señoría. 

—  Señor  Alguacil  Mayor,  dijo  Don  Juan,  con  aire  severo  ; 
¿sabéis  que  el  capitán  Peraza  no  está  en  Jocotenango? 

—  ;  Que  no  está  en  Jocotenango !  Pues...  es  muy  extraño... 
se  me  aseguró  que  estaba  tan  malo...  que  yo...  pues...  si... 
no...  tal  vez...  ¿quién  sabe?... 

—  Acabo  de  recibir  aviso  de  que  se  le  ha  visto  recorrer  á  eso 
ilii  líis  ocho  varias  calles  de  la  ciudad ;  que  ha  hablado  con  mu- 
chos de  los  descontentos,  que  han  vuelto  á  reunirse  en  grupos 
amenazadores,  como  esta  mañana. 

—  Es  raro...  ese  capitán...  ese  capitán...  puede  dar  aún 
mucho  que  hacer,  dijo  el  Alguacil  Mayor,  en  voz  muy  baja  y 
volviendo  á  ver  todo  azorado  hacia  la  alcoba. 

—  Es  necesario  prenderle  pronto. 

—  Sí,  sí,  prenderle  y  hacerle  salir  luego  luego  del 
reino» 

—  Vos  mismo  vais  á  salir  á  buscarle,  hasta  dar  con  él,  aun 
cuando  tengáis  que  rondar  toda  la  noche. 

—  Señor...  yo...  desde  luego...  lo  que  disponga  Vuesa  Seño- 
ría ;*..  pero,  ir  ahora...  y  no  volver  en  toda  la  noche,  j  El  capi- 
tán L . .  I  el  capitán  ! . . .  ¿  dónde  voy  yo  á  dar  con  él?. . . 

—  Buscadlo  ¡  vive  Dios  I  aunque  sea  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  exclamó  Don  Juan,  cuya  paciencia  se  iba  ya  agotando. 
¡Ea!  saUd;  vamos  inmediatamente  y  no  volváis  á  presentaros 
en  mi  presencia,  si  no  me  lleváis  la  noticia  de  que  está  cum* 
plidíila  orden. 
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Al  decir  esto,  el  Visitador  se  puso  e»  piCi  y  Don  Jeróniíno 
hizo  otro  tanto  maquinalnienle. 

—  So*íxjif!nio,  dijo  Don  Juan,  cuyo  aire  verdader ámenle 
ci'OjS,  hizo  que  se  le  erizaran  los  cabellos  al  Alg-uacil  Mayor, 
Sin  decir  ya  una  sola  palabra ^  tomó  la  capa  y  el  sombrero,  se 
ciñó  la  espada  y  empuñó  la  vara.  El  Visitador  avanzó  hacia  la 
puerta  di^  la  sala  y  Don  Jerónimo  marchó  tras  ¿1,  mohíno  y 
cabizbajo.  M  salir,  el  desventurado  volvió  la  cabeza  y  dirigió 
una  tristísima  mirada  d  la  alcoba  donde  estaba  encerrado  el 
capitán  y  otra  ig-ualnientedoíorosa  al  jy^abinete  en  donde  estaba 
su  mujer.  Lanzó  uu  g-omido  sordo  y  fué  siguiendo  los  j>asos  de 
Donjuán. 

No  bien  hubo  sonado  el  ruido  de  la  puerta  de  la  calle  que  se 
cerró  lueg'o  que  hubieron  salido  los  dos  personajes,  Dfia.  Luisa 
abrió  con  mucho  tiento  la  puerta  de!  gabinete,  desde  el  cual 
había  escuchado,  sin  perder  una  sola  silaba,  la  conversación 
de  sumando  y  del  Visitador;  corrió  hacia  la  alcoba,  empujó  la 
puerta,  y  entró  diciendo  ; 

—  Salid. 

Pero  no  recibió  contestación  alguna.  Entonces  lomó  la  vela 
y  pasó  con  ella  á  la  alcoba :  buscó  por  todas  partes  y  no  encontró 
á  nadie;  el  capitán  había  desaparecido. 
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Tenemos  que  explicar  cómo  y  por  qué  había  desaparecido 
el  capitán.  Desde  luego  debe  considerarse  que  Don  Fernando, 
suponiendo  que  el  Visitador  y  Don  Jerónimo  tratarían  asuntos 
que  á  él  habían  de  interesarle,  procuró  escuchar  la  plática;  y 
fué  así  efectivamente.  Con  sólo  aplicar  el  oído  ala  puerta,  pudo 
ponerse  al  corriente  del  objeto  de  la  visita  del  Juez  de  resi- 
dencia y  enterarse  de  que  se  proyectaba  nada  menos  que 
reducirle  á  prisión. 

Entonces  concibió  Don  Fernando  un  proyecto  de  esos  que 
sólo  á  hombres  de  un  temple  como  el  suyo  podían  ocurrir;  y  fué, 
sencillamente,  hacer  con  el  Visitador,  lo  que  el  Visitador  quería 
hacer  con  él.  Oyó  que  el  Alguacil  Mayor  quedaba  encargado 
de  buscarle,  y  calculó  que  el  digno  jefe  de  la  policía  no  había 
de  ir  solo  á  desempeñar  semejante  comisión,  sino  que  ocurriría 
al  cabildo  en  busca  de  unos  cuantos  ministriles.  Supuso  también 
que  Don  Juan  se  volvería  á  su  casa  á  esperar  el  resultado  de  la 
operación.  Era  natural,  pues,,  que  se  separasen  en  la  esquina 
donde  la  calle  de  Santa  Catarina  topa  con  laque  va  hacia  la 
plazuela  de  Santo  Domingo ;  siguiendo  el  Alguacil  hacia  la 
plaza  mayor  y  Don  Juan  hacia  su  casa.  El  Visitador  iba,  pues, 
á  atravesar  solo  aquella  larga  calle,  y  cayendo  sobre  él  media 
docena  de  hombres  fuertes  y  robustos,  era  lo  más  fácil  del 
mundo  prenderle  y  asegurarle,  sin  que  hiciese  resistencia,  sin 
necesidad  de  hacerle  daño  y  sin  darle  tiempo  ni  aun  para  pedir 
auxilio.  El  capitán  calculó  en  seguida  con  quiénes  podría  contar 
para  aquel  golpe  de  mano  atrevido ;  y  aunque  seis  de  los  más 
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calaveras  de  sus  amigos  estaban' presos,  no  faltaban  otros  que 
de  seg-uro  se  pondrían  á  sus  órdenes  para  llevar  á  cabo  el  plan. 
No  había  tiempo  que  perder,  una  vez  tomada  la  resolución. 
Don  Fernando  comenzó  á  buscar  alguna  salida,  tocando  las 
paredes  de  la  alcoba,  pues  la  pieza  estaba  á  obscuras;  y  no 
tardó  en  dar  con  una  puerta.  La  empujó  y  cedió  al  impulso ; 
pasó  á  un  cuarto  de  labor  de  Dña.  Luisa,  que  iluminaba  débil- 
mente un  velón  que  ardía  delante  de  una  imagen  de  la  Virgen. 
El  capitán  vio  una  ventana  sin  rejas  y  acercándose  á  mirar  á 
través  de  los  cristales,  advirtió  que  daba  al  corredor.  Abrióla, 
salió  y  pronto  ganó  las  escaleras.  Llegó  al  zaguán,  levantó  el 
pestillo  del  portón  y  se  encontró  en  la  calle.  Se  dirigió  inmedia- 
tamente á  una  casa  poco  distante,  donde  vivía  un  joven  amigo 
suyo,  Don  García  de  Loaiza,  á  quien  por  su  carácter  atrevido 
y  por  lo  enemiga  que  tenía  su  familia  al  Visitador,  consideró 
Don  Fernando  como  uno  de  los  más  á  propósito  para  tomar 
parte  en  la  empresa  que  llevaba  entre  manos.  La  casualidad 
favoreció  al  capitán,  pues  al  acercarse  á  la  casa  de  su  amigo, 
éste  salía.  Reconociéronse  y  Don  Fernando  dio  cuenta  en  breves 
palabras  del  proyecto  y  de  la  manera  en  que  se  proponía  eje* 
cutarlo. 

—  ¡  Excelente  idea  !  amigo  Don  Fernando,  exclamó  el  otro 
calavera,  y  mejor  oportunidad  para  dar  un  buen  golpe  no  puede 
presentársenos. 

—  Bien,  contestó  el  capitán ;  no  nos  falta,  pues.  García, 
sino  encontrar  pronto,  muy  pronto,  cuatro  ó  cinco  amigos  tan 
resueltos  como  tú,  para  que  nos  ayuden. 

—  Ésos  los  tienes  ahí  en  mi  casa.  Acabo  de  dejar  en  conver- 
sación con  mi  madre  y  mis  hermanas  á  Luis  Alonso  de  Maza- 
riegos,  á  Francisco  Aguilar  de  la  Cueva,  á  Juan  Sarmiento 
Valderrama,  á  Diego  de  Escobar  y  á  Fernando  Álvarez  de 
Revolorio.  Sabes  que  éstos  son  capaces  de  agarrar  al  mismo 
diablo  y  meterle  en  un  saco;  voy,  pues,  á  llamarlos  y  verás 
cómo  queda  todo  arreglado  en  un  santiamén. 

Dicho  esto,  Loaiza  volvió  á  entrar  en  su  casa,  y  á  poco  salió 

con  los  cinco  jóvenes,  á  quien  es  había  ya  informado  brevemente 

de  lo  que  se  proyectaba.  El  golpe  era  aventurado  y  peligroso, 

y  por  lo  mismo  cautivó  las  imaginaciones  de  aquellos  mozos 
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atrevidos.  Exasperados  con  la  prisión  de  los  que  habían  acom- 
pañado á  Don  Fernando  en  la  cencerrada,  amigos  y  parientes 
de  algunos  de  ellos,  acogieron  con  decisión  y  alegría  el  pensa- 
miento del  capitán  Peraza,  sin  reparar  en  las  consecuencias 
que  podía  ocasionar.  Uno  de  tantos,  el  menos  loco  de  todos, 
hizo  una  observación. 

—  Cuando  esté  asegurado  ese  hombre,  dijo,  ¿qué  haremos 
de  él? 

—  ;  Toma  I  contestó  Peraza ;  le  mandaremos  al  golfo  con  una 
escolta  y  le  embarcaremos.  Yo  me  encargo  de  arreglar  esto 
con  mi  padre.  Una  vez  dado  el  golpe,  no  tendrá  más  que 
apoyarme. 

—  I  Excelente  idea  !  exclamaron  los  otros.  Vamos  á  ejecu- 
tarlo todo  como  lo  has  dispuesto. 

—  Necesitamos,  dijo  Don  Fernando,  una  cuerda  y  una  silla 
de  manos. 

—  La  hay  en  casa,  contestó  Loaiza. 

—  Un  capirote  negro,  añadió  el  capitán. 

—  Voy  á  traerlo  inmediatamente,  dijo  Valderrama.  Mi  padre 
es  mayordomo  del  santo  entierro  y  están  en  casa  todos  los  que 
sirven  en  la  procesión. 

—  Pues  manos  á  la  obra,  caballeros,  dijo  Don  Fernando  con 
alegría. 

Loaiza  volvió  á  entrar  en  su  casa,  y  á  poco  salió  con  la  cuerda 
y  la  silla  de  manos,  que  conducían  dos  criados.  Valderrama 
fué  á  buscar  el  capirote  y  pronto  volvió  con  él. 

—  Dos  de  vosotros,  dijo  Peraza,  os  quedaréis  aquí  ocultos, 
en  la  puerta  de  Loaiza  y  seguiréis  id  Visitador  y  al  Alguacil 
Mayor;  los  demás  irán  á  situarse,  con  los  criados  y  la  silla, 
frente  á  la  iglesia  de  Capuchinas,  por  donde  tiene  que  pasar 
Don  Juan  de  Ibarra.  Cuando  llegue  á  la  esquina,  os  echáis 
sobre  él  y  atándole  fuertemente  por  los  brazos,  le  envolvéis  la 
cabeza  en  el  capirote.  Se  le  encierra  en  la  silla  de  manos, 
amenazándole  con  matarle  á  la  primera  voz  que  dé.  Rodead 
con  él  algunas  de  las  manzanas  contiguas,  para  que  no  advierta 
á  dónde  se  le  conduce ;  yo  voy  á  preparar  el  sitio  donde  le 
encerraremos  por  esta  noche ;  mientras  obtengo  de  mi  padre 
la  orden  para  lanzarle  del  reino. 
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Tomadas  estas  disposiciones,  que  aprobaron  los  aturdidos 
compañeros  del  capitán,  cuatro  de  ellos  fueron  á  situarse  frente 
ú  las  Capuchinas,  llevando  los  criados  la  silla  de  manos ;  dos 
se  quedaron  esperando  que  pasasen  el  Visitador  y  Don  Jerónino 
para  seguirlos  y  Don  Fernando  se  marchó  por  su  lado,  ofre- 
ciendo que  muy  pronto  se  les  reuniría. 

Sigamos  desde  luego  al  capitán  y  después  veremos  cómo  se 
verificó  el  golpe  de  mano.  Rodeó  la  cuadra  donde  estaba 
situada  la  casa  del  Alguacil  Mayor  y  cuando  volvió  á  desem- 
bocar en  la  calle  por  el  extremo  opuesto,  vio  desprenderse  de 
la  puerta  de  Don  Jerónimo  dos  hombres  embozados.  Com- 
prendió quiénes  eran  y  los  fué  siguiendo  á  la  distancia.  Cuando 
se  hubieron  alejado,  Peraza  se  dirigió  resueltamente  á  casa 
del  Alguacil ;  llamó,  abriéronle  y  entró,  diciendo  le  urgía  ver 
otra  vez  á  la  señora.  Dña.  Luisa  se  sorprendió  al  ver  entrar  al 
capitán. 

— ¿  Qué  hacéis,  caballero?  le  dijo;  ¿  no  sabéis  que  os  buscan 
para  prenderos? 

—  Lo  sé,  amable  Dña.  Luisa,  y  lo  que  hago  es  ganar  por 
la  mano  y  aplicar  la  ley  del  tallón  á  nuestro  excelente  Visitador, 
Es  decir  que  si  él  quiere  prenderme  á  mí,  yo  también  quiero 
prenderle  á  él. 

—  Pero....  vos....  ¿  lo  habéis  pensado  bien?  ¿  cómo  vais  á 
hacer  semejante  cosa  ? 

—  Muy  fácilmente ;  las  medidas  están  tomadas ;  el  pájaro 
va  á  caer,  no  lo  dudéis ;  lo  único  que  me  falta  es  la  jaula  donde 
encerrarle,  y  esa  es  la  que  vengo  á  pediros ;  pues  no  encuentro 
otra  parte  donde  ponerle,  sino  en  vuestra  casa. 

—  I  En  mi  casa !  j  Santo  Dios!  ;  eso  nos  perdería! 

—  Eso  es  lo  que  salvará  al  bueno  de  Don  Jerónimo.  Nada 
tenéis  que  temer.  Don  Juan  de  Ibarra  sale  de  aquí  mañana  al 
amanecer,  con  una  fuerte  guardia,  que  le  conducirá  hasta 
embarcarle  en  golfo  dulce ;  y  si  yo  puedo  alegar  en  favor  de 
vuestro  marido  el  haber  prestado  su  casa  para  la  prisión  del 
Visitador,  se  le  perdonará  su  celo  exagerado  en  lo  de  las 
prisiones.  Conque  decidios. 

Dña.  Luisa  comprendió  que  no  faltaba  razón  al  capitán  en  lo 
que  decía  ;  calculó  que  lanzado  el  Visitador,  nada  tenía  que 
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temer,  y  como  por  otra  parte  iba  poniéndose  respecto  á  Don 
Fernando  en  una  de  esas  situaciones  en  que  las  mujeres  creen 
siempre  que  lo  que  dicen  ciertos  hombres  es  lo  más  acertado, 
aun  cuando  sea  un  enorme  disparate,  la  joven  acabó  por  ceder 
y  dijo  al  capitán  : 

—  Pues  si  vos  lo  deseáis  y  ello  ha  de  convenir,  disponed  de 
rai  casa. 

—  Gracias,  bella  señora ;  necesito  una  sola  pieza,  que  no 
tenga  más  que  una  puerta,  y  si  es  posible  sin  ventana.  El 
pájaro,  como  veis,  es  de  cuenta,  y  es  menester  tomar  toda 
clase  de  precauciones  para  que  no  se  nos  eche  á  volar. 

La  esposa  del  Alguacil  Mayor  reflexionó  un  momento  y 
luego  dijo : 

—  El  dormitorio  de  mi  marido  reúne  todas  las  condiciones 
que  deseáis  :  es  una  pieza  retirada,  con  una  sola  puerta  y  sin 
ventana.  Él  no  volverá  en  toda  la  noche,  pues  tiene  que  andar 
buscándoos  ;  y  así,  por  esa  parte  no  hay  cuidado. 

—  ¡  Famoso !  exclamó  Don  Fernando ;  hacedme  favor  de 
traerme  la  llave  de  esa  pieza  y  dentro  de  un  momento  estare- 
mos aquí  con  nuestro  prisionero.  Tened  la  bondad  de  tomar 
vuestras  disposiciones  para  que  las  gentes  de  la  casa  no  ad- 
viertan lo  que  va  á  suceder. 

-^  No  tengáis  cuidado  ;  es  tarde  y  voy  á  dar  orden  de  que 
Li idos  se  recojan. 

Dña  Luisa  fué  á  buscar  la  llave  ;  y  habiendo  vuelto  luego 
con  ella,  la  entregó  á  Don  Fernando.  Despidióse  éste  de  la 
joTen,  cuya  mano  estrechó  con  efusión ;  no  sabemos  si  por 
agradecimiento  al  servicio  que  iba  á  prestarle,  ó  por  otro  mo- 
tivo ;  y  se  lanzó  á  la  calle. 

Entretanto,  ¿qué  había  sucedido  en  la  esquina  de  Capuchi- 
HFis?  Vamos  á  referirlo.  Los  cuatro  jóvenes  calaveras  y  los  dos 
loriados  de  Loaiza  llegaron  con  la  silla  de  manos  y  la  colocaron 
t  n  un  rincón  del  atrio  de  la  iglesia.  La  noche  estaba  obscurí- 
sima, y  en  aquel  tiempo  no  había  más  alumbrado  que  el  de 
iinaque  otra  candileja  que  solía  encenderse  delante  de  los  nichos 
abiertos  en  la  pared  y  en  los  cuales  se  colocaban  algunas  imá- 
g:enes  de  la  Virgen  ó  de  santos.  Pero  en  aquella  parte  de  la 
calle  ni  aun  eso  había  ;  de  modo  que  la  obscuridad  era  completa. 
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La  hora  no  era  para  que  persona  viviente  se  aventurase  á 
andar  en  la  calle  ;  pues  habían  dado  ya  las  once  y  las  nove- 
dades ocurridas  retraían  aun  á  aquellos  pocos  que  hubieran 
tenido  tentaciones  de  salir  de  sus  casas.  Los  cuatro  amig-os  y 
los  dos  criados  se  guarecieron  de  la  puerta  de  la  iglesia  y 
pronto  oyeron  pasos  apresurados  hacia  el  extremo  de  la  calle 
por  donde  debía  llegar  el  Visitador.  Pusiéronse  alerta  y  á  poco 
vieron  que  se  acercaba  uñ  hombre  embozado  y  que  otros  dos 
le  seguían  muy  de  cerca. 

—  Él  es,  dijo  Loaiza,  pues  ahí  vienen  siguiéndole  nuestros 
compañeros.  Preparaos. 

Desnudaron  en  silencio  las  espadas  y  aguardaron.  El  em- 
bozado tenía  que  pasar  muy  cerca  de  ellos.  Siguió  avanzando ^ 
y  al  llegar  á  la  esquina,  los  dos  que  le  seguían  se  echaron  de 
improviso  sobre  él.  Desprendiéronse  instantáneamente  de  su 
escondite  los  de  la  puerta  y  los  seis  cayeron  á  un  tiempo  sobre 
el  otro.  Uno  le  echó  el  cordel  al  derredor  del  cuerpo,  cogién* 
dele  los  brazos  y  dejándole  sin  movimiento ;  otro  le  envolvió 
la  cabeza  en  el  capirote  negro  y  se  lo  ató  fuertemente  en  de- 
rredor del  cuello,  y  los  demás,  poniéndole  al  pecho  las  espadas, 
le  dijeron  que  si  hacía  resistencia  ó  si  daba  una  sola  voz,  se 
cantase  por  muerto.  El  asaltado  hizo  oir  una  especie  de  gruñido 
sordo,  que  apenas  se  percibió,  porque  el  capirote  casi  lo  aho- 
gaba, y  no  volvió  á  chistar  palabra.  Acercaron  la  silla,  metié* 
ronle  en  ella,  después  de  haberle  despojado  de  la  espada  ;  rei- 
teraron la  amenaza  de  matarle  en  el  acto  si  intentaba  alzar  la 
voz,  y  cargaron  los  criados  con  el  vehículo  y  con  el  enjaulado. 
Los  seis  autores  de  aquel  atrevido  plagio  escoltaban  la  silla, 
espada  en  mano.  Apenas  hubieron  dado  una  vuelta  á  la  man- 
zana, según  las  instrucciones  de  Don  Fernando,  cuando  se 
encontraron  con  éste,  que  iba  á  buscarlos. 

—  ¿Qué  cuentas  me  dais?  les  dijo;  ¿está  asegurado  ? 

—  Desarmado,  respondió  uno  de  los  jóvenes,  atado,  encapi- 
rotado y  enjaulado.  ¿Y  tú  qué  nos  dices ? ¿ Adonde  hemos  de 
llevarle  ? 

—  Á  C6isa  del  Alguacil  Mayor. 

—  I Á  la  de  Dom  Jerónimo  I  ¡  Por  vida  de  Baco  que  eso  es  su- 
blime I  ;  Encerrar  al  Visitador  en  casa  del  jefe  de  la  policía! 
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Á  fé,  que  si  le  buscan,  á  nadie  ocurrirá  que  pueda  estar  ahí. 

—  Es  claro  ;  agregad  que  no  sabía  yo  dónde  podríamos  po- 
nerle y  está  explicada  mi  resolución. 

—  ¿Y  si  Don  Jerónimo  vuelve  á  su  casa  esta  noche  ? 

—  ¿Qué  ha  de  volver,  pesia  á  tal,  si  tiene  orden  de  rondar 
toda  la  noche  en  busca  mía?  Trabajo  le  ha  de  costíu'  el  dar 
conmigo,  y  más  aun  el  prenderme,  caso  de  encontrarme.  Conque 
ya  veis  que  no  hay  peligro  de  que  eso  suceda.  Vamos  andando ; 
demos  una  vuelta  más  por  otra  manzana,  para  que  el  prisionero 
pierda  la  pista,  y  luego  le  dejaremos  en  su  posada. 

—  Vamos,  dijeron  los  demás;  y  haciendo  que  los  criados 
volviesen  á  tomar  la  silla,  echaron  á  andar.  Dieron  vuelta  á  la 
manzana,  sin  encontrar  á  nadie  y  llegaron  á  la  casa  de  Don  Je- 
rónimo. Llamó  Don  Fernando  y  abrió  en  persona  Dña.  Luisa, 
que  había  hecho  que  todas  las  gentes  de  su  servidumbre  se  re- 
cogiesen. Atravesaron  el  zaguán,  subieron  las  escaleras  y  se  di- 
rigieron todos  con  la  silla  de  manos  al  dormitorio  del  Alguacil 
Mayor,  que  abrió  el  capitán. 

—  Salid,  dijo  éste  al  prisionero  en  tono  resuelto,  y  tened 
entendido  que  el  menor  conato  de  escaparos  ó  de  llamcu*  en 
vuestro  auxilio,  os  costará  la  vida. 

El  prisionero  guardó  silencio. 

Ayudáronle  á  salir  de  la  silla,  y  Don  Fernando  le  hizo  entrar 
en  el  cuarto,  con  un  fuerte  empellón.  Uno  de  los  jóvenes  tenía 
asido  el  extremo  de  la  cuerda  que  le  sujetaba  los  brazos  y  con 
el  empujón  que  le  dio  el  capitán,  se  desató  el  nudo  corredizo. 

—  Se  ha  desatado,  dijo  el  que  tenía  la  cuerda. 

'—  No  importa,  contestó  Don  Fernando ;  voy  á  echar  la  llave 
y  no  podrá  escapar.  No  hay  tiempo  que  perder. 

Echó  la  llave  por  fuera  y  agregó  : 

^-  Bueno  será  que  os  quedéis  aquí,  guardando  al  prisionero, 
mientras  yo  voy  á  hablar  con  mi  padre. 

—  Con  dos  hay  bastante  para  eso,  contestó  Don  Luis  de 
Mazariegos ;  nos  quedaremos  Loaiza  y  yo,  y  los  demás  será 
bien  que  vayan  á  dar  cuenta  á  todos  los  amigos  de  la  prisión 
del  Visitador.  La  Audiencia  puede  intentar  oponerse  á  su  expul- 
sión, y  es  necesario  estar  prevenidos  para  ese  caso.  Es  preciso 
armar  en  el  acto  á  los  partidarios  del  Presidente,  y  que  esta 
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noche  misma  vengan  todos  aqm',  á  fin  de  poder  resistir  maña- 
na, si  intentan  rescatarle. 

—  Mazarieg-os  dice  muy  bien,  agregó  Don  Francisco  Aguilar 
de  la  Cueva ;  quédense  dos  y  vamos  los  demás  á  hacer  se  reúnan 
aquí  todos  los  que  puedan  ayudarnos. 

—  Bien  está,  replicó  Peraza ;  aunque  tengo  la  esperanza  de 
que  con  la  guardia  misma  que  custodia  á  mi  padre,  escoltaremos 
al  Juez  de  residencia  en  el  viaje  al  golfo. 

—  Vamos,  pues ;  á  la  obra,  caballeros,  y  que  mañana,  cuando 
se  sepan  en  la  ciudad  las  aventuras  de  esta  noche,  ya  el  Visi- 
tador esté  á  seis  ú  ocho  leguas  de  distancia. 

Dicho  esto,  se  marcharon  el  capitán  Peraza  y  cuatro  de  sus 
amigos,  quedando  de  guardia  Loaiza  y  Mazariegos.  Don  Fer- 
nando dio  aviso  á  Dña.  Luisa  del  plan  concertado  y  le  suplicó 
permitiese  que  uno  de  los  criados  de  Loaiza,  que  estaban  ya  á 
medias  en  el  secreto,  quedase  para  abrir  la  puerta  de  la  calle  y 
reconocer  á  los  que  irían  llegando.  Consintió  en  ello  la  dama, 
y  habiéndose  marchado  el  capitán,  se  retiró  ella  á  recogerse, 
anunciando  que  se  proponía  ver  la  salida  del  Visitador. 

Los  cuatro  jóvenes  comisionados  para  reunir  á  los  partida- 
rios del  Presidente,  procedieron  sin  pérdida  de  tiempo  á  eje- 
cutar el  encargo.  Fueron  de  una  en  otra  casa,  y  en  todas  partes 
se  les  escuchaba  con  asombro.  Sólo  porque  ellos  mismos  ase- 
guraban haber  capturado  al  Visitador,  podía  creerse  aquel 
golpe  de  audacia.  Gran  parte  de  la  nobleza  estaba  exasperadí^ 
con  las  prisiones  de  los  que  habían  acompañado  al  capitán  en  la 
travesura  de  la  cencerrada ;  y  así,  fué  acogida  con  entusiasmo 
la  propuesta  de  apoyar  el  golpe  de  mano  y  llevar  á  cabo  la 
expulsión  de  Don  Juan  de  Ibarra.  Armáronse  los  caballeros  é 
hicieron  que  también  se  armasen  sus  criados  y  algunos  arte- 
sanos á  quienes  fué  posible  citar  á  aquella  hora ;  y  unos  en 
pos  de  otros,  fueron  dirigiéndose  á  la  casa  del  Alguacil  Mayor. 
Poco  antes  de  las  dos,  había  más  de  treinta  individuos  de 
todas  clases,  resueltos  á  no  dejarse  arrebatar  el  prisionero,  en 
caso  de  que  se  intentase  rescatarle. 

Entretanto  el  promotor  de  aquella  gresca  estaba  encerrado 
con  el  .Conde,  dándole  cuenta  de  lo  que  acababa  de  ejecutar. 
El  anciano  Presidente  recibió  la  noticia  estupefacto,  y  calculó 
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al  momento  las  consecuencias  funestas  que  podía  tener  la  locura 
de  su  hijo. 

—  ¡Preso!  exclamaba,  ¡preso I  y  apoyaba  la  C£Ü3eza  en  sus 
dos  manos,  haciendo  descansar  ambos  codos  en  la  mesa. 
¡Joven  imprudente,  añadía  el  Conde  con  abatimiento,  este 
paso  nos  perderá  sin  remedio ! 

—  Al  contrario,  padre  mío,  contestó  Don  Fernando  con  la 
mayor  frescura,  será  nuestra  salvación.  Escribid  al  Rey  y  de- 
cidle que  el  tal  Visitador  que  os  ha  enviado  es  un  tunante  que 
intentaba  revolver  el  reino,  y  que  S.  M.  no  tiene  más  que 
mandar  otro,  que  eche  al  fuego  los  autos  que  han  forjado  el 
Lie.  Ibarra  y  su  patibulario  escribano,  y  os  tome  residencia  en 
regla,  sin  tantas  solfas  y  marañas  como  éstos  han  armado. 

—  ¡  Todo  se  ha  perdido  !  repetía  el  Presidente ;  ¡  todo  se  ha 
perdido !  Mi  causa  era  excelente  ;  el  Visitador  estaba  en  un  ato- 
lladero sin  salida  y  tú  has  venido  á  darle  una  ventaja  inmensa 
sobre  mí  I 

—  ¡  Pues  medrados  estamos,  padre  mío  1  ¿  Es  decir  que  lo 
que  hemos  hecho  mis  amigos  y  yo  es  una  bíu'rabasada? 

—  Es  lo  suficiente  para  perderme  y  perderte  sin  remedio. 

—  Pues  yo,  señor,  no  estoy  en  el  caso  de  volver  atrás,  así 
hubiera  de  costarme  la  vida.  Soltar  ahora  á  ese  hombre,  no 
remediaría  nada.  El  mal,  si  es  que  lo  hay,  está  hecho,  y  no 
hay  más  que  apechugar  con  él  y  que  arda  Troya  1  ¿  Queréis 
darme  una  orden  escrita  para  la  expulsión  del  Visitador? 

—  ¡  Imposible  !  ¡  imposible  !  contestó  el  Presidente,  ponién- 
dose en  pie.  Primero  me  cortarán  la  mano. 

—  Pues  en  tal  caso,  yo  saldré  del  apuro  como  pueda.  Cuento 
con  unos  cuantos  hombres  resueltos  y.... 

—  ¿Y  qué  nueva  locura  piensas  hacer? 

—  Locura,  ninguna.  No  debiendo  poner  en  hbertad  al  pri- 
sionero, voy  á  hacerle  montar  en  un  macho  y  dentro  de  dos  ó 
tres  horas,  saldrá  para  el  golfo  dulce. 

—  ¡  Insensato  !  ¿  Y  si  acude  fuerza  armada  á  rescatarle, 
cosa  muy  fácil  si  la  Audiencia  sabe  lo  ocurrido  ? 

—  Cuando  la  Audiencia  lo  sepa,  ya  el  prisionero  irá  lejos ; 
y  si  por  casuídidad  lo  huelen  antes  y  quieren  armar  camorra, 
la  tendremos,  ;  por  vida  de  sanes  I  Á  esta  hora  debe  estar 
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reunida  una  parte  de  la  nobleza  en  casa  del  Alg-uacil  Mayor, 
donde  está  el  prisionero  ;  voy  a  ponerme  al  frente  de  esos  ca- 
balleros y  si  ha  de  haber  un  San  Quintín,  que  lo  haya.  Yo  tomo 
sobre  mí  la  responsabilidad.  Lo  único  que  siento  es,  añadió  con 
impaciencia  el  capitán,  sacando  su  mano  derecha,  liada  con 
una  venda  blanca,  lo  único  que  siento  es  que  este  condenado 
golpe  me  impida  manejar  la  espada.  Conque,  padre  mío,  hasta 
las  vistas.  Mañana  os  traeré  la  última  despedida  de  vuestro 
Visitador. 

—  Detente....  escucha....  ¿  qué  vas  á  hacer?....  decía  el  an- 
ciímo  afligido ;  pero  ya  Don  Fernando  no  le  oía ;  pues  se  había 
lanzado  fuera  del  cuarto,  dejando  al  Presidente  en  la  mayor 
angustia.  Hizo  que  llamasen  en  el  acto  áDon  Luis  Melián,  y  ha- 
biendo acudido  el  joven  secretario,  que  estaba  ya  recogido,  oyó 
con  asombro  la  grave  noticia  de  la  insigne  locura  de  su  primo. 

"  —  ¿  Qué  hacer,  Don  Luis,  qué  hacer  en  tan  apurada  circuns- 
tancia? decía  el  anciano,  paseándose  por  el  gabinete  con  pre- 
cipitación. 

—  Si  os  parece  bien,  señor,  iré  ahora  mismo  á  ver  á  Don 
Francisco  Jirón  Manuel.  Acaso  su  prudencia  encuentre  algún 
arbitrio  para  que  salgamos  del  conflicto  en  que  nos  ha  puesto 
Fernando,  con  la  mejor  intención  sin  duda. 

—  Lo  había  yo  pensado  ya,  Don  Luis ;  aunque  á  deciros 
verdad,  poca  esperanza  tengo  de  que,  ni  aun  la  perspicacia  y 
experiencia  de  Jirón  alcancen  á  encontrar  remedio  á  lo  que  no 
lo  tiene.  Pero,  de  todos  modos,  id  en  el  acto  á  ver  á  Don 
Francisco. 

Don  Luis  salió  del  gabinete  y  tomando  su  espada,  pasó  por 
en  medio  de  la  guardia  que  custodiaba  al  Presidente  ;  se  dio 
reconocer  y  no  se  puso  obstáculo  á  su  salida. 

Se  dirigió  á  casa  de  Jirón,  y  después  de  haber  llamado  varias 
veces,  pues  todos  estaban  recogidos,  se  le  abrió  é  hizo  que 
avisasen  al  anciano  caballero  que  necesitaba  hablarle  con 
urgencia.  Á  poco  apareció  Don  Francisco,  y  Don  Luis  le  in- 
formó brevemente  de  lo  ocurrido.  Asombrado  al  escuchar  el 
grave  acontecimiento,  exclamó  : 

—  Siempre  temí  que  ese  joven  había  de  poner  al  Conde  en 

un  serio  compromiso. 

« 

Digitized  by  VjOOQIC 

á 


2^8  DON  JOSÉ  MILU. 

Guardó  silencio  durante  un  momento,  y  después  añadió  : 

—  Don  Luis,  tened  la  bondad  de  decir  al  Señor  Presidente 
que  siento  en  mi  alma  lo  ocurrido ;  que  mi  opinión  es  que  Su 
Señoría  debe  permanecer  completamente  extraño  á  este  suceso, 
y  que  siendo  ya  imposible  remediar  el  mal,  por  mi  parte  yo 
creo  de  mi  deber  ponerme  al  lado  de  su  hijo  y  morir  con  él,  si 
fuere  necesario.  Voy  á  pasar  inmediatamente  á  casa  del  Al- 
guacil Mayor. 

—  Muy  bien,  señor,  contestó  Melián  ;  no  esperaba  yo  menos 
de  vuestra  hidalg-uía  ;  voy  á  comunicar  esa  resolución  al  Señor 
Conde  y  después  volveré  á  ponerme  á  vuestras  órdenes. 

—  No,  Don  Luis  ;  vos  ocupáis  un  puesto  oficial  al  lado  del 
Presidente,  y  si  tomaseis  parte  en  ese  golpe  de  mano,  le  com- 
prometeríais aun  más  tal  vez  que  lo  ha  hecho  su  propio  hijo. 
El  honor  y  el  deber  me  imponen  á  mí,  caballero  particuleu*, 
el  ir  á  ofrecer  mi  espada  al  capitán  Pereiza.  Vos  no  sois  libre ; 
vuestro  puesto  es  al  lado  del  Conde ;  id  á  ocuparlo. 

Hablaba  el  anciano  con  tal  autoridad  y  con  tan  grave  firmeza, 
que  el  joven  no  se  atrevió  á  insistir ;  y  aunque  visiblemente 
contrariado,  se  despidió  de  Jirón  Manuel,  estrechándole  la 
mano  con  respeto.  Don  Luis  volvió  á  informar  al  Presidente  de 
la  determinación  del  caballero,  y  el  anciano  resolvió  pasar  en 
vela  lo  que  aun  faltaba  de  la  noche,  presa  de  una  inquietud 
mortal. 

Entretanto  corría  el  tiempo,  y  en  casa  del  Alguacil  Mayor 
se  advertía  el  movimiento  extraordinario  de  las  disposiciones 
para  conducir  al  prisionero  fuera  de  la  ciudad.  Quince  hidalgos 
montados  y  diez  sirvientes,  bien  armados  todos,  se  aprestaban 
á  escoltarle  hasta  el  golfo,  y  los  demás  vendrían  hasta  el  valle 
de  la  ermita,  á  nueve  leguas  de  distancia  de  la  capital.  Se 
contaban  las  horas  con  impaciencia,  y  todas  las  miradas  seguían 
la  manecilla  del  reloj  de  la  sala  del  Alguacil  Mayor.  Apuntó  al 
fin  las  cuatro,  y  Don  Fernando  dijo : 

—  Ha  llegado  la  hora,  caballeros ;  que  cada  cual  ocupe  el 
puesto  que  se  le  ha  señalado. 

Unos  diez  ó  doce  bajaron  al  patio  y  montando  á  caballo,  sa- 
lieron á  situarse  en  la  puerta  de  la  calle.  Los  demás  requirie- 
ron sus  espadas,  y  precediendo  el  capitán  y  dos  lacayos  con 
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luces,  se  dirigieron  al  dormitorio  del  A%uacll  Mayor,  donde 
estaba  el  prisionero.  Dofia  Luisa  no  pudo  vencer  Ja  runosidad 
y  fué  siguiendo  a  los  determinados  h  id  al  ¿-os,  deseosa  de  ver  la 
salida  del  Visitador,  Entraron  todos  y  se  alarmaron  ai  ver  que 
no  descubrían  al  prisionero.  Vieron,  sin  embargo,  en  un  tabu- 
rete junto  a  la  cama  de  Don  Jerónimo,  cuyas  cortinas  estaban 
corridas,  todas  las  piezas  del  vestido  de  un  caballero  y  encima 
un  capirote  negro. 

—  ¿  Será  posible  que  este  hombre  se  haya  echado  á  dormir 
tranquilamente?  exclamó  el  capitán  Peraza,  levantando  la 
cortina  del  pabellón  de  la  cama. 

Así  era  efectivamente.  El  preso  estaba  rebujado  bajo  las  col- 
chas y  dormía,  vuelto  hacia  la  pared. 

—  Alzaos,  dijo  Don  Fernando. 
El  otro  no  despertaba. 

Impaciente  el  capitán,  sacudió  con  fuerza  al  dormido  y  le 
gritó : 

—  Señor  Visitador,  vestios  inmediatamente,  que  es  hora  de 
marchar. 

Despertó  el  prisionero  y  volviéndose  con  alguna  dificultad, 
dijo,  dando  un  bostezo : 

—  ¿Qué  hora  es,  Luisa,  hija  mía?  ¡  Ah!  i  qué  sueños  tan 
feos  he  tenido  esta  noche  ! 

La  sorpresa  del  capitán  Peraza  y  la  de  los  otros  quince  ó 
veinte  caballeros  que  estaban  en  el  dormitorio,  era  más  para 
imaginada  que  para  referida.  Veían  al  que  estaba  metido  en  la 
cama  y  creían  estar  delirando.  Era  el  Señor  Alguacil  Mayor, 
Don  Jerónimo  de  Utrilla,  Fernández  y  Montalván,  que  abrien- 
do desmesuradamente  los  ojos,  y  viendo  todos  aquellos  hombres 
que  rodeaban  su  cama,  con  las  espadas  en  la  mano,  se  puso  á 
temblar  y  á  dar  diente  con  diente,  como  si  estuviese  atacado 
de  tercianas. 

—  ¿  Qué  es  esto.  Dios  mío  ?  ¿Qué  es  esto ?  exclamaba.  Ya.... 
ya....  ya  recuerdo....  Creí  que  era  un  sueño....  La  silla  de  ma- 
nos.... la  cuerda,  que  todavía  me  ciñe  los  brazos.,.,  y  el  capi- 
rote.... \  oh  I  aquel  condenado  capirote  que  estuvo  á  punto  de 
ahogarme....  Por  piedad,  por  compasión  no  me  matéis,  se- 
ñores; yo  no  hice  más  que  obedecer,  al  ejecutar  las  prisiones! 
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Y  diciendo  esto,  hundió  otra  vez  la  cabeza  bajo  las  colchas  y 
daba  gemidos  sordos  y  lastimeros.  Doña  Luisa  se  escurrió 
bonitamente,  al  ver  quién  era  el  prisionero. 

Don  Fernando  tenía  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  y  no 
se  atrevía  á  proferir  una  sola  palabra;  tal  era  su  vergüenza  y 
confusión.  Los  demás  caballeros  se  veían  unos  á  otros  asom- 
brados. 

Don  Francisco  Jirón  Manuel  rompió  al  fin  el  silencio  y  con 
voz  reposada  y  grave,  dijo : 

—  Caballeros,  la  Providencia  nos  ha  salvado.  Una  equivoca- 
ción, sin  duda,  ha  evitado  al  reino  males  gravísimos.  Espero 
de  la  hidalguía  de  todos  los  presentes  que  el  secreto  de  esta 
aventura  será  religiosamente  gutu'dado,  y  pido  á  Dios  que  esta 
lección  no  sea  inútil  para  ninguno  de  nosotros. 

El  anciano  envainó  su  espada  y  salió  del  dormitorio  con  su 
tranquilidad  habitual.  El  capitán  Peraza  lanzó  un  rugido  sordo 
y  rechinó  los  dientes  con  desesperación.  Sin  decir  una  palabra, 
siguió  á  Jirón  Manuel,  haciendo  lo  mismo  los  demás  hidalgos. 

El  Alguacil  Mayor  había  vuelto  á  sacar  la  cabeza  de  bajo 
las  colchas,  y  más  tranquilo  al  ver  que  se  marchaban,  dijo  : 

—  Muchas  gracias,  caballeros  ;  muchas  gracias  ;  buenas 
noches,  señor  capitán. 

—  ¡  Quedad  con  todos  los  diablos !  gritó  Don  Fernando  y 
cerró  la  puerta  con  un  golpe  que  hizo  retemblar  la  casa. 

Cuando  los  caballeros  se  alejaban,  oían  aún  al  Alguacil,  que 
esforzando  la  voz,  repetía : 

—  Buenas  noches,  señores,  muchas  gracias. 
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CAPITULO  XXII 
La  caja  del  maestro  Andrés. 


El  quid  pro  quo  del  capítulo  anterior  tuvo  por  causa  una  de 
esas  infinitas  casualidades  que  ocurren  en  la  vida  y  de  las  cuales 
suele  depender  el  que  sucedan  ó  dejen  de  suceder  aconteci- 
mientos más  ó  menos  graves. 

Diremos  cuál  fué  esa  casualidad  que  hizo  que  aquella  noche, 
en  vez  de  prenderse  á  Don  Juan  de  Ibarra,  lo  que  habría  pro- 
ducido consecuencias  muy  trascendentales,  se  prendiese  á 
Don  Jerónimo  de  Utrilla,  lo  cual  no  podía  producir  ninguna. 

Luego  que  el  Visitador  y  el  Alguacil  Mayor  salieron  de  la 
casa  del  segundo,  ordenada  por  el  primero  la  prisión  del  capitán 
Peraza,  dijo  Don  Jerónimo  : 

—  ¿  Y  no  le  parece  bien  á  Vuesa  Señoría  que,  en  vez  de  ir  á 
buscar  los  corchetes,  gente  de  suyo  pacífica  y  un  si  es  no  es 
medrosa,  vaya  yo  átomeu»  media  compañía  de  soldados,  puesto 
que  se  trata  de  prender  á  todo  un  capitán  y  más  cuando  ese 
capitán  es  hijo  de  quien  es  ? 

El  Visitador  reflexionó  un  momento,  y  comprendiendo  que 
la  indicación  era  oportuna,  contestó  : 

—  Tal  vez  tenéis  razón  ;  pero  media  compañía  fuera  dema- 
siado y  no  hay  que  dar  al  capitán  una  importancia  que  no  tiene. 
Los  Sres.  de  la  Audiencia  se  han  empeñado,  después  del  lance 
del  otro  día,  en  que  tenga  yo  una  guardia,  para  evitarme, 
dicen,  nuevos  insultos.  Podéis  ir  á  mi  casa  y  decir  al  alférez 
Bocanegra,  hombre  fiel  y  de  resolución,  que  os  acompañe  con 
diez  hombres,  para  ir  á  ejecutar  una  orden  que  os  he  dado. 
Entretanto  yo,  que  puedo  andar  solo  por  todas  partes,  puesto 
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que  nada  temo^  voy  á  viátar  la  guardia  de  Palacio  y  la  de 
cárcel.  En  seguida  me  volveré  á  mi  ccfcsa^  y  si  no  esta  misma 
noche,  me  daréis  cuenta  mañana  de  la  prisión  (tel  capitán 
Peraza. 

Al  decir  esto,  Don  Juan  y  Don  Jerónimo  Uegabaná  la  esquina 
donde  debían  separarse.  Concertado  lo  que  cada  cual  había  de 
hacer,  el  Visitador  siguió  calle  adelante  hacia  la  plaza  de  armas 
y  el  Alguacil  Mayor  dobló,  buscando  la  de  Capuchinas  y  Santo 
Domingo.  Ese  cambio  de  rumbos  causó  el  error  que  ocasionó 
un  grandísimo  susto  al  pobre  Don  Jerónimo.  La  noche  estaba 
como  hemos  dicho,  muy  obscura;  ambos  personajes  eran 
bastantemente  parecidos  en  la  estatura  y  como  los  dos  iban 
vestidos  de  negro,  con  la  mayor  facilidad  hubo  de  tomarse  al 
uno  por  el  otro. 

Bien  habría  querido  el  Alguacil  pedir  socorro  cuando  se  vio 
asaltado  de  improviso,  pero  amenazado  con  la  muerte  por 
aquellas  gentes,  á  quienes  de  pronto  creyó  ladrones  y  asesinos, 
y  luego  casi  ahogado  por  las  puntas  del  capirote,  que  le  ataron 
apretadamente  al  derredor  del  cuello,  no  tuvo  más  arbitrio, 
según  él  mismo  dijo  después,  que  encomendarse  á  Dios  de  todo 
corazón,  creyendo  que  era  llegada  su  última  hora.  Subió  de 
punto  su  sorpresa,  al  ver  que  le  dejaron  encerrado  en  un  cuarto ; 
y  libre  de  las  ataduras  que  le  sujetaban  los  brazos,  tocando 
los  muebles,  hubo  de  advertir,  al  conocer  ciertos  objetos,  que 
era  su  propio  dormitorio.  Recobrado  poco  á  poco  del  espanto 
que  le  causara  la  aventura,  el  Alguacil  Mayor  se  quitó  el  capi- 
rote que  le  sofocaba  y  resolvió  acostarse,  considerando  que  no 
podía,  hacer  cosa  mejor,  ya  que  se  encontraba  junto  á  su  cama. 
Así  fué  que  cuando  entraron  los  que,  habiéndole  tomado  por 
Don  Juan,  se  disponían  á  llevar  á  cabo  la  proyectada  expul- 
sión, Don  Jerónimo  despertó  bajo  la  impresión  muy  natural 
de  que  cuanto  le  había  sucedido  era  soñado. 

Los  numerosos  testigos  de  aquel  pesado  chasco  hablaban  de 
él  al  salir  de  casa  del  Alguacil  Mayor,  y  declaraban  que  locura 
más  insigne  que  la  proyectada  captura  del  Visitador  no  había 
sido  concebida  por  cerebro  humano.  Si  en  vez  de  seguir  Don 
Juan  calle  derecha  y  volverse  tranquilamente  á  su  casa,  como 
lo  hizo,  después  de  haber  visitado  los  cuarteles,  hubiera  persís- 
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tido  en  su  primitivo  pensamiento,  él  y  no  Don  Jerónimo  de 
Utrilla  habría  sido  capturado.  Ni  su  valor  ni  su  destreza  fueran 
parte  á  evitar  el  que  se  viese  sorprendido  y  agarrotado  por  seis 
hombres  vigorosos  y  resueltos,  y  al  siguiente  día,  caballero  en 
un  macho,  habría  caminado  al  golfo  dulce.  Entonces  todo  el 
mundo  hubiera  dicho  que  el  capitán  Peraza,  autor  y  ejecutor 
de  aquel  golpe  de  mano,  era  un  mozo  en  quien  la  habilidad 
corría  parejas  con  el  atrevimiento.  Una  casualidad  hizo  que 
todo  se  frustrase,  y  como  era  de  esperarse,  los  que  estaban 
en  el  secreto  de  lo  ocurrido  declararon  que  la  idea  era 
tan  ridicula  como  temereu'ia.  El  pobre  capitán  fué  á  ocultar 
8u  vergüenza  á  Jocotenango ;  y  en  su  despecho,  sólo  se 
ocupaba  en  meditar  otros  proyectos  real  y  verdaderamente 
descabellados. 

Entretanto,  el  Alguacil  Mayor,  temeroso  de  que  Don  Fer- 
nando y  sus  amigos  le  descalabrasen,  si  refería  lo  que  le  había 
sucedido,  hizo  firme  propósito  de  no  hablar  á  nadie  de  aquel 
lance ;  y  por  otra  parte,  su  miedo  al  Visitador  le  hacía  sudar 
de  congoja,  al  considerar  el  terrible  cargo  que  le  haría,  por  no 
haber  cumpUdo  sus  órdenes.  Aquellas  consideraciones  ahuyen- 
taron el  sueño  de  los  ojos  de  Don  Jerónimo,  y  desde  que  salie- 
ron de  su  dormitorio  el  capitán  y  sus  compañeros,  el  desventu- 
rado no  hizo  más  que  cavilar  sobre  lo  que  diría  para  discul- 
parse. Imaginó  un  pretexto  y  otro,  y  todos  los  fué  desechando 
por  inverosímiles.  Guando  la  claridad  de  la  mañana  comenzaba 
á  penetrar  por  las  rendijas  de  las  ventanas  de  su  alcoba, 
saltó  de  la  cama  y  se  vistió,  pues  el  miedo,  que  iba  subiendo 
en  él  por  grados,  á  medida  que  avanzaba  el  tiempo,  ao  le  per- 
mitía sosiego  ni  tranquilidad.  Si  llamaban  á  la  puerta  de  la 
calle,  temblaba  como  un  azogado,  figurándose  si  sería  que  le 
buscaban  de  parte  del  Juez  de  residencia.  Si  oía  pasos  cerca 
de  su  cuarto,  creía  que  eran  soldados  que  iban  á  prenderle.  Un 
bicho  que  hiciese  el  más  ligero  ruido,  antojábasele  choque  de 
cadenas  y  rechino  de  las  puertas  de  la  cárcel.  De  repente  se 
abrió  poco  á  poco  la  de  la  alcoba  y  se  deslizó  un  bulto,  á  quien 
no  vio  al  pronto  Don  Jerónimo,  que  en  aquel  momento  estaba 
vuelto  de  espaldas.  El  recién  llegado  avanzó  hacia  el  Alguacil 
Mayor  con  la  cautela  y  el  silencio  del  gstto  que  va  á  echar 
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la  garra  á  un  ratón,  y  poniéndole  de  improviso  la  mano  sobre  el 
hombro,  le  dijo  : 

—  Como  aguja  os  hemos  buscado ;  ya  os  creíamos  perdido 
para  siempre  ;  pero  estaba  de  Dios  que  á  mí  me  había  de  tocar 
el  premio  del  hallazgo.  ¿  Dónde  habéis  estado  ? 

—  I  Don  Judas  I  tartamudeó  el  Alguacil  Mayor,  al  sentir  la 
garra  y  al  oir  la  voz  del  escribano  del  Visitador;  Don  Judas, 
buenos  días ;  alégreme  de  veros ;  ¿  dónde  he  estado  decís? 
¿Lo  sé)  yo  acaso?  En  el  otro  mundo  tal  vez;  tales  cosas  he 
visto,  ó  he  creído  ver ;  y  el  pobre  daba  diente  con  diente  y 
temblaba  de  pies  á  cabeza. 

—  Su  Señoría  me  manda  á  saber  de  vos. 

—  j  Oh  I  ¡  oh !  ¡  oh  I  ¡  Su  Señoría !  ¡  Cuánta  bondad  !  Decidle.... 
que  estoy  malo....  muy  malo....  que  he  visto  anoche  cosas 
muy  terribles....  Seis  ó  siete,  docenas  de  fantasmas  ó  almas  en 
pena,  ó  lo  que  sean,  se  han  apoderado  de  mí  y  cargando  con- 
migo me  han  traído  en  una  jaula  hasta  mi  cuarto. 

El  Alguacil  estaba  pálido,  desencajado  y  pronunciaba  aque- 
llas palabras  con  una  voz  sorda  y  hueca,  como  si  sahese  del 
fondo  de  una  caverna.  El  escribano  comenzó  á  creer  que  Don 
Jerónimo  estaba  loco  rematado. 

Dna.  Luisa  se  había  levantado  ya,  y  como  se  le  dijese  que 
Don  Judas  Patraña  estaba  en  el  cuarto  de  su  marido,  calculó 
que  le  habría  enviado  el  Visitador.  La  joven  señora,  á  pesar 
de  su  ligereza,  no  tenía  mal  corazón  y  se  propuso  acudir  en 
auxilio  del  pobre  hombre,  á  quien  consideraba  en  un  verdadero 
coDÍlícto.  Se  dirigió  al  dormitorio  y,  antes  de  entrar,  se  detuvo 
par  a  escuchar  un  poco  la  conversación  y  poder  formar  juicio 
de  la  situación  de  las  cosas.  Alcanzó  á  oir  las  últimas  palabras 
del  Alguacil,  y  trazando  su  plan,  entró  de  improviso  en  la 
alcoba.  Saludó  á  Don  Judas  con  una  inclinación  de  cabeza,  y 
dijo,  dirigiéndose  á  Don  Jerónimo  muy  enfadada  : 

—  ¿  Conque  has  hecho  la  barbaridad  de  levantarte,  después 
de  la  noche  que  has  pasado  ? 

-—  La  noche  que  he  pasado....  sí,  ¡  he  pasado  una  noche  !.... 

—  Con  fiebre;  sí,  señor,  con  fiebre.  Le  han  traído  medio 
muerto  de  un  ataque  que  le  hizo  caer  en  la  esquina  de  Capu- 
cliinas,  y  venía  delirando. 
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—  ¡  Delirando !  ¡  yo  delirando !  sí....  es  verdad  que  deliraba.... 

—  Con  almas  en  pena  y  con  fantasmas. 

—  Con  fantasmas  y  con  almas  en  pena....  que  me  cogie- 
ron y.... 

—  ¡  Volvemos  á  las  andadas !  exclamó  Dña.  Luisa  más  encole- 
rizada. Á  la  cama,  á  la  cíima  ;  que  no  sabes  de  tu  juicio. 

—  Sí,  á  la  cama....  que  no  sé  de  mi  juicio....  á  la  cama....  y 
Don  Jerónimo  comenzó  á  desatarse  las  agujetas  de  litó  calzas 
delante  de  su  mujer  y  del  escribano. 

—  Ya  veis  que  mi  marido  no  está  en  disposición  de  recibir 
visitító,  dijo  la  dama  á  Don  Judas ;  hacedme  la  merced  de 
retiraros  mientras  se  desnuda. 

—  Bien,  señora,  bien  ;  yo  diré  al  Sr.  Visitador  la  situación 
en  que  queda  vuestro  esposo ;  y  gracias,  porque  Su  Señoría 
estaba  realmente  muy  irritado. 

Sedudó  á  Dña.  Luisa  y  se  marchó,  murmurando  que  jamás 
había  visto  ataque  de  fiebre  más  agudo  que  el  que  sufría  en 
aquel  momento  Don  Jerónimo. 

Si  el  Visitador  creyó  ó  no  en  la  enfermedad  del  Alguacil 
Mayor,  no  nos  atreveremos  á  decirlo.  Pero  si  tuvo  alguna 
duda,  juzgó  prudente  disimularla.  E\  capitán  Peraza  no  se 
daba  á  luz,  de  puro  corrido ;  y  Don  Juan,  que  ignoraba  el 
motivo  secreto  de  aquel  encierro,  creía  que  Don  Fernando 
andaba  á  sombra  de  tejado,  por  temor  de  que  se  le  prendiese, 
y  con  aquello  le  bastaba  por  lo  pronto.  El  secreto  de  la  equivo- 
cación fué  religiosamente  guardado,  á  pesar  de  que  andaba 
entre  más  de  una  docena  de  personas  ;  pero  como  á  su  hidal- 
guía se  agregaba  la  circunstancia  de  que  no  les  hubiera 
convenido  en  manera  alguna  qué  se  divulgase  una  aventura 
cuyo  desenlace  había  sido  tan  cómico,  nadie  volvió  á  hablar 
del  asunto. 

No  se  dejó  por  eso  de  continuar  indisponiendo  al  populacho 
contra  el  Visitador.  Los  ánimos  parecían  mu^  mal  dispuestos 
y  el  Juez  de  residencia  se  afirmó  en  la  idea  de  que  le  era  muy 
conveniente  la  alianza  con  el  hijo  adoptivo  del  herrero.  Recor- 
dando perfectamente  la  condición  puesta  por  éste,  comenzó  á 
tomar  sus  medidas  para  rastrear  algo  respecto  á  su  origen. 
Antes  de  tocar  el  punto  directamente  á  Andrés  y  á  Basilio^ 
El  visiTADcm.  ^^  r~^ 
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quiso  tomar  algunos  informes  con  otras  personas ;  pero  cuanto 
pudo  sacar  en  limpio  fué  que  después  de  la  expedición  á  Son- 
sonate  en  1587,  en  que  había  ido  el  herrero  como  soldado  de 
una  compañía  de  mulatos  de  la  ciudad,  volvió  con  un  niño 
blanco  y  rubio,  á  quien  dijo  haber  recogido  en  una  cabana  de 
la  costa,  solo  y  desamparado.  Supo  también  Don  Juan  que 
desde  aquella  época  había  comenzado  á  crecer  la  fortuna  de 
Molinos,  hasta  venir  á  ser  más  considerable  que  la  de  muchos 
sujetos  que  estaban  contados  en  el  número  de  los  ricos. 

Conservábase  aún  en  el  pueblo  como  tradición  la  historia  de 
una  viuda  española  que  recibía  las  visitas  nocturnas  del  jefe 
de  los  piratas,  y  por  supuesto  no  faltó  quien  hablara  al  Visi- 
tador de  los  rumores  que  en  aquel  tiempo  habían  corrido  sobre 
las  relaciones  secretas  de  aquella  señora  con  el  inglés  Drake 
y  de  su  desaparición,  que  coincidía  con  la  expedición  en  que 
Andrés  Molinos  había  tomado  parte.  Reuniendo  todos  esos 
datos  y  reflexionando  que  el  color  y  las  facciones  de  Francisco 
no  m8u*caban  el  tipo  español,  tuvo  algunas  sospechas  muy 
vagas  y  confusas,  que  le  aproximaron  bastantemente  á  la  ver- 
dad, aunque  sin  acertar  con  ella  por  completo.  Sabía  muy  bien 
que  Drake  se  había  hecho  riquísimo  con  los  despojos  de  las 
naves  capturadas  por  él  y  de  las  ciudades  asaltadas  y  saquea- 
das ;  y  aquel  recuerdo  se  unía,  sin  saber  bien  por  qué,  en  su 
imaginación,  con  la  inexplicable  riqueza  del  herrero.  Se  pro- 
puso, pues,  para  aclarar  por  completo  aquel  misterio  que  se  le 
presentaba  envuelto  en  sombras,  sondear  con  maña  á  Andrés 
Molinos,  hasta  hacerse  dueño  del  secreto  que  debía  asegurarle 
la  importante  cooperación  de  Francisco. 

Dos  días  después  de  la  noche  en  que  fracasó  l€^  tentativa  de 
capturar  al  Visitador,  estaba  éste  trabajando  en  su  despacho, 
solo,  habiéndose  retirado  Don  Judas,  cuando  entró  un  lacayo 
y  le  anunció  que  el  Sr.  Alguacil  Mayor  solicitaba  ver  á  Su 
Señoría.  Don  Juan  arrugó  el  entrecejo,  al  oir  que  estaba  ahí 
Don  Jerónimo,  á  quien  suponía  postrado  en  cama  con  fiebre. 
Estuvo  dudando  si  recibiría  ó  no  á  aquel  sujeto,  cuya  conducta 
le  tenía  muy  poco  satisfecho,  y  al  fin  se  decidió  á  permitirle 
que  entrase.  Un  momento  después  se  abrió  la  puerta  del  gabi- 
nete, para  dar  paso  á  Don  Jerónimo,   que  estaba  tan  pálido 
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y  tan  extenuado,  que  no  sólo  se  hubiera  podido  creer  que  real- 
mente había  estado  enfermo,  sino  que  casi  parecía  un  muerto 
salido  del  sepulcro.  El  susto  de  la  prisión  y  el  terror  pánico 
que  se  apoderara  del  desventurado,  habían  acabado  con  él  en 
dos  días.  Saludó  al  Visitador  casi  tocando  el  suelo  y  no  alzó  la 
cabeza,  hasta  que  el  Juez  de  residencia  le  dijo  en  tono  medio 
serio : 

—  ¡  Cómo,  señor  Alguacil  Mayor,  t§in  pronto  os  habéis  res- 
tablecido !  No  esperaba  yo  veros  antes  de  un  mes,  tales  fueron 
las  noticias  que  de  vuestra  situación  me  dio  Dan  Judas. 

—  Señor,  contestó  Don  Jerónimo  balbuciente,  he  estado  y 
aun  estoy  muy  malo :  el  médico  me  ha  declarado  enfermo  de 
peligro ;  y  si  me  he  resuelto  á  salir,  es  solamente  porque  la 
obligación  para  mí  es  antes  que  la  vida.  Acabo  de  levantarme 
de  la  cama  y  he  llegado  hasta  aquí  con  gran  trabajo. 

—  Muy  importante  debe  ser  en  tal  caso  el  asunto  que  aquí 
os  trae. 

—  j  Toma  si  lo  es  I  y  tanto,  que  no  he  querido  fiar  á  nadie  el 
venir  á  comunicarlo  á  Vuesa  Señoría. 

—  Decid...  pero  sentaos,  Don  Jerónimo,  que  vuestro  estado 
os  dispensa  del  rigor  de  la  etiqueta. 

—  Gracias,  señor,  gracias,  dijo  el  Alguacil,  y  se  dejó  caer 
en  una  silla  que  estaba  frente  de  la  que  ocupaba  el  Visitador. 
Tosió  dos  ó  tres  veces  y  luego  paseó  una  mirada  inquieta  en 
derredor  del  gabinete. 

—  ¿Estamos  solos,  señor  ?  dijo  con  aire  receloso. 

—  Enteramente,  contestó  Don  Juan ;  podéis  hablar. 

—  Pues  señor,  sabéis  que  yo,  aunque  postrado  en  cama  y 
gravemente  enfermo,  no  he  descuidado  un  momento  el  servi- 
cio del  Rey.... 

—  Bien,  interrumpió  el  Visitador  con  impaciencia ;  ya  sé 
eso,  y  se  os  tomará  en  cuenta  á  su  tiempo.  Al  grano,  al 
grano. 

—  Pues  decía  yo,  señor,  que  desde  mi  lecho  he  cuidado  de 
vigilfiu*,  por  medio  de  mis  fieles  agentes,  sabiendo  que  la 
ciudad  está  alborotada  ;  que  se  trama,  que  se  conspira.... 

—  ¿Y  qué  habéis  descubierto  ? 

—  Uno  de  mis  más  encarecidos  encargos,  de  mis  ordénes 
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más  severas  á  la  policía,  ha  sido  observar  á  los  artesanos  ; 
porque  casi  lodos,  señor,  están  contaminados  ;  y  entre  los  de 
(ástu  dase  los  más  comprometidos  son  los  herreros. 

—  Lo  sé,  señor  Alguacil  Mayor,  y  si  sólo  eso  venís  á  partici- 
parme, más  os  valiera  haber  continuado  en  la  cama. 

—  Aun  no  he  concluido,  señor,  no  he  concluido. 

—  Pronto,  pues,  conclm'd. 

—  La  policía,  dijo  Don  Jerónimo  bajando  la  voz,  ha  des- 
euhierlü  un  hecho  grave.....  el  maestro  Andrés  Molinos  tFabaja 
en  su  herrería. 

—  ¿Y  qué  tiene  eso  de  extraño?  ¿  No  es  herrero? 
]  Vive  Dios  que  es  gran  descubrimiento  el  que  habéis  hecho  ! 
¡  Y  es  esa  la  noticia  que  venís  á  darme  con  tantos  circunlo- 
quios ! 

—  Es  que  liacía  por  lo  menos  diez  años  que  ese  maestro  no 
tomaba  en  la  mano  el  martillo 

—  ¿Yhien? 

—  Y  encerrarse  ahora  á  trabajárselo  y  de  noche  á  su  edad...» 
y  en  estas  circunstancias....  ya  ve  Vuesa  Señoría  que  en  eso 
hay  algún  misUírío. 

Kl  Visitador  reflexionó  sobre  lo  que  acababa  de  decir  Don 
Jerónimo  y  le  dijo  : 

^  ¿  Pero  qué  pretendéis  inferir  de  todo  eso  ? 

—  Una  de  dos  cosas,  señor:  ó  Andrés  Molinos  se  ocupa  en 
fabricar  moneda  falsía,  ó  está  forjando  armas,  que  Dios  sabe  á 
qué  manos  vayan  á  parar* 

—  ¿listáis  seguro  de  que  sea  él  mismo  el  que  trabaja  por  las 
noches  en  la  herrería? 

—  Segurísimo,  porque  le  han  visto  entrar.  Cierra  la  puerta, 
y  como  ha  cuidado  de  cubrir  hasta  la  rendija  más  pequeña,  es 
imposible  ver  lo  que  hace.  Por  fuera  se  oye  de  cuando  en 
cuando  el  hervor  del  fuego  de  la  fragua  y  el  golpe  del  martillo 
que  cae  sobre  el  yunque  y  nada  más. 

Don  Juiui  de  Ibarra  no  desconfiaba  del  maestro  Molinos, 
pues  sabia  muy  bien  que  estaba  demasiado  comprometido  para 
que  pudiese  hacer  ninguna  tJspecie  de  traición.  Pero  no  dejó 
de  llamarle  la  atención  lo  que  le  refería  el  Alguacil  Mayor; 
parecíéndole  realmente  qué  debía  haber  algún  misterio  en  esa 
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ocupación  nootürníi  li  que  se   enlreg-aba  Andrés  con  tantas 
}>recauciones, 

—  ¿Á  qué  hora  acostumbra  ef  maestro  Molinos,  preguntó 
el  Visitador,  encerrarse  en  la  herrería? 

—  Á  eso  de  las  diez  de  la  noche,  cuando  ya  no  es  probable 
que  pase  gente  por  Ja  calle, 

—  ¿Ysale? 

—  Se  le  ha  visto  salir  á  la  una  ó  las  dos  de  la  mañana. 

—  Bien.  Volved  esta  noche  con  seis  de  vuestros  dependien- 
tes de  mayor  confianza,  á  las  once  menos  cuarto. 

El  Alg-uacil  se  inclinó,  y  salió  á  alistar  la  gente  que  se  le 
pedía,  sin  comprenderlo  que  proyectaba  el  Juez  de  residencia. 

Á  la  hora  indicada  por  el  Visitador  se  presentaron  en  su 
casa  el  Alguacil  y  los  seis  agentes  de  policía.  Don  Juan  se 
embozó  en  una  gran  capa,  se  cubrió  la  cabeza  con  un  sombrero 
negro  sin  plumas,  tomó  de  una  gaveta  un  pequeño  estuche  y 
seguido  de  Don  Jerónimo  y  sus  ministriles,  se  encaminó  á  la 
calle  ancha  de  los  herreros.  Luego  que  hubieron  llegado  á  ella, 
dejó  apostados  dos  de^os  agentes  de  policía  en  la  esquina  de 
la  cuadra  donde  estaba  situada  la  herrería  de  Andrés  Molinos 
y  les  dio  por  única  instrucción  el  no  dejar  pasar  á  nadie.  Envió 
otros  dos  al  otro  extremo  de  la  cuadra,  con  igual  encargo,  y 
previno  al  Alguacil  Mayor  y  á  los  dos  restantes  que  se  situasen 
á  cierta  distancia  y  estuviesen  prontos,  si  acaso  los  llamaba. 

Después  de  aquellas  precauciones,  el  Visitador  se  acercó  á 
la  puerta  de  la  herrería,  la  examinó  atentamente  y  vio  que  no 
había  un  solo  resquicio  por  donde  se  pudiese  observar  el  inte- 
rior. No  tardó  en  oir  el  ruido  del  martillo,  lo  que  probaba  la 
exactitud  del  informe  comunicado  por  el  Alguacil  Mayor.  Don 
Juan  sacó  el  estuche  del  bolsillo  de  sus  gregüescos,  lo  abrió  y 
tomó  un  taladro  muy  fino,  que  aplicó  á  la  tabla  de  la  puerta. 
Hizo  maniobrar  el  instrumento,  cuidando  de  no  hacer  ruido 
alguno.  Guando  el  taladro  había  penetrado  cómo  pulgada  y 
media  se  oyó  en  la  herrería  una  detonación  que  parecía  ser  la 
descarga  de  una  arma  de  fuego  á  la  que  se  hubiese  puesto 
muy  poca  pólvora,  pues  apenas  se  oyó  el  ruido.  Atónito  el 
Visitador,  suspendió  su  operación  y  aplicando  el  oído  á  la  puerta, 
no  tardó  en  percibir  que  seguían  trabajando.  Entonces  él  conti- 
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nuó  la  perforación  de  la  tabla.  Calculó  que  por  gruesa  que  fuese, 
(y  lo  era  efectivamente)  ya  faltaría  poco  para  que  el  espigón  del 
taladro  pasase  al  otro  lado.  De  repente  se  volvió  á  oir  otra  de- 
tonación igual  á  la  primera.  Don  Juan  sospechó  si  estaría  el 
maestro  Andrés  ensayando  alguna  arma  que  él  mismo  hubiese 
inventado  ó  perfeccionado.  Casi  toda  la  espiga  del  taladro  había 
penetrado  en  la  tabla.  Don  Juan  dio  unas  cuantas  vueltas  más 
al  instrumento,  y  al  advertir  que  la  punta  no  encontraba  resis- 
tencia, conoció  que  había  traspasado  la  madera.  Extrajo  el 
taladro  y  quedó  abierto  un  agujerito,  al  cual  aplicó  el  ojo  el 
Visitador  inmediatamente. 

La  herrería  estaba  iluminada  con  la  llama  de  la  fragua,  y  á 
su  luz  vio  Don  Juan  al  maestro  Andrés  con  un  gran  mandil  do 
badana  y  las  mangas  de  la  camisa  recogidas  arriba  de  los 
codos.  El  artesano  tenía  á  sus  pies  una  caja  de  madera  grande, 
cuya  tapa  levantaba  en  el  momento  en  que  la  mirada  investi- 
gadora del  Visitador  penetraba  por  el  agujero.  Al  levantar  la 
tapa,  Don  Juan  volvió  á  escuchar  otra  detonación  y  vio  salir 
del  fondo  de  aquella  caja  extraña  un  fogonazo.  En  seguida  el 
herrero  cerró  de  nuevo  la  caja,  apoyó  el  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda  cerca  del  agujero  de  la  llave,  abrió,  levantó  la 
cubierta  y  no  se  oyó  ruido  alguno,  ni  se  volvió  á  ver  nada 
extraordinario.  Repitió  la  operación  otras  dos  veces,  sin  reti- 
rar el  dedo  del  punto  donde  lo  había  puesto  y  obtuvo  el  mismo 
resultado.  Entonces  Andrés  Molinos  cruzó  los  brazos  y  con- 
templó la  caja  durante  un  momento.  Su  fisonomía  revelaba  el 
orgullo  satisfecho,  y  el  Visitador  le  oyó  decir  : 

■ —  ¡  Gracias  á  Dios  !  Tres  veces  he  repetido  la  experiencia  y 
ha  salido  perfectamente.  Ya  dormiré  tranquilo,  suceda  lo  que 
sucediere.  ¡  Ah!  añadió,  dirigiendo  á  la  caja  una  mirada  en  que 
había  algo  de  ternura  :  ¡  lástima  que  esto  no  pueda  ni  deba 
hacerse  público !  ¡  El  fruto  de  tantos  años  de  cálculos  y  ensayos 
va  á  quedar  aquí  ignorado !  Pero  no  importa,  por  lo  pronto 
yo  quedaré  bastante  premiado  con  mi  propia  obra  y  algún  día 
se  verá  con  asombro  lo  que  pudo  hacer  un  pobre  artesano  de 
esta  tierra,  sin  modelos  y  sin  estudio,  y  tan  sólo  con  su  habi- 
lidad. 

Dicho  esto,  Don  Juan  vio  que  tomaba  su  capa,  dejando  des- 
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cubierto  un  cofrecillo,  al  parecer  de  alcanfor,  que  abrió  con  una 
llave,  y  fué  sacando  uno  en  pos  de  otro  muchos  sacos,  que  á  la 
cuenta  serían  muy  pesados,  pues  se  conocíala  dificultad  con  que 
los  levanteiba  y  trasladaba  á  la  caja.  Puso  ahí  también  vaiíüs 
estuches  pequeños,  forrados  en  badana  y  por  último  una  es- 
pecie de  cartera  grande  de  cordobán  negro  con  sobrepuestos 
de  plata,  que  parecía  contener  muchos. papeles,  la  que  colocó 
en  un  rincón  de  la  caja.  Á  pesar  de  su  tamaño,  debió  ésta  que- 
dar casi  llena,  pues  fué  considerable  el  número  de  sacos  que 
había  colocado  en  ella  el  herrero.  La  cerró  con  cuidado  y  le 
echó  llave.  En  seguida  se  acercó  á  un  enorme  trozo  de  miideru. 
que  sostenía  el  yunque,  lo  tocó  por  la  parte  de  abajo  y  Don 
Juan  vio  con  nuevo  asombro  que  el  pesado  trozo  giró  como 
por  sí  mismo,  dejando  descubierta  una  gran  cavidad,  í  uyn 
entrada  no  se  veía,  por  estar  perfectamente  cubierta  cun 
aquella  pieza.  Andrés  empujó  suavemente  la  caja,  que  fué  ca- 
minando, como  si  tuviese  en  la  parte  de  abajo  algunas  ruiíde- 
cillas.  Después  el  herrero  volvió  á  cubrirla  cavidad  y  haLÍcndo 
girar  de  nuevo  el  trozo,  ocupó  éste  su  acostumbrado  sitio.  Im- 
posible que,  á  no  ser  por  una  casualidad,  se  descubriese  nquel 
secreto,  del  cual  sin  embargo  tenía  ya  recogido  el  cabo  ¡prin- 
cipal Don  Juan  de  Ibarra.  Consideró  éste  que  era  ocasión  do 
retirarse ;  introdujo  un  taruguillo  de  madera  que  llevaba  pir-- 
parado,  en  el  agujero  que  había  abierto  en  la  puerta;  sato  un 
pedazo  de  cera,  tomó  con  el  mayor  cuidado  el  molde  de  \u  cn- 
rradura  de  la  herrería  y  se  retiró,  después  de  haber  llamado  mI 
Alguacil  Mayor  y  á  los  ministriles,  que  no  sabían  qué  debían 
pensar,  habiendo  visto  al  Sr.  Visitador  por  tanto  tiempo  clavado 
junto  ala  puerta  de  la  herrería  del  maestro  Andrés  Molinos, 
Don  Juan  citó  á  aquellos  sujetos  para  que  se  presentasen  en  su 
casa  en  la  noche  siguiente  á  la  misma  hora. 
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Los  secretos  del  sótano. 


Guando  el  Visitador  volvió  á  su  casa,  después  de  haber 
acechado  á  Andrés  Molinos  en  su  ocupación  nocturna,  llevaba 
antom  seguridad  de  que  aquella  caja  debía  contener  algún 
secreto  muy  importante.  Sin  saber  bien  por  qué,  Don  Juan 
imaginó  que  ese  secreto  había  de  estar  más  ó  menos  ligado  con 
el  origen  del  hijo  adoptivo  del  herrero ;  y  esto  bastaba  para 
que  so  propusiese  no  parar  hasta  conocerlo  por  completo. 

Al  siguiente  día  muy  temprano  el  Visitador  hizo  llamar  al 
Alguacil  Mayor,  quien  se  presentó  al  instante.  El  afable  reci- 
bimiento que  encontró  en  el  Juez  de  residencia  acabó  de  tran- 
quilizar áDon  Jerónimo,  que  aun  no  las  tenía  todas  consigo 
sobre  la  disposición  en  que  estuviese  respecto  áél  aquel  temible 
funcionario. 

—  Los  datos  que  me  habéis  comunicado,  dijo  el  Visitador, 
acerca  del  maestro  Andrés  Molinos,  son  de  bastante  impor- 
tancia. Estoy  muy  satisfecho  de  vuestro  celo  y  perspicacia  en 
este  asunto. 

El  Alguacil  Mayor  se  hinchó  con  aquel  elogio,  y  respondió 
con  una  sonrisa  de  satisfacción  : 

—  Celebro  que  Vuesa  Señoría  se  haya  convencido  de  que  á 
mí  nada  se  me  escapa,  en  tratándose  del  servicio  del  Rey. 
Bien  dije  yo  que  cuando  ese  artesano  se  encerraba  de  noche 
en  su  taller,  no  era  para  nada  bueno.  Es  seguro  que  Vuesa 
Sefioría  se  ha  convencido  de  que  está  conspirando. 

Sin  contestar  á  la  última  observación  del  Alguacil,  dijo  Don 
Juan ; 
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—  ¿Conocéis  algún  otro  herrero,  hábil  en  su  oficio,  y  que 
además  sea  hombre  de  reserva? 

Don  Jerónimo  reflexionó  un  momento  y  contestó : 

—  El  maestro  Cristóbal  Flores  reúne  las  condiciones  que 
indica  Vuesa  Señoría. 

—  Haced  que  venga  acá  inmediatamente. 

El  celoso  funcionario  salió  á  ciimplir  la  orden,  y  diez  minu- 
tos después  volvió  con  el  sujeto,  que  vestía  el  traje  de  los  I  má- 
manos de  la  tercera  orden  de  San  Francisco. 

—  Os  he  llamado,  dijo  el  Visitador  con  aire  severo,  ¡mvn 
encargaros  una  comisión  muy  delicada  del  real  servicio.  Ntteü- 
sito  que  hagáis  dos  llaves,  conforme  á  los  moldes  que  os  \ívo- 
porcionaré. 

El  tercero  se  inclinó  hasta  el  suelo  en  prueba  de  estar  [m  onlo 
á  obedecer,  y  el  Juez  de  residencia  continuó : 

—  Nadie  debe  saber  este  encargo.  Trabajaréis  süIi>  y  im- 
traeréis  una  de  las  llaves  á  las  seis  de  esta  tarde.  He  :n\i\i  el 
molde.  Y  entregó  al  herrero  el  que  había  tomado  en  ciia  ríe 
la  cerradura  del  taller  de  Andrés  Molinos. 

—  Mañana  tendréis  el  otro,  añadió  ;  y  no  olvidéis  que  vuef^lr-íi 
cabeza  responde  de  este  grave  secreto. 

El  artesano  protestó  que  guardaría  completa  reservn  y  se 
retiró,  ofreciendo  volver  á  la  hora  indicada. 

Cumplió  exactamente  su  encargo,  pues  á  las  seis  de  1h  lurdi- 
se  presentó  en  casa  del  Visitador  y  le  entregó  la  llave,  (|uü 
pareció  bien  áDon  Juan,  comparada  con  el  molde.  A  l.is  íhkío 
menos  cuarto  acudió  el  Alguacil  Mayor  con  los  seis  minishilí^í?, 
como  se  le  había  prevenido  la  noche  anterior;  y  con  eJIus  av. 
dirigió  el  Juez  de  residencia  á  la  calle  ancha  de  los  heiroi  n:^. 
Luego  que  hubo  llegado  á  la  puerta  del  taller  de  Andrés  Mu- 
linos,  aplicó  el  oído  y  no  escuchó  el  más  leve  ruido.  ExIiJije  rl 
taruguilld  que  cubría  el  agujero  practicado  en  la  tabla,  íiceccn 
el  ojo  y  vio  que  el  interior  estaba  en  completa  obs{íui  idml. 
Persuadido  de  que  el  herrero,  concluida  su  operación,  im  IülIhVi 
tenido  necesidad  de  ir  aquella  noche,  previno  á  cuatn»  dr  U\^ 
alguaciles  que  fuesen  á  situarse  en  los  extremos  de  la  {/uadíM, 
y  dejando  á  los  otros  dos  con  Don  Jerónimo  de  Utrilla  iVunle 
ala  herrería,  aplicó  la  llave  á  la  cerradura  y  abrió  sin  dilh  ni- 
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tad.  Don  Juan  había  cuidado  de  llevar  avíos  para  procurarse 
luz,  y  cuando  hubo  entrado,  encendió  una  linterna,  de  que 
también  iba  provisto.  Fué  su  primera  diüg-encia  examincu*  con 
el  mayor  detenimiento  el  poste  donde  estaba  colocado  el  yun- 
que y  la  parte  del  piso  en  que  descansaba.  Con  la  punta  de  la 
daga  levantó  la  costra  que  formaban  las  escorias  y  cenizas  de 
la  fragua  sobre  el  pavimento,  y  encontró  que  aquel  enorme 
trozo  de  madera  estaba  enclavado  en  un  grueso  tablón,  que 
cerraba  la  cavidad  donde  había  visto  Don  Juan  colocar  la  caja 
la  noche  anterior.  Comprendió  que  el  trozo  mismo  debía  tener 
algún  resorte  oculto  y  comenzó  á  buscarlo  con  toda  diligencia. 
Al  fin  descubrió  un  botoncillo  perfectamente  disimulado  cerca 
de  la  base  del  poste ;  lo  oprimió  con  fuerza,  se  oyó  un  ligero 
chirrido,  el  trozo  fué  moviéndose  por  sí  mismo,  junto  con  el 
tablón  en  que  estaba  enclavado  y  quedó  abierta  una  cavidad 
por  la  cual  podía  bajar  cómodamente  un  hombre.  El  Visitador 
aproximó  la  hnterna  á  la  boca  de  aquel  sótano  y  vio  una  esca- 
lerilla de  peldaños  de  tabla,  en  el  primero  de  los  cu€iles 
estaba  la  caja.  Se  puso  á  examinar  ésta  con  el  mayor  deteni- 
miento ;  vio  que  era  de  madera  muy  fuerte  ;  pasó  la  mano  en- 
cima de  la  cubierta,  que  encontró  perfectamente  lisa,  después 
hizo  igual  operación  en  las  tablas  de  los  costados,  y  tampoco 
advirtió  cosa  notable.  Por  último  fué  tocando  la  parte  delantera 
de  la  caja  y  creyó  percibir,  á  un  lado  de  la  cerradura,  una 
hgera  protuberancia.  Aproximó  la  linterna  y  vio  un  botoncillo 
muy  bien  disimulado. 

—  Éste  es,  dijo  Don  Juan,  recordando  que  el  herrero  no 
había  separado  el  dedo  pulgar  de  su  mano  izquierda  de  aquel 
punto,  las  últimas  veces  que  abrió  la  caja  la  noche  anterior. 
Oprimió  el  botón  y  advirtió  que  correspondía  á  un  resorte  inte- 
rior. 

—  He  encontrado  el  secreto  del  cerrajero,  añadió,  y  mañana 
abriré  esta  caja  sin  peligro  alguno. 

Tomó  con  el  mayor  cuidado  en  un  pedazo  de  cera  el  molde 
de  la  llave  y  después,  queriendo  reconocer  aquel  subterráneo, 
descendió  por  la  escalerilla  y  advirtió  que  el  sótano  era  mucho 
más  extenso  que  lo  que  había  imaginado.  El  techo  era  de 
bóveda,  y  tanto  éste  como  las  paredes   estaban  bien  blan- 
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queados.  Prolongábase  el  subterráneo  hacia  el  interior  de  la 
casa  de  Jirón  Manuel,  de  la  cual  era,  como  ya  [hemos  dicho, 
una  dependencia  la  antigua  cochera  donde  tenía  su  taller  el 
maestro  Andrés  Molinos. 

Siguió  avanzando  Don  Juan,  sin  encontrar  más  que  algunas 
botellas  vacías,  pedazos  de  tablas,  paja  y  otros  objetos  que  le 
hicieron  suponer  que  el  sótano  era  una  antigua  bodega,  aban- 
donada ya,  cuya  entrada  misteriosa  por  la  cochera  ignoraba 
tal  vez  la  familia  de  Jirón  Manuel.  El  Visitador  se.  disponía  á 
retirarse,  cuando  le  pareció  oir  un  ligero  rumor,  aunque  no 
acertaba  con  el  punto  hacia  donde  lo  había  escuchado.  Se 
detuvo  y  fijando  más  la  atención,  volvió  á  percibir  un  ruido  á 
manera  del  que  forman  las  llamas  en  una  hornilla  bien  provista 
de  combustible.  Don  Juan  paseó  su  Hnterna  en  derredor  y  no 
descubrió  nada  que  pudiera  causar  aquel  ruido,  que  escuchaba 
á  cada  momento  más  claro  y  más  distinto.  Otro  habría  echado 
á  correr  despavorido,  atribuyendo  aquel  incidente  á  alguna 
causa  sobrenatural ;  pero  él  no  era  hombre  que  se  dejase  im- 
poner por  nada  ni  por  nadie.  No  temía  que  pudiese  aparecér- 
sele  alguna  alma  de  la  otra  vida,  por  la  muy  sencilla  razón  de 
que  Don  Juan  hacía  mucho  tiempo  que  no  creía  ni  en  la  otra 
vida  ni  en  el  alma  ;  y  así,  comenzó  á  buscar  alguna  explicación 
natural  á  aquel  fenómeno.  Con  el  mayor  cuidado  fué  tocando 
las  paredes  del  subterráneo ;  y  á  medida  que  avanzaba,  per- 
cibía más  claro  el  ruido,  que  le  parecía  ya  como  el  que  for- 
maría el  hervor  de  algunos  líquidos  puestos  al  fuego  en  mar- 
mitas de  metal.  Por  último  llegó  á  tocsu*  una  tabla  y  comprendió 
que  había  ahí  una  puerta;  pero  tan  perfectamente  disimulada, 
que  cualquiera  la  tomaría,  á  la  simple  vista,  por  una  conti- 
nuación de  la  pared.  El  Visitador  acercó  el  oído  á  aquella 
puerta  y  escuchó  una  voz,  para  él  muy  conocida,  que  decía : 

—  ¿Y  estáis  seguro.  Doctor,  de  no  haberos  equivocado  en 
algo,  al  disponer  la  operación  ? 

—  Segurísimo,  contestó  otra  voz,  que  hizo  estremecer  á  Don 
Juan ;  he  preferido  de  los  procedimientos  indicados  por  Para- 
celso,  el  que  se  lee  en  su  tratado  De  Imaginibus^  capítulo  XII. 
Ahí  veréis  que  el  homúnculus  debe  hacerse  únicamente  con 
tierra,  cera  y  metal.  Sed  ex  iriplici  materia  homúnculi  onínes 
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conficiuntur;  ut  ex  terra^  cera  et  metallo;  non  item  ex  re  allia. 
Son  precisamente  las  tres  substancias  únicas  que  he  empleado. 
No  hay  que  desconfiar,  señor  Oidor,  de  las  palabras  del  maes- 
tro. Recordad  que  hace  treinta  y  cinco  días  que  trabajo  ence- 
rrado en  este  sótano,  sin  haber  salido  á  la  calle  más  que  una 
sola  vez.  Y  el  maestro  dice  en  el  tomo  2.°,  libro  1.°  de  su  tra- 
tado De  Natura  rerum^  que  se  necesitan  cuarenta  para  producir 
un  homúnculus,  Quadraginta  dies;  aut  tandiu  doñee  incipiat 
videri  et  moveri  ac  agitari.  Ya  veis  que  hemos  comenzado  esta 
misma  noche  á  percibir  una  especie  de  fig-urilla  embrionaria. 
¡  Oh  I  Estoy  seg-uro  de  ello,  señor  Oidor,  resolveremos  al  fin 
el  tremendo  problema  :  ¡  vamos  á  crear  un  hombre  ! 

Don  Juan  dé  Ibarra  se  quedó  atónito  al  escuchar  aquellas 
palabras.  No  ignoraba  que  existían  algunos  ilusos  que  creían 
en  la  posibilidad  de  confeccionar  un  ser  humano  por  medio  de 
cierta  composición  alquímica;  pero,  hombre  esencialmente 
práctico  y  enemig-o  por  carácter  de  todo  charlatanismo,  nunca 
se  había  tomado  el  trabajo  de  profundizar  aquella  materia. 
Pero  lo  que  causó  principalmente  su  asombro,  fué  la  voz  del 
que  hablaba,  que  despertó  en  su  memoria  alg-ún  recuerdo 
demasiado  terrible  tal  vez,  pues  á  medida  que  la  oía,  erizában- 
sele  los  cabellos  y  le  cubría  la  frente  un  sudor  frío.  Siguió  escu- 
chando la  conversación. 

—  A  mí  lo  que  me  importa,  dijo  otra  voz  que  conoció  al  mo- 
mento el  Visitador,  no  es  que  logremos  confeccionar  un  muñe- 
quillo  animado ;  pues  á  la  verdad,  no  veo  la  ventaja  de  tener 
uno  más,  cuando  hay  tantos,  que  ni  se  sabe  qué  hacer  de  ellos. 
La  otra  cosa  es  lo  que  debéis  procurar,  señor  doctor. 

—  Todo  se  ha  de  obtener,  contestó  el  sujeto  á  quien  llama- 
ban doctor;  vos,  señor  Don  Judas,  deseáis  ver  realizado  el  gran 
problema  de  la  transmutación  de  los  metales  ;  queréis  oro,  y 
tendréis  tanto  oro,  cuanto  vuestra  ambición  haya  podido  soñar. 
Ya  sea  con  el  mercurio  y  el  arsénico ;  ya  con  la  sal  marina ;  ya 
con  el  vitriolo,  ó  ya  con  el  tártaro,  hemos  de  producir  el  disol- 
vente universal.  Debo  confesaros  que  por  mi  parte,  doy  la 
preferencia  al  vitriolo,  pues  unos  de  los  grandes  maestros, 
Basilio  Valentín,  nos  ha  dejado  el  secreto  en  las  siguientes 
palabras  :    Visitando  interiora  térras^  rectifícandoque^  invenies 
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oúullum  lapidem,  veram  medicinam.  Observad  las  primeras  letras 
de  esas  nueve  palabras;  reunidlcis  y  encontraréis  descifrado 
el  enigma,  en  la  voz  VUriolum,  Vos,  stM'ior  Oidor  Arfiquti,  prc- 
fens  fV  todo  el  homtmcuhts,  porque  sabéis  perfecta  mente  que 
una  vez  obtenido  éste,  lograréis  haceros  amar  de  esa  dama, 
cuyo  corazón  rebelde  habéis  procurado  en  vano  conquistar,  y 
tendréis  además  el  medio  más  eficaz  y  seguro  de  triunfar  de 
vuestros  enemigos.  No  os  pido  sino  unos  pocos  días  más  y 
vuestros  deseos  quedarán  satisfechos.  En  cuanto  á  mí,  confieso 
que,  sin  dejar  de  esforzarme  por  obtener  el  disolvente  universal 
y  el  homúnculus^  lo  que  con  más  anhelo  pido  á  la  ciencia,  es 
ese  maravilloso  secreto  que  me  ha  de  proporcionar  el  medio 
de  inmortaUzar  el  cuerpo,  la  vera  medicina  que  conocieron  im- 
perfectamente los  doctores  antiguos,  puesto  que  apenas  lo- 
graron hacer  vivir  á  algunos  hombres  unos  cuantos  centenares 
de  años. 

—  ¿Y  cuánto  podrá  necesitarse  todavía,  preguntó  Don  Judas, 
para  que  veamos  el  resultado  de  vuestros  trabajos  ? 

—  Calculo  que  con  unos  mil  y  quinientos  tostones  más,  con- 
testó el  otro,  podremos  perfeccionar  los  aparatos  y  comprar  la 
cantidad  necesaria  de  ingredientes,  para  continuarlos  ensayos* 

—  ;  Mil  y  quinientos  tostones  !  exclamaron  á  un  tiempo  el 
doctor  Araque  y  Don  Judas  Patraña,  pues  ellos  eran  efectiva- 
mente los  que  hablaban  con  el  otro  sujeto,  cuya  voz  había 
producido  tan  terrible  efecto  en  Don  Juan.  ¡Mil  y  quinientos 
tostones !  repitió  el  Oidor,  después  de  todo  lo  que  llevamos 
gastado,  es  una  fuerte  suma. 

—  Otros,  replicó  el  desconocido,  han  consumido  mucho  más 
en  uno  solo  de  los  tres  objetos  que  tratamos  de  obtener.  Si 
I)or  una  economía  mal  entendida,  se  frustran  nuestras  espe- 
ranzas, lo  lloraréis  algún  día.  Conque  decidios,  señores.  Ved 
esos  alambiques,  esas  retortas  y  todos  los  otros  aparatos  de 
donde  ha  de  salir,  dentro  de  cinco  días  probablemente,  la  reso- 
lución de  esos  terribles  problemas  á  los  cuales  he  consagrado 
una  gran  parte  de  mi  vida ;  en  los  que  he  consumido  yo  todos 
mis  recursos,  y  pensad  si  preferís  que  las  ilusiones  que  hemos 
alimentado  por  tanto  tiempo  se  desvanezcan  como  el  humo 
que  despiden  esos  carbones  próximos, ya  á  extinguirse.  Hom- 
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bres  de  poca  fé,  vosotros  que  tenéis  ojos  y  no  veis,  que  tenéis 
oídos  y  no  oís ;  no  merecéis  que  la  ciencia  os  abra  sus  tesoros. 
Yo  continuaré  mis  esfuerzos  solo  y  con  mis  escasos  medios. 

Aquella  entusiasta  peroración  que  escuchaba  el  Visitador 
asombrado,  hubo  de  decidir  á  los  dos  cofrades  del  alquimista. 
El  Dr.  Araque  fué  el  primero  que  contestó,  diciendo : 

—  Pues  si  esa  suma  es  absolutamente  indispensable  y  lo 
último  que  habrá  que  desembolsar,  contad  con  la  parte  que  me 
corresponde. 

—  Y  con  la  mía,  dijo  á  su  vez  Don  Judas. 

—  Eso  es  hablar  racionalmente,  se  oyó  decir  al  otro.  Ahora 
se  podrán  continuar  lets  operaciones,  hasta  ver  el  fin.  Confío  en 
la  ciencia  todopoderosa,  para  esperar  que  tendréis  el  homún- 
culus^  señor  Oidor;  vos  Don  Judsts,  el  disolvente  universal  que 
nos  pondrá  en  posesión  del  secreto  de  convertir  en  oro  y  plata 
los  metales  viles  y  yo  el  soberano  específico  contra  tode^  las 
dolencias  que  afligen  á  esta  pobre  y  decrépita  humanidad.  ¡  Que 
muera  la  muerte !  he  aquí  mi  divisa.  Tengo  la  convicción  de 
que  estoy  llamado  á  realizar  el  sueño  del  maestro  ;  yo  soy  el 
Elias  artista  que  anunció  Paracelso  en  el  capítulo  VIII  de  su 
Libro  de  ios  metales  y  probaré  al  mundo  la  falsedad  de  la  inter- 
pretación qi^e  quiso  dar  Valentín  Andrae  á  aquella  profecía, 
cuyo  sentido  místico  no  comprendió.  Por  ahora,  conviene  que 
nos  retiremos,  para  dejar  que  los  nuevos  cocimientos  que  he 
ensayado,  puedan  producir  su  efecto. 

El  Visitador  oyó  los  pasos  de  los  tres  sujetos,  que  se  ale- 
jaban, y  el  ruido  de  la  puerta  que  cerraron.  Entonces  se  retiró 
él  también,  volviendo  á  buscar  la  escalerilla,  por  donde  había 
descendido  al  sótano.  Se  sentó  en  el  último  escalón  y  dejó  caer 
la  cabeza  sobre  el  pecho,  profundamente  abatido. 

—  ¡  Él  es!  dijo  con  voz  sorda  y  temblorosa  ;  ¡  él  es  I  no  tengo 
ya  la  menor  duda  ;  el  infierno  le  ha  arrojado  de  su  seno  para 
mi  martirio.  ¿  Cómo  ha  venido  ese  hombre  á  dar  aquí?  ¿  Qué 
misterio  hay  en  esto  ?  Es  preciso  esclarecerlo. 

El  Visitador  se  puso  en  pie  y  subió  la  escalerilla,  abrumado 
bajo  el  peso  del  descubrimiento  que  acababa  de  hacer.  Salió 
del  sótano,  que  cerró  con  todo  cuidado  y  pronto  estuvo  en  la 
calle,  donde  le  aguardaban  el  Alguacil  Mayor  y  sus  ministriles. 
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Se  dirigió  á  su  casa  sin  decir  una  palabra,  y  luego  que  hubo 
llegado,  dijo  á  Don  Jerónimo  que  entrase  y  se  encerró  con 
él  en  su  gabinete. 

—  ¿  Sabéis,  le  dijo,  los  nombres  de  las  personas  que 
habitan  en  la  manzana  donde  está  situada  la  herrería  de 
Andrés  MoUnos  ? 

—  Sí,  señor,  contestó  el  Alguacil  Mayor;  conozco  perfecta- 
mente á  todos  los  sujetos  que  viven  en  esas  casas. 

—  Decidme  quiénes  son  é  indicadme  sus  empleos,  profesio- 
nes y  cuanto  sepáis  acerca  de  ellos. 

—  La  primera  casa,  á  la  derecha,  dijo  Utrilla,  es  la  de  Don 
Juan  Abarca  y  Panlagua,  depositario  de  penas  de  cámara.  Esa 
casa  tiene  dos  tiendas,  que  ocupan  otras  tantas  herrerías. 
Sigue  la  del  capitán  Don  Pedro  Calvo  de  Lara,  Corregidor  que 
ha  sido  de  estas  provincias ;  luego  la  de  Don  Marcos  Dávalos, 
dueño  de  obrajes  y  alcalde  ordinario  hace  tres  años.  Esa  es 
la  que  hace  esquina  ;  á  continuación  está  la  de  la  viuda  de  Don 
Agustín  de  Estrada  y  Azpeitia,  señora  rica,  que  vive  muy  reti- 
rada. Sigue  la  del  Maestrescuela  Don  Lorenzo  Godoy  y  Ayala, 
señor  anciano  y  gotoso,  á  quien  llevan  mañana  y  tarde  á  la 
catedral  en  silla  de  manos  ;  y  ahí  remata  la  cuadra.  Hacia  la 
espalda  de  la  herrería,  en  la  parte  de  la  manzana  que  mira  á 
la  plazuela  de  San  Sebastián,  está  la  casa  de  Don  Francisco 
Jirón  Manuel,  dueño  de  haciendas  y  de  almacenes  de  mercan- 
cías; gran  caballero  y  alcalde  el  año  antepasado.  Después  está 
una  casa  pequeña  de  Don  Antonio  de  Zurugastua,  mercader  y 
tesorero  de  la  Santa  Cruzada.  No  hay  otra  en  ese  lado.  Á  la 
vuelta  y  tocando  por  el  interior  con  la  de  Jirón,  hay  una  casa 
\ieja,  muy  grande,  que  fué  en  otro  tiempo  de  la  misma  familia 
y  hoy  habita  el  Dr.  Alvaro  Sánchez  Correa,  médico  de  fuera, 
muy  afamado,  que  gana  mucho  dinero  y  no  se  sabe  qué  hace 
con  él,  pues  vive  como  un  pobre.  Después.... 

—  ¿Cuanto  tiempo  hace,  interrumpió  el  Visitador,  que  está 
aquí  ese  médico? 

—  Hará  dos  años,  señor ;  vino  con  otro  caballero  mozo,  que 
vivió  siempre  con  él  y  hará  cosa  de  dos  meses  que  desapareció 
y  no  se  le  ha  vuelto  á  ver.  Es  un  hombre  muy  raro ;  dicen  que 
xive  estudiando  y  muchas  veces  ni  su  criada  ni  un  lacayo  que 
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tiene  saben  dónde  está,  pues  aseguran  que  se  pasan  días  en- 
teros sin  verle.  Ahora  hace  algunos  días  que  no  sale  á  la 
calle  .^ 

—  Bien,  dijo  Don  Juan  ;  podéis  retiraros,  y  volveréis  mañana, 
á  las  once  de  la  noche,  con  vuestros  alguaciles. 

Don  Jerónimo  hizo  una  profunda  cortesía  al  Visitador  y  se 
marchó.  Don  Juan  echó  llave  á  la  puerta,  se  dejó  caer  en  la 
silla  que  estaba  junto  al  escritorio  y  apoyó  la  frente  en  sus 
manos. 

—  ;  Ah,  miserable  corazón !  exclamó  con  voz  sorda  y  tem- 
blorosa ;  parecíame  que  estabas  completamente  muerto,  y  he 
aqm'  que  la  voz  de  ese  hombre  ha  venido  á  revelarme  que 
vives  y  vives  para  sufrir  y  [para  que  vierta  sangre  tvi  mal  ce- 
rrada herida  I  ;  Él  es,  él  es  !  ¿  Cómo  no  ha  huido  al  saber  que 
estoy  aquí !  ¿  Creerá  ese  malvado  que  considerando  que  ya  no 
existe,  encontrándole  bajo  otro  nombre  y  probablemente  muy 
cambiado  ya,  no  le  reconozco  ?  ;  Insensato  I  El  solo  eco  de  su 
V0Í5  ha  despertado  mis  más  acerbos  dolores  y  me  ha  repre- 
sentado viva  como  si  no  hubieran  pasado  veinte  años,  aquella 
tenebrosa  historia.  La  ciega  fatalidad  ha  venido  á  ponerle  otra 
vez  en  mi  camino,  j  Él  es !  ¡  él  es  I  ¡  Maldición  1 

Una  lágrima  brotó  de  la  pupila  del  Visitador,  inyectada  de 
sangre,  y  corrió  lentamente  por  su  pálida  mejilla. 

—  ¡  Ay  !  exclamó,  es  la  primera  lágrima  que  brota  de  mis 
ojos  desde  aquella  noche  en  que  enjugué  mi  llanto  para  no 
volver  á  llorar  jamás  !  Creí  que  no  vivía  ya  sino  para  odiar ;  y 
ahora  veo  que  soy  tan  miserable  que  aun  la  amo ;  sí,  adoro  su 
memoria,  y  la  voz  de  ese  hombre  ha  hecho  que  destile  la  hiél 
por  todas  las  fibras  de  mi  corazón  despedazado.  Pero  disimu- 
lemos ;  ¿  no  supe  disimular  entonces  ?  ¿  No  cubrí  mi  desespe- 
ración con  una  careta  engañadora,  á  fin  de  no  arrojar  mi  dolor 
como  alimento  á  la  curiosidad  de  los  indiferentes  ?  Volveré  á 
fingir  hoy  como  entonces,  y  mi  venganza  será  más  terrible  y 
más  certera. 

El  rostro  del  Visitador  presentaba  la  expresión  de  uñ  som- 
brío y  reconcentrado  dolor, 

—  ¡  Oh  Grantzius  I  exclamó  con  voz  trémula  y  sorda,  cru- 
zando los  brazos  ;  tú  me  hiciste  ver  que  la  amistad  es  una 
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quimera  y  por  ti  hace  veinte  años  que  aborrezco  álos  hombres. 
I  Oh  Estela  I  Yo  te  amé  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  y  creí 
ser  amado  por  ti  con  igual  vehemencia,  i  Insensato !  Me  fué 
preciso  verme  traicionado,  para  comprender  de  cuánta  perfidia 
es  capaz  un  coríizón  de  mujer  á  los  diez  y  ocho  años. 

Don  Juan  guardó  silencio  dureuite  un  momento,  y  luego 
añadió  en  un  tono  de  voz  tranquilo  y  reposado  : 

—  Por  ellos  caí  despeñado  de  la  altura,  y  el  que  debió  ser 
ángel  se  ha  convertido  en  Satanás.  Francisco  Molinos,  Geno- 
veva, Conde  de  la  Gomera,  familia  de  Jirón,  Don  Luis  Melián, 
capitán  Peraza  y  vosotros  todos  los  demás  á  quienes  el  genio 
del  mal,  encarnado  en  mi  persona,  va  arrastrando  al  abismo, 
pedid  cuenta  de  los  dolores  que  van  á  despedazar  vuestras 
almas  á  aquellos  dos  que  inocularon  en  la  mía  este  odio  á  la 
humanidad  que  me  ha  abierto  la  carrera  del  mal  y  que  me 
impele  en  ella,  sin  dejarme  retroceder,  ni  aun  ante  el  crimen  ! 
Heroísmo,  inocencia,  amor,  virtud,  todo  va  á  ser  arrastrado  por 
ese  torrente  devastador ;  y  sobre  las  ruinas  de  cuanto  la  necia 
humanidad  adora  y  santifica,  quedará  aqm'  tan  solo,  erguido  y 
solitario,  el  aborrecimiento  que  yo  le  he  consagrado.  Francisco 
Molinos  servirá  á  mis  designios,  como  instrumento  pcura  ma- 
nejar una  plebe  ignorante  y  feroz ;  Genoveva  me  dará  cuenta 
de  lo  que  pase  en  la  intimidad  de  la  familia  de  sus  protectores ; 
el  Conde  de  la  Gomera,  su  Secretario  y  el  capitán  ayudarán 
sin  quererlo  al  cumplimiento  de  mis  proyectos.  Vamos,  por 
ahora,  á  poner  los  medios  que  me  han  de  hacer  dueño  por  en- 
tero del  secreto  de  ese  artesano,  quien,  según  entreveo,  ha 
usurpado  una  fortuna  que  pertenece  á  su  hijo  adoptivo,  que 
seguramente  no  es  lo  que  parece. 

Dicho  esto,  el  Visitador  se  levantó  tan  impasible  y  sereno 
como  de  ordinario.  La  luz  de  la  mañana  comenzaba  á  penetrar 
al  través  de  los  cristales  de  las  ventanas.  Don  Juan  tocó  una 
campanilla  que  estaba  sobre  la  mesa,  y  á  poco  rato  se  abrió  la 
puerta  y  se  presentó  un  lacayo,  restregándose  los  ojos,  medio 
soñoliento. 

—  Vé  á  buscar,  dijo  el  Visitador,  al  maestro  Cristóbal  Fio* 
res,  en  la  calle  ancha  de  los  herreros. 

El  sirviente  se  inclinó  y  salió  á  cumplir  la  orden  de  «u  amo- 
El  visitador.  20 
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Un  cuarto  de  hora  después  se  presentíÜDa  el  honrado  y  hábil 
tercero,  á  quien  entregó  Don  Juan  el  molde  en  cera  de  la 
cerradura  de  la  caja  de  Andrés  Molinos,  para  que  hiciese 
inmediatamente  una  llave.  Ofreció  el  artesano  desempeñar  el 
encargo  con  tanta  exactitud  y  puntualidad  como  las  que  había 
mostrado  en  la  ejecución  de  la  otra  llave,  y  saHó  á  poner  ma- 
nos á  la  obra.  Estaba  concluida  y  entregada  unas  pocas  horas 
después. 

Llegó  al  fin  la  noche,  esperada  con  temta  impaciencia  por  el 
Visitador,  que  deseaba  abrir  aquella  misteriosa  caja  del  he- 
rrero, que  debía  contener,  sin  duda,  algún  secreto  muy  grave, 
ya  que  se  la  guardaba  con  tan  extraordinarias  precauciones.  Á 
las  once  acudieron  el  Alguacil  Mayor  y  los  agentes  de  policía, 
que  debían  guardar  la  calle,  y  con  ellos  se  dirigió  Don  Juan 
hacia  la  herrería  de  Andrés  Molinos.  Escuchó  un  rato  á  la 
puerta  y  no  oyó  el  más  hgero  ruido.  Aplicó  el  ojo  al  agujerito 
que  había  abierto  y  advirtió  que  estaba  obscuro.  Abrió,  hizo 
luz  con  un  pedernal  y  una  pajuela  y  encendió  la  linterna  que 
llevaba  preparada.  Se  dirigió  al  poste  que  ocupaba  la  boca  del 
sótano,  y  oprimiendo  el  botón,  giró  el  trozo  de  madera  con 
tanta  facilidad  como  en  la  noche  anterior,  dejando  abierta  la 
entrada  del  subterráneo.  Aplicó  su  llavecita  á  la  caja  y  vio 
que  cazaba  perfectamente ;  pero  antes  de  darle  vuelta,  buscó 
el  tornillo  donde  había  visto  que  apoyaba  Andrés  el  índice  de 
su  mano  izquierda.  Lo  encontró  fácilmente,  lo  oprimió  con 
fuerza  é  hizo  dar  vuelta  á  la  llave.  La  caja  estaba  abierta. 
Levantó  la  tapa,  sin  separar  el  dedo  del  resorte,  aproximó  la 
linterna  y  lo  primero  que  vio  fué  la  boca  de  una  pistola  que  le 
apuntaba  al  pecho.  Asombrado  Don  Juan,  examinó  aquella 
arma  y  advirtió  que  estaba  asegurada  en  una  varilla  de  hierro 
hincada  en  el  fondo  de  la  caja.  Vio  que  la  pistola  estaba  amar- 
tillada; pero  que  un  ganchete,  también  de  hierro,  aseguraba 
el  pie  dQ  gato,  impidiendo  que  cayese.  Ese  ganchete  estaba 
unido  á  un  muelle  muy  bien  templado  que  se  prolongaba  hasta 
la  tabla  de  la  caja  y  remataba  por  la  parte  de  afuera  en  el 
botoncillo  que  apenas  se  veía,  al  lado  de  la  cerradura.  El  Visi- 
tador comprendió  entonces  aquel  ingenioso  mecanismo.  La 
pistola  estaba  sin  duda  cargada  con  bala,  y  el  que  sin  conocer 
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el  secreto  abriese  la  caja,  recibiría  el  tiro  en  la  parte  superior 
del  cuerpo.  Para  evitarlo,  era  necesario  oprimir  el  botón,  que 
por  medio  de  un  brioso  resorte,  aseguraba  el  pie  de  gato  é 
impedía  que  cayese  sobre  el  rastrillo.  El  genio  y  la  avaricia 
habían  revelado  á  Andrés  secretos  que  los  progresos  de  la 
mecánica  debían  hacer  comunes  dos  siglos  más  tarde.  Con  ra- 
zón, pues,  se  sintió  él  orgulloso  con  su  invención,  que  acredi- 
taba su  habilidad  y  guardaba  sus  tesoros. 

Considerables  eran  los  que  contenía  la  caja.  Los  sacos  que 
Don  Juan  había  visto  poner  en  ella,  estaban  henchidos  de  do- 
blones de  oro  ;  los  estuches  encerraban  pedrerías  de  gran  pre- 
cio. Pero  lo  que  el  Visitador  buscaba  de  preferencia  estaba  en 
la  cartera  grande  que,  como  dijimos,  encerró  Andrés  Molinos 
en  la  caja,  junto  con  sus  riquezas.  Abrióla  Don  Juan  y  encon- 
tró una  porción  de  papeles  que  se  puso  á  leer  con  avidez.  En- 
contró que  la  mayor  parte  de  ellos  estaban  escritos  en  inglés  ; 
pero  como  entendía  perfectamente  aquel  idioma,  no  fueron  para 
él,  como  habían  sido  para  el  maestro  herrero,  garabatos  in- 
descifrables. Aquellos  documentos  importantísimos  revelaban 
el  origen  de  Francisco ;  hijo,  según  lo  explicamos  en  el  capí- 
tulo primero  de  esta  historia,  del  Contra- Almirante  Sir  Francis 
Drake  y  verdadero  dueño  de  aquellos  tesoros.  Ya  por  un  des- 
cuido de  esos  de  que  hay  muchos  ejemplos  en  la  vida,  ya  por 
cualquier  otro  motivo,  Andrés  había  conservado  aquellos  pa- 
peles, cuya  importancia  él  mismo  no  podía  calcular  bien,  puesto 
que  no  los  entendía.  Su  atenta  lectura  reveló  al  Visitador  que 
el  llamado  Francisco  Molinos  era  hijo  de  un  hombre  grande, 
que  había  ilustrado  su  nombre  con  heroicas  hazañas,  y  á  quien 
Don  Juan  no  juzgaba  con  la  parcialidad  que  inspiraba  los  juicios 
de  sus  compatriotas.  Pudo  explicarse  los  arranques  de  aquel 
hombre,  que  sin  el  capricho  de  la  suerte,  que  le  hiciera  caer 
en  poder  de  Andrés  Molinos,  habría  sido  probablemente  un 
valeroso  marino,  como  su  padre. 

Don  Juan  volvió  á  colocar  aquellos  documentos  en  el  mismo 
sitio  en  que  los  encontró,  y  dijo  á  media  voz  : 

—  Este  secreto  pone  á  los  dos  en  mis  manos. 

Cerró  la  caja  con  precaución  ;  bajó  la  escalerilla  y  siguiendo 
á  lo  largo  de  la  pared,  llegó  hasta  la  puerta  que  comunicaba 
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aquel  sótano  con  la  casa  que  ocupaba  el  llamado  Dr.  Sánchez 
Correa.  Escuchó  con  atención  y  no  oyó  más  que  el  hervor  de 
los  líquidos  que  tenía  al  fuego  el  alquimista,  para  la  confección 
del  hombre  artificial,  para  encontrar  el  secreto  de  la  transmu- 
tación de  los  metales  y  el  específico  de  todas  las  enfermedades. 
Después  de  haber  permanecido  un  rato  junto  á  aquella  puerta, 
Don  Juan  salió  del  subterráneo,  cerró  la  entrada  y  se  dirig-ió 
á  su  casa,  seguido  de  Don  Jerónimo  y  de  los  alguaciles,  sin 
hablar  una  sola  palabra  y  con  la  frente  inclinada  bajo  el  peso 
de  los  graves  pensamientos  que  revolvía  en  su  imaginación, 
como  las  olas  del  mar  agitado  por  la  tempestad. 
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CAPITULO    XXIV 
Veinte  años  atrás. 


En  el  ano  1606  vivía  en  Sevilla  un  caballero  llamado  Don 
Hernando  de  Ibarra  ;  respetable  todavía  más  que  por  su  ri- 
queza y  por  su  cuna,  por  la  ventajosa  posición  que  ocupaba  en 
el  vecindario.  Baste  decir  que  era  uno  de  los  graves  regidores 
de  su  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ayuntamiento  ;  regidores  que 
han  conservado  el  antiguo  nombre  de  veinticuatro;  y  que  como 
tal,  tenía  voz  y  voto  en  los  negocios  de  la  ínclita  ciudad,  cuyos 
muros  bañan  las  aguas  del  caudaloso  Betis.  Sevilla  tenía  en- 
tonces una  importancia  que  fué  perdiendo  después.  Contaba 
con  una  poblaciñn  de  cuatrocientas  mil  almas  ;  sus  famosas 
fábricas  de  paños  y  de  sederías  ;  su  célebre  Gasa  de  la  Contra- 
tación y  su  puerto,  frecuentado  por  buques  mayores  que  le 
llevaban  las  riquezas  del  nuevo  mundo,  hacían  de  la  antigua 
Hispulis  una  du  las  primeras  poblaciones  de  la  Europa.  Go- 
zando de  una  temperatura  deliciosa  ;  respirando  un  aire  em- 
balsamado con  el  perfume  de  las  flores  de  las  espléndidas 
huertas  de  sus  contornos,  la  residencia  en  esa  bella  ciudad  era 
una  de  las  más  en\idiables  en  aquellos  tiempos.  Tal  vez  no 
era  una  hipérbole  andaluza  la  alabanza  que  contenían  estos  an- 
tiguos versos,  ó  mejor  dicho  adagio  sevillano  : 

La  mejor  tierra  de  España, 
Aquella  que  el  Betis  baña  ; 
De  cuanto  el  Betis  rodea, 
Lo  que  k  Giralda  ojea. 

¿  Qué  mucho,  pues,  quü  con  tales  condiciones,  hubiese  sido 
Sevilla  elegida,  con  preferencia  á  otras  ciudades  españolas, 
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como  refug-io  de  varias  familias  católicas  que  en  aquella  época 
calamitosa  abandonaban  sus  hogares,  en  Alemania  y  otras 
partes,  con  motivo  de  las  perturbaciones  á  que  dio  origen  la 
reforma  ?  Una  de  esas  familias  fué  la  de  un  médico  alemán 
llamado  Garlos  Grantzius,  que  se  trasladó  á  la  metrópoli  de  la 
Andalucía,  donde  encontró  una  nueva  patria.  Por  un  motivo 
ú  otro,  el  Dr.  Grantzius  se  relacionó  con  el  caballero  veinti  a- 
tro  Don  Hernando  de  Ibarra,  estableciéndose  la  mayor  inti- 
midad entre  una  y  otra  familia.  Los  dos  primogénitos  de 
ellas  se  unieron  con  una  amistad  verdaderamente  fraternal, 
no  obstante  la  diferencia,  ó  más  bien  dicho  oposición  que  había 
entre  sus  respectivos  caracteres.  Don  Juan,  hijo  de  Don  Her- 
nando, era  un  joven  franco,  valiente  y  pundonoroso ;  Don 
Enrique,  el  hijo  del  Doctor,  era  astuto,  disimulado  y  de  pasiones 
vivas,  que  ocultaba  bajo  un  exterior  aparentemente  tranquilo 
y  meditabundo.  Don  Juan  había  sido  destinado  á  la  noble 
carrera  del  foro;  y  en  1602,  concluidos  sus  estudios,  esperaba 
alguna  colocación  importante,  que  estaba  seguro  de  obtener, 
por  la  influencia  de  su  familia.  Don  Enrique  siguió  la  profesión 
de  su  padre,  y  estaba  ya,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
graduado  de  Doctor  en  medicina.  Ibarra  y  Grantzius,  conocidos 
en  Sevilla  con  el  nombre  de  los  inseparables^  lo  eran  en  efecto 
ep  sus  personas,  como  parecían  serlo  también  en  sus  voluntades. 
Modelos  de  la  más  íntima  unión,  eran  más  hermanos  que 
amigos. 

Una  tarde  vagaban  por  las  márgenes  del  Guadalquivir  y 
entretenidos  en  conversación,  se  dirigieron  hacia  el  puente  de 
Triana,  que  comunica  la  ciudad  con  el  populoso  barrio  de  este 
nombre.  Ahí  encontraron  los  inseparables  á  una  joven  que 
rebozada  en  un  manto  y  acompañada  de  venerable  dueña, 
paseaba,  llamando  la  atención,  así  por  su  modestia  como  por 
su  gentileza.  La  impresión  que  causó  en  los  dos  amigos  fué 
profunda,  y  por  desgracia  el  corazón  del  uno  y  el  del  otro  que- 
daron heridos  al  mismo  tiempo  por  la  belleza  incomparable  de 
aquella  mujer.  Don  Juan  no  ocultó  á  Grantzius  el  amor  de  que 
se  sentía  poseído  ;  pero  éste,  solapado  y  astuto,  habló  con  indi- 
ferencia de  la  hermosa  desconocida. 

No  lo  fué  por  mucho  tiempo  para  el  hijo  del  veintieuatjv^  que 
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tpmó  sus  informes  y  averiguó  que  la  doncella,  cuya  beldad 
había  cautivado  sus  afectos,  se  llamaba  Dña.  Estela  y  que  ora 
hija  única  del  rico  hidalgo  Don  Gonzalo  de  Zúñiga.  Desde 
entonces  se  dedicó  Don  Juan  á  cortejar  á  la  señora  de  sus 
pensamientos.  Rondó  su  calle,  le  dio  músicas,  le  escribió  billelí  s 
y  en  éstos  y  en  enamoradas  coplas  le  hizo  saber  lo  ardiente  de 
su  pasión.  Grantzius  era  el  confidente  natural  de  aquellos 
amores  y  acompañaba  siempre  á  Don  Juan  cuando  paseaba  Ja 
calle  de  la  dama,  que  no  los  había  visto  sino  juntos  por  todns 
partes.  Contestó  de  una  manera  favoraJDle  las  cartas  amorosns 
de  su  adorador,  y  aquellas  ventajas  que  obtenía  Don  Jmuí, 
fueron  nuevo  estímulo  á  la  oculta  rivalidad  del  falso  y  desleal. 
Enrique.  Entendido  Don  Hernando  de  Ibarra  de  las  preten- 
siones de  su  hijo,  les  dio  su  aprobación  y  pidió  para  éste  la 
mano  de  la  joven,  que  le  fué  otorgada  con  la  mejor  volunlnd. 
El  padre  de  Estela  informó  á  la  doncella  del  brillante  partirlo 
que  la  fortuna  le  deparaba,  y  como  cosa  tan  de  su  gusto,  con- 
testó desde  luego  que  estaba  pronta  á  obedecer  la  voluntad 
paterna.  Quedó  pues  arreglado  el  matrimonio,  y  en  consecuen- 
cia, Don  Juan  fué  admitido  a  visitar  á  su  novia. 

Eterno  se  hizo  para  el  apasionado  amante  el  día  cuya  noche 
estaba  señalada  para  aquella  primera  visita.  Acusaba  la  lentitud 
del  tiempo  y  habría  querido  poder  apresurar  la  marcha  de  Ins 
horas.  Llegó  al  fin  la  que  le  había  sido  indicada  como  la  más 
oportuna  para  ser  recibido  en  casa  de  Dña.  Estela,  y  se  dirigió 
allá,  con  el  corazón  rebosando  en  las  más  puras  y  gratas  ilu- 
siones. No  era  menos  viva  la  inquietud  de  la  doncella,  que  ibu 
á  hablar  por  la  primera  vez  al  hombre  á  quien  apenas  había 
visto  al  paso  en  el  puente  de  Triana  y  después  al  través  de  líis 
espesas  celosías  de  su  balcón.  Cuando  se  presentó  Don  Juan, 
la  joven  se  levantó  para  recibir  a  su  novio ;  pero  al  adelanta rs^í* 
éste,  Dña.  Estela  se  puso  pálida  como  un  cadáver,  y  despurs 
un  rojo  encendido  coloreó  sus  mejillas  abrasadas.  Estuvo  m 
punto  de  desmayarse,  y  habría  caído  al  suelo,  á  no  habej  se 
apoyado  en  el  respaldo  de  un  sillón  que  estaba  junto  á  eíln. 
Don  Juan  notó  aquel  incidente;  pero  lo  atribuyó  á  la  emoción 
que  debía  causar  á  una  doncella  modesta  y  recatada  la  presenria 
del  hombre  que  iba  á  ser  su  esposo.  La  entrevista  fué  corla  y 
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fría,  pues  a  dama  apenas  pudo  recobrarse  de  la  profunda  con- 
moción que  le  causara  su  novio.  Despidióse  éste,  y  cuando 
hubo  salido,  Estela,  deshecha  en  lágrimas,  se  arrojó  á  los  pies 
de  su  padre  y  le  declaró  haber  sido  víctima  del  más  inconce- 
bible error.  Había  tomado  á  otro  por  Don  Juan  de  Ibarra.  El 
hidalgo  frunció  el  entrecejo  y  con  muestras  del  más  vivo  enojo, 
pidió  á  su  hija  le  explicase  aquel  misterio.  La  joven  hizo  en- 
tonces la  pintura  del  caballero  á  quien  la  dueña  que  la  acom- 
pañaba la  tarde  que  encontrara  á  dos  jóvenes  en  el  puente  de 
Triana,  le  había  designado  bajo  el  nombre  de  Don  Juan  de 
Ibarra.  Siempre  que  los  vio  después  había  sido  juntos,  y  con 
facilidad  continuó  afirmándose  en  su  primitiva  equivocación. 
Figurábase  que  Grantzius  era  Don  Juan ;  tomó  á  aquél  por  su 
amante  y  como  ése  era  el  que  había  ganado  su  voluntad,  ape- 
nas se  fijó  en  el  verdadero  Don  Juan,  á  quien  suponía  confi- 
dente de  su  cortejo  y  nada  más. 

El  padre  oyó  aquella  relación  con  visible  desagrado ;  com- 
prendió quién  era  el  que  había  tomado  la  joven  por  Don  Juan 
de  Ibarra,  y  luego  que  hubo  concluido  Estela,  le  declaró  que 
era  muy  tarde  para  volver  atrás.  Agregó  que  él  no  consentiría 
nunca  en  que  fuese  esposa  de  aquel  mediquillo  alemán,  cuando 
se  le  proporcionaba  un  ventajosísimo  enlace  con  el  hijo  de  un 
veinticuatro^  y  por  último,  que  su  palabra  estaba  empeñada  y 
que  por  nada  de  este  mundo  dejaría  de  cumplirla. 

Acostumbrada  Estela  á  obedecer  ciegamente  los  mandatos 
de  su  padre,  no  replicó  una  sola  palabra  y  con  el  corazón  des- 
garrado, se  resolvió  á  sacrificarse. 

Continuó  recibiendo  las  visitas  de  Don  Juan,  y  como  éste  no 
tenía  en  su  persona  cosa  alguna  que  le  hiciese  repugnemte,  y 
antes  bien  podía  pasar  por  un  cumplido  caballero,  Estela  fué 
poco  á  poco  venciendo  el  desagrado  que  experimentó  al  saber 
quién  era  el  hombre  que  se  le  destinaba  para  esposo. 

Llegó  el  día  en  que  iban  á  realizarse  las  ilusiones  del  enamo- 
rado joven.  Toda  la  nobleza  sevillana  estaba  invitada  á  la  cere- 
monia que  uniría  para  siempre  á  aquella  hermosa  pareja,  para 
quien  parecía  abrirse  un  horizonte  de  la  más  pura  dicha.  Era 
en  lo  más  bochornoso  del  verano.  El  patio  principal  de  la  casa 
del  anciano  Zúñiga,  convertido  en  un  espléndido  sedón,  des- 
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lumbraba  la  vista  con  el  lujo  de  sus  adornos.  La  iluminación, 
la  música,  el  perfume  de  mil  flores  exquisitas,  todo  concurría 
á  embriagar  los  sentidos,  todo  respiraba  amor  y  felicidad.  Don 
Juan  de  Ibarra  se  estremeció  de  placer,  al  tocar  la  mano  de 
Dña.  Estela,  más  hermosa  que  nunca  con  los  lujosos  atavíos 
de  boda,  y  que  parecía  completamente  satisfecha. 

Después  de  la  ceremonia,  se  dio  principio  al  sarao,  acompa- 
ñando á  la  novia  en  la  primera  contradanza  su  padrino,  Don 
Enrique  de  Guzmán,  Conde  de  01iv£u*es,  Alcaide  del  Real  Alcá- 
zar de  Sevilla,  y  padre  del  que  vino  á  ser  después  el  Conde- 
Duque.  En  un  momento  en  que  la  bella  desposada  parecía  go- 
zar más  con  aquella  magnífica  fiesta,  de  la  cual  era  la  heroína, 
se  puso  de  repente  ligeramente  pálida  y  vaciló,  como  si  hubiese 
visto  algún  objeto  que  le  causara  espanto.  ¡  Extraño  incidente, 
cuando  no  había  en  torno  de  la  hermosa  Estela  más  que  mira- 
das que  expresaban  la  admiración  y  la  benevolencia !  Nadie  ha- 
bría podido  adivinar  que  un  joven  blondo  y  pálido,  vestido 
sencillamente  de  terciopelo  negro,  en  medio  de  aquellos  gru- 
pos de  brillantes  señores,  que  acababa  de  atravesar  delante  de 
la  novia  y  fijado  en  ella  la  profunda  mirada  de  sus  expresivos 
ojos  azules,  era  quién  había  causado  tan  extraordinaria  impre- 
sión. Aquel  joven,  que  apenas  hablaba  una  que  otra  palabra  con 
algunos  de  los  caballeros  que  encontraba  al  paso,  era  el  Dr. 
Enrique  Grantzius,  amigo  íntimo  de  Don  Juan  de  Ibarra.  Estela 
cerró  los  ojos  por  un  momento,  como  para  librarse  de  aquella 
fascinación  ;  pero  en  vano.  Cuando  los  volvió  á  abrir,  Grant- 
zius había  desaparecido,  perdiéndose  entre  la  abigarrada  mul- 
titud que  llenaba  el  salón  ;  pero  la  joven  le  veía  siempre  en  su 
imaginación,  como  si  le  tuviese  delante.  La  infeliz  comprendió 
que  aquel  hombre,  á  quien  había  creído  olvidar  en  medio  del 
bullicio  y  de  las  emociones  de  la  fiesta,  dominaba  su  corazón 
con  absoluto  imperio.  Ella  disimuló,  sin  embargo,  y  ni  su  ma- 
rido ni  nadie  alcanzó  á  comprender  lo  que  pasaba  en  lo  íntimo 
de  aquella  6dma  desgarrada  por  lamas  cruel  de  las  decepciones. 

Á  los  pocos  días  de  verificada  la  boda,  Don  Juan  y  su  esposa 
partieron  de  Sevilla,  para  ir  á  pasar  lo  que  quedaba  del  verano 
en  una  quinta  deliciosa  que  poseía  Don  Hernando  de  Ibarra, 
algo  distante  de  la  población.  Embriagado  coi>  su  felicidad,  el 
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incauto  joven  se  empeñó  en  que  su  amigo  Grantziuslos  acom- 
pañase ;  y  aunque  éste  lo  reliusó  al  principio,  pretextando  ocu- 
paciones, al  fin  manifestó  que  el  deseo  de  complacer  á  Don  Juan 
le  decidía  á  ir  á  pasar  algunos  días  en  su  compañía.  ¡  Ah  !  si  hu- 
biera podido  prever  las  funestas  consecuencias  de  aquel  paso  ! 
Pero  el  amor  le  cegaba  y  no  veía  el  abismo  que  abría  por  su 
propia  mano,  y  en  el  cual  se  había  de  hundir  su  honra  y  su 
dicha.  Viviendo  en  la  más  peligrosa  intimidad,  Estela  y  Grant- 
zius  tuvieron  frecuentes  oportunidades  de  mostrarse  lo  que 
pasaba  en  el  fondo  de  sus  corazones.  El  astuto  y  desleal  aniigo 
desplegó  todos  los  recursos  de  la  seducción  ;  y  como  por  des- 
gracia la  pasión  que  la  joven  abrigaba  era  un  poderoso  auxiliar 
de  tan  insidiosos  proyectos,  la  resistencia  de  Estela  no  fué  ni 
vigorosa  ni  larga.  Dos  meses  después  de  su  salida  de  Se- 
villa, Don  Juan  era,  sin  saberlo,  el  más  desventurado  de  los 
hombres. 

El  amor  criminal  del  amigo  traidor  y  de  la  esposa  infiel  crecía 
cada  día  más.  La  presencia  de  Don  Juan  era  ya  insoportable, 
especialmente  á  Estela,  que  veía  en  su  marido  un  obstáculo 
que  se  interponía  entre  ella  y  su  amante,  impidiéndole  el  entre- 
garse á  éste  sin  reserva.  Entonces  concibió  el  proyecto  atrevido 
de  abandonar  al  hombre  á  quien  había  jurado  hacía  poco  un 
amor  eterno  y  lo  propuso  resueltamente  á  su  seductor.  Tan  apa- 
sionado éste  como  ella,  aceptó  con  gusto  la  temeraria  idea,  y 
un  día  que  Ibarra  había  ido  de  caza,  Enrique  Grantzius  y  Dña. 
Estela  de  Zúñiga,  tomando  dos  de  los  mejores  caballos  de  las 
caballerizas  de  la  quinta,  desaparecieron  de  ella. 

Guando  regresó  Don  Juan  era  ya  entrada  la  noche.  Pre- 
guntó por  Estela  y  supo  con  admiración  que  había  salido  inme- 
diatamente después  que  él,  acompañada  del  Doctor,  diciendo 
que  iban  á  dar  un  paseo  y  que  hasta  aquella  hora  no  habían  re- 
gresado ;  lo  cual  causaba  ya  alguna  inquietud  á  las  gentes  de 
la  quinta. 

No  fué  poca  la  que  experimentó  Ibarra  al  oir  lo  que  sus 
criados  referían ;  pero  estuvo  muy  distante  de  toda  la  exten- 
sión de  su  desgracia.  Temió  hubiese  ocurrido  algún  accidente 
á  su  esposa  ó  á  su  amigo,  y  en  aquel  mismo  instante  hizo  que 
todas  las  gentes  de  la  quinta  saliesen  con  hachas  encendidas. 
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y  por  diferentes  direcciones,  en  busca  de  Estela  y  Grantzius. 
Montó  a  caballo  él  mismo  y  se  propuso  no  regresar  hasta  haber 
registrado  todos  los  alrededores.  Diligencias  vanas  ;  pues  los 
fugitivos,  que  habían  salido  á  la  madrugada,  tenían  ya  más  éc 
doce  horas  de  incesante  marcha  y  estaban  muy  lejos  de  los 
puntos  á  donde  podían  extenderse  las  pesquisas  de  Don  Juan 
y  de  sus  criados. 

Al  siguiente  día,  después  de  haber  andado  toda  la  norhe, 
regresó  Ibarra  á  la  quinta,  pálido,  abatido  y  con  el  corazón 
despedeizado.  El  infeliz  ^comenzaba  á  entrever  la  espantosít 
verdad  de  lo  ocurrido.  Se  encerró  en  su  gabinete  y  pasó  unns 
cuantas  horas  en  la  más  cruel  agonía.  De  repente  lanzó  un  ru- 
gido sordo,  se  puso  en  pie,  ciñó  su  espada,  colocó  dos  pistola^í 
en  el  cinturón  y  volviendo  á  montar  á  caballo,  salió  de  la  quintil , 
sin  decir  una  sola  palabra.  La  idea  de  la  venganza,  de  unii 
venganza  terrible  y  sangrienta,  había  hecho  que  el  desgraciarlo 
saliese  de  la  postración  en  que  estaba  sumido  poco  anti-s. 
La  esperanza  de  hallar  algún  día,  aun  cuando  fuese  en  el  otiv* 
extremo  del  mundo,  á  aquellos  miserables,  despertó  la  alelni  - 
gada  energía  de  su  carácter.  Desde  aquel  momento  Don  Jlijim 
de  Ibíu^ra  vivió  sólo  por  el  odio;  desde  aquella  hora  aqi)^4 
hombre  dejó  de  creer,  dejó  de  esperar,  dejó  de  amar  y  se  hv/ji 
la  encarnación  del  mal.  Era  rico  y  pudo  recorrer  una  grnn 
parte  de  la  Europa.  En  los  templos,  en  los  espectáculos  públi- 
cos, en  el  seno  de  las  familias  buscaba  las  huellas  de  los  quo 
habían  envenenado  su  existencia ;  pero  todo  fué  inútil  durante' 
seis  años.  Parecía  que  la  tierra,  cómplice  en  el  crimen,  hubíei  ri 
ocultado  á  los  miserables. 

En  el  mes  de  agosto  del  año  1612,  Don  Juan  estaba  en  N¡i* 
poles,  á  donde  había  ido,  siempre  con  la  esperanza  de  desr u- 
brir  el  paradero  deEstelayde  Grantzius.  Una  terrible  epideni  i  u 
de  fiebre  maligna  diezmaba  la  población :  pero  Ibarra  despir- 
ciaba  toda  especie  de  peligros  y  aquella  circunstancia  no  fuo 
parte  á  impedir  que  visitase  la  ciudad.  Al  día  siguiente  de  su 
llegada,  salió  de  la  casa  de  posadas  en  donde  estaba  hospedo  Hn 
y  comenzó  á  vagar  por  las  calles,  observando,  como  lo  acos- 
tumbraba, á  todas  las  personas  que  encontraba  al  paso.  Ni  \n 
bahía  azulada  que  se  extendía  delante  de  sus  ojos,  cerrada  ¡il 
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mediodía  por  las  rocas  de  la  isla  de  Capri ;  ni  el  grandioso 
espectáculo  del  Vesubio  que  se  divisaba  al  oriente,  con  su  es- 
pléndido penacho  de  fuego  y  de  humo ;  ni  las  risueñas  colinas 
del  Pausilipo  que  proyectaban  sus  formas  elegantes  hacia  el 
poniente  ;  ni  la  masa  sombría  del  castillo  de  San  Telmo,  cuyas 
almenas  dominan  por  la  parte  del  norte  ala  antigua  Parténope, 
llamaron  por  un  solo  momento  la  atención  del  hidalgo  español, 
que  parecía  completamente  extraño  á  aquel  grandioso  espec- 
táculo. Al  pasar  frente  á  la  puerta  de  la  iglesia  del  Carmine, 
atravesando  la  plaza  donde  se  levantó  en  1268  el  cadalso  del 
desgraciado  joven  Gonradino  V,  Don  Juan  vio  salir  del  templo 
á  un  sacerdote  que  conducía  al  sagrado  viático,  con  el  acompaña- 
miento acostumbrado.  Descubrióse  y  quiso  pasar  de  largo ;  pero 
un  sacristán  que  llevaba  unas  cuantas  velas,  le  presentó  una  y 
no  pudó  rehusar  el  admitirla.  Agregóse,  pues,  á  la  devota 
comitiva,  y  le  ocurrió  preguntar  á  la  persona  que  estaba  más 
próxima,  quién  era  el  enfermo  á  quien  se  llevaba  el  sacramento. 
—  No  es  enfermo,  dijo  el  preguntado,  sino  enferma.  Es  una 
española,  esposa  de  un  médico  extranjero  establecido  hace 
poco  en  Ñapóles,  que  está  muñéndose  de  la  enfermedad  rei- 
nante. Su  marido  mismo,  añadió,  dicen  que  está  también  muy 
malo. 

Al  oir  aquellas  palabras,  Don  Juan  se  puso  más  pálido  que 
de  costumbre.  Un  extraño  presentimiento  le  hizo  sospechar  si 
acaso  aquella  española  que  pasaba  por  mujer  de  un  médico 
extranjero,  sería  la  infiel  esposa  á  quien  él  había  buscado  en 
vano  por  todas  partes.  No  volvió  á  hablar  una  sola  palabra,  y 
poniéndose  tan  cerca  como  le  fué  posible  del  eclesiáistico  que 
conducía  el  sacramento,  siguió  hacia  la  casa  de  la  enferma. 
Llegaron  y  subieron  las  escaleras,  entraron  á  una  salita  situada 
en  el  primer  piso  y  que  comunicaba  con  una  alcoba.  Don  Juan 
no  se  detuvo  en  la  primera  pieza,  sino  que  penetró  en  el  cuarto 
mismo  de  la  enferma,  con  otras  pocas  personas  más.  Dirigió 
una  mirada  escudriñadora  al  lecho  y  al  ver  á  la  que  lo  ocupaba, 
que  era  una  mujer  joven  y  que  conservaba  aún,  consumida 
como  estaba  por  la  enfermedad,  indicios  de  extraordinaria 
belleza,  Don  Juan  sintió  que  le  faltaban  las  fuerzas  y  que  un 
sudor  frío  corría  por  su  frente.  Se  arrodilló  y  tuvo  necesidad 
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de  apoyarse  en  un  sillón,  para  no  caer.  Había  reconocido  á 
Estela. 

Ni  vio  ni  oyó  más.  El  sacerdote,  los  acompañantes,  las  luces 
de  las  velas,  todo  le  parecía  girar  en  derredor,  como  en  una 
danza  fantástica.  Concluida  la  piadosa  ceremonia,  retiráronse 
los  circunstantes ;  pero  Don  Juan  no  se  movía  del  sitio,  donde 
parecía  clavado.  Las  personas  de  la  casa,  que  eran  únicamente  dos 
doncellas  de  la  señora  y  un  ayuda  de  cámara  del  Doctor,  viendo 
á  aquel  hombre,  que  permanecía  arrodillado,  y  cuyo  aire  som- 
brío les  llamó  la  atención,  le  dijeron  que  debía  retirarse,  pues 
la  señora  estaba  en  un  estado  de  gravedad  tal,  que  no  permitía 
la  presencia  de  personas  extrañas  en  su  cámara. 

Don  Juan  alzó  los  ojos  poco  á  poco  y  poniéndose  en  pie,  dijo : 

—  Yo  no  soy  aqm'  un  extraño,  y  nadie  me  arrancará  ya  de 
este  sitio. 

Luego  dirigiéndose  á  la  enferma,  exclamó  con  voz  sorda  y 
con  acento  sombrío  : 

—  Estela,  ¿me  conoces? 

Se  notó  en  la  enferma  un  estremecimiento  convulsivo.  Abrió 
los  ojos  desmesuradamente  y  los  fijó  en  aquella  que  le  parecía 
una  terrible  apíuíción;  un  fantasma  evocado  por  sus  remordi- 
mientos. Pronunció  algunas  palabras  entrecortadas,  que  Don 
Juan  no  pudo  comprender,  y  luego  haciendo  un  postrer  es- 
fuerzo, exclamó  con  voz  apenas  perceptible  : 

—  ¡Perdóname!....  ¡ perdóname  1....  te  lo  pido  en  nombre 
de  nuestro....  y  no  pudo  proseguir,  pues  en  aquel  mismo 
instante  el  alma  de  la  desventurada,  libre  de  las  mortales 
ligaduras,  voló  á  los  pies  de  su  criador. 

Cruzó  Ibarra  los  brazos  y  de  pie  delante  del  lecho,  se  puso  á 
contemplar  aquel  cadáver  con  sombría  desesperación.  Los 
criados  veían  con  asombro  á  aquel  extranjero,  que  había 
llamado  á  su  señora  con  un  nombre  que  les  era  desconocido, 
pues  Dña.  Estela  de  Zúñiga  se  había  anunciado  con  el  de  Dña. 
Julia  de  Figueroa,  y  á  quien  la  dama  había  dirigido  unas  pa- 
labras que  no  percibieron  bien.  Ibarra  previno  al  ayuda  de 
cámara  que  fuese  á  disponer  el  entierro,  y  sacando  un  bolsillo 
lleno  de  monedas  de  oro,  entregó  al  lacayo  algunas  más  de 
las  que  se  necesitaban  para  los  gastos  del  funeral  y  sepultura. 
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—  Arregladlo  todo  como  os  parezca,  dijo  Don  Juan,  y  pasó 
á  la  salita,  mientras  las  camareras  vestían  á  la  que  había  sido 
su  señora. 

Pasó  en  vela  toda  la  noch^,  y  al  siguiente  día  vio  salir  el 
cadáver  de  su  esposa,   sin  que  su  semblante  traicionara  la 
tempestad  de  su  alma.  En  seguida  pagó  generosamente  á  las 
dos  camareras  y  las  despidió,  después  de  haberse  informado 
de  cuál  era  la  pieza  donde  estaba  el  marido  de  aquella  señora. 
Era  una  alcoba  retirada,  en  la  cual  Enrique  Grantzius  luchaba 
con  la  muerte.  Don  Juan  supo  que  su  falso  íunigo  se  hacía 
llamar  Carlos  Vanderlinden  y  que  con  aquel  nombre  ejercía  la 
medicina  en  Ñapóles  con  algún  crédito.  Ibarra  examinó  las 
recetas  y  se  infoíraó  del  método  curativo  adoptado  por  el 
Doctor  que  asistía  á  Grantzius.  Éste  no  se  hallaba  en  aptitud 
de  conocer  á  nadie ;  y  así  no  advirtió  la  presencia  de  Don 
Juan,  que  de  pie  delante  del  lecho,  le  contemplaba  con  un  aire 
que  habría  revelado  al  ayuda  de  cámara  todo  el  odio  que  aquel 
extranjero   tenía  á  su  amo,  si  se  hubiese  encontrado  en  la 
alcoba  en  aquel  momento.  Pero  estaba  fuera,  y  cuando  volvió, 
ya  Don  Juan  había  tenido  tiempo  de  dominar  su  fisonomía. 
Dijo  al  lacayo  que  la  señora  que  acababa  de  ser  sepultada  era 
su  hermana,  de  quien  no  sabía  hacía  mucho  tiempo,  y  que  él 
quería  y  debía  encargarse  de  la  asistencia  .de  aquel  caballero, 
su  cuñado.  Agregó  á  esta  historia  la  promesa  de  recompensar 
generosamente  sus  servicios,  con  lo  cual  el  ayuda  de  cámara 
creyó  fácilmente  cuanto  decía  el  español  y  le  ofreció  obedecer 
en  todo  sus  disposiciones. 

—  Es  preciso  que  este  hombre  no  muera  como  ella,  dijo 
Don  Juan.  ¿  Lo  entiendes?  Es  necesario  hacer  esfuerzos  sobre- 
humanos hasta  lograr  salvarle.  Si  esto  se  consigue,  puedes 
contar  con  que  tu  suerte  está  asegurada. 

El  interesado  sirviente  reiteró  la  promesa  de  cuidar  de  Don 
Garlos,  como  si  fuese  su  propio  hermano,  y  desde  luego 
instruyó  á  Ibarra  del  curso  que  había  seguido  la  enfermedad  y 
del  aspecto  que  presentaba. 

Desde  aquel  momento  Don  Juan  se  dedicó  á  asistir  ú 
Grantzius  con  la  solicitud  más  esmerada.  Un  padre  no  habría 
desplegado  por  su  hijo  un  cuidado  más  minucioso  y  vigilante 
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que  el  que  mostró  aquel  hombre  por  el  que  había  envenenado 
su  existencia.  Don  Juan  apenas  tomaba  algún  alimento  ;  no  se 
separaba  de  la  cabecera  del  enfermo,  y  los  pocos  momentos 
que  dormía,  era  en  un  sillón,  junto  al  lecho  de  Grantzius. 

Quince  días  luchó  éste  con  la  enfermedad;  y  al  fin,  su  natu- 
raleza vigorosa,  ayudada  de  las  medicinas  y  del  esmero  de 
Don  Juan,  hizo  que  recobrara  el  conocimiento  y  que  abriera 
los  ojos, 

—  Estela,  dijo  el  desgraciado,  con  voz  muy  débil. 

Don  Juan,  al  oir  aquel  nombre  y  aquella  voz,  saltó  de  la  silla 
y  colocándose  en  dirección  de  la  visual  del  enfermo,  le  dijo  : 

—  ¿Llamáis  á  Estela?  Es  inútil ;  ya  no  la  veréis  más.  Gortio 
me  abandonó  á  mí  por  vos,  os  ha  dejado  á  vos  por  otro;  solo  y 
á  las  puertas  del  sepulcro.  Ja,  ja,  ja,  ja,  y  se  rió  con  una  risa 
estridente,  que  hizo  estremecer  al  febricitante. 

—  ;  Ay !  exclamó  Grantzius,  arrancando  un  gemido  de  lo 
más  hondo  del  pecho.  ¿Es  cierto,  ó  estoy  soñando?  ¿Es  él,  ó 
el  fantasma  de  mis  delirios  que  vuelve  á  atormentarme  ? 

Volvió  á  cerrar  los  ojos  y  perdió  de  nuevo  el  conocimiento. 
Don  Juan  tomó  una  pócima  y  aplicándola  á  los  áridos  labios  del 
enfermo,  se  la  hizo  tragar.  La  fuerza  del  mal  había  cedido  y  á 
pesar  de  la  impresión  que  le  causó  la  aparición  de  Ibarra  y  la 
falsa  noticia  de  la  fuga  de  Estela,  fué  recobrándose  poco  á 
poco  y  al  fin  adquirió  la  certeza  de  que  era  efectivamente  su 
engañado  amigo  el  que  le  prodigaba  aquellos  cuidados,  que  el 
infeliz  no  acertaba  á  comprender.  En  fuerza  de  ellos,  el  enfer- 
mo pudo  incorporarse  un  poco,  y  viendo  á  Don  Juan,  de  pie 
junto  á  su  cabecera,  teniendo  en  la  mano  una  taza  que  contenía 
el  alimento,  que  le  presentaba,  dijo  : 

—  No  merezco  lo  que  hacéis  por  mí ;  dejadme  morir. 

—  ;  Morir  1  exclamó  Don  Juan ;  no,  vos  no  debéis  morir 
como  cualquiera.  La  muerte,  cuando  viene  naturalmente,  es  el 
descanso ;  y  Enrique  Grantzius  no  tiene  derecho  á  descansar 
como  el  obrero  honrado  que  ha  concluido  su  laboriosa  tarea. 
Guando  esa  mujer,  para  quien  ha  sido  el  primero  de  vuestros 
pensamientos  al  volver  de  los  umbrales  del  sepulcro,  os  dejó  solo 
y  batallando  con  la  más  espantosa  agonía,  la  casualidad  me 
trajo  á  vuestro  lado.  Vuestra  vida  ha  estado  en  mis  manos  ;  he 
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luchado  durante  quince  días  con  la  fiebre ;  he  velado  por  vos 
como  lo  haría  por  el  ser  más  querido  y  al  fin,  ;  oh !  al  fin, 
(añadió  con  una  sonrisa  infernal)  al  fin  os  he  salvado  !  Os  debo 
mucho,  Grantzius,  y  no  podía  yo  dejaros  morir  sin  devolveros 
al  menos  una  parte  de  lo  que  he  recibido  de  vos. 

—  I  Ay  I  repitió  el  enfermo ;  dejadme  morir;  no  quiero  ya  la 
vida. 

—  No  queréis  la  vida  y  tenéis  razón.  ¿  De  qué  sirve  la  exis- 
tencia, emponzoñada  por  un  recuerdo  que  nos  persig-ue,  de 
día,  de  noche,  despiertos,  en  sueños,  en  todos  los  instantes  ? 
Cuando  uno  ha  sido  vilmente  engañado,  ;  oh  Grantzius  I  como 
lo  hemos  sido  vos  y  yo,  la  vida  puede  servir  únicamente  para 
una  sola  cosa :  para  la  veng'anza.  Por  eso  me  veis  aquí,  vivo, 
fuerte  y  lleno  de  energía ;  pero  vos  no  tendríais  valor  para 
sacrificarlo  todo  á  una  idea,  ni  el  temple  de  alma  necesario  para 
ir  hasta  el  fin  del  mundo,  si  fuese  preciso,  en  busca  del  que  os 
ha  robado  vuestra  querida.  Vos,  Enrique  Grantzius,  sois  un 
miserable,  traidor  y  cobarde,  incapaz  de  grandeza,  ni  aun  en 
el  'mal.  Yo  os  he  conservado  la  vida  para  mataros  ;  he  dispu- 
tado mi  víctima  á  la  muerte ;  moriréis ;  pero  después  de  haber 
sufrido  el  horroroso  tormento  de  los  celos,  que  habéis  hecho 
sufrir  á  mi  corazón,  hasta  romper  la  última  de  sus  fibras.  He 
querido  que  viváis,  para  que  os  encontréis  solo  y  traicionado 
como  yo  me  vi ;  para  que  veáis  levantarse  el  sol  y  seguir  la 
lenta  sucesión  de  las  horas  y  entrar  la  noche,  sintiendo  siempre 
abrasado  vuestro  cerebro  por  un  pensamiento  que  os  consu- 
mirá sin  mateu^os,  como  esa  calentura  que  os  ha  devorado  du- 
rante más  de  quince  días.  Cuando  hayáis  bebido  en  la  copa  del 
dolor  hasta  la  última  gota ;  cuando  hayáis  sabido  lo  que  es  la 
desesperación  en  todo  su  horror,  entonces,  entonces  moriréis 
;  oh  Grantzius  1 

—  Satanás,  exclamó  el  enfermo,  Satanás  ;  déjame  ;  ya  sufro 
todo  eso  que  dices ;  déjame ;  y  cayó  á  plomo  sobre  la  almohada, 
lanzando  un  gemido  medio  ahogado. 

Don  Juan,  aquel  hombre  dieibólico  que  había  concebido  y 
ejecutaba  tan  espantosa  venganza,  volvió  á  hacer  tragar  á 
Enrique  algunas  gotas  de  la  bebida,  que  produjo  su  ordinario 
efecto /El  desventurado  llamaba  f\  la  muerte;  pero  había  Jila 
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una  voluntad  firme  y  poderosa  que  se  interponía  entre  ella  y 
Gmntzius.  Continuó  cuidándole  con  el  mayor  esmero,  y  ha- 
hlandole  de  üeinpo  en  tiempo  de  Estela,  se  la  pintaba  dichosa 
y  olvidada  de  él  con  un  nuevo  amante. 

Ocho  días  después,  Encique  había  dejado  la  cama  y  reco- 
brado bastantemente  las  tuerzas  físicas  ;  aunque  abrumado  por 
el  sufrimiento  insoportable  que  le  hacía  experimentar  la  su- 
puesta traición  de  su  querida.  Una  noche,  Don  Juan,  que  había 
salido  por  la  primera  vez  del  cuarto  del  enfermo,  dejando  á 
este  encerrado  bajo  de  llave,  llamó  al  ayuda  de  cámai-a,  le  dijo 
que  su  amo  estaba  completamente  restnblecido  y  que  no  se  ne- 
cesitaban ya  sus  servicios.  Le  pagó  ^'cne rosamente,  como  le 
bahía  ofrcciflo,  y  luego  que  se  hubo  marchado  el  sirviente, 
1  barra  salió  á  la  calle^  con  e!  objeto  de  practicar  cierta  dili- 
gencia y  volvió  á  casa  de  Grantzius.  Presentóse  en  el  cuarto  de 
éste  con  un  semblante  que  hizo  estremecer  á  Enrique,  quien 
enteramente  recobrado  ya,  había  vuelto  a  amar  la  vida*  üesem- 
bnzóse  Don  Juan  y  sacando  dos  espadas  que  llevaba  ocultas 
bfyo  la  capa,  dijo  á  (íranlzius  : 

—  Ha  llegado  la  hora ;  pero  repugna  á  mi  hidalguía  española 
el  mataros  como  á  un  perro.  Defendeos. 

Dicho  esto,  le  presentó  una  espada  y  blandiendo  la  otra,  se 
pu80  en  actitud  de  ataque, 

Grantzius  tembló  y  no  alargó  el  brazo  para  tomar  el  arma» 

—  Defendeos,  j  vive  Dios !  exclamó  Ibarra. 

■^  No^  Don  Juan,  contestó  Enrique;  yo  no  puedo  ni  debo 
batirme  con  vos ;  pues  conozco  rfue  tenéis  de  vuestra  parte  la 
razón.  Yo  os  lie  engañado  y.... 

—  No  queréis  batiros  como  cabFiUero,  dijo  Don  Juan  con 
rnbia ;  vais,  pues,  á  morir  como  un  miserable- 

Grantstius  se  echó  de  rodillas  á  los  pies  de  ILarra  y  tem- 
blando le  dijo  : 

—  Por  piedad  no  me  matéis;  perdón  ;  ¡  ay  !  perdón  í  Hacedlo 
por  vuestro.*.. 

Era  ya  tarde.  El  hierro  homicida  había  atravesado  el  pecho 
de  Grantzius,  que  cayó  bañado  en  su  sangre* 

—  ¿Por  vuestro  qué?,...  preguntó  Don  Juan  con  derla 
emoción . 
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No  i'ecibió  respuesta.  Enrique  había  cerrado  los  ojos  y 
dejado  aparentemente  de  existir.  Don  Juan  cambió  su  espada, 
tomando  la  que  Grantzius  no  había  querido  aceptar,  y  dejó  la 
otra  junto  al  que  consideraba  un  cadáver.  Salió  de  la  casa  y  á 
aquella  misma  hora,  fué  á  la  bahía,  donde  se  embeu^có  en  una 
galera  que  hacía  rumbo  á  los  puertos  de  España. 

Una  casualidad  inesperada  salvó  á  Grantzius.  El  ayuda  de 
cámara,  al  salir  precipitadamente  de  la  casa,  dejó  olvidados 
algunos  objetos,  y  volvió  al  siguiente  día  muy  temprano,  con 
el  propósito  de  recobrarlos.  Encontró  abiertas  las  puertas  y  vio 
que  lo  estaba  también  la  de  la  alcoba  de  su  amo.  Admiróse  de 
esta  circunstancia,  pues  en  quince  días,  desde  la  llegada 
de  Don  Juan,  apenas  se  había  abierto  el  cuarto  del  enfermo. 
Quiso  el  lacayo  averiguar  lo  que  podía  ser  aquello  y  entró  en 
la  alcoba.  Al  ver  tendido  al  Doctor,  en  el  suelo  y  bañado  en  san- 
gre, lanzó  un  grito  de  horror;  acércesele  y  conoció  que  aun 
respiraba  ;  buscó  al  caballero  que  había  cuidado  del  enfermo, 
y  no  encontrándole,  salió  á  llamar  al  médico  que  le  asistía. 
Acudió  el  facultativo  en  el  acto  ;  examinó  la  herida  y  declaró 
que  aunque  grave,  no  era  mortal.  El  esmero  con  que  fué  asis- 
tido el  herido,  hizo  que  recobrase  la  salud,  y  cuando  pudo 
hablar,  se  negó  rotundamente  á  explicar  el  misterio  de  aquel 
proyectado  asesinato.  Luego  que  pudo,  salió  de  Ñápeles  y  se 
dirigió  á  España,  en  donde  se  embarcó  para  América.  Recorrió, 
con  un  niño  á  quien  llevaba  en  su  compañía,  diversos  reinos, 
bajo  el  nombre  del  Dr.  Alvaro  Sánchez  Correa  ;  se  dedicó  á  la 
alquimia  y  vino  á  establecerse  á  Guatemala  dos  años  antes  de 
la  llegada  de  Don  Juan  de  Ibarra  con  el  carácter  de  Visitador 
y  Juez  de  residencia  del  Conde  de  la  Gomera.  El  niño  que 
acompañaba  á  Grantzius  era  ya  en  aquella  época  un  gallardo 
joven  de  diez  y  ocho  años,  á  quien  el  Doctor  hizo  salir  de  la  ciu- 
dad en  la  noche  del  día  de  la  entrada  del  Visitador. 

Don  Juan  creía  muerto  á  su  antiguo  y  traidor  amigo,  y  lo 
afirmaba  en  esta  creencia  el  no  haber  vuelto  á  oir  hablar  de  él 
jamás.  Obtuvo  nombramiento  de  Oidor  peu^a  una  de  las  audien- 
cias de  Nueva  España,  y  después  de  algún  tiempo,  fué  pro- 
movido á  la  real  Chancillería  de  México.  Una  casualidad  hizo 
que  al  cabo  de  veinte  años  oyese  en  el  fondo  do  un  sótano 
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voz  del  autor  de  su  desdicha;  y  desde  aquel  momento,  conven- 
cido de  que  el  supuesto  Dr.  Correa  no  era  otro  que  Enrique 
Grantzius,  el  implacable  esposo  de  Dña.  Estela  de  Zúñiga  se 
ocupó  en  meditar  nuevos  y  más  terribles  proyectos  de  ven- 
ganza. 
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CAPÍTULO  XXV 

En  que  comienzan  á.  prepararse  alg^unas  aventuras 
que  han  de  parar  en  desventuras  para  el  maestro 
Basilio. 


Antes  de  continuar  la  narración  de  los  sucesos  que  sobrevi- 
nieron después  de  los  acontecimientos  de  que  hemos  dado 
cuenta  on  los  últimos  capítulos,  conviene  presentar  en  un  breve 
resumen  las  diferentes  intrigas  que  han  ido  urdiéndose  y 
forman  el  tejido,  bastantemente  complicado  ya,  de  la  historia 
que  vamos  refiriendo. 

Lu  intriga  política  de  la  residencia  del  Presidente,  Conde  de 
la  Gomera,  es  el  hecho  principal,  á  cuyo  derredor  se  agrupan, 
nisís  ó  menos  ligados  con  él,  los  diferentes  episodios  de  este 
drama.  La  ambición  de  los  hermanos  Molinos,  sugiere  al  uno 
la  pretensión  de  una  encomienda;  merced  harto  superior  á  lo 
que  su  condición  debiera  hacerle  esperar.  Concibe  el  otro  la 
atrevida  idea  de  casar  á  su  sobrina  con  el  Visitador,  con  la 
mira  interesada  de  tener  en  su  mano,  por  este  medio,  los 
hegocbs  del  Reino.  Genoveva  MoHnos,  hermosa  y  altiva,  con 
la  altivez  de  la  raza  á  que  sin  saberlo  pertenece,  por  su  padre, 
alimenta  una  pasión  profunda  por  el  implacable  y  frío  Donjuán 
de  Ibarra,  que  se  propone  utilizarla  parala  consecución  de  sus 
planes.  Francisco  Molinos,  el  noble  y  valiente  hijo  del  célebre 
marino  inglés,  torturado  por  un  amor  tan  insensato  como  el  de 
su  hermana  adoptiva,  ha  puesto  sus  esperanzas  en  el  Visitador, 
á  fln  de  averiguar  por  medio  de  éste  su  verdadera  condición  y 
saber,  si,  como  se  lo  dice  la  voz  íntima  de  su  alma,  es  capaz  de 
rivalizar  con  el  brillante  y  poético  caballero  Don  Luis  Melian. 
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Aguarda  éste  con  impaciencia  la  respuesta  de  su  padro  á  la 
tarta  en  que  se  pidiera  su  consentimiento  para  el  matrimonio 
con  Dña,  Margarita  Jirón  Manuel;  criatura  angelical,  cuyo 
destino  está  pendiente  también  de  esa  contestación,  que  no  ha 
de  llegar,  habiendo  sido  interceptada  la  carta  en  que  se  pedía 
aquel  allanamiento.  El  capitán  Peraza,  mancebo  díscolo  y  atre- 
vido, ju¿^'uete,  como  su  propia  padre  y  como  otros  de  los  per- 
sonajes del  drama,  de  las  intrigas  del  barbero  Molinos,  se 
empeña,  quizá  mas  por  capricho  que  por  amor,  en  obtener  la 
mano  de  la  prometida  esposa  de  su  amigo  y  al  fin  ha  arrancado 
at  tmciano  Presidente  la  oferta  de  que  la  solicitará  para  el,  si 
no  llega  la  esperada  respuesta  del  padre  de  Melián.  El  Visi- 
tador acaba  de  descubrir  el  secreto  del  origen  del  hijo  adop- 
tivo del  herrero  y  al  mismo  tiempo  una  casualidad  le  hace  en- 
contrar al  amigo  traidor  que  le  robara  su  honra  y  su  dicha  y  á 
quien  creía  haber  asesinado.  El  llamado  Dr.  Correa,  el  Dr.  Ara- 
que  y  el  escribano  Patraña,  andan  empeñados  en  operaciones 
alquímicas ;  y  los  dos  últimos,  como  el  Provincial  de  la  Merced  y 
otros  personajes,  al  procurar  la  reahzación  de  sus  propias  miras, 
sirven  á  ajenos  designios. El  Visitador,  figurafatídicay  tenebrosa, 
encarnación  de  las  malas  pasiones,  espíritu  lanzado  en  la  sen- 
da del  crimen  por  la  deslealtad  y  por  la  decepción,  se  cierno 
sobre  todos  esos  elementos  que  él  mismo  ha  acumulado  y  pro- 
sigue inalterable  en  sus  propósitos,  aprovechándolo  todo  y  con 
igual  desdén  por  la  virtud  y  por  la  perversidad,  por  la  ino- 
cencia y  por  el  candor,  por  la  astucia,  por  la  abnegación  y 
por  el  egoísmo  de   los  demás. 

Tal  es  la  situación  de  los  principales  actores  de  este  dr^^ma 
en  el  momento  hasta  en  el  cual  lo  hemos  traído ;  tal  la  com- 
plicación de  las  intrigas  en  que  se  encuentran  envueltos. 

Don  Juan  de  Ibarra  veía  crecer  el  descontento  de  una  gran 
parte  de  la  nobleza  y  de  la  plebe,  que  sometida  á  la  influencia 
de  los  partidarios  del  Conde  de  la  Gomera  y  de  las  familias  de 
los  jóvenes  presos  á  consecuencia  de  la  cencerrada,  manifes- 
taban ya  su  disgusto  con  actos  que  iban  degenerando  poco  á 
poco  en  una  verdadera  subversión.  El  Visitador  sabía  cuan  po- 
deroso auxiliar  había  de  ser  para  él  el  hijo  adoptivo  de  Andrés 
Molinos,  y  teniendo  ya  el  medio  de  asegurar  su  cooperación 
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le  hizo  llamar  el  día  siguiente  á  la  noche  en  que  sorprendió 
los  secretos  de  la  caja  del  herrero.  Demasiado  astuto  para  no 
sacÉir  el  mejor  partido  posible  de  aquel  descubrimiento,  se  pro- 
puso ir  revelando  á  Francisco  el  misterio  de  su  orig-en  por 
partes,  á  fin  de  empeñarle  más  y  más  en  favor  de  su  causa. 

Francisco  acudió  al  llEunamiento  de  Don  Juan,  palpitante  de 
emoción,  calculando  que  tendría  que  comunicarle  alguna  cosa 
respecto  al  asunto  que  ocupaba  exclusivamente  sus  pensa- 
mientos, • 

—  ¿ Seibéis  algo,  señor?  dijo  el  herrero,  después  de  haber 
saludado  al  Visitador  con  una  voz  que  revelaba  la  inquietud  de 
su  alma. 

—  Sí,  Francisco,  respondió  Don  Juan  de  Ibarra,  comienzo  á 
rastrear  con  trabajo  el  importante  y  grave  secreto  de  vuestro 
origen, 

—  I  Ahí  exclamó  el  hijo  adoptivo  de  Andrés  Molinos,  con 
júbilo ;  decid,  señor,  decid  lo  que  habéis  descubierto,  y  dis- 
poned de  mí.  No  sé  qué  no  haría  yo  para  satisfaceros  este 
servicio.  . 

—  Hasta  ahora  no  tengo  más  que  uno  que  otro  indicio  en  cuya 
certeza  creo  se  puede  descansar.  Procuro  proceder  en  esta 
investigación  con  la  mayor  cautela,  pues  vuestro  padre  y  más 
aun  vuestro  tío,  son  personas  de  carácter  naturalmente  rece- 
loso y  es  necesario  no  dar  lugar  á  que  desconfíen.  Sé  que  no 
sois  lo  que  parecéis ;  tal  vez  sois  rico,  creo  que  sois  noble ; 
acaso  hijo  de  un  padre  ilustre  ;  pero  sobre  esto  aun  no  puedo 
deciros  nada  muy  positivo.  Confío  en  que  podré  ir  poco  á  poco 
insinuándome  en  la  confianza  de  las  dos  únicas  personas  que 
poseen  este  secreto  y  que  al  fin  lograré  arrancárselo. 

Francisco  casi  lloraba  de  alegría.  Tomó  la  mano  al  Visitador 
y  besándola  con  efusión,  exclamó  : 

—  ¡  Ah  señor !  ¡  Cuánto  os  debo  ya  y  cuánto  os  deberé  to- 
davía! ¡  Soy  noble....  como  Don  Luis  Melián ! ¡  soy  tal  vez 

el  hijo  de  un  hombre  ilustre  !  ¡  No  corre  por  mis  venas  la 
sangre  abominada  del  villano !  Bien  lo  sentía  yo  aquí,  en  mi 
corazón,  en  mi  cabeza.  Una  voz  interior  me  ha  hablado  en  mis 
noches  de  insomnio,  de  soledad  y  desesperación,  y  no  podía 
engañarme.  ¡  Soy  noble !    ¡  Ah  !   Entonces  podré   algún  día 
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decirle  que  la  amo,  sin  que  se  me  imponga  silencio  como  é.  un 
vil  esclavo! 

En  su  emoción,  Francisco  había  dejado  escapai'  el  secreto 
que  guardaba  con  una  especie  de  terror  en  lo  íntimo  de  su 
alma.  El  Visitador  oyó  con  extrañeza  íiquoUa  confesión  y 
dijo: 

—  ¿Qué  queréis  decir,  Francisco?  ¿  Vos  amáis  acaso  á  alg-una 
mujer  de  condición  superior  á  la  que  parece  ser  la  vuestra? 

—  ¡  Oh,  sí,  señor,  contestó  el  hijo  de  Sir  Francis  Drake,  ani- 
mándose mas  y  más :  amo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma 
apasionada  y  enérgica,  adoro  á  una  mujer  4  quien  apenas  he 
osado  levantarme  con  el  pensamiento,  pues  el  poner  los  ojos 
en  ella  me  parecía  un  horroroso  sacrilegio. 

Essts  palabras  y  la  mención  de  Don  Luis  Meiián  que  había 
hecho  poco  antes  Francisco,  bastaron  para  que  el  Visitador 
comprendiese  que  la  persona  á  quien  amaba  aquel  desgraciado 
era  la  hija  de  Jirón  Manuel.  Una  sonrisa,  imperceptible  casi, 
vagó  por  los  labios  de  Don  Juan,  que  probablemente  veía  con 
desdén  y  lástima  aquel  amor  ideal.  No  le  convenía  manifestar 
su  sentimiento,  y  por  tanto  cuidó  de  que  no  lo  revelase  la  ex- 
presión de  su  fisonomía. 

—  Yo  creo,  dijo,  que  por  vuestra  clase  y  fortuna  sois  capaz 
de  competir  con  cualquiera  ;  y  así,  no  debéis  perder  la  espe- 
ranza de  que  vuestro  afecto  sea  correspondido. 

— ;  Ah  !  contestó  Francisco  poniéndose  encendido.  ¡  Eso  es 
más  de  lo  que  ha  podido  soñar  mi  pobre  alma!  i  Yo,  que  besa- 
ría el  polvo  que  huella  su  pie;  que  me  eistremezco  al  sentir  el 
roce  de  su  vestido  ;  que  me  olvido  de  mí  mismo,  ebrio  de  amor 
y  enajenado,  al  escuchar  su  voz ;  yo,  que  no  vivo,  no  siento,  no 
pienso  sino  en  ella,  por  ella  y  para  ella!  ;  Poseerla!  Dios  mío, 
si  tal  cosa  llegase  á  suceder,  el  júbilo  haría  lo  que  ha  estado  á 
punto  de  hacer  el  dolor ;  haría  estallar  mi  corazón  hecho 
pedazos.  ¿Nunca  habéis  amado,  señor  Visitador?  Y  si  amas- 
teis, ¿  fuisteis  correspondido  ? 

Aquellas  preguntas,  formuladas  tan  sencillamente,  hieieron 
que  Don  Juan  se  pusiera  pálido  como  un  cadáver. 

—  Sí,  amé,  contestó,  con  acento  sombrío;  araé  como....  vos 
amáis  ahora,  y  esto  bastará  para  que  calculéis  cuál  fue  la  in- 
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tensidad  de  aquel  amor.  Amé  y  fui  engañado,  vendido,  traicio- 
nado. Se  jugó  con  mi  corazón  como  se  juega  con  un  objeto 
despreciable  ;  como  se  jugará  tal  vez  con  el  vuestro,  Francisco ; 
porque  el  que,  amando  cual  vos  y  yo'  sabemos  amar,  espere 
otra  cosa  que  traiciones,  mentiras  y  engaños,  es  un  insensato 
que  merece  ser  encerrado  en  una  casa  de  orates. 

El  herrero  permaneció  un  momento  asombrado,  al  escuchar 
lo  que  decía  Don  Juan;  y  sobre  todo,  al  advertir  el  aspecto 
siniestro  y  terrible  que  había  tomado  su  rostro  al  pronunciar 
aquellas  palabras.  Francisco  había  tocado  sin  saberlo  la  cuerda 
sensible  en  el  corazón  de  Don  Juan  y  abierto  la  herida  enve- 
nenada que  aun  destilaba  sangre.  Temeroso  de  disgustar  al 
Visitador,  dijo  el  herrero  : 

—  Perdonad,  señor,  si  acaso  he  sido  imprudente;  pero  la 
idea  de  que  ella  pudiese  amarme,  me  ha  hecho  olvidar  la  dis- 
tancia que  hay  entre  vos  y  yo  y  expresarme  con  indiscreción. 

Don  Juan  se  había  dejado  arrastrar  también  á  decir  más  de 
la  que  habría  querido.  El  reciente  descubrimiento  de  la  exis- 
tencia de  Enrique  Grantzius  había  renovado  todos  sus  dolores 
y  no  fué  dueño  de  dominar  un  arranque  de  despecho.  Le  con- 
venía cambiar  de  conversación  y  dijo  á  Francisco  : 

—  Bien,  no  hablemos  más  de  esto  y  olvidad  lo  que  acabáis 
de  oir.  Básteos  saber  que  he  logrado  levantar  un  extremo  del 
velo  que  á  los  ojos  de  todos  y  á  los  vuestros  ha  cubierto  hasta 
ahora  vuestro  origen,  y  que  confío  en  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  sepáis  decididamente  quién  sois.  Por  ahora  ha- 
blemos de  otra  cosa. 

Francisco,  cuyo  leal  corazón  rebosaba  de  gratitud  hacia  el 
Visitador  por  las  vagas  revelaciones  que  había  comenzado  á 
hacerle,  contestó  : 

—  Decid,  señor  ;  que  yo  estoy  á  vuestras  órdenes,  y  pronto 
á  obedeceros  en  cuanto  queráis  mandarme. 

—  Los  partidarios  del  Presidente,  dijo  Don  Juan,  y  los 
amigos  y  parientes  de  unos  cuantos  jóvenes  audaces,  cuyo 
atrevimiento  me  he  visto  obligado  á  reprimir,  han  logrado  al- 
borotar una  parte  de  la  nobleza  y  de  la  plebe.  Sé  que  se  reúnen, 
que  traman  y  hablan  de  tomar  las  armas. 

—  Sí,  señor,  contestó  Francisco,  parece  que  se  ha  logrado 
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indisponer  á  una  gran  parte  de  los  artesanos ;  pero  aun  hay  mu 
chos  que  no  se  han  dejado  seducir  y  creo  poder  contar  con  ellos. 

—  La  guarnición  es  reducida,  compuesta  de  gente  bisoña  y 
tampoco  tengo  entera  confianza  en  su  fidelidad. 

—  Quizá  tenéis  razón;  pero  los  que  podrían  intentiii-  un 
ataque,  no  son  prácticos  en  el  manejo  de  las  armas,  y  aunque 
numerosos,  no  están  organizados,  ni  cuentan  con  jefe. 

—  El  hijo  del  Presidente.... 

Molinos  se  puso  rojo  como  uno  de  los  tizones  de  su  fragua 
al  oir  nombrar  al  capitán  Peraza,  á  quien  no  perdón  alta  [ii 
perdonaría  jamás  el  insulto  que  había  hecho  á  Dña.  Mai  ^^aíila 
en  su  propia  presencia,  en  la  herrería. 

—  ¡  El  capitán  Peraza!  dijo,  temblando  de  ira  :  ¡ojahí  Juera 
él  quien  se  pusiera  al  frente  de  los  descontentos  ! 

El  Visitador  ignoraba  el  lance  cuyo  recuerdo  provocaba  \ñ 
cólera  del  artesano,  y  así,  sospechó  que  acaso  éste  sabía  algo 
de  las  pretensiones  de  Don  Fernando  respecto  á  Dña.  Margíí- 
rita  y  que  ese  era  el  motivo  de  la  sensación  que  le  causanri  el 
solo  nombre  del  capitán. 

—  Todo  hay  que  esperarlo  de  la  locura  de  ese  jo%en»  rlijn 
Don  Juan  ;  y  como  por  desgracia  su  nombre  le  da  cierto  \}Víj;s- 
tigio,  es  necesario  estar  uno  preparado.  Os  recomiendo,  ]nit's, 
que  hoy  mismo  reunáis  á  todos  vuestros  amigos  y  los  pn] tu- 
réis á  sostener  mi  autoridad. 

—  Descansad  en  mi  celo,  señor  Visitador ;  voy  inmediata- 
mente  á  recorrer  los  barrios  y  antes  de  que  concluya  el  día, 
sabré  con  quiénes  podré  contar. 

—  Bien.  No  deseo  que  los  artesanos  pacíficos  dejen  sus  ocu- 
paciones, pues  eso  sería  peligroso.  Mi  idea  es  que  estén 
prontos  al  primer  aviso,  para  acudir  á  tomar  las  armas* 

Francisco  reflexionó  un  momento,  y  luego  dijo  : 

—  ¿No  convendría,  señor,  distribuir  cierta  cantidad  de  niuÁ- 
quetes  en  diversos  puntos,  á  fin  de  que  puedan  armarst^  ron 
facilidad  y  prontitud  los  vecinos  de  los  diferentes  barrio!^? 

El  Visitador  meditó  un  rato  aquella  indicación  y  paredén- 
dole  oportuna,  contestó  : 

—  ¿  Y  cuáles  son  las  casas,  de  entera  y  absoluta  conüan^a, 
en  que  podrían  situarse  esas  armas  ? 
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—  En  el  barrio  de  Santa  Cruz,  ninguna  más  á  propósito  que 
la  de  mi  padre.  Yo  mismo  respondería  de  ellas.  En  el  de  Santa 
Lucía,  está  la  de  mi  tío ;  en  el  de  Candelaria,  la  del  maestro  platero 
Juan  Peñalosa,  en  quien  creo  puede  ponerse  entera  confianza; 
y  para  los  otros  puntos  de  la  ciudad,  buscaremos  los  sujetos 
más  adecuados. 

—  Bien,  Francisco,  podéis  anunciar  la  idea  á  vuestro  padre 
y  á  su  hermano,  como  también  á  las  demás  personas  que  con- 
sideréis á  propósito  y  cuyos  nombres  me  daréis,  á  fin  de  que 
se  les  envíen  las  armas,  con  el  correspondiente  parque. 

Tomadas  esas  disposiciones,  Francisco  se  despidió  del  Visi- 
tador y  salió  aponer  en  ejecución  las  órdenes  que  acababa  de 
recibir.  El  maestro  Sansón,  como  se  le  llamaba  en  el  pueblo, 
era,  según  hemos  dicho,  muy  querido  ;  y  así,  no  tuvo  más  que 
hacer  una  ligera  indicación  á  muchos  artesanos,  para  que  se 
manifestasen  prontos  á  obedecerle.  El  herrero  era  naturalmente 
elocuente ;  con  esa  elocuencia  persuasiva  que  no  es  hija  del  arte, 
y  que  sin  embargo,  posee  el  secreto  de  mover  las  pasiones  y 
dominar  las  voluntades.  Cuando  comenzó  á  cerrar  la  noche, 
Francisco  tenía  listos  cerca  de  doscientos  hombres,  casi  todos 
jóvenes  y  decididos,  resueltos  á  morir  á  su  lado.  Había  nablado 
ya  también  á  su  padre,  á  su  tío  y  á  otros  sujetos,  para  que  re- 
cibieran en  sus  casas  el  depósito  de  armas  y  parque,  y  arreglado 
esto,  y  dispuestos  los  carros  en  que  debían  trasladarse  los  úti- 
les, volvió  á  casa  del  Visitador,  á  darle  cuenta  de  lo  practicado. 

Don  Juan  escuchó  con  complacencia  los  informes  de  su  activo 
y  hábil  agente,  y  se  felicitó  á  sí  mismo  por  haber  adquirido  tan 
importante  y  valioso  auxiliar  y  á  tan  poca  costa.  Los  datos  que 
Francisco  acababa  de  obtener  en  su  excursión  por  los  barrios, 
hicieron  ver  al  Visitador  que  se  había  trabajado  con  empeño 
por  parte  de  sus  adversarios  y  que  convenía  prepararse.  En 
consecuencia,  resolvió  que  aquella  misma  noche  se  trasladasen 
los  mosquetes  y  el  parque  á  las  casas  designadas  al  efecto,  y  no 
quiso  fiar  á  otro  que  al  mismo  Francisco  la  ejecución  de  aquel 
encargo.  Quedó,  pues,  convenido  que  á  las  once  se  daría  prin- 
cipio á  la  operación,  debiendo  estar  los  carros,  á  aquella  hora, 
con  las  debidas  precauciones,  frente  al  real  Palacio,  donde  es- 
taba el  almacén  de  armas. 
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Mientras  Francisco  arregla  los  preparativos  para  la  traslación 
de  las  armas,  veamos  lo  que  hacia  uno  de  nuestros  viejos  anit^o;^, 
á  quien  hemos  perdido  de  vista  en  los  últimos  capítulos  :  el 
maestro  Basilio  Molinos.  Avisado  ya  por  Francisco  de  la  orfluii 
del  Visitador  de  que  recibiese  en  su  casa  mosquetes  y  pm^jue 
en  depósito,  para  armar  á  los  muchachos  del  barrio  en  uii  nuj- 
mentó  dado,  el  barbero  se  ocupaba  en  alistar  una  pieza  jini-íi 
encerrar  aquellos  elementos  bélicos.  Debía  tomar  sus  precau- 
ciones para  que  no  los  viese  la  señora  Brígida,  personaje?  im- 
portante en  la  casa,  puesto  que  en  ella  estaban  recopiladíts  \n^ 
funciones  de  cocinera,  lavandera,  costurera  y  criada  dead^niro. 
Era  la  consabida  dueña  una  matrona  respetabilísima  por  su  r  rl  n  <  J , 
ya  que  no  por  otra  cosa,  y  que  habría  sido  una  mujer  co^l[^!L'ta, 
á  no  tener  cinco  ó  seis  defectos  muy  feos.  Uno  de  éstos  ^^vn  v\ 
de  ser  más  curiosa  que  nuestra  madre  Eva,  pues  de  a<|U('lli< 
buena  señora  no  se  cuenta  más  que  un  caso  de  curiosid^kl,  y 
si  se  fueran  á  escribir  los  casos  de  la  señora  Brígida,  Imhria 
para  llenar  volúmenes.  Y  nada  era  la  curiosidad  lisa  y  Han n :  i|  uti 
al  fin  algunos  han  dicho  que  el  curioso  está  muy  en  camino  ^U^ 
llegar  á  sabio ;  pero  la  señora  Brígida  no  era  egoísta,  y  dosiTihíi 
y  procuraba  que  los  demás  participasen  de  lo  que  ella  smIim. 
Así,  cuando  el  maestro  Basilio,  como  á  las  cuatro  de  la  tíu  dr, 
dijo  á su  doméstica  en  el  tono  que  solía  adoptar  cuando  ihutísi 
evitar  observaciones : 

—  Brígida,  vamos  á  desocuparla  trastienda;  ella  abrid  I  rí- 
manos ojos,  y  dirigiendo  á  su  amo  una  mirada  escudrifíinluiJí, 
contestó : 

—  ¿Y  para  qué ? 

—  Espero  un  huésped. 

—  ¡  Un  hombre  aquí !  ;  Virgen  purísima  !  ¡  Y  tal  vez  un  mu^- 
zalbetel  ¿Os  olvidáis  de  que  estoy  yo  en  la  casa  y  que  Ii^hííu 
enemigas  en  el  barrio? 

— ^No  te  aflijas,  Brígida;  es  un  huéspeda  quien  no  vi  rus  ni 
oirás.  Pienso  ponerle  en  la  trastienda  y  cerrar  lacomuiiii  firimí 
con  la  tienda  y  con  lo  demás  de  la  casa. 

—  ;  Hum!  murmuró  la  anciana,  ;  qué  huésped  tan  raí  o  ^í  rn 
ése  que  va  á  estar  encerrado  en  un  cuarto  obscuro ! 

En  seguida  el  maestro  Basilio  y  la  Sra.  Brígida  procer li* 'ion 
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á  desocupar  la  trastienda,  que  no  contenía  más  que  un  pesado 
canapé  de  nog'al,  forrado  de  híiqueta,  una  mesa  y  media  docena 
de  sillas  muy  antiguíis.  Aquella  pieza  era  una  especie  de  salón 
de  tertulia  del  barbero,  que  f^crvía  regularmente  por  la  noche, 
cuando  ya  se  había  cerrado  la  tienda  y  donde  se  reunian  todos 
los  ociosos  del  barrio.  El  barbero  echó  üave  á  la  puerta  que 
daba  al  interior  de  la  casa  y  á  la  que  tiaía  á  la  tienda,  dejando 
así  aislada  la  pieza  que  aguardaba  al  misterioso  huésped, 

—  ¡Brava  cosa  habéis  hecho!  dijo  de  repente  la  Sra.  Brí- 
gida, dándose  una  gran  palmada  en  la  frente.  Bi  cerráis  esas 
puertas,  ¿  por  dónde  os  comunicareis  con  la  tienda  ? 

—  Por  fuera. 

—  ¿Es  decir  que  tendréis  que  sahr  ú  !a  calle  para  ir  á  la 
tienda  ? 

—  Sí. 

—  ¿Y  no  teméis  coger  un  catarro  con  tanta  entradera  y 
salidera  ? 

—  No. 

—  El  ver  cerrada  la  trastienda  va  á  dar  en  qué  pensar  á 
vuestros  amigos. 

—  ¡  Bah ! 

—  No  será  mucho  que  digan  que  andáis  metido  en  intrigas, 

—  ¡Eh! 

Viendo  que  el  maestreo  Basilio  no  salía  de  los  monosílabos, 
la  vieja  se  daba  al  diablo ;  y  luego  que  hubo  perdido  la  espe- 
ranza de  arrancarle  alguna  ¡)alabra  que  la  pusiese  (i  la  pista 
de  aquel  grave  secreto,  pues  tal  lo  consideraba  ya,  tomó  su 
manto,  y  con  pretexto  de  ir  ú  buscar  las  cosas  de  la  cena,  se 
marchó  á  la  calle,  diciendo  para  si: 

—  Ya  comunicaré  yo  lo  que  pasa  ú  alguno  que  dará  luego 
en  el  busihs. 

El  barbero  la  vio  salir  con  gusto,  ignorando  hacia  dónde  iba 
á  parar  aquella  traidora  dueña ;  y  Juego  que  estuvo  solo,  echó 
llave  á  la  puerta  de  la  calle,  se  encerró  en  el  cuartito  que  le 
servia  de  dormitorio  y  como  empezaba  á  obscurecer,  encendió, 
á  favor  de  un  pedernal  y  una  pajuela,  un  cabo  de  vela  de  sebo, 
que  colocó  en  un  modesto  candelero  de  hojalata.  Púsolo  en  el 
suelo,  junto  á  su  cama,  y  con  no  poco  trabajo,  sacó  de  bajo  do 
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ésta,  tírándoio  cor>  todas  sus  fuerzas  por  una  de  las  asas^  un 
pesadísimo  arcóii.  Abriólo  con  nna  llave  que  sacó  de  im  bol- 
sillo interior  de  su  ropülíi,  y  una  expresión  di:?  ale^rní  y  ele 
satisfacción  brilló  en  el  único  ojo  do  Basilio,  al  contemplar  el 
contenido  de  aquel  eofro.  Era  el  arca  que  g-uardaha  su  tesoro  ; 
el  depositario  de  cuarenta  y  tantos  años  de  economía  y  de  tra- 
bajo. La  sanare  extraída  á  unos  cuantos  millares  de  prójimos  \ 
las  muelas  arrancadas  á  otros  tantos;  la  barba  rapada  y  el 
cabello  peinado  á  media  ciudad  y  otros  gajes,  de  origen  tal 
vez  menos  honroso,  habían  ido  formando,  gota  tras  gota,  el 
depósito  de  metal  precioso  en  que  se  recreaba  el  corazón  del 
avariento  viejo.  Aquella  noche  iba  Basilio  á  contar  su  dinero, 
operación  que  acostumbraba  practicar  lo  menos  cuatro  veres  al 
mes,  á  fin  de  cerciorarse  de  que  ninguna  mano  traidora  había 
penetrado  en  aquel  santuario.  Fué  sacando  uno  en  pos  de  otro 
los  talegos  y  vaciándolos  en  el  suelo,  permaneció  á  gatas  más 
de  dos  horas,  contando  el  caudal,  á  la  luz  escasa  y  amanüenta 
del  cabo  de  vela.  Á  las  ocho  concluyó  la  operación,  y  exclamó 
con  júbilo : 

—  ;  Muy  cabal!  Son  nueve  mil,  doscientos  veinticuatro  pesos, 
dos  y  medio  reales.  No  soy  rico  como  Andrés;  pero  tengo  cómo 
pasar  tal  cual  lo  que  me  falta  de  vida.  Y  luego,  si  mis  planes 
se  realizan;  si  Genoveva  llega  á  atrapar  al  tal  Visitador,  esta 
suma  va  á  triplicarse  en  un  año.  Venderé  Corregimientos, 
Encomiendas,  Alcaldías  Mayores,  cuanto  hay  ¡  y  que  arda 
Troya  !  No,  sino  andaos  con  Jesús  por  los  rincones,  como  decía 
la  abuela,  y  veréis  si  salís  jamás  de  pobres. 

Dicho  esto,  el  maestro  Basilio  volvió  á  colocar  sus  queridos 
talegos  en  el  arcón,  dejó  caer  la  pesada  tapa  y  echó  llave. 
Durante  un  rato,  estuvo  contemplando  aquel  pesado  mueble, 
que  á  él  le  parecía  ligero  como  una  pluma  y  con  el  cual  er-eía 
poder  .ir  al  fin  del  mundo,  si  hubiese  sido  necesario.  Aquel 
arcón  era  lo  que  el  tuerto  barbero  amaba  más  en  esta  vida, 
Pasó  su  mano  callosa  encima  de  la  cubierta  y  por  las  tablas 
que  formaban  la  caja,  acariciando  con  ternura  las  toscas 
entalladuras  que  á  él  se  le  antojaban  primorosos  arabescos,  tal 
era  la  parcialidad,  tal  la  pasión  con  que  veía  y  juzgaba  aquel 
cofre.  ¡^  Ah  !  si  él  hubiera  conocido  la  famosa  invención  de  su 
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hermano  el  herrero,  ¡  cómo  la  habría  aprovechado  para  salvar 
aquel  arcón  de  todo  contacto  con  manos  profanas  I  Pero  Basilio 
no  sabía  lo  que  Andrés  había  imaginado  para  defender  su  cau- 
dal, y  tenía  que  contentarse  con  las  precauciones  ordinarias. 
Aseguróse,  pues,  de  que  la  llave  estaba  bien  echada  y  empu- 
jando poco  á  poco  el  pesado  mueble,  lo  hizo  volver  á  entrar 
en  su  escondite,  que,  como  hemos  dicho,  era  debajo  de  su  cama. 

Á  poco  llamaron  á  la  puerta.  Abrió  Basilio,  después  de 
haberse  cerciorado  de  que  era  la  Sra.  Brígida,  cuya  tardanza 
le  chocó,  aunque  no  le  pesaba,  pues  le  había  dado  tiempo 
para  contar  sus  nueve  mil,  doscientos  veinticuatro  pesos,  dos  y 
medio  reales. 

La  vieja  se  disculpó  lo  mejor  que  pudo;  Basilio,  que  ala 
cuenta  no  estaba  aquella  noche  para  muchas  pláticas,  le  previno 
en  breves  palabras  que  fuese  á  recogerse,  pues  habiéndose 
hecho  tarde,  no  cenaría  ya.  Brígida  tuvo  que  obedecer  y  refun- 
fuñando, encendió  la  mecha  de  un  candil  y  se  fué  á  su  cuarto. 
El  barbero  se  quedó  aguardando  la  llegada  de  lo  que  debía 
llevarle  su  sobrino.  Él  estaba  muy  distante  de  imaginar  que  la 
tal  cocinera,  costurera,  lavandera,  etc.,  hubiese  corrido  á  revelar 
el  secreto  de  lo  que  acababa  de  decirle  su  amo. 

¿  Pero  á  dónde,  dirán  nuestros  lectores,  había  ido  aquella 
maldita  vieja  ?  Pues  había  ido  á  Jocotenango,  en  busca  del 
Sr.  capitán  Peraza,  á  quien  contó,  con  todos  sus  pelos  y  señales, 
la  nueva  y  misteriosa  aventura  en  que  andaba  metido  el  bar- 
bero. Porque  es  el  caso  que  la  Sra.  Brígida  estaba  muy  pagada 
del  Sr.  Don  Fernando,  quien  veía  el  oro  como  tierra,  y  siempre 
que  iba  á  ceisa  de  Basilio,  le  dejaba  uno  ó  dos  doblones,  encar- 
gándole no  dejase  de  contarle  lo  que  hacía  y  decía  el  maestro, 
pues  desde  algunos  días  el  caballero  tenía  sus  barruntos  deque 
el  viejecillo  aquel  era  un  grandísimo  tunante.  La  fámula  ofre- 
ció no  guardar  nada  de  lo  que  viese  ú  oyese,  y  como  Basilio 
pagaba  mal,  estaba  en  el  orden  hacerle  traición  por  el  que 
pagaba  bien. 

Así^  Cuando  la  Brígida  volvió  á  su  casa,  ya  Don  Fernando 
tenía  la  noticia  entre  pecho  y  espalda  y  se  ocupaba  en  rumiarla; 
Por  supuesto,  comprendió  que  qué  huésped  ni  qué  Calabaza 
había  de  ser  aquél,  é  imaginó  que  sería  alguna  otra  cosa  muy 
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importante  lo  que  aquel  artesano  bribón  aguardaba.  Era,  pues, 
necesario  aclarar  el  misterio,  y  esto  fué  lo  que  el  capitán  Peraza 
se  propuso  hacer  aquella  misma  noche. 

Gomo  á  las  once  Don  Fernando  se  ciñó  la  espada,  habó  dos 
pistolas  en  el  talabarte,  se  embozó  en  su  capa,  se  <ül)nó  la 
cabeza  con  un  gran  sombrero  negro,  y  salió  de  Jocotuniínj^^^o, 
encaminándose  hacia  el  barrio  de  Santa  Lucía.  A  dos  cimdras 
de  distancia  de  la  casa  del  barbero,  llamó  la  atención  i]^ú  nnpi- 
tan  un  ruido  pausado  y  fuerte,  como  de  un  carro  qm»  rndíiso 
muy  despacio.  No  era  hora  en  que  anduviesen  ordiniuitmenkí 
por  la  ciudad  tales  vehículos  ;  y  así,  apretó  el  paso,  pnra  ver  lo 
que  pudiese  ser  aquello.  No  tardó  en  encontrarse  á  poí  n  rlisUm-* 
cia  del  carretón,  que  vio  iba  tirado  por  dos  muías,  que  conrlucÜL 
un  hombre  embozado.  Parecía  dirigirse  hacia  la  caüu  donde 
estaba  situada  la  casa  del  barbero.  El  carretón  avanzaba,  y  IrHS 
él  Don  Fernando,  cuidando  de  no  ser  visto  por  el  hombrt-  que 
guiaba  las  muías.  Por  último  entraron  en  la  calle,  ¡i  ruyn 
extremo  vivía  Basilio  Molinos,  y  Don  Fernando  vio  fon  ¡isoiii- 
bro  que  el  carro  paraba  delante  de  la  barbería.  Acercóse  el 
capitán,  adelantando  muy  pegado  á  la  pared,  á  fin  de  no  ser 
descubierto  y  se  colocó  en  el  hueco  de  una  puerta,  desdo  el 
cual  podía  ver  perfectamente  lo  que  hiciese  el  que  íMindiífíin  eí 
carro.  Al  parar  éste,  se  entreabrió  la  puerta  de  la  Líímhíji  del 
barbero,  que  asomó  y  habló  con  el  conductor  algo  que  ik»  |jiido 
percibir  Don  Fernando.  En  seguida  el  desconocido  ^mn  <lel 
carretón  un  objeto  que  al  pronto  no  distinguió  bien  el  «n  pilan. 
Pero  por  fortuna  de  éste  había  luz  en  el  interior  de  In  Uenda  y 
al  entrar  el  individuo  que  descargaba  la  carreta,  hiriii  ios  ojos 
de  Don  Fernando  un  reflejo  ;  era  el  que  despedían  los  í  iiAories 
de  los  mosquetes,  bañados  durante  un  momento  por  l\  Uva. 

—  ¡Armas  I  exclamó  el  capitán  en  voz  baja.  ¿Que  si¿i"üiíii*a 
esto?  He  ahí  el  huésped  que  aguardaba  ese  bellaco. 

Después  que  hubo  entrado  el  que  cargó  con  el  htiJí  de  arcn- 
buces,  que  por  supuesto  no  era  otro  que  Francisco  Mnlinosi 
cuya  extraordinaria  fuerza  le  permitió  echarse  á  cuestas  Jifinclía 
pesada  carga,  el  barbero  cerró  la  puerta,  mientras  stj  ííobT-inn 
colocaba  las  armas  en  la  trastienda.  Entonces  Don  Pernando 
comprendió  que  podía  aprovechar  el  momento  en  que  til  e;uTo 


Digitized  by  V^OOQIS^^ 


312  DON   JOSÉ  MILLA. 

había  quedado  solo,  para  examinarlo.  Pensarlo  y  ponerlo  por 
obra  fué  todo  uno,  y  al  instante  estuvo  junto  al  carretón.  Intro- 
dujo la  mano  al  través  de  los  barrotes  que  formaban  la  armazón 
que  sostenía  una  especie  de  toldo  de  cuero  que  cubría  la  cama, 
tocó  y  dio  con  unos  cuantos  arcabuces  y  unas  cajas,  que  com- 
prendió debían  ser  de  parque. 

~  Bien,  maestro  Basilio,  dijo  Don  Fernando,  volviendo  á  su 
ascojidite ;  ya  veo  que  os  preparáis.  Esas  armas  no  es  mi  padre 
seg^uramente  quien  las  envía  á  este  bribón.  O  él  las  ha  hecho 
extraer  furtivamente  de  los  almacenes,  ó  se  las  ha  proporcio- 
nado el  único  que  puede  hoy  disponer  de  esta  clase  de  útiles  : 
ese  Visitador  que  Satanás  confunda. 

Francisco  salió  de  la  barbería,  volvió  á  tomar  del  carro  otro 
haz  de  mosquetes  y  tornó  á  introducirlos,  como  antes.  Hizo  en 
seguida  lo  mismo  con  las  cajas  de  parque,  y  concluida  la  ope- 
rarión,  se  marchó  calle  adelante  con  el  carro,  que  ya  vacío, 
caminaba  con  más  ligereza. 

El  capitán  Peraza  se  dirigió  hacia  Jocotenango,  pensando  en 
lo  que  acababa  de  ver.  Era  ya  tarde  y  se  echó  en  la  cama  ves- 
tida ;  no  permitiéndole  conciliar  el  sueño  ciertos  pensamientos 
quts  le  asaltaron  en  aquel  momento.  El  chasco  de  la  equivoca- 
ción tle  marras  le  tenía  despechado  y  corrido  y  ardía  en  deseos 
de  hacer  algo  que  le  quitase  de  encima  el  ridículo  que  com- 
prendía muy  bien  había  arrojado  sobre  él  aquella  cómica 
aventura.  Don  Fernando  no  durmió,  pues,  y  pasó  en  cavila- 
ciones lo  que  faltaba  de  la  noche. 

Al  siguiente  día,  agitado  con  el  insomnio  y  la  meditación,  se 
levantó  muy  temprano,  y  volviendo  á  tomar  capa  y  sombrero, 
se  echó  á  la  calle.  Se  encaminó  derecho  á  casa  de  su  amigo 
Don  García  de  Loaiza,  que  fué,  como  se  recordará,  uno  de  los 
principales  actores  en  la  impensada  cax)tura  del  Alguacil 
Maor ,  y  estuvo  encerrado  con  él  cerca  de  una  hora,  en  secreta 
conferencia.  Después  salieron  ambos  jóvenes  y  fueron  á  buscar 
;i  los  demás  que  habían  concurrido  al  susodicho  quid  pro  quo 
y  quedó  combinado  y  arreglado  un  proyecto  que,  decían  ellos, 
había  de  probar  al  Presidente,  á  Don  Francisco  Jirón,  á  Don 
Luis  Mehán  y  á  los  demás  caballeros  que  tenían  conocimiento 
del  lance,  que  ellos  eran  hombres  y  muy  hombres  de  hacer  una 
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coíía  de  provecho.  JumronsB  unos  á  otros  k  mayor  reserva  y  se 
distribuyeron  las  operaciones  de  la  nueva  eampana,  conforme 
al  plan  acordado  y  del  cual  no  se  debía  dar  conocimiento  á 
ning"iln  otro  caballero.  Arreglado  así  todo,  salieron  los  siete 
amigos  á  hacer  los  preparativos  de  su  segunda  calaverada. 
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CAPÍTULO    XXVI 

Como  al  maestro  Basilio  Molinos  se  le  llevó  Lucifer  y 
aun  le  sucedieron  otras  cosas  peores. 


Don  Juan  de  Ibarra,  ayudado  por  su  escribano,  Don  Judas 
Patraña,  había  hecho,  para  acriminar  al  Presidente,  a  su  se- 
cretario y  á  los  regidores  encargados  del  repartimiento  de  las 
alcabalas  en  el  año  1620,  cuanto  la  cavilosidad  más  aquilatada 
podía  sugerir.  Si  se  hubiese  dado  al  Conde  de  la  Gomera  cono- 
cimiento de  las  declaraciones  tomadas,  le  habría  sido  fácil  des- 
hacer los  injustísimos  cargos  contra  él  acumulados  y  demostrar 
que  la  malevolencia,  la  envidia  y  otros  bastardas  pasiones  eran 
las  que  inspiraban  á  sus  acusadores.  Pero  el  juicio  de  visita 
era  reservado ;  que  así  lo  había  dispuesto  la  soberana  voluntad 
del  Sr.  Rey  Felipe  III,  por  una  ley  expedida  en  Aranjuez,  á 
17  de  Abril  de  1606,  que  corre  inserta  en  la  Recopilación  de 
Indias.  En  ella  se  previene  á  los  Visitadores  que  no  den  á  los 
visitados  copias  de  los  nombres  ni  de  los  dichos  délos  testigos, 
pues  esto  sería  de  grandísimo  impedimento  para  averiguar  la 
verdad,  y  además,  dice,  resultarían  otros  inconvenientes  ;  por 
lo  que  concluye  mandando  que  se  proceda  en  esos  juicios  con 
todo  el  secreto  y  recato  posible.  Concluido  el  juicio,  debían 
enviarse  los  autos,  cerrados  y  sellados  al  Supremo  Consejo  de 
Indias,  que  fallaba  sin  apelación  ni  otro  recurso. 

En  estado  de  que  se  elevase  á  aquel  supremo  tribunal  se 
hallaba  el  juicio  de  visita  del  Conde  ;  pero  era  necesario  aguar- 
dar ocasión  para  ello,  y  es  bien  sabido  que  esas  ocasiones  ocu- 
rrían en  aquellos  dorados  tiempos  muy  de  tarde  en  tarde.  Entre- 
tanto, no  había  ya  razón  plausible  para  mantener  al  Presidente 
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fuera  de  la  capital ;  y  como  el  Lie.  Ibarra  procuraba  dar  á  sus 
actos  oficiales  toda  apariencia  de  imparcialidad,  consideró  indis- 
pensable levantar  al  visitado  la  reclusión  impuesta.  Dirigióle, 
pues,  atento  oficio  en  que  le  participaba  que  estando  concluido 
el  juicio,  podía  volver  á  residir  en  la  ciudad.  En  consecuencia, 
desde  el  siguiente  día,  el  Conde,  su  secretario,  su  hijo  y  las  per- 
sonas de  la  servidumbre  se  instalaron  de  nuevo  en  el  real 
Palacio.  Así  como  el  hecho  de  la  salida  del  Presidente  fué  para 
el  vulgo,  que  no  sabe  de  leyes,  ocasión  de  pronósticos  desfavo- 
rables á  la  causa  del  Conde,  su  regreso  fué  interpretado,  por 
igual  r€izón,  como  prueba  indudable  de  su  triunfo.  Todos  loa 
amigos  y  partidarios  del  Presidente  se  apresuraron  á  felici- 
tarle, y  queriendo,  además  de  manifestar  su  alegría,  hacer 
rabiar  \m  poco  al  Sr.  Visitador,  dispusieron  músicas  y  otros 
festejos,  para  celebrar  el  plausible  suceso. 

Un  incidente  inesperado  turbó  algún  tanto  aquel  regocijo. 
Esparcióse  la  noticia  de  que  piratas  ingleses  amenazaban  [>or 
Río  Tinto,  y  los  buenos  vecinos  de  la  Muy  Noble  y  Muy  Le^il 
Ciudad,  que  ignoraban,  en  su  mayor  parte,  dónde  estaba  Río 
Tinto,  imaginaron  que  los  malditos  herejes  andaban  ya  por  las 
goteras  de  la  población  y  notaban  'el  que  no  se  hiciesen  roga- 
tivas, para  que  los  librase  Dios  de  aquel  azote.  Tan  extrafios  á 
ios  sucesos  contemporáneos  como  á  la  geografía  del  país,  hubo 
algunos  que  aseguraron  que  había  vuelto  á  aparecer  el  pirata 
Drake,  muerto  hacía  ya  veintiséis  años !  Ello  es  cierto  que 
aquellas  noticias,  esparcidas  sin  saberse  cómo,  traían  alboro- 
tados á  los  buenos  republicanos,  como  se  decía  entonces  ha- 
blando de  la  gente  principal,  y  á  los  plebeyos,  que  temían  ya 
verse  obligados  á  abandonar  sus  tranquilas  ocupaciones,  para 
ir  á  guerrear  contra  el  inglés. 

Entretanto  el  capitán  Peraza  y  sus  seis  amigos,  Loaiza, 
Aguilar,  Mazariegos,  Valderrama,  Escobar  y  Revolorio^  que 
sabían  seguramente  lo  que  había  en  realidad  sobre  invasiones 
de  piratas,  no  hacían  el  menor  caso  de  aquellas  noticias,  y  se 
ocupaban  en  los  preparativos  de  la  nueva  aventura  que  habían 
combinado.  Intentaba  Don  Fernando  apoderarse  de  los  mos- 
quetes y  de  las  cajas  de  parque  que  había  visto  guardar  en  casa 
del  barbero,  y  de  paso,  castigar  al  viejo  picaro,  pues  de  seguro 
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tales  elementos  bélicos  no  estaban  ahí  con  buen  fin.  Aunque 
tarde,  el  capitán  llegó  á  conocer  la  perfidia  y  doblez  del  barbero, 
y  comprendió  que  estaba  vendido  á  los  intereses  del  Visitador. 
Juró,  pues,  Don  Fernando  que  aquel  malsín  se  la  había  de 
pagar  muy  bien  pagada  y  dispuso  meterle  en  el  cuerpo  un 
susto  que  le  durara  mientras  viviera.  Nada  dijo  á  su  padre  de 
aquel  plan,  seguro  de  que  procuraría  estorbarlo,  ya  que  el  mal 
éxito  de  la  intentona  contra  el  Visitador,  no  era  para  confiar 
en  ningún  proyecto  suyo. 

Reunidos  los  jóvenes  palaveras  cinco  días  después  de  haber 
llevado  Francisco  Molinos  las  armas  á  casa  del  maestro  Basilio, 
se  dispuso  dar  el  asalto  la  noche  siguiente,  estando  convocados 
ya  unos  pocos  artesanos  y  alguna  gente  de  la  ínfima  plebe, 
que  era  cuanto  habían  podido  reunir  Don  Fernando  y  sus 
amigos.  El  capitán  dijo  que  se  necesitaba  un  caballo  brioso  y 
espantadizo,  á  lo  que  contestó  Valderrama  : 

—  Yo  me  encargo  de  proporcionarlo.  Cabalmente  acaban  de 
traer  á  casa  un  magnífico  potro  negro,  que  se  llama  Lucifer, 
criollo  de  una  de  las  haciendas  de  mi  padre.  Soberbio  animal, 
amigos ;  pero  no  le  arriendo  las  ganancias  al  que  haya  de  subir 
en  él. 

—  No  hay  cuidado,  contestó  el  capitán  ;  pues  el  que  va  á  mon* 
tarlp,  irá  tan  seguro,  como  el  patrón  de  Guatemala  que  está  en 
el  escudo  de  la  ciudad.  Haz  que  lo  traiga  uno  de  tus  criados, 
ensillado  y  sin  freno. 

No  quiso  el  capitán  revelar  su  proyecto  por  completo  y  quedó 
resuelto  que  se  reunirían  á  las  once  y  media  de  la  noche  si- 
guiente, en  una  casa  deshabitada  del  barrio  de  Santa  Lucía, 
perteneciente  á  la  familia  de  Loaiza,  y  que  se  eligió  por  aquella 
circunstancia  y  por  su  proximidad  á  la  del  barbero. 

En  la  noche  y  á  la  hora  designada,  se  vieron  atravesar  las 
calles  grupos  de  dos  y  tres  enchamarrados  que  se  dirigían  hacia 
el  barrio  de  Santa  Lucía,  y  que  cuidaban  de  evitar  encontrarse 
con  las  rondas  que  cruzaban  en  todas  direcciones,  pues  con 
motivo  de  las  novedades  y  rumores  que  corrían,  la  autoridad 
había  juzgado  conveniente  tomar  todo  género  de  precauciones. 
Si  algún  vecino  pacífico  se  hubiese  desbandado  en  aquel  mo- 
mento por  la  calle  que  de  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  va  hacia 
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Sania  Lucía  y  en  las  encrucijadas  que  forman  las  que  están 
contig-uas  á  esta  ermita,  se  habría  asustado  al  advertir  que  es- 
taban apagadas  las  luces  de  los  farolillos  que  de  trecho  en 
trecho  pendían  delante  de  los  nichos  que  ocupaban  imágenes 
de  santos.  Por  la  diagonal  que  partiendo  de  la  calle  ancha  de 
Santa  Lucía,  va  á  desembocar  al  campo  y  forma  un  triángulo 
con  la  que  se  dirige  á  aquélla  y  la  que  va  hacia  San  José  el 
viejo,  según  puede  verse  en  el  mapa  antiguo  de  la  ciudad;  por 
esa  diagonal,  decimos,  avanzaba  un  grupo  de  ocho  ó  diez  em- 
bozados, uno  de  los  cuales  llevaba  del  diestro  un  caballo  negro, 
de  grande  y  hermosa  talla,  cuyas  pisadas  no  podían  oirse,  por 
no  estar  empedrado  el  pavimento  de  aquellas  calles,  situadas  al 
extremo  de  la  población. [Al  doblar  la  esquina  que  forma  el  vér- 
tice del  ángulo  que  hacen  la  calle  de  Santa  Lucía  y  la  de  San 
José,  los  encubiertos  se  encontraron  repentinamente  de  manos 
á  boca  con  otro  grupo,  compuesto  de  igual  número  de  personas, 
poco  más  ó  menos.  Pero  éstos,  aunque  caminaban  en  silencio 
y  con  cierta  precaución,  bien  daban  á  conocer  que  no  tenían  por 
qué  recatarse.  Llevaban  mosquetes  y  uno  de  ellos  tenía  en  la 
mano  una  linterna.  Aquellas  armas  y  esta  luz  probaban  que  los 
deJ  grupo  iban  de  ronda.  Era  así  en  efecto  ;  pues  el  que  la  man- 
daba se  adelantó  un  poco  á  los  suyos,  espada  en  mano,  y  diri- 
giéndose á  los  embozados,  que  debieron  de  parecerle  gente 
sospechosa,  dijo  : 

—  Ténganse  á  la  justicia  del  Rey  nuestro  Señor. 

La  contestación  de  los  encubiertos  á  aquellas  palabras,  pro- 
nunciadas con  voz  grave  y  hueca,  fué  un  coro  de  carcajadas. 

As€iz  mohíno  hubo  de  quedar  el  jefe  de  la  ronda,  á quien  con 
tal  desacato  se  contestaba ;  pero  por  un  motivo  ú  otro,  en  vez 
de  hacer  valer  su  autoridad,  se  quedó  como  pasmado  de  la  au- 
dacia de  los  que  así  parecían  desafiar  á  la  justicia  real,  cuyo 
nombre  él  había  invocado.  Tomó  la  linterna  de  manos  del  que 
la  llevaba  y  aproximándola  á  aquel  de  los  encubiertos  que  estaba 
más  inmediato,  quiso  ver  si  acertaba  con  quiénes  pudiesen  ser 
los  que  daban  muestras  de  tan  poco  comedidos.  Pero  no  bien 
hubo  levantado  el  farolillo,  saltó  hecho  mil  pedíizos,  de  un  vigo- 
roso puñetazo  que  le  dio  el  sujeto  á  quien  se  intentaba  recono- 
cer. Al  mismo  tiempo  exclamó  una  voz  estentórea  : 
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—  Encomendaos  á  Dios,  señor  Alguacil  Mayor,  que  aquí  las 
vais  apagar  todas.  ;  Á  ellos,  camaradas  I 

Dicho  esto,  los  encubiertos  desnudaron  las  espadas,  y  sin 
áeiv  tiempo  á  los  de  la  ronda  para  preparar  las  armas,  cayeron 
sobre  ellos,  con  tan  terrible  tunda  de  cintarazos,  que  los  algua- 
ciles [pues  tales  eran  los  que  componían  la  ronda,]  no  hallaron 
cosa  mejor  que  hacer,  que  ponerse  en  cobro,  dejando  tirados 
los  mosquetes.  Bien  habría  querido  hacer  lo  mismo  el  jefe  de 
la  patrulla ;  pero  no  le  fué  posible,  pues  menos  feliz  que  sus 
subordinados,  estaba  fuertemente  asido  de  una  muñeca  por  la 
mano  vigorosa  del  que  había  roto  la  linterna. 

—  Por  ahora,  dijo  riéndose,  sois  nuestro  prisionero,  señor 
Don  Jerónimo  Fernández  de  Utrilla,  Alguacil  Mayor  de  Corte, 
y  vais  á  quedar  sujeto  á  rescate. 

El  Alguacil  Mayor,  pues  en  efecto  era  él,  temblaba  de  pies 
á  cabeza,  encontrándose  cogido  como  con  una  tenaza  de  hierro 
por  Ja  férrea  mano  del  capitán  Peraza.  Los  amigos  de  éste 
se  ocupaban  en  recoger  las  armas  que  habían  dejado  los 
corchetes. 

—  Señor  capitán,  dijo  Don  Jerónimo,  balbuciente,  yo  no 
podía  imaginar  que  Vuesa  Merced  anduviese  á  estas  horas 
tan  desorillado.  Hay  novedades  ;  la  obligación  es  rondeu*,  y  yo 
cumplía  con  ella,  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y  como  encar- 
gado de  la  tranquilidad  pública. 

—  Ya  sabemos  todos,  replicó  Don  Fernando,  que  sois  muy 
exacto  en  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes.  Hace  algunas 
noches  disteis  buenas  pruebas  de  ello,  al  ejecutar  ciertas  pri- 
siones; pero  ahora  se  han  cambiado  los  frenos  y  vos  sois  el 
prisionero.  Adelante,  que  no  hay  tiempo  que  perder;  no  sea 
que  esos  belitres  vayan  á  dar  parte  de  su  derrota  y  alboroten 
el  cotarro. 

—  No  hay  cuidado  por  eso,  señor  capitán,  replicó  el  Algua- 
cil Mayor;  yo  conozco  demasiado  á  mi  gente;  todos  son  hom- 
bres muy  de  bien  y  de  muy  buen  corazón,  incapaces  de  ir  á 
malinformar  á  nadie.  Seguro  estoy  de  que  cada  cual  se  ha  ido 
á  su  casa,  sin  meterse  ya  en  más  solfas ;  pues  más  ganas  tenían 
de  dormir  que  de  andar  calles. 

—  Sea  como  fuere,  observó  Loaiza,  no  hay  que  exponernos 
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á  alg-ún  otro  encuentro  con  gentes  menos  precavidas  que  los 
de  la  ronda  del  Sr.  Alguacil  Mayor,  con  quienes  acaso  nos 
será  preciso  entrar  en  un  descomunal  combate,  que  podría 
trastornar  nuestros  planes.  Conque  dejemos  en  paz  á  este 
buen  señor  y  que  le  valga  el  susto  que  lleva  dentro  del  cuerpo. 

—  Muchas  gracias,  caballero,  dijo  Don  Jerónimo  ;  se  conoce 
que  sois  un  joven  de  juicio,  y  habéis  hablado  como  un  Papa. 

Diciendo  esto,  hacía  por  desasirse  de  la  mano  de  Don  Fer- 
nando; pero  éste  no  le  aflojó  el  puño,  y  exclamó : 

—  Poco  á  poco,  señor  mío;  ¿pues  qué,  así  como  quiera  se 
deja  ir  aun  cautivo  de  vuestra  categoría?  No,  ¡voto  á  tal! 
tengo  necesidad  de  vuestra  cooperación  y  vais  á  ayudarnos. 
Nos  habéis  venido  como  de  perlas.  Caminad  ;  y  cuenta  si  inten- 
táis escapar,  pues  os  rajo  el  cráneo  de  medio  á  medio. 

El  Alguacil  debió  ponerse  pálido  al  escuchar  aquella  ame- 
naza ;  pero  no  se  advirtió  esto,  porque  no  se  veían  las  caras 
unos  á  otros  ;  y  sin  replicar  ya  una  palabra,  temeroso  de  que  el 
capitán  lo  hiciese  como  lo  anunciaba,  se  dejó  llevar  sin  oponer 
la  menor  resistencia. 

—  Si  queréis  salvar  el  pellejo,  seo  guapo,  dijo  al  Alguacil 
el  joven  Revolorio,  es  menester  que  hagáis  cuanto  se  os 
mande. 

—  Con  tal  que  no  sea  contra  el  servicio  del  Rey  ó  contra 
bonos  mores,,.,  contestó  Don  Jerónimo ;  y  el  capitán  lo  inte- 
rrumpió, diciendo  : 

—  Contra  buenos  y  contra  malos  moros  y  contra  todos  los 
diablos  del  infierno,  si  es  preciso,  nos  vais  á  ayudar  esta 
noche. 

Al  decir  esto,  los  embozados,  que  así  disponían  del  pobre 
Alguacil  Mayor,  llegaban  á  la  esquina  donde  estaba  situada  la 
casa  del  maestro  Basilio  Molinos. 

—  Quedaos  aquí  con  Lucifer,  dijo  Don  Fernando,  mientras 
vamos  este  buen  hombre  y  yo  á  hacer  salir  al  zorro  de  su  ma- 
driguera. 

Paráronse  los  amigos  del  capitán  y  detúvose  el  que  conducía 
el  caballo,  mientras  aquél  y  el  Alguacil,  que  estaba  más  muerto 
que  vivo,  doblaron  la  esquina  y  se  acercaron  á  una  ventanilla 
con  reja  de  madera,  única  que  teníala  casa  de  Basilio. 
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—  Voy  á  despertarle,  dijo  Don  Fernando,  y  vos  le  llamaréis, 
diciéndole  que  Su  Señoría  el  Visitador  le  necesita  con  urgencia. 
Si  rehusa  salir,  amenazadle  con  la  cárcel,  con  la  horca,  con  lo 
que  quisiereis.  Una  vez  que  esté  en  la  calle,  ya  corre  por 
cuenta  nuestra. 

Don  Jecónimo  no  se  atrevió  á  replicar,  tal  era  el  pánico  que 
había  llegado  á  infundirle  el  capitán.  Acercóse  éste  á  la  reja  y 
dio  en  ella  con  el  puño  de  su  espada,  tres  ó  cuatro  golpes  que 
resonaron  en  el  interior  é  hicieron  despertar  al  barbero  no  poco 
sobresaltado. 

—  ¿  Quién  va?  gritó  Basilio. 

^^  Abrid  á  la  justicia  del  Rey,  contestó  el  Alguacil  Mayor, 
ahuecando  la  voz  como  lo  tenía  de  costumbre  siempre  que 
pronunciaba  aquellas  palabras  sacramentales,  ante  las  cuales 
se  inclinaba  toda  criatura,  en  los  dichosos  tiempos  en  que  pa- 
saron los  sucesos  que  vamos  refiriendo. 

—  ¿Qué  quiere  la  justicia  de  S.  M.,  gritó  el  barbero  desde 
el  fondo  de  su  cuarto,  de  este  su  humilde  servidor? 

—  Que  os  vengáis  inmediatamente  conmigo.  Os  llama  Su 
Señoría  el  Lie.  Don  Juan  de  Ibarra,  Visitador  y  Juez  de  resi- 
dencia del  Muy  Ilustre  señor  Presidente. 

—  ¡  Mal  rayo  parta  á  Su  Señoría !  murmuró  el  barbero, 
mientras  se  vestía  á  toda  prisa.  Á  fé  que  no  ha  de  llamarme 
para  nada  bueno  y  que  me  tenga  cuenta.  Pero  como  decía  la 
abuela  que  quien  sirve  no  es  libre,  y  yo  sirvo  ahora  en  cuerpo 
y  alma  al  señor  Visitador,  mientras  llega  el  tiempo  en  que 
él  me  sirva  á  mí,  fuerza  es  obedecer. 

Al  decir  esto,  Basilio  había  acabado  de  vestirse  y  abría  la 
puerta  que  daba  á  la  calle.  No  bien  hubo  asomado  la  cabeza, 
cuando  dos  manos  vigorosas  le  agarraron  el  cuello  y  tirándole 
hacia  fuera,  le  hicieron  salir  más  que  de  prisa.  Al  mismo 
tiempo  el  dueño  de  las  manos  dio  un  fuerte  y  agudo  silbido  y 
acudieron  seis  ú  ocho  embozados,  con  un  enorme  cuadrúpedo 
negro. 

—  Auxi....  gritó  el  barbero  ;  pero  las  dos  manos  no  le  dieron 
tiempo  para  concluir  la  palabra ;  pues  le  apretaron  de  tal  modo 
la  abertura  superior  de  la  laringe,  que  hicieron  imposible  el 
paso  del  aire  procedente  de  los  pulmones ;  circunstancia  indis- 
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pensable  para  que  aquel  animal  vertebrado  pudiese  producir 
ese  sonirlo  que  se  llama  voz.  En  sf'^'ijida  ima  mnrrlaza,  que  el 
capitán  llevaba  preparada  y  que  acomodó  en  la  boca  del  infeliz 
barbero,  hizo  lo  que  acababan  de  hacer  pro\i^ionalmentc  las 
mnnos  :  imposibilitarle  de  gritar.  Aproximaron  A  Lucifer^  que 
estnba  tmsillndo,  pero  sin  freno  ;  t*l  capitán  levantó  en  el  aire 
al  barbero  y  íe  plantó  encima.  El  endiablado  bruto,  al  sentir  el 
peso,  quiso  partir  á  aseape  ;  jiero  se  lo  estorbaron  dos  manos 
vigorosas  (pie  lo  sujetaban  por  medio  de  im  (ortoL  Atnron  al 
barbero  ú  la  silla  por  la  cintura  y  por  anibas  piernas,  y  una 
vez  que  estuvo  bien  aseg-urado,  desataron  el  nudo  corredizo  de 
la  mordaza,  soltaron  el  tortol  y  el  capitán  dio  á  Lucifer  en  el 
anea  un  vigoroso  cintarazo.  Be  oyó  nn  grito,  mejor  dieho  im 
alando  de  terror,  de  dí*sesperación,  de  angustia;  y  Lucifer, 
arrojando  fuego  por  los  ojos  y  espumarajos  por  la  boca,  se 
lanzó  como  si  camiuarn  por  los  aires.  Un  coro  de  alegres  car- 
cajadas, que  resonó  en  el  grupo  que  formaban  aquellos 
jóvenes  desalmados,  saludó  Ja  partida  del  barbero,  arrebatado 
por  Lucifer. 

Luego  que  caballo  y  caballero  se  hiüiieron  perdido  entre  las 
tinieblas,  el  capitán  Peraza  adelantó  hacia  la  esquina  y  dio  tres 
[filmadas  fuertes  y  sonoras,  cuyo  sonido  repitió  el  eco  en  las 
desiertas  y  sombrías  calles.  Inmediatamente  fueron  apare- 
ciendo, como  si  hubiesen  brotado  del  centro  déla  tierra,  varios 
enchamarradm,  que  se  dirigían  hacia  la  jjuerta  qne  Basilio 
dejara  abierta ♦  Reuniéronse  como  cincuenta  de  aquellos  indi- 
viduos; el  capitán  y  sus  amigos  entraron  en  casa  del  barbero, 
seguidos  de  la  turba,  y  habiendo  hecho  luz  con  avíos  que  al 
efecto  llevaba  Don  Fernando,  pudieron  verse  los  semblantes 
feroces  de  aquellos  miserables,  que  pertnní^cían  \m  su  mayor 
parte  á  la  hez  de  los  barrios  de  la  capital,  Híjlláhanso  en  la 
tienda  del  infeliz  Basiüo,  é  iban  y  venían  de  un  punto  á  oti-o, 
como  aves  de  rapiña,  barriendo  con  cuanto  encontraban.  El 
estuche  de  carey  y  nácar  con  sobrepuestos  de  plata,  la  bacía, 
los  peines,  las  toallas,  todo  desapareció  en  un  Instante,  mien- 
tras Don  Fernando  forzaba  la  puerta  que  comunicaba  la 
trastienda  con  el  interior  de  la  casa.  Luego  que  estuvo  abierta, 
el  capitán    llamó  á  los  rapaces,  que  no  teniendo  ya  do  qui^ 
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echar  mano,  se  lanzaron  en  el  cuarto  que  acababa  de  abrirse. 

—  Armaos,  hijos  míos,  dijo  el  capitán,  señalando  los  arca- 
buces, que  estaban  apilados  en  un  ángulo  de  la  habitación. 
Romped  esas  cajas  y  tomad. todo  el  parque  que  pudiereis. 

El  capitán  y  sus  compañeros  llevaban  instrumentos  á  propó- 
Bitn  ]>ara  romperlas  cajas  y  con  ellos  hicieron  saltar  las  tapas. 
Tomaron  todo  el  parque  y  pasaron  al  dormitorio,  á  ver  si 
híibía  ahí  algo  de  que  pudiesen  hacer  presa.  La  negra  desven- 
tura del  desgraciado  propietario  de  la  casa  hizo  que  uno  de 
ümlos  levantase  las  colchas  de  la  cama,  para  ver  si  había  de- 
bajo algún  rezago  que  poder  pescar,  é  introduciendo  la  mano, 
dio  con  el  arcón.  Tiró  con  fuerza  de  una  de  las  asas  y  sacó  la 
caja. 

—  Ksto  pesa  endiabladamente,  dijo  el  que  tiraba;  y  aquí 
debe  de  estar  encerrada  el  alma  del  tuerto. 

Aplicaron  los  instrumentos  á  la  cerradura,  que  saltó  á  poco 
en  pedazos ;  levantaron  la  tapa  y  se  precipitaron  á  examinar  el 
contenido.  Un  aullido  de  júbilo  partió  del  grupo  que  formaban 
los  gavilanes  que  rodeaban  el  cofre.  Habían  visto  relucir  el  oro 
y  la  plata.  Cayeron  sobre  el  tesoro  del  barbero  como  perros  de 
presíi,  y  en  término  de  diez  minutos,  había  desaparecido  hasta 
la  úllima  pieza  ;  tal  fué  el  ahinco  rabioso  con  que  saquearon  el 
arca- 
Don  Fernando  volvió  la  cara  hacia  otro  lado  con  disgusto  ;  y 
el  joven  Loaiza,  que  como  los  otros  caballeros  contemplaba 
con  f^ena  el  escamoteo,  dijo  al  capitán  : 

—  Esto  es  vergonzoso,  Fernando. 

—  Dices  bien,  contestó  el  capitán  ;  pero  ¿  quién  es  capaz  de 
evitar  que  esta  canalla  haga  de  las  suyas?  Nuestras  vidas 
mismas  correrían  un  grave  peligro,  si  intentáramos  estorbár- 
selo por  la  fuerza.  Así,  no  hay  más  que  dejarlos  y  que  el  bri- 
bón tiel  barbero  lo  sufra,  en  castigo  de  haberse  metido  á 
intrí¿;  ante  político,  en  vez  de  estar  afeitando,  sacando  muelas  y 
danílo  sangrías. 

Imposible  es  pintar  el  regocijo  de  aquellos  miserables,  algu- 
nos de  los  cuales  se  encontraban  con  más  dinero  del  que  habían 
víalo  junto  en  todos  los  días  de  su  vida.  Saltaban,  reían,  char- 
laban todos  á  un  tiempo  y  en  su  descompasada  alegría,  victo- 
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reaban   al  maestro  Basilio,  á  quien  acababan   de   arruinar. 

Mientras  tenía  lugar  aquella  escena,  el  Alguacil  Mayor,  que 
no  había  podido  escabullirse,  pues  Don  Fernando  tuvo  buen 
cuidado  de  cerrar  la  puerta  que  daba  á  la  calle,  estaba  lírítando 
de  miedo  en  un  rincón  del  dormitorio.  Aquel  terror  provenía  de 
que  el  pobre  Don  Jerónimo  había  conocido,  entre  los  diisca- 
niisados  que  andaban  portel  cuarto,  arcabuz  en  mano*  A  mas 
de  media  docena  á  quienes  él  hiciera  atar  á  la  picotn  y  asíotíir 
hasta  chorrear  la  sangre.  El  Alguacil  creyó  que,  á  ser  descü- 
bierto,  era  llegada  su  última  hora,  y  he  aquí  por  quó  siidnhn 
congojas  y  hacía  un  acto  de  contrición  formal.  Pero  por  gnm 
fortuna  suya,  la  turba  feroz  no  estaba  para  reparar  en  nada, 
tal  era  su  alegría;  y  merced  á  eso,  pudo  Don  Jerónimo  escapar 
sano  y  salvo  de  aquel  trance. 

Armados  y  pertrechados  ya  los  semibandidos  que  capitíineaím 
Don  Fernando,  y  no  teniendo  que  pillar  en  casa  del  ímrlier  o, 
como  no  hubiese  sido  á  la  vieja  doméstica  que  fingía  rlojinir  y 
no  oir  nada,  y  que  era  en  realidad  la  autora  de  la  ruina  de  su 
amo,  trataron  el  capitán  y  sus  amigos  de  hacer  salir  á  aqut^iLos 
bribones.  Trabajo  costó  que  guardasen  silencio, pues  elconlento 
no  les  permitía  tener  moderación.  Considerábanse  ya  hien  pa- 
gados de  cuanto  tuvieran  que  hacer  en  obsequio  del  Sr.  t  fijiiliin 
y  se  manifestaban  resueltos  á  habérselas  con  los  mismos  <]  i  ahí  os, 
si  era  necesario.  El  plan  de  Don  Fernando  era  ir  á  Hlnrar  la 
casa  del  Visitador,  que  custodiaba  una  guardia  y  ejecutar,  ¡Ka- 
medio  de  la  violencia,  lo  que  no  había  logrado  á  favor  de  Ja  as- 
tucia. Buscaba,  como  ya  lo  indicamos,  el  desquite  de  la  nesarla 
burla  de  la  captura  del  Alguacil  Mayor.  Pero  mientras  ilnm  (I 
saqueo  de  la  casa  del  barbero,  habían  ocurrido  en  la  iáuilari  su- 
cesos que  frustraron  otra  vez  los  planes  del  capitán. 

Aconteció  que  Lucifer,  estimulado  por  el  cintarazLi  r|ue  lo 
asestó  Don  Fernando,  sintiendo  que  un  jinete  oprimía  sus  lomos 
y  sin  freno  que  moderase  su  natural  impulso,  dio  á  roifVí-  jíor 
las  calles,  con  tal  ímpetu  y  brío,  como  si  tuviese  dealro  del 
cuerpo  el  mal  espíritu  con  cuyo  nombre  se  le  había  ]»aiitizadn. 
Arrebatado  por  aquel  demonio  enfermado  caballo,  el  iíarhrro, 
á  favor  de  la  débil  claridad  de  las  estrellas  que  tenía  l I  íiíui- 
zonte  con  una  luz  dudosa,  creía  ver  revolotear  con  es] saniosa 
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rapidez  las  casas,  las  torres  de  las  iglesias  y  las  copas  sombrías 
de  los  árboles  de  las  huertas ;  tal  era  el  vértigo  que  producía  en 
él  aquella  velocísima  carrera.  Lucifer  recorría  la  ciudad  en 
todas  direcciones,  haciendo  brotar  chispas  de  las  piedras  con  el 
choque  de  sus  herrados  cascos.  El  aire,  fuertemente  agitado, 
zumbaba  en  los  oídos  del  desventurado  barbero,  á  quien  acababa 
de  tretstornar  aquel  horrible  silbido.  Exhausto  de  fuerzas,  sin 
sentido  ya,  Basilio,  que  habría  caído,  á  no  haber  estado  tan  bien 
asegurado  en  la  montura,  inclinó  el  cuerpo  sobre  el  cuello  del 
caballo  y  lo  estrechó  con  un  abrazo  nervioso. 

Después  de  haber  corrido  varias  calles,  Lucifer  hubo  de  pasar 
delante  del  portal  del  cabildo,  donde  estaba  la  cárcel  de  ciudad. 
El  centinela  dio  el  ¿quién  vive?  y  como  no  recibiese  respuesta, 
viendo  aquel  bulto,  cuyo  aspecto  no  se  distinguía  muy  bien  en 
medio  de  las  tinieblas  y  oyendo  el  ruido  de  la  carrera,  preparó 
el  mosquete,  apuntó  é  hizo  fuego.  La  bala  pasó  silbando  sobre 
la  cabeza  del  caballo  ;  pero  sin  tocarlo.  Á  la  detonación,  alar- 
móse la  guardia  que  dormía ;  levantáronse  los  soldados,  toma- 
ron las  armas  y  acudieron  á  la  puerta  del  edificio.  El  centinela, 
cuyo  miedo  le  hacía  ver  lo  que  no  había,  dijo  que  un  monstruo 
negro,  una  especie  de  caballo  sin  jinete,  había  pasado  casi  ras- 
pándose con  él.  Aseguró  que  echaba  fuego  por  los  ojos  y  que 
sus  pies  brotaban  chispas.  Aquella  relación  y  el  susto  mortal 
que  se  pintaba  en  el  semblante  del  defensor  de  la  patria,  basta- 
ron para  que  el  pánico,  enfermedad  la  más  contagiosa  de  este 
mundo,  se  comunicase  á  los  demás  soldados,  que  no  encontraron 
otro  arbitrio  que  ir  á  tocar  á  rebato  con  la  campana  grande  del 
cabildo.  Pensarlo  y  hacerlo  fué  todo  uno  ;  y  un  momento  des- 
pués, el  vecindario  despertaba  alarmado,  oyendo  aquel  son 
pausado  y  pavoroso.  Comenzaban  á  entreabrirse  las  ventanas, 
y  las  gentes  se  preguntaban  unas  á  otras  qué  novedad  había. 
Nadie  acertaba  á  dar  razón,  hasta  que  ocurrió  á  uno  de  tantos 
soltar  la  palabra  Drake^  y  aquello  fué  suficiente  para  que  se 
comunicase  de  balcón  á  balcón  la  terrible,  la  aterradora  noticia 
de  que  el  pirata  inglés  estaba  en  la  ciudad. 

Entretanto  Lucifer  seguía  corriendo  y  los  vecinos  que  lo 
veían  pasar  como  una  exhalación,  temblaban  y  cerraban  sus 
ventanas,  jurando  que  si  aquel  no  era  Drake,  era  el  diablo, 
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ó  alguna  óosa  peor.  La  campana  del  cabildo  no  cesaba  de  ha- 
nerse  oir  :  [a  guardiíi  riel  real  Palacio  se  puso  en  armas; 
la  de  la  casa  del  Visitador  íiizo  otro  tanto,  y  unos  pocos  vecinos 
animosos  que  se  lanzaron  a  la  eaJJe,  se  preguntaban  unos  á 
otros  lo  que  aquello  era,  y  nadie  acertaba  á  responder  más 
L|ue  Drake. 

Lucifer  hubo  de  cansarse  al  iVn.  La  carrera  se  convirtió  eo 
trote  y  por  último,  como  acertase  á  pasar  por  la  casa  de  Don 
Diego'  de  Valderrama,  su  dueño,  que  estaba  abierta,  pues  en 
aquel  momento  salía  el  caballero  para  indag-ar  las  novedades, 
el  caballo,  guiado  por  el  olfato,  entró  de  rondón  y  no  paró 
hasta  la  cabsdleriza,  donde  con  todo  y  jinete  se  echó  al  suelo, 
tal  iba  ya  de  fatigado 

Aquella  alarma  evitó  que  el  capitán  Peraza  v  sus  amigos 
completasen  su  segunda  calaverada.  Cuando  salieron  de  cusa 
del  barbero  para  ir  á  atacar  la  guardia  del  Visitador,  la  ciudad 
estaba  ya  alarmada,  por  cuenta  de  Lucifer;  la  campana  del 
Ayuntamiento  tocaba  á  rebato  y  la  escolta  que  custodiaba  al 
Juez  de  residencia  había  sido  reforzada  con  cincuenta  arcabu- 
ceros y  veinticinco  dragones.  Don  Fernando  echó  un  tremendo 
voto  a  tantos,  al  ver  que  no  le  era  posible  consumar  su  locura. 
El  primer  individuo  á  quien  encontró  le  informó  de  que  corría 
la  voz  de  que  el  inglés  Drake  estaba  en  la  ciudad  y  que  se  le 
había  visto  correr  las  calles  de  estampida  en  un  enorme  animal 
negro,  cuyos  cascos  despedían  chispas. 

—  ¿Á  que  es  el  barbero  el  que  han  visto  estos  mentecatos, 
dijo  el  capitán  luego  que  se  alejó  el  noticioso,  y  á  ése  han 
tomado  en  su  miedo  por  el  pirata,  muerto  hace  qué  sé  yo 
cuántos  años? 

—  Es  muy  probable,  contestó  uno  de  los  jóvenes;  y  si  es 
así,  nosotros  mismos  hemos  echado  á  perder  la  obra. 

—  Pero  tenemos  ya  unos  cien  mosquetes,  replico  Peraza ; 
parque  y  gente  resuelta  á  todo. 

Luego  dirigiéndose  á  los  del  pueblo,  que  se  habían  quedado 
un  poco  atrás,  mientras  él  hablaba  con  el  vecino,  los  despidió, 
diciendo  que  podían  retirarse,  debiendo  estar  prontos  al  pri- 
mer llamamiento.  Obedecieron  aquéllos,  ofreciendo  estar 
siempre  listos  para  cuando  se  les  necesitase,  pues  la  presa  de 
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aquella  noche  los  había  engolosinado  y  soñaban  ya  con  más 
pingües  ganancias  en  las  casas  de  los  ricos.  Despidió  también 
el  capitán  al  Alguacil  Mayor,  jurándole  que  si  salía  de  su  boca 
una  sola  palabra  sobre  los  sucesos  de  aquella  noche,  le  haría 
atar,  no  á  un  caballo,  como  al  barbero,  sino  en  cuatro  potros, 
p6u»a  que  no  pudiera  contar  el  cuento.  Don  Jerónimo  contestó 
que  desde  aquel  momento  se  le  olvidaba  por  completo  cuanto 
había  sucedido,  y  se  meirchó  á  su  casa. 

El  maestro  Basilio  Molinos,  á  quien  encontraron  los  criados 
de  Valderrama  atado  sobre  Lucifer,  sin  acertar  á  explicarse 
aquel  extraño  caso,  estaba  aún  desfallecido,  y  con  el  ojo  ce- 
rrado. Desatáronle  y  habiéndole  preguntado  qué  diablos  hacía 
ahí,  contestó  con  voz  hueca  : 

—  En  dos  horas  he  venido  desde  Jerusalén,  caminando  por 
los  aires.  ¡  Ay!  el  monstruo  negro  con  alas  me  ha  traído  dema- 
siado de  prisa  y  me  ha  convertido  en  un  costal  de  huesos. 

Los  criados  se  veían  unos  á  otros  espantados  y  juzgaron  que 
el  barbero  estaba  ó  loco,  ó  espiritado.  Lo  que  el  desventurado 
tenía  en  realidad  era  una  fuerte  calentura,  que  le  hacía  delirar. 
Levantáronle  en  peso  y  le  llevaron  á  su  casa,  cuyo  completo 
saqueo  no  estaba  el  pobre  en  aptitud  de  advertir.  La  Sra.  Brí- 
gida, que  estaba  ya  en  pie  ,'un  poco  asustada  del  estrago  cau- 
sado por  los  nocturnos  visitantes,  al  ver  entrar  á  Basilio  en  tan 
lamentable  situación,  comenzó  á  dar  gritos,  á  mesarse  los  cabe- 
llos, á  blasfemar  y  á  decir  que  daría  un  ojo  de  la  cara  por 
saber  quién  era  el  hereje  que  había  puesto  de  aquel  modo  á  su 
buen  amo.  Las  vecinas  habían  acudido  en  masa  al  rumor  de  las 
extrañas  novedades  ocurridas  en  casa  del  maestro  Molinos,  y 
una  de  tantas  se  acercó  á  la  desconsolada  dueña  y  le  dijo  al  oído : 

—  Calle  por  Dios,  comadre,  y  procure  que  se  eche  tierra  á 
todo  esto.  Ya  se  susurra  que  vuestro  amo  tiene  pacto  con  el 
malo  y  hay  quien  jura  que  le  ha  visto  atravesar  los  aires  la 
noche  pasada,  montado  en  un  gran  elefante  más  negro  que  mi 
mantilla  y  que  echaba  chispas  por  todo  el  cuerpo,  como  diablo 
de  rezado. 

La  Sra.  Brígida  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  se  santiguó 
dos  ó  tres  veces  y  yendo  á  arrodillarse  en  un  rincón  del  cuarto, 
se  puso  á  rezar,  en  un  latín  de  cocina,  las  letanías  de  los  Santos. 
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Las  pildoras  del  alquimista,  la  desesperación  de 
Basilio  y  los  celos  de  Francisco. 


Siete  días  hacía  ya  que  el  maestro  Basilio  Molinos  luchaba 
con  la  fiebre.  La  muerte  disputaba  su  presa  á  la  ciencia,  que, 
dándose  por  vencida,  acababa  de  abandonar  el  enfermo  al 
brazo  secular  de  los  empíricos. 

Tendido  en  su  lecho,  con  la  cara  hacia  arriba,  pálido,  consu- 
mido, el  infeliz  no  daba  otras  señales  de  vida  que  el  aliento 
penoso  y  ag-itado  que  se  escapaba  de  su  pecho,  uno  que  otro 
movimiento  convulsivo  que  hacía  con  las  manos,  como  si  qui- 
siese defenderse  de  alguno  y  las  palabras  incoherentes  que 
pronunciaba  en  medio  del  delirio. 

Es  de  noche.  Un  candil  alumbra  la  habitación,  con  esa  luz 
dudosa  y  moribunda  que  es  la  imagen  más  exacta  de  una 
existencia  que  se  va  extinguiendo.  El  ajuar  del  cuarto  es  mi- 
serable, como  corresponde  al  carácter  é  incHnaciones  del  dueño, 
que  había  tenido  siempre  especial  estudio  en  pasar  por  pobre. 
Las  paredes  están  desnudas  y  hace  mucho  tiempo  que  no  se 
blanquean.  La  cama,  una  mesa  pequeña  y  coja  y  un  taburete, 
todo  de  cedro  sin  pintar,  constituyen  los  muebles;  pues  el 
barbero  había  reservado  su  lujo  para  la  tienda,  donde  recibía 
á  los  parroquianos  y  para  la  trastienda,  que  era,  como  ya 
hemos  dicho,  su  salón  de  tertulia. 

Sentada  en  el  taburete  é  inclinada  un  tanto  sobre  la  cama  del 
enfermo,  está  una  mujer,  que  en  su  actitud  y  en  su  mirada 
inquieta  muestra  que  un  interés  noble  y  tierno  y  no  el  de  la 
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retribución  pecuniaria,  es  el  que  le  hace  prodig-ar  al  barbero 
aquellos  solícitos  cuidados.  Es  Genoveva  Molinos,  la  supuesta 
hija  de  Andrés,  que  no  se  ha  separado  del  lado  de  su  tío  ni  de 
día  ni  de  noche,  con  esa  energ-ía  física  y  moral  que  la  Provi- 
dencia ha  querido  conceder  solamente  ala  debilidad  de  la  mu- 
jer. La  joven  sabe  que  el  enfermo  está  desahuciado  por  los 
médicos  que  le  han  asistido,  y  no  tiene  ya  esperanza  sino  en 
Dios  y  en  cierto  específico  que  ha  ofrecido  llevar  esa  noche  á 
las  doce  el  Dr.  Correa,  que  ha  mandado  se  teng-a  prevenido 
uü  poco  de  vino  blanco  en  un  vaso  de  plata. 

há  vieja  criada  del  barbero  había  caído  rendida  de  fatiga. 
Genoveva,  que  no  quería  separarse  del  lado  de  su  tío,  y  que  no 
teniu  un  ánimo  medroso,  hizo  que  quedara  abierta  la  puerta 
que  daba  á  la  calle,  áfin  de  que  pudiera  entrar  el  Doctor,  sin  que 
ella  tuviese  necesidad  de  ir  á  abrir.  Con  incesante  afán  contó 
una  Iras  otra  las  horas,  aguardando  aquélla  en  que  debía 
llegnr  el  célebre  médico.  Llamado  cuando  los  demás  no  díüban 
ya  ni  la  más  remota  esperanza,  el  Dr.  Correa  había  contestado 
que  si  el  enfermo  vivía  á  las  doce  de  la  noche,  respondía  de 
su  vida.  Esa  seguridad  alentaba  á  la  joven  y  la  hacía  aguardar 
con  afán  la  llegada  del  Doctor. 

Acababan  de  dar  las  once  y  media.  Genoveva  advirtió  que 
el  semblante  del  enfermo  tomaba  una  expresión  extraña,  que 
no  había  presentado  hasta  entonces.  Ocupada  en  observarle, 
Genoveva,  que  oyó  pasos  dentro  del  aposento  mismo,  no 
volvió  la  cabeza,  y  dijo  : 

—  Bienvenido  seáis,  señor  Doctor,  y  gracias  á  Dios  que  os 
habéis  anticipado  á  la  hora  señalada.  Daos  prisa,  pues  temo 
que  mi  pobre  tío  se  muere. 

Kl  que  acababa  de  entrar,  embozado  hasta  los  ojos,  no  cen- 
íes Lu  y  se  detuvo  á  contemplar  aquella  escena.  La  joven, 
viendo  que  no  respondía  ni  se  acercaba  el  que  ella  tomaba  por 
i}[  médico,  volvió  la  cara  y  se  estremeció,  al  ver,  á  la  moribunda 
luz  del  candil  que  débilmente  iluminaba  el  cuarto,  aquella  apa- 
rición. El  recién  llegado  avanzó  hacia  la  cama  del  enfermo, 
se  quitó  el  sombrero  y  dejando  caer  el  embozo,  dejó  ver  el 
rostro  del  Visitador. 

—  ¿Tan  malo  está  realmente  vuestro  tío  ?  dijo  en  tono  bon- 
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dadoso,  fijando  su  mirada,  profundamente  investigadora,  en 
el  semblante  de  Basilio. 

Con  voz  balbuciente  contestó  Genoveva  : 

—  Perdonad,  señor,  mi  turbación.  Estaba  yo  tan  ajensí  <1íj 
veros  aquí,  que  vuestra  presencia  en  este  sitio  y  á  esta  hora  inu 
ha  sorprendido  en  gran  manera. 

—  Me  han  llegado,  contestó  Don  Juan,  rumores  extí^anos 
acerca  de  la  enfermedad  de  vuestro  tío  y  de  su  origen.  Con- 
fiésoos  que  he  dudado  que  estuviese  tan  malo  como  se  deciti  y 
he  querido  venir  á  convencerme  por  mis  propios  ojos. 

Genoveva,  un  tanto  recobrada  ya  por  el  tono  tranquil<>  y 
bondadoso  de  Don  Juan  y  fascinada  por  la  mirada  de  ac|in.'l 
hombre,  que  ejercía  sobre  ella  irresistible  influencia,  fue:!  vol- 
viendo gradualmente  del  estupor  que  le  causara  la  aparirinn 
inesperada  del  Visitador,  á  quien  no  había  vuelto  á  ver  desde 
la  noche  en  que  le  hizo  en  la  alameda  del  Calvario  la  confesi^^íI 
de  su  amor. 

—  ¡Ah  señor!  exclamó  la  joven ;  no  hay  exageración  en  lo 
que  os  han  dicho.  Siete  días  hace  que  mi  pobre  tío  lucha  com 
la  fiebre,  y  ya  mi  única  esperanza  está  en  Aquél  que  tiene  eii 
su  mano  la  vida  de  la  criatura,  y  en  una  medicina  que  vu  a 
administrarle  ahora  mismo  el  sabio  Dr.  Correa. 

Don  Juan  se  estremeció  á  su  vez  al  escuchar  aquel  nomln  e. 
Pero  la  impresión  que  experimentó  fué  rápida  como  el  relám- 
pago, y  su  fisonomía  volvió  á  recobrar  su  aparente  tranquilidu'i 
habitual. 

—  ¿Ese  médico  es  el  que  asiste  al  enfermo?  preguntó  el 
Visitador. 

—  No,  señor,  respondió  la  joven;  ha  sido  llamado,  cuamlu 
los  de  la  ciudad  han  dicho  que  no  podían  salvarle.  Ha  ofrerídfk 
venir  esta  noche  á  las  doce  y  aplicarle  un  remedio  que  asc^ziMji 
le  devolverá  la  salud.  Cuando  vos  entrasteis,  creí  que  hiv^r  el 
el  que  llegaba. 

En  aquel  momento  el  enfermo  dijo  (;on  voz  sorda  y  hurru  : 

—  i  Ayl  dejadme  señor  Alguacil  Mayor;  decidle  al  ^lñim^ 
Visitador  que  me  perdone  si  no  acudo  ú  su  llamamiento  ;  j^- in 
el  caballo  negro,  el  cabnllo  negro  me  ha  convidado  á  dar  lmi 
paseo  por  las  nubes  y  tengo  que  acompañarle. 
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—  Delira,  dijo  Don  Juan. 

—  Sí,  señor,  contestó  Genoveva  ;  así  ha  sido  durante  toda  la 
enfermedad.  Os  ha  nombrado  con  frecuencia ;  más  aun  ai  señor 
.Vlguacil  Mayor;  pero  lo  que  parece  atormentarle  principal- 
mente, es  la  idea  de  un  monstruo  negro,  que  sin  duda  le  íing-e 
su  imaginación,  y  que  dice  le  arrebata  por  los  aires. 

—  ¿Y  no  ha  nombrado  a  algunas  otras  personas,  además  del 
Alguacil  Mayor  y  yo  ? 

—  Á  nadie  más.  Ha  hablado  de  enmascarados,  de  fantasmas, 
de  la  campana  grande  de  cabildo ;  dice  frecuentemente  que  la 
ciudad  da  vueltas  al  derredor  de  su  cabeza ;  se  queja  de  que 
le  ciñen  los  muslos  argollas  de  hierro;  en  fin,  señor,  locuras, 
delirios  que  me  oprimen  el  corazón  y  me  hacen  llorar  de 
lástima. 

—  Tenéis,  razón,  Genoveva,  contestó  Don  Juan;  vuestra 
alma  sensible  y  tierna  sufre  con  los  padecimientos  de  ese  infeliz 
anciano;  y  sin  embargo,  yo  cambiaría  mi  suerte  por  la  suya, 
cuando  veo  el  interés  y  el  afecto  que  os  inspira. 

Pronunció  el  Visitadoi*  aquellas  palabras  con  un  acento  al 
parecer  tan  conmovido,  que  Genoveva  se  puso  encendida  al 
escucharlas.  La  alegría  rebosó  en  su  semblante  y  casi  ohidó 
al  enfermo,  tan  intenso  fué  el  gozo  que  le  hizo  experimentar 
aquel  amor  tan  sencillamente  expresado.  Cuando  se  ama  ver- 
daderamente, no  son  las  frases  estudiadas,  no  son  las  exagera- 
ciones del  sentimiento  las  que  suelen  llegar  al  alma.  Una  palabra 
significativa  que  se  ha  escapado  sin  intención,  una  mirada  sor- 
prendida al  acaso,  un  movimiento  cualquiera  pueden  expresar 
más  amor  que  los  discursos  más  elocuentes.  Genoveva  creyó 
encontrar  verdad  en  las  palabras  de  Don  Juan;  el  vértigo  se 
apoderó  de  su  cabeza  y  la  pasión  voreiz,  que  estaba  sofrenada 
pero  no  vencida,  estalló  con  inaudita  violencia  en  aquel  pobre 
corazón. 

—  ¿Conque  me  amáis  todavía,  señor?  exclamó  la  noble  y 
ardiente  hija  de  Jirón  Manuel.  ¿  Es  cierto  que  no  habéis  olvi- 
dado, en  medio  de  los  graves  negocios  que  os  ocupan,  á  la 
infeliz  de  quien  os  separa  una  distancia  que  nada  puede  salvar? 

—  ¿Si  os  amo,  Genoveva?  contestó  el  imj)lacable  y  pérüdo 
Don  Juan.  ¿Si  os  amo^  decís?  ¿Cómo  jíodría  no  amaros,  si  sois 
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un  áng-el  de  bondad  ?  i  La  distancia  que  nos  separa!  ¿Y  quién 
os  ha  dicho,  alma  mía,  que  esa  distancia  no  puede  desapare- 
cer, si  es  mi  voluntad  que  desaparezca? 

—  ¡Ah!  exclamó  Genoveva,  cubriéndose  el  rostro  con 
ambas  manos.  ¡  Ah!...  Jamás,  jamás  pude  abrigar  ese  pensa- 
miento osado.  No,  señor,  eso  no  puede  ni  debe  ser.  Os  he  amado 
sin  esperanza;  dejadme  que  os  ame  siempre  así. 

—  Pero  entonces,  dijo  el  Visitador  con  una  triste  y  dulce 
sonrisa,  entonces,  ¿cuál  es  vuestra  idea  al  entregarme  vuestro 
corazón? 

—  ¡Mi  idea,  señor!  ¿Tengo  yo  alguna  acaso?  Os  amo,... 
porque  os  amo  y  porque  es  imposible  no  amaros.  Sé  que  ])ar- 
tiréis  de  aquí ;  que  no  volveréis  á  acordaros  de  mí  jamás  ;  y  sin 
embargo,  vos,  señor,  llenaréis  siempre  mi  alma,  vos  seréi&iel 
aliento  de  mi  vida. 

—  ¿  Y  si  yo  os  digo  que  mi  intención  es  que  seáis  mi  esposa  ? 

—  Rehusaría  ese  honor,  porque. ...  yo  os  humillaría  á  los  ojos 
del  mundo.  Dejadme,  señor,  que  os  ame  sin  esperanza,  os  lo 
repito ;  ya  que  en  esto  veréis  una  prueba  evidente  del  desinte- 
rés y  de  la  abnegación  de  mi  amor. 

En  aquel  momento  la  campana  sonora  del  reloj  de  la  Com- 
l)añía  dio  las  doce.  Púsose  en  pie  el  Visitador  y  con  aire  sombrío 
dijo  : 

—  Es  la  hora  en  que  debe  venir  ese  hombre.  Genoveva,  vos 
me  amáis  y  yo  os  amo.  No  debo,  pues,  ocultaros  nada.  Sabed 
que  mi  vida  ha  estado  hace  algunos  días  en  grave  peligro  en  el 
taller  de  vuestro  padre  y  que  me  ha  salvado  únicamente  la 
influencia  que  vuestro  hermano  ejerce  sobre  las  gentes  de! 
pueblo. 

—  ;  Ah !  Francisco  !  exclamó  Genoveva,  ;  alma  generosa  1  Lo 
que  decís,  señor,  da  á  mi  hermano  un  nuevo  título  á  mi  afecto, 

—  Pero  Francisco  no  estará  siempre  á  mi  lado,  para  resguar- 
darme de  una  turba  feroz  á  quien  otros  azuzan.  Se  conspira 
contra  mi  autoridad  y  se  atenta  contra  mi  vida. 

La  joven  se  puso  pálida  al  oir  lo  que  decía  Donjuán. 

—  ¿Y  quién,  preguntó  con  inquietud,  quién  es  capas;  de 
odiaros  á  vos,  señor? 

—  Aquellos  á  cuyas  bastardas  ambiciones  he  venido  á  poner 
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freno.  Jirón  Manuel  es  mi  enemigo  y  no  lo  es  menos  el  capitán 
Peraza.  Esos  dos  caballeros  son  los  jefes  de  los  descontentos. 
Si  queréis  que  mi  existencia  deje  de  estar  continuamente  ame- 
nazada, observad  lo  que  se  trama  en  casa  de  Jirón  y  avisádmelo 
oportunamente. 

Oyéronse  pasos  en  el  corredorcillo  que  conducía  á  la  puerta 
de  la  calle.  Don  Juan  calculó  que  sería  el  Doctor  el  que  llegaba; 
besó  con  ternura  la  mano  de  Genoveva  y  salió,  cuidando  de 
ocultarse  perfectamente  bajo  el  embozo.  Encontróse  al  salir 
con  otro  embozado,  á  quien  conoció  por  la  estatura  y  por  el 
aire  del  cuerpo.  Imposible  era  ya  abrigar  la  más  ligera  duda: 
aquel  hombre  era  Enrique  Grantzius.  Don  Juan  sintió  un  estre- 
mecimiento nervioso  en  todo  su  cuerpo,  al  pasar  junto  áél. 
Se  dirigió  á  su  casa  lentamente,  meditando  en  lo  que  acababa 
de  hablar  con  Genoveva  y  en  las  palabras  escapadas  al  barbero 
en  el  delirio. 

El  Visitador  sabía  que  el  origen  de  la  alarma  ocurrida  en  la 
ciudad  pocas  noches  antes,  había  sido  un  hombre  que  recorría 
las  calles  montado  en  un  caballo  negro  y  que  no  contestaba 
al  quien  vive  de  los  centinelas.  No  faltó  quien  creyera  reconocer 
en  el  atrevido  jinete  al  maestro  Basilio  Molinos,  en  el  momento 
en  que,  ya  á  la  madrugada,  se  metió  Lucifer  en  la  casa  de  su 
dueño.  Diéronse  aquellos  informes  al  Visitador,  agregando  que 
el  barbero  se  hallaba  postrado  en  la  cama,  gravemente  enfermo, 
en  consecuencia,  sin  duda,  de  aquella  inexplicable  excursión 
nocturna.  Como  era  natural,  todo  aquello  llamó  vivamente  la 
atención  de  Don  Juan,  que  se  propuso  esclarecer  aquel  misterio. 
Con  ese  objeto  fué  á  casa  del  barbero,  de  cuya  grave  enferme- 
dad se  convenció  por  sus  propios  ojos.  Lo  que  Basilio  decía  en 
el  delirio  acerca  del  monstruo  negro  que  le  arrebataba  por  los 
aires,  acabó  de  persuadirle  de  que  él  era  el  hombre  del  caballo ; 
y  la  frecuencia  con  que,  según  Genoveva,  nombraba  al  Alguacil 
Mayor,  le  hizo  sospechar  que  anduviese  éste  mezclado  de  un 
modo  ó  de  otro  en  tan  extraña  aventura.  Con  aquellos  datos, 
Don  Juan  se  propuso  averiguar  la  verdad,  vaüéndose  de  los 
medios  que  le  proporcionaba  su  autoridad  y  astucia  sobre  el 
débil  y  poco  avisado  Don  Jerónimo. 

Entretanto  el  Dr.  Sánchez  Correa,  ó  sea  Enrique  Grantzius 
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había  entrado  en  el  cuarto  del  barbero  y  le  tomaba  el  pulso. 

—  Me  habéis  llamado  muy  á  tiempo,  dijo  á  Genoveva.  Un 
cuarto  de  hora  podría  tener  de  vida  este  hombre.  Traed  inme- 
diatamente el  vaso  de  plata  con  vino  blanco  que  recomendé  se 
tuviese  preparado. 

Genoveva  fué  á  traer  lo  que  se  le  pedía,  y  el  Doctor,  iue^o 
que  estuvo  solo,  se  acercó  á  la  mesa  donde  ardía  el  candil,  sacü 
de  su  faltriquera  una  cajita  de  oro  y  un  libro  pequeño  muy 
viejo  y  maltratado. 

Nos  será  permitido,  valiéndonos  de  la  facultad  concedió  Jn  A 
todo  narrador,  acercarnos  al  Dr.  Correa  y  leer,  por  detrás  lív 
su  hombro,  el  libro  que  acaba  de  abrir.  Es  el  Opúsculo  de  la 
filosofía  natural  de  los  tttetales,  de  Dionisio  Zachaire;  y  In  ¡m- 
gina,  aquella  en  que  se  describe  la  manera  de  aplicar  la  uhra 
divina  á  los  cuerpos  humanos  para  cúratelos  de  las  enferme- 
dades, 

«  Para  usar,  dice,  de  nuestro  gran  rey  con  el  objeto  de  wi-o- 
brar  la  salud,  tómese  el  peso  de  un  grano  y  disuélvase  en  un 
vaso  de  plata  que  contenga  vino  blanco  puro,  con  lo  rual 
tomará  un  color  de  limón.  Dése  á  beber  al  enfermo  un  jioro 
después  de  media  noche,  y  se  curará  en  un  día,  si  la  enlV'!- 
medad  no  es  más  que  de  un  mes;  si  es  de  un  año,  se  cururji 
en  doce  días,  y  si  de  mucho  tiempo,  en  un  mes ;  repitiendo  ¡n 
operación  todas  las  noches.  » 

El  alquimista  cerró  el  libro  y  lo  volvió  á  guardar  con  cuitlniJü 
en  su  bolsillo.  Al  mismo  tiempo  decía  en  voz  baja  : 

—  Voy  á  experimentarlo  por  mí  mismo.  Si  este  hombre, 
desahuciado  por  mis  compañeros,  y  de  cuya  enfermedad  put-dií 
hacerse  el  más  fatal  pronóstico,  recobra  la  salud,  es  se^j-uro 
que  he  acertado  con  el  secreto  de  la  preparación.  Entonces, 
yo  podré  hacer  vivir  á  un  hombre,  no  cuatrocientos  años,  cdiho 
vivió  el  veneciano  Federico  Gualdo  ;  no  mil,  como  ArtephiuB, 
predecesores  míos  en  la  ciencia,  sino  hasta  el  día  del  juicio 
fmal,  como  se  alababa,  (aunque  sjn  razón)  de  poder  hacer  lo, 
Salomón  Trismosin. 

La  joven  sobrina  del  barbero  entró,  llevando  el  vaso  de  plrilu 
con  vino  blanco,  y  lo  entregó  al  Doctor.  Sacó  éste  de  la  eajilM 
una  pildorita,  y  con  gran  misterio  la  puso  dentro  del  vino,  que 
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tomó  efectiv^amente  el  color  de  limonada  que  indicaba  la 
famosa  receta  del  autor  cuyo  libro  acababa  de  consultar  por  la 
centésima  voz  el  alquimista.  Su  alegría  fué  extraordinaria 
cuando  advirtió  aquel  resultado,  que  era,  á  su  juicio,  prenda 
eeg-ura  del  acierto  con  que  había  procedido  al  preparar  la  obra 
divina.  Acercóse  al  barbero,  en  cuyo  semblante  se  advertían 
ya  las  señales  de  la  agonía.  Hízole  tragase  unas  cuantas  gotas 
de  aquel  líquido  y  se  sentó  en  el  taburete,  á  la  cabecera  del 
enfermo,  con  la  mirada  fija  en  éste,  á  fin  de  poder  observar 
Jos  efectos  de  la  medicina.  Genoveva,  hincada  de  rodillas  en  el 
guelo  y  con  el  cuerpo  inclinado  sobre  la  cama,  no  separaba  los 
ojos  del  rostro  de  su  tío. 

Pasó  así  un  cuarto  de  hora,  al  cabo  del  cual,  el  barbero 
exhaló  un  profundo  suspiro,  abrió  el  ojo  y  echando  en  derre- 
dor una  mirada  inquieta  y  vaga,  dijo  con  voz  débil  y  apenas 
perceptible  : 

—  ¿  Dónde  estoy?  Todo  no  ha  sido,  pues,  más  que  un  sueño 
horroroso. 

Genoveva  iba  á  contestar  á  su  tío,  pero  el  Doctor  le  hizo 
seña  de  que  callase. 

—  El  caballo  negro,  prosiguió  el  barbero,  la  bala  que  silbó 
sobre  mi  cabeza  y  aquel  horroroso  paseo,  todo  fué  un  sueño ; 
sí,  un  sueño  espantoso. 

Dicho  esto,  el  barbero  se  sonrió,  volvió  á  cerrar  el  ojo  y  cayó 
en  un  verdadero  sueño,  natural  y  tranquilo,  no  el  agitado  le- 
targo de  la  fiebre.  Acercóse  el  Doctor,  tomóle  el  pulso  tem- 
blando de  emoción,  y  exclamó  ; 

—  /  Eurekal  ¡  Eureka  !  \  La  obra  divina  ha  hecho  su  efecto  I 
I  Este  hombre  se  ha  salvado  ! 

—  ¡Salvado I  repitió  con  júbilo  Genoveva;  ¿  estáis  se- 
guro ? 

—  Tan  seguro,  como  de  que  la  ciencia  no  puede  mentir. 
¡Oh  !  añadió  el  alquimista  entusiasmándose  :  ahora  que  venga 
la  muerte ;  yo  la  desafío  y  la  aguardo,  armado  con  el  soberano 
específico  para  todas  las  enfermedades. 

Sacó  la  cajita  de  oro  que  contenía  otras  dos  ó  tres  de  las  fa- 
mosas pildoras  y  la  besó  como  si  fuese  una  reliquia.  Hizo  otro 
tanto  con  el  libro  viejo  y  sucio  de  Dionisio  Zaiíhaire  y  contempló 
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durante  un  rato,  como  en  éxtasis,  el  misterioso  licor  que  con- 
tenía el  vaso  de  plata. 

—  I  Oh  Dionisio,  Dionisio !  exclamó  el  Doctor,  ¡  he  aquí  tu  obra 
perfeccionada!  Gomo  tú,  yo  vi  hace  dos  noches  apenas,  apare- 
cer en  el  alambique  los  tres  colores^  señal  evidente  de  que  la 
gTande  obra  hermética  estaba  consumada.  Yo  pienso  hacer 
mejor  uso  que  tú  del  favor  del  cielo,  y  evitaré  así  el  ñn  desas- 
troso que  a  ti  te  proporcionó  el  gran  descubrimiento. 

Genoveva  casi  no  atendía  á  las  exclamaciones  del  Doctor,  ocu- 
pada en  dar  gracias  á  Dios,  en  fervorosa  oración,  del  restableci- 
miento de  su  tío',  pues  ya  le  consideraba  seguro.  Enrique  Grant- 
zius  volvió  á  guardar  su  cajita  de  pildoras  milagrosas  y  su  libro, 
y  recomendando  se  guardase  en  lugar  seguro  el  vaso  de  plata, 
se  despidió  de  la  joven,  anunciándole  que  á  la  siguiente  noche, 
á  la  misma  hora,  volvería  á  visitar  al  enfermo,  para  ver  el 
efecto  de  la  medicina  y  administrarle  una  nueva  dosis  del  so- 
berano específico.  Genoveva  manifestó  con  efusión  su  gratitud 
al  llamado  Dr.  Correa,  que  se  marchó  más  satisfecho  que 
debió  estarlo  Cristóbal  Colón  al  divisar  las  playas  del  nuevo 
mundo. 

El  maestro  Basilio  Molinos  mejoraba  visiblemente.  Dos  ó  tres 
veces  volvió  á  tomar  el  licor  preparado  por  el  sabio  médico,  y 
se  sintió  restablecido,  aunque  muy  débil  todavía.  Se  esparció 
la  fama  de  aquella  famosa  curación ;  los  demás  doctores  quicio 
ron  convencerse  por  sus  propios  ojos  y  fueron  á  ver  al  barbero. 
Al  encontrarle  levantado  ya,  alzaron  los  hombros  y  dijeron  que 
las  medicinas  que  ellos  habían  aplicado  produjeron  su  natural 
efecto  y  que  á  Sánchez  Correa  le  había  cabido  en  suerte  apro- 
vecharse de  su  obra.  Probablemente  lo  que  decían  aquellosbue- 
nos  doctores  era  la  pura  verdad ;  pero  á  las  gentes  que  estaban 
al  tanto  de  lo  ocurrido,  nadie  les  pudo  sacar  de  la  cabeza  que  el 
Dr.  Correa  había  hecho  el  milagro  y  que  aquel  médico  era 
capaz  de  resucitar  á  un  muerto.  En  pocos  días  realizó  una  de- 
rente  cantidad  con  la  venta  de  sus  pildoras,  y  tampoco  hicieron 
mal  negocio  los  mercaderes  que  tenían  en  sus  almacenes  vino 
blanco  puro.  En  cuanto  á  los  que  se  medicinaron  con  aquella 
droga,  les  sucedió  lo  mismo  que  á  los  que  se  medicinan  con 
otras ;  esto  es,  que  unos  sanaron  y  otros  se  murieron  ;  pero  de 
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los  últimos  dijo  el  Doctor  que  estaba  bien  averig-uado,  ó  que  el 
vino  no  era  puro,  ó  que  el  vaso  en  que  se  echó  no  era  de  plata, 
ó  que  no  se  cuidó  de  que  el  paciente  tomara  la  pócima  poco 
después  de  la  media  noche,  como  estaba  mandado.  Con  esto 
nadie  osó  chistar  palabra  y  la  fama  de  las  milagrosas  pildoras 
quedó  muy  en  su  punto. 

El  barbero  se  hacía  lenguas  de  ellas  y  juraba  que  no  tomaría 
otra  cosa,  así  le  dijera  lo  contrario  el  mismo  Galeno.  En  cuanto 
so  .sin fió  con  algunas  fuerzas,  Basilio  dispuso  visitar  el  arcón, 
haciendo  ya  sus  cálculos  sobre  lo  que  en  Dios  y  en  conciencia 
habj'ía  de  pagar  al  médico  íá  quien  debía  la  vida.  Por  la  Sra. 
Brígida  y  por  Genoveva  supo  que  el  Doctor  le  había  visitado  cinco 
veces  ;  los  ricos  pagaban  á  razón  de  ocho  reales  la  visita,  y  los 
pobres  á  cuatro ;  él  creyó  poder  colocarse  en  un  término  medio, 
y  dedujo  que  abonando  á  razón  de  seis  reales,  haría  ni  más  ni 
menos  de  lo  justo.  Eran,  pues,  treinta  reales.  Mascóme  el  Doctor 
le  hacía  las  visitas  á  la  media  noche,  se  le  hizo  cargo  de  con- 
ciencia el  pagarle  como  si  fuesen  hechas  de  día,  y  así  determinó 
generosamente  agregar  un  real  por  cada  una,  lo  cual  subíala 
cuenta  á  treinta  y  cinco  reales.  En  esto  le  asaltó  otro  escrú- 
pulo :  el  Doctor  había  suministrado  las  pildoras,  ahorrándose  el 
gasto  de  botica.  Pero  bien  visto,  las  tales  pildoras  eran  tan  pe- 
queñas, que  no  podían  valer  gran  cosa.  Calculándolas  á  cuar- 
tillo de  real  cada  una,  eran  cinco  cuartillos,  ó  sea  real  y  cuar- 
tillo, que  agregados  á  lo  de  las  visitas,  hacían  treinta  y  seis 
reales  y  un  cuartillo,  ó  sean  cuatro  pesos  con  cuatro  y  cuartillo 
reales. 

—  ¡  Cáspita!  exclamó  el  barbero,  luego  que  hubo  concluido 
aquella  operación  financiera,  ¡  y  qué  cara  cuesta  la  vida  !  En 
cuanto  á  los  otros,  buen  tonto  fuera  yo  si  les  diera  un  solo  ma- 
ravedí. Éstos  son,  como  decía  la  abuela,  médicos  de  Valencia; 
largas  haldas  y  poca  ciencia.  Vamos  á  ver  cuánto  es  lo  que 
queda  de  mi  caudalito,  con  la  brecha  que  le  abre  esta  malvada 
enfermedad.  ¡  Malos  grajos  coman  á  los  perros  que  en  tal  trance 
me  han  puesto ! 

Dieinndo  así  y  aprovechando  la  ocasión  de  que  la  Sra.  Brígida 
Qridal>íi  fuera  de  casa  en  sus  cuotidianos  quehaceres,  el  ava- 
rienlo  viejo  se  agazapo  para  sacar  el  arcón.  Sintió  un  calofrío 
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horroroso  al  advertir  que  el  mueble,  tan  pesado  de  nnlinnrio, 
salía  con  más  facilidad  de  la  acostumbrada,  como  si  ^'í^iiivieso 
vacío.  Pero  al  instante  se  consoló  Basilio,  haciendo  la  relkíxlf'in 
de  que  no  era  que  el  arcón  pesara  menos  de  lo  que  solía,  sino 
que  sin  duda  aquellas  benditas  pildoras  del  Dr.  Correít  Irnúin 
la  extraordinaria  virtud  de  acrecentarlas  fuerzas.  Quiso  apiíi^nr 
la  llave  á  la  cerradura  y  se  estremeció  al  notar  que  IuiIhíi  dr^s- 
aparecido.  Levantó  la  tapa  del  qofre,  aproximó  la  vela  y  se  íc 
puso  el  semblante  más  desencajado  que  cuando  tenía  h\  ^i^ln■í^ 
Introdujo  medio  cuerpo  en  el  fondo  del  baúl,  á  fin  de  ivüi^ti  ¡ir 
hasta  el  último  rincón.  ;  Ay  !  ¡Todo  había  desaparecídf>3  Atjtíel 
arcón  era  ya  un  cuerpo  sin  alma,  una  casa  deshalHÜi«]ji,  un 
desierto,  que  repetía  el  eco  lastimero  de  los  gemidos  drl  iülVtiz 
ex-propietario.  Sin  fuerzas  para  moverse  de  aquel  siliu,  ]ivv- 
manecía  Basilio  con  la  mitad  del  cuerpo  metida  deniro  ríe  !m 
caja,  y  así  hubiera  estado  quién  sabe  cuánto  tiempo,  á  no  imber 
entrado  la  Sra.  Brígida,  que  al  pronto  no  supo  qué  jH'nsar  üe 
la  extraña  postura  en  que  se  encontraba  su  amo. 

—  ¿Qué  es  esto?  dijo  la  vieja;  ¿estáis  en  oración?  Creo  qne 
podíais  haber  buscado  otro  lugar  más  á  propósito. 

Un  gemido  hueco  y  sordo  fué  la  única  respuesta  qin'  líii'i  t^l 
barbero  alas  observaciones  de  su  doméstica;  con  lo  cuíiL  sifur- 
mada  la  Sra.  Brígida^  fué  á  sacará  su  amo  del  arcón.  Kl  ih^síVi- 
llecido  barbero  cayó  á  plomo  en  el  suelo. 

—  ¡Mi  dinero!  ¡mi  dinero  !  exclamó  con  acento  lú'^'u]m\ 

—  ¡  Acabáramos  ya!  dijo  la  Sra.  Brígida,  ¿ahora  esííimnr^  rn 
eso  ?  Echadle  un  galgo,  á  ver  si  os  volvéis  á  juntar  nm  rL  E\ 
dinero  y  las  prendas  que  había  en  casa  todo  desaparctuú  tomu 
por  encantamiento.  ¡Vaya!  si  las  cosas  que  aquí  han  siHM'didn 
AO  están  escritas.  Bien  dicen  las  vecinas  que  cuanto  hsi  piíJ^firin 
en  esta  casa,  es  obra  del  diablo. 

Mientras  hablaba  la  vieja,  se  iba  verificando  en  eí  rspfritn 
del  barbero  una  reacción  que  se  manifestaba  en  su  actiEurl  y  <  ei 
sus  movimientos.  Se  incorporó,  su  ojo  lanzaba  fuego,  ^n\in  tlv 
su  boca  una  espuma  pardusca  ;  y  extendiendo  el  brazo  \uir\n  1 1 
arcón  vacío,  dijo  con  voz  de  trueno  : 

—  ¿  Quién  es  el  que  ha  hecho  eso? 

La  Sra.  Brígida  era  mujer   de   carácter  varonií,  y   nu  hi 
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intimidó  la   terrible    expresión   del  semblante  de    su  amo. 

—  ¿  Quién  ha  hecho  eso  ?  ¿  quién  es  el  que  lo  ha  hecho  decís? 
¿Lo  sé  yo  acaso?  Yo  estaba  bien  dormida  aquella  noche,  mien- 
tras andaba  la  casa  dada  á  todos  los  diablos.  Vos  tenéis  la 
culpa.  ¿Á  quién  le  ocurre,  teniendo  que  perder,  irse  á  carre- 
rear á  caballo  por  las  calles,  á  las  mil  y  quinientas  de  la  noche, 
como  si  fuerais  estudiante  en  huelga? 

El  barbero  estaba  fuera  de  sí.  No  dudaba  que  aquella  mal- 
vada era  cómplice  en  el  robo,  y  formó  el  siniestro  proyecto  de 
matarla.  Recordando  que  había  armas  y  parque  en  la  tras- 
tienda, fué  á  buscar  un  mosquete  ;  entró  con  la  luz  y  volvió  á 
salir  más  desesperado  aún,  al  advertir  que  había  desaparecido 
el  depósito  que  le  confiara  el  Visitador.  La  cólera  de  Basilio  no 
conocía  límites. 

—  No  la  mataré  de  un  balazo,  murmuró ;  pero  la  voy  á 
deg-ollar  con  una  de  las  navajas  de  barba. 

Corrió  á  la  tienda  ;  y....  ¡  cuál  no  sería  su  desesperación  al 
ver  que  todo  había  desaparecido  !  El  estuche  de  carey  y  con- 
cha, los  peines,  las  toallas,  los  marcos  de  las  estampas  que 
tenían  chapitas  de  plata,  todo,  todo  había  corrido  la  misma 
suerte  que  el  dinero.  Inspirado  por  Satanás,  el  barbero  se 
dirig-ió  á  la  cocina^ y  tomó  un  cuchillo  puntiagudo  que  servía  á 
la  Brígida.  Cuando  el  maestro  Basilio  Mohnos  volvió  á  entrar 
en  el  dormitorio,  donde  se  había  quedado  su  criada,  ésta,  á 
pesar  de  su  sangre  fría,  no  pudo  dejar  de  estremecerse,  al  fijar 
los  ojos  en  el  semblante  de  su  amo.  Adelantaba  hacia  ella 
lentamente,  como  el  tigre  que  va  á  lanzarse  sobre  su  presa. 
Llevaba  la  vela  en  la  mano  izquierda  y  con  la  derecha  apretaba 
el  mango  del  cuchillo. 

—  ¿  Qué  vais  á  hacer  ?  exclamó  la  vieja  asustada. 

—  Á  matarte,  dijo  el  barbero  con  voz  ronca. 

Levantó  el  brazo  é  iba  á  dar  el  golpe  fatal,  cuando  una  mano 
vig'orosa  que  agarró  la  suya,  le  dejó  sin  movimiento.  Basilio 
lanzó  un  rugido  de  rabia,  volvió  la  cara  y  se  encontró  con  su 
sobrino  Francisco,  que  acababa  de  entrar,  sin  que  lo  advirtiese 
ninguno  de  los  dos  actores  de  aquella  terrible  escena. 

—  ¿Qué  queréis?  exclamó  el  viejo  con  acento  sombrío. 

—  Evitaros  un  crimen  inútil,  contestó  Francisco.  ¿Qué  logra- 
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i'éii?  ron  riuitíir  In  vítiíi  í\  esñ  vieja  niisernhle?  Harer  imposible 
\n  venganza  que  debéis  tomar  del  verdadero  autor  de  vuestra 
ruina, 

VA  barbero  reflexionó  y  enm prendiendo  que  su  sobrino  tenía 
razón,  dejó  í*npr  el  riirhilln. 

—  ¡  El  autor  de  mi  ruina  1  dijo,  balbuciente*  ¿Le  conozeo  yo 
noaso  ? 

Francisco  Molinos,  sin  contestar  á  las  observaciones  de  su 
tío,  se  dirig-ió  á  la  vieja,  que  aún  permanecía  aterrada,  y  seña- 
lándole  la  puerta,  con  un  ademán  imperioso,  le  dijo  : 

—  Salid. 

No  deseaba  otra  cosa  la  Sra.  Bríg-ida,  y  desapareció  como 
una  exhalación,  yendo  á  ocultarse  en  el  último  rincón  de  la 
cocina. 

Entretanto  Francisco  había  pasado  cá  la  tienda,  para  tomar 
dos  sillas,  que  llevó  al  dormitorio  de  su  tío.  Hizo  que  se  sentara 
el  anciano  y  haciendo  él  otro  tanto,  le  dijo  : 

—  ¿  Conque  no  sabéis  quién  es  el  autor  de  vuestra  ruina  ? 

—  No,  contestó  Basilio,  y  daría  diez  años  de  mi  vida  por 
averig-uarlo. 

—  Pues  sin  eso  vais  á  saberlo.  Acabo  de  hablar  con  su  Seño- 
ría el  Visitador,  quien  me  ha  dicho  haberos  hecho  una  visita  la 
noche  que  estabais  más  gravemente  enfermo. 

—  Es  cierto  ;  me  lo  ha  contado  Genoveva,  tu  hermana. 

—  Pues  bien  ;  esa  noche,  en  medio  del  delirio  de  la  fiebre, 
se  os  escaparon  algunas  expresiones  que  proporcionaron  al 
Visitador  la  clave  del  enigma.  De  ellas  dedujo  que  vos  habíais 
sido  quien  causó  la  alarma  de  la  ciudad  pocas  noches  antes  ;  y 
como  nombrabais  con  espanto  al  Alguacil  Mayor,  diciendo  que 
os  llamaba,  Don  Juan  comprendió  que  este  sujeto  andaba 
mezclado  en  el  asunto.  Hízole  llamar  y  por  medio  de  las 
amenazas  más  apremiantes,  le  obligó  al  fin  á  revelar  todo  lo 
sucedido. 

—  ¡  Y  bien !  dijo  el  barbero  con  emoción,  ¿quiénes  fueron 
los  que  me  ataron  á  aquel  condenado  caballo  ? 

—  ¿  No  lo  habéis  sospechado  ?  ¿  Quién  otro  podría  ser  el 
autor  de  tan  sangrienta  burla,  sino  el  cayjitán  Peraza  ?»í]] 
y  seis  caballeros  amigos  suyos  son  los  autores  de  todo  esto. 
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El  barbero  tembló  de  ira,  al  oir  lo  que  decía  su  sobrino. 
Reflexionó  un  momento,  y  dijo : 

—  ¿  Conque  esa  es  la  gente  que  me  ha  robado  cuanto  tenía? 

—  No,  contestó  Francisco;  lo  que  han  hecho  el  capitán 
Peraza  y  sus  amigos  es  conducir  aquí  una  turba  de  gente  de 
la  peor  de  los  barrios,  para  apoderarse  de  las  armas  y  el  par- 
que. La  canalla  aprovechó  la  ocasión  para  pillar  la  casa,  mien- 
tras corríais  la  ciudad,  atado  sobre  un  caballo  belicoso.  Es 
indudable  que  esa  fué  idea  del  capitán. 

El  barbero  tenía  escondidas  las  manos  bajo  su  camisa  y  se 
enterraba  las  uñas  en  la  carne ;  tal  era  el  furor  de  que  se  sentía 
poseído.  Olvidándose  de  que  sus  intrigas  eran  la  verdadera 
causa  de  aquella  desdicha,  lejos  de  acusarse  á  sí  propio,  cul- 
paba al  capitán  y  juraba  tomar  la  más  sangrienta  venganza. 

Francisco  se  puso  en  pie  y  dijo  á  su  tío  en  tono  grave  : 

—  Esa  nueva  locura  del  capitán  Peraza  va  á  producir  los  más 
serios  resultados.  El  pillaje  de  vuestra  casa  ha  alentado  á  la 
turba,  que  sueña  ya  con  más  pingües  ganancias.  Tienen  armas 
y  parque;  Don  Fernando  y  sus  amigos  no  reparan  en  nada  y 
una  noche  de  estas  va  á  estallar  el  movimiento  sedicioso  contra 
el  Visitador.  Yo  estoy  preparado  y  he  venido  inmediatamente 
á  deciros  cuál  es  la  situación  de  las  cosas.  Adiós. 

El  hijo  de  Sir  Francis  Drake  se  marchó,  dejando  al  barbero 
sumido  en  la  más  honda  cavilación.  ¿Qué  motivo  había  impelido 
á  Francisco  áir  á  denunciar  á  su  supuesto  tío  el  verdadero  autor 
de  su  ruina  ?  La  ojerizaque  tenía  al  hijo  del  Presidente,  no  expli- 
caba suficientemente  aquella  acción,  no  muy  compatible  con  la 
generosidad  y  nobleza  de  su  carácter.  No,  no  era  el  insulto  hecho 
en  la  herrería  á  Dña.  Margarita  Jirón  lo  que  había  puesto  fue- 
ra de  sí  á  Francisco  Molinos :  eran  los  celos,  los  más  terribles 
y  rabiosos  celos  eran  la  causa  de  aquella  explosión  del  odio  y 
el  despecho  que  desgarraban  el  corazón  del  .herrero.  El  Visita- 
dor, que  desde  la  noche  en  que  encontró  á  Genoveva  en  casa 
del  barbero,  había  quedado  en  inteligencia  secreta  con*la  joven, 
acababa  de  saber  por  ésta  que  el  Presidente  había  pedido  á 
Don  Francisco  Jirón  Manuel  la  mano  de  su  hija  para  el  capitón 
Peraza.  Transcurridos  dos  meses  desde  el  envío  de  la  carta 
interceptada,  el  capitán  exigió  á  su  padre  el  cumplimiento  de 
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SU  promesa,  y  el  anciano  Conde  había  hecho  el  día  anterior  la 
demanda  Ibrmfil  de  Dfia,  Margarita  para  su  hijo.  Esto  fué  lo 
cjue Don  Juan  de  Ibarra  reveló  d  Francisco,  haciéndole  entrever 
la  posibilidad  de  que  se  verificase  arjuel  matrimonio ;  y  desde 
aquel  instante,  el  apasionado  y  celoso  herrero  no  volvió  á  pen- 
sar sino  en  los  medios  de  hacer  todo  el  mal  posible  á  aquel  rival 
abori'ecido.  Sabía  perfectamente  de  todo  lo  que  era  capaz  su 
tío,  cuando  le  inspiraba  el  oilio,  y  sin  renunciar  á  hacer  por  sí 
misíTio  al  capitán  Peí  aza  todo  el  daño  que  pudiese,  fué  á  buscar 
un  poderoso  auxiliar  en  aquel  anciano,  herido  vivamente  en 
lo  que  había  en  él  de  miis  sensible  :  su  amor  propio  y  el  apego 
á  su  dinero. 
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otro  milagro  de  la  alquimia.  —  Primeras 
hostilidades. 


El  laboratorio  alquímico  del  llstcaado  Dr.  Correa  estaba 
situado,  como  ya  hemos  dicho,  en  una  antig-ua  bodega  de  la 
casa  vieja  que  éste  ocupaba  y  que  había  pertenecido  en  otro 
tiempo  ti  la  familia  de  Jirón  Manuel.  Prolongábase  ese  sótano 
hasta  tocar  con  la  bodega  de  la  otra  casa,  propiedad  y  habita- 
ción de  la  misma  familia  en  la  época  en  que  se  verificaron  los 
sucesos  que  vamos  refiriendo.  Merced  á  esa  circunstancia  y  al 
incidente  que  llevó  al  Visitador  á  aquel  subterráneo,  pudo  éste 
descubrir,  por  la  voz,  al  traidor  amigo  á  quien  suponía  muerto 
y  cuya  presencia  ha  venido  á  enredar  más  la  embrollada  ma- 
deja de  esta  narración. 

Las  paredes  de  aquel  santuario  de  operaciones  herméticas, 
cerrado  á  los  profanos,  aparecían  amarillentas  y  negruzcas  de 
trecho  en  trecho,  á  causa  del  humo  que  despedían  las  hornillas 
de  los  cocimientos  dispuestos  por  aquel  engañado  adepto  de 
la  escuela  de  Paracelso,  de  Arnaldo  de  Villanueva,  de  Rai- 
mundo Lulio,  de  Alberto  el  Grande  y  de  otros  célebres  maes- 
tros, á  quienes  el  orgulloso  médico  alemán  Enrique  Grantzius 
pretendía  superar.  Había  ahí  hornos  de  diferentes  dimensiones, 
alambiques,  retortas  y  otros  utensilios;  un  pequeño  estante 
cargado  de  libros  viejos  y  en  un  ángulo  de  la  ahumada  pieza  un 
promontorio  de  carbón. 

Son  las  once  de  la  noche.  Brilla  la  llama  en  las  hornillas  ;  el 
humo  se  eleva  en  tornasoladas  espirales ;  ya  blanco,  ya  rojizo, 
ya  azulado,  según  la  diferente  naturaleza  de  los  combustibles 
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puestos  al  fuego  por  el  alquimista.  El  Dr.  Correa  es  un  hombre 
de  pequeña  estatura  y  en  cuya  fisonomía  encontraría  un  obser- 
vador sagaz  indicios  seguros  de  inteligencia  y  la  huella  inde- 
leble que  imprime  el  hábito  constante  de  la  reflexión.  No 
cuenta  más  que  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  y  sin  embargo, 
parece  tener  sesenta.  Está  agobiado  y  ha  encanecido  prematu- 
ramente. La  lucha  de  encontradas  pasiones  y  la  persecución 
tenaz  de  un  fin  que  no  ha  de  alcanzarse,  gastan  la  envoltura 
mortal  del  alma,  mucho  más  de  prisa  que  lo  hace  el  tiempo. 
El  alquimista  no  está  solo.  Acompáñanlo  el  escribano  Don 
Judas  y  el  Oidor  Araque,  quienes  parecen  vivamente  intere- 
sados en  una  operación  que  practica  el  Doctor.  Tiene  éste  en  la 
mano  izquierda  un  pequeño  volumen  abierto  y  en  la  derecha 
una  varilla  de  hierro  con  la  cual  remueve  cuidadosamente  un 
líquido  negruzco  que  hierve  en  una  retorta  puesta  al  fuego.  El 
volumen  que  el  Doctor  consulta  es  el  Lider  de  Imaginibus^  de 
Paracelso,  y  está  abierto  en  la  página  502,  capítulo  XII.  Á 
favor  de  un  par  de  espejuelos  montados  sobre  la  nariz,  lee  el 
llamado  Correa  con  acento  gangoso  lo  siguiente  : 

—  Sed  ad  homúnculos  revertamw\  practicamque  nostram 
quam  brevissime  tradamus^  sciendum  est 

—  ¿No  pudierais,  interrumpió  Don  Judas  con  mal  humor, 
leer  eso  en  buen  romance  ?  Yo  no  conozco  más  latín  que  non 
numerata  pecunia  ab  iniestato,  ut  supra  y  otras  pocas  frases  de 
cajón  que  inserto  en  las  escrituras  ;  y  aun  cuando  el  de  ese 
librejo  no  sea  tal  vez  muy  crespo  que  digamos,  confieso  que 
la  mitad  no  entiendo  y  de  la  otra  mitad  me  quedo,  como  dicen, 
en  ayunas, 

—  No  tengo  inconveniente,  contestó  el  Doctor,  en  verter  al 
castellano  este  pasaje  del  maestro  ;  y  si  he  comenzado  á  leerlo 
en  latín,  es  porque  me  figuré  que  un  hombre  de  letras  como 
vos,  Don  Judas,  no  ignoraría  el  idioma  de  las  ciencias.  Oíd, 
pues,  que  dice  así  : 

—  «  Volviendo  á  los  homúnculi..,.  (perdonad  si  no  traduzco 
esta  voz,  que  es  puramente  técnica).  Volviendo  álos homúnculi, 
á  fin  de  dar  á  conocer  brevemente  nuestra  manera  de  proceder 
en  el  particular,  diremos  lo  siguiente.  Debe  saberse  que  en 
general  los  fundamentos  de  toda  ciencia  descansan  en  tres 
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especies  de  homúnculus  y  de  figuras  que  tienen  el  pri\ilegio 
de  ejecutar  toda  operación.  {Operationes  universos  per ficiuntur^ 
atended).  No  hay  en  efecto  (prosigue)  más  que  tres  formas  de 
homúnculus.  La  primera  está  dotada  de  todos  los  miembros 
que  son  propios  del  hombre;  la  segunda  presenta  todo  el 
cuerpo  humano  ;  pero  tiene  tres  cabezas  y  tres  caras  ;  la  ter- 
cera tiene  cuatro  cabezas  y  cuatro  caras  \iieltas  hacia  los 
cuatro  puntos  del  mundo » 

—  Todo  eso  es  muy  instructivo,  interrumpió  con  impacien- 
cia el  Oidor;  pero  no  veo  nada  respecto  á  la  aplicación  práctica 
de  los  homúnculi ;  y  de  lo  que  habéis  leído  yo  no  saco  provecho 
alguno  para  mi  objeto.  Decís  que  el  homúnculus  quedó  formado 
algunos  días  hace ;  yo  he  vuelto  á  mis  solicitudes  con  esa 
caprichosa  endiablada  mujer,  que  me  trae  medio  loco,  y  veo 
que  el  capitán  Peraza,  sin  más  homúnculus  que  su  juventud  y 
su  estampa,  hace,  en  cinco'  minutos,  más  labor  que  yo  en 
quince  días.  Si  esto  continúa  así,  será  preciso  inferir  que  es 
necesario  ser  uno  muy  simple  para  creer  en  el  efecto  de  vues- 
tros simples. 

—  Poco  á  poco,  señor  mío,  contestó  Correa,  amostazado  con 
el  juego  de  palabras  del  Oidor.  Recordad  que  no  soy  yo  quien 
ha  ido  á  buscaros  para  ofreceros  el  auxilio  de  la  obra  divina. 
Si  porque  no  habéis  obtenido  de  luego  á  luego  vuestro  objeto, 
maldecís  de  la  ciencia,  en  el  pecado  llevaréis  la  pena.  Os  he 
dicho  ya,  fundado  en  la  autoridad  de  Paracelso,  que  psu^a  el 
fin  que  vos  os  proponéis,  se  necesitan  dos  homúnculi.  Escuchad. 

Y  continuó  leyendo  : 

—  Si  amorem^  favorem  et  gratiam  conctliare  vw,  homúnculus 
géminos  fucies,  quorum  alter  alteH  manum  póiTigat^  amplexelur^ 
osculetur  et  similia  alia  faciat  amoris  officia, 

—  ¿  Qué  dice  ?  preguntó  el  escribano  al  Oidor. 

—  Dice,  respondió  Araque,  que  si  se  desea  obtener  el  amor, 
la  amistad  y  el  favor  de  alguno,  deben  hacerse  dos  homúnculi 
que  se  agarren  el  uno  •al  otro  por  la  mano,  se  abracen,  se 
besen  y  se  den  otras  pruebas  de  afecto. 

—  Exacto,  dijo  Correa.  Por  eso  trabajo  hace  tantos  díasá 
tin  de  lograr  la  confección  del  otro  homúnculus^  y  puedo  ase- 
gurar que  esta  misma  noche  quedará  formado. 
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—  ¿  Qué  tamaño  debe  tener  la  figurilla  esa  ?  preguntó  el 
Oidor. 

—  Una  pulgada  de  largo,  contestó  el  alquimista.  Esa  era  la 
dimensión  del  homúnculus  que  logró  confeccionar  JuÜo  Camilo, 
según  refiere  Amado  Lusitano,  quien  lo  vio  encerrado  en  ima 
redoma. 

—  Pues,  ó  yo  me  engaño,  añadió  Araque  asombrado,  ó  veo 
ya  una  especie  de  hombrecillo  como  de  marfil  nadando  en  ese 
líquido  negruzco. 

El  Dr.  Correa  aproximó  el  candil  á  la  retorta  y  fijando  los 
ojos  en  el  líquido,  exclamó  con  júbilo  : 

—  ¡Victoria!  ;  victoria!  Tenemos  ya  el  segundo.  Decid 
ahora,  señor  Oidor,  que  es  menester  ser  muy  simple  para 
creer  en  el  efecto  de  mis  simples. 

Diciendo  esto,  extrajo  con  la  punta  de  la  vara  una  figurilla, 
que  podía  pasar  por  criatura  humana,  á  los  ojos  de  los  que  la 
viesen  de  noche,  á  una  luz  escasa  y  sobre  todo  para  quien  tu- 
viese un  vivo  deseo  de  que  aquello  fuera  un  hombre. 

Patraña  examinó  el  homúnculus  y  movió  la  cabeza  con  aire 
de  duda,  aunque  sin  atreverse  á  contradecir  al  sabio  Doctor. 

No  se  escapó  á  éste  la  incredulidad  del  escribano,  y  dijo : 

—  Que  este  es  un  ser  humano  hecho  y  derecho,  sólo  puede 
dudarlo  un  ciego.  Ahora,  no  es,  señor  Don  Judas,  un  hombre 
como  vos  y  yo,  que  estamos  plenamente  formados,  desarro- 
llados ven  el  uso  completo  de  nuestras  facultades.  Este  homún- 
culus necesita  de  criarse,  y  es  necesario,  según  las  doctrinas 
alquímicas,  el  más  exquisito  esmero,  pues  casi  todos  mueren^ 
por  descuido,  inmediatamente  después  de  formados* 

—  ¡  Huml  dijo  el  Oidor;  si  eso  es  así^  será  bueno  que  cuanto 
antes  hagáis  que  se  junte  con  el  otro  y  que  se  den  todas  esas 
pruebas  de  amistad  que  indica  el  Hbro,  no  sea  que  se  muera 
y  perdamos  el  tiempo  y  lo  que  se  ha  gastado  para  obtener  el 
par  de  figurillas. 

—  Eso  es  muy  fácil,  dijo  el  Doctor,  y  ahora  mismo  vamos  á 
proceder  á  la  operación. 

Hablando  así,  el  alquimista  tomó  un  frasco  muy  pequeño 
donde  estaba  encerrada  la  otra  figurilla  que  suponía  ser  el 
homúnculus  priinerámenltí  fabricado ;  la  extrajo  con  gran  primor 
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y  haciendo  que  se  uniese  á  la  otra  estrechándose  las  manos, 
las  hizo  después  abrazarse,  conservándolas  así  durante  un 
rato.  Los  otros  dos  observaban  atentos  aquella  extraña  ope- 
ración, 

—  ¿Veis  cómo  se  han  abrazado  y  besado  ?  exclamó  Correa; 
¿  lio  os  lo  había  yo  dicho  ?  ¿  Pues  cómo  tantos  hombres  sabios 
hüliían  de  afirmar  un  embuste  ?  ¡Ea,  señor  Oidor!  ahora  podéis 
hiibúroslas,  no  digo  yo  con  la  esposa  de  un  Alguacil  Mayor; 
con  lü  casta  Lucrecia  misma,  y  os  aseguro  que  no  podrá  resis- 
tiros un  cuarto  de  hora.  Mañana  me  diréis  si  la  confección  de 
los  homúnculi  es  una  charlatanería  ó  una  verdad  incontestable. 

—  Bien,  dijo  el  Oidor,  que  conservaba  todavía  alguna  duda. 
Ver  y  creer.  Si  el  resultado  corresponde  á  ese  anuncio,  podéis 
contar  conmigo  para  el  cumplimiento  del  extraño  deseo  que 
me  linbéis  manifestado* 

El  Dr.  Correa  hizo  una  seña  significativa  al  Oidor,  para  darle 
ü  entender  que  no  debía  decir  más,  sin  duda  por  estar  presente 
Don  Judas.  Comprendió  Araque  y  ya  no  prosiguió.  Despidié- 
ronte o  uno  y  otro  del  alquimista,  que  después  de  haberlos  visto 
Bíilir,  dirigió  á  sus  hornillas,  á  sus  retortas  y  á  sus  alambiques 
una  mirada  de  triunfo,  y  exclamó  : 

—  I  Bendita  sea  la  ciencia,  que  no  me  ha  reservado  uno  solo 
iltí  RUS  secretos  I  Le  he  pedido  la  medicina  universal;  me  la  ha 
prDi>orcionado,  y  la  curación  de  ese  barbero,  á  quien  he  arran- 
t'iti  lo  de  las  garras  de  la  muerte,  es  la  prueba  más  convincente 
<k)  rjiio  he  acertado  con  la  manera  de  aplicar  la  obra  divina  á 
rchitid>lecer  la  salud  del  cuerpo  humano.  Ahora  desafío  á  la 
enfermedad;  ¡soy  invulnerable  I  Un  grano  de  esta  misteriosa 
eom[>osición  disuelto  en  un  poco  de  vino  blanco,  me  curará  de 
cuQli[UÍer  dolencia  y  así  podré  prolongar  mi  vida  hasta  el  día 
del  juicio  final. 

Para  satisfacer  la  codicia  de  ese  famélico  escribano,  he  con- 
vertido el  plomo  en  oro,  por  medio  del  vitriolo  y  de  ese  otro 
n^Tüte  que  nadie  había  empleado  hasta  ahora.  En  fin,  he 
loí^indo  fabricar  el  homúnculus^  dejando  así  burladas  aun  las 
0|}iii iones  de  muchos  de  los  mismos  alquimistas  que  han  pre- 
lendido  negar  la  posibilidad  de  crear  un  hombre  artificial.  Ese 
Odor,  cuya  alma  volcánica  no  ha  apagado  el  hielo  de  los  años, 
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va  ú  hacer  la  prueba  del  descubrimiento,  en  su  empresa  de 
obtener  que  le  ame  la  esposa  del  Alguacil  Mayor.  Si  esto  se 
log:ra,  como  lo  creo^  será  doble  triunfo,  pues  esa  mujer  ligera 
y  casquivana  ama  ya  á  ese  díscolo  capitán,  hijo  del  Presidente. 

Después....  después....  añadió  Correa  con  acento  terrible, 
vendrá  la  prueba  del  secreto  de  la  ciencia  que  he  buscado  con 
más  ahinco  desde  que  está  aquí  ese  hombre.  Veremos  si  el 
homúnculus  lie  ríe  también,  como  lo  afirma  Paracelso,  el  poder 
de  hacer  triuniVir  dii  uti  enemigo.  ¡Oh  !  Por  vengarme  de  ése, 
daría  yo  los  demás  secretos,  como  no  sea  el  que  me  ha  asegu- 
rado la  inmortalidad.  Las  palabrsis  del  maestro  son  termi- 
nantes :  jS¿  hostem  ligaturus  es,  liga  ejus  imáginem.  Necesito, 
pues,  fabricar  un  homúnculus  semejante  á  ese  Visitador,  á  quien 
odio  con  toda  mi  alma,  y  una  vez  logrado  esto,  le  tendré  en  mi 
poder;  tan  seguro  como  he  resucitado  casi  al  barbero,  como  he 
obtenido  oro  del  plomo  y  como  voy  á  lograr  que  la  mujer  del 
Alguacil  Mayor  ame  á  ese  odioso  viejo  Araque.  Pero  ¿cómo 
proporcionarme  un  retrato  de  Ibarra  ?  Esto  es  lo  que  he  pedido 
al  Oidor,  como  única  recompensa  del  servicio  que  le  he 
prestado. 

El  Dr.  Correa  guardó  silencio.  Engolfado  en  sus  reflexiones, 
y  levantando  aquellos  castillos,  hijos  del  orgullo  y  de  la  falsa 
ciencia,  se  fué  quedando  poco  á  poco  dormido  en  el  sillón  que 
ocupaba  delante  de  una  mesa  sobre  lacual  estaban  los  apelillados 
volúmenes  que  tan  mal  parado  le  tenían  el  juicio,  el  candil,  cuyo 
aceite  estaba  casi  consumido  y  un  reloj  de  arena.  El  pábilo  de 
la  lámpara,  falto  de  alimento,  despidió  su  postrer  llamarada,  y 
se  apagó,  dejando  el  sótano  alumbrado  apenas  por  la  azulada 
claridad  que  despedía  una  de  las  hornillas.  De  repente  sonó  un 
leve  rechino  como  de  una  llave  pequeña  y  tomada  de  orín ;  se 
entreabrió  la  puerta  oculta  que  comunicaba  la  parte  del  sub- 
terráneo donde  tema  su  laboratorio  el  alquimista  con  el  sótano 
que  C6ua  bajo  la  herrería  de  Andrés  Molinos ;  asomó  una  cabeza 
y  después  un  cuerpo  que  penetró  en  la  pieza  y  se  dirigió  hacía 
la  mesa,  sin  hacer  el  más  hgero  ruido.  Era  el  Visitador.  Dirigió 
al  dormido  una  mirada  de  odio,  colocó  sobre  el  libro  de  Para- 
celso, que  permanecía  abierto,  un  objeto  pequeño,  y  retirándose 
con  igual  cautela,  desapareció,  volviendo  á  cerrar  la  puerta* 
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El  sueño  del  doctor  duró  cerca  de  dos  horas.  Cuando  despertó, 
brillaba  aún  la  llama  de  la  hornilla  que  ilumineiba  la  estancia. 
Dirigió  su  mirada  soñolienta  hacia  el  libro,  que  tenía  delante, 
y  se  estremeció.  Creyó  que  lo  que  veía  era  una  ilusión,  imaginó 
que  soñaba  y  le  fué  preciso  sacudir  el  sopor  que  dominaba  to- 
davía sus  sentidos,  ponerse  en  pie  y  tomar  el  objeto,  para 
convencerse  de  que  aquello  era  una  realidad.  Se  encontraba 
con  un  retrato  de  Don  Juan  de  Ibarra;  retrato  que  conocía  muy 
bien,  pues  lo  había  visto  mil  veces  en  un  medallón  que  perte- 
necía á  Estela,  cuya  imagen  ocupaba  el  reverso  de  aquella 
alhaja.  Don  Juan  la  recogió  la  noche  en  que  se  fugó  su  esposa 
y  la  conservaba  como  un  recuerdo  de  su  efímera  felicidad. 
Habiendo  penetrado  en  el  sótano  con  el  objeto  de  ensayar 
varias  llaves,  á  ver  si  lograba  abrir  la  puerta  de  comunicación, 
encontró  una  que  adaptaba  perfectamente  á  la  cerradura. 
Cuando  iba  á  retirarse,  oyó  hablar  al  alquimista  y  á  sus  dos 
amigos  y  se  quedó  escuchando  la  conversación.  Así  se  enteró 
perfectamente  de  que  Grantzius  necesitaba  un  retrato  suyo  y 
creyó  conveniente  proporcionárselo. 

El  alquimista  no  volvía  en  sí  del  asombro  que  le  causara  la 
aparición  de  aquel  retrato.  Se  encontraba  solo  en  el  sótano  í 
había  cuidado  de  cerrar  la  puerta,  luego  que  hubieron  salido  el 
Oidor  y  el  escribano,  y  consideraba  imposible  que  una  criatura 
humana  hubiese  podido  penetrar  en  su  escondrijo.  Concluyó, 
pues,  suponiendo  que  la  aparición  de  aquel  objeto  tenía  un 
origen  sobrenatural,  y  que  sin  duda  el  homúnculus  que  él 
había  fabricado  poseía  un  poder  que  no  habían  alcanzado  los 
que  construyeron  sus  predecesores.  ¡Tan  infatuado  estaba  el 
pobre  del  doctor  con  aquella  ciencia  mentirosa!  Se  propuso 
proceder  desde  el  día  siguiente  á  confeccionar  con  barro,  cera 
y  metal  una  figurilla  tan  semejante  á  Don  Juan  de  Ibarra  como 
le  fuese  posible,  y  ligarla,  según  lo  aconsejaba  Paracelso  ;  segu- 
ro de  que,  mediante  aquella  operación,  podría  vengarse  á  su 
sabor  de  su  enemigo. 

Mientras  el  alquimista  llama,  pues,  á  la  ciencia  hermética  en 
auxilio  de  sus  pasiones,  veamos  cuál  fué  el  resultado  que  pro- 
dujo la  confección  de  los  dos  homúnculi^  mediante  los  cuales 
había  de  llevar  á  cabo  el  Oidor  Ai'áque  su  conquista; 


Digitized  by  VjOOQIC 


EL  VISITADOR.  349 

Por  la  descripción  que  dejamos  hecha  de  este  personaje, 
habrán  podido  calculíir  nuestros  lectores  que  no  era  aquél  un 
rival  que  pudiese  inspirar  serios  temores  ni  aun  al  Sr.  de  Utrilla. 
Así,  éste,  á  quien  no  se  ocultaban  los  galanteos  del  Oidor,  se 
burlaba  de  ellos  á  más  no  poder  y  no  perdía  ocasión  de  echar 
alguna  pulla  al  nada  temible  pretendiente  de  su  esposa.  Peraza 
veía  con  igual  desprecio  á  su  competidor  y  no  le  escaseaba  las 
bromas,  siempre  que  le  encontraba  en  el  estrado  de  la  dama. 

Pero  sucedió  que  por  arte  del  dietblo  Dña.  Luisa  llegó  á 
entender  que  el  capitán  pretendía  á  la  hija  de  Jirón  Manuel  y 
que  el  Presidente  había  pedido  aquella  joven  para  su  hijo,  de- 
sesperando ya  de  obtener  el  consentimieoto  del  padre  de  Don 
Luis  Melián  para  el  proyectado  y  apalabrado  matrimonio.  La 
esposa  del  Alguacil  era  violenta  y  celosa  y  se  sintió  poseída 
de  rabia,  al  saber  aquella  traición  de  su  cortejo.  Con  un  humor 
de  perros,  aguardaba  la  visita  del  capitán,  una  noche  después 
de  aquella  en  que  tuvo  lugar  en  el  sótano  del  Dr.  Correa  la 
conversación  de  que  acabamos  de  dar  cuenta.  La  joven  formó 
un  proyecto  tras  otro  y  los  desechó  todos,  porque  ninguno 
correspondía  á  sus  deseos  de  venganza.  Tan  pronto  pensaba  en 
abrumar  al  capitán  con  sus  reconvenciones,  como  en  mos- 
trársele fría  y  desdeñosa ;  ya  se  proponía  echarle  en  cara  su 
proceder  desleal ;  ya  consideraba  más  acertado  no  darse  por 
entendida  y  abrumar  á  Don  Fernando  con  su  desprecio. 

—  ;  Áh!  se  dijo  de  repente  á  sí  misma  la  irritada  joven,  si  yo 
tuviera  otro  amante,  no  importa  quien,  me  vengaría  de  ese 
traidor,  que  me  deja  por  otra. 

No  bien  había  formulado  Dña.  Luisa  aquel  deseo  en  lo 
íntimo  de  su  alma,  cuando  se  abrió  la  puerta  de  la  sala.  Creyó 
que  sería  Don  Fernando,  y  el  corazón  le  palpitó  con  violencia, 
como  si  quisiese  salírsele  del  pecho.  Un  lacayo  anunció  en  voz 
alta  : 

—  El  Sr.  Oidor  Don  Ambrosio  Fernández  de  Araque. 

Dña.  Luisa  hizo  un  movimiento  de  impaciencia  y  estuvo  á 
punto  de  levantarse  y  salir  del  salón,  para  no  recibir  á  aquel 
importuno.  Pero  ya  no  era  tiempo.  El  Oidor  adelantetba  hacia 
ella.  La  joven  permaneció  en  el  sillón  que  ocupaba  y  echó  al 
Oidor  una  mirada  desdeñosa,  que  éste  recibió  con  cierto  aire 
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frío  y  sereno,  que  Dña.  Luisa  no  le  había  observado  jamás.  Le 
contempló  ella  durante  un  momento.  Estaba  tan  feo  como  de 
costumbre ;  pero  había  en  el  Oidor  aquella  noche  algo  que  no 
tenía  otras  veces ;  esa  audacia  de  la  mirada,  ese  aplomo  de  las 
maneras  que  subyuga  á  la  mujer  más  impertérrita,  que  hace 
que  un  hombre,  por  más  que  sea  feo,  ejerza  irresistible  imperio 
sobre  la  más  coqueta  de  las  hijas  de  Eva.  Araque  no  era  tonto, 
y  advirtió  al  instante  el  efecto  que  producía  en  aquella  dama 
impresionable  y  caprichosa.  Tuvo  la  modestia  de  atribuir  aquel 
resultado  á  la  influencia  poderosa  de  las  figurillas  del  alqui- 
mista, y  no  sabía  que  todo  el  secreto  de  su  triunfo  estaba  en 
la  confianza  que  tenía  ya  en  sí  mismo.  Ese  sentimiento  era  el 
que  le  proporcionaba  la  seguridad  de  vencer;  y  esa  seguridad, 
sencilla  y  naturalmente  pintada  en  su  semblante,  anonadó  á  la 
esposa  de  Don  Jerónimo.  Una  mujer  de  algún  talento  y  de 
mediana  práctica  del  mundo,  desdeña  á  un  necio  infatuado 
que  hace  alarde  de  un  mérito  tal  vez  dudoso ;  pero  se  siente 
irresistiblemente  atraída  hacia  el  que,  sin  ostentación  y  sin  ar- 
rogancia, hace  pesar  sobre  ella  la  superioridad  de  su  inteli- 
gencia y  de  su  carácter.  ¿  Y  qué  importa  en  esos  casos  la  irre- 
gularidad de  las  facciones  ?  ¿  Qué  viene  á  ser  lo  que  el  uso 
común  ha  convenido  en  llamar  feo  ?  La  belleza  física  es  una 
idea  convencional,  y  los  hombres  más  seductores  no  son  gene- 
ralmente los  más  hermosos.  Decíala  célebre  Ninon  de  Léñelos 
que  «  la  constancia  es  el  recurso  de  los  feos.  »  Que  nos  perdone 
la  buena  señora,  si  nos  atrevemos  á  replicarle  que  hay  recur- 
sos infinitamente  más  eficaces  que  la  constancia,  para  suplir  la 
falta  de  la  belleza  exterior.  No  queremos  prolongar  más  esta 
digresión  y  dejamos  á  nuestras  sagaces  y  amabilísimas  lecto- 
ras la  decisión  del  punto,  reconociendo  su  grande  autoridad  en 
la  materia. 

La  mujer  del  Alguacil  Mayor  no  vio  feo  aquella  noche  al 
Oidor,  y  si  lo  vio,  se  olvidó  completamente  de  aquella  circuns- 
tancia. Después  de  un  cuarto  de  hora  de  conversación,  entró 
un  lacayo  y  entregó  al  Dr.  Araque  un  billete  que  dijo  acababa  de 
traer  un  desconocido,  añadiendo  que  era  urgentísimo  que  fuese 
puesto  en  manos  del  Oidor.  Se  levantó  Don  Ambrosio  y  acercán- 
dose á  la  vela,  leyó  aquel  billete  y  después  dijo  á  Dña.  Luisa  : 
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—  La  ciudad  está  alborotada ;  el  capitán  Peraza  se  ha  puesto 
á  la  cabeza  de  unos  cuantos  de  los  más  locos  de  sus  amigos  y 
de  un  centenar  de  hombres  de  la  hez  de  los  barrios.  En  ese 
papel  me  avisan  que  se  disponen  á  dar  esta  noche  el  grito  de 
sedición.  En  esta  casa,  amada  mía,  estaríeds  gravemente  ex- 
puesta. ¿Queréis  seguirme  y  veniros  conmigo  aun  lugar  seguro? 

Dña;  Luisa  era  mujer  de  carácter  atrevido  y  amiga  de  aven- 
turas, como  ha  podido  verse;  pero  le  pareció  harto  comprome- 
tido el  paso  que  le  proponía  el  Oidor,  y  contestó  : 

—  Eso  me  perdería  para  siempre ;  y  así,  prefiero  correr  aquí 
cualquier  riesgo. 

—  No  se  trata  más  que  de  esta  noche,  dijo  Araque,  mientras 
pasa  el  principal  peligro.  Estoy  seguro  de  que  mañana  estará 
bien  asegurado  ese  díscolo  capitán  y  entonces  podréis  volver 
con  toda  confianza  á  vuestra  casa. 

—  ¿Y  mi  marido?  ¿qué  dirá,  si  viene  y  no  me  encuentra? 
¿  Qué  disculpa  podré  yo  darle? 

—  En  primer  lugar,  el  Alguacil  Mayor  es  muy  probable  que 
no  vendrá  en  toda  la  noche,  pues  su  obligación  le  llama  á  po- 
nerse al  frente  de  la  policía.  En  segundo,  suponiendo  que 
viniese,  podríais  decirle  que  estando  de  visita  en  casa  de  una 
amiga,  estalló  elalboroto,  y  siendo  expuesto  atravesar  las  calles 
sola,  os  decidisteis  á  pasar  ahí  la  noche.  Sabéis  muy  bien  que 
Don  Jerónimo  acaba  siempre  por  creer  cuanto  vos  decís. 

Dña.  Luisareflexionó  un  momento. Por  supuesto  no  tenía  temor 
alguno  de  lo  que  pudiese  sucederle  permaneciendo  en  su  casa ; 
pero  por  una  parte  el  Oidor  ejercía  sobre  su  espíritu  esa  noche 
la  fascinación  que  produce  la  audacia ;  y  por  otra,  para  aquella 
mujer  tenía  un  encanto  indefinible  lo  desconocido.  Era  natural- 
mente novelesca  y  poco  escrupulosa;  no  amaba  á  su  marido  y 
estaba  certísima  de  que  llegado  el  caso,  sabría,  ó  engañarle,  ó 
imponerle.  La  idea  de  ir  á  pasar  una  noche  oculta  no  sabía  dónde, 
alucinó  su  imaginación  y  tomando  de  repente  su  partido,  dijo  : 

—  Bien,  estoy  pronta  á  seguiros,  con  una  sola  condición. 

—  ¿Cuál  es?  dijo  el  Oidor,  pudiendo  apenas  disimular  su 
alegría. 

—  Que  me  dejaréis  sola  en  el  punto  á  donde  me  llevéis  á 
pasar  esta  noche. 
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—  Vuestra  voluntad  es  mi  ley,  contestó  el  Oidor,  inclinán- 
dose; y  para  no  perder  tiempo,  permitidme  irá  preparare! 
lugar  á  donde  debo  conduciros. 

Dicho  esto,  Don  Ambrosio  tomó  el  sombrero  y  salió.  Con  toda 
la  ligereza  que  podían  permitirle  sus  años,  que  pasaban  ya  de 
ios  cincuenta,  se  dirigió  á  casa  de  su  amigo  el  Dr.  Correa,  á 
donde  había  pensado  llevar  á  Dña.  Luisa,  no  atreviéndose  á 
conducirla  á  la  suya.  Correa  oyó  con  asombro  y  disgusto  la 
extraña  proposición  de  Araque  de  que  prestara  su  casa  para 
una  aventura  galante ;  pero  el  alquimista  estaba  respecto  al 
Oidor  en  una  situación  que  no  le  dejaba  libertad  para  negarle 
nada  que  éste  tuviese  un  verdadero  empeño  de  obtener.  Sabía 
que  dos  palabras  dichas  al  oído  de  alguno  de  los  miembros 
del  temible  tribuiíal  del  santo  oficio  de  la  Inquisición,  con 
respecto  á  la  confección  del  hombre  artificial  y  á  las  otras  ope- 
raciones que  se  ejecutaban  en  el  sótano,  bastarían  para  per- 
derle sin  remedio,  y  no  ignoraba  que  el  Don  Ambrosio  em 
muy  capaz  de  pronunciar  esas  dos  palabras,  por  vengarse.  A 
pesar  de  su  disgusto,  pues,  no  se  atrevió  á  rehusar  aquel  ser- 
vicio, que  se  propuso  cargar  en  la  cuenta  que  tenía  abierta  al 
Oidor  y  que  pensaba  hacerse  pagar  muy  bien  algún  día. 

—  Bien  pensado,  dijo  Correa  después  de  haber  reflexionado 
un  momento,  no  veo  inconveniente  en  dar  posada  en  mi  casa  á 
esa  hermosa  dama,  ya  que,  según  decís,  es  expuesto  para  ella 
permanecer  en  la  suya.  La  única  dificultad  consiste  en  que  no 
hay  sitio  á  propósito  para  que  esté  sin  ser  vista  por  mis  gentes. 
Á  no  ser  que  queráis  que  la  pongamos  en  el  sótano,  donde  no 
darían  con  ella  todos  los  Alguaciles  Mayores  del  mundo  que 
la  buscasen. 

—  ]  El  sótano  I  exclamó  Araque ;  ¡  magnífico  !  Es  lo  que 
necesitamos  ;  y  con  tal  de  que  no  encendáis  vuestras  hornillas 
mientras  esté  ahí  Dña.  Luisa,  creo  que  lo  pasará  perfecta- 
mente. Es  necesario  aderezar  y  asear  un  poco  aquello;  poner 
una  cama  decente  y  otros  muebles... 

—  Todo  corre  de  mi  cuenta,  dijo  el  alquimista  y  eso  estará 
hecho  en  un  instante.  Son  las  ocho ;  á  las  nueve  podéis  venir 
con  esa  dama. 

El  Oidor  estrechó  con  efusión  la  mano  del  médico,  y  no  que- 
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riendo  perder  tiempo,  salió  á  dar  aviso  a  Dña.  Luisa.  No  cabía 
dentro  de  sí  del  gusto  de  hacer  que  su  pretendida  se  compro- 
metiese con  aquel  paso  tan  avanzado,  y  le  complacía  ademán 
la  idea  de  pegar  aquel  chasco  al  Alguacil  Mayor  y  al  cnpilAn 
Peraza,  de  cuyas  burlas  iba  á  quedar  vengado. 

Cuando  salió  de  casa  de  Correa,  Araque  encontró  la  ciudad 
alborotada.  Grupos  de  hombres  armados  iban  y  venían,  oíii- 
pando  los  puestos  que  se  les  habían  designado.  El  capihiu 
Peraza  con  sus  amigos  y  las  gentes  de  los  barrios  que  esta  han 
í'i  su  devoción,  daban  ya  el  grito  de  «  muera  el  Visitador  :  »  y 
Francisco  Molinos,  al  frente  de  una  porción  de  artosniío^ 
armados  con  arcabuces,  machetes  y  cuchillos,  recorría  ios 
barrios  y  ardiendo  en  deseos  de  encontrarse  con  el  capilnn. 
disponía  los  suyos  á  la  pelea. 

Con  éstos  se  encontró  el  Oidor,  por  fortuna  suya,  y  lo  dejfHon 
pasar  libremente  hasta  la  casa  del  Alguacil  Mayor.  Dña,  Lni^íu 
aguardaba  ya  á  Don  Ambrosio  y  estaba  dispuesta  á  segLiíilí'. 
La  idea  de  atravesar  la  ciudad  en  medio  de  los  grupos  di* 
hombres  armados,  halagaba  el  espíritu  aventurero  de  aqui-lhi 
mujer,  tal  vez  más  imprudente  y  loca  que  culpable.  Antps  i  Ir 
salir  hizo  que  el  Oidor  le  ofreciese  de  nuevo  que  la  dejaría  snln 
y  que  al  día  siguiente  le  permitiría  regresar  á  su  casa.  Kl 
astuto  viejo  lo  prometió  todo,  resuelto  á  hacer  después  lo  i|u«> 
le  conviniese.  Dña.  Luisa  había  dicho  ya  á  sus  criados  qui  ilm 
A  visitar  á  una  de  sus  amigas  que  vivía  cerca  ;  hizo  pontr'  t.* 
coche  y  entró  en  él,  habiendo  salido  antes  Araque,  á  íiimív 
evitar  cualquier  sospecha.  El  carruaje  llegó  sin  novedad  hrishi 
la  puerta  de  la  casa  de  la  dama  á  quien  la  esposa  del  Algiffn  ¡I 
dijo  que  iba  á  visitar.  Se  apeó  y  despidió  al  cochero,  pji  vi- 
niéndole que  si  llegaba  Don  Jerónimo,  le  dijese  dónde  la  hnliiu 
dejado. 

Apenas  se  hubo  alejado  el  coche,  apareció  el  Oidor,  ijin- 
aguardaba  á  la  joven  oculto  en  el  hueco  de  una  puerta  úr  \n 
banda  opuesta ;  y  recomendando  á  Dña.  Luisa  que  se  rebo;<í»si' 
perfectamente  en  sumante,  echó  á  andar  á  toda  prisa,  iinriu 
la  casa  del  Dr.  Correa.  Varias  veces  tuvieron  que  detener^í^ 
ante  los  improvisados  guerreros  de  Francisco  Molinos,  <hm 
eran  los  que  andaban  por  aquella  parte  de  la  ciudad;  perú  vm 
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cuanto  el  Oidor  se  hacía  reconocer,  se  les  dejaba  pasar  libre- 
mente. Llegaron  al  fin  y  Dña.  Luisa  fué  instalada  en  el  sótano, 
cuyo  extraño  ajuar  llamó  vivamente  su  atención.  Araque  le 
dijo  un  tierno  adiós  y  cumpliendo  su  promesa,  la  dejó  sola, 
proponiéndose  volver.  Los  acontecimientos  le  tenían  inquieto 
Y  el  cuidado  que  éstos  le  causaban  dividía  su  atención  con  la 
aventura  galante  en  que  se  había  ido  enredando. 

Dos  horas  después  las  fuerzas  de  los  contendientes  estaban 
organizadas  y  en  disposición  de  venir  á  las  manos.  Nadie  que- 
ría^ sin  embargo,  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  dar  prin- 
cipio á  las  hostilidades.  Andrés  Molinos,  á  pesar  de  su  edad, 
no  se  creyó  excusado  de  ceñir  un  sable  y  mezclarse  en  los  gru- 
pos de  los  que  aclamaban  al  Visitador.  Sintió  renacer  sus  an- 
tiguos bríos  de  soldado  y  además  tenía  tanto  interés  en  el 
triunfo  de  Don  Juan  de  Ibarra,  del  cual  dependía  su  felicidad, 
que  no  vaciló  en  ponerse  en  campaña.  Capitaneaba  un  pelotón 
de  artesanos  que  ocupábanla  calle  ancha,  á  poca  distancia  de 
la  herrería  del  mismo  Andrés. 

Como  á  la  una  de  la  mañana  los  centinelas  que  tenia  aposta- 
dos en  las  esquinas  dieron  la  voz  de  alarma,  diciendo  que  se 
acercaba  el  enemigo.  Andrés  y  sus  compañeros,  que  se  habían 
acostado  en  la  calle,  para  descansar  un  rato,  pues  estaban  muy 
fatigados,  se  levantaron  á  toda  prisa  y  tomando  las  armas,  se 
dispusieron  á  defenderse.  Pronto  divisaron  un  grupo  de  gente 
que  acaudillaba  un  hombre  á  caballo,  á  quien  no  podían  distin- 
guir, á  causa  de  la  obscuridad.  Los  del  grupo  aclamaron  al 
Rey  y  al  Presidente,  oído  lo  cual,  el  valiente  herrero  gritó  :  ''á 
ellos ;"  y  mandando  hacer  fuego,  dispararon  los  suyos,  que 
serían  unos  veinte  mosqueteros.  Los  del  Presidente  se  hicieron 
un  remolino,  al  oir  la  descarga ;  muchos  quedaron  tendidos  en 
el  suelo  y  los  que  no,  dieron  á  huir,  dejando  tiradas  las  armas. 

—  i  Victoria  !  exclamó  el  herrero  con  alegría  ;  vamos  á  ver 
quiénes  son  esos  cobardes. 

Difiendo  así,  se  acercó,  seguido  de  los  suyos,  al  punto  donde 
estaban  los  que  creía  muertos.  Llevaba  una  linterna  sorda,  a 
cuyo  favor  fué  examinando  a  los  caídos,  y  vio  que  no  eran  ni 
soldados  ni  artesanos  de  los  que  había  comprometido  Don  Fer- 
nando ;  sino  alguaciles.  Registrados  de  arriba  abajo,  se  encon- 
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tro  [que  ni  uno  solo  estaba  herido,  pues  Jas  balas  habían  pasado 
tan  altas,  que  no  hubiera  sido  fácil  que  tocasen  á  nadie.  El  de^ 
caballo  estaba  también  tendido  en  el  suelo  y  daba  gemidos 
lastimosos,  diciendo  que  le  habían  muerto.  Aproximó  Andrés 
la  linterna  al  rostro  de  aquel  hombre,  que  estaba  metido  den- 
tro de  una  armadura  completa  y  prorrumpió  en  una  carcajada, 
al  reconocer  al  Alguacil  Mayor,  que  se  había  creído  más  se- 
guro, vistiendo  aquellas  antiguas  armas  de  uno  de  los  ascen- 
dientes de  su  mujer,  y  que  le  servían  en  los  torneos  y  juegos 
de  cañas  de  las  fiestas  reales. 

Los  compañeros  de  Molinos,  corridos  al  ver  el  ridículo  re- 
sultado de  su  primer  batalla,  cuando  descubrieron  á  Don  Jeró- 
nimo, á  quien  aborrecían,  dieron  gritos  rabiosos,  diciendo  que 
era  preciso  hacer  picadillo  al  Alguacil  Mayor.  Andrés  no  era 
sanguinario  y  además  comprendió  que  la  muerte  de  aquel  su- 
jeto caería  sobre  él  y  podría  acarrearle  graves  compromisos. 
Calculó  al  momento  que  nada  lograría  queriendo  oponerse  por 
la  fuerza,  y  así,  hubo  de  recurrir  á  la  astucia. 

—  Sí,  amigos,  dijo,  es  necesario  que  este  hombre  muera; 
pero  no  ahora  mismo.  Vamos  á  ser  atacados  dentro  de  un  ins- 
tante, pues  los  alguaciles  fugitivos  no  dejarán  de  haber  ido  á 
dar  parte  de  su  derrota.  Preparémonos  y  no  perd6unos  un 
tiempo  precioso.  Encerremos  á  este  bellaco  en  mi  herrería,  que 
está  á  dos  pasos  de  aquí,  y  cuando  hayamos  triunfado  de  los 
que  van  á  venir  sobre  nosotros,  lo  ahorcaremos  en  el  cam- 
panario de  la  iglesia  más  próxima,  para  escarmiento  de  los 
demás. 

La  proposición  fué  acogida  con  aclamación  por  la  turba,  y 
el  Alguacil  Mayor,  que  temblaba  dentro  de  su  armadura,  fué 
conducido  á  empellones  á  la  herrería.  Andrés  entró  solo  con  él, 
dejando  afuera  á  los  suyos. 

—  Voy  á  salvaros,  dijo  á  Don  Jerónimo  ;  pero  haced  cuanto 
yo  os  diga  y  juradme  queá  nadie  habéis  de  revelarlo  que  vais 
á  ver  aquí. 

—  Lo  juro,  contestó  Don  Jerónimo ;  lo  juro  por  todos  los 
santos  del  cielo. 

—  Quitaos  esa  armadura  inmediatamente,  dijo  el  herrero. 
Hízolo  Don  Jerónimo ;  Andrés  recogió  las  piezas,  púsolas  en 
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un  rincón,  y  acercándose  al  trozo  que  sostenía  el  yunque, 
oprimió  el  resorte.  El  trozo  giró  y  dejó  descubierta  la  boca  del 
sótano. 

—  Bajad,  dijo  Andrés.  ^ 
Don  Jerónimo  vacilaba. 

—  Bajad,  repitió  el  herrero,  ó  sois  hombre  perdido. 

El  Alguacil  se  sentó  en  la  orilla  de  la  abertura,  puso  el  pie  en 
el  segundo  peldaño  de  la  escalerilla,  pasando  las  piernas  sobre 
el  cofre  que  contenía  el  tesoro  del  herrero,  siguió  bajando,  y 
euando  hubo  desaparecido,  cerró  Andrés  y  volvió  á  hacer  girar 
el  trozo  de  madera.  Salió  y  echando  llave  á  la  puerta,  dijo  ú 
los  suyos,  que  le  aguardaban  : 

—  Nuestra  víctima  está  segura.  Vamos  ahora  á  disponernos 
para  un  combate  que  ciertamente  será  más  serio  que  el  primero 
que  nos  ha  tocado  sostener. 

Dirho  esto,  comenzó  á  ordenar  su  gente  y  á  prepararla  para 
Ifi  batalla. 
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CAPITULO   XXIX 
Conferencias. 


Antes  de  continuar  la  narración  de  lo  que  sucedió  íIl'shucs 
de  los  acontecimientos  que  dejamos  referidos  en  el  iilfiíno  pufíf- 
tulo,  conviene  volver  un  poco  atrás  y  que  digamos  lo  í|ur  j>nsn 
entre  el  Presidente  y  su  hijo,  al  expirar  el  plazo  señalnílo  imvn 
aguardar  la  respuesta  del  padre  de  Don  Luis  Melián . 

Un  día  después  de  cumplidos  los  dos  meses,  el  carútrin  Pt^- 
raza  se  presentó  en  el  gabinete  del  Conde,  eligiendo  \mm  esln 
una  ocasión  en  que  no  se  hallaba  presente  el  secrrlnrin  (h\ 
cartas.  El  Presidente  disimuló  apenas  su'desagrado  al  vor  (  nlruj' 
á  Don  Fernando,  pues  comprendió  desde  luego  el  objeto  í\\ip  lo 
llevaba  al  gabinete  de  trabajo,  donde  no  se  presentaba  sino  muy 
raras  veces.  El  joven  besó  la  mano  á  su  padre,  tal  ve?:  niüs 
por  costumbre  que  por  respeto,  y  se  sentó  sin  mucha  ríromn' 
nía  en  la  silla  que  ocupaba  Melián  en  las  horas  del  d^s[^a^ha. 

—  Señor,  dijo  Don  Fernando  con  toda  la  gravednd  i\u('  [o 
fué  posible;  ha  expirado  el  plazo  que  os  servísteis  líjnr  pnni 
aguardar  la  respuesta  de  Don  Antonio  de  Melián  á  l^i  mIIÍmi?* 
carta  que  le  dirijisteis  á  México,  solicitando  su  censen  I  iinicnln 
para  el  matrimonio  de  Don  Luis  Melián  con  Dña.  Miii'^nr  itíi 
Jirón  Manuel.  Deseo  saber  si  ha  venido  esa  contestadlo  n  y  en 
qué  términos  está  concebida. 

El  Conde  exhaló  un  suspiro  y  dijo  ; 

—  No  he  recibido  respuesta  á  esa  carta. 

—  Parece,  pues,  que  ha  llegado  el  caso  de  que  cunnihii^í 
vuestra  palabra,  solemnemente  empeñada,  y  pidáis  ,i  Dmi 
Francisco  Jirón  la  ínano  de  su  hija  para  mí. 


Digitized  by  VjOOQIC 


358  DON  JOSÉ  MILLA. 

—  Y  qué,  Fernando,  dijo  el  Conde  con  visible  disgusto, 
¿  insistes  aún  en  esa  idea  ?  Yo  creía  que  el  tiempo  transcurrido 
te  habría  hecho  reflexionar  y  comprender  que  no  te  está  bien 
arrebatar  á  tu  amigo  y  deudo  su  prometida  esposa. 

—  Bueno  sería  eso,  señor,  replicó  el  capitán,  si  pudiese  veri- 
ficarse el  enlace  de  Don  Luis  y  Dña.  Margarita  ;  pero  ya  veis 
que  esto  es  enteramente  imposible,  ya  que  el  padre  de  vuestro 
secretario  ni  aun  por  cortesía  contesta  las  cartas  en  que  se  le 
habla  de  esto. 

—  Pero  ¿  has  reflexionado  bien,  hijo  mío,  en  los  inconve- 
nientes de  una  unión  con  una  joven  cuyo  corazón  pertenece  á 
otro  ?  Doy  por  sentado  que  Dña.  Margarita,  á  fuer  de  hija  su- 
misa y  obediente,  consienta  en  tomarte  por  esposo,  si  sus 
padres  se  lo  ordenan;  pero,  si  no  te  ama,  ¿qué  suerte  será  la 
tuya  y  la  de  ella?  ¿  qué  vida  os  espera? 

—  I  Que  no  me  ama  I  ¡  que  no  me  ama  I  exclamó  Don  Fer- 
nando encendido  en  ira,  ¡  voto  a  bríos  que  me  amará  quiera  ó 
no  quiera  !  ¿  Pensáis,  señor,  que  yo  soy  hombre  que  consienta 
en  que  una  muñeca  como  ella  se  burle  de  mí?  ¡  Por  san  Cris- 
pulo  que  hemos  de  ver  si  una  vez  casada  conmigo,  no  la  pongo 
más  blanda  que  una  gamuza ! 

—  Pero,  hijo  mío.... 

—  Pero,  padre  mío,  yo  no  vengo  ahora  á  discutir,  porque 
ya  pasó  la  ocasión  en  que  eso  podía  hacerse.  Vengo  á  recla- 
maros el  cumplimiento  de  vuestra  palabra  formalmente  em- 
peñada. 

—  Y  estoy  en  cumplirla,  dijo  el  anciano,  por  más  que  me 
cueste  este  paso,  que  me  hará  faltar  á  lo  que  debo  á  Don  Luis 
y  que  en  caso  de  tener  el  resultado  que  deseas,  temo  no  te 
proporcione  la  felicidad. 

—  Eso  corre  de  mi  cuenta,  replicó  el  altivo  capitán.  Dejad 
que  ella  sea  mi  esposa,  os  lo  repito,  y  veremos  si  yo  he  de 
valer  menos  que  Don  Luis  Melián. 

—  Bien,  dijo  el  Presidente ;  puesto  que  insistes  en  que  se  ha 
de  hacer  ese  matrimonio,  y  que  las  reflexiones  que  me  sugiere 
el  amor  que  te  profeso  no  alcanzan  á  hacerte  desistir  de  lo  que 
yo  considero  una  locura,  no  me  queda  otro  arbitrio  que  cum- 
plirte lo  que  te  he  ofrecido.  Hablaré  á  Jirón  y  pediré  á  Dios 
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que  te  vea  ^i  tí  y  vea  ¡1  la  que  va  á  ser  tu  esposa  con  ojos  de 
niiseriüordia. 

El  bondadoso  anciano  se  enterneció  al  pronunciar  aquellas 
palabras,  pesándole  casi  el  haber  ofrecido  dar  aquel  priso  que 
le  parecía  peor,  cuanto  más  lo  rellexionaba.  El  capitán  vio 
correr  las  lágrimas  de  su  padre,  sin  que  la  aflicción  del  pobre 
caballero  fuera  parte  á  hacerle  desistir  de  su  resolución,  hija 
del  capricho  y  del  amor  propio.  Se  despidió  del  Conde,  y  satis- 
fecho con  la  idea  de  que  éste  iba  á  cumphrle  la  oferta,  cambió 
repentinamente  de  humor.  Con  su  volubilidad  habitual,  se 
marchó  cantando  his  primeras  estrofas  de  un  romance  que  se 
atribuye  á  Cervantes^  y  dice  asi  : 

**  Á  tus  desdenes,  ingrata, 
Tan  usado  cesIh  mi  pecho^ 
Que  fie  ellos  jfx  se  sustenta 
Coaio  el  áspid  del  vetreiio. 
Eu  tu  amor  pense  anegarme^ 
Pensé  abrcisarme  en  tu  fuego ; 
Alas  ya  no  temo  ñ.  tns  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo*  *' 

El  Conde  siguió  á  su  hijo  con  una  mirada  que  expresaba 
perfectamente  cuanto  sufría  con  aquellas  nuevas  muestras  que 
daba  el  capitán  de  su  carácter  lig-ero  y  atolondrado.  Cuando 
le  hubo  perdido  de  vista,  consultó  un  reloj  que  eslaba  sobre  la 
mesa  del  despacho,  y,  viendo  que  apuntaba  las  cuatro,  tocó  la 
campanilla,  Al  llamamiento  acudió  un  lacayo  y  el  Presidente  le 
previno  que  pusiesen  inmediatamente  el  coche.  Mientras  alista- 
ban el  carruaje,  ei  anciano,  snmamenteinquieto  y  atormentado, 
se  paseaba  de  un  extremo  h  otro  del  g-abinete,  escapándosele 
fie  tiempo  en  tiemijo  algunas  palabras,  como  sucede  a  toda 
persona  que  se  encuentra  muy  preocupada  con  alguna  idea. 

—  Es  el  último  recurso....  decía ;  veremos  qué  me  aconseja.,, 
lo  fiaré  todo  á  su  prudencia....  desconfío  de  los  demás.. *p  y 
otras  frases  semejantes» 

El  Inrayo  avisó  que  el  coche  ag'oardaba  á  Su  Señoría.  El 
Presidente  tomó  el  sombrero  y  el  ferreruelo  que  le  presentó  el 
paje  de  se  inicio,  y  bajando  con  lentitud  la  escalera,  entró  ©n 
el  coche,  que  estaba  en  el  patio. 

—  Á  la  Merced,  dijo  el  Conde  al  cochero,  y  se  dejó  caer  en 
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los  almohadones  de  pluma  que  cubrían  los  asientos  del 
carruaje,  que  arrastraron  hasta  frente  á  la  portería  del  con- 
vento, las  dos  hermosas  muías  que  tiraban  el  pesado  vehículo. 
El  portero,  al  oir  el  ruido,  abrió  la  ventanilla  del  portón  y  cono- 
ciendo al  momento  el  coche,  corrió  á  avisar  al  P.  Provincial. 

—  Su  Señoría,  mi  Reverendo  Padre,  Su  Señoría,  dijo  Pr.  Pa- 
blo Molinos,  que  entró  precipitadamente  en  la  celda  del  supe- 
r^jor,  ([ue  se  ocupaba  en  trasladar  al  estómago  el  contenido  de 
una  enorme  jicara  de  chocolate. 

—  ¿Qué  Señoría?  contestó  el  Provincial,  asustado,  dejando 
caer  la  jicara,  y  esforzlándose  en  tragar  un  respetable  trozo  de 
mari|uesote.  ¿Qué  Señoría?  ¿El  Visitador? 

—  No,  la  otra,  contestó  el  lego,  la  otra  Señoría;  la  del 
S]'.  Presidente  y  Capitán  general  del  Reino,  que  se  está 
upen n do  del  coche  y  debe  venir  ya  por  el  claustro. 

—  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Dominio  exclamó  Pr.  Bo- 
nifacio santiguándose. 

—  Qui  fcecit  ccelum  et  terram^  contestó  devotamente  el  lego. 

—  ;,  Qué  será? ¿  Qué  será?  murmuraba  entre  dientes  el  Pro- 
vincial, levantándose  y  apartando  la  mesa  que  tenía  delante  de 
la  butaca.  ¿  Si  habrá  sabido  aquella  malhadada  declaración  y 
vendrá  á  tomarme  cuentas  ?  Non  intresinjudicio  cum  servo  iuo 
Domine.,,,  Pablo,  pronto,  que  avisen  ala  comunidad....  quia 
nullns  apud  te  justificabitur  homo,.,.  Oigo  pasos,  Pablo....  ya 
viene.,,,  vete....  exi  foras,,,. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  el  Conde.  Su  semblante  expre- 
saba la  misma  benevolencia  respetuosa  que  soba  revestir 
siempre  que  se  encontraba  delante  de  aquel  grave  religioso,  su 
ronaultoren  todos  los  casos  arduos  de  conciencia.  No  se  escapó 
íKfueila  circunstancia  al  Provincial,  y  algo  más  tranquilo, 
adelantó  hacia  eJ  Presidente,  con  sendas  cortesías,  diciendo: 

—  Non  sum  dignus  ;  buenas  tardes,  Muy  Ilustre  Señor  ;  non 
siim  clignus;  ¿cómo  no  ha  enviado  Vuestra  Señoría  á  avisarme 
la  honra  que  se  proponía  hacerme  ?  Estoy  confundido  ;  tanta 
bondad  !  Siento  no  poder  ofrecer  á  Vuestra  Señoría  más  que 
un  triste  pan  y  un  pobre  chocolate.... 

—  Tristem  panem  et  pauperem  chocolatem,  dijo  Pr.  Pablo^ 
J.»ard  jjrobar  los  progresos  que  hacía  en  el  latín,  que  estudiaba 
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con  empeño,  desde  que  le  había  metido  en  la  cabeza  el  barbero 
que  iba  á  ser  obispo. 

—  Avisa  al  hermano  cocinero,  Pablo,  dijo  el  Provincial. 

—  Fratrem  cocinerum  avisaba^  contestó  el  lego,  haciendo 
una  g-ran  reverencia. 

—  Ve  que  trídgan  esa  torta  que  han  enviado  las  madres 
Capuchinas... 

—  Sí,  ya  sé,  tortam  capuchinai^m^  interrumpió  Fr.  Paljlo, 
que  no  se  movía  del  puesto. 

Irritado  Fr.  Bonifacio,  dijo  en  voz  baja  al  portero  : 

—  ¿Acabarás  con  tanto  disparate,  sandio?  ¿Qué  hablas  lo 
que  no  entiendes?  Siéntese  Vuestra  Señoría.  Ve,  Pablo,  k 
hacerlo  que  he  mandado. 

—  Gracias,  Padre  Provincial,  dijo  el  Presidente ;  no  tomo 
nada  por  ahora.  Hacedme  favor  de  que  nos  quedemos  solos  y 
dad  orden  para  que  nadie  venga  á  interrumpirnos,  pues  tengo 
necesidad  de  hablaros  de  un  asunto  muy  grave. 

Volvió  á  asustarse  el  Provincial  al  oir  lo  que  decía  el  Pj^esi- 
dente,  é  hizo  voto  secreto  de  rezar  cuarenta  veces  los  salmos 
penitenciales,  para  que  le  sacara  Dios  de  aquel  apuro. 

—  Vete,  Pablo,  repitió  Fr.  Bonifacio,  y  di  que  no  estoy  en 
disposición  de  recibir  á  nadie;  anadie,  ¿lo  entiendes? 

—  ¿Y  si  viene  por  casualidad,  dijo  el  lego,  nuestro  antiguo 
huésped,  el  que  después  resultó  ser  el  Sr.  Visitador  ? 

Fr.  Bonifacio  cambió  de  colores  al  escuchar  la  importuna,  la 
necia,  la  endiablada  pregunta  de  Fr.  Pablo. 

—  Pues....  si  viene....  contestó  balbuciente;  ¿pero  quú  ha 
de  venir  á  hacer  aquí  ese  señor?  ¿Has  visto  acaso  que  me 
visite?  ;  Vaya  !  Márchate  pronto. 

Y  lanzando  al  pobre  lego  una  mirada  terrible,  le  empujíj 
hasta  fuera  de  la  celda,  cuya  puerta  cerró,  yendo  á  ocupar  mo- 
destamente la  silla  que  quedaba  vacía,  habiéndose  inslahido 
el  Presidente  en  la  butaca. 

—  Estoy  pronto  á  escucharos.  Muy  Ilustre  Señor,  dijo  ol 
Provincial,  con  aire  obsequioso.  ¿En  qué  puede  servir  á  Vues- 
tra Señoría  este  su  humilde  capellán?  Parece  que  hay  nove- 
dades ;  yo,  como  con  nadie  hablo,  en  nada  me  mezclo,  ignoro 
lo  que  pasa.  No  sé  una  palabra  del  juicio  de  residencia.... 

El  visitador.  25 


Digitized  by  VjOOQIC 


362  DON  JOSÉ  MILLA. 

—  No  se  trata  de  eso,  mi  Reverendo  Padre,  interrumpió  el 
Conde.  Vengo  ¿consultaros  sobre  unagrave  aflicción  doméstica. 

—  I  Oh  I  ñes  augusta  domus^  que  dijo  Horacio,  contestó  el 
Provincial,  sonriéndose  de  contento,  pues  le  había  vuelto  el 
alma  al  cuerpo,  al  ver  disipados  sus  temores. 

—  Sí,  añadió  el  Presidente,  un  conflicto  en  que  me  pone  mi 
hijo. 

—  j  Ah  !  el  Sr.  capitán ;  con  razón  temía  yo  que  ese  joven 
iba  á  dar  serios  disgustos  á  Vuestra  Señoría.  ¿  Por  ventura,  iia 
escalado  algún  otro  convento  y  violado  de  nuevo  la  clausura  ? 
Vi7'ginum.  sacra  clausura^  que  dicen  los  cánones. 

—  No,  Padre,  no  ha  hecho  eso,  por  fortuna  ;  ahora  quiere 
casarse. 

—  I  Oh !  ¡  casarse,  casarse  !  Es  decir  que  pretende  contraer 
lo  que  llaman  los  doctores  un  matrimonio  in  facie  Ecclesise,  El 
matrimonio,  Ilustrísimo  Señor,  era  tenido  en  mucho  entre  los 
hebreos.  Decían  :  '*  que  la  mujer  es  imperfecta  sin  el  marido, 
y  también  que  el  hombre  no  teniendo  mujer,  no  es  hombre ; 
que  aquel  que  menosprecia  el  precepto  de  la  multiplicación  del 
género  humano,  debe  mirarse  como  homicida;  "  por  cuya 
razón  casábanse  los  hebreos  muy  temprano.  Yo,  sin  embargo, 
llevo  la  contraria  y  estoy  dispuesto  á  sostener,  ex  cáthedra,  la 
conveniencia  y  santidad  del  celibato,  al  menos  en  ciertos  casos. 
No  digo  que  el  celibato  eclesiástico  sea  de  institución  divina, 
ya  que  San  Pablo  en  la  primera  epístola  á  los  Corintios  declara 
que  no  hay  sobre  esto  precepto  del  Señor ;  pero  las  opiniones 
más  respetsibles  están  por  él  y  lo  encontramos  establecido 
desde  los  siglos  más  remotos.  Ved  sobre  esto,  Sr.  Conde,  lo 
que  dicen  San  Jerónimo  y  San  Epifanio.... 

—  Pero,  mi  Reverendo  Padre,  dijo  el  Presidente,  no  se 
trata  ahora  de  la  conveniencia  del  celibato  de  los  sacerdotes, 
sobre  lo  cual  yo  acato  y  venero  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
nuestra  santa  madre :  sino  de  si  convendrá  ó  no  que  mi  hijo  se 
case  con  la  persona  que  ha  elegido.... 

—  ;0h!  sobre  eso,  interrumpió  Pr.  Bonifacio,  es  necesario 
meditar  mucho,  Ilustrísimo  Señor.  Todo  el  toque  de  un  buen 
matrimonio  está  en  saber  escoger  la  mujer ;  pero  ya  lo  dicen 
los  sagrados  libros,  mulierem  fortem  ¿quis  inveniet? 
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—  Mi  hijo  no  podía  haber  elegido  mejor,  si  se  atiendo  á  las 
cualidades  personales  de  la  joven,  á  la  nobleza  y  cristíandíid 
de  sus  padres. 

—  Entonces,  señor  ¿  en  qué  se  detiene  Vuestra  Sefiruna  V 
¿  Quid  dubitas? 

—  Es  que,  mi  Reverendo  Padre,  esa  doncella  está  prometida 
ú  otro  caballero  y  tiene  un  compromiso  solemne,  que.... 

—  ;  Oh  !  ¿  Hay  esponsales  de  por  medio  ?  Esa  es  otra  íiom. 
Los  esponsales,  Ilustrísimo  Señor,  son  tan  antiguos  comu  vi 
matrimonio  mismo.  Según  Servo  Sulpicio,  citado  por  Aulo 
Gelio,  practicábase  esa  ceremonia  entre  los  pueblos  del  Lacio 
y  también  entre  los  hebreos.  El  Código  Theodosiano,  el  Digesto, 
el  Código  de  Justiniano,  el  decreto  de  Graciano,  las  Decretales 
y  tres  de  las  Novelas  del  Emperador  León  hablan  de  es- 
ponsales, {sponsaliá)  ;  y  San  Agustín  dice  terminantemento  : 
Constitutum  est  ut  jam  pactse  sponsae  non  statim  tradantur.,,, 

—  Pero  si  no  hay  esponsales,  interrumpió  ya  impacienlu  lA 
Conde,  es  inútil  que  os  molestéis  en  citar  tantos  autores.  En 
dos  palabras  os  diré  que  mi  hijo  se  ha  empeñado  en  casarse 
con  Dña.  Margarita  Jirón  Manuel,  que  está,  según  sabróís, 
prometida  formalmente  á  mi  sobrino  y  secretario  Don  Luis 
Melián.  Don  Francisco  Jirón  ha  puesto  por  condición  pm/isa 
que  se  obtenga  el  consentimiento  del  padre  de  Don  Luis,  ¿x 
pesar  de  ser  éste  mayor  de  edad.... 

—  ¡Oh!  ¡la  mayor  edad!  exclamó  Fr.  Bonifacio,  la  mayur 
edad  se  ha  fijado  diversamente,  según  los  países.  En  Roma 
era  á  los  veinticinco  años  ;  entre  los  Germanos  era  cuando  ya 
se  podían  llevarlas  armas  ;  esto  es,  á  los  quince,  y  podéis  con- 
sultar á  este  respecto  las  leyes  de  los  Ripuarios.  Los  Burgui- 
ñones  la  fijaban  también  en  los  quince  años.... 

—  Pero  mi  Reverendo  Padre,  interrumpió  de  nuevo  el  Conde, 
que  no  sabía  cómo  poner  diques  á  aquel  torrente  de  indig-itsta 
erudición  ;  no  tratamos  ahora  de  los  Romanos,  ni  de  los  Ri- 
puarios, ni  de  los  Burguiñones  ;  sino  de  mi  hijo,  de  mi  secre- 
tario, de  Dña.  Margarita  Jirón  y  de  las  opuestas  pretensiunes 
de  ambos  jóvenes  á  la  mano  de  esa  doncella.  ¿  No  habrá  ma- 
nera de  que  nos  entendamos?  Mi  consulta  es  muy  sencilla. 

Convendrá  que  yo  pida  en  matrimonio  á  Dña.    Margarita 
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para  mi  hijo,  una  vez  que  el  padre  de  Melián  no  contesta  á 
mis  cartas  ? 

—  Á  la  verdad,  contestó  el  religioso  con  aire  de  duda,  que 
el  caso  es  arduo,  y  no  creo  que  ni  San  Agustín,  ni  Tertuliano, 
ni  San  Isidoro  de  Sevilla,  ni  Aulo  Gelio,  ni  Macrobio,  ni 
Appiano,  ni  aun  el  padre  Tomás  Sánchez,  cuyas  obras  veis  en 
esa  estantería  que  tenéis  en  frente,  me  den  mucha  luz  para 
resolver  con  acierto  ese  gravísimo  caso  de  matrimonio.  Yo  me 
inclino  á  creer,  salvo  meiiorem\  que  si  Don  Francisco  Jirón  no 
consiente  en  que  su  hija  se  case  con  Don  Luis  ;  si  éste  no  insiste 
ya  en  su  pretensión;  si  el  Sr.  capitán  se  empeña  en  casarse;  si 
Dña.  Margarita  conviene  en  ser  su  esposa;  si  vos  como  padre 
dais  vuestro  permiso  y  Don  Francisco  el  suyo,  tal  vez  fuera 
más  prudente  casarlos. 

—  Ciertamente  que  sería  lo  más  acertado,  dijo  el  Conde,  que 
no  pudo  dejar  de  reirse  de  la  candidez  del  bueno  del  religioso; 
pero  suponiendo  que  mi  hijo  insista ;  que  Don  Luis  no  pres- 
cinda de  la  oferta  que  se  le  ha  hecho  de  la  mano  de  Dña.  Mar- 
garita ;  que  ésta  no  se  muestre  inclinada  á  Fernando  y  que 
Don  Francisco  Jirón  no  quiera  obligarla,  ¿  qué  debo  yo  hacer? 

Fr.  Bonifacio  abrió  tamaños  ojos,  al  ver  que  la  cuestión  se 
presentaba  erizada  de  dificultades  ;  se  levantó  el  cabello  dos  ó 
tres  veces,  reflexionó  y  dijo  : 

—  Eso  sí  que  es  un  verdadero  nudo  gordiano.  Sabréis  que 
el  nudo  gordiano  se  llamó  así,  de  Gordio,  rey  de  Frigia,  que 
cuando  era  labrador,  ató  el  yugo  á  sus  bueyes  con  un  nudo, 
cuyos  extremos  era  imposible  hallar,  para  haber  de  desatarlo  ; 
condición  puesta  para  poseer  el  imperio  del  Asia. 

—  Sé  todo  eso.  Padre,  dijo  el  Conde,  y  también  que  Ale- 
jandro el  Grande  realizó  la  profecía,  cortando  el  nudo  con  la 
espada.  Pero  ¿quién  es  el  Alejandro  que  cortará  este  nudo  ? 

Volvió  á  cavilar  Fr.  Bonifacio,  y  dijo  : 

—  Esto,  Sr.  Presidente,  como  suele  decirse,  más  quiere 
maña  que  fuerza.  Creo  que  Vuestra  Señoría  haría  bien  en 
hablar  á  Don  Francisco  Jirón.  Él  ha  dado  su  consentimiento 
para  el  matrimonio  de  su  hija  con  Don  Luis,  su¿  conditione^  y 
claro  es  que  no  cumpliéndose  ésta,  debe  considerarse  libre  del 
empeño.  Esto  os  io  dirá  cualquier  estudiante  de  Derecho.  En 
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cuanto  á  Melián,  yo  probíiría  á  nombrarle  p8U*a  un  buen  corre- 
gimiento, lejos,  muy  lejos  de  aquí ;  y  por  lo  que  hace  á  la 
joven,  la  orden  de  sus  padres  y  la  ausencia  del  pretendiente  la 
harían  entrar  por  camino.  ¿  Quién  puede  fiar  en  la  constancia 
del  afecto  de  una  mujer  ?  Recordad,  señor,  lo  que  dijo 
Catulo  : 

Mulier  cupido  guod  dicit  amanlli 

ín  vento  et  rápida  scribere  oportet  agua. 

Lo  cual  se  traduce  en  romance,  diciendo :  que  las  palabras 
que  dan  las  mujeres  á  sus  más  rendidos  adoradores,  deben 
escribirse  en  los  vientos  y  en  las  veloces  aguas. 

—  El  consejo.  Padre  Provincial,  contestó  el  Conde  levantán- 
dose, no  me  parece  malo,  y  voy  á  ponerlo  en  ejecución. 

—  Bien  dicho,  Sr.  Presidente ;  no  olvidéis  que  en  esto,  como 
en  todo,  conviene  proceder  con  prudencia  y  energía,  consilio  et 
animo,  como  dicen  los  latinos. 

—  Gracias,  mi  Reverendo  Padre  ;  gracias;  siempre  creí  que 
Vuestra  Paternidad  habría  al  fin  de  encontrar  el  camino  para 
salir  de  la  dificultad.  Voy  ahora  mismo  á  hablar  á  Jirón,  y 
después  ofreceré  á  Don  Luis  un  empleo  que  sea  capaz  de 
tentar  la  ambición  de  cualquier  sujeto  de  más  edad  y  más  an- 
tiguos servicios  que  él. 

Dicho  esto,  el  Presidente  se  despidió  de  Pr.  Bonifacio  y  salió 
de  la  celda,  algo  más  tranquilo.  El  Provincial  fué  hasta  la  por- 
tería, haciendo  los  honores  al  ilustre  visitante  y  tuvo  oportu- 
nidad de  encajarle  otra  media  docena  de  textos  latinos,  á  pro- 
pósito de  cualquier  cosa  que  se  habló.  Fr.  Pablo  estaba  sen- 
tado en  un  banquillo  junto  al  portón,  inclinada  la  cabeza  y 
calada  la  capilla,  rezando  en  voz  baja  y  llevando  la  cuenta  con 
un  enorme  rosario. 

Guando  hubo  salido  el  Presidente,  Pr.  Bonifacio  se  detuvo 
delante  del  lego,  y  con  acento  colérico  le  dijo  : 

—  Lingua  malí  pars  pessima  setwi,  exclamó  Juvenal.  Lo  cual 
quiere  decir  ;  oh  Pablo  !  que  la  lengua  es  la  peor  parte  de  un 
mal  sirviente.  Ella  es  la  que  á  ti  te  pierde,  y  casi  estoy  tentado 
de  ejecutar  en  ti  la  sentencia  que  por  orden  del  Gadi  de  Argel 
se  impuso  á  aquel  gran  santo  de  nuestra  Orden,  San  Ramón,  á 
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quien  se  taladraron  los  labios  y  se  le  acomodó  un  candado, 
echándole  llave  para  que  no  hablase. 

—  Pero  si  tal  cosa  se  hace,  Reverendo  Padre,  dijo  con  humil- 
dad el  leg-o  ¿  cómo  podré  rezar  los  once  mil  Padrenuestros  y 
Avemarias  de  la  penitencia  ?  Entonces  sí  que  se  recargaría  la 
cuenta  de  lo  que  debo,  que  ya  ;  triste  de  mí !  con  todo  y  tener 
la  leng-ua  expedita,  asciende  á  un  millón,  doscientos  veintidós 
mil  y  cuatro. 

—  En  caso  de  no  poder  rezar  absolutamente,  contestó  el  Pro- 
vincial,no  estarías  oblig-ado  á  hacerlo,pues  es  un  principio  reco- 
nocido que  impotentia  excusat  legem,  Pero  no  quiero  mostrarme 
contigo  demasiado  duro,  porque  conozco  que  tus  faltas  antes  pro- 
ceden de  simplicidad  que  de  malicia.  Yo  te  condeno,  pues,  ¡  oh 
Pablo !  auctoritaie  qua  fungoj\  á  leer  todos  los  días,  durante  un 
año,  las  vidas  de  los  santos  cartujos,  para  que  ahí  aprendas  á 
conocer  las  ventajas  del  silencio. 

—  Pero,  Reverendo  Padre,  objetó  el  pobre  lego,  si  apenas 
me  alcanza  el  tiempo  para  cumplir  la  otra  penitencia,  ¿  cómo  me 
compondré  con  las  vidas  de  los  santos  cartujos,  que  según  he 
oído  decir,  son  una  multitud  ? 

—  Esa,  cuenta  tuya  es  y  no  mía,  Pablo ;  lo  dicho  dicho.  Sk 
volo^  sic  jubeo,  staí  pro  ratione  voluntas. 

Dicho  esto,  el  Provincial  volvió  la  espalda  á  Pr.  Pablo,  que 
comenzó  *á  llorar  amargamente,  y  maldijo  la  hora  en  que  se 
había  metido  lego. 

Mientras  tenía  lugar  aquella  escena  en  el  convento,  el  coche 
que  conducía  al  Conde  de  la  Gomera  paraba  delante  de  la  casa 
de  Jirón  Manuel.  Apeóse  el  anciano  y  entró,  saliendo  a  recibirle 
Don  Francisco  hasta  el  pie  de  la  escalera.  Encerráronse  en  un 
gabinete,  y  el  Conde  entró  en  materia,  diciendo  : 

—  Han  pasado  ya  dos  meses,  Don  Francisco,  desde  que  di- 
rigí, por  la  vía  de  Oaxaca,  mi  última  carta  á  Don  Antonio  Melián, 
mi  deudo,  pidiéndole  su  consentimiento  para  el  matrimonio  de 
mi  sobrino  Don  Luis  con  vuestra  hija  Dña.  Margarita. 

—  Sí,  señor,  contestó  el  anciano  Jirón ;  ¿  y  habéis  recibido 
respuesta  ? 

—  Ninguna;  lo  que  me  hace  temer  que  Don  Antonio  no  gusta 
de  que  se  case  su  hijo. 
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—  Debe  ser  así,  repuso  Don  Francisco ;  annrfiie,  á  la  verdad, 
lo  extraño,  si  como  no  lo  dudo,  esta  enterado  de  la  nobleza  y 
prendas  personales  de  la  joven  en  quien  se  ha  lijado  la  elección 
de  Don  Luis. 

—  De  lodo  le  he  informado  detalladamente  en  las  cartas  que 
le  he  escrito,  dijo  el  Conde  ;  pero  acaso  teng'a  otros  proyectos 
respecto  al  establecimiento  de  su  hijo. 

—  Probable  es  que  así  sea;  y  de  todos  modos,  lo  que  a  mí 
me  corresponde,  es  prevenir  á  Mar^-arita  que  haga  cuenta  de 
no  haber  conocido  á  vuestro  sobrino.  Dios  y  el  tiempo  se  encar- 
garán de  cicatrizar  la  herida  que  esa  desgraciada  afición  ha 
abierto  en  el  corazón  de  mi  pobre  hija.  Á  vos,  señor,  os  toca 
procurar  consolar  á  Don  Luis,  que  (xeo  va  á  sufi-ii-  no  poco,  a! 
saber  que  no  debe  abrigar  ya  la  menor  esperanza  de  que  se 
realice  esa  unión. 

—  Eso  haré  yo  de  muy  buena  vohintad,  Don  Francisco.  Voy 
á  ofrecer  á  Don  Luis  un  puesto  importante  lejos  de  la  capital,  á 
fin  de  que  la  ausencia  y  una  ocupación  activa  sean  un  lenitivo 
á  su  pesar. 

—  Pensáis,  señor,  como  prudente  y  así  dais  a  ese  digno  y 
noble  joven  una  prueba  del  afectuoso  interés  que  os  inspira, 

—  No  es  menor,  amigo  Jirón,  el  que  tengo  por  vuestra  hija  y 
siento  verdaderamente  que  pierda  una  colocación  á  todas  luces 
ventajosa. 

—  Mi  pena  es  igual  ala  vuestra,  señor ;  pero  Dios  lo  ha  querido 
y  confío  en  que  ella  encontrará  en  sus  sentimientos  cristianos 
y  en  el  legítimo  orgullo  que  debe  inspirarle  el  apellido  que  lleva, 
la  energía  necesaria  para  sobreponerse  á  este  contratiempo. 

—  Decís  bien ;  cuando  se  tiene  una  fé  viva  y  cuando  uno  se 
llama  Jirón  Manuel,  debe  y  puede  tal  vez  hacerse  superior  al 
infortunio;  pero  permitidme  que  os  hable  ahora  más  con  la 
franqueza  del  amigo  que  con  la  autoridad  del  jefe.  Vos  no 
tenéis  más  que  dos  hijos ;  el  varón  ha  abrazado  la  carrera 
eclesiástica  y  la  única  esperanza  que  os  queda  de  que  no  se  ex- 
tinga vuestra  familia  y  de  que  la  cuantiosa  fortuna  que  poseéis 
no  vaya  á  parar  en  manos  de  pai'ientes  colaterales,  estriba  en 
que  se  case  Dña.  Margarita. 

—  Eso,  señor,  queda  al  cuidado  de  Dios;  mi  hija  es  jo^ 
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ven  todavía  y  no  sabemos  lo  que  podrá  el  tiempo  dar  de  sí. 

—  Pero  sería  prudente  que  vos  hicieseis  algo  por  vuestra 
parte,  á  fin  de  ayudar  al  tiempo.  Hoy  mismo  no  faltarían  pre- 
tendientes á  la  mano  de  Dña.  Margarita. 

—  Lo  supongo  así,  señor. 

—  Tal  vez  otro  joven  de  tan  buen  linaje  como  Don  Luis 
Melián ;  generoso,  valiente  y  con  grandes  esperanzas  de  una 
brillante  carrera  podría  pretender. . . . 

—  No  sé  lo  que  queréis  decir,  señor,  contestó  Jirón,  cuyo 
semblante  comenzó  á  cubrirse  como  por  una  densa  nube.  Si 
aludís  á  alguna  persona  determinada,  tened  la  bondad  de  ex- 
plicaros con  franqueza. 

—  No  os  ocultaré  nada,  Don  Francisco,  replicó  el  Conde  : 
me  refiero  á  mi  propio  hijo,  que  ama  á  Dña.  Margarita  con 
delirio  y  me  ha  suplicado  os  pida  formalmente  su  mano. 

La  frente  de  Jirón  Manuel  se  cubrió  de  un  vivo  encarnado 
al  escuchar  aquellas  palabras.  Pero  dominó  pronto  la  impresión 
que  le  causaron  y  con  voz  grave  y  reposada  dijo  : 

—  Yo  aprecio,  señor,  la  honra  que  queréis  dispensar  á  mi 
familia ;  pero  no  obstante  el  profundo  y  sincero  respeto  que  os 
profeso,  permitidme  os  manifieste  con  franqueza  que  no  estoy 
dispuesto  á  aceptarla. 

El  Presidente  quedó  aturdido  al  oir  aquella  respuesta,  pro- 
nunciada en  tono  firme.  Después  de  un  momento  de  silencio, 
dijo  : 

—  Supongo  que  no  habréis  olvidado  que  Don  Fernando 
Peraza,  Castilla,  Ayala  y  Rojas,  es  el  heredero  de  mi  nombre, 
de  mi  fortuna  y  de  mi  título ;  que  es  capitán  de  caballería  y 
lleva  al  pecho  la  cruz  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de 
Montosa. 

—  Todo  lo  sé  muy  bien,  señor  Conde,  replicó  Jirón,  y  sin 
embargo,  os  digo  que  yo  no  daré  el  menor  paso  para  inclinar 
á  mi  hija  á  recibir  por  esposa  al  capitán  Peraza.  Le  transmitiré 
la  solicitud  de  vuestro  hijo,  si  lo  deseáis,  sin  darle  opinión 
sobre  ella  y  dejaré  á  su  entera  voluntad  la  decisión. 

—  ¡  Oh !  exclamó  el  Conde,  si  vos  no  apoyáis  la  pretensión, 
si  no  empleáis  vuestra  autoridad,  es  de  temerse  que  Dña.  Mar- 
garita rehuse. 


^Google 


EL  VISITADOR.  369 

—  Pues  si  rehusa,  no  se  casará  con  vuestro  hijo,  señor.  Dis- 
poned de  mi  vida,  de  mi  fortuna,  de  cuanto  soy  y  cuanto  val^o; 
pero  no  me  exijáis  lo  que  no  puedo  ni  debo  hacer,  ni  comn 
cristiano  ni  como  caballero. 

El  Conde  guardó  silencio  durante  un  rato.  Su  orgullo  est-ulia 
lastimado,  y  sin  embargo,  la  negativa  del  anciano  estaba  expre- 
sada en  términos  tan  corteses,  que  no  sabía  por  dónde  salir 
para  desahogar  su  mal  humor. 

—  Este  es,  dijo  al  fin,  el  primer  insulto  que  sufre  un  Pv- 
raza. 

—  Y  el  primer  agravio,  contestó  Don  Francisco  irguiéndosc 
con  altivez,  que  se  hace  á  un  Jirón,  proponiéndole  una  accinn 
villana. 

—  ¡  Acción  villana  llamáis  al  enlace  de  vuestra  hija  con  nú 
hijo  I 

—  No  la  llamaría  de  otro  modo,  si  se  me  ofreciese  por  yerno 
al  hijo  de  un  rey.  No  vacilo  en  despedazar  el  corazón  de  mi 
hija  porque  el  legítimo  orgullo  de  mi  raza  no  puede  censen  Mí- 
en que  ella  entre  en  la  familia  del  que  va  á  ser  su  esposo,  conm 
á  hurtadillas  y  de  contrabando.  Pero  hacerla  admitir  inmedin- 
tamente  otro  amante,  y  ¿  qué  amante?  al  amigo,  al  deudo,  ni 
hermano  de  armas  del  que  fué  su  prometido  esposo  ;  eso,  S(mHií" 
Conde,  sería,  oslo  repito,  una  acción  villana.  Tan  cierto  csíúy 
de  la  respuesta  de  mi  hija,  que  vais  vos  mismo  á  oiría  de  s\\ 
propia  boca. 

Diciendo  así.  Jirón  tocó  la  campanilla,  y  habiendo  acudid  I* i 
un  lacayo,  le  previno  llamase  a  Dña.  Margarita.  Cinco  minutos 
después  apareció  la  joven.  El  Presidente  se  asombró  al  adveí  (ir' 
cuánto  había  perdido  en  poco  más  de  tres  meses.  Y  sin  liih 
bargo,  estaba  tal  vez  aun  más  interesante  y  bella  con  la  pfili- 
dez  y  el  aire  de  sufrimiento,  que  cuando  su  semblante,  ilumi- 
nado por  la  esperanza,. rebosaba  satisfacción  y  alegría.  Marf^ü- 
rita  veía  transcurrir  el  tiempo  y  alejarse  con  los  días  que  p£iíñ;i- 
ban  el  término  de  la  ansiedad  que  desgarraba  su  alma.  Aqur- 
11a  horrorosa  tortura  había  minado  su  salud  y  la  desdichiirisi 
joven,  devorada  por  un  torcedor  oculto,  no  era  ya  ni  sombr'i 
de  lo  que  antes  fuera.  En  la  situación  á  que  se  encontmhít 
reducida,  la  hija  de  Jirón  Manuel  habría  podido  servir  de  rao- 
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délo  á  un  pintor  ó  á  un  estatuario  que  quisiese  representar  al 
genio  melancólico  de  las  ilusiones  perdidas. 

El  anciano  hidalgo  sintió  sin  duda  que  su  corazón  se  despe- 
dazaba, por  el  dolor  que  iba  á  hacer  sufrir  á  su  hija,  pues  se 
vio  correr  una  lágrima  por  la  mejilla  de  aquel  hombre  que  no 
había  llorado  desde  la  noche  en  que  vio  á  la  mujer  á  quien 
adoraba  tendida  y  exánime,  teniendo  al  lado  al  que  se  le  hizo 
m^pr  ser  el  fruto  de  aquel  amor  intenso. 

—  Margarita,  hija  mía,  dijo  Jirón  con  una  voz  que  ahogíiban 
los  sollozos ;  es  necesario  renunciar  para  siempre  a  Don  Luis 
Mellan. 

—  íPara  siempre!,  exclamó  la  infeliz,  en  cuyo  semblante 
oslaba  pintada  la  más  cruel  agonía. 

—  Sí;  para  siempre,  repitió  el  anciano. 
Siguió  un  momento  de  silencio,  no  atreviéndose  ya  á  decir 

una  sola  palabra  ninguno  de  los  actores  de  tan  triste  escena. 
I  Dña,  Míu'garita  conocía  demasiado  á  su  padre,  i)ara  com- 

prender la  completa  inutilidad  de  cualquiera  súplica.  Así,  ni 
intentó  siquiera  pedir  la  explicación  de  aquella  terrible  senten- 
cia, que  la  desgraciada  presentía  ya  desde  algún  tiempo. 

Jirón  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  y  sobreponiéndose  á 
su  inmenso  dolor,  serenó  su  semblante  ydirigiéndose  á  la  joven, 
L  que  había  tenido  necesidad  de  apoyarse  en  el  respaldo  de  un 

u  sillón  para  no  caer,  dijo  : 

I  —  Margarita,  el  Sr.  Conde  de  la  Gomera  nos  hace  la  honra 

*  dtí  oTrecerte  por  esposo  á  su  hijo,  el  Sr.  capitán  Don  Fernando 

f  PíMíiza.  Estás  en  completa  libertad  de  resolver  lo  que  tu  córa- 

la Züw  \e  dicte. 

ÉL  Un  vivo  sonrosado  coloreó  las  mejillas  mortecinas  de  Dña. 

Miii'garita.  Se  irguió  con  natural  y  severa  majestad  y  le- 
vniUando  la  frente,  con  la  mirada  fija  en  el  Presidente,  con- 
toslí'i : 

"*  Perdono  á  su  Señoría  el  agravio  que,  sin  intención  sin 
dudíi,  me  hace,  al  suponer  que  pueda  yo  dar  mi  corazón  y  mi 
mano  á  otro  que  no  sea  él, 

Y  volviéndose  á  su  padre  añadió  : 
^  ¡Ó  suya^  6  de  Dios ! 

—  Pues  de  Dios,  dijo  Jirón,  con  una  voz  que  apenas  se  dejó 
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oir»  ahogada  por  los  gemidos  que  el  infeliz  anciano  se  esforzaba 
en  vano  en  reprimir; 

uña.  Margarita  besó  la  mano  ¿  su  padre  y  haciendo  una  pro- 
funda cortesía  al  Presidente,  salió  del  gabinete. 

Eí  Conde  de  la  Gomera  se  levantó  y  despidiéndose  de  Jirón 
Manuel  con  notable  frialdad,  se  retiró,  acomparuindole  hasta 
a  puerta  de  la  calle  el  anciano  caballero,  que  no  faltó  en  un 
ápice  á  los  deberes  de  la  cortesía. 

Inmediatamente  después  que  hubo  llegado  al  Palacio,  el 
Presidente  se  encerró  en  el  gabinete  ;  escribió  dos  despachos, 
que  firmó  y  selló  con  sus  armas,  tocó  la  campanilla  y  habién- 
dose presentado  un  paje  i  le  previno  llamase  al  secretario  de 
cartas* 
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Tentación  y  vocación 


Don  Luis  Melián  entró  en  el  gabinete  y  ocupó  la  silla  en 
i  fue  acostumbraba  sentarse  durante  las  horas  del  despacho. 
Sil  semblante  se  había  puesto  cadavérico  :  su  mirada  era  in- 
quioLa  y  vaga,  y  desde  algunos  días,  necesitaba  hacer  un  es- 
i'uerza  sobrenatural  para  contraer  su  atención  á  los  asuntos  del 
servicio.  El  Presidente  no  advertía  aquel  lastimoso  estado  de 
su  secretario,  porque  le  veía  diariamente  y  porque  la  zozobra 
en  i|ue  vivía  desde  algún  tiempo,  no  le  daba  lugar  á  fijarse  en 
los  padecimientos  de  los  que  le  rodeaban. 

Don  Luis  creyó  que  el  Conde  le  habría  llamado  aquella  tarde 
por  algún  asunto  extraordinario,  y  luego  que  se  hubo  sentado, 
comenzó  á  preparar  en  silencio  papel  y  plumas.  Se  pasó  un 
vtúo  sin  que  el  anciano  se  decidiese  á  entrar  en  ma- 
teria, hasta  que  el  mismo  Melián  preguntó  en  tono  respe- 
tuoso : 

—  ¿Hay  alguna  novedad,  señor? 

—  No,  Don  Luis,  contestó  el  Conde ;  os  he  llamado  para  que 
trátennos  de  un  asunto  que  os  atañe  personalmente. 

Don  Luis  fijó  sus  ojos,  que  la  extenuación  hacía  parecer  más 
grnjjdes,  en  el  semblante  de  su  tío,  como  queriendo  penetrar 
el  sentido  de  aquellas  palabras,  y  contestó  : 

—  Decid,  señor.  Estoy  persuadido  de  vuestra  bondad  para 
ronraigo  y  no  espero  de  vos  sino  nuevas  pruebas  de  afecto 
paternal. 
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El  Conde  se  puso  ligeramente  encendido,  y  procurando 
dominar  su  fisonomía,  dijo  : 

—  En  efecto,  Don  Luis :  durante  estos  once  años  que  me 
habéis- servido,  he  procurado  hacer  con  vos  oficios  de  verdadero 
padre.  En  1611,  cuando  la  bondad  del  Rey  me  promovió  de  la 
gobernación  de  Chucuito  á  la  Presidencia  de  esta  Real  Chan- 
cillería  y  Capitanía  general  del  Reino,  os  propuse  vinieseis  en 
mi  compañía.  Constábame  que  habíais  desempeñado  ya  en  Te- 
nerife cargos  importantes,  dejando  á  vuestros  superiores  satis- 
fechos al  ver  que  en  vos  el  juicio  y  la  prudencia  se  habían  anti- 
cipado á  los  años.  Amigo  y  deudo  de  vuestro  padre,  creí  que 
no  podía  hacer  cosa  mejor  que  traeros  conmigo,  poniendo 
entera  confianza  en  vuestro  valor,  integridad  y  buena  disposi- 
ción para  los  negocios.  El  resultado  ha  correspondido  plena- 
mente á  mis  esperanzas.  No  puedo  hacer  un  uso  más  conforme 
á  los  sentimientos  de  mi  coríizón,  de  la  autoridad  que  el  Rey 
me  ha  confiado,  que  premiando  vuestros  servicios  como  ellos 
merecen. 

—  Señor,  dijo  Don  Luis,  conmovido,  la  mejor  recompensa 
para  mí  es  vuestra  aprobación.  Ni  pido  ni  merezco  más. 

—  No,  Don  Luis,  replicó  el  Conde;  el  recompensar  á  los 
leales  es  un  deber  tan  de  rigurosa  justicia,  como  el  de  castigar  a 
los  que  no  corresponden  dignamente  á  la  confianza  que  en  olios 
se  ha  puesto.  Así,  he  resuelto  agraciaros  con  un  empleo  digno 
de  vuestro  mérito. 

Diciendo  esto,  el  Presidente  tomó  de  la  mesa  uno  de  los 
despachos  que  acababa  de  extender  y  presentándolo  a  su  se- 
cretario, añadió  : 

—  Estáis  nombrado  Justicia  Mayor  del  partido  de  Amatique 
y  aquí  tenéis  la  provisión. 

Un  rayo  que  hubiese  cmdo  á  los  pies  del  desdichado  Melián, 
habría  hecho  menos  efecto  en  él  que  el  que  produjeron  aquellas 
palabras. 

—  ;  Justicia  Mayor  de  Amatique!  exclamó  aterrado,  ¡  Á  cien 
leguas  de  esta  Capital  !  Gracias,  señor,  por  la  merced  que  que- 
réis hacerme  ;  pero  permitidme  que  la  rehuse. 

—  ;  Rehusáis  !  dijo  el  Conde,  poniéndose  encendido-  ¿Quiza 
os  parece  poco  todavía  para  lo  que  merecéis  ? 
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—  No,  señor;  más  bien  me  reconozco  indigno  de  esa  gracia. 

—  ¿Tenéis  miedo,  replicó  el  Conde  sonriéndose,  á  lo  mal- 
sano del  clima  de  la  costa  del  norte  ? 

Melián  sintió  que  la  sangre  se  le  agolpaba  á  la  cabeza, 
cuando  el  Presidente  pronunció  la  palabra  miedo.  Cerró  los 
puños  y  se  puso  en  pie.  Su  mirada  relampagueaba,  altiva  y 
dumiriadora,  como  la  de  un  león  á  quien  se  hubiese  agotado  la 
paciencia  con  provocaciones  atrevidas.  Pero  aquella  impresión 
fué  rápida  y  desapareció  instantáneamente.  Inclinó  la  cabeza, 
y  con  voz  ahogada  y  apenas  perceptible,  dijo  : 

—  Sí,  señor;  tengo  miedo. 

El  Conde  dirigió  una  mirada  desdeñosa  á  Don  Luis,  y  to- 
mando el  otro  despacho,  que  estaba  sobre  la  mesa,  se  lo  pre- 
sentó^ diciendo  : 

—  Lo  había  yo  previsto.  He  aquí  otro  nombramiento,  al  cual 
espero  no  tendréis  objeción  que  hacer.  Seréis  Corregidor  de 
Queznlgoaque,  en  la  provincia  de  Nicaragua. 

Melián  comprendió  que  el  Conde  estaba  resuelto  á  hacerle 
partir,  y  no  siendo  ya  dueño  de  sí  mismo,  dijo  en  tono  respe- 
tuoso, pero  firme  : 

—  Seamos  francos,  señor  ;  ¿se  trata  de  un  destierro,  disfra- 
zado con  las  apariencias  del  favor  ? 

~  Tomadlo  como  queráis,  contestó  el  Presidente ;  es  nece- 
sario que  os  alejéis  de  aquí,  y  os  alejaréis. 

—  Será,  si  así  lo  mandáis,  una  vez  que  sb  haya  verificado  mi 
matrimonio  con  Dña.  Margarita  Jirón  Manuel. 

—  Ese  enlace  es  imposible. 

—  ¡Imposible  !  ¿  Y  por  qué  ? 

—  Porque  ni  el  padre  de  esa  joven  ni  yo  consentimos  en  él. 
El  vunstro  no  contesta  á  las  cartas  en  que  se  solicita  su  per- 
miso ;  Don  Francisco  no  prescinde  de  esa  condición  y  su  hija 
obedace  ciegamente  á  su  voluntad. 

—  ¿Es  decir,  exclamó  Don  Luis  Melián,  cruzando  los  brazos 
sobre  el  pecho,  que  no  debo  abrigar  la  menor  esperanza  de 
ver  realizado  el  que  ha  sido  el  constante  anhelo  de  mi  alma 
durante  tantos  años? 

—  Debéis  prescindir  enteramente  de  esa  idea. 

—  Bien,  señor,  añadió  el  desgraciado  levanlándosu  ;  yo  iré  ¿l 
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servir  á  otro  que  no  pague  mi  ficíhesión  com  ia^^ratUud.  Adiós, 
señor  Conde, 

—  Él  os  acompañe,  contestó  e]  Presidente^  y  os  inspire  pen- 
samientos propios  de  un  caballero  y  de  un  cristiano, 

Don  Luis  no  le  escuchaba  ya,  pues  había  salido  del  gabinete. 
Encaminóse  á  su  habitación,  donde  tomó  capa  y  sombrero, 
bajo  la  escalera  y  se  dirigió  á  la  calle. 

Un  momento  después  entraba  en  casa  de  Jirón  Manuel.  El 
nneiano  t!ahallero  abrió  los  brazos  y  estrechó  ú  Melián  con 
afecto  de  padi'e. 

^  Señor,  dijo  el  joven  con  una  \'úz  entrecortada  por  ios 
gemidos  ;  ¿es  cierto  que  debo  prescindir  de  ella  para  siempre? 

—  Si,  Don  Luis,  contestó  el  anciano,  con  angustia;  para 
siempre.  Vuestro  padre  no  resiJonde  a  las  cartas  en  que  se  so- 
licita su  consentimiento  para  que  os  caséis  con  Margarita,  y 
conocéis  demasiado  mis  principios  para  comprender  que  yo  no 
prescindiré  de  ese  permiso. 

—  ¿Vuestra  resolución  es,  pues,  irrevocable?  preguntó 
Melián,  pálido  como  un  cadáver, 

—  Irrevocable,  dijo  Jirón. 

Don  Luis  volvió  á  estrechar  al  anciano  entre  sus  brazos, 
mezclándose  las  lág-rimEis  de  aquellos  dos  desventurados,  cuyos 
corazones  torturaba  el  más  intenso  dolor. 

—  Os  suplico,  señor,  dijo  Don  Luis,  que  le  transmitíais  mi 
eterna  despedida  y  los  votos  que  hug'o  por  su  felicidad. 

—  ]  Felicidad !  exclamó  Jirón,  ya  no  la  hay  pura  ella  sobre 
la  tierra. 

Melián  no  contestó  y  se  alejó  precipitadamente.  Atravesando 
de  prisa  las  calles,  llegró  al  Palacio  y  se  encerró  en  su  halñ' 
taeión. 

Había  entrado  la  noche,  Don  Luis  tomó  una  cartera  grande 
que  contenía  papeles,  que  comenzó  á  arreglar  con  el  mayor 
cuidado,  formando  cartapacios  y  escribiendo  sobre  éstos  alg-u- 
nas  lineas  que  indicaban  el  contenido  de  cada  uno.  Aquella 
operación  fué  dilatada,  pues  a  fin  de  dar  á  los  documentos  el 
conveniente  arreg-lo,  hubo  de  emplear  el  más  minucioso  cuidado 
en  la  clasificación  de  las  piezas.  Á  las  diez  estaba  concluido  el 
trabajo   y  colocados  los  cartapacios  en  la  cailera.    Después 
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abrió  Melián  un  secreto  de  su  escritorio,  y  tomando  un  gran 
paquete  de  cartas,  recorrió  algunas  de  ellas,  derramando 
lágrimas.  Era  la  correspondencia  de  Dña.  Margarita.  La  reunió 
toda  y  aproximándole  una  vela,  quedó  en  pocos  minutos  redu- 
cida á  un  montón  de  cenizas. 

Cumplido  así  aquel  triste  deber,  Don  Luis  encendió  una 
linterna  sorda,  tomó  la  cartera  y  se  dirigió  lentamente  hacia 
el  gabinete  del  Conde,  del  cual  tenía  una  llave,  para  poder 
entrar  á  cualquiera  hora  en  que  tuviese  necesidad  de  ir  á 
ejecutar  algún  trabajo.  Cerró  por  dentro  y  se  guardó  la  llave. 
Colocó  la  lamparilla  sobre  la  mesa  del  despacho,  se  sentó 
y  se  puso  á  arreglar  los  papeles,  que  estaban  esparcidos  en 
desorden. 

Á  poco  de  haber  comenzado  aquella  operación,  Don  Luis 
oyó  pasos  en  el  corredor,  como  de  personas  que  se  acercaban. 
Fijó  la  atención  y  percibió  claramente  la  voz  del  Conde  y  la 
del  capitán  Peraza.  Era  indudable  que  se  dirigían  al  gabinete. 
Melián  sintió  vivamente  aquella  circunstancia.  Su  presencia  en 
el  despacho  á  aquella  hora  llamaría  sin  duda  la  atención  del 
Conde,  que  probablemente  le  pediría  alguna  explicación.  No 
quería  decirle  la  verdad  y  le  repugnaba  la  idea  de  engañarle. 
Supuso  que  el  Presidente  y  su  hijo  irían  al  gabinete  sólo  por  un 
momento,  acaso  á  buscar  algún  papel  ó  á  extender  alguna 
orden. 

—  Si  yo  me  ocultara,  pensó  Don  Luis,  en  el  hueco  de  esa 
ventana  y  dejara  caer  la  cortina,  no  me  verían,  y  luego  que 
hayan  salido,  podría  continuar  este  trabajo,  que  debo  terminar 
antes  de  que  amanezca. 

Pensarlo  así  y  ponerlo  en  ejecución  fué  todo  uno.  Se  ocultó 
en  el  hueco  de  la  ventana,  corrió  la  cortina  de  damasco,  cerró 
la  linterna  y  aguardó. 

Pronto  oyó  rechinar  la  llave  en  la  cerradura,  y  vio  entrar  al 
Conde,  precediéndole  el  capitán,  que  alumbraba  con  una  bujía. 
Sentáronse  y  dijo  Don  Fernando  : 

—  Estamos  ya,  padre  mío,  en  este  lugar  apartado,  á  donde 
habéis  querido  que  vengamos,  para  informarme  del  resultado 
de  vuestra  conversación  con  Jirón  Manuel. 

—  Sí,  hijo  mío,  contestó  el  Presidente;  he  preferido  que 
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conversemos  en  mi  despacho,  temiendo  que  lo  que  tengo  que 
referirte  provocase  tu  cólera  y  escuchasen  los  pajes  de  guardia 
cualquier  cosa  que  se  te  pudiera  escapar. 

—  ¡  Según  eso,  exclamó  el  capitán,  temblando  de  ira^  tenéis 
que  comunicarme  una  negativa,  un  desaire  I 

—  Calma,  por  Dios,  Fernando,  repuso  el  Conde,  asustado  aJ 
ver  el  terrible  aspecto  de  la  fisonomía  del  capitán.  Procura 
tener  calma. 

—  La  tendré,  la  tendré,  gritó  Don  Fernando;  por  Satanás 
os  juro  que  tendré  calma!  Pero  no  me  ocultéis  nada.  Dcí^idme 
si  se  os  ha  contestado  con  una  negativa,  con  un  insulto, 

—  Con  negativa  sí,  con  insulto  no,  dijo  el  Presidente.  Jirón 
dejó  la  decisión  de  mi  propuesta  á  la  libre  voluntad  de  su  fiija, 
quien  respondió  que  de  no  casarse  con  Don  Luis,  su  resolución 
era  la  de  ser  esposa  de  Jesucristo.  Ya  ves,  pues,  hijo  mío,  que 
si  te  desecha,  es  por  Aquél  contra  quien  no  puedes  volverte  sin 
impiedad. 

—  ;  Monja  I  exclamó  e)  capitán  con  una  risa  burlona ;  quiere 
ser  monja;  pero  no  pensaba  así  mientras  tenía  esperanza  de 
casarse  con  su  Don  Luis.  Yo  quisiera  saber  en  qué  es  ese  indi- 
viduo mejor  que  yo,  para  que  le  quisiera  á  él ;  y  cuando  yo,  yo 
le  ofrezco  mi  mano,  salga  con  que  va  á  emparedarse. 

—  Hijo  mío,  replicó  el  Conde,  he  agotado  mis  esfuerzos  para 
convencer  á  su  padre  y  todo  ha  sido  inútil.  No  quiere  obligar 
á  su  hija.  Por  lo  demás,  no  debes  perder  la  esperanza.  Don 
Luis  va  á  marcharse  lejos,  muy  lejos ;  le  he  extendido  nombra- 
miento de  Corregidor  de  uno  de  los  partidos  de  Nicarag^ua; 
el  tiempo  y  la  ausencia  harán  que  Dña.  Margarita  olvide  a  su 
novio  y  que  se  decida  por  ti. 

—  ¿Y  qué  gano  yo,  dijo  con  mucha  frialdad  Don  Fernando  ^ 
cambiando  repentinamente  de  tono,  con  que  me  acepte  cuando 
ya  Melián  esté  lejos  y  haya  prescindido  de  ella  ? 

—  Entonces,  tú  no  amas  verdaderamente  á  esa  joven^  ji^filiró 
el  Conde  asombrado ;  es  una  satisfacción  de  amor  projíio  lo 
que  buscas  y  nadas  más. 

—  ¿  Que  no  la  amo?  ¿que  no  la  amo,  decís,  padre  mío?  res- 
pondió el  capitán.  Puede  ser.  Lo  que  yo  sé  deciros  es  que  et  dia 
mismo  de  mi  llegada  aquí,  ese  bribón  de  vuestro  barbero  me 
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dijo  que  la  mejor  moza  del  lugar  se  llamaba  Margarita  Jirón ; 
que  era  la  prometida  esposa  de  mi  primo  y  amigo  Melián  y 
que  no  había  que  pens6u*  en  ella,  porque  era  una  fortaleza  into- 
mable. Ved  ahí  lo  que  me  hizo  encapricharme  como  un  rabioso 
por  esa  rapaza,  que  no  es  ni  mtejor  ni  peor  que  las  otras  que  he 
visto  por  acá.  Y  la  verdad,  señor,  no  sé  cómo  diablos  es  que 
desde  que  me  habéis  dicho  que  Don  Luis  se  marcha,  se  me  ha 
ido  á  los  talones  la  gana  del  tal  matrimonio.  ¡  Eh  I  ;  Qué  dia- 
blos I  I  Yo  soy  joven,  algún  día  iré  ala  corte  y  podría  acaso 
arrepentirme  de  haberme  unido  á  la  hija  de  un  hidalgo  de  estas 
tierras.  No  hablemos  más  de  ello,  padre  mío ;  que  Melián  vaya 
bendito  de  Dios  á  corregir  indios  á  Nicaragua  y  que  la  hija  de 
Jirón  se  llame  Sor  Margarita  ó  como  le  dé  la  gana.  Entretanto 
yo  seguiré  divirtiéndome  "unos  ratos  y  otros  trabajando  en  ar- 
marle una  buena  al  Sr.  Visitador  y  en  esto  ocuparé  mis  horas  . 
de  ocio,  que  son  todas  las  que  no  duermo ;  y  ¡  que  ruede  la 
bola! 

Al  decir  esto  Don  Fernando  se  puso  en  pie,  y  sin  agucuxlar 
á  que  su  padre  le  contestase,  se  salió  del  gabinete,  cantando 
este  antiguo  romance  de  Juan  del  Encina  : 

«  Anoche  de  madrugada 
Ya  después  de  medio  día, 
Vi  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada 
Y  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño 
Caballero  en  un  escaño 
Con  una  ropa  nesgada 
Toda  entera  y  muy  rasgada.  » 

El  Conde  inclinó  la  frente  con  tristeza ;  suspiró,  tomó  la  vela 
y  se  salió  del  gabinete,  siguiendo  á  la  distancia  á  su  hijo,  cuya 
voz  estentórea  turbaba  en  aquella  hora  el  sepulcral  silencio  del 
sombrío  y  desierto  Palacio. 

Don  Luis  Melián,  cuando  estuvo  cierto,  por  el  ruido  de  los 
pasos  del  Presidente,  de  que  éste  se  había  alejado,  £Ú3rió  la  ün- 
terna,  levantó  la  cortina  y  salió.  El  semblante  del  infeliz  reve- 
laba la  lucha  del  amor,  del  desengaño  y  del  despecho  que  tor- 
turaban su  alma.  Puso  la  lamparilla  sobre  la  mesa,  colocó  á  un 
lado  una  pistola,  que  desprendió  de  su  talabarte,  y  cruzados  los 
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brazos,  erizado  el  cabello,  la  mirada  inquieta  y  vaga,  la  voz 

ronca  y  balbuciente,  dijo : 

—  Le  he  servido  once  años,  más  con  ei  afecto  y  el  respeto 
de  hijo,  que  con  la  simple  fidelidad  del  dependiente ;  i  y  me 
paga  con  ingratitud  I  j  Me  recompensa  con  un  destierro,  dis- 
frazado con  las  apariencias  del  favor  I  ¡Amé  al  otro  más  como 
hermano  que  como  amigo  ;  le  presenté  la  que  iba  a  ser  mi 
esposa,  para  que  la  amara  como  á  una  hermana,  é  intenta  ar- 
rebatármela, por  amor  propio  y  vanidad  1  \  Ingratitud  y  perfi- 
dia, de sle altad  y  engaño,  este  es  el  mundo  I 

Tomó  una  pluma,  y  en  una  foja  de  papel  blanco  que  estaba 
sobre  la  mesa  escribió  con  desesperación  :  , 

«  I  Maldito  el  hombre  que  del  hombre  fíal  » 
AiTojó  la  pluma,  y  continuó  diciendo  : 

—  I  Ella  va  á  sepultar  en  el  fondo  de  un  claustro  su  juventud 
y  su  belleza,  y  ve  convertidas  en  humo  las  brillantes  esperan** 
zas  con  que  le  brindaba  el  porvenir!  ¡Todo  por  el  orgullo 
respetable,  pero  exagerado,  de  aquel  á  quien  debe  el  ser  í 

Calló  un  momento.  Su  rostro  se  decompnso  aun  mas  y  tomó 
una  expresión  terrible, 

—  Yo,  dijo,  triste  y  miserable  ¿  qué  tengo  ya  que  esperar  de 
la  \ida?  El  mundo  es  para  mí  un  desierto,  sembrado  de 
abrojos  y  regado  con  lágrimas. 

La  muerte  es  el  descanso  eterno,  el  ohldo  inrmito  del  no 
ser  L,., 
Don  Luis  se  sonrió  con  tristeza  y  apoyó  su  mano  glacial  en 
mango  de  la  pistola* 

—  Pero  la  muerte,  añadió,  viene  muy  lentamente  para  aquel 
que  le  tiende  los  brazos  y  que  cuenta  con  desesperación  las 
horas  de  dolorosa  agonía  que  han  de  correr  antes  de  que  se 
aduerma  en  sn  seno. 

Tengo  treinta  y  siete  años :  [  cuantos  faltarán  aún  para  qué 
el  fuego  que  devora  eí  alma,  vaya  gastando  esta  maquina, 
perecedera,  pero  i  ay  I  demasiado  joven  y  vigorosa  todavía  1 
I  Qué  da  dolores,  tormentos  y  amarguras  para  que  encanezca 
este  cabello,  para  que  las  arrugas  surquen  esta  frente,  para 
que  las  fuerzas  desfallezcaa,  para  que  caiga,  en  fin,  roído  por 
los  años,  este  ccuiáver  vivo  que  estoy  condenado  á   arras- 
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trfiu"   sobre  la  tíerra,  como  el    galeote   arrastra  su  cadena  ! 

Calló,  levantó  en  alto  la  pistola  y: continuó  : 

—  ;  Aquí  está  la  salud,  aquí  se  encierra  el  único  remedio  ! 
No  se  necesita  otra  cosa  que  abreviar  á  la  muerte  su  lenta  y 
trabajosa  jornada ;  salir  á  su  encuentro,  en  vez  de  aguardarla 
en  la  más  cobarde  inacción 

No  tengo  padre,  no  tengo  protector,  no  tengo  amigos  ;  la 
mujer  á  quien  he  levantado  un  altar  en  el  fondo  de  mi  ulcerado 
corazón,  va  á  ser  esposa  de  Dios;  ¿qué  espero?  ¡Voy  á aguar- 
darla en  la  tumbal ;  voy  á  lanzarme  en  esa  eternidad  donde 
podré  esperaría  en  paz  1 . . . 

Amartilló  la  pistola  y  apoyó  en  la  sien  la  boca  del  arma 
homicida. 

Pero  repentinamente  Don  Luis  Melián  cayó  como  herido 
por  un  rayo.  Una  luz  invisible  había  brillado  en  medio  de  las 
tinieblas  de  su  alma  y  una  voz  misteriosa  pronunciado  á  sus 
oídos  palabras  de  otra  vida.  Aquella  luz  que  alumbró  la  mente 
del  que  corría  hacia  el  abismo,  aquella  voz  de  la  soledad,  fué 
la  luz  que  lució  á  los  ojos  de  Pablo  en  el  camino  de  Damasco, 
fué  la  voz  que  le  llamó  á  lo  santo,  á  lo  noble  y  á  lo  grande, 
apartándole  de  lo  terreno  y  de  lo  miserable. 

Después  de  haber  permanecido  un  momento  con  el  rostro 
contra  la  tierra^  Melián  se  puso  en  pie.  Era  ya  otro  hombre.  Su 
semblante  había  perdido  la  expresión  satánica  que  presentaba 
ün  momento  antes,  y  una  tristeza  dulce  y  tranquila  reempla- 
zaba á  la  desesperación  que  se  pintaba  en  su  fisonomía. 

Dirigió  una  mirada  á  la  mesa  y  vio  el  papel  en  que  había  es- 
tampado aquel  gríto  de  desesperación  y  de  despecho,  lanzado 
desde  el  fondo  de  su  alma  desgarrada.  Volvió  á  tomar  la  pluma 
y  escribió  en  seguida  del  renglón,  completando  dos  octavas  que 
quedaron  así  1 

<i.\  Maldito  el  hombre  que  del  hombre  fia ! 
Sólo  fiar  en  Dios  es  lo  seguro; 
Descargar  la  conciencia  cada  día 
Es  (Contra  todo  mal  un  fuerte  muro. 
Dios  los  trabajos  por  la  culpa  envia ; 
Forzoso  es  el  morir,  mas  trance  duro ; 
Hombres,  vivid  como  si  siempre  fuera 
Cada  hora  del  tiempo  la  postrera. 
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Sólo  el  amigo  es  Dios,  que  es  sobre  todo ; 
Que  la  amistad  del  mundo  sólo  es  nombre. 
¿De  qué  te  ensoberbeces,. tierra  y  lodo, 
Pues  no  mereces  menos  por  ser  hombre  ? 
Todo  1;iene  su  fin  y  cierto  modo ; 
Sigue  el  bien,  huye  el  mal  y  no  te  asombre 
Sino  el  ver  que  eres  hoy  tierra  liviana 
Y  que  no  sabes  qué  serás  mañana  {*). 

Luego  que  hubo  dejado  escritas  esas  dos  estrofas,  expresión 
tierna  del  misticismo  en  que  se  arrobaba  aquella  alma  ilo 
fueg-o,  Melián  salió  del  gabinete,  dejando  amartilladn  el  iirniu 
con  que  estuvo  á  punto  de  consumar  su  crimen,  al  lurlu  riel 
escrito  que  consignaba  su  arrepentimiento  y  su  conviMsiún  (i 
Dios. 

Cuando  Don  Luis  llegó  á  su  habitación,  comenzaba  á  íipuntJir 
la  mañana.  La  luz  incierta  de  la  aurora  reflejaba  en  los  ei  ts- 
tales  de  las  ventanas  su  tenue  claridad  y  disipaba  las  súinl)i  fis 
de  la  noche.  El  secretario  de  cartas  tomó  su  capa  y  su  sojth 
brero,  salió  del  curto,  y  sin  dirigir  una  sola  mirada  hacia  íjUjis, 
siguió  á  lo  largo  de  los  sombríos  corredores,  bajó  la  es(  iiIe'i  :i  y 
pasando  en  medio  de  la  guardia,  saHó  del  Palacio. 

Su  corazón,  desprendido  ya  de  lo  terreno,  no  experiiiienlií 
un  sentimiento  de  pesar,  al  abandonar  aquella  residiuirie» 
donde  había  permanecido  durante  once  años,  compiírlitMjdo 
con  el  jefe  del  reino  los  graves  cuidados  de  la  autoridatK 

Se  encaminó  al  convento  de  San  Francisco  y  pidió  \ev  rú 
guardián,  Fr.  Alonso  de  Padilla.  El  superior  estaba  en  v\  coro, 
y  mientras  salía,  permaneció  el  caballero  paseándose  en  í  1 
claustro  procesional.  La  luz  matutina  iluminaba  dóbiloic^n  Le  los 
cuadros  de  la  vida  del  fundador  que  adornaban  las  paredes  riel 
claustro. 

Detúvose  á  contemplar  el  que  representaba  la  visión  qut^  tuvo 
el  santo  en  la  áspera  montaña  del  Apenino,  donde  se  lií  ítpa- 
recio  un  ardiente  serafín  que  imprimió  en  su  cuerpo  Ihi^^iis  se- 
mejantes á  las  que  abrieron  los  clavos  en  el  del  Sahndor. 
Melián  se  estremeció  al  fijar  los  ojos  en  aquella  terriblt*  r epixí- 

(*)  Estos  versos  fueron  compuestos  realmente  por  Don  Luis  MeJián, 
segün  refiere  el  Padre  Vázquez,  en  su  Crónica  de  san  Francisco  ^  iiiipi  esji 
en  Guatemala,  ano  1716.  Tomo  2o.  pág.  130. 
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sentación.  Parecióle  que  las  dos  grandes  fignras  de  aquel 
cuadro,  la  del  serafín  celeste  y  la  del  serafín  humano,  tomaban 
vida  y  movimiento,  y  creyó  oir  el  crujido  de  las  carnes  del  ex- 
tenuado penitente,  al  recibir  la  impresión  de  las  llagas,  como  si 
hubiese  sido  marcado  aquel  cuerpo  con  un  hierro  encendido. 
Pálido,  tembloroso,  bañado  en  un  sudor  frío,  cayó  de  rodillas 
delante  de  aquel  cuadro. 

Su  destino  estaba  irrevocablemente  fijado.  Hasta  entonces 
habia  vivido  para  el  mundo :  en  adelante  iba  á  vivir  para  Dios. 
Melián  descendió  al  fondo  de  su  conciencia,  recorrió  su  vida 
pasada,  y  cuanto  había  hecho  antes  de  aquella  noche,  le  pareció 
mentira  y  vanidad.  La  tentación  estaba  vencida,  y  en  aquel 
coríizón,  purificado  por  el  dolor,  no  quedaba  ya  ni  la  más  leve 
sombra  de  afección  mundana. 

Desde  aquel  día  Don  Luis  Melián  volvió  la  espalda  al  mundo 
y  se  consagró  á  Dios.  Como  apenas  tendremos  ya  ocasión  de 
volver  á  hablar  de  este  personaje  en  el  curso  de  nuestra  his- 
toria, diremos  que  híÜ3Íendo  hecho  su  profesión  solemne  y 
recibido  las  sagradas  órdenes,  Fr.  Luis  de  San  José,  que  ese 
fué  el  nombre  que  tomó  en  el  claustro  el  brillante  y  poético 
Secretario  del  Conde  de  la  Gomera,  asombró  á  sus  hermanos 
con  sus  eminentes  virtudes.  Caridad  ardiente,  penitencias 
rigurosas,  ascetismo  y  contemplación  de  las  verdades  eternas; 
he  ahí  las  ocupaciones  de  aquel  religioso  durante  veintiocho 
años  que  vivió  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Guatemala. 

Enteramente  ignorados  los  pormenores  del  combate  que 
había  precedido  á  la  vocación  de  Don  Luis  Mehán,  su  extraña 
resolución  fué  oída  con  asombro  por  el  Presidente,  por  el 
capitán  Peraza  y  por  la  ciudad  entera,  cuando  se  supo  que 
aquel  cíÜDallero  se  había  retirado  á  San  Francisco,  determi- 
nando hacerse  religioso.  Sabíase  ya  su  nombramiento  de  Co- 
rregidor, y  si  bien  se  extrañaba  que  el  Conde  se  privase  de  tan 
inteligente  y  leal  servidor  en  circunstancias  tan  críticas,  el 
afecto  que  el  anciano  Presidente  profesíÜDa  á  su  joven  secre- 
tario y  los  merecimientos  de  éste,  explicaban  aquella  señalada 
prueba  de  favor.  Muchos  caballeros  acudieron,  pues,  á  Palacio, 
á  felicitar  á  Melián  por  haber  obtenido  tan  honorífica  y  lucra- 
tiva colocación,  y  quedaron  confundidos,  cuando  las  gentes  de 
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la  servidumbre  les  anunciaron,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  el 
nombrado  Corregidor  había  vuelto  la  espalda  á  los  honores  de 
la  tierra  y  ocupaba  ya  una  humilde  celda  en  San  Francisco. 

Dña.  Margarita  Jirón  llevó  á  cabo  su  propósito  de  vivir  en 
adelante  sólo  píira  Dios.  Se  ignora  el  motivo  que  haya  tenido 
para  no  entrar  religiosa  en  alguno  de  los  monasterios  que 
había  ya  entonces  en  la  capital  del  reino.  Sábese  únicamente 
que  la  mujer  á  quien  tan  tiernamente  había  amado  Don  Luis 
Melián,  abandonó  el  mundo  por  completo,  y  retraída  en  un 
apartamento  solitario,  murió  hasta  para  su  propia  familia, 
haciendo^  según  la  expresión  del  cronista  Vázquez,  de  su  casa 
un  yermo. 

Antes  de  poner  por  obra  la  resolución  de  sepultíirse  viva,  la 
joven  señora  llamó  á  su  amiga  Genoveva,  depositaría  de  sus 
más  íntimos  secretos,  y  bañada  en  llanto,  le  recomendó  el 
cuidado  de  sus  padres.  La  supuesta  hija  del  herrero  ofreció 
cumplir  la  última  voluntad  de  Dña.  Margarita,  y  habiendo 
obtenido  al  efecto  permiso  de  Andrés  y  de  su  esposa,  se  tras- 
ladó desde  luego  á  casa  de  Jirón. 

En  la  madrugada  del  día  que  siguió  á  la  noche  en  que  Dña. 
Margarita  se  retiró  del  mundo,  Francisco  Molinos,  que  no 
había  podido  hablar  con  Genoveva,  ocupado  como  andaba  en 
la  empresa  que  le  encomendara  el  Visitador,  fué,  como  lo 
tenía  de  costumbre,  á  situarse  en  el  hueco  de  una  puerta, 
frente  á  la  ventana  de  la  alcoba  de  su  adorada,  para  verla  en 
el  momento  en  que  levantara  la  cortinilla  color  de  rosa.  Eran 
las  cinco.  La  cortina  permanecía  corrida  y  Francisco  no  sepa- 
raba de  ella  su  mirada,  que  revelcÜDa  la  inquietud  de  su  alma. 
Pasó  un  cuarto  de  hora  sin  que  apareciese  la  blanca  mano  que 
apartaba  siempre  la  rosada  tela.  Media  hora  después,  la  cor- 
tina continuaba  inmóvil ;  Francisco  temblaba  y  un  sudor  gla- 
cial rodaba  gota  á  gota  por  su  frente.  Aguardó  hasta  después 
de  las  seis,  á  cuya  hora  consideró  inútil  su  permanencia  ahí  y 
vacilando  como  un  ebrio,  se  dirigió  á  su  casa,  en  busca  de  su 
hermana.  Estaba  resuelto  á  revelarle  el  doloroso  secreto  que 
portantes  años  había  encerrado  en  lo  más  hondo  de  su  cora- 
zón ;  secreto  que  no  lo  era  para  Genoveva,  aunque  jamás  había 
hablado  á  Francisco  de  aquella  pasión,  que  la  joven  veía  con 
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profunda  pena.  Genoveva  no  estcJ^a  en  la  casa,  y  Francisco 
oyó  con  asombro  que  desde  la  noche  anterior  se  había  trasla- 
dado á  la  de  Jirón  Manuel.  No  aguardó  á  saber  más.  Su  pii- 
mera  idea  fué  que  Dña.  Margarita  sufría  alguna  grave  enfer- 
medad. Resuelto  á  «ÜDandonarlo  todo  para  prodigarle  sus  des- 
velos como  el  último  de  sus  criados,  corrió  a  casa  de  Jirón  é 
hizo  que  llamasen  á  su  hermana.  Pocos  ni  ornen  tos  después 
apareció  Grenoveva.  Estaba  pálida  como  un  cadáver  y  sus  ojos 
enrojecidos  por  el  insomnio  y  el  llanto.  La  desdichada  se 
arrojó  en  brazos  de  su  hermano,  «in  decirle  una  sola  palabra, 
y  ahogó  sus  gemidos  en  el  seno  de  Francisco. 

—  ¿Ha  muerto?  preguntó  el  hijo  de  Sír  Francis  Drake  con 
acento  terrible. 

—  Para  el  mundo,  contestó  Genoveva. 

En  seguida  la  joven  refirió  á  su  hermano,  con  voz  entrecor- 
tada por  los  sollozos  y  las  lágrimas,  los  acontecimientos  ocu- 
rridos en  los  últimos  días ;  la  resolución  de  Jirón  Manuel  de 
romper  el  compromiso  de  su  hija  con  Don  Luis  Melián ;  la  so- 
licitud del  Presidente  de  que  se  le  concediese  la  mano  de  Dña. 
Margarita  para  el  capitán  Peraza  ;  la  entrada  de  Don  Luis  en 
San  Francisco  y  la  determinación  de  Dña.  Margarita  de  vivir 
en  absoluto  retiro,  en  una  habitación  que  daba  á  la  huerta  de  su 
casa,  que  se  estaba  cerrando  en  aquel  momento,  sin  dejarle 
otra  comunicación  que  la  de  un  torno,  como  ios  de  las  porterías 
dé  los  monasterios. 

Francisco  oyó  aquella  resolución,  ÉÜDrumado  de  dolor.  Cuando 
Genoveva  hubo  acabado  de  hablar,  el  herrero  dirigió  en  derre- 
dor una  mirada  vaga  y  extraviada.  Su  rostro  cadavéiico  tomó 
la  expresión  de  la  desesperación  más  sombría,  y  desasiéndose 
de  los  brazos  de  su  hermana,  que  lo  estrechaba  contra  su  pecho, 
la  impelió  de  una  manera  brusca  y  se  lanzó  á  la  calle. 
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CAPITULO  XXXI 
Un*  ahorcado^ 


Sin  objeto  fijo  ni  dirección  determinada  recorría  Frandsno 
las  calles  de  la  ciudad,  llamando  la  atención  de  cuan  tus  t.'rn.'uji- 
traba  al  paso,  por  su  aspecto  sombrío  y  por  sus  müviniR'iilüS, 
que  parecían  más  bien  los  de  un  demente,  que  los  de  un  hombre 
que  estuviese  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades. 

Maquinalmente  casi  se  dirigió  hacia  la  casa  del  Vi^itíídor ;  y 
como  las  gentes  de  la  servidumbre  tenían  orden  de  sn  nmu  <li* 
franquearle  la  entrada  á  cualquiera  hora,  Francisco,  sin  dcrir 
palabra,  penetró  hasta  el  gabinete.  Paróse  el  infeliz  ji  niii  ür  ile 
hito  en  hito  á  Don  Juan,  que  al  ver  entrar  á  su  ajenie,  «lojú 
sobre  la  mésala  pluma  con  que  estaba  escribiendo.  Sin  sn Indar 
al  Visitador  y  sin  ninguna  especie  de  preámbulo,  dijo  FiTimisro : 

—  No  contéis  ya  conmigo  para  nada;  no  quiero  süIh-t  quien 
soy. 

Ibarra  fijó  su  mirada  imponente  y  serena  en  los  ojos  del  lit>- 
rrero  y  contestó  con  un  tono  reposado  y  tranquilo  : 

—  Ahora  más  que  antes  os  conviene  saber  el  non ihrí;  y  In 
condición  de  vuestros  padres. 

Asombrado  Francisco  al  escuchar  aquellas  palabras,  <li¡n  i^on 
voz  balbuciente  : 

—  ¿Qué  queréis  decir,  señor?  ¿  Ahora  más  que  antes  !  i  [\\rti 
qué?  ¿Tengo  algo  que  esperar  acaso?  ¿Sabéis  lo  ijiít'  ha  oru- 
rrido?  Explicaos  por  Dios. 

—  Lo  sé  todo,  contestó  Don  Juan,  que  acababa  de  ivi  iim^  nn 
billete  de  Genoveva  Molinos.  Don  Luis  Melián  ha  renuncindo 
á  la  mano  de  Dña.  Margarita,  en  consecuencia  de  la  ivsftJuí  ióa 
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de  Jirón  Manuel  de  que  no  se  verifique  el  matrimonio,  por  no 
haber  recibido  respuesta  del  padre  de  Don  Luis.  Éste  es  ya  un 
humilde  novicio  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  el  loco  del 
capitán  Peraza,  que  pretendía  también  á  la  que  amáis,  ha  sido 
recheizado  por  Jirón.  Vuestros  rivales  os  han  dejado,  pues,  el 
campo  enteramente  libre. 

—  I  Oh !  sí,  señor,  exclamó  Francisco  angustiado ;  todo  es  ver- 
dad y  veo  que  sabéis  perfectamente  cuanto  ha  ocurrido.  Pero 
no  ignoraréis  tcunpoco  que  ella,  ella  se  ha  sepultado  viva,  ha- 
ciendo una  tumba  de  su  propia  casa. 

—  Lo  sé  también,  dijo  el  Visitador,  y  me  admiro  de  que  os 
aflija  esa  resolución,  que  es  precisamente  la  que  debe  inspiraros 
las  más  lisonjeras  esperanzas. 

El  herrero  fijó  su  mirada  penetrante  en  los  ojos  de  Don  Jusm, 
como  si  quisiese  adivinar  el  significado  de  aquellas  palabras, 
que  su  candidez  no  acertaba  á  comprender. 

—  Digo,  añadió  Ibarra,  que  debéis  abrigar  esperanza  de  ser 
correspondido  por  Dña.  Margarita  y  voy  á  daros  la  razón.  Si 
esa  joven,  imitando  á  su  amante,  hubiese  ido  á  encerrarse  para 
siempre  en  alguno  de  los  monasterios  de  la  ciudad,  vuestra 
desesperación  habría  sido  harto  fundada;  pero  se  ha  retraído 
en  su  propia  casa,  bajo  la  impresión,  muy  natural,  de  la  pena 
que  le  causa  el  rompimiento  de  un  compromiso  que  se  había 
hecho  demasiado  público.  Ella  no  debe  pensar  ya  en  Don  Luis; 
no  ama  ni  puede  amar  á  Peraza ;  el  tiempo  la  irá  consolando ; 
vuestra  hermana  logrará  que  la  escuche  y  al  fin  la  persuadirá 
áque  deje  esa  clausura  voluntaria.  Entonces  vos,  en  vez  de  esa 
muda  adoración  que  le  habéis  consagrado  y  que  ella  no  ha 
advertido  siquiera,  podréis  decirle  en  voz  alta  que  la  eimáis  y 
pretender  su  mano,  con  la  frente  erguida,  pues  se  sabrá  ya  en- 
tonces que  sois  hijo  de  un  hombre  ilustre,  noble  y  rico.  ¿No 
veis,  pues,  que  con  esas  ventajas  y  con  el  apoyo  de  Genoveva, 
casi  podéis  contar  como  seguro  el  éxito? 

El  herrero  escuchaba  á  Don  Juan  temblando  de  emoción. 
Cada  palabra  del  astuto  y  pérfido  Visitador  era  un  rayo  que 
disipaba  la  tenebrosa  nube  que  obscurecía  aquella  alma  leal, 
que  se  reanimaba  con  la  esperanza,  como  reverdece  con  el  so] 
de  la  primavera  el  campo  que  abrasaron  los  hielos  del  invierno 
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Una  lágrima  de  alegría,  de  gratitud,  de  dicha  infinita  brotó  de 
los  ojos  de  Príuicisco,  cuya  razón,  próxima  á  extraviarse,  volvió 
á  funcionar  con  entera  lucidez.  Se  echó  de  rodillas  delante  de 
Don  Juan  y  exclamó  con  acento  conmovido  : 

—  ¡Oh!  ¡Gracias,  gracias,  señor!  Me  habéis  salvado.  Mi 
razón  zozobraba  como  un  pobre  bajel  combatido  por  la  tormenta, 
a  vuestras  consoladoras  palabras  me  han  devuelto  el  juicio  con 
la  esperanza.  Ahora  lo  comprendo  todo ;  tenéis  razón;  ella 
puede  volver  atrás  de  esa  resolución  hija  de  su  lealtad  hacia  el 
dichoso  mortal  que  ha  sabido  inspirarle  tanto  y  tan  tierno  amor. 
El  tiempo  cerrará  esa  herida;  y  aun  cuando  sea  dentro  de  diez, 
de  veinte  años  quizá,  logríu^é  hacer  que  me  ame.  ¡  Oh  señor!  yo 
os  debo  más  que  la  vida,  os  debo  la  esperanza.  Disponed  de  mí. 

—  Espero  poder  revelaros  muy  pronto  el  nombre  de  vuestro 
padre.  Hasta  ahora  he  logrado  descubrir  únicamente  que  era 
un  extranjero  que  llegó  á  tener  mucha  importancia  y  que  acu- 
muló grandes  riquezas  que  os  estaban  destinadas.  Sé  que  exis- 
ten en  esta  ciudad,  en  alguna  parte,  los  papeles  que  acreditan 
vuestro  origen,  y  no  descansaré  hasta  dar  con  ellos.  Entretanto, 
es  necesario  que  me  ayudéis  á  deshacer  esas  maquinaciones  que 
contra  mí  se  han  fraguado.  Con  los  mosquetes  y  el  parque  de- 
positados en  casa  de  vuestro  tío,  de  que  se  apoderaron  el  capitán 
Peraza  y  sus  amigos,  están  armados  unos  cuantos  miserables 
de  la  hez  de  los  barrios,  gente  resuelta  á  todo,  por  el  incentivo 
del  pillaje.  Es  probable  que  se  lancen  pronto  á  la  sedición 
y  es  necesario  estar  preparados. 

—  Estoy,  señor,  dijo  Francisco,  resuelto  á  todo;  mandad,  y 
seréis  obedecido.  Yo  no  tengo  cabeza  para  disponer ;  pero  tengo 
brazo  para  ejecutar. 

—  Bien,  contestó  Don  Juan  ;  id,  pues,  ahora  mismo  y 
decid  á  las  gentes  con  quienes  contáis  que  estén  prontas  para 
acudir  á  tomar  las  armas.  Según  los  datos  que  se  me  han 
comunicado  anoche,  ese  loco  del  capitán  va  á  lanzarse  á  in- 
tentar un  golpe  de  mano.  Es  necesario  obrar  pronto  y  con  ener- 
gía. Partid. 

Francisco  Molinos  hizo  una  profunda  cortesía  al  Visitador  y 
salió  á  poner  en  ejecución  la  orden  que  acababa  de  recibir. 
Tales  fueron  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  antes  de  los  que 
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hemos  referido  en  uno  de  nuestros  últimos  capítulos.  Como  lo 
había  anunciado  el  Visitador,  el  capitán  Peraza,  despechado 
con  el  mal  éxito  de  sus  dos  anteriores  tentativas,  se  declaró  en 
pug'na  abierta  con  el  Juez  de  residencia  y,  proclamando  la  au- 
toridad real,  por  forma  únicamente,  inició  la  sedición,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  sus  amigos  y  de  las  gentes  de  los  barrios 
con  quienes  contaba.  Don  Juan  de  Ibarra  hizo  armar  á  los  par- 
tidarios que  le  proporcionaron  la  influencia  de  Francisco  Moli- 
nos y  los  trabajos  de  los  Oidores  enemigos  del  Presidente,  dando 
principio  á  las  hostilidades,  como  ya  hemos  dicho,  el  encuentro 
que  tuvieron  en  la  calle  ancha  los  alguaciles  bajo  el  mando  de 
Don  Jerónimo  de  Utrilla,  con  bis  artesanos  que  capitaneaba 
Andrés  Molinos. 

Dejamos  á  estos  corridos  al  ver  el  resultado  del  combate,  des- 
pués del  fácil  triunfo  alcanzado  sóbrelas  nada  aguerridas  huestes 
del  Alguacil  Mayor  de  corte,  quien  metido  dentro  de  la  arma- 
dura de  los  abuelos  de  su  niujer,  no  pudo  moverse  del  sitio, 
después  de  haber  caído  ó  dejádose  caer  del  caballo.  El  pobre 
señor  debió  la  vida  á  Andrés  Molinos,  que  para  salvarle  de 
la  ira  de  sus  soldados,  tuvo  que  encei'rarle  dentro  del  sótano, 
quedando  así,  por  un  capricho  del  ciego  destino,  puerta  de  por 
medio  con  su  mujer,  encerrada,  como  se  recordará,  en  el  labo- 
ratorio del  Dr.  Correa. 

Luego  que  el  herrero  hubo  salvado  así  á  Don  Jerónimo  del 
peligro  más  inminente,  se  dio  á  buscsu*  alguna  traza  para  e\i- 
tarle  la  muerte,  sin  comprometerse  con  los  suyos,  cuya  saña 
estaba  aplacada  por  la  seguridad  de  que  no  se  les  escaparía  la 
presa  y  por  la  oferta  de  Mohnos  de  que  el  Alguacil  Mayor 
sería  ahorcado  en  la  torre  de  la  iglesia  más  próxima.  Cuatro 
desalmados  de  los  más  rabiosos  de  la  pandilla  habían  quedado 
de  guardia  delante  de  la  puerta  de  la  herrería,  para  cuidar  de 
que  no  se  escapase  el  prisionero,  mientras  los  demás  se  prepa- 
raban á  resistir  al  enemigo,  que  suponían  había  de  volver  sobre 
ellos  en  mayor  número  y  con  nuevo  brío. 

Pasaron  algunas  horas  y  nadie  se  presentaba.  Fué  que  los 
alguaciles,  amedrentados,  y  zumbándoles  todavía  las  balas  en 
los  oídos,  no  paraV»on  hasta  sus  casas,  sin  cuidarse  de  su  jefe, 
á  quien  daban  por  muerto,  y  tratando  únicamente  de  esconderse, 
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pues  les  parecía  que  aquellos  rabiosos  iban  tras  ellos  picándoles 
los  talones.  u 

Viendo  Andrés  que  no  había  ataque  y  que  se  aproximaba  la 
mañana,  comprendió  que  era  urgente  encontrar  algún  arbitrio 
para  salvar  al  Alguacil  Mayor.  Estuvo  meditando  el  caso  muy 
detenidamente,  mientras  sus  compañeros  de  campaña  se  entre- 
^  tenían  comentando  con  anticipación  la  proyectada  y  convenida 
ejecución  de  Don  Jerónimo.  Po^r  último  le  ocurrió  un  pensa- 
miento atrevido ;  pero  el  único  que  en  las  circunstancias  podía 
hacer  que  el  Alguacil  escapase  el  pellejo,  y  resuelto  á  ponerlo 
por  obra,  como  á  las  cuatro  de  la  mañana  dijo  á  sus  soldados  : 

—  Muchachos,  veo  que  hemos  escarmentado  á  esos  esbirros 
de  manera  que  no  les  han  quedado  ganas  de  volver  por  la 
otra.  El  día  viene  y  es  preciso  concluir  con  el  pajarraco  que 
está  ahí  guardado,  antes  de  que  nos  lo  estorben  otras  atencio- 
nes más  importantes.  Propongo  qup  lo  ahorquemos  en  el  cam- 
panario de  la  Merced,  para  ejemplo  de  los  Alguaciles  Mayores 
presentes  y  futuros. 

— r  ¡  Bien  pensado  I  exclamaron  los  de  la  turba,  contentos 
al  ver  que  iba  á  haber  jarana.  Así  las  pagará  todas  juntas. 
Manos  á  la  obra.  ¿  Pero  cómo  haremos  para  subir  á  la  torre  ? 
dijo  uno. 

—  Es  muy  sencillo,  contestó  Andrés,  que  tenía  ya  bien  com- 
binado su  plan.  Sabéis  que  mi  hermano  Pablo  es  portero  del 
convento ;  á  esta  hora  ya  debe  andar  por  la  portería,  barriendo, 
pues  es  madrugador ;  con  dos  palabras  al  alma  que  yo  le  diga, 
nos  facilitará  la  entrada  á  la  iglesia,  por  la  cual  subiremos  al 
campanario  con  nuestro  hombre*  Ahí  hay  vigas  de  las  que 
sirvieron  para  los  andamies  en  la  última  reparación  que  se  hizo 
á  la  portada.  Con  una  de  ellas  y  un  buen  lazo,  que  no  faltará, 
está  hecho  todo. 

Magnífico  pareció  el  plan  á  los  sediciosos,  y  con  graned 
algazara,  dijeron  á  Andrés  que  era  preciso  ponerlo  en  ejecución 
antes  de  que  amaneciese. 

—  Quedaos  aquí,  pues,  repuso  el  herrero,  mientras  voy  yo 
á  sacar  al  que  va  á  ser  ahorcado,  preparándole  antes  á  que  se 
Conforme  con  su  suerte. 

Diciendo  sisí,  abrió  la  puerta  de  la  herrería,  entró  y  echó 
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llave  por  dentro.  Hizo  girar  el  trozo  de  madera  que  cubría  la 
boca  del  subterráneo,  bajó  y  llamó  al  Alguacil  Mayor,  que  de 
puro  miedo  no  se  había  movido  del  sitio. 

—  Venid,  dijo  Andrés;  y  si  deseáis  escapar  el  pellejo,  haced 
exactamente  cuanto  yo  os  indique. 

Don  Jerónimo  contestó  con  algunas  frases  entrecortadas, 
que  indicaban  el  pánico  de  que  se  sentía  poseído,  y  tambaleando 
fué  siguiendo  al  herrero.  Luego  que  estuvieron  arriba,  Andrés 
volvió  á  cerrar  el  sótano,  y  recogiendo  las  piezas  dispersas  de 
la  armadura,  dijo  al  Alguacil  Mayor  : 

—  Vestios  eso  sin  pérdida  de  tiempo. 

Sin  decir  palabra,  fué  acomodándose  Don  Jerónimo  los 
arneses.  Se  cubrió  la  cabeza  con  el  yelmo,  que  coronaba  ua 
vistoso  airón  de  plumas  de  quetzal ;  acomodóse  el  espaldar  y  el 
peto,  los  brazales  y  las  manoplas ;  cubrióse  desde  la  cintura  á 
los  muslos  con  la  escarcela,  y  de  la  caña  de  la  pierna  abajo  con 
las  esquinelas;  con  lo  cual  quedó  completamente  vestido  de 
acero,  aunque  no  poco  embarazado  para  moverse.  Hemos  dicho 
ya  que  aquellos  arreos  servían  al  bueno  del  Alguacil  Mayor  en 
los  torneos  con  que  soh'an  celebrarse  las  fiestas  reales ;  y  de 
consiguiente,  las  tales  armas  eran  conocidísimas  en  la  ciudad. 

—  Salgamos,  dijo  Andrés,  y  se  puso  en  marcha,  seguido 
por  Don  Jerónimo,  que  apenas  podía  dar  paso.  Los  desalmados 
que  lo  aguardaban  impacientes,  lanzaron  gritos  de  alegría 
feroz  al  ver  aparecer  á  su  víctima,  á  quien  hÉU*taron  á  imprope- 
rios. Al  ponerse  en  marcha,  se  encontraron  con  la  dificultad  de 
que  era  imposible  hacer  caminar  al  Alguacil  Mayor. 

—  Quitémosle  esa  vestimenta,  gritó  uno  de  tantos. 

—  No,  replicó  Andrés,  conviene  ahorcarle  con  esos  arneses, 
para  que  sólo  al  verle  de  lejos  cuando  esté  colgado,  le  conozca 
todo  el  mundo.  Vamos  á  llevarle  en  peso  muy  fácilmente. 

Y  diciendo  así,  entró  en  la  herrería  y  volvió  .con  una  esca- 
lera de  mano. 

Don  Jerónimo  lanzó  un  gemido,  al  oir  que  se  trataba  nada 
menos  que  de  ahorcarle,  y  comenzó  á  clamar  á  todos  los  san- 
tos de  la  corte  celestial. 

—  No  hay  perdón,  gritó  Molinos  ;  tomad  entre  cuatro  esa 
escalera  y  vamos  á  ponerle  encima. 
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Decirlo  y  ejeeiitarlo  fué  todo  uno,  y  bien  acomodado  sobre 
aquella  angarilla  improvisada,  echaron  á  andar.  Pronto  llega- 
ron delante  de  la  portería  de  la  Merced,  que  como  lo  había 
previsto  el  herrero,  estaba  ya  abierta. 

—  Quedaos  aquí,  amigos,  y  no  vayáis  á  permitir  que  se 
escape  este  tunante,  dijo  Andrés,  mientras  voy  yo  4  arreglar 
las  cosas  con  mi  hermano. 

Entró  en  la  portería,  dejando  á  los  otros  al  cuidado  del  Al- 
guacil Mayor. 

—  ¿Qué  vientos  te  traen  por  acá  tan  de  madrugada?  dijo  el 
lego  al  ver  á  Andrés. 

—  Un  asunto  muy  importante  y  muy  reservado. 

—  Ya ;  desde  que  tú  y  Basilio  os  habéis  dado  á  intrigantes, 
todo  se  vuelve  reservas  y  tapujos.  ¿Á  ver,  qué  hay  ahora?  ¿de 
qué  se  trata  ? 

—  De  ahorcar  á  uno. 

—  ¡  Diablo !  ¿Y  quién  es  ese  uno  que  ha  de  ser  ahorcado,  y 
quiénes  los  que  le  han  de  ahorcar? 

—  El  ahorcado  será  el  Alguacil  Mayor  Don  Jerónimo  Fer- 
nández de  Utrilla,  y  los  que  le  ahorcarán  Fr.  Pablo  Molinos  y 
su  hermano  Andrés,  con  ayuda  de  unos  cuantos  que  están  ahí 
fuera. 

—  ¡  Por  San  Pedro  Nolasco  que  este  cristiano  se  ha  rematado  I 
exclamó  el  lego,  tirando  la  escoba.  Pues  qué,  ¿tú  y  yo  somos 
aquí  la  real  Audiencia  para  ahorcar,  no  digo  á  un  Alguacil 
Mayor,  pero  ni  aun  á  una  pulga  ? 

—  No  somos  la  Audiencia ;  pero  procedemos  en  nombre  y 
por  comisión  de  alguno  que  vale  más  que  ella :  de  Su  Señoría 
el  Visitador. 

Al  oiresto,  Fr.  Pablo  se  inclinó  y  cambiando  de  tono,  dijo: 

—  Si  hay  de  por  medio  mandato  del  Sr.  Visitador,  yo  no 
digo  nada,  ahorcaremos  aun  cuando  sea  al  Sursumcorda. 

—  Sí,  replicó  el  herrero  ;  tanto  más,  cuanto  que  este  ahor- 
cado ha  de  quedar  tan  vivo  como  tú  y  como  yo ;  pero  no  per- 
damos tiempo,  que  todo  debe  estar  concluido  antes  de  que  tina 
la  mañana.  Es  menester  que  nos  facilites  á  mis  gentes  y  á  mi 
la  entrada  en  la  iglesia,  á  fin  de  poder  subir  al  campanario. 

—  Si  no  es  más  que  eso,  no  hay  dificultad ;  pues  hace  poco 
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vi  al  hermano  sacristán  bajar  con  las  llaves,  y  ya  debe  estar 
abierta. 

—  Bien ;  entonces  es  necesario  que  le  entretengas  mientras 
entramos,  y  que  después  que  subiéremos  á  la  torre  con  el 
Alguacil,  te  pongas  en  oración  delante  del  altar  de  San  Juan 
de  Letrán :  pero  con  la  capilla  calada,  de  modo  que  no  se  te 
pueda  conocer. 

—  ¿Y  todo  eso  para  qué  ? 

—  Escucha.  Llegará  un  hombre  y  te  dirá :  el  comandante 
suplica  á  Vuesa  Paternidad  que  venga  á  confesar  á  un  ajusti- 
ciado. Inclinarás  la  cabeza  y  seguirás  al  hombre  sin  decir 
palabra. 

—  Pero  alto  ahí,  compadre,  dijo  el  lego  ;  yo  puedo  ayudar 
á  ahorcar  al  Preste  Juan,  si  el  Sr.  Visitador  lo  manda;  pero 
no  puedo  confesar  á  nadie,  porque  no  tengo  recibidas  ni  aun 
las  órdenes  menores. 

—  Eres  un  bestia,  Pablo,  contestó  el  herrero,  y  perdona  la 
indirecta ;  así  tendrás  tú  que  confesarle  como  él  será  ahorcado. 
No  perdamos  tiempo.  Pero  lo  principal  se  me  olvidaba; ¿tienes 
algún  hábito  viejo  en  tu  celda? 

—  Sí,  contestó  el  lego,  está  uno  que  desechó  hace  poco  nues- 
tro Padre  maestro,  por  inútil,  y  tuvo  la  generosidad  de  rega- 
lármelo. 

—  Corre  á  traerlo,  y  lo  llevas  oculto  bajo  la  túnica,  cuando 
vaya  á  buscarte  el  hombre  que  te  ha  de  llamar.  Conque  cui- 
dado con  todo,  P€Ü3lo ;  pues  repito  que  es  orden  del  Visitador, 
con  quien  sabes  no  se  puede  jugar. 

El  lego  desapareció  por  el  portón  que  daba  al  interior  del  con- 
vento y  el  herrero  sahó  de  la  portería  á  reunirse  con  los  suyos, 
que  comenzaban  ya  á  impacientarse. 

—  Está  arreglado  todo,  les  dijo,  y  vamos  á  poner  manos  á  la 
obra.  Conviene  que  no  entremos  más  que  los  cuatro  que  cargan 
al  ajusticiado  y  yo,  pues  con  cinco  hay  de  sobra  para  la  opera- 
ción. Los  demás  quédense  aquí  guardándonos  las  espaldas,  por 
si  aparece  el  enemigo. 

Aprobaron  todos  aquella  disposición,  y  tomando  en  peso  la 
escalera  con  el  Alguacil  Mayor,  que  no  obstante  lo  que  Andrés 
le  había  dicho  en  el  sótano,  estaba  medio  muerto  de  miedo,  se 
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dirigieron  á  la  iglesia,  que  acababa  de  abrir  el  sacristán.  En- 
traron Andrés  Molinos  y  los  cuatro  que  llevaban  á  Don  Jeró- 
nimo, y  por  la  puertecilla  que  daba  al  caracol,  fueron  subiendo 
al  campanario.  Cuando  estuvieron  á  la  mitad  de  las  gradas, 
llegaron  á  un  descanso,  donde  la  escalera  formaba  un  recodo  y 
donde  estaba  un  cuartito,  ocupado  á  la  sazón  con  restos  de  los 
materiales  empleados  en  la  obra.  Había  ahí  ripio,  vigas,  cuer- 
das y  otros  objetos.  Al  llegar  á  aquel  recodo,  dijo  Molinos  (A 
sus  compañeros  :  , 

—  Un  grave  escrúpulo  me  asalta,  amigos;  no  es  bien  que 
matemos  el  alma  junto  con  el  cuerpo  de  este  miserable.  Que  se 
confiese  como  todo  fiel  cristiano,  ya  que  en  eso  no  perderemos 
más  que  diez  minutos. 

Aprobaron  la  idea  los  otros  y  bajaron  al  Alguacil  Mayor, 
haciéndole  entrar  en  el  cuartito. 

—  Vaya  uno  de  vosotros  a  la  iglesia,  dijo  Andrés,  y  dígale  á 
un  religioso  á  quien  he  visto  orando  delante  del  altar  de  San 
Juan  de  Letrán,  que  el  comandante  le  suplica  venga  á  auxiliar 
aun  ajusticiado.  Entretanto  se  confiesa  este  hombre,' yo  me 
quedaré  de  guardia  á  la  puerta  del  cuarto  y  los  demás  colocarán 
una  de  esas  vigas  que  están  ahí  para  que  haga  oficio  de  horca. 

Cumpliendo  aquella  di^osición,  bajó  uno  de  los  soldados  á 
la  iglesia,  mientras  los  otros  conducían  una  pesada  viga  á  una 
de  las  ventanas  del  campanario.  Pocos  minutos  después,  volvió 
el  mensajero  con  Fr.  Pablo,  que  llevaba  oculta  la  cabeza  bajo  la 
capilla. 

—  Ve  á  ayudar  á  tus  compañeros,  dijo  Andrés  al  soldado, 
y  entró  al  cuarto  con  el  supuesto  confesor. 

—  Pronto,  pronto,  dijo  el  herrero  á  Don  Jerónimo,  afuera 
los  arneses  y  las  botas  y  vestios  el  hábito. 

El  Alguacil  Mayor  se  despojó  de  las  piezas  de  la  armadura 
y  del  calzado  á  toda  prisa  y  se  puso  la  túnica  y  la  capa  que  le 
presentó  el  lego,  calándose  la  capilla. 

Entretanto  Andrés  acomodaba  las  diferentes  piezas  de  la  ar- 
madura, sujetándolas  con  las  hebillas.  Rellenó  con  ripio  la 
parte  correspondiente  á  los  brazos,  las  piernas  y  la  espalda, 
aseguró  perfectamente  la  celada  y  dejó  caer  la  visera.  Después, 
ayudado  por  su  hermano  y  el  mismo  Don  Jerónimo,  colocó 
El  visitador.  27 
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aquel  maniquí  sobre  la  escalera  y  lo  sacaron  fuera  del  cuarto. 

—  Quédate  ahí  oculto  tras  esas  vigas,  dijo  al  lego,  y  sal 
cuando  no  haya  peligro  de  que  te  vean.  Vos,  dijo  al  Alguacil, 
no  digáis  una  sola  palabra,  porque  sois  perdido.  Cuando  sea 
tiempo,  bajad  á  la  iglesia,  salid  y  dirigios  á  mi  herrería,  siempre 
cuidando  de  que  nadie  os  vea  la  cara.  Tomad  la  llave ;  entrad 
y  aguardadme,  sin  quitaros  el  hábito. 

Dando  diente  con  diente,  ofreció  Don  Jerónimo  ejecutar 
cuanto  se  le  prevenía.  Aparecieron  los  cuatro  soldados  y  dieron 
cuenta  á  Andrés  de  que  estaba  todo  listo  para  la  ejecución. 

—  Aquí  también  hemos  despachado  de  prisa,  contestó  el  he- 
rrero ;  el  reo  se  ha  confesado  con  este  santo  religioso  (y  señaló 
al  Alguacil,  que  inclinó  la  cabeza),  y  no  tenemos  ya  por  qué 
detenernos.  Podéis  retiraros,  reverendo  Padre. 

No  se  lo  hizo  decir  dos  veces  Don  Jerónimo,  y  bajó  los 
escalones  del  caracol  con  toda  la  ligereza  que  le  proporcionaba 
el  miedo.  Mientras  él  sigue  su  marcha  hacia  la  herrería,  diga- 
mos cómo  concluyó  la  operación  atrevida  del  herrero. 

Llegados  él  y  los  de  la  esc6dera  á  la  ventana  de  la  torre, 
encontraron  colocada  la  viga,  que  salía  hacia  fuera  como  dos 
varas.  En  su  extremidad  estaba  atada  una  gruesa  y  fuerte 
cuerda.  Andrés  tomó  la  punta  y  la  ató  á  la  garganta  del  que 
parecía  ser  el  Alguacil,  dando  lugar  la  gola,  que  salía  entre 
la  juntura  del  yelmo  con  el  espaldar  y  el  peto,  á  encubrir  el 
«ngaño.  No  había  amanecido  por  completo,  y  la  débil  luz  de 
la  mañana  se  prestaba  á  que  pasase  desapercibido  el  artificio. 
Atado  el  maniquí,  zafíu^on  la  escídera,  lo  empujaron  hacia  fuera 
y  quedó  bsdanceándose  en  el  aire.  Á  la  distancia,  aquello  podía 
pasar,  en  efecto,  por  un  c€d)allero  armado  de  todas  armas  y 
cuyo  rostro  estaba  oculto  bajo  las  tupidas  barras  de  la  visera. 

Contentos  los  soldados  de  su  obra,  bajaron  á  reunirse  con 
sus  compañeros,  que  saludaban  6d  pie  del  campanario,  con 
aullidos  de  júbilo,  la  ejecución  del  Alguacil  Mayor,  á  quien 
veían  balancearse  sobre  sus  cabezas.  Al  mismo  tiempo  se 
apartaban  con  respeto,  para  abrir  paso  á  un  religioso,  que 
con  la  cabeza  inclinada  y  oculta  bajo  la  capilla,  salía  de  la 
iglesia  y  se  dirigía  por  ^1  lado  cjue  QQn(ÍMce  á  la  call^  ancha  d^ 
los  herreros, 
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Andrés  y  sus  soldados  determinaron  permanecer  en  la  plazo-- 
leta  de  la  Merced^  con  ánimo  de  entrar'Síe  en  la  ig'lesía  en  caso 
de  que  los  aconíietiesen  fuerzas  muy  superiores;  y  de  defen-^' 
derse,  si  volvían  los  alguaciles  ó  alg'una  partida  de  tropa  poco 
numerosa, 

Á  üLiUilla  hora  ya  los  dos  bandos  opuestos  estaban  en  armas 
y  ocupaban  diferentes  barrios  de  la  ciudad.  Recorrían  los 
partidarios  del  Vísitadnr,  cRjjitaneados  por  Francisco  Molinos, 
desde  San  Antonio,  si¿*uiciido  por  la  ancha  y  tortuosa  calle 
que  pasando  por  la  «  cruz  de  piedra,  n  y  tocando  con  la  irre- 
gular y  mal  trazada  |>íaj;ueía  de  San  Sebastiiin,  va  ú  remalar 
en  una  de  las  esquinas  do  la  de  la  Merced.  Ocupaban  también 
el  extenso  barrio  de  Candelaria,  cuya  plaza  acababa  de  ensan- 
char el  Conde  de  la  Gomera,  por  lo  cual  se  le  había  dado  el 
nombre  de  tt  Plazuela  del  Conde,  »  y  parte  del  de  Santo 
Domingo,  donde  vivfn,  cíomo  ya  hemos  dicho,  el  Visitador  y 
Juez  de  residencia. 

Los  del  Presidente,  á  las  órdenes  del  capitán  Pera^sa,  esta- 
ban apoderados  de  la  parte  de  la  población  que  comprende 
desde  San  Lázaro,  si^^uiendo  por  el  Espíritu  tíanto,  Santa 
Lucía,  San  José  el  viejo  y  la  Escuela  de  Cristo,  hasta  las  mdr^ 
g-enes  del  Pensativo, 

Después  de  la  li¿;'era  escaramuza  entre  los  alguaciles  y  el 
pelotón  de  Andrés  Molinos,  no  había  ocurrido  nuevo  encuen- 
tro; manteniéndose  los  bellg-erantes  a  la  espeetativa  y  aguar- 
dando el  dia^  para  calcular  sus  respectivas  fuerzas.  Los  derro- 
tados corchetes  habían  esparcido  la  alarma  en  toda  la  ciudad, 
exagerando  muchísimo  el  número  de  los  sediciosos  que  andaban 
por  la  calle  aucha,  á  íin  de  cohonestar  su  dcscíilabro.  Aseg^u* 
raban  que  el  .\lguacil  Mayor  había  caído  en  poder  de  aquéllos, 
y  algunos  agregaban  haber  visto  desde  lejos  el  asesinato  de 
su  desventurado  jefe-  Cuando  myo  el  día,  muchas  gentes 
animosas  treparon  á  los  techos  de  sus  casas  para  inspeccionar 
un  poí^o  la  ciudad,  ¡  Cuál  no  sería  el  susto  de  aquellos  buenos 
republicanos,  al  divisar  en  el  campanario  de  la  Merecíl  un 
caballero  completamente  armado,  pendiente  por  el  cuello  de 
una  viga !  Al  pronto  no  se  acertaba  con  lo  que  pudiese  ser 
aquello;  pero  luego  m  fpé  esparciendo  la  noticio     •-"  cjue  Don 
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Jerónimo  de  Utrilla  andaba  la  noche  anterior  ai^mado  y  a 
caballo,  como  cuando  iba  á  los  torneos  de  las  fiestas  reales ; 
que  atacado  por  dos  ó  trescientos  sediciosos,  había  sucumbido, 
haciendo  prodigios  de  valor;  y  que  acribillado  de  heridas,  no 
pudo  evitar  el  caer  en  poder  del  enemigo.  Era,  pues,  evidente, 
que  aquel  bulto  que  se  balanceaba  en  la  torre  de  la  Merced,  y 
cuyo  rostro  no  se  veía,  por  estar  cubierto  con  la  visera  del 
yelmo,  era  el  leal  y  heroico  Don  Jerónimo. 

Algunas  viejas  que  un  día  antes  maldecían  del  Alguacil 
Mayor,  se  reunieron  en  corrillos  en  una  calle  contigua  á  la 
pl6i2uela  de  la  Merced  y  desde  la  cual  se  divisaba  perfectamente 
al  ahorcado. 

—  ;  Habráse  visto  picardía  igual,  decía  una,  un  señor  tan 
bueno,  colgarlo  así,  como  á  Judas  en  jueves  santo  I 

—  Pero  no  crea,  comadre,  que  se  la  llevaron  tan  suavona  esos 
excomulgados,  observó  otra.  Antes  de  coger  al  Sr.  Alguacil 
Mayor,  él  había  despachado  seis  con  su  lanza. 

—  Y  lo  que  falta,  añadió  otra ;  ya  se  están  juntando  los 
del  pueblo  como  hormigas  y  van  á  venir  al  resgate  del  Sr, 
Alguacil. 

—  De  su  cuerpo  será,  dijo  una  que  no  había  tomado  parte  en 
la  plática,  pues  ese  buen  señor  tiene  ya  todas  las  señas  de 
haber  muerto,  hace  cuando  menos  tres  horas. 

—  ¿En  qué  lo  conocéis,  hermana?  preguntó  otra,  pues  yo 
desde  aquí  no  veo  más  que  el  bulto. 

—  Pues  sois  ciega,  replicó  la  de  la  observación ;  yo  veo  los 
ojos  del  Alguacil  Mayor  cubiertos  por  una  tela,  como  los  de 
todo  difunto;  y  además,  ¿quién  no  le  ve  el  palmo  de  lengua 
que  saca  por  las  barras  del  yelmo  ? 

Fijáronse  más  las  otras,  y  después  de  un  rato  de  observa- 
ción, concluyeron  por  asegurar  que  veían  perfectísimamenle 
los  ojos  opacos  y  la  lengua  amoratada  del  estrangulado  Don 
Jerónimo. 

Con  aquella  convicción,  esparciéronse  las  compasivas  an- 
cianas por  la  ciudad  y  un  cuíu^to  de  hora  después  toda  la 
población  sabía  con  horror  que  Don  Jerónimo  de  Utrilla  estaba 
ahorcado,  con  un  palmo  de  lengua  fuera  de  la  boca,  en  lo  más 
alto  del  campanario  de  la  Merced. 
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Los  sediciosos  que  acompañaban  á  Andrés  Molinos  cubrieron 
las  esquinas  de  la  plazuela  con  trincheras  improvisadas.  Los 
escaños  de  la  iglesia,  muebles  y  colchones  de  las  casas  inme- 
diatas, todo  fué  aprovechado  para  formar  aquella  especie  de 
barricadsis.  Estaban  resueltos  á  defenderse,  si  no  los  atacaban 
con  fuerzas  muy  superiores  y  para  el  último  caso,  contaban 
con  las  torres  de  la  iglesia.  Francisco,  avisado  por  su  padre 
adoptivo  de  la  posición  que  éste  ocupaba,  le  envió  un  buen 
refuerzo,  con  lo  cual  el  viejo  herrero  vio  redoblarse  el  brío  y  la 
resolución  de  los  que  le  acompañaban.  Los  religiosos  del  con- 
vento tuvieron  que  proveer  de  víveres  á  aquellos  desalmados, 
que  se  manifestaban  resueltos  á  exigirlos  por  la  fuerza. 

Andrés  Molinos,  luego  que  hubo  arreglado  su  falange, 
distribuido  las  guardias  de  las  trincheras  y  tomado  otras  dis- 
posiciones, puso,  sin  que  nadie  lo  viese,  en  una  bolsa  algo 
grande,  que  pidió  a  su  hermano,  pan,  un  pollo  asado  y  una 
botella  de  vino ;  se  colgó  al  brazo  izquierdo  aquel  saco  y 
tomando  un  mosquete,  llamó  á  unos  ocho  de  los  más  resueltos 
de  la  partida  que  no  habían  sido  destinados  á  las  trincheras. 

—  Vamos  á  inspeccionar  un  poco  las  calles  inmediatas,  dijo, 
y  dejando  la  plaza  al  mando  de  uno  de  sus  oficiales  de  herrería, 
cuyo  valor  y  prudencia  le  eran  muy  conocidos,  salió  con  su 
guerrilla. 

Encamináronse  hacia  la  calle  ancha  de  los  herreros  y 
cuando  estuvieron  á  unos  cincuenta  pasos  del  taller,  les  dijo 
Andrés  que  lo  aguardasen,  pues  quería  dar  un  visteizo  á  su 
tienda. 

Dirigióse  á  la  herrería,  que  encontró  sin  llave,  aunque  ce-* 
rrada,  y  al  Alguacil  Mayor  con  el  hábito  de  fraile  de  la  Merced, 
agazapado  en  un  rincón. 

—  ¿Venís  á  sacarme  de  este  encierro?  preguntó  Don  Jeró- 
nimo. 

—  I  Que  sacaros,  voto  á  tal!  exclamó  el  herrero;  agradeced 
que  no  estáis  bailando  en  la  cuerda,  como  lo  cree  todo  el 
mundo.  Á  encerraros  más  vengo  ;  que  si  os  viese  ahora  cual- 
quiera, buena  zamotana  se  me  aguardaba.  Vais  á  volver  al 
sótano.  Aquí  os  traigo  de  comer  y  cuidaré  de  que  no  os  falte, 
mientras  estéis  secuestrado. 
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—  ¿Y  qué  ?  ¿tanto  ha  de  durar  todavía  mi  prisión? 

—  Durará  cuanto  dure  esta  guerra.  Cuando  triunfemos, 
podréis  salir,  que  con  la  alegría  de  la  victoria  y  con  el  gusto 
de  ver  ahorcados  real  y  verdaderamente  á  otros  que  valen 
más  que  vos,  se  les  pasará  el  coraje  á  mis  gentes.  Conque 
resignaos  y  haced  paciencia. 

El  Alguacil    Mayor  suspiró  con  mucha  tristeza,  y  dijo  : 

—  Si  al  menos  me  hicieseis  la  caridad  de  encerrar  conmigo  á 
mi  buena  esposa,  á  mi  querida  Luisa,  que  estará  loca  de  pena 
por  mí.... 

—  Podéis  iros  enhoramala  con  vuestro  impertinente  deseo, 
contestó  Molinos.  Vuestra  esposa  os  cree  ahorcado,  á  esta 
hora,  como  toda  la  ciudad,  y  estará  ya  dando  traza  de  casarse 
con  otr. 

—  ;  Virgen  de  los  desamparados  I  gritó  Don  Jerónimo,  tal 
vez  con  el  capitán  I  Id,  por  el  alma  de  vuestro  padre,  á  impedir 
esa  bigamia.  Decidle  que  yo  le  aseguro  que  no  he  muerto.  No 
perdáis  tiempo;  os  suplico  que.... 

Andrés  no  dejó  concluir  sus  lamentaciones  al  Alguacil,  y 
empujándole  hacia  la  boca  del  sótano,  que  estaba  ya  abierta, 
le  hizo  rodar  por  la  escalerilla.  Cerró,  salió  de  la  herrería  y 
volvió  a  reunirse  con  sus  compañeros. 


^.g^^B 
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CAPITULO   XXXII 
El  ahorcado  y  su  viuda. 


Informado  de  los  sucesos  'ocurridos  en  la  calle  ancha  y  de  la 
actitud  tomada  por  sus  partidarios,  el  Visitador  hizo  llegar  á 
Francisco  Molinos  la  orden  de  que  se  mantuviese  á  la  defensiva 
y  que  no  hiciese  uso  de  las  armas,  sino  en  caso  de  ser  atacado. 
Quería  que  recayera  toda  la  responsabilidad  de  las  desgracias 
que  iban  á  ocurrir,  sobre  el  Presidente  y  sus  partidarios ;  y  al 
efecto  le  importaba  proceder  con  la  mayor  prudencia. 

Pero  sucedió  que,  no  menos  cauto  por  su  parte  el  Conde  de 
la  Gomera,  hizo  igual  prevención  á  su  hijo  y  por  fortuna  logró 
ser  atendido ;  al  menos,  durante  el  día  que  siguió  á  la  noche 
en  que  se  verificaron  los  sucesos  que  en  el  último  capítulo 
dejamos  referidos.  Pasaron  las  horas,  sin  que  ni  por  la  una  ni 
por  la  otra  parte  se  intentase  salvar  los  límites  que  ambos 
partidos  se  habían  trazado.  Durante  todo  el  día,  apenas  se 
habló  de  otra  cosa  que  de  la  t^rueldad  con  que  se  había  tratado 
al  Alguacil  Mayor,  que  como  sucede  de  ordinario,  ganó  con 
aquella  supuesta  muerte.  Encontráronsele  mil  virtudes  que 
antes  ninguno  le  había  sospechado  y  se  olvidaron  instantá- 
neamente todos  los  defectos  de  que  con  razón  ó  sin  elJa  lo 
acusaban  cuando  estaba  vivo.  Los  partidarios  del  Presidente 
sentían  no  poder  rescatar  el  cadáver  del  digno  funcionario ; 
pero  como  la  orden  era  mantenerse  á  la  defensiva,  tuvieron 
que  resignarse  á  verle  por  todo  el  día  suspendido  de  aquella 
ominosa  cuerda.  Comenzaron',  sí,  á,  tomar  disposiciones  para 
celebrar,  en  una  de  las  iglesias  que  quedaban  en  la  parte  ocu 
pada  por  los  del  Presidente,  unas  solemnísimas  honras  por  el 
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alma  del  difunto,  y  se  dedicó  un  grave  y  docto  rellg-íoso  de  no 
sabemos  qué  orden  á  componer  una  pulcra  y  peinada  oración 
fúnebre. 

Todo  eso,  á  la  verdad,  fué  de  fácil  arreglo ;  pero  quedaba 
la  g-ravísima  cuestión  de  cómo  se  haría  para  dar  la  noticia  á  la 
pobre  de  la  viuda.  Imagináronse  mil  mentiras  piadosas,  á  fin 
de  que  fuera  tragando  poco  á  poco  la  desgracia ;  se  habló  á 
varios  padres  para  que  la  preparasen ;  en  seguida  un  Alcalde 
y  dos  regidores  del  Ayuntamiento  debían  largarle  el  trapo, 
con  todas  las  precauciones  oratorias  indispensables  psira  que 
Dña.  Luisa  no  fuese  á  caer  muerta  ó  se  volviese  loca  del 
susto* 

Con  el  fin,  pues,  de  poner  por  obra  aquel  bien  combinado 
plan  estratégico,  fueron  los  comisionados  en  solicitud  de  la 
viuda  del  Alguacil  Mayor.  Grande  fué  la  sorpresa  al  oir  que 
no  se  saJDía  del  paradero  de  Dña.  Luisa.  Perdíanse  en  conje- 
turas á  cual  más  funestas,  y  la  generalidad  aseguraba  y  sos- 
tenía que  la  heroica  dama,  en  el  exceso  de  su  dolor,  había 
intentado  salvar  las  trincheras  que  levantaran  los  sediciosos  y 
que  la  muerte,  una  muerte  cruel  y  desastrosa  había  sido  el 
resultado  de  aquella  prueba  sublime  de  aíecto  conyugal.  Aquel 
episodio  iba  á  figurar  en  primer  término  en  la  oración  fúne- 
bre del  Alguacil,  esperando  el  orador  sacar  un  gran  partido 
de  él  y  de  unas  cuantas  citas  latinas  con  que  se  proponía 
exornarlo. 

Luego  que  entró  la  noche,  el  Visitador  creyó  conveniente 
ir  á  recorrer  la  h'nea  que  formaban  sus  partidarios,  para 
hacerse  cargo  de  la  situación  y  del  espíritu  en  que  estuviesen 
sus  agentes.  Embozóse  en  su  capa  y  acompañado  únicamente 
del  comandante  de  su  guardia,  el  alférez  Bocanegra,  se 
dirigió  hacia  el  punto  que  ocupaba  Francisco  Molinos.  Pregun- 
tóle si  sabía  de  su  padre  y  contestó  Francisco  que  continuaba 
en  la  plazuela  de  la  Merced,  dopide  había  formado  im  buen 
atrincheramiento.  Pidió  noticia  Don  Juan  acerca; del  rumor 
que  corría  de  hetber  sido  ahorcado  el  Alguacil  Mayor,  y  se  le 
informó  de  que  efectivamente  se  le  había  visto  colgado  de  una 
viga  en  lo  más  alto  del  campanario. 

Don  Juan  recomendó  á  Francisco  la  mayor  vigilancia  y  qjie 
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en  todo  caso  aguardase  ser  atacado.  Hecho  esto,  se  encaminó 
hacia  la  calle  ancha  y  llegó  hasta  la  herrería  de  Andrés 
Molinos.  Sacó  la  llave,  y  después  de  haber  prevenido  al  alférez 
que  le  aguardase  ahí,  íibrió,  entró  y  cerró  por  dentro.  Encen- 
dió una  linterna  sorda  que  llevaba,  y  habiendo  hecho  girar  el 
trozo  de  madera  que  cubría  la  boca  del  sótano,  descendió  al 
fondo  por  la  escalerilla. 

Caminaba  por  el  subterráneo,  dirigiéndose  hacia  la  puerta 
que  comunicaba  con  el  laboratorio  del  Doctor  Correa,  y  cuando 
estaba  á  unas  pocas  varas  déla  puerta,  Don  Juan  vio  un  bulto 
blanco  que  iba  alejándose,  á  medida  que  él  avanzaba.  Figuróse 
de  pronto  que  sería  alguna  ilusión  de  sus  sentidos  y  apretó  el 
paso ;  pero  luego  vio  que  aquel  bulto  era  un  individuo  con  el 
hábito  de  la  Merced,  que  tenía  oculta  la  cabeza  bajo  la  capilla. 
Asombrado  de  encontrarse  con  un  fraile  en  aquel  sitio,  se 
acercó  á  él  y  le  dijo  en  tono  firme  : 

—  ¿Quién  sois  y  qué  hacéis  aquí? 

El  fraile  no  levantó  la  caJDeza  y  dijo  con  voz  temblorosa  : 

—  Yo,  señor,  soy  el  Alguacil  Mayor  Don  Jerónimo  de  Utrilla. 
Á  pesar  de  su  natural  impavidez,  Don  Juan  retrocedió  dos 

pasos,  al  oir  aquellas  palabras.  Más  de  veinte  personas  le  ase- 
guraron haber  visto  al  Alguacil  Mayor  ahorcado  en  la  torre 
de  la  Merced  ;  y  aparecérsele  en  aquella  hora  y  en  aquel  traje, 
en  un  lugar  donde  no  era  fácil  penetrara  nadie  masque  Andrés 
Molinos  y  él  mismo,  era  para  infundir  terror  y  espanto  á  cual- 
quiera. Por  la  primera  vez  en  su  vida,  Don  Juan  tembló ; 
tembló  de  miedo  del  Alguacil  Mayor,  que  estaba  temblando 
de  miedo  de  Don  Juan.  Porque  es  el  caso  que  el  pobre  Don 
Jerónimo,  azurumbado  con  los  sucesos  de  los  días  últimos,  ha- 
bía acabado  de  perder  la  chaveta.  Oyó  que  los  sediciosos  á 
quienes  capitaneaba  Andrés  MoHnos  aclamaban  al  Visitador  y 
figúresele  naturalmente  que  aquel  funcionario  había  dado  la 
orden  de  que  le  ahorcasen.  Al  ver  aparecer  á  Don  Juan,  se 
consideró  perdido  y  habría  querido  ocultarse  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 

El  Visitador,  como  hemos  dicho,  tuvo  miedo.  Pero  dominada 
la  primera  impresión  que  le  hizo  experimentar  aquella  apari- 
ción inexplicable,  se  propuso  averiguar  la  verdad  de  lo  que  no 
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acertaba  á  comprender.  Adelantóse,  pues,  hacia  el  aparecido 
y  levantándole  la  capilla,  le  alumbró  la  cara  con  la  linterna. 
No  podía  caber  la  más  ligera  duda;  aquel  hombre  era  el 
Alguacil  Mayor. 

—  ¿  Sois  vos  ?  dijo  Don  Juan  ;  no  es  cierto,  pues,  lo  que  me 
habían  asegurado  :  lo  que  cree  á  esta  hora  toda  la  ciudad. 

—  ¡  Ah  señor!  contestó  Don  Jerónimo,  dando  diente  con 
diente;  Andrés  Molinos  ha  cumplido  fielmente  vuestras 
órdenes.  Después  de  la  batalla  en  que  caí  prisionero,  se  me 
encerró  en  esta  mazmorra ;  vinieron  á  sacarme,  hicieron  que 
me  vistiera  la  armadura,  pusiéronme  sobre  unas  andas  y  me 
llevaron  alo  más  alto  del  campanario  de  la  Merced,  donde  me 
ahorcaron.  Os  juro,  señor  Visitador,  que  vuestro  mandato  se 
ha  ejecutado  exactamente  :  yo  he  sido  ahorcado,  y  de  consi- 
guiente, sería  inútil  que  Vuesa  Señoría  se  tomase  ahora  la 
molestia  de  mandar  repetir  la  operación. 

Oyendo  aquello,  Don  Juan  imaginó  ó  que  aquel  pobre 
hombre  había  perdido  enteramente  el  juicio,  ó  que  había  en 
aquella  aventura  algún  misterio  que  él  no  acertaba  á  descifrar. 
Iba  á  pedir  al  Alguacil  Mayor  que  le  explicase  razonablemente 
lo  ocurrido,  cuando  se  oyó  en  el  laboratorio  del  alquimista,  del 
cual  los  separaba  únicamente  la  puerta  oculta  de  que  ya  hemos 
hablado,  la  voz  de  un  hombre  que  hablaba  en  voz  baja  y 
decía  : 

—  Despertad,  señora,  que  tengo  urgente  necesidad  de  ha- 
blaros. 

Don  Jerónimo  se  puso  á  temblar  otra  vez,  al  oir  aquella 
voz,  que  no  acertaba  á  atinar  de  dónde  salía.  Don  Juan  creyó 
reconocer  la  voz  del  Dr.  Araque,  lo  que  no  extrañó,  sabiendo 
que  tenía  entrada  franca  en  él  laboratorio ;  pero  sí  le  llamó  la 
atención  el  oir  que  parecía  dirigirse  á  una  mujer.  Luego  se 
oyó  un  ügero  rumor,  como  el  que  forma  la  respiración  preci- 
pitada de  una  persona  que  despierta  súbitamente  de  un  sueño 
profundo,  y  se  escucharon  clara  y  distintamente  las  siguientes 
palabras. 

—  Habéis  faltado  á  vuestra  promesa  :  he  venido  bajo  la 
condición  de  que  no  os  presentaríais  aquí. 

Don  Jerónimo  sintió  que  un  sudor  frío  le  inundaba  todo  el 
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cuerpo,  iil  oir  iiqutílla  voz;  tambaleábanle  las  piernas,  y  con 
voz  entrecortada  dijo  : 

—  Luí....;  pero  no  pudo  concluir,  porque  el  Visilador  le 
puso  la  mano  en  la  boca,  evitúiidole  que  acabase  de  pronunciar 
el  norabre. 

—  Callad,  ó  sois  perdido,  dijo  Don  Juan  en  voz  muy  baja  y 
can  un  aire  terrible,  que  acnhó  de  oprimir  el  corazón  al  des- 
venturado Don  Jerónimo. 

—  Escúchenlos,  añadió  el  Visitador,  y  después  os  diré  lo 
que  tenéis   que  hacer. 

—  Es  verdad  que  os  he  faltado  a  lo  que  os  ofrecí,  amable 
Doña  Luisa,  dijo  el  Oidor,  pues  era  él  efectivamente  el  que  aca- 
baba de  despertar  a  la  esposa  del  Alguacil  Mayor;  pero  un 
asunto  muy  grnvc  es  el  que  aquí  me  trae. 

—  ¿,Qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  preguntó  la  dama;  decidlo 
pronto  y  hacedme  favor  de  retiraros. 

— ^  Una  desgracia,  exclamó  Araque,  que  casi  no  me  atrevo 
á  a  ti  u  n  cia  ros ,  Vues  t  ro  e  spo  so  co  m  e  ti  ó  1  a  i  ni  pí*ude  n  c  i  a  fie  a  tacar, 
al  frente  de  unos  cuantos  alg'uaciles,  a  una  partida  de  gentes 
del  pueblo  y  fué  hecho  prisionero. 

—  En  eso,  contestó  Doña  Luisa,  no  veo  un  gran  mal ;  pues  su- 
jíongo  que  se  tomará  en  cuenta  que  mi  marido  no  ha  hecho 
mas  que  cumplir  con  su  deber. 

—  Señora,  replicó  el  Oidor,  vos  no  conocéis  las  pasiones 
populares;  esas  gentes  estiin  exasperadas  y,,, 

—  Y  ¿qué  queréis  decir?  ¿Creéis  que  sean  capaces  de  algún 
atentado? 

—  Mucho  lo  temo  ;  Don  Jerónimo  parece  que  estaba  ciego 
de  cólera:  se  metió  en  lo  más  encarnizado  del  combate  y,*.. 

—  I  Jerónimo  ciego  de  cólera!  exclamó  la  joven;  ¡  JenS- 
nimoen  lo  más  encarnizado  del  combate!  ¿Se  ha  vuelto,  pues, 
otro  hombre  del  que  ha  sido  siempre? 

—  Tal  es  lo  que  dicen,  señora.  El  resultado  de  todo  es  que 
el  desgraciado  caballero  quedó  en  poder  de  sus  enemigos,  que 
estaban  ardiendo  en  deseos  de  venganza. 

—  ¡Y  qué!  ¿serán  capaces  de  haberle  quitado  la  vida? 

El  Oidor  guardó  silencio;  visto  lo  cual.  Doña  Luisa  com- 
prendió lo  que  había  sucedido. 
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—  ¿Conque  le  han  asesinado?  dijo ;  ¿  conque  me  encuentro 
ya  sola  y  abandonada? 

—  Bella  Doña  Luisa,  exclamó  Araque  en  tono  melifluo,  ni 
abandonada  ni  sola ;  que  desde  luego  podéis  contar  con  los  que 
fuimos  buenos  y  fieles  amigos  del  finado  Don  Jerónimo. 

Al  oir  esto  el  Alguacil  Mayor  no  pudo  contenerse  é  iba  á 
gritar  que  no  había  muerto ;  pero  el  Visitador  le  hizo  callar, 
apenas  hubo  pronunciado  el  no.  Don  Juan  desnudó  la  espada 
y  dirigiendo  la  punta  al  pecho  de  Don  Jerónimo,  le  dijo  : 

—  Guardad  silencio,  si  no  queréis  que  os  atraviese  de  parte 
á  parte.  Deseo  ver  en  qué  para  esta  aventura. 

Doña  Luisa  y  el  Oidor  percibieron  aquel  no^  que  parecía  haber 
salido  del  fondo  de  una  tumba  y  se  estremecieron,  creyendo 
reconocer  algo  muy  semejante  al  tono  de  voz  del  difunto 
Alguacil  Mayor. 

—  ¿Habéis  oído?  dijo  la  joven. 

—  Me  pareció,  contestó  Araque  temblando,  escuchar  algo 
que  me  recordó  la  voz  de  vuestro  desventurado  esposo  ;  pero 
debe  haber  sido  una  ilusión  de  mis  sentidos.  Yo  mismo,  señora, 
como  toda  la  ciudad,  he  visto  al  Alguacil  Mayor  vestido  con  la 
armadura  que  usaba  en  las  fiestas  reales,  ahorcado  en  el  cam- 
panario de  la  Merced. 

—  ¡Con  la  armadura  decís  1  replicó  la  dama;  ¿y  para  qué  se 
la  pusieron  ? 

—  Él  mismo  tuvo  la  extraña  idea  de  presentarse  en  las  calles 
á  caballo  y  armado  de  punta  en  blanco,  al  frente  de  la  policía. 

—  Á  la  verdad,  observó  Doña  Luisa  suspirando,  que  nunca 
creí  que  Jerónimo  fuese  tan  valiente  y  atrevido.  Es  necesario 
perder  lo  que  se  tiene,  para  comprender  lo  que  valía.  ¡Infeliz 
Jerónimo! 

Y  diciendo  esto,  se  puso  á  gemir  y  á  sollozar.  El  Alguacil 
Mayor,  que  nunca  las  había  tenido  todas  consigo  respecto  al 
amor  de  su  cara  mitad,  no  pudo  dejar  de  enternecerse  con 
aquella  prueba  de  afecto  postumo,  y  sollozaba  también,  au  - 
que  muy  quedo,  por  el  pavor  que  le  infundía  la  espada  de 
Donjuán,  que  le  tocaba  el  pecho. 

—  En  fin,  dijo  el  Oidor,  dejemos  lo  que  ya  no  tiene  remedio 
y  pensemos  en  vuestro  porvenir.  Dios  ha  dispuesto  sin  duda 
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lo  que  ha  sucedido  y  no  hay  más  que  conformarse  con  sus 
soberanos  decretos.  Vos  sois  joven,  amable  y  linda  ;  no  tenéis 
parientes  muy  cercanos  que  os  amparen ;  silbéis  que  os  amo 
hace  mucho  tiempo,  y  aunque  esta  no  sea  tal  vez  la  mejor 
oportunidad,  yo  os  ofrezco  desde  luego  mi  corazón  y  mi  mano. 
Soy  rico,  Ministro  de  esta  Real  Audiencia  y  tengo  fundadas 
esperanzas  de  llegar  á  ser  Presidente  de  ella  y  Capitán  General 
del  reino.  ¿  Queréis  ser  mi  esposa? 

Don  Jerónimo  lanzó  una  especie  de  gruñido  sordo,  que 
percibieron  el  Oidor  y  Doña  Luisa,  no  poco  asustados. 

—  j  Presidente  y  Capitán  General  del  reino !  exclamo  la 
joven,  después  de  un  momento.  Yo  creía  que  esos  destinos 
estaban  reservados  al  Visitador,  Don  Juan  de  Ibarra,  como 
premio  de  sus  trabajos  para  dar  en  tierra  con  el  Conde  de  la 
Gomera. 

—  Eso  es  lo  que  él  pretende,  contestó  el  Oidor  riéndosf?,  y  lo 
que  le  hemos  hecho  esperar.  Pero  yo  no  soy  hombre  quo 
trabaje  por  otro.  El  Visitador  es  un  ambicioso,  de  car iVtler 
despótico  y  vengativo.  ¿Qué  ganaríamos  en  el  cambio  ?  Por  el 
afecto  que  me  inspiráis  y  porque  ya  me  atrevo  á  contaros  como 
una  persona  íntimamente  unida  á  mí,  os  abriré  mi  corazón  por 
completo  y  sin  reserva  alguna.  Mis  compañeros  de  la  Audiencia 
y  yo  hemos  trazado  nuestros  planes  muy  hábilmente.  Nos 
hemos  servido  del  nombre  y  de  la  autoridad  del  Lie.  Ibarra, 
Juez  de  residencia,  píu^a  promover  un  cambio ;  pero  ya  tenemos 
dados  al  Rey,  bajo  la  mayor  reserva,  informes  muy  detallndos 
sobre  el  carácter  y  conducta  del  Visitador.  Además,  íi  rsía 
hora,  la  ciudad  está  en  armas  y  dividida  en  bandos  encurui- 
zados 

—  Pero  ese  es  un  gran  mal,  observó  Doña  Luisa. 

—  Nosotros,  contestó  el  Oidor,  que  hemos  tenido  jiodef 
bastante  para  mover  al  pueblo,  lo  tendremos  también  para 
sosegarlo,  cuando  nos  convenga. 

—  Dios  quiera  que  no  os  equivoquéis. 

—  Suceda  lo  que  sucediere,  ya  es  demasiado  tarde  pin  a 
retroceder.  Yo  os  aseguro  que  el  Conde  de  la  Gomera 
caerá  y  que  Don  Juan  de  Ibarra  no  será  su  sucesor.  Lo 
seré  yo,  que  soy  un  letrado  más  antiguo  que  él,  y  en  lodos 
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conceptos   verdaderamente    llamado   á   gobernar   el    reino. 
El  Visitador  se  sonrió  con  desdén  y  murmuró  en  voz  muy 
baja  : 

—  ¡Miserable  traidor  y  vanidoso!  Ya  veremos  á  la  hora 
precisa  quién  engaña  á  quién. 

—  Ya  veis  pues,  continuó  diciendo  el  Oidor,  que  al  ofre- 
ceros mi  mano,  os  ofrezco  una  gran  posición.  Pero  para  acabar 
de  asegurar  la  ejecución  de  mis  planes,  necesito  de  que  vos 
me  ayudéis. 

—  ¿Yo?  preguntó  Doña  Luisa,  ¿en  qué  puedo  ayudaros? 

—  Muy  fácilmente,  replicó  Araque.  Los  partidarios  del 
Presidente  ocupan  una  buena  parte  de  la  ciudad ;  hasta  hoy 
son  superiores  en  número  á  los  nuestros,  están  mejor  arma- 
dos y  municionados  y  sobre  todo,  obedecen  á  un  jefe,  que 
aunque  atolondrado,  es  valiente  y  militar  de  profesión.  De 
consiguiente,  los  del  Conde  están  mejor  organizados  que  los 
pelotones  de  hombres  que  obedecen  á  los  dos  herreros  Moli- 
nos, á  quienes  nosotros  manejamos  bajo  de  cuerda.  Es,  pues, 
importantísimo,  privar  á  nuestros  contrarios  de  su  jefe,  ácuyo 
efecto  me  ha  ocurrido  la  idea  de  que  deis  una  cita  al  capitán 
PeríLza  y  que  le  entretengáis  con  fingidos  halagos,  mientras 
los  nuestros  caen  sobre  los  enemigos,  que  viéndose  sin  jefe, 
se  encontrarán  perdidos. 

—  La  idea  no  me  parece  mala,  contestó  Doña  Luisa,  cuyo 
espíritu  intrigante  se  prestaba  fácilmente  á  aquel  género  de 
enredos.  Pero,  ¿habéis  contado  para  todo  eso  con  el  Visi- 
tador ? 

—  De  ninguna  manera,  dijo  Araque ;  el  plan  es  exclusiva- 
mente mío,  y  no  quiero  que  otro  se  lleve  la  gloria  y  el  pro- 
vecho de  mi  idea.  Por  eso  he  venido  con  la  mayor  cautela,  á 
informaros  de  lo  que  ha  ocurrido  mientras  habéis  estado 
encerrada  aquí.  Sensible  me  ha  sido  ser  yo  el  que  os  dé  la 
noticia  del  desgraciado  fin  de  Don  Jerónimo ;  pero  esto  era 
preciso,  para  que  supieseis  mi  resolución  de  hacer  que  seáis 
mi  esposa.  No  hay  tiempo  que  perder,  adorada  Luisa  mía ; 
traigo  aquí  recado  de  escribir  para  que  pongáis  al  capitán 
Peraza  un  billete  que  yo  mismo  os  dictaré,  Supong-o  qu«  él 
conoce  vuestra  letra, 
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—  Perfectamente,  contestó  la  dama,  pues  le  he  escrito  una 
que  otra  vez  sobre  cosas  insignificantes. 

El  Oidor  se  sonrió  y  el  Alguacil  Mayor  estuvo  á  punto  de 
desmayarse.  Entretanto  Araque  había  acercado  á  la  cama  la 
mesa  que  servía  de  escritorio  al  Dr.  Correa  y  habiendo  pre- 
sentado papel  y  pluma  á  Dña.  Luisa,  se  puso  á  dictarle  : 

«  Fernando  :  Deseo  hablaros  un  momento  á  solas.  Estoy 
en  lugar  seguro.  Podéis  seguir  á  la  persona  que  os  entregará 
este  billete  y  os  conducirá  á  donde  os  aguarda  con  ansia 
vuestra 

Luisa.  » 

Cuando  la  dama  comenzó  á  escribir  aquella  carta,  Don  Juan 
de  Ibarra  dijo  en  voz  muy  baja  al  Alguacil  Mayor  : 

—  ¿  Queréis  evitar  la  desgracia  que  os  amenaza  ? 

—  Con  toda  mi  alma  lo  deseo,  contestó  Don  Jerónimo  en 
el  mismo  tono  de  voz. 

—  Bien,  añadió  Don  Juan ;  voy  a  haceros  penetrar  en  esa 
habitación  donde  se  halla  vuestra  esposa  con  ese  perverso 
intrigante.  Al  presentaros,  pronunciad  estas  palabras. 

El  Visitador  dijo  dos  ó  tres  frases  al  oído  del  Alguacil 
Mayor,  y  sacando  del  bolsillo  de  su  jubón  la  llave  de  la  puerta 
que  comunicaba  con  el  laboratorio  del  Dr..  Correa,  abrió  en 
el  momento  mismo  en  que  Dña.  Luisa  acababa  de  firmar  el 
billete.  Ni  la  joven  ni  el  Oidor  vieron  abrir  la  puerta,  porque 
quedaba  á  espíddas  de  la  cama ;  así  fué  que  Don  Juan  pudo 
volver  a  cerrarla,  sin  que  aquéllos  lo  advirtiesen.  El  Alguacil 
Mayor  avanzó  dos  pasos,  y  con  voz  hueca  y  sepulcral  exclamó  : 

—  j  Ay  de  la  esposa  infiel  que  acaba  de  firmar  su  condena- 
.ción  eterna ! 

Erizáronse  los  cabellos  al  Dr.  Araque,  cuando,  al  oir  aquellas 
palabras,  volvió  la  cara  y  se  encontró  frente  á  frente  con  el 
Alguacil  Mayor,  en  hábito  de  fraile.  Dña.  Luisa  dio  un  grito 
y  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos.  El  Oidor  huyó  despa- 
vorido, sin  acordarse  del  billete  ni  de  nada,  y  corriendo  como 
un  loco  por  la  casa  del  Dr.  Correa,  se  lanzó  á  la  calle.  La 
da^fii  m  tuvo  valor  para  moverse  de  la  cama.  Veía  á  Don 
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Jerónimo  en  aquel  extraño  traje  y  creía  firmemente  que  lo 
que  tenía  delante  era  un  difunto  salido  del  sepulcro,  por  per- 
misión divina,  para  echarle  en  cara  su  ingrato  proceder.  El 
Alguacil  Mayor  la  contemplaba  con  ojos  extraviados;  y  con 
acento  colérico  exclamó  : 

—  ¡  Pérfida !  No  aguardabas  siquiera  á  que  la  losa  del 
sepulcro  cubriera  mi  ceniza  para  comprometerte  con  otro,  y 
me  olvidabas  ¡perjura!  apenas  acababas  de  saber  mi  muerte. 

—  De  parte  de  Dios  todopoderoso,  dijo  Dña.  Luisa  tem- 
blando y  poniéndose  de  rodillas  en  la  cama,  si  eres  alma  de 
la  otra  vida,  dime  lo  que  quieres  y  lo  que  debo  hacer  para 
.sacarte  del  purgatorio,  donde  sin  duda  estás  penando  por  tus 
culpas. 

—  En  un  verdadero  infierno  me  ponen  las  tuyas,  conde- 
nada, replicó  Don  Jerónimo  furioso,  y  se  dirigió  hacia  su 
esposa,  levantando  el  puño,  con  aire  amenazador.  Pero  sucedió 
que  la  joven,  al  arrodillarse,  se  mostró  en  un  trajp  harto 
ligero,  con  el  cual  nunca  la  había  visto  el  Alguacil.  Fijóse  el 
bendito  en  aquella  circunstancia,  y  el  resultado  fué  que  ella 
dio  al  traste  con  sus  proyectos  de  venganza. 

—  Yo  te....  maldigo,  iba  á  decir,  y  variando  repentinamente 
de  idea  y  de  tono,  concluyó  echándose  al  suelo  de  rodillas  y 
diciendo :  te  adoro  y  te  pido  me  perdones  el  susto  que  te  he 
dado. 

La  joven  le  veía  asombrada,  sin  saber  cómo  tomar  aquel 
lance  tragi-cómico,  hasta  que,  observando  bien  el  aire  entre 
amostazado  y  amoroso  del  Alguacil,  disfrazado  de  fraile,  acabó 
por  convencerse  de  que  lo  de  la  muerte  era  un  embuste  y 
prorrumpió  en  una  estrepitosa  carcajada.  Don  Jerónimo,  que 
por  regla  general,  acababa  siempre  por  hacer  lo  que  quería 
Dña.  Luisa,  viendo  que  ésta  se  reía  de  tan  buena  voluntad, 
concluyó  por  reírse  él  mismo,  aunque  realmente  no  sabía  bien 
por  qué  lo  hacía. 

Pero  á  aquel  arranque  de  inexphcable  hilaridad  sucedió  de 
repente  en  el  ánimo  del  Alguacil  el  sentimiento  de  la  descon- 
fianza y  de  los  celos.  Recordó  la  conversación  de  su  mujer 
con  el  Oidor,  echó  una  mirada  investigadora  en  derredor  de 
la  extraña  habitación  en   que   se  encontraba,  á  las  paredes 
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ahumadas,  á  los  hornos,  los  alambiques,  las  retortas  y  demás 
utensilios  alquímicos  y  estuvo  á  punto  de  creer  que  real  y 
verdaderamente  había  sido  ahorcado  y  que  se  encontr6Ü3a  en 
lo  más  profundo  del  infierno. 

—  ¿Dónde  estamos?  preguntó  á  Dña.  Luisa:  ¿cómo  has 
venido  á  dar  aquí  y  cómo  es  que  te  hallabas  encerrada  en 
esta  que  sin  duda  es  la  cocina  de  Satanás,  con  ese  viejo  liber- 
tino de  Doctor  Araque  ? 

Dña.  Luisa  había  tenido  tiempo  para  hacer  su  composición 
de  lugar,  y  como  aguardaba  ya  aquellas  preguntas,  contestó : 

—  No  podré  decirte,  querido  esposo  mío,  qué  lugar  es  éste 
donde  tú  y  yo  nos  hallamos.  La  noticia  de  tu  muerte,  que 
gracias  á  Dios  veo  que  no  era  cierta,  me  sacó  de  mi  juicio  ; 
salí  por  las  calles  hecha  una  loca,  y  cuando  me  dijeron  que 
estabas  ahorcado  en  no  sé  qué  campanario,  perdí  el  conoci- 
miento y  no  volví  á  saber  qué  fué  de  mí.  De  cuanto  ha  pasado 
después  nada  me  preguntes,  pues  creo  que  todo  ha  sido  obra 
de  brujería.  Este  cuarto  tan  extraño,  donde  me  tienen  presa^ 
la  venida  de  ese  Doctor  Araque,  á  quien  te  consta  que  no 
puedo  sufrir,  tu  aparición  aquí  como  venido  del  otro  mundo 
y  con  ese  hábito  de  fraile,  todo,  todo  es  para  perder  la  cabeza  y 
creer  que  cuanto  nos  ha  pasado  es  obra  del  enemigo. 

—  ¿  Y  este  billete,  exclamó  el  Alguacil  temblando  de  cólera, 
este  billete  en  que  llamabas  a  ese  capitán  tronera,  ¿será 
también  cosa  de  brujería? 

Dña.  Luisa  había  olvidado  que  estaba  ahí  aquel  cuerpo  del 
delito ;  cogida  de  improviso,  no  halló  cómo  explicíu»  aquella 
cita,  y  tuvo  que  apelar  aun  recurso  heroico.  Lanzó  un  gemido 
desgarrador,  apoyó  la  mano  sobre  el  corcusen,  cerró  los  ojos  y 
cayó  en  la  cama  desmayada. 

Don  Jerónimo  se  puso  pálido  del  susto,  y  con  voz  lastimera 
comenzó  á  llamar  á  Dña.  Luisa  y  á  darle  aire  con  la  punta  de 
la  capa.  Viendo  que  no  volvía  en  sí,  echó  una  mirada  en  de- 
rredor y  alcanzó  á  ver  un  gran  fuelle  que  servía  al  Doctor  Correa 
para  avivar  el  fuego  de  sus  hornillas.  Tomólo  el  Alguacil  y  con 
todas  sus  fuerzas  se  puso  á  soplar  en  la  cíu^a  de  Dña.  Luisa, 
que  ni  por  esas  recobraba  el  conocimiento. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  que  comunicaba  con 
El  visitador.  28 
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el  sótano  de  la  herrería  de  Andrés  Molinos  y  salió  el  Visitador 
embozado  hasta  los  ojos.  Acercóse  á  Don  Jerónimo  y  le  dijo 
al  oído  : 

—  Es  tiempo  de  que  esto  concluya.  Haced  que  se  vista, 
empujad  la  puerta,  pasad  el  sótano  de  la  herrería,  subid  la 
escalera  y  salid  hasta  la  calle.  Encerraos  en  vuestra  casa  y  no 
os  dejéis  ver  de  nadie,  hí^ta  nueva  orden. 

El  Alguacil  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento  ;  Don 
Juan  se  dirigió  á  la  mesa,  tomó  el  billete  que  había  escrito 
Dña.  Luisa  al  capitán  Peraza  y  se  retiró,  dejando  la  puerta 
cerrada,  aunque  sin  llave. 

Cansada  al  fin  la  desmayada  dama  de  sufrir  el  molesto 
soplo  del  fuelle,  abrió  los  ojos,  arrancó  un  gemido  de  lo  más 
hondo  del  pecho,  y  viendo  á  su  marido  arrodillado  junto  á  la 
cama  y  con  el  fuelle  en  la  mano,  tuvo  que  esconder  la  cabeza 
debajo  de  las  colchas,  para  que  Don  Jerónimo  no  la  viese  reir. 

—  Ya  averiguaremos  otro  día  lo  que  todo  esto  significa,  dijo 
el  Alguacil  Mayor ;  por  ahora  lo  que  importa  es  que  salgamos 
de  esta  míüzmorra. 

—  No  deseo  otra  cosa,  contestó  Dña.  Luisa,  que  realmente 
estaba  ya  fastidiada  de  su  prisión ;  pero  ¿  cómo  haremos  para 
escapar  de  aquí  ? 

—  Es  muy  fácil,  replicó  Don  Jerónimo  ;  vístete  y  nos  mar- 
charemos. 

La  joven  se  puso  a  vestirse  á  toda  prisa,  mientras  Don 
Jerónimo,  por  decencia,  hacía  como  que  examinaba  los  hor- 
nos y  los  alambiques  del  alquimista.  Luego  que  hubo  con- 
cluido Dña.  Luisa,  le  dijo  Don  Jerónimo  que  le  siguiese,  y 
tocando  con  mucho  cuidado  las  paredes,  se  puso  á  buscÉU»  la 
puerta.  Dio  al  fin  con  ella,  empujó,  se  abrió,  y  marido  y  mu- 
jer se  hallaron  en  la  otra  parte  del  sótano.  El  Alguacil  iba 
avanzando  poco  á  poco,  buscando  la  escalera,  con  los  brazos 
hacia  adelante,  y  Dña.  Luisa  le  seguía,  asida  de  un  extremo 
del  hábito.  Subieron  la  escalera  y  se  encontraron  en  la  herre- 
ría, en  un  rincón  de  la  cual  estaba  oculto  el  Visitador,  que  no 
podía  ser  visto,  á  causa  de  la  obscuridad.  Don  Jerónimo  halló 
la  puerta  y  salió  á  la  calle,  seguido  por  Dña.  Luisa,  á  quien 
tenían  encantada  aquellas  extrañas  aventuras. 
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Mientras  los  dos  esposos  atravesaban  las  desiertas  calles, 
dirigiéndose  hacia  su  casa,  Don  Juan  volvió  al  sótano,  echó 
llave  á  la  puerta  que  comunicaba  con  el  laboratorio  y  subió, 
reuniéndosele  el  alférez  Bocanegra,  que,  como  se  recordiird, 
le  había  acompañado. 

Entretanto  ¿qué  había  sido  del  Oidor  Araque?  Lo  que  era 
natural  después  del  tremendo  susto  que  le  diera  la  aparición 
del  difunto  Alguacil  Mayor.  Sahó  despavorido  de  casa  del 
Doctor  Correa  y  fué  á  encerrarse  en  la  suya,  abrasándose  en 
calentura.  Correa  ignoraba  lo  sucedido,  pues  todo  paso  mien- 
tras él  dormía.  El  Oidor  había  llegado  a  su  casa  á  eso  de  Jas 
diez  de  la  noche,  diciéndole  que  tenía  urgente  necesidad  de 
hablar  á  Dña.  Luisa,  con  quien  conversaría  una  ó  dos  f  loras,  y 
á  fin  de  que  pudiese  salir,  se  convino  en  dejar  sin  Ha  ve  la 
puerta  de  la  calle.  Cuando  el  Oidor  huyó  del  que  creía  una 
alma  de  la  otra  vida,  pudo  salir  de  la  casa,  merced  á  aquella 
prevención,  y  se  marchó,  dejando  de  par  en  par  la  puerta.  Al 
siguiente  día  advirtió  Correa  aquella  circunstancia  y  se  dirigió 
al  laboratorio.  ¡  Cuál  no  sería  su  asombro,  al  ver  que  había 
desaparecido  la  mujer  del  Alguacil  Mayor  !  Calculó  que  solo 
el  Doctor  Araque  podía  explicarle  el  enigma  y  se  dirigió  á  su 
casa.  Introdujéronle  hasta  la  alcoba  donde  estaba  el  pobre 
Oidor,  quien  le  dijo  que  su  condenado  laboratorio  era  una  ante- 
sala del  infierno,  que  estaba  plagada  de  apariciones  v  vusli- 
glos.  Correa  tomó  el  pulso  al  Oidor  y  creyó  encontrar  en  l»1 
estado  patológico  de  su  amigo  la  explicación  de  tan  exiranai^ 
palabras.  Supuso  que  ellas  eran  efecto  del  delirio  producido 
por  la  fiebre,  y  sin  decir  palabra,  se  marchó  á  buscar  cl  vino 
blanco  y  las  pildoras  milagrosas  con  que  había  curado  al  ímr- 
bero  Molinos. 

Entretanto  el  Visitador,  á  quien  la  casuahdad  acababa  ihj 
propocrionar  el  hilo  de  las  intrigas  de  sus  mismos  aliados,  y 
que  se  hallaba  en  posesión  del  billete  de  Dña.  Luisn,  se  en- 
cerró en  su  gabinete  á  combinar  sus  planes.  Meditaba  la 
manera  de  derribar  al  Presidente  y  de  burlarse  de  sus  propios 
amigos,  haciéndolos  servir  a  sus  intereses  y  echándolus  ¡i  un 
lado  cuando  ya  no  los  necesitase. 

Después   de  haber  reflexionado  durante  un   rato,  eícribiu 


Digitized  by  VjOOQIC 


412 


DON  JOSÉ  MILLA. 


unas  pocas  palabras  en  un  papel,  que  cerró  en  forma  de  carta, 
y  llamando  á  un  lacayo,  le  previno  llevase  aquella  esquela  á 
casa  del  Alguacil  Mayor  de  corte.  El  sirviente,  que  como  toda 
la  ciudad,  tenía  por  muerto  á  Don  Jerónimo,  abrió  tamaños 
ojos  al  escuchar  la  orden  y  daba  vueltas  á  la  carta,  sin  atre- 
verse á  hacer  la  observación  que  naturalmente  le  ocurría. 

—  Vuestra  Señoría  se  ha  olvidado....  dijo  el  sirviente;  ó 
ignora  sin  duda.... 

—  ¿Qué?  contestó  Donjuán;  ¿  que  el  Alguacil  Mayor  ha 
sido  ahorcado  ?  No  importa.  Ve  á  cumplir  mi  orden. 

El  lacayo  hizo  una  proñinda  inclinación  de  cabeza  y  salió. 
Pocos  momentos  después,  volvió  con  un  jovencito  de  aspecto 
vivo  y  resuelto.  Era  el  paje  de  confianza  de  Dña.  Luisa,  á  quien 
enviaba  Don  Jerónimo,  en  consecuencia  de  la  carta  que  aca- 
baba de  dirigirle  el  Visitador. 


CAPÍTULO   XXXIIt 
Preliminares  de  acontecimientos  graves. 


Cerca  de  una  hora  estuvo  el  Visitador  encerrado  con  el  paje 
áñ  Dña.  Luisa,  instruyéndole  detenida  y  minuciosamente  sobre 
las  respuestas  que  debía  dar  al  capitán  Peraza,  si  ratciba  de 
averiguar  dónde  estaba  la  dama.  Parte  con  la  verdad  y  parte 
con  mentira,  compuso  Don  Juan  una  historia  que  sí  bien  no 
era  muy  á  propósito  para  ser  creída  por  un  sujeto  de  recto 
juicio  y  buen  criterio^  podía  engañar  fácilmente  al  atolondrado 
Don  Fernando.  A^re^ní  el  Visitador  á  sus  instrucciones  la 
oferta  de  una  buena  recompensa,  á  cuenta  de  la  cual  hizo  una 
anticipación  al  pajecillo,  y  con  esto  salió  el  resuelto  y  avisado 
mancebo  á  poner  en  ejecución  el  encarg-o. 

Entrada  la  noche,  se  encaminó  hacia  uno  de  los  puntos  que 
se  hallaban  cubiertos  por  los  partidarios  del  Presidente  y  se 
dio  a  conocer  á  los  centinelas,  como  un  sirviente  del  difunto 
Alg:uacil  Mayor  de  corte,  que  tenia  que  hablar  al  Sr.  capitán 
de  un  asunto  urgente.  Basítaba  la  circunstancia  de  que  aquel 
joven  fuese  uno  de  los  criados  del  digno  y  valiente  funcionario 
que  había  muerto  por  sostener  la  buena  causa,  para  alejar 
cualquiera  desconfianza.  Dado,  pues  aviso  al  capitán,  previno 
se  dejase  pasar  al  mensajero* 

Don  Fernando  había  establecido  su  cuartel  g-eneral  en  la 
casa  deshabitada  del  barrio  de  Santa  Lucia  perteneciente  á  la 
familia  de  Loaiza,  donde,  según  dijimos  en  uno  de  nuestros 
anteriores  capítulos,  se  reunió  con  los  otros  calaveras  sus  ami- 
gt>s,  á  disponer  el  asalto  de  las  armas  que  tañía  en  depósito  el 
barbero.  Cuando  llegó  el  paje  de  Dña.  Luisa,  el  capitán  y  los 


Digitized  byCjOOQlC 


414  DON  JOSÉ  MILLA. 

seis  jóvenes,  que  también  estaban  allí  con  él,  dormían  á  pierna 
suelta.  Habían  velado  tres  noches,  aguardando  un  ataque  y 
por  último  cayeron  rendidos  de  fatiga.  Trabajo  costó  que  des- 
pertase Don  Fernando  ;  pero  al  fin  se  incorporó  en  la  cama  y 
mandó  que  entrase  el  paje. 

—  ¿Qué  diablos  ocurre,  Ricardo?  le  dijo  el  capitán,  malhu- 
morado y  abriendo  un  palmo  de  boca  á  cada  bostezo. 

El  advertido  joven  comenzó  á  hacer  como  que  sollozaba,  y 
alargando  al  capitán  el  billete  de  Dña.  Luisa,  contestó  : 

—  ¡  Ah  Señor  Don  Fernando  !  lo  que  ocurre  es  que  las  des- 
gracias llueven  de  poco  tiempo  acá  sobre  nosotros.  No  hace 
cuatro  días,  nuestro  buen  amo  era  capturado  por  los  sediciosos 
y  ahorcado  como  un  malhechor,  y  cuando  aun  no  habíeunos 
empezado  á  consolarnos  de  esa  desgracia,  desaparece  nuestra 
ama,  como  si  se  la  hubiese  tragado  la  tierra. 

—  En  cuanto  al  majadero  de  Don  Jerónimo,  dijo  el  capitán, 
cortando  las  palabras  con  los  bostezos,  bien  merecido  tenía 
lo  que  le  sucedió.  Sólo  á  un  gallinazo  como  él  podía  haberle 
ocurrido  vestirse  de  aquella  guisa,  como  si  fuera  á  entrar  en 
un  combate  de  aparato.  Cuando  oyó  silbar  las  balas,  se  echó 
del  caballo  abajo,  y  cata  allí  que  el  peso  de  la  armadura  no  le 
permitió  poner  pies  en  polvorosa,  como  sus  dignos  compre- 
ros,  los  corchetes.  En  cuanto  á  tu  señora,  yo  la  he  tenido  hasta 
ahora  por  alma  de  la  otra  vida  y  ya  había  pedido  á  Dios,  de 
todo  corazón,  que  le  perdonase  sus  pecados,  que  según  en- 
tiendo, no  eran  pocos. 

—  Pues  señor,  replicó  el  taimado  del  paje,  por  lo  que  res- 
pecta á  mi  pobre  amo,  no  negaré  que  ha  muerto,  y  allá  otros 
darán  cuenta  de  lo  que  han  hecho  con  él.  Pero  Dña.  Luisa  vive, 
si  vida  puede  llamarse  la  que  lleva  cuatro  días  hace,  encerrada 
en  una  obscura  mazmorra,  por  las  malas  artes  del  señor  Oidor 
Araque. 

Al  escuchar  aquel  nombre,  Don  Fernando,  que  había  de- 
jado caer  la  cabeza  sobre  la  almohada  y  comenzaba  á  dor- 
mitar, se  enderezó  de  nuevo  y  con  voz  alterada  por  la  cólera, 
dijo  : 

— ¿Cómo  es  eso? ¿El  Dr.  Araque  es  quien  se  ha  apoderado 
de  tu  ama?  ¿Dónde  está?  dímelo  todo,  voto  á  bríos,  que  ese 
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viejo  sátiro  no  se  ha  de  burlar  de  mí,  valiéndose  de  las  cir- 
cunstancias. 

Diciendo  esto,  el  capitán  saltó  de  la  cama  y  empezó  A  ves- 
tirse á  toda  prisa. 

—  Él  y  solo  él,  señor,  dijo  el  paje,  es  quien  ha  cometido 
ese  atentado.  Un  criado  del  Doctor  Correa  acaba  de  buscarme, 
y  bajo  la  mayor  reserva,  me  ha  entregado  el  billete  que  os  he 
traído.  Con  bastante  trabajo  pude  lograr  me  revelase  que  mi 
infeliz  señora  ha  sido  víctima  de  la  más  fea  trampa.  Yendo  á 
visitar  á  una  de  sus  amigas,  la  noche  en  que  principió  el  albo- 
roto, el  Dr.  Araque  y  sus  criados  se  apoderaron  de  ella,  y  po- 
niéndole una  mordaza  para  que  no  pudiese  pedir  socüico^  la 
transportaron  á  casa  de  ese  médico  y  la  encerraron  en  un  sub- 
terráneo que  sirve  al  grandísimo  hechicero  para  sus  conciliá- 
bulos con  los  demonios. 

—  Pues  yo,  dijo  Don  Fernando,  tomando  la  capa  y  el 
sombrero,  después  de  haberse  ceñido  la  espada  y  colocado 
dos  pistolas  en  el  talabarte  ;  pues  yo  arrancaré  á  tu  señora  del 
poder  del  Dr.  Araque  y  del  Dr.  Correa,  aun  cuando  llamen 
en  su  auxilio  á  todos  los  diablos  del  infierno;  y  diciendo  esto, 
se  disponía  á  salir  precipitadamente. 

—  Un  momento,  señor  capitán,  dijo  el  joven  Ricardo;  un 
momento,  si  no  queréis  errar  el  golpe.  Esto,  como  dicoo,  más 
quiere  maña  que  fuerza.  Si  vais  á  querer  entrar  en  casa  del 
Dr.  Correa  usando  de  violencia,  éste  y  las  gentes  de  su  ser- 
vidumbre pondrán  los  gritos  en  el  cielo  y  alborotarán  el  barrio. 
Hay  un  medio  sencillísimo  de  que  penetréis  en  el  suhléJTH- 
neo  en  donde  se  halla  mi  señora,  sin  que  nadie  lo  adviciia  y 
sin  que  se  mueva  una  mosca. 

—  ¿Y  cuál  es  ese  medio?  preguntó  Don  Fernanda,  Dilo 
luego. 

—  Sé,  contestó  el  paje,  por  el  criado  mismo  del  Doctor, 
que  el  sótano  de  la  casa,  que  es  una  antigua  hínlcí^a, 
tiene  una  puerta  secreta  ignorada  de  todos  y  aun  del  ml^mn 
Correa,  que  comunica  con  la  bodega  de  la  casa  de  Jirón  Mn- 
nuel,  situada  bajo  una  cochera  que  sirve  hoy  de  t(tlkr  al 
herrero  Andrés  Molinos 

—  ¿Y  bien?  interrumpió  Don  Fernando  impaciente. 
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—  Por  la  herrería  de  Molinos,  continuó  el  joven,  se  baja 
al  subterráneo  y  por  la  puerta  oculta  se  pasa  al  sótano  donde 
se  halla  mi  señora, 

—  Pero  ¿  cómo  diablos  haré  para  entrar  ahora  á  la  herrería 
de  ese  perro  sedicioso,  si  no  es  armando  un  escándalo  para 
romper  la  puerta  ? 

—  Ninguna  necesidad  hay  de  emplear  la  fuerza,  señor 
capitán,  pues  yo  os  traigo  la  llave  de  la  herrería  y  la  de  la 
puerta  secreta. 

Diciendo  así,  el  paje  le  mostró  las  dos  llaves,  que  le  había 
proporcionado  el  Visitador. 

—  Ya  veo,  replicó  el  capitán,  que  eres  un  mozo  muy  listo, 
y  lo  que  no  acierto  á  adivinar  es  cómo  has  hecho  para  atrapar 
esas  dos  llaves. 

—  I  Oh  señor  I  contestó  Ricardo  riéndose ;  de  la  manera 
más  sencilla  del  mundo  :  todo  eso  es  obra  de  ese  criado  del 
Dr.  Correa,  á  quien  mi  señora  no  podrá  pagar  con  nada  el 
importante  servicio  que  por  su  buen  corazón  le  ha  prestado. 
Ha  de  saber  Vuesa  Merced  que  ese  criado  fué  en  otro  tiempo 
oficial,  y  no  malo,  en  la  herrería  de  Molinos.  Una  casualidad 
hizo  que  descubriese  la  boca  del  subterráneo  que  está  bajo  la 
herrería,  y  en  él  halló  un  gran  cofre,  fuerte  y  herrado,  que 
contenía  el  caudal  del  maestro.  Mozo  y  pobre,  el  oficial  se 
dejó  tentar  del  diablo  ;  fabricó  una  llave  igual  á  la  de  la 
herrería  y  una  noche  fué  á  poner  por  obra  aquella  mda  ten- 
tación. Abrió,  bajó  al  subterráneo,  encontró  el  cofre,  y  cuando 
iba  á  hacer  saltar  la  tapa,  oyó  abrir  la  boca  del  sótano  y  no 
tuvo  más  arbitrio  que  agazapcu-se  lo  mejor  que  pudo  en  un 
rincón,  cubriéndose  con  un  heiz  de  paja  que  allí  había.  El 
que  llegaba  era  el  herrero,  que  iba  á  visitar  su  tesoro ;  y  en 
efecto,  contó,  según  pudo  advertir  el  oficial,  una  parte  del 
dinero.  La  operación  fué  larga,  y  cuando  se  retiró  el  maestro, 
comenzaba  ya  á  aclarar  el  día.  El  ladrón  tuvo,  pues,  que 
renunciar  á  su  proyecto  por  aquella  noche,  proponiéndose 
ejecutarlo  á  la  siguiente.  Pero  las  cosas  rodaron  de  otro  modo. 
Andrés  Molinos  es  desconfiadísimo,  y  no  se  sabe  qué  som- 
bras vio  que  le  hicieron  dudar  del  oficial,  y  le  despidió  al 
día  siguiente,  prohibiéndole  expresamente  el  volver  á  apa- 
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recaren  la  herrería-  Nuestro  hombre,  que  no  perdía  el  carifío 
al  Jugar,  hubo,  pues,  de  acomodarse  por  criado  del  Dr,  Correa, 
siquiera  para  estar  iriinedlialo  ú  su  querido  arcón.  Ganó  la 
confianza  de  su  nuevo  amo,  quien  le  fió  el  seereto  de  las  opo- 
raciones  que  practíf^a  en  el  sótano,  donde  el  aniiííno  oficial  de 
herrería  tuvo  ya  entrada  franca.  Páeil  le  fué  calcular,  por  la 
disposición  del  lugar,  que  aquella  bodega  debía  tocar  con  la 
de  Ja  casa  de  Jirón,  que  quedaba  bajo  la  herrería  de  su  ingrato 
maestro;  y  con  esta  idea  fija  en  la  cabeza,  se  dio  a  imaginar 
alg-una  traza  paj'a  penetrar  en  el  escondrijo  del  codiciado 
tesoro.  Á  fuerza  de  buscar,  encontró  al  fin  una  puerta  oculta, 
que  daba  á  Ja  otra  bodega.  Estaba  cerrada  con  llave ;  pero 
esto  fué  lo  menos  para  él,  pues  luego  tomó  el  molde  de  la 
cerradura  en  cera,  y  fabricó  la  llave.  Lleno  de  alegría,  pe- 
netró hace  pocas  noches  en  el  sótano  que  esta  bajo  la  he- 
rrería; llegó  al  arcón  y  cuando  se  preparaba  á  romperlo,  advir- 
tió que  esto  era  innccesario.^  pues  estaba  abierto.  Con  ani^ifi. 
registró  el  fondo  y  se  encontró  con  que  el  dinero  había  des- 
aparecido. El  herrero  anduvo  más  listo  que  él  y  sin  duda  tras- 
ladó a  tiempo  su  tesoro.  Ved  allí,  pues,  que  el  honrado  del 
oficial  se  encontró  con  dos  llaves  inútiles ;  la  de  Ja  herrería, 
que  había  fabricado  primeramente  y  la  de  la  puerta  de  comu- 
nicación entre  las  dos  bodegas.  Éstas  son  las  que  por  pura 
compasión,  ayudada  de  no  sé  qué  suma  que  mi  seiiora  le  ha 
ofrecido,  le  ha  proporcionado  el  criado  del  Dr,  Correa,  encar- 
g^ándose  al  mismo  tiempo  de  entregármelas,  junto  con  ese 
billete,  que  aun  no  habéis  leído» 

—  Dices  bien,  contestó  el  capitán,  que  creyó  de  cabo  á 
rabo  la  historia  medio  verdadera  y  medio  fabulosa,  que 
había  urdido  el  Visitador,  haciendo  que  el  paje  la  aprendiese, 
como  suele  decirse,  de  coro.  Abrió  Don  Fernando  la  esquela, 
reconoció  perfectamente  la  letra  de  Dña.  Luisa^  y  por  supuesto 
no  tuvo  el  menor  motivo  para  sospechar  que  se  le  tendía  una 
celada.  Valiente,  con  esa  valentía  que  excluye  \n  prudencia  y 
que  se  expone  aun  (i  peligros  innecesarios,  el  c^ipitán  no  pensó 
ya  sino  en  que  iba  a  meterse  de  codos  en  una  nueva  aventura ; 
á  burlar  al  viejo  A  raque  y  a  asegurarse  do  la  que  creía  viuda 
del  Alguacil  Mayor.  El  haber  estado  durante  nuatro  días  espe- 
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rando  inútilmente  que  le  atacasen,  le  tenía  aburrido,  y  creyó 
encontrar  una  buena  distracción  en  el  lance  amoroso  que  se 
le  venía  á  las  manos. 

—  Vamos,  dijo,  á  libertar  á  esa  hermosa  prisionera;  y  se 
dirigió  hacia  la  puerta,  para  salir.  Pero  repentinamente  le 
ocurrió  que  no  era  prudente  dejar  á  sus  partidarios  sin  jefe; 
reflexionó  durante  un  momento  y  luego  se  acercó  á  una  mesa 
donde  había  recado  de  escribir,  y  trazó  en  un  papel  las  si- 
guientes líneas  : 

«  Amigo  Loaiza  :  Un  asunto  muy  importante  me  obliga  á 

dejar  el  cuartel  general  por  unas  pocas  horas.  Te  entrego  el 

mando  de  mi  valiente  ejército  y  te  encargo  lo  tomes  cuando 

despiertes. 

Tu  amigo  y  General,  Fernando.  » 

Después  de  haber  firmado  esa  curiosa  orden,  el  capitán  se 

lanzó  á  la  calle,  cantando  aquel  conocido  romance  del  Rey 

Perico. 

«  El  Rey  Perico  enfermó 

Y  los  mozos  se  mesaron 

Y  las  viejas  se  arañaron 

Y  todo  el  mundo  lloró.  » 

Las  calles  estaban  desiertas,  pues  con  motivo  de  las  turba- 
ciones públicas,  ningún  vecino  pacífico  se  aventuraba  á  poner 
un  pie  fuera  de  su  casa  después  de  las  oraciones  de  la  noche. 
Los  beligerantes  no  salían  de  sus  trincheras ;  y  así,  Don  Fer- 
nando y  el  joven  paje  de  Dña.  Luisa  llegaron  hasta  la  he- 
rrería de  Andrés  Molinos,  sin  encontrar  un  solo  viviente. 

—  Abre,  dijo  el  capitán,  y  habiéndolo  hecho  Ricardo,  en- 
traron ambos  en  la  herrería. 

—  Esto  está  obscuro  como  boca  de  lobo,  dijo  Don  Fer- 
nando ;  y  siento  que  no  me  haya  ocurrido  proveerme  de  una 
linterna. 

—  Ni  yo  tampoco  tuve  esa  advertencia,  señor  capitán, 
contestó  el  paje;  pero  por  fortuna  las  indicaciones  que  me  hizo 
el  criado  del  Doctor  Correa  fueron  tan  claras  y  tan  detalladas, 
que  con  la  mayor  facilidad  daremos  con  la  boca  del  sótano. 
Hay,  según  me  dijo,  una  escalerilla  de  madera,  para  bajar  al 
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fondo  ;  y  como  lueg-o  daremos  con  la  puerta,  es  cosa  do  L¡rnn 
minutos  el  que  lleguéis  á  donde  está  mi  señora. 

Diciendo  así,  el  paje  buscaba  cuidadosamente  con  el  pir^  h\ 
boca  del  subterráneo,  que  sabía  encontraría  abierta.  Dio  ni  lín 
con  ella,  y  dijo  : 

—  Aquí  está.  Voy  á  levantar  la  trampa. 

Hizo  como  que  se  esforzaba  en  levantar  una  cosa  iiesnilH  y 
luego  añadió  jadeando  : 

—  Ya  está ;  podemos  bajar. 

—  Pasa  tú  delante,  dijo  el  capitán,  y  me  vas  indicíinflu  rl 
camino. 

—  Bien,  señor,  contestó  Ricardo ;  seguidme. 

Y  sentándose  en  la  abertura  del  sótano,  pasó  las  ]ilonui?í 
sobre  el  cofre  del  herrero  que  estaba  en  el  primer  peMiinndi' 
la  escalerilla.  Descendió  dos  ó  tres  más  y  dijo  al  capihíü  : 

—  Cuide  Vuesa  Merced  de  ver  cómo  baja,  pues  advir-ilnh* 
que  en  el  primer  peldaño  de  la  escalera  está  el  cofre  vürío  ¡íí  I 
maestro  Molinos. 

—  Ya  cuidaré  de  salvarlo,  contestó  Don  Fernando,  y  rn- 
menzó  á  bajar. 

Entretanto  Ricardo  había  salvado  los  últimos  peldaño^.  \  iii 
vez  de  continuar  hacia  adelante,  fué  á  agazaparse  detnis  li  In 
escalera,  en  el  hueco  que  quedaba  entre  ésta  y  laparr-L  \hí\\ 
Fernando  los  bajó  también  y  dijo  : 

—  Estamos  ya  en  tierra  firme;  guía,  Ricardo,  porque  yn  nn 
sé  dónde  estoy  ni  hacia  qué  punto  debo  caminar. 

El  capitán  avanzó  tres  ó  cuatro  pasos  y  como  nn  f-rrilifu 
respuesta,  añadió  esforzando  la  voz  : 

—  ¿Qué  te  has  hecho,  belitre?  ¿Por  qué  diablos  pm  ron- 
testas? 

El  eco  que  formó  la  voz  estentórea  del  capitán  en  la  lntv<  ií;i 
del  subterráneo,  fué  la  única  respuesta  á aquellas  palfílMJi^, 

Mientras  las  pronunciaba,  el  diabólico  paje  de  Dña.  Lnisii 
salió  de  su  escondrijo  y  trepando  por  la  escalerilla  conm  uun 
culebra,  salió  del  subterráneo.  Don  Fernando  oyó  un  siliiÑln 
agudo  sobre  su  cabeza;  silbido  que  formaban  las  rutvlri  iljíis 
de  hierro  sobre  las  cuales  descanstóa  el  pesado  tahlófi  ,uir¡i- 
torio  que  cerreiba  la  boca  del  sótano.  En  seguida  Don  Fut- 
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nando  creyó  escuchar  en  la  misma  dirección  del  rechino  uil 
rumor  que  le  pareció  una  carcajada,  y  comprendiendo  que 
había  sido  burlado  indignamente,  se  volvió  á  buscar  la  esca- 
lera, subió  los  peldaños  de  dos  en  dos  y  llegando  á  los  últimos, 
dio  con  la  ceibeza  contra  la  puerta  del  subterráneo.  Probó  á 
levantarla,  empleando  toda  la  fuerza  de  que  era  capaz  y  no 
logró  conmover  aquella  pesada  mole.  Lanzó  un  rugido  de 
rabia  y  abrumado  por  la  ira  y  el  despecho,  se  dejó  caer  en  el 
segundo  de  los  peldaños. 

El  que  había  arrojado  al  capitán  Períuza  aquella  insultante 
carcajada,  era  el  Visitador.  Encendió  una  linterna,  recibió  la 
llave  de  la  puerta  que  comunicaba  los  dos  sótanos,  que  le 
entregó  Ricardo,  y  alargando  al  joven  un  bolsillo  lleno  de 
oro,  le  dijo  : 

—  Huye ;  y  salieron  ambos  de  la  herrería. 

El  paje,  que  era  bastantemente  avisado  para,  comprender 
que  si  el  capitán  Peraza  salía  de  aquella  especie  de  ratonera 
donde  le  había  hecho  caer,  le  buscaría  para  pulverizarle,  no 
se  consideró  seguro  en  la  ciudad  ;  y  tomando  el  prudente 
consejo  de  Don  Juan,  determinó  irse  desde  luego  á  Oaxaca, 
donde  tenía  unos  pÉU^ientes. 

El  Visitador,  cuando  se  hubo  separado  del  joven,  á  quien, 
como  dejamos  dicho,  recompensó  generosamente,  se  encaminó 
hacia  el  punto  donde  estaba  situado  Francisco  Molinos.  El 
herrero  no  dormía  como  el  capitán  Peraza.  Acababa  de  llegar, 
después  de  haber  recorrido  la  extensa  línea  que  ocupaban  los 
suyos,  y  envuelto  en  su  gran  capa  negra,  con  el  sombrero 
hundido  hasta  las  cejas,  se  había  sentado  á  descansar  un 
rato  en  el  puentecillo  que  queda  inmediato  á  la  iglesia  de  la 
Concepción  y  que  llamaban  entonces  el  arco  de  las  monjas. 
Francisco  repasaba  en  su  imaginación  los  sucesos  de  los  últi- 
mos días.  Encontrábase  lanzado  á  una  rebelión  contra  el 
Presidente,  de  quien  ningún  género  de  agravio  había  reci- 
bido; veía  á  su  anciano  padre  adoptivo  comprometido  en  la 
misma  peligrosa  empresa  ;  á  su  tío  despojado  del  fruto  de 
cuarenta  años  de  trsibajo ;  al  noble  y  digno  Don  Luis  Melián, 
por  quien  hcÜDÍa  tenido  siempre  una  profunda  estimación,  no 
obstante  el  verle  amado  por  Dña.  Margarita,  encerrado  en  un 
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claustro,  después  de  haber  renunciado  á  los  honores  de  la 
tierra ;  veía,  en  fin,  á  la  mujer  á  quien  adoraba  en  el  fondo  de 
su  alma,  sepultada  viva  en  su  propia  casa.  En  su  candorosa 
buena  fó,  no  comprendía  el  honrado  artesano  que  el  autor  de 
todos  aquellos  acontecimientos  era  un  intrigante  ambicioso,  (i 
quien  él  servía  de  dócil  instrumento ;  y  en  vez  de  maldceii-  al 
autor  de  tantas  desdichas,  Francisco  creía  encontrar  en  éi  un 
protector  generoso  y  desinteresado. 

Engolfado  en  estas  reflexiones  se  hallaba  el  hijo  de  8ir 
Francis  Drake  cuando  levantó  la  cabeza  y  se  encontró  fren  Le 
á  un  hombre,  cuya  llegada  no  había  notado,  tan  embebecido 
estaba  en  sus  meditaciones.  Guando  conoció  á  Don  Juon, 
Francisco  se  puso  en  pie  y  llevando  la  mano  á  su  sombrero, 
dijo  : 

—  Bienvenido  sea  Vuesa  Señoría  ;  ¿  hay  algo  en  que  yo 
pueda  serviros  ? 

—  Francisco,  respondió  Don  Juan,  vengo  únicamente  á 
deciros  que  ha  llegado  la  hora  de  obrar.  He  aguardado  á  ver 
si  esos  cobardes  á  quienes  acaudilla  el  capitán  Peraza,  su  lan- 
zaban al  combate  ;  pero  ya  veo  que  os  temen  y  esperan  áque 
vosotros  los  provoquéis.  Esta  situación  no  puede  proloiigurse : 
comienzo  á  advertir  en  los  nuestros  síntomas  de  desaliento  y 
conviene  tomar  pronto  un  partido.  En  consecuencia,  hü  r4> 
suelto  que  en  la  próxima  madrugada  se  dé  el  ataque.  Son  las 
doce :  tenéis,  pues,  cuatro  horas  para  preparar  vuestra  gente. 

Francisco  Molinos  se  estremeció  de  alegría,  al  recibir 
aquella  orden.  Él  también  había  advertido  cansancio  eo  los 
artesanos  que  habían  abandonado  sus  quehaceres  y  sus  fami- 
lias por  seguirle  ;  y  así,  consideraba  prudente  el  poner  término 
á  un  estado  de  cosas  que  no  podía  prolongarse  sin  ^rave 
peligro.  Además,  el  celoso  amante  de  Dña.  Margaritn  Jirón 
ardía  ocultamente  en  deseos  de  encontrarse  cara  á  cara  eoii 
el  capitán  Peraza ;  y  como  el  astuto  Don  Juan,  comprendJü[Rlo 
esto,  cuidó  de  ocultarle  que  Don  Fernando  no  estaba  ya  lú 
frente  de  las  fuerzas  enemigas,  el  herrero  vio  con  júbilo 
aproximarse  el  momento  de  saciar  la  saña  de  que  se  sentía 
poseído  contra  aquel  aborrecido  rival.  Bajo  la  impresión  «k? 
aquellos  sentimientos,  contestó  Francisco  á  Don  Juan : 
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—  ¡  Bendito  sea  Dios  porque  al  fin  llega  la  hora  en  que 
pueda  yo  probaros  toda  mi  adhesión !  Dispuesto  á  morir  por 
vuestra  causa,  si  fuere  necesario,  voy  ahora  mismo  á  recorrer 
la  línea  que  ocupan  los  nuestros  y  á  prepararlos  para  el 
ataque. 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  lueg-o  Francisco  Molinos, 
con  voz  entrecortada  por  la  emoción  añadió  : 

—  Señor,  estoy  resuelto  á  buscar  en  medio  del  combate  á 
ese  hombre  díscolo  y  odioso  que  ha  sido  bastantemente  villano 
para  insultarla.  Sé  que  es  valiente  y  más  diestro  que  yo  en  el 
manejo  de  las  armas,  y  tal  vez  estoy  destinado  á  morir  á  sus 
manos.  Permitidme  que  en  este  momento  solemne  de  mi  vida, 
os  haga  una  pregunta. 

—  Decid,  Francisco,  respondió  tranquilamente  Don  Juan ; 
que  si  en  mi  mano  está  el  satisfacer  á  vuestro  deseo,  lo  haré 
con  el  mayor  gusto. 

-^  No  quisiera  morir,  replicó  el  herrero  con  voz  balbuciente, 
sin  saber  el  nombre  de  mi  padre.  ¿  Lo  habéis  averiguado  al 
fin,  señor? 

—  Sí,  contestó  Don  Juan,  lo  sé  y  voy  á  decíroslo.  Escu- 
chadme. 

Pendiente  de  lo  que  iba  á  decirle  el  Visitador,  Francisco 
Molinos  habría  querido  retener  hasta  el  aliento,  á  fin  de  no 
perder  una  sola  de  sus  palabras. 

—  En  una  noche  obscura  del  mes  de  Marzo  del  año  1587, 
dijo  Don  Juan,  un  piquete  de  diez  hombres  que  mandaba  un 
alférez,  registraba,  por  orden  de  su  general,  las  rancherías  de 
la  costa,  en  las  inmediaciones  de  la  Trinidad,  poco  distante 
del  puerto  de  Acajutla.  Buscaba  aquel  oficial  á  cierta  viuda 
española,  propietaria  de  una  hacienda  situada  á  algunas  leguas, 
y  que  estaba  acusada  de  mantener  relaciones  íntimas  con  el 
jefe  de  los  piratas  ingleses  que  amenazaban  el  reino  por 
aquella  parte.  Vanas  fueron  las  pesquisas  del  alférez,  que 
cansado  de  su  inútil  correría,  determinó  volverse  al  real,  á  dar 
cuenta  del  mal  resultado  de  su  comisión.  La  obscuridad  sor- 
prendió á  aquellos  fieles  soldados  en  medio  de  los  montes  y 
decidieron  aguardar  el  día  para  buscar  el  camino  y  continuar 
§u  marcha.  Unq  falsa  alarma  sorprendió  á   los  bisónos  mili- 
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cíanos,  y  habiéndose  puesto  en  fuga  precipitada,  su  inexperto 
jefe,  el  alférez,  dejó  allí  abandonado  su  caballo.  Entornes  un 
soldado  de  una  de  las  compañías  de  mulatos  de  la  ciuíhiíl  de 
Guatemala,  herrero  de  profesión,  llamado  Andrés  Molinos, 
pronto  á  huir  como  sus  compañeros,  se  encontró  con  el  ca- 
ballo del  oficial,  subió  sobre  él  resueltamente  y  se  alejó  del 
imaginario  peligro,  caminando  por  los  bosques,  sin  dii^eiíuión 
determinada.  Una  luz  y  el  ladrido  de  un  perro,  le  indicaron 
que  había  á  poca  distancia  alguna  habitación,  y  guiado  pur 
aquellos  indicios,  no  tardó  en  encontrarse  con  un  miserablti 
rancho,  donde  agonizaba  una  señora,  joven  y  bella  íodavm,  a 
quien  acompañaba  únicamente  en  aquel  amargo  Iranfe  un 
niño  como  de  diez  años,  hijo  suyo.  La  pobre  madre  vio  con 
alegría  la  llegada  de  aquel  hombre  desconocido,  y  untes  de 
cerrar  los  ojos,  le  recomendó  su  hijo,  apelando  al  sentimiento 
de  compasión  cristiana  que  creía  debía  existir  en  el  tunizún 
de  todo  ser  humano.  Dijo  que  aquel  niño  era  dueño  de  í^ininlrs 
riquezas,  depositadas  en  un  cofrecillo  que  estaba  debnjo  de  la 
miserable  cama  en  que  ella  iba  á  expirar  y  que  allí  se  i-n (^en- 
traban también  los  documentos  que  acreditaban  el  orii^cíi  del 
que  iba  á  ser  pronto  un  desamparado  huérfano.  Andi  cst  Mo- 
linos ofreció  hacerse  cargo  de  aquel  niño  y  ser  un  fiel  de[>o¿5Í- 
tario  de  su  cuantiosa  fortuna.  Expiró  lamadre,tranqüifíi  con  la 
idea  de  dejar  á  su  hijo  un  protector  deparado  por  la  Providen- 
cia, y  al  siguiente  día  muy  temprano,  el  cadáver  fué  sepultado 
al  pie  de  uno  de  los  árboles  gigantescos  de  la  costa,  ii\  udfiMdo 
el  niño  á  su  padre  adoptivo  en  aquella  piadosa  y  Irislu  ope- 
ración. 

Don  Juan  calló  por  un  momento.  Francisco,  cuyos  it^rurnius 
confusos  se  habían  despertado,  á  medida  que  etícncliulja 
aquella  dolorosa  historia,  sentía  que  el  corazón  queiÍM  tMjuj- 
perle  el  pecho,  tal  era  la  emoción  de  que  se  encutitinlür 
poseído. 

—  Proseguid,  señor,  dijo,  proseguid,  por  Dios. 

^  El  codicioso  herrero,  continuó  el  Visitador,  se  nijüderr^ 
del  cofrecillo  que  contenía  las  riquezas  de  su  hijo  adnptivi>  y 
los  papeles  en  los  cuales  constaba  su  origen.  Éstos  i^^tatmn 
escritos  en  un  idioma  para  él  desconocido ;  y  así,  apenas  lo**  ^^^ 
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recorrió  sin  poder  leerlos,  y  los  volvió  á  colocar  en  el  fondo  del 
cofre.  Cargado  con  su  tesoro  y  acompañado  del  huérfano,  se 
vino  á  Guatemala,  con  la  certeza  del  origen  de  aquel  niño.  Un 
nombre  y  un  apellido  repetidos  varias  veces  en  los  papeles  y 
otras  circunstancias  no  le  dejaban  la  más  ligera  duda  de  que 
era  hijo  del.... 

El  Visitador  se  detuvo,  como  si  vacilara  en  pronunciar  aquel 
nombre. 

—  ¿De  quién,  señor,  de  quién?  exclamó  Francisco,  presa 
de  la  más  viva  ansiedad. 

—  Del  jefe  de  los  piratas  ingleses,  contestó  Don  Juan ;  del 
Almirante  Sir  Francis  Drake,  creado  caballero  en  premio  de 
sus  heroicas  hazañas,  por  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra. 

Francisco  lanzó  un  grito  y  cayó  medio  desplomado  sobre  el 
pasamano  del  puente.  Vuelto  en  sí,  se  puso  en  pie  y  dijo  al 
Visitador,  temblando : 

—  Luego  soy  un  bastardo,  aunque  hijo  de  un  hombre 
ilustre. 

—  Sir  Francis  Drake,  replicó  el  Visitador,  había  pedido  á 
su  Soberana  la  legitimación  de  aquel  niño,  y  la  obtuvo  fácil- 
mente, pues  gozaba,  por  su  mérito  y  servicios,  de  gran  favor 
en  la  corte.  Uno  de  esos  documentos,  que  Andrés  Molinos  no 
acertó  á  descifrar,  por  estar  escrito  en  inglés,  era  una  real  dis- 
posición en  que  se  os  declaraba  el  pleno  derecho  á  heredar  el 
nombre,  la  nobleza  y  la  fortuna  de  vuestro  padre. 

—  Y  esos  papeles,  señor,  ¿dónde  están?  Decídmelo,  por 
cuanto  más  améis  en  este  mundo. 

—  Esos  papeles,  dijo  Don  Juan,  se  conservan  en  el  mismo 
Cofrecillo  donde  los  tenía  vuestra  difunta  madre,  á  quien  los 
entregó  Sir  Francis  Drake  para  que  los  guardase  y  os  los  en- 
tregase cuando  estuvieseis  en  edad  de  ir  á  Inglaterra  y  recla- 
mar el  nombre  y  la  posición  que  su  entrañable  amor  os  había 
asegurado. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  las  mejillsis  de  Francisco;  lágri- 
mas de  gratitud  y  de  veneración  por  el  ser  desconocido  hasta 
entonces,  á  quien  había  consagrado  un  vago  y  tierno  afecto 
en  el  fondo  de  su  alma. 

—  Yo  debo,  exclamó  con  voz  firme  el  hijo   de  Sir  Francis, 
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poseer  eso*  documentos,  que  acreditan  mi  condición.  Guarde 
enhorabuena  mi  padre  adoptivo  sus  riquezas,  que  le  cedo  vo- 
luntariamente, en  recompensa  del  afecto  con  que  me  ha  criado 
y  hecho  de  mí  un  honrado  artesano.  Necesito  saber  ahora 
mismo  y  antes  de  exponerme  á  la  muerte,  dónde  están  esos 
papeles. 

—  Voy  á  daros,  contestó  Don  Juan,  con  una  ligera  y  dia- 
bólica sonrisa,  que  no  pudo  advertir  Francisco,  á  causn  de  líi 
obscuridad ;  voy  á  daros  el  único  medio  de  que  poseáis  esos 
preciosos  documentos,  sepultados  en  las  entrañas  de  la  tierra ; 
pero  juradme  antes  que  no  habéis  de  ir  á  buscarlos,  hasta  que 
esté  concluida  la  empresa  que  tenemos  entre  manos. 

—  Os  lo  juro,  exclamó  Francisco,  en  voz  grave  y  solemne 
y  poniendo  la  mano  derecha  en  la  empuñadura  de  su  espada.  Os 
lo  juro  á  fé  de  caballero  y  por  la  memoria  de  mi  noble  padre. 

—  Bien,  contestó  Don  Juan;  eso  me  basta.  Bajo  la  horreria 
de  vuestro  padre  adoptivo  hay  un  sótano,  cuya  entrado  estii 
cubierta  por  un  pesado  tablón,  sobre  el  cual  descansa  el  írozo 
de  madera  que  sostiene  el  yunque.  Buscad  hacia  abnjo  de 
ese  trozo,  en  la  parte  que  cae  hacia  la  fragua,  un  botoiicilln 
que  apenas  podría  descubrir  la  vista  más  ejercitada.  Oprimidlo 
con  fuerza  y  girará  el  trozo  de  madera  por  sí  mismo,  dejíindo 
descubierta  la  obscura  boca  del  subterráneo.  Hay  una  escale- 
rilla para  bajar  al  fondo  :  en  el  prinier  peldaño  está  el  í^olre 
que  contiene  los  papeles.  He  aquí  la  llave. 

Don  Juan  no  dijo  más  y  presentó  á  Francisco  la  llave,  que 
éste  tomó  con  avidez. 

—  Mucho  os  debo,  Don  Juan,  exclamó  el  hijo  del  Contra- 
Almirante  con  noble  y  severa  gravedad,  y  espero  poder  recom- 
pensaros algún  día  lo  que  por  mí  habéis  hecho. 

—  Más  me  deberéis  todavía,  Sir  Francis,  contestó  el  Visi- 
tador con  ironía  imperceptible. 

—  Adiós,DonJuan,dijoFrancisco,presentando  al  Visitador  por 
la  primera  vez  su  mano,  fina,  aunque  endurecida  por  el  trnhfij)  l 

—  Adiós,  Sir  Francis,  contestó  Don  Juan,  estrechando 
aquella  mano;  y  embozándose  en  su  capa,  se  alejó  de  Fran- 
cisco y  se  perdió  entre  las  tinieblas,  en  las  obscuras  y  desicr* 
tas  calles. 

El  visitador.  29 
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Cómo  el  escribano  y  el  barbero  se  encontraron 
cogidos  en  sus  propias  redes. 


Antes  de  referir  á  nuestros  lectores  la  descomunal  batalla 
entre  los  partidarios  del  Presidente  y  los  del  Visitador,  que 
dejamos  en  nuestro  último  capítulo  dispuesta  para  la  madru- 
gada del  día  siguiente  á  la  noche  en  que  se  verificaron  los 
sucesos  de  que  hemos  dado  cuenta,  conviene  que  retrocedamos 
unas  cuantas  horas  en  nuestra  narración,  y  demos  noticia  de 
otros  incidentes,  cuyo  conocimiento  importa  para  poder  se- 
guir el  hilo  de  esta  historia. 

Son  las  siete  de  la  mañana.  El  Padre  Provincial  de  la  Merced, 
Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles,  se  pasea  en  su  celda,  con  aire 
inquieto  y  preocupado.  Levántase  el  cabello  hacia  arriba  más 
frecuentemente  que  otras  veces  y  se  le  escapan  algunas  pcUa- 
bras  que  revelan  la  excitación  de  su  ánimo. 

—  El  correo  de  Oaxaca,  decía,  entró  á  la  madrugada  y  debe 
haber  traído  noticias  de  Ciudad  Real ....  ¿  Qué  habrá  sucedido  ?. . . . 
Su  lUma.  quedaba  sin  esperanzas  de  vida....  ;  Qué  tardanza!.... 
Son  las  siete....  Sihamuerto,  el  Padre  Comendador  de  nuestro 
convento  no  dejará  de  avisarme....  El  Visitador  está  formal- 
mente comprometido  á  recomendarme,  y  el  Presidente  tam- 
bién.... No  ha  llegado  á  saber  mi  declaración  y  me  conserva 
su  amistad.  Si  salgo  bien  de  este  enredo  y  obtengo  la  mitra, 
será  una  doble  fortuna ;  in  utroque  feltx. 

Dos  golpes  sonoros  y  pausados  en  la  puerta  de  la  celda,  que 
estaba  cerrada,  hicieron  estremecerse  al  bueno  del  Pro- 
vincial. 
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—  Adelante,  exclamó  con  voz  balbuciente  de  emoción,  y 
alarg-ó  el  brazo  para  recibir  el  pliego  de  Ciudad  Real ;  tan 
preocupado  le  tenía  aquel  asunto. 

Pero  el  que  entró  no  fué,  como  su  Paternidad  suponía,  un 
mozo  de  la  oficina  de  correos,  sino  el  maestro  Basilio  Molinos, 
que  después  de  saludar  al  Provincial,  se  quitó  la  capa  y  sin 
decir  una  palabra  más,  comenzó  á  disponer  los  útiles  de 
afeitar. 

El  barbero  dejaba  ver  desde  luego  el  cambio  completo  que 
en  su  persona  y  en  sus  cosas  había^i  producido  los  aconlcri- 
mientes.  No  era  ya  aquel  intrigante  astuto  y  listo  que  viuios 
cuando,  carcomido  por  la  curiosidad,  trataba  de  averiguar^ 
mientras  hacía  la  barba  al  Provincial,  en  la  mañana  del  8  de 
Diciembre  de  1621,  quién  era  el  misterioso  huésped  llegado  ai 
convento  en  la  noche  precedente.  Parecía  taciturno,  adusto 
y  reconcentrado,  como  si  estuviese  ocupado  en  la  combinación 
de  algún  proyecto  que  requiriese  toda  su  atención.  Su  IrHJe 
era  aun  más  pobre  que  antes,  y  sus  utensilios  de  afeitar  con- 
sistían  en  una  mala  navaja,  que  llevaba  envuelta  en  un  papel 
y  en  una  bacía  de  hojalata,  «asi  inútil  ya  de.  puro  vieja  y  abo- 
llada. El  maestro  Basilio  arrancó  de  lo  más  hondo  del  pecho 
un  suspiro,  al  contemplar  aquellos  ruines  instrumentos,  recor- 
dando el  lujoso  y  bien  surtido  estuche  de  carey  y  madreperla 
y  la  brillante  jofaina  de  azófar  de  que  se  servía  en  los  dichosos 
tiempos  de  su  prosperidad.  Pero  aquel  sentimiento  de  dolor 
fué  fugitivo  y  rápido ;  pues  inmediatamente  después  se  pintó 
en  la  fisonomía  del  barbero  una  expresión  de  alegría  feroz, 
que  Fr.  Bonifacio  habría  advertido  sin  duda,  á  no  haber 
estado  por  el  momento  incapaz  de  pensar  en  otra  cosa  quü 
no  fuese  la  gravísima  noticia  que  debía  haber  traído  el  correo 
de  Oaxaca. 

—  ¿Qué  novedades  hay  ahora  en  la  ciudad,  Basilio?  pre- 
guntó el  Provincial,  arrellanándose  en  la  butaca. 

—  Nada  sé,  mi  Reverendo  Padre,  contestó  el  barbero ;  á  no 
ser  que  las  cosas  se  presentan  cada  día  peores  para  los  se- 
cuaces del  Presidente.  Los  que  acompañan  á  ese  desalmado 
y  perverso  capitán  se  desalientan  y  fastidian,  mientras  los 
partidarios  del  Visitador,  á  quienes  acaudilla  mi  sobrino,  se 
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muestran  cada  día  más  animosos  y  resueltos.. Con  razón  decía 
la  abuela  que.... 

—  Pero  ¿no  has  oído  algo,  interrumpió  Fr.  Bonifacio,  res- 
pecto al  correo  de  Oaxaca? 

—  i  El  correo  de  Oaxaca !  exclamó  el  barbero,  poniéndose 
pálido.  ¿Un  correo  que  se  dijo  había  sido  robado  en  Solóla 
hace  algún  tiempo  ? 

—  No  sé  yo  nada  de  eso,  replicó  el  Provincial  con  mal 
humor ;  hablo  del  correo  que  llegó  hoy  de  madrugada. 

Cuando  Fr.  Bonifacio  de  los  Ángeles  acababa  de  pronun- 
ciar aquellas  palabras,  se  oyó  el  clamor  lúgubre  y  solemne  de 
las  campanas  de  la  catedral.  Al  escuchar  aquel  doble  extra- 
ordinario, el  Provincial  de  la  Merced  hizo  con  la  cabeza  un 
movimiento  repentino  y  brusco,  tal  fué  la  emoción  que  le 
causó  aquel  seguro  indicio  de  la  certeza  de  lo  que  sospechaba. 
Mas  quiso  la  desgracia  que  al  mismo  tiempo  pasaba  por  la 
garganta  del  padre  la  afilada  navaja,  que  manejaba  con  pulso 
no  muy  firme  ya  el  maestro  Basilio;  y  desviada  su  dirección 
por  aquel  movimiento  inoportuno,  abrió  una  incisión  algo  pro- 
funda, haciendo  saltar  la  sangre  á  borbotones.  Asustado  el 
barbero  salió  corriendo  de  la  celda,  pidiendo  auxilio.  La  comu- 
nidad entera  acudió  atribulada  y  se  encontró  al  superior  ten- 
dido en  el  suelo  y  bañado  en  sangre.  Los  tres  ó  cuatro  doc- 
tores que  se  encontraron  más  á  mano  rodearon  al  Provincial 
y  entablaron  una  disputa  interesantísima  sobre  la  etimología 
griega  de  la  palabra  hemorragia^  y  mientras  tanto  se  le  iba  la 
vida  al  paciente.  Por  fortuna  llegaron  á  convenir  en  que  la 
voz  se  componía  de  otras  dos  que  significan  sangre  ^ yo  rompo; 
y  fijada  esta  base  indispensable,  se  declaró  .que  aquella  era 
una  hemorragia  traumática,  que  podía  provenir  ó  de  una  arte- 
ria, ó  de  una  vena,  ó  de  vasos  capilares;  y  que  según  las 
circunstancias,  exigiría  el  empleo  de  absorbentes,  de  estíp- 
ticos, de  cauterios,  la  compresión  ó  la  ligadura.  Se  citó  á 
Hipócrates,  á  Galeno,  á  Celso,  á  Aecio,  á  Pablo  de  Egina 
y  á  veinte  autores  más,  y  por  último,  bien  examinada 
la  herida,  se  encontró  que  no  había  penetrado  mucho ;  y 
aunque  con  alguna  dificultad,  se  consiguió  contener  la  san- 
gre. Imposible  fué,  sin  embargo,  evitar  que  sobreviniera  la 
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fiebre,  que  puso  al  Padre  Provincial  á  dos  dedos  del  sepulcro. 
En  el  delirio  el  bueno  del  Padre  hablaba  frecuentemente  do 

Ciudad  Real,  confirmaba,  confería  órdenes,  celebraba  misas 

pontificales,  saludaba  á  los  que  le  asistían  diciéndoles  Paj? 

vobis  y  les  alargaba  la  mano  en  ademán  de  dar  á  besar  ü1 

anillo  pastoral. 

Por  lo  demás,  el  lance  tuvo  por  resultado  inmediato  la 
resolución  que  tomaron,  al  saberlo,  todos  los  marchantes  del 
maestro  Basilio,  de  no  volver  á  ponerse  en  sus  manos  para 
que  los  afeitase.  Por  una  de  esas  grandes  injusticias  en  que 
incurren  los  hombres  en  sus  juicios,  toda  la  ciudad  atribuyó  u 
la  inseguridad  del  pulso  del  anciano  barbero,  lo  que  era  única 
y  solamente  efecto  de  la  emoción  que  causó  á  Fr.  Bonifacio  el 
clamor  de  las  campanas  de  la  Catedral  que  anunciaban  la 
muerte  del  Sr.  Obispo  de  Chiapa. 

Á  fin  de  no  anticipar  los  sucesos,  dejaremos  al  Provincial 
luchando  con  la  fiebre  y  seguiremos  los  pasos  al  maestro 
Basilio,  quien  inmediatamente  después  de  aquel  desaguisado, 
se  dirigió  hacia  la  casa  en  donde  vivía  el  escribano  Dop  Judas 
Patraña,  á  quien  encontró  almorzando.  El  aire  asustado  del 
barbero  y  las  manchas  de  sangre  que  salpicaban  su  vpstiiJo 
llamaron  la  atención  del  escribano,  quien  después  de  examinar 
cuidadosamente  el  aspecto  de  su  amigo,  le  dijo : 

—  ¿Qué  es  esto,  maestro? ¿Habéis  sangrado  á  algún  parro- 
quiano en  sana  salud  y  sin  receta  de  facultativo  ?  Alegrmí ame 
de  que  fuera  el  capitán  Peraza  al  que  hubieseis  despachado, 
en  pago  de  las  malas  pasadas  que  os  ha  hecho. 

—  No,  Don  Judas,  contestó  Basilio  con  mal  humor ;  no  soy 
tan  dichoso  ya  que  pueda  tener  en  mis  manos  la  gargan  ta  de 
ese  condenado  capitán ;  esta  sangre  que  veis  es  la  del  Pro- 
vincial de  la  Merced,  á  quien  dejo  medio  degollado.  Haced  me 
favor,  si  os  place,  de  mandar  que  traigan  agua  y  jabón  paia 
lavarme  las  manos. 

El  escribano  se  levantó  y  saliendo  á  la  puerta  del  cuarto, 
que  daba  á  un  patio  interior,  gritó  : 

—  Chomo,  Chomo ;  trae  un  cántaro  de  agua  y  un  apaste 
para  que  se  lave  el  maestro. 

Al  segundo  grito  de  Don  Judas  asomó  á  la  puerta   de  la 
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cocina  un  negro  atezado  que  parecía  tener  unos  cuarenta 
años,  y  que  en  realidad  contaba  ya  más  de  cincuenta.  La 
fisonomía  y  el  aire  del  caribe  denotaban  esa  estupidez  tan 
común  en  la  raza  á  que  pertenecía  ;  pero  la  verdad  era  que  el 
esclavo  de  Don  Judas,  en  quien  se  recopilaban  las  funciones 
de  cocinero,  ayuda  de  cámara^  etc.,  estaba  muy  distante  de 
ser  lo  que  parecía.  Chorno  presentó  el  agua  y  el  jabón  al 
barbero,  y  se  retiró  sin  decir  únasela  palabra;  pero  en  lugar 
de  volverse  á  la  cocina,  se  quedó  junto  á  la  puerta,  para  es- 
cuchar la  conversación  de  su  amo  y  el  maestro  Basilio.  Eira 
una  buena  costumbre  que  liabía  adquirido  al  lado  del  escri- 
bano, quien  solía  decir  que  el  escuchar  lo  que  se  hablaba 
ningún  mal  podía  acarrear;  y  que  por  el  contrario,  casi 
sietopre  servía  de  algo. 

El  beu'bero  se  dejó  caer  en  un  escaño  que  estaba  junto  a 
la  mesa,  y  Don  Judas,  que  había  guardado  silencio  delcmte 
del  negro,  dijo  con  la  mayor  indiferencia  : 

—  ¿Y  quién  diablos  os  ha  podido  pagar  para  que  degolléis 
á  ese  pobre  Padre?  ¡Vaya  una  gana  de  tirar  el  dinero !  Si 
fuera  á  otro,  pase  ;  ¡  pero  á  Fr.  Bonifacio ! 

—  Os  engañáis,  Don  Judas,  contestó  Basilio.  Yo  no  he 
tenido  maldita  la  intención  de  hacer  lo  que  he  hecho.  El  Pro- 
vincial mismo  es  quien  tuvo  la  culpa  de  lo  sucedido.  Oyó  un 
doble  en  la  Catedral  y  llevó  sin  duda  un  gran  susto,  pues  hizo 
un  movimiento  que  sin  quererlo  ni  pensarlo  yo,  me  obligó  á 
cortarle  el  garguero. 

—  j  Por  el  doble  de  la  Catedral  ha  sido  todo  !  exclamó  Don 
Judas  riéndose ;  ahora  ya  comprendo ;  es  el  negocio  de  la 
mitra. 

—  Sea  lo  que  fuere,  contestó  el  barbero  ;  él  se  ha  buscado 
la  desgracia  y  allá  se  las  haya.  Pero  no  perdamos  el  tiempo, 
Don  Judas ;  vengo  á  saber  qué  habéis  decidido  acerca  de  lo 
que  os  propuse  anoche. 

El  escribano  se  puso  serio  al  escuchar  las  últimas  palabras 
de  Basilio,  y  contestó  : 

—  El  proyecto,  amigo  Molinos,  es  péligrosillo,  aunque  no 
de  imposible  ejecución.  Chomo  ha  recorrido  los  tejados, 
mientras  vos  andabais  ocupado  en  degollar  al  Padre  Proyifl-r 


Digitizedby  Google 


KL  VISITADOR.  431 

cial,  y  ha  encontrado  que  efectivamente  puede  pasarse  por  el 
de  vuestra  casa  al  de  la  familia  de  Loaiza  que  sirve  de  cuartel 
general  al  capitán  Peraza  y  sus  amigos. 

—  ¿No  os  lo  había  yo  dicho  ?  exclamó^ el  barbero  con  alegría. 
Si  yo  tenía  muy  bien  hechos  mis  cálculos;  lo  que^me  falta  es 
el  medio  material  de  ejecutarlos.  Sé  por  el  espía,  que  en  el 
cuarto  contiguo  á  la  pieza  donde  duerme  ese  malvado  capitán, 
están  depositadas  unas  diez  ó  doce  cajas  de  pólvora  abiertas, 
mosquetes  y  otros  útiles  de  guerra.  Esa  pieza  es  de  bóveda, 
pues  fué  capilla  en  otro  tiempo.  Comunica  por  una  ventana 
guarnecida  de  una  reja  de  hierro,  con  otro  cuarto  donde  está 
la  caja  del  dinero  con  que  se  paga  á  la  gente ;  dinero  que  ha 
suministrado  en  parte  el  Presidente  y  en  parte  las  familias  de 
los  presos  por  la  cencerrada.  Pendiente  del  techo  de  la  anti- 
gua capilla  está  una  tapicería  vieja,  entre  una  red  de  ovillo. 
Mi  plan,  como  ya  os  he  dicho,  es  que  pasemos  esta  noche  por 
el  tejado  de  mi  casa  al  de  la  que  ocupan  el  capitán  y  sus 
amigos  ;  que  desentejemos  el  techo  y  abriendo  una  cavidad, 
penetremos  al  desván  por  la  parte  que  da  al  cuarto  donde 
está  el  dinero.  Levantaremos  una  ó  dos  teiblas  fácilmente  y 
por  medio  de  una  escalera,  descenderá  Chomo  al  aposento  ; 
atará  la  caja  y  vos  y  yo  la  izaremos  hasta  subirla.  En  seguida 
vuestro  esclavo  pegará  fuego  por  la  ventana  á  la  tapicería, 
cuyas  llamas  y  chispas  caerán  sobre  las  cajas  de  pólvora  in- 
dudablemente, pues  están  debajo.  Nosotros  nos  escaparemos 
con  el  dinero  antes  de  la  explosión.  Volará  la  casa  y  el  capi- 
tán y  sus  amigos  irán  á  despertar  á  los  infiernos.  ;  Eh !  ¡  eh  I 
]  eh !  añadió  el  barbero  con  una  risa  diabólica  ;  ¿  diréis  todavía 
que  este  no  es  un  plan  que  haría  honor  á  hombres  de  más 
cabeza  que  un  pobre  barbero  ?  Con  razón,  Don  Judas,  decía 
mi  abuela  que  no  hay  enemigo  pequeño  ;  ya  veis  cómo  el 
diablo  me  ha  dado  la  idea  de  pagar  con  usura  á  Don  Fer- 
nando la  chanza  del  caballo  y  el  robo  de  mis  ahorros,. ;  Eh  I  [  eh ! 
¡eh  I  me  parece  ya  que  veo  volar  la  casa  por  los  aires. 

—  Y  no  sólo  ésa,  contestó  el  escribano ;  sino  algunas  de  las 
inmediatas,  con  las  gentes  que  estén  adentro.  No  hay  duda, 
maestro,  de  que  sois  un  hombre  fecundo  y  que  para  imaginar 
travesuras  os  las  podéis  apostar  con  el  más  pintado^ 
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—  Vos  me  aduláis,  Don  Judas,  contestó  riéndose  Basilio ;  yo 
no  hago  más  que  cubrir  mi  deuda  al  Sr.  capitán,  pues  como 
decía  la  difunta,  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas. 

—  Pero  veo,  replicó  el  tamaido  del  escribano,  que  en  este 
trato  el  partido  no  es  igual,  y  que  como  diría  vuestra  abuela, 
vos  os  despacháis  con  la  cuchara  grande. 

—  ¿  Cómo  así,  Don  Judas?  ¿Pues  no  os  he  dicho  que  parti- 
remos por  mitad  el  tesoro  ? 

—  Sí,  pero  además  vos  os  vengáis,  y  en  eso  me  sacáis  ven- 
taja. Á  mí,  ¿qué  dÍ6iblos  puede  importarme  que  el  capitán  y 
sus  amigos  vuelen  hechos  añicos?  ¿Acaso  me  han  hecho  pa- 
sear por  las  CÉilles  en  un  caballo  desbocado,  como  á  vos  ?  Ved, 
pues  de  igualar  la  partida,  porque,  de  otro  modo,  ni  Chomo  ni 
yo  tomamos  parte  en  ese  gatuperio. 

El  barbero  se  rascó  la  cabeza  con  impaciencia.  Su  ojo  despe- 
día fuego  y  le  temblaba  la  mandíbula  inferior,  depuro  despecho. 

—  ¿Y  qué  es  lo  que  exigís,  Don  Judas,  ó  Don  Diablo,  ¡voto 
á  tal !  exclamó  con  voz  enronquecida  por  la  cólera.  Pedid  lo 
que  os  dé  la  gana,  que  como  esté  en  mi  mano,  os  lo  concedo, 
por  tal  de  que  este  plan  no  se  malogre. 

—  Pido,  en  primer  lugar,  dijo  el  escribano  rellenándose  la 
boca  con  un  gran  pedazo  de  torta,  pues  aun  no  había  termi- 
nado su  almuerzo,  pido  que  trasladéis  de  vuestro  puño  y  letra 
esta  carta,  (y  sacó  un  papel  del  bolsillo)  en  la  que  aparece 
que  habiéndome  invitado  vos  á  la  fechoría,  yo  me  he  negado 
y  he  procurado  disuadiros  de  cometer  tan  horrendo  crimen. 
Esto,  maestro,  como  comprenderéis,  tiene  por  objeto  que  si 
sospechan,  recaiga  la  culpa  sobre  vos  y  no  seamos  dos  los 
ahorcados,  sino  uno  solo. 

—  Estoy  conforme,  contestó  el  irritado  barbero.  ¿  Qué  otra 
cosa  ? 

—  Eso  es  lo  principal,  dijo  Don  Judas;  mi  otra  condición  es 
tan  insignificante,  que  apenas  haréis  alto  en  ella. 

—  Sepamos. 

—  Que  el  dinero  se  repartirá  únicamente  entre  Chomo  y 
yo ;  es  decir  que  mi  esclavo  tomará  un  doblón  y  yo  todo  lo 
demás. 

—  Pero  Don  Judas,  si  vos  no  habéis  perdido  un  mcLravedí, 
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y  yo  me  he  quedado  en  un  petate  por  causa  de  ese  maldito 
capitán  y  de  sus  compañeros,  ¿no  es  de  toda  justicia  que  me 
indemnice?  ¿Puedo  hacer  más  que  daros  la  mitad  del  botín? 

—  Bien  visto,  maestro,  la  distribución  que  yo  os  propongo 
es  equitativa,  y  desafío  al  más  hábil  tasador  á  que  la  mejore. 
Para  vos  la  venganza ;  la  plata  para  mí  y  para  mi  esclavo. 
Ved  si  os  conviene,  y  si  no,  buscad  quien  os  ayude  y  pensad 
cuánto  podéis  darme  para  que  no  os  denuncie. 

El  barbero  habría  querido  ahogará  aquel  famélico  escribano ; 
pero  además  de  que  eso  no  era  fácil,  tenía  tanta  necesidad  de 
su  auxiho,  que  no  tuvo  más  arbitrio  que  capitular.  Reflexionó 
un  momento  y  dijo  : 

—  Con  razón  decía  mi  abuela,  Don  Judas,  que  la  necesidad 
tiene  cara  de  hereje.  Por  ella  y  sólo  por  ella  paso  por  cuanto 
exigís,  ya  que  no  hay  por  desgracia  en  la  ciudad  más  que  un 
Judas  que  pueda  auxiUarme  para  poner  en  planta  mi  proyecto. 
Convengo  en  que  os  apoderéis  de  la  caja  y  voy  ahora  mismo 
a  copiar  esa  carta  que  echará  sobre  mí  solo  la  culpa  de  lo  que 
los  dos  haremos.  ¿  Tenéis  una  escalera  de  goznes,  por  ventura? 

—  Sí,  maestro,  contestó  el  escribano,  tengo  una  como  man- 
dada hacer  para  el  caso.  ¿  Cómo  podéis  creer  que  un  hombre 
como  yo  esté  desprovisto  de  los  medios  de  escalar  una  casa  ? 
Es  como  si  á  vos  os  fedtase  el  estuche  de  las  navajas. 

Basilio  ahogó  un  gemido  que  iba  á  escapársele  cuando  oyó 
hablar  de  estuche,  pues  luego  recordó  el  que  había  perdido. 

—  No  es  prudente,  amigo  Don  Judas,  dijo  con  aire  sombrío, 
mentar  la  soga  en  casa  del  ahorcado,  como  decía  la  difunta. 
Cuando  oigo  hablar  de  estuches,  de  peines,  de  navajas,  etc., 
me  viene  á  la  memoria  aquella  noche  maldecida ;  pero  á  bien 
que  ácada  puerco  se  le  llega  su  San  Martín,  como  acostumbraba 
decir  mi  abuela,  y  gracias  al  dieiblo  y  á  vos,  Don  Judas,  voy  á 
vengarme.  Esta  noche  á  las  doce  en  punto  os  aguardo  en  casa 
con  la  escalera  de  goznes.  Dadme  recado  de  escribir,  para 
poner  esa  carta  que  deseáis. 

El  escribano  pasó  á  otro  cuarto  y  volvió  al  instante  con  un 
pliego  de  papel,  un  asiento  de  botella  que  servía  de  tintero  y 
desplumas  de  zopilote.  Púsolo  todo  sobre  la  mesa,  y  mientras 
escribía  Basilio,  él  se  divertía  enseñando  á  un  gato  á  cazar, 
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haciéndolo  correr  tras  un  mendrugo  de  pan,  atado  el  extremo 
de  un  ovillo. 

Copiada  y  firmada  la  carta,  se  despidió  el  barbero,  sabo- 
reando la  veng-anza  horrenda  que  había  meditado.  El  astuto 
negro,  que  no  había  perdido  una  sola  palabra  de  la  conversa- 
ción de  su  amo  y  del  barbero,  se  volvió  á  la  cocina  muy  pen- 
sativo y  el  escribano  guardó  cuidadosamente  la  carta  en  una 
especie  de  alacenilla  muy  disimulada  que  estaba  á  la  cabecera 
de  su  cama,  detrás  de  un  crucifijo,  tan  artísticamente  colocado, 
que  cubría  con  el  cuerpo  y  los  brazos  de  la  cruz  las  junturas 
de  la  puerta.  Allí  tenía  Don  Judas  papeles  importantes  que 
había  hecho  perdedizos,  ganzúas,  llaves  falsas  y  otras  curio- 
sidades del  mismo  jaez,  y  allí  se  ocultaba  también  el  fruto  de 
sus  rapiñas,  mucho  más  considerable,  á  la  verdad,  que  el 
robado  tesoro  del  barbero. 

Don  Judas  pasó  el  día  tan  tranquilo,  como  si  en  vez  de  un 
horroroso  atentado,  fuese  á  ejecutar  la  acción  más  inocente  y 
más  sencilla.  Á  la  hora  acostumbrada  se  ocupó  en  sus  trabajos 
ordinarios,  comió  con  buen  apetito,  dio  al  gato  la  lección  de 
caza,  como  tenía  práctica  de  hacerlo  después  de  cada  comida, 
durmió  la  siesta  y  salió  á  paseo  por  la  tarde.  Entrada  la  noche, 
comenzó  á  disponer  sus  útiles,  como  un  operario  honrado 
prepara  sus  utensilios  de  trabajo.  Examinó  los  goznes  de  la 
escalera,  los  instrumentos  para  arrancar  clavos,  agujerear 
tablas,  etc.,  y  todo  lo  encontró  muy  en  regla.  Terminada  esa 
revista,  Don  Judas  llamó  á  Chomo,  y  le  dijo  : 

—  Esta  noche  hay  obra ;  voy  á  dormir  un  rato,  pues  no  sé 
si  podré  hacerlo  ó  no  después ;  despiértame  á  las  doce  menos 
cuarto. 

El  esclavo  hizo  una  señal  de  asentimiento  y  se  marchó  *á  la 
cocina,  donde  se  echó  á  dormir  él  también  junto  al  fogón,  como 
un  perro. 

Á  las  once  y  media  el  negro  se  puso  en  pie,  como  si  hu- 
biese tenido  un  reloj  de  torre  sobre  su  cabeza ;  tal  era  el  hábito 
que  tenía  de  despertar  á  cualquier  hora  que  se  le  señalase. 
Pasó  á  llamar  á  su  amo,  que  se  levantó  inmediatamente,  y 
apoderándose  de  un  puñal  y  un  par  de  pistolas,  se  embozó  en 
6u  capa  y  salió  á  la  calle,  seguido  de  Chorno,  que  llevaba 
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oculta  la  escalera  de  goznes,  hecha  seis  dobleces.  Aguardá- 
balos el  barbero  con  la  inquietud  natural  al  que  tiene  entre 
manos  un  proyecto  atrevido  y  peligroso. 

—  Estamos  listos,  dijo  Don  Judas,  no  perdamos  tiempo. 
Supongo  que  no  faltará  aquí  un  lazo  fuerte  y  largo,  para  le- 
vantar la  caja,  y  que  no  se  os  habrá  olvidado  tampoco  que 
necesitamos  una  caña,  á  cuyo  éntreme  debe  ir  atada  una 
pajuela,  para  dar  fuego  á  la  tapicería  vieja. 

—  Todo  está  prevenido,  contestó  el  barbero,  y  no  tenemos 
más  que  marchar.  Hay  que  atravesar  ocho  casas  para  llegar 
á  la  que  ocupan  esos  bergantes,  que  está  en  el  otro  extremo 
de  la  manzana. 

—  Chomo,  dijo  Don  Judas,  lo  anduvo  todo,  con  pretexto  de 
buscar  un  pájaro  que  supuso  había  volado  por  los  tejados  de 
las  casas  inmediatas  ala  vuestra,  y  ha  calculado  perfectamente 
la  dirección  que  debemos  tomar.  Él  guiará  y  nosotros  dos  le 
seguiremos.  Por  fortuna  la  noche  está  muy  obscura,  y  como 
todo  el  mundo  se  encierra  en  su  casa  desde  las  oraciones,  no 
hay  riesgo  de  que  nos  vean  desde  la  calle. 

Dicho  esto,  pasaron  los  tres  á  un  patio  interior  de  la  casa, 
donde  estaba  dispuesta  una  escalera  de  mano  para  subir  ai 
tejado.  Precedía  el  negro  y  seguían  Don  Judas  y  Basilio,  que 
habían  cuidado  de  descalzarse,  para  no  hacer  ruido  y  ¡mra 
caminar  por  los  tejados  con  más  seguridad.  La  excursión  l'ué 
feliz,  pues  llegaron  sin  obstáculo  hasta' cerca  de  la  bovedilla 
que  cubría  la  pieza  que  había  servido  de  capilla  á  la  casa  de 
Loaiza  y  donde  se  hallaba,  como  ya  hemos  dicho,  depositado 
el  parque.  Calcularon  perfectamente  la  posición  del  aposento 
contiguo,  en  cuyo  tejado  debía  abrirse  la  cavidad ;  y  poniendo 
los  tres  manos  á  la  obra,  al  cabo  de  media  hora  estaban  qui- 
tadas las  tejas  y  unas  cuantas  varillas,  que  por  lo  muy  carco- 
midas, prestaron  toda  facilidad  para  la  operación.  Penetraron 
los  tres  en  el  desván  y  con  los  instrumentos  que  llevaban  des- 
clavaron dos  tablas.  Acertó  á  ser  esto  un  momento  después  de 
la  conversación  del  capitán  Peraza  con  el  paje  de  Dña.  Luisa 
de  que  dimos  noticia  en  el  capítulo  anterior  y  cuando  ya  habmn 
salido  ambos  de  la  casa.  Colocaron  la  escalera  de  goznes  y  por 
ella  bajó  Chómo  al  aposento  con  la  linterna  y  la  caña.   Ahí 
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estaba  efectivamente  el  cofre,  á  cuya  vista  los  ojos  del  escri- 
bano brillaron  como  dos  luciérnagas,  en  la  obscuridad  del 
desván.  El  bribón  del  negro  hizo  como  que  intentaba  levantar 
la  caja  y  que  no  podía  moverla;  con  lo  cual  Don  Judas  y 
Basilio  se  daban  á  todos  los  diablos,  temiendo  que  algún 
accidente  inesperado  fuese  á  estorbar  la  ejecución  del  plan. 

—  En  la  tardanza  está  el  peligro,  decía  la  abuela,  amigo 
Don  Judas,  exclamó  el  barbero.  Ese  perro  negro  sin  duda  no 
ha  comido  en  tres  días  y  no  tiene  fuerzas  para  cargar  con  el 
cofre.  ¿  No  os  parece  mejor  que  bajemos  vos  y  yo  y  que  Chorno 
suba  á  izar  la  caja  por  medio  de  la  cuerda,  pasándola  sobre  la 
viga  de  la  cumbrera? 

—  ¡Excelente  idea!  contestó  Don  Judas;  vamos  á  hacerlo 
como  lo  decís,  pues  entre  los  dos  bien  podremos  levantarla, 
aunque  pesara  el  doble  de  lo  que  pesa. 

Dicho  esto,  el  escribano  dio  orden  al  negro  de  que  subiese, 
y  habiéndole  comunicado  el  pensamiento,  brillaron  de  alegría 
los  ojos  de  Chomo,  que  veía  encaminarse  las  cosas  al  punto  á 
donde  él  quería  llevarlas.  Bajaron  el  barbero  y  el  escribano  y 
ataron  la  caja  por  las  asas  á  un  extremo  de  la  cuerda;  mien- 
tras pasaba  el  negro  el  otro  extremo  sobre  la  viga  de  la  cum- 
brera. En  seguida  Don  Judas  y  Basilio  levantaron  el  arca,  no 
sin  trabajo,  pues  efectivamente  pesaba  mufcho,  loque  fué  de 
gran  contentamiento  para  el  bueno  del  escribano.  Chomo  fué 
izándola  poco  á  poco,  hasta  que  tocó  en  la  abertura  practicada 
en  el  desván,  por  donde  entró,  aunque  con  dificultad. 

—  Ahora,  dijo  el  barbero  en  voz  baja,  procedamos  a  lo  otro. 
Encendió,  por  medio  de  la  luz  'de  la  lamparilla,  la  pajuela 

que  esteiba  atada  al  extremo  de  la  caña,  y  después  de  haber 
examinado  por  la  ventana  interior  la  pieza  donde  estaba  la 
pólvora  y  visto  el  haz  enorme  de  tela  que  formaba  la  tapicería 
vieja,  pendiente  del  techo,  entre  una  red  de  ovillo,  introdujo 
la  caña  por  los  barrotes  de  hierro  de  la  ventana  y  aproximó  la 
pajuela  encendida  al  montón  de  trapo,  que  comenzó  á  arder 
muy  lentamente. 

Practicada  aquella  diabólica  operación,  el  barbero  se  rió  y 
volviéndose  á  su  compañero,  le  dijo  : 

—  No  se   hace  tanto  cuanto  se  paga,   decía  la  difunta, 
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amigo  Don  Judas.  ¡Qué  lejos  esta  ese  malvado  capitán,  que 
-duerme  en  el  cuarto  inmediato,  de  imaginar  que  los  minutos 
que  le  restan  de  vida  están  contados!  Él  me  hizo  volar  n  mí 
arrebatado  por  aquel  monstruo  negro,  y  yo  le  hago  volar  ¿  él 
de  una  manera  más  rápida  y  expedita.  ¡  Eh,  eh,  eh ! 

Y  se  rió  con  la  risa  satánica  en  que  prorrumpía  sieniiirü 
que  ejecutaba  alguna  gran  maldad.  Basilio  quería  vengíirs^e; 
é  inspirado  por  el  genio  del  mal,  había,  combinado  sus  opera- 
ciones de  modo  que  el  que  era  objeto  de  su  odio,  no  pudiese 
escapar.  Pero  casi  siempre  hay  una  mano  invisible  que  vti  flus- 
haciendo  en  silencio  y  por  medios  desconocidos  la  red  que 
traman  los  perversos.  Esa  es  la  mano  de  la  Providencia,  que 
muchas  veces  frustra  los  grandes  crímenes,  ó  encamiiií*  Ioí^ 
acontecimientos  humanos  de  tal  suerte,  que  los  malvados  vie- 
nen á  encontrarse  cogidos  en  sus  mismos  líizos. 

Sabemos  ya  que  en  el  momento  en  que  el  barbero,  auxilÍHÜo 
por  el  escribano,  ejecutaba  aquella  diabólica  operacióiu  mi 
reparar  en  que  iban  á  ser  víctimas  de  su  temeridad  mui  has 
personas  inocentes,  el  capitán  Peraza,  contra  quien  se  rlii  i^^íii 
principalmente  aquel  atentado,  se  hallaba  ^luy  distante  <ltd 
cuarto  donde  se  le  creía  durmiendo.  Precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  Basilio  pegaba  fuego  á  la  vieja  tapicería  dir  la 
capilla  de  la  casa  de  Loaiza,  bajaba  Don  Fernando  al  suívlc- 
rráneo  de  la  herrería  de  Andrés  Molinos,  á  donde  le  con- lujo, 
como  ya  hemos  visto,  una  intriga  del  Visitador.  Mas  como  pI 
barbero  no  sabía  ni  podía  saber  que  el  objeto  de  su  odio 
andaba  lejos  de  aquel  sitio,  saboreaba  ya  la  venganza  quu 
creía  infalible.  La  fisonomía  del  rencoroso  viejo  aparecía  ilu- 
minada como  por  una  luz  siniestra,  al  contemplar,  al  travus 
de  la  ventana,  la  tenue  llama  que  comenzaba  á  encender  el 
haz  de  tela,  que  no  tardaría  en  caer,  convertido  en  una  ^'ran 
masa  de  fuego,  sobre  el  poderoso  combustible  que  iba  á  h\uvr 
volar  aquella  casa.  Cuando  se  hubo  asegurado  de  que  naila 
podría  contener  el  fuego,  dijo  al  escribano  : 

—  Hemos  concluido,  Don  Judas ;  he  pagado  con  usura  al 
capitán  y  á  sus  compañeros  y  podemos  marcharnos. 

—  Guando  gustéis,  contestó  el  escribano,  cuya  fisonomía  no 
experimentó  la  más  ligera  alteración. 
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Volviéronse  para  buscar  la  escalera  y  vieron  que  había 
desaparecido.  La  sangre  se  heló  en  las  venas  de  los  dos  mal- 
vados, que  no  acertaban  á  comprender  lo  que  podía  ser 
aquello. 

—  Chorno,  exclamó  Don  Judas  con  voz  temblorosa,  Chorno^ 
¿qué  se  ha  hecho  la  escalera? 

Entonces  habló  el  negro  en  el  desván,  contestando  en  su 
castellano  chapurrado  : 

—  Yo  quité,  señó.  Su  mece  queré  dá  á  mí  solo  un  doblón  y 
yo  queré  todo  el  cofre.  Adió,  su  mece;  adió,  señó  mestro;  nos 
veremo  en  el  valle  de  Josafá. 

Y  lanzando  una  carcajada  que  hizo  estremecer  al  barbero  y 
aJ  escribano,  el  vigoroso  negro  se  echó  la  caja  á  las  espaldas 
como  si  fuera  un  pequeño  lío  de  papeles  y  desapareció. 

Don  Judas  crispó  los  puños,  rechinó  los  dientes  y  lanzándose 
hacia  el  barbero,  le  dijo  con  voz  ronca  de  rabia  : 

—  Malvado,  vos  tenéis  la  culpa  de  lo  que  va  á  sucedemos. 
Diciendo  esto,  desprendió  una  pistola  del  cinto,  la  amartilló 

y  apuntó  á  Basilio,  que  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  dijo 
con  tranquilidad : 

—  Podéis  matarme,  si  os  place.  Pero  ¿qué  ganaréis  con 
anticiparme  la  muerte  unos  pocos  minutos  ?  ¿  No  es  más 
cuerdo  que  discurreunos  jurttos  los  medios  de  evitar  la  catás- 
trofe que  nos  ámenla,  no  por  culpa  mía,  sino  de  vuestro  in- 
fame esclavo? 

La  actitud  tranquila  del  barbero  y  lo  razoníible  de  su  obser- 
vación, desarmaron  al  escribano,  que  volvió  á  colocar  la  pis- 
tola en  el  cinturón  y  exclamó  con  acento  de  desesperación  y 
reibia  : 

—  Decís  bien,  ;  voto  al  diablo  1  Pero  ¿  qué  arbitrio  puede 
haber  para  escapar  de  este  peligro  ? 

BasiUo  no  contestó  y  encaminándose  á  la  ventanilla  que  comu- 
nicaba con  la  otra  pieza,  vio  con  horror  que  el  fuego  continuaba 
devorando  la  tapicería.  Comenzaban  á  volar  algunas  chispas, 
que  afortunadamente  se  apagaban  antes  de  caer ;  pero  el  peli- 
gro iba  creciendo  por  instantes.  Poco  faltaba  ya  para  que  el 
fuego  se  comunicase  á  la  cuerda  que  sostenía  la  red,  lo  t(ue 
haría  caer  sobre  la  pólvora  aquella  masa  inflamcula.  Don  Judas 
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se  aí;ercó  también  A  la  veolana  y  habiéndose  hecho  cargo  do 
la  inminencia  del  riesgo,  se  echó  de  bruces  en  el  suelo  y 
comenzó  ú  revolcarse  de  rabia. 

El  maestro  Basilio  Molinos,  cuyo  temple  de  alma  no  se  des- 
mentía en  aquel  grandísimo  peligro,  dirigió  una  mirada  desde- 
ñosa ú  su  compañero ;  se  sentó  tranquilamente  en  un  viejo 
canapé  de  nogal,  único  mueble  que  había  en  el  aposento^  y 
con  el  ojo  fijo  en  la  tapicería,  se  puso  á  observar  impávido  los 
progrí!sos  del  fuego. 
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Combate  en  las  calles  —  Jirón  Manuel. 


El  barbero  se  levantó  repentinamente,  como  si  hubiese  tenido 
una  súbita  inspiración ;  y  dirigiéndose  á  Don  Judas,  le  dijo : 

—  ¿Queréis  salvar  la  vida? 

—  ¡  Pues  no  tengo  de  querer  I  exclamó  el  escribano,  os  doy 
lo  que  quisiereis  si  me  sacáis  de  este  peligro ;  la  cuarta  parte 
del  contenido  del  cofre,  que  pienso  arrancar  á  Chomo  junto 
con  el  alma;  la  tercera ;  la  mitad  ;  lo  que  os  parezca. 

—  No  perdamos  el  tiempo,  contestó  el  barbero.  Ocultaos 
debajo  de  ese  mueble  ;  y  señalaba  el  canapé,  cuyo  faldón 
entallado  caía  hasta  tocar  con  el  suelo. 

Dominado  Don  Judas  por  la  actitud  imponente  de  Basilio 
Molinos,  se  metió  bajo  el  canapé  por  una  de  las  cabeceras, 
desapareciendo  por  completo.  Entonces  el  barbero  se  acercó  á 
la  puerta  que  deiba  al  cuarto  donde  él  creía  que  estaba  dur- 
miendo el  capitán,  y  con  toda  la  fuerza  que  pudo  sacar  de  sus 
pulmones,  levantó  la  voz  y  gritó  : 

—  ¡  Fuego  en  el  cuarto  del  parque  !  ;  Fuego  en  el  cuarto  del 
parque ! 

Y  corrió  á  esconderse  él  también  bajo  el  canapé. 

Aquella  voz  de  alarma  resonó  en  toda  la  casa  y  fué  escu- 
chada por  los  centinelas  que  montaban  la  guardia  en  la  puerta 
de  la  calle.  Hizo  despertar  también  á  algunos  de  los  amigos 
del  capitán  que  no  tenían  el  sueño  muy  pesado,  y  que  medio 
desnudos,  se  lanzaron  al  cuarto  de  Don  Fernando.  Estabeui 
allí  ya  el  oficial  y  algunos  de  los  soldados  de  la  guardia,  asom- 
brados de  encontrar  vacía  la  cama  del  capitán. 
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Comprendiendo  que  no  podían  perder  tiempo,  aunque  no 
acert£Ú3aJi  á  atinar  quién  había  dado  aquellas  voces,  corrieron 
á  la  puerta  de  la  capilla,  que  daba  al  corredor,  y  la  derribaron 
á  golpes  con  las  culatas  de  los  mosquetes.  Precipitáronse  en  la 
pieza  y  vieron  que  la  tapicería  pendiente  del  techo  era  ya  una 
ascua  próxima  á  caer  sobre  las  cajas  de  pólvora.  Cuantos  había 
en  la  pieza  se  ocuparon  en  retirarlas  hacia  un  lado,  cuando 
cayó  la  enorme  masa  de  fuego,  aunque  por  fortuna  no  ya  en 
el  punto  donde  hubiera  hecho  tan  horrible  estrago. 

Los  jóvenes  y  los  soldados  no  volvían  en  sí  mismos  del 
susto  que  les  causara  el  gravísimo  peligro  de  que  no  heibían 
salvado  sino  por  un  milagro.  Pasaron  al  aposento  donde  se 
custodiaba  el  dinero  y  se  pasmaron  al  advertir  que  había  des- 
aparecido la  caja.  Uno  de  tantos  echó  una  mirada  hacia  arriba 
y  vio  las  tablas  quitadas,  lo  cual  comenzó  á  darles  indicios  del 
robo.  Pero  lo  que  sobre  todo  los  hacía  cavilar  más  era  la  ausen- 
cia del  capitán  en  aquellas  circunstancias.  Encontraron  al  fin  el 
billete  escrito  y  firmado  por  Don  Fernando,  y  preguntado  el 
oficial  de  guardia  si  había  salido  el  capitán  solo  ó  acompañado 
de  alguna  persona,  contestó  que  un  mozo  que  dijo  feer  paje  de 
la  viuda  del  Alguacil  Mayor  de  corte,  se  había  presentado 
pidiendo  hablar  al  capitán  de  un  negocio  muy  urgente  ;  y  que 
al  cabo  como  de  una  hora,  heibían  salido  juntos. 

Al  oir  nombrar  á  Dña.  Luisa,  calcularon  los  jóvenes  caba- 
lleros que  su  imprudente  amigo  podía  haber  sido  víctima  de 
una  celada  tendida  tomando  el  nombre  de  aquella  dama,  á 
quien  sabían  cortejaba.  El  proyecto  de  hacer  volar  la  casa, 
que  había  estado  á  punto  de  realizarse  y  el  robo  de  la  caja  del 
dinero,  los  confirmaron  en  aquella  sospecha. 

Con  presencia  de  todo,  los  jóvenes  despidieron  al  oficial  y  á 
los  soldados,  previniéndoles  volviesen  á  ocupar  su  puesto  y 
cuando  se  encontraron  solos,  celebraron  junta  de  guerra,  para 
discurrir  lo  que  les  correspondía  hacer.  Después  que  cada  cual 
hubo  expuesto  su  opinión,  se  resolvió  que  el  joven  Aguilar 
fuese  inmediatamente  á  Palacio  y  diese  cuenta  al  Presidente 
de  todo  lo  ocurrido,  sin  ocultarle  la  inexplicable  desaparición 
del  capitán. 

Acordada  aquella  prudente  medida,  retiráronse  los  jóvenes, 
£l  vxsitadok.  30 
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comprendiendo  que  después  de  lo  ocurrido,  debían  redoblar 
su  vig*ilancia,  para  evitar  una  sorpresa.  Don  Judas  y  Basilio 
se  consideraban  ya  salvados ;  pero  calcularon  que  debían  pro- 
ceder con  gran  circunspección,  pues  si  los  descubrían,  de  se- 
guro les  atribuirían  el  robo  de  la  caja  y  el  conato  de  volar  la 
casa,  y  no  heibrían  salido  de  un  peligro,  sino  para  dar  en  otro. 
Resolvieron,  pues,  estarse  quedos  debajo  del  canapé,  dispues- 
tos á  aprovechar  la  primera  oportunidad  para  escaparse. 

Entretanto  el  joven  Aguilar  era  introducido  en  la  alcoba 
del  Conde  de  la  Gomera,  á  quien  había  sido  preciso  despertar. 

—  ¿Qué  asunto  tan  urgente,  dijo  el  anciano,  os  trae  acá  á  esta 
hora,  caballero  ? 

—  Señor,  contestó  el  joven,  perdonad  si  interrumpo  vuestro 
reposo  ;  pero  han  occurido  sucesos  muy  graves,  que  estuvieron 
á  punto  de  originar  grandes  desgracias. 

En  seguida  refirió  Aguilar  al  Presidente  el  robo  de  la  caja 
y  la  horrenda  tentativa  de  hacer  volar  la  casa  donde  se  halla- 
ban alojados.  El  Conde  no  volvía  en  sí  del  estupor  que  le  causó 
aquella  noticia,  y  después  de  un  momento  de  silencio,  dijo  : 

—  No  hay  duda,  caballero  Aguilar,  de  que  Dios,  en  su 
infinita  misericordia,  es  quien  ha  salvado  á  mi  hijo  y  á  vosotros 
de  tan  gran  peligro. 

—  Nuestro  amigo  Fernando,  respondió  el  joven  ha  estado 
libre  de  este  riesgo,  pues  había  salido  de  la  casa  pocas  horas 
antes. 

—  ¡Cómo!  ¡ Dejando  abandonado  el  puesto  importante  de 
que  se  había  hecho  cargo ! 

—  Confió  el  mando  á  Loaiza,  como  Vuesa  Señoría  se  servirá 
verlo  por  este  billete,  que  hemos  encontrado  sobre  la  mesa  de 
su  cuarto. 

El  Conde  recorrió  rápidamente  las  líneas  trazadas  por  su  hijo 
en  el  papel  que  le  presentó  Aguilar,  y  dejándolo  caer  exclamó : 

—  Temo  que  mi  pobre  Fernando  haya  sido  víctima  de  alguna 
traición.  Lo  que  me  habéis  referido  y  la  inexpUcable  desapa- 
rición de  mi  hijo,  me  hacen  sospechar  que  hay  en  todo  esto 
alguna  trama  diabólica  del  Visitador,  que  aunque  frustrada  en 
parte,  nos  amenaza  aun  con  nuevos  peligros. 

Diciendo  esto,  el  Conde  tiró  del  cordón  de  una  campanilla,  y 
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habiéndose  presentado  un  ayuda  de  cámara,  comenzó  á  vestirse 
á  toda  prisa.  Un  reloj  de  péndola  que  estaba  en  la  alcoba  apun- 
taba en  aquel  momento  las  tres  y  cuarto.  Guando  estuvo 
vestido,  el  Presidente  mandó  al  ayuda  de  cámara  que  se 
retirase  y  dijo  al  joven  Aguilar  : 

—  Creo  que  necesitamos  urgentemente  de  un  hombre 
experimentado  y  de  prestigio  entre  la  nobleza  y  el  pueblo,  que 
se  ponga  ahora  mismo  al  frente  de  los  nuestros.  Temo  que  vais 
á  ser  atacados. 

—  Justamente,  señor,  contestó  el  joven  con  alegría,  es  la 
opinión  de  Loaiza  y  la  de  todos  nosotros.  Ausente  vuestro 
hijo,  es  indispensable  que  tengamos  un  jefe  en  quien  se  reúnan 
las  condiciones  que  habéis  indicado. 

El  Conde  comenzó  á  pasearse  por  el  aposento  con  aire  pen- 
sativo, como  si  su  espíritu  atormentado  luchase  con  ideas 
encontradas.  De  repente  se  paró  y  como  hablando  consigo 
mismo,  dijo  : 

—  No  hay  remedio,  es  necesario  que  yo  mismo  vaya  y  se 
lo  suplique,  por  más  que  me  sea  penoso  este  paso,  después  de 
lo  que  ha  ocurrido  entre  él  y  yo.  ¿Y  si  se  niega  Lo  temo 
mucho ;  pero  es  preciso  ir  á  verle.  Caballero  Aguilar,  añadió 
volviéndose  al  joven,  ¿queréis  tener  la  bondad  de  acompañarme 
á  buscar  al  jefe  que  necesitamos? 

—  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor,  contestó  el  joven,  y 
agregó,  no  sin  vacilación  :  ¿Será  una  indiscreción  de  mi  parte 
el  preguntar  á  dónde  vamos  ? 

—  Á  C6isa  de  Jirón  Manuel,  dijo  el  Conde  de  la  Gomera, 
poniéndose  rojo  de  vergüenza. 

—  ¡  Oh !  Gracias  á  Dios,  que  os  ha  inspirado !  exclamó 
Aguilar  con  efusión.  Era  nuestro  mismo  pensamiento  ;  pero  no 
nos  atrevíamos  á  proponéroslo.  Pronto,  pronto,  señor;  temo 
que  cualquier  tardanza  puede  sernos  funesta. 

El  Presidente  lo  comprendía  así  también  y  salió  á  toda 
prisa,  seguido  por  el  joven.  Diez  minutos  después  se  abría  la 
puerta  de  la  casa  de  Jirón,  para  dar  paso  al  Conde  y  al 
caballero  de  Aguilar,  que  fueron  introducidos  en  un  gabinete 
contiguo  á  la  alcoba  de  Don  Francisco  Jirón  Manuel.  Presen- 
tóse el  anciano  á  poco  rato  y  adelantando  hacia  el  Presidente, 
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hizo  una  profunda  inclinación  de  cabeza,  saludando  en  seguida 
con  menos  ceremonia,  si  bien  con  caballeresca  cortesía,  al 
joven  Aguilar. 

—  Perdonad,  señor  de  Jirón,  dijo  el  Conde  visiblemente 
embarazado,^  si  vengo  á  buscaros  á  hora  tan  incompetente. 

—  Vuestra  Señoría,  contestó  Don  Francisco,  debe  mandar 
siempre  en  esta  casa  como  en  la  suya  propia. 

•^  Gracias,  caballero,  dijo  el  Presidente ;  no  esperaba  yo  me- 
nos de  vuestra  hidalguía.  Después  de  un  momento  de  silencio, 
añadió : 

—  Os  conozco  demasiado  para  creerme  dispensado  de  usar 
con  vos  de  reticencias.  Caballero  Jirón,  la  situación  es  grave 
y  mi  causa  se  encuentra  á  esta  hora  seriamente  comprome- 
tida. No  se  sabe  quién  concibió  el  horrible  proyecto  de  hacer 
volar  la  casa  que  sirve  de  cuartel  general  á  mi  hijo  y  á  los 

jóvenes  señores  que  acaudillan  á  los  míos.  Un  señalado  favor 
del  cielo  ha  impedido  tan  horrible  crimen;  pero  mi  hijo  ha 
desaparecido ;  los  valientes  defensores  de  la  autoridad  carecen 
de  jefe  y  temo  que  aprovechándose  esta  circunstancia,  se 
intente  un  ataque,  cuyo  resultado  puede  sernos  funesto.  Solo 
vos  podéis  evitarnos  esa  desgracia.  ¿Queréis  poneros  al  frente 
de  los  nobles  y  del  pueblo  que  sostienen  mi  causa? 

—  Señor  Presidente,  contestó  el  anciano  sin  vacilar,  estoy  á 
vuestras  órdenes.  La  justicia  está  de  vuestra  parte  y  esto  me 
basta.  No  quiero  ni  debo  ver  más.  Salgamos. 

El  Conde  se  sintió  abrumado  ante  aquella  grandeza  de  alma, 
que  acallaba  todo  resentimiento  personal,  cuando  se  trataba  de 
sostener  un  principio.  Don  Francisco  suplicó  al  Presidente 
tuviese  á  bien  permitirle  un  instante  de  ausencia,  y  sdiendo 
del  geibinete,  pasó  á  la  alcoba  de  su  esposa.  La  pobre  señora 
dormía  profundamente.  Jirón  la  contempló  durante  un  mo- 
mento y  después  se  arrodilló  delante  de  un  crucifijo  de  marfil 
que  pendía  junto  al  lecho.  Una  lámpara  cubierta  con  una  pan- 
talla de  gasa  derramaba  en  el  aposento  su  tenue  y  misteriosa 
claridad,  alumbrando  aquella  escena,  tan  sencilla  cómo  paté- 
tica. El  anciano  caballero  invocó  la  protección  de  Dios  en  fevor 
de  la  que  había  sido  su  compañera  en  la  dicha  y  en  la  adver- 
sidad, de  la  madre  de  sus  hijos.  Dos  lágrimas  rodaron  por  las 
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mejillas  del  hidalgo,  tierna  y  sincera  despedida  del  esposo  y 
del  padre.  En  su  fervorosa  oración,  Jirón  Manuel  unió  á  los 
nombres  de  sus  hijos  el  de  la  joven  querida  en  quien  veía  úni- 
camente un  recuerdo  de  la  mujer  á  quien  había  amado  en  su 
juventud  y  a  quien  le  unían,  sin  embargo,  vínculos  estrechos 
que  no  debía  conocer  jamás. 

Pagado  aquel  tributo  a  sus  afectos.  Jirón  Manuel  se  puso 
^n  pie,  enjugó  sus  lágrimas  y  fué  á  reunirse  con  el  Presidente, 
tan  sereno,  como  si  no  torturase  su  alma  un  secreto  y  cruel 
presentimiento.  Se  dirigieron  hacia  Palacio,  donde  se  quedó 
el  Conde,  que  en  su  efusión,  no  hallaba  palabras  bastante- 
mente expresivas  para  significar  á  Jirón  toda  su  gratitud.  El 
anciano  contestó  con  noble  y  sencilla  dignidad,  y  acompañado 
del  joven  Aguilar,  se  encaminó  á  la  casa  de  Loaiza,  d9nde 
estaba  situado  el  cu6u*tel  general  de  los  del  Presidente. 

Sin  perder  momento,  comenzó  á  tomar  disposiciones  como 
para  un  combate,  pues  por  la  relación  de  los  sucesos  ocurri- 
dos, consideraba  muy  probable  que  el  enemigo  intentara  un 
golpe  de  mano.  Inspeccionó  las  armas,,  distribuyó  la  gente  en 
los  sitios  que  convenía  cubrir  y  acompañado  de  unos  pocos 
jóvenes  caballeros  que  quedaron  disponibles,  se  situó  en  un 
punto  de  los  que  podían  considerarse  más  peligrosos. 

No  pasó  un  cuarto  de  hora  desde  la  llegada  de  Jirón  sin  que 
tu\iese  la  plena  confirmación  de  sus  sospechas.  Apenas  habían 
dado  las  cuatro  en  los  relojes  públicos,  cuando  un  pelotón  de 
gente  armada  se  precipitó  sobre  los  puestos  avanzados  de  los 
del  Presidente,  con  tal  ímpetu  y  brío,  que,  no  obstante  estar 
bien  preparados,  no  pudieron  resistir  tan  vigorosa  acometida 
y  tuvieron  necesidad  de  replegarse.  Pero  lejos  de  desalentarse 
ios  amigos  del  capitán  Peraza,  £il  ver  arrollados  á  los  que 
cubrían  su  primera  línea  de  defensa,  cobraron  nuevo  ánimo  y 
comprendieron  que  tenían  que  habérselas  con  adversarios  nada 
despreciables.  En  efecto,  Andrés  Molinos,  por  una  parte,  y  el 
hijo  de  Sir  Francis  Drake,  por  otra,  se  habían  arrojado  como 
leones  furiosos  sobre  los  que  guarnecían  los  improvisados 
parapetos  en  las  bocacalles.  Pronto  se  hizo  general  el  fuego 
de  la  mosquetería,  y  habiendo  logrado  los  del  Visitador  scdvar 
las  trincheras,  se  empeñó  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  confun- 
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diéndose  en  la  obscuridad  los  combatientes  de  uno  y  otro 
bando. 

Ei  maestro  Basilio  Molinos  y  Don  Judas  Patraña,  atentos  á 
aprovechar  cualquiera  oportunidad  que  se  les  presentase  para 
escaparse  de  su  incómodo  escondrijo,  salieron  al  oir  las  pri- 
meras descargas,  y  encontrando  la  casa  desierta,  pues  la  gente 
toda  se  hallaba  afuera,  se  lanzaron  á  la  calle,  acertando  á 
suceder  esto  en  el  momento  en  que  los  del  Visitador  pene- 
traban en  el  recinto  cerrado  por  los  fortines.  El  barbero  con- 
servaba su  sangre  fría;  pero  no  así  el  escribano,  que  temblaba 
al  ver  que  no  había  escapado  de  un  peligro,  sino  para  dar  en 
otro  no  menos  grave.  El  maestro  Basilio  fué  avanzando  poco 
á  poco,  pegado  á  la  pared,  á  fin  de  no  ser  descubierto  y  pro- 
curando reunirse  á  los  que  atacaban,  á  quienes  consideraba 
como  amigos.  Don  Judas,  lleno  de  terror,  iba  y  venía  de  un 
lado  á  otro,  y  en  una  de  tantas  evoluciones  se  encontró 
envuelto  entre  una  partida  de  los  del  Presidente,  que  le 
hicieron  prisionero.  Preguntado  qué  hacía  allí,  el  desventurado 
escribano  balbuceó  algunas  frases  inconexas,  que  p€u*ecieron 
muy  sospechosas  al  oficial  que  mandaba  la  guerrilla.  Hizo  que 
le  registraran  y  se  le  encontraron  en  los  bolsillos  los  instru- 
mentos que  habían  servido  para  desclavarlas  tablas  del  desván. 
Esa  circunstancia  despertó  graves  sospechas  y  habiéndosele 
aproximado  á  la  cara  la  luz  de  una  linterna,  vieron  con  asom- 
bro que  era  nada  menos  que  el  escribano  del  Visitador.  Otros 
dos  ó  tres  jóvenes  caballeros  que  acudieron  llamados  por  el 
que  teníaensu  poder  aquella  buena  alhaja,  formcu^on  allí  mismo 
una  especie  de  consejo  de  guerra  y  decidieron  que  Don  Judas 
Patraña  debía  ser  precisamente  el  autor  del  robo  de  la  caja, 
el  del  horrendo  proyecto  de  hacer  volar  la  casa  con  todos  ellos 
adentro  y  que  además  debía  andar  mezclado  en  lo  de  la  des- 
aparición del  capitán  Peraza. 

Formulados  aquellos  tres  gravísimos  cargos,  decidieron, 
sin  más  ceremonia  y  considerando  inútil  todo  trámite,  ahorcar 
á  Don  Judas  en  el  altillo  de  una  de  las  casas  contiguas.  Se 
buscó  un  lazo,  subió  un  soldado  á  atarle  al  balcón  del  altillo, 
mientras  los  otros ^  cargando  con  el  escribano,  quo  estaba  ya 

**4i#i  rfMJerlo,  le  llevaron  al  sitio  de  la  ejecución  ;  atáronle  la 
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cuerda  al  pescuezo  y  le  fueron  izando  hasta  levantarle  ñ  iniusi 
cuatro  ó  cinco  varas  del  piso  de  la  calle.  Así  acabó  su  papel  ese 
personaje,  harto  importante  en  nuestra  historia. 

Mientras  se  ejecutaba  aquella  sentencia  del  modo  expcililo 
y  breve  que  hemos  visto,  seguían  batiéndose  los  contendii'utns 
con  igual  denuedo.  El  maestro  Basilio  Molinos,  arrastra]  id  aso 
á  lo  largo  de  las  paredes,  avanzaba  muy  poco  á  poco,  y  cuando 
estuvo  ya  cerca  de  los  que  atacaban,  saltó  como  un  guio  y 
corrió  hacia  ellos  gritando  : 

—  ;  Viva  el  Visitador ! 

Viendo  aquel  bulto  negro  que  se  precipitaba  sobre  ullos 
gritando,  los  soldados  temieron  fuese  alguna  traición  y  | de- 
pararon unos  los  mosquetes  y  otros  las  lanzas.  El  barbero 
habría  concluido  allí  su  historia,  á  no  haber  conocido  su  v dz 
Francisco  Molinos,  que  estaba  poco  distante  y  que  alean  kü  íi 
ver  que  los  suyos  so  disponían  á  acabar  con  su  tío. 

—  Deteneos,  gritó  ;  nadie  le  toque;  es  de  los  nuestros. 

La  orden  fué  muy  oportuna,  pues  cinco  ó  seis  picas  Ihíni 
ya  á  atravesar  el  cuerpo  del  viejecillo,  que  casi  creyó  síiilir 
el  frío  del  hierro  en  sus  carnes.  Francisco  avanzó  haeijí  el 
maestro  Basilio  y  le  dijo  : 

—  ¿Cómo  es  que  os  halláis  entre  esas  gentes  ? 

—  Eso  es  largo  de  contar,  contestó  el  barbero  ;  baste  Sfilier 
que  vine  con  el  objeto  de  ahorraros  trabajo  á  tiy  á  los  tuvofes; 
pero  el  diablo,  sin  duda,  protege  á  ese  condenado  capílíi* 
que  ha  escapado  de  una  buena. 

—  ¿Y  hacia  qué  punto  se  halla  ese  hombre?  preguntó  Ft  an- 
cisco  con  voz  de  trueno. 

El  barbero  ignoraba  hasta  aquel  momento  que  el  cajalnn 
Perada  estaba  muy  lejos  de  la  casa  que  él  había  intenhido 
volar.  Creía  que  Don  Fernando  estaba  aún  á  la  cabeza  de  Ins 
que  sostenían  la  causa  del  Presidente,  y  bajo  la  impresión  He 
este  error,  contestó  á  la  pregunta  de  su  sobrino : 

—  El  tal  Don  Fernando,  dijo,  está  situado  frente  á  la  caBa  dü 
la  familia  de  Loaiza  que  sirve  de  cuartel  general  á  esos  desal- 
mados. He  visto  el  grupo  de  caballeros,  que  se  distinguen  de 
los  demás  por  las  armas  y  por  los  trajes,  y  no  me  cabe  la  njenor 
duda  de  que  allí  debe  estar  el  jefe  de  esa  canalla. 
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Francisco  Molinos  no  aguardó  más.  Ardiendo  en  ira,  se 
lanzó  hacia  el  punto  designado,  siguiéndole  unos  pocos  de  los 
suyos.  El  barbero  se  quedó  oculto  en  el  hueco  de  una  puerta, 
aguardando  ver  el  resultado  de  la  embestida  que  iba  á  dar  su 
sobrino.  Pero  no  bien  hubo  desaparecido  el  hijo  de  Sir  Francis 
Drake,  cuando  vio  el  barbero  aproximarse  hacia  el  punto  donde 
él  estaba  situado,  un  grupo  de  hombres  conduciendo  á  un 
herido  que  lanzaba  quejidos  lastimeros.  Basilio  creyó  reconocer 
la  voz  de  su  hermano  Andrés  y  corrió  á  encontrar  el  pelotón 
de  gente  que  se  acercaba.  Era  en  efecto  el  herrero,  que  acababa 
de  caer  atravesado  por  dos  balas  de  arcabuz,  y  á  quien  se  con- 
ducía expirante  ya.  Lleváronle  hasta  la  grada  de  la  puerta 
donde  se  había  acogido  el  barbero,  que  tomó  en  los  brazos  á 
su  hermano,  llamándole  con  acento  conmovido  : 

—  Andrés,  Andrés,  soy  yo,  tu  hermano  Basilio,  ¿  no  me 
reconoces  ? 

El  herrero  hizo  un  esfuerzo  extraordinario,  y  dirigiéndose 
á  los  que  le  habían  transportado  á  aquel  sitio,  les  dijo : 

—  Retiraos  por  un  momento,  amigos;  dejadme  solo  con  mi 
hermano. 

Apartáronse  todos  y  formaron  un  semicírculo  en  torno  de 
los  dos  hermanos. 

— Basilio,  dijo  Andrés  con  voz  apenas  perceptible ;  voy  á 
morir  y  Dios  sin  duda  te  ha  traído  á  mi  lado  en  este  último 
instante  de  mi  vida.  Sabes  que  Francisco  no  es  hijo  mío.... 
su  padre  era  el  pirata  Drake  y  su  madre  una  señora  española, 
que  me  le  confió,  junto  con  sus  papeles  y  sus  riquezas.  Fran- 
cisco es,  en  Dios  y  en  conciencia,  dueño  absoluto  de  casi  todo 
lo  que  yo  poseo....  Tómala  llave  del  arca  que  contiene  esa 
riqueza....  He  aquí  también  la  de  mi  herrería;  busca  en  el  trozo 
de  madera  que  sostiene  el  yunque,  un  botoncillo,  que  está  en 
a  parte  que  mira  á  la  fragua.  Oprímelo  con  fuerza....  se 
abrirá....  un  sótano....  allí  está  el  cofre....  pero  cuida.... 

El  barbero  no  pudo  ya  percibir  las  últimas  palabras  de  su 
hermano,  que  nombrando  á  Genoveva  dos  ó  tres  veces,  expiró 
len  los  brazos  de  Basilio. 

Encontrábase  éste  con  un  cadáver  y  poseedor  de  un  secreto 
que  suponía  no  había  sido  revelado  más  que  á  él.  Colocóa  la 
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cabeza  inanimada  de  su  hermano  en  la  grada  y  apoyando  la 
suya  en  ambas  manos,  permaneció  un  momento  entregado  á 
la  más  profunda  meditación. 

De  repente  se  puso  en  pie,  y  llamando  á  los  soldados  de 
Andrés,  les  dijo : 

—  Mi  pobre  hermano  ha  dejado  de  existir ;  es  necesario 
alejar  de  aquí  su  cadáver,  antes  de  que  venga  mi  sobrino,  pues 
esa  desgracia  podría  hacer  desfallecer  alg-ún  tanto  su  ánimo. 
Hacedme  favor  de  conducirle  á  su  casa,  mientras  yo  preparo  á 
Francisco  á  recibir  este  golpe. 

Acudieron  los  soldados  de  Andrés  Molinos  y  levantaron  el 
cadáver,  derramando  lágrimas.  Todos  ellos  eran  oficiales  de 
la  herrería  y  amaban  á  su  maestro,  aunque  no  le  veían  sino 
raras  veces;  siendo  Francisco,  según  hemos  dicho,  el  verda- 
dero jefe  del  taller. 

Apenas  hubieron  desaparecido  y  vuelto  el  barbero  á  sus 
cavilaciones,  oyó  á  alguna  distancia  un  gran  rumor  de  voces, 
como  por  el  punto  que  había  tomado  Francisco,  y  fijando  la 
atención,  percibió  clara  y  distintamente  vítores  y  aclamaciones. 
Era  el  hijo  de  Sir  Francis  Drake  que  regresaba  vencedor. 

En  efecto,  mientras  su  padre  adoptivo  exhalaba  el  último 
aliento,  Francisco  Molinos,  ansioso  de  habérselas  cuerpo  á 
cuerpo  con  el  capitán  Peraza,  se  dirigió  hacia  el  punto  que  el 
barbero  acababa  de  indicarle,  creyendo  encontrar  allí  al  que 
era  objeto  de  su  saña.  Jirón  Manuel,  acompañado  de  algunos 
de  los  jóvenes  caballeros  amigos  de  Don  Fernando,  daba  sus 
disposiciones  con  la  más  completa  tranquilidad,  para  rechazar 
el  impetuoso  ataque  de  los  partidarios  del  Visitador, 

El  valiente  herrero,  armado  con  una  enorme  espada,  que  él 
manejaba  como  si  fuera  una  pequeña  daga,  se  adelantaba 
hacia  el  grupo,  comprendiendo  quiénes  eran  los  que  lo  for- 
maban, por  las  plumas  de  los  sombreros  y  por  las  espadas 
que  veía  relucir  en  la  obscuridad. 

—  ¿  Dónde  está  el  que  se  llama  vuestro  jefe  ?  gritó  el  hijo  de 
Drake  con  voz  enronquecida  por  la  cólera. 

—  Aquí,  contestaron  los  hidalgos,  poniéndose  en  guardia 
para  defenderse. 

Pronto  se  trabó  un  combate  reñido  y  terrible  entre  unos  y 
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otros.  Jirón  avanzó  hasta  cruzar  su  espada  con  la  de  Fran- 
cisco, y  no  tardó  en  comprender  al  anciano  cabulero  que  se 
las  había  con  un  adversario  tan  ágil  como  vigoroso,  aunque 
no  muy  experto  en  el  manejo  de  la  espada.  Francisco  peleaba 
como  un  león  y  su  extraordinaria  fuerza  suplía  por  la  destreza 
que  le  faltaba.  Aquel  mortal  combate  duró  unos  diez  minutos; 
el  anciano  comenzaba  á  fatigarse  y  con  dificultad  paraba  ya 
los  tremendos  tajos  de  la  enorme  espada  de  su  enemigo.  El 
herrero  advirtió  la  ventaja  que  había  alcanzado  y  se  propuso 
aprovecharla.  Tiró  una  estocada  aparente  con  el  objeto  de 
engañar  al  caballero,  y  cuando  éste  se  ocupaJ3a  en  pararla, 
Francisco  levantó  con  ambas  manos  su  arma  terrible  y  descar- 
gándola sobre  la  cabeza  de  Jirón  Manuel,  éste  no  tuvo  tiempo 
de  evitar  el  golpe,  que  le  hendió  el  cráneo  casi  en  dos  mitades. 
Cayó  sin  exhalar  un  gemido,  y  al  momento  fué  rodeado  por 
los  jóvenes,  que  abandonaron  la  lucha  en  que  estaban  empe- 
ñados, para  socorrer  á  su  jefe.  Era  tarde  :  el  noble  y  leal  ca- 
ballero no  era  ya  más  que  un  cadáver.  Los  compañeros  de 
Francisco  quisieron  continuar  el  combate ;  pero  éste  los  detuvo, 
diciéndoles  : 

—  Basta,  dejadlos;  hemos  concluido  por  esta  parte;  vamos 
á  buscar  á  mi  padre. 

El  herrero  y  los  suyos,  algunos  de  los  cuales  estaban  heri- 
dos, volvieron  la  espalda  al  grupo  de  jóvenes  que  abrumados 
por  el  dolor,  conducían  el  cadáver  á  la  casa  de  Loaiza.  Fran- 
cisco, luego  que  se  reunió  con  el  resto  de  sus  gentes,  pidió 
noticias  de  su  padre,  y  nadie  se  atrevió  á  dárselas.  Con  esto,  y 
viendo  que  los  partidarios  del  Presidente,  desalentados  sin 
duda  con  la  muerte  de  su  jefe,  se  habían  replegado  á  la  casa 
que  les  servía  de  cuartel  general,  el  herrero  creyó  haJ3er  hecho 
bastante  para  considerar  terminado  su  compromiso.  Se  juzgó, 
pues,  en  libertad  para  aprovechar  aquel  momento  é  ir  á  buscar 
los  papeles  en  los  cuales  constaba  su  origen,  y  cuya  existencia 
en  el  sótano  de  la  herrería  le  había  revelado  el  Visitador. 

Eran  las  cinco;  Francisco  calculó  que  una  hora  le  bastaba 
para  ir  y  volver,  y  encargando  á  uno  de  sus  más  fieles  y  va- 
lientes compañeros  que  reuniese  la  gente  y  le  participase  la 
muerte  del  capitán  Peraza,  se  dirigió  solo  hacia  la  calle  ancha. 
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Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  debemos  referir, 
diremos  que  el  maestro  Basilio  Molinos,  á  quien  dejamos  cavi- 
lando después  de  la  muerte  de  su  hermano,  luego  que  se  ale- 
jaron los  que  conducían  el  cadáver,  entró  en  cuentas  consigo 
mismo  y  formó  el  proyecto  de  apoderarse  al  menos  de  una 
parte  considerable  de  aquella  riqueza  que  había  pertenecido  á 
un  pirata.  Hízose  la  reflexión  de  que  Francisco,  trabajador  y 
poco  amigo  de  la  ostentación,  no  necesitaba  de  gran  cosa,  y 
que  Genoveva  tenía  en  su  belleza  y  en  la  protección  de  la  familia 
de  Jirón  Manuel,  lo  suficiente  para  asegurarse  una  vida  feliz, 
ya  que  no  se  realizase  la  brillante  boda  que  él  le  procuraba. 
Por  otra  parte,  él  se  encontraba  anciano,  poco  apto  para  trabajar 
y  despojado  de  cuanto  poseía,  por  su  empeño  en  servir  á  los 
suyos;  y  de  todas  estas  consideraciones  dedujo  que  podía,  en 
conciencia,  apoderarse  de  las  tres  cuartas  partes  del  caudal  de 
3u  hermano,  dejando  la  otra  cuarta  parte  á  sus  sobrinos. 

Tomada  tan  justa  determinación,  y  recordando  que  decía  su 
«buela :  el  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  al  bollo,  dispuso  ir  inmedia- 
tamente á  la  herrería  y  buscar  en  el  sótano  el  cofre  que  guar- 
daba el  tesoro  del  difunto  herrero.  Esto  pasó  precisamente  al 
«lismo  tiempo  que  Francisco  resolvía  ir  á  ejecutar  igual  pes- 
quisa en  el  subterráneo,  aunque  con  diferente  objeto. 

Tío  y  sobrino  se  encaminaron,  pues,  al  mismo  sitio,  igno- 
rando el  uno  y  el  otro  que  la  caja  fatal  que  iban  á  abrir  con- 
tenía una  pistola  cargada  y  amartillada,  que  debía  causar  la 
muerte  del  que  la  abriera  sin  saber  el  secreto  indispensable 
para  evitar  aquella  catástrofe.  Dos  personas  solamente  conocían 
aquel  secreto  :  El  Visitador  y  Andrés  Molinos.  El  uno  no  quiso 
revelarlo  á  Francisco  al  proporcionarle  los  medios  de  encontrar 
los  documentos  que  acreditaban  su  origen.  Aquel  hombre  de 
entrañas  de  roca  pretendió  deshacerse  así  del  que  había  sido 
dócil  instrumento  de  sus  perversas  maquinaciones ;  al  otro,  la 
muerte  le  cortó  la  palabra  cuando  iba  á  revelar  á  Basilio  el 
medio  de  evitar  la  desgracia  á  que  se  exponía.  Uno  y  otro 
corren,  pues,  en  pos  de  un  desastre.  ¡  Dios  sabe  quién  llegará 
p  rimero  I 
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CAPITULO  XXXVI 
El  Visitador  y  Genoveva.  —  El  nuevo  caudillo. 


El  Visitador,  al  entregar  á  Francisco  Molinos  la  llave  de  la 
caja  de  su  padre  adoptivo,  cuidó,  como  hemos  visto,  de  exigirle 
juramento  de  que  no  iría  á  buscar  los  papeles,  mientras  no 
estuviese  concluida  la  empresa  en  que  se  hdlaba  empeñado. 
Esto  tenía  un  doble  objeto  :  que  el  hijo  de  Sir  Francis  Drake  no 
se  separase  de  las  gentes  á  quienes  acaudillaba  en  los  momen- 
tos tal  vez  en  que  su  presencia  podía  ser  más  neces6u*ia,  y  que 
no  fuese  á  la  herrería,  al  menos  en  aquella  madrugada. 

Don  Juan  de  Ibarra,  que  según  hemos  dicho,  había  encen- 
dido una  ardiente  pasión  en  el  alma  impresionable  y  tierna  de 
Genoveva,  fué  sintiéndose  gradualmente  interesado  por  esta 
hermosa  y  discreta  joven,  cuyas  cartas  le  revelaban  toda  la 
intensidad  de  su  amor.  Pero  desgraciadamente  el  sentimiento 
que  el  Visitador  podía  experimentar  por  una  mujer,  estaba 
muy  distante  de  corresponder  á  lo  que  merecía  la  noble  pu- 
reza de  la  flor  del  Pensativo.  Era  tan  diferente  la  inclinación 
que  sentía  Don  Juan  hacia  Genoveva  de  la  que  le  hizo  experi- 
mentar Dña.  Estela  de  Zúñiga,  cuando  la  vio  por  primera  vez 
en  el  puente  de  Triana,  en  Sevilla,  que  él  mismo  no  podía 
equivocarse  sobre  la  diversa  naturaleza  de  aquellos  dos  afectos. 
El  que  le  inspiró  la  que  vino  después  á  ser  su  esposa,  había 
nacido  y  criádose  en  la  parte  moral  de  su  ser ;  el  que  con- 
cibió por  la  bella  hija  adoptiva  del  herrero  Molinos,  brotó  y 
residía  únicamente  en  los  sentidos. 

Don  Juan,  dominado  por  aquel  sentimiento,  había  dado  una 
cita  á  Genoveva  ;  y  la  pobre  joven  incapaz  do  negar  cosa 
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alguna  al  que  ejercía  sobre  ella  tan  terrible  imperio,  no  vaciló 
en  acudir  al  punto  designado.  Era  éste  la  herrería  de  su  padre, 
á  donde  debía  pasar  por  la  puerta  que,  como  hemos  dicho, 
comunicaba  la  antigua  cochera  con  la  casa  de  Jirón,  donde, 
según  sabemos  ya,  residía  Genoveva  Molinos,  acompañando 
á  la  madre  de  su  amiga,  desde  que  ésta  se  retrajo  comple- 
tamente del  trato  con  su  familia. 

El  Visitador,  después  que  hubo  encerrado  en  el  sótano  al 
capitán  Peraza  y  comunicado  al  hijo  de  Sir  Francis  Drake  la 
orden  de  atacar  á  los  partidarios  del  Presidente,  pasó  á  su  casa, 
donde  permaneció  una  hora,  y  en  seguida  se  dirigió  otra  vez 
a  la  herrería,  á  aguardar  la  llegada  de  Genoveva.  Hízose  ésta 
esperar,  pues  en  el  instante  en  que  se  disponía  á  salir  de  su 
habitación,  escuchó  rumor  de  voces  en  el  gabinete  contiguo  á 
la  alcoba  de  Don  Francisco  Jirón  Manuel.  Quiso  averiguar  lo 
que  causaba  aquella  novedad,  y  habiéndose  acercado  de  pun- 
tillas á  la  puerta  que  daba  al  corredor,  oyó  perfectamente  la 
voz  del  Conde  y  la  del  caballero  Aguilar,  que  hablaban  con  su 
protector.  Las  pocas  frases  que  pudo  percibir,  la  pusieron  al 
corriente  del  objeto  de  la  visita  del  Presidente,  y  á  poco  rato 
vio  sdir  á  los  tres. 

Entonces  se  dirigió  al  interior  de  la  casa,  y  con  la  llave, 
de  que  le  había  sido  muy  fácil  apoderarse,  pues  las  tenía 
todas  á  su  disposición,  abrió  la  puerta  que  daba  á  la  he- 
rrería. 

Allí  estaba  Don  Juan,  sentado  en  un  banquillo  junto  á  la 
fragua,  con  la  cabeza  apoyada  en 'ambas  manos.  Genoveva 
contempló  á  la  luz  de  una  linterna  que  el  Visitador  había  colo- 
cado sobre  el  trozo  de  madera  que  sostenía  el  yunque,  aquel 
semblante  que  perdía  para  ella  su  expresión  satánica,  revis- 
ti^éndola  de  una  interesante  y  simpática  melancolía.  La  pobre 
alucinada  recordó  el  momento  en  que  había  visto  por  la  pri- 
mera vez  á  aquel  hombre,  á  la  incierta  luz  del  crepúsculo  de 
la  tarde ,  en  el  momento  en  que  tan  noble  y  generosamente 
expusiera  su  vida  por  ella.  Trajo  á  su  imaginación,  vivamente 
excitada,  las  palabras  de  amor  que  le  habiñ  dirigido  y  sobre 
todo  aquella  oferta  de  ser  su  esposo  que  ella  rechíizara  por 
una  quizá  mal    entendida    delicadeza.    Pesábale  ya  de  no 


Digitized  by  VjOOQIC 


454  DON  JOSÉ  MILLA. 

haberla  aceptado,  pues  conocía   que  la  existencia  sin  aquel 
hombre  le  era  insoportable. 

Bajo  la  impresión  de  aquellos  recuerdos  y  en  la  disposición 
de  espíritu  que  hemos  indicado,  Genoveva  Mohnos,  ebria,  loca 
de  amor,  sintiendo  el  infierno  ea  su  corazón  y  en  su  cabeza, 
avanzó  hacia  Don  Juan,  que  sin  moverse  de  su  sitio,  parecía 
arrastrarla  con  su  mirada  fascinadora ;  y  cuando  estuvo  junto  á 
él,  cayó  de  rodillas,  pálida  y  temblorosa,  y  con  voz  balbuciente 
exclamó : 

—  ¡Unidos  I  ¡unidos  hasta  la  muerte! 

—  ¿  Por  qué  has  tardado  tanto  en  venir,  alma  mía?  dijo  Don 
Juan,  un  momento  después. 

—  ¡Ah  señor!  contestó  la  joven,  ¿no  sabéis?  parece  que  su- 
ceden esta  noche  cosas  muy  extrañas.  El  señor  Presidente  ha 
venido  hace  un  momento,  acompañado  del  caballero  Aguilar 
y  ambos  tuvieron  con  Don  Francisco  Jirón  una  conversación 
que  procuré  escuchar,  considerando  que  pudiera  interesaros. 
Mi  protector  ha  salido  junto  con  los  otros  y  ha  ido  á  ser  jefe 
de  los  que  combaten  por  el  Presidente. 

El  semblante  de  Don  Juan  se  transformó  al  escuchar  lo  que 
le  refería  Genovena ;  sucediendo  una  expresión  marcada  de 
cuidado  y  de  preocupación  al  abandono  afectuoso  que  aparen- 
taba poco  antes. 

—  ¿  Que  Jirón  ha  ido  á  ponerse  al  frente  de  los  que  sos- 
tienen la  causa  del  Conde,  decís  ?  exclamó  poniéndose  de  pie 
y  rechazando  bruscamente  á  la  joven,  que  apoyaba  la  cabeza 
sobre  las  rodillas  del  Visitador. 

—  Sí,  contestó  Genoveva,  espantada  al  advertir  el  aire 
feroz  de  aquel  semblante,  tan  amoroso  y  tierno  hacía  un  mo- 
mento. ¿  Y  qué  veis  en  eso  de  extraordinario?  añadió.  ¿  No 
ha  seguido  siempre  la  causa  del  Presidente? 

—  Con  esto  no  había  yo  contado,  dijo  Don  Juan,  como 
hablando  consigo  mismo.  No  creí  que  después  de  lo  que  ha 
ocurrido  entre  ellos,  se  atreviera  á  llamarle.  Jirón  á  la  ccJ^eza 
de  las  fuerzas,  puede  hacer  dudoso  el  éxito  del  combate.  Los 
demás  son  unos  niños,  él  es  un  hombre.  No  hay  que  perder 
tiempo.  Adiós/ 
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—  ¿  Y  OS  vais  así,  dijo  la  joven,  conteniendo  con  dificultad 
las  lágrimas,  próximas  á  escapársele;  ¿os  vais  sin  dirigir 
siquiera  una  mirada  á  la  que  debéis  ver  de  hoy  más  como 
vuestra  esposa  ante  Dios,  que  ha  oído  vuestro  juramento? 

El  Visitador  volvió  la  cara  hacia  Genoveva  y  con  una  son- 
risa que  tenía  algo  de  infernal  contestó  : 

—  Vamos,  os  creía  yo  menos  despierta  ;  pero  ya  veo  que  no 
habéis  aprendido  mal  las  lecciones  de  ese  viejo  tunante  de 
vuestro  tío. 

Y  diciendo  así,  tomó  la  linterna  y  salió  de  la  herrería. 

Genoveva  se  quedó  fría  é  inmóvil  como  una  estatua  de  már- 
mol. Permaneció  en  aquella  actitud  durante  dos  minutos,  y  de 
repente  poniéndose  de  pie,  gritó  con  el  acento  de  la  deses- 
peración : 

—  jEngafíada!  ¡Perdida!  y  lanzando  una  carcajada  convul- 
siva, que  hizo  retumbar  la  bóveda,  corrió  hacia  la  puerta  que 
comunicaba  con  el  interior  de  la  casa  y  desapareció. 

Un  momento  después  sonó  una  llave  en  la  cerradura  de  la 
puerta  de  la  herrería,  se  abrió  y  dio  paso  á  un  hombre,  que 
por  medio  de  un  eslabón  y  un  pedernal  hizo  fuego,  encendió 
una  pajuela  y  después  un  cabo  de  vela  colocado  en  una  linterna. 
Aquel  hombre  se  dirigió  sin  titubear  hacia  el  trozo  de  madera 
que  sustentaba  el  yunque,  pasó  la  mano  con  el  mayor  cuidado 
por  la  parte  del  poste  que  daba  hacia  la  fragua,  oprimió  un 
botoncillo,  giró  el  enorme  trozo  y  dejó  descubierta  la  boca  del 
sótano.  El  hombre  acercó  la  linterna  y  habiendo  descubierto  en 
el  primer  peldaño  de  la  escalera  el  objeto  que  buscaba,  lanzó 
una  exclamación  de  júbilo. 

En  aquel  momento  volvió  á  oirse  el  ruido  de  la  llave  en  la 
cerradura,  abrióse  la  puerta,  que  había  cuidado  de  cerrar  el 
que  acababa  de  entrar  y  apareció  otro  individuo,  que  al  desem- 
bozarse, descubrió  una  ünterna  sorda  que  llevaba.  Dirigióse 
precipitadamente  hacia  el  poste  que  sostenía  el  yunque  y  asom- 
brado al  advertir  que  estaba  abierta  la  boca  del  subterráneo, 
se  lanzó  hacia  ella.  Pero  al  acercarse  oyó  la  detonación  de  una 
arma  de  fuego  y  un  ruido  como  de  algún  objeto  que  rodase 
por  la  escalera  abajo.  El  recién  llegado  descendió  los  peldaños 
de  dos  en  dos,  pasando  sobre  la  caja  abierta  y  cuando  hubo 
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llegado  al  piso  del  sótano,  tropezó  con  el  cuerpo  de  un  hombre. 
Inclinóse  para  reconocerle  :  era  el  maestro  Basilio  Molinos, 
que  tenía  el  pecho  atravesado  por  una  bala.  Francisco,  pues  él 
era  el  que  acababa  de  llegar,  permaneció  un  momento  estupe- 
facto en  presencia  de  aquel  suceso;  y  aumentó  su  aturdimiento 
cuando  al  levantar  la  cabeza,  que  había  inclinado  para  reconocer 
el  cadáver,  se  encontró  frente  á  frente  con  el  capitán  Peraza. 

Fué  tal  la  sorpresa,  el  asombro  que  experimentó  Francisco, 
al  ver  delante  de  sí  á  aquel  hombre  á  quien  creía  haber  abierto 
la  cabeza  y  dejádole  sin  vida,  que  á  pesar  de  su  natural  impa- 
videz, el  hijo  de  Sir  Francis  Drake  se  quedó  sin  poder  proferir 
una  palabra  ni  hacer  el  más  ligero  movimiento.  El  capitán  por 
su  parte  no  comprendía  lo  que  pasaba;  había  oído  rechinar  la 
puerta  del  sótano,  y  cuando  se  aprestaba  á  salir  de  aquel  encie- 
rro que  se  le  hacía  ya  insufrible,  vio  bajar  al  viejo  barbero,  que 
dejó  su  linterna  en  la  boca  del  subterráneo  y  abrió  la  caja.  En 
seguida  oyó  un  tiro  como  de  pistola  y  vio  rodar  el  cuerpo  ina- 
nimado. Don  Fernando  comprendía  aun  menos  la  repentina 
aparición  del  herrero ;  pero  como  no  era  hombre  para  detenerse 
en  largas  reflexiones  y  por  otra  parte  ardía  en  deseos  de  verse 
libre  de  aquella  maldita  ratonera,  saltó  sobre  el  cadáver  del 
barbero  y  sin  hacer  el  menor  caso  de  Francisco,  subió  la  esca- 
lerilla y  cuando  estuvo  en  la  herrería,  buscó  la  puerta  que 
encontró  sin  llave  y  salió  á  la  calle. 

Entretanto  el  hijo  de  Sir  Francis  aproximó  la  linterna  á  la 
caja  y  vio  al  momento  el  arma  homicida  que  había  causado  la 
muerte  del  infeliz  hermano  de  su  padre  adoptivo.  Su  inteligencia 
en  la  cerrajería  le  hizo  comprender  al  momento  el  ingenioso 
mecanismo  empleado  para  guardar  lo  que  contenía  aquel  cofre, 
y  dijo  : 

—  No  hay  más  que  dos  hombres  que  puedan  haber  hecho 
esto  :  mi  padre  y  yo. 

'  Luego  surgió  en  su  imaginación  una  idea  muy  natural  y 
añadió  : 

—  Pero  el  Visitador,  que  sabe  perfectamente  lo  que  aquí  se 
encierra,  que  me  lo  ha  revelado  y  proporcionádome  los  medios 
de  encontrar  esos  papeles,  ¿ignoraba  acaso  el  inevitable  peligra 
á  que  exponía  mi  vida? 
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Sin  poder  resolver  satisfactoriamente  aquella  duda,  Fran- 
cisco se  hizo  á  sí  mismo  otra  pregunta : 

—  ¿  Cómo  es,  dijo,  que  mi  tío  poseía  la  llave  de  esta  caja, 
que  mi  padre  guardaba  con  tan  extraordinarias  precauciones  y 
cómo  el  que  se  la  proporcionó  le  ocultó  el  terrible  secreto  que 
encierra? 

Después  de  haber  cavilado  inútilmente  durante  un  ratOj 
Francisco  tomó  su  partido.  Buscó  en  el  fondo  de  la  caja  los 
documentos  que  deseaba  poseer  y  no  tardó  en  dar  con  el  Jos. 
Asombrado  al  ver  la  considerable  riqueza  que  el  cofre  encerra- 
ba, no  tuvo,  sin  embargo,  la  más  ligera  tentación  de  tomar 
cosa  alguna  de  aquel  tesoro,  de  que  sabía  era  él  verdadero 
dueño,  según  el  informe  minucioso  que  le  diera  el  Visitador, 
Luego  que  tomó  los  papeles,  cerró  la  caja  con  llave,  se  ato  la 
linterna  á  la  cintura  y  echándose  á  cuestas  el  cadáver  del  bar- 
bero, salió  del  subterráneo,  cuya  entrada  volvió  á  cerrar. 

Francisco  deseaba  colocar  aquellos  documentos,  para  él  de 
un  precio  inestimable,  en  un  lugar  seguro ;  y  como  por  otra 
parte  consideraba  urgente  volver  á  ponerse  al  frente  de  los 
suyos,  visto  que  aun  vivía  el  capitán  Peraza,  resolvió  condiicir 
á  casa  de  su  padre  el  cadáver  de  su  tío,  guardar  los  papeles  y 
salir  inmediatamente. 

Hízolo  así,  encaminándose  á  su  casa  y  le  llamó  la  atención 
encontrarla  abierta  tan  de  madrugada.  Penetró  hasta  la  sixUk  y 
se  presentó  á  sus  ojos  un  espectáculo  doloroso;  el  cuerpo 
inanimado  de  su  padre,  acribillado  de  heridas  y  tendido  en  el 
suelo,  en  medio  de  cuatro  velas.  Dejó  caer  el  cadáver  del  bar- 
bero y  corrió  como  un  loco  por  la  casa,  pidiendo  se  le  explicíise 
aquella  horrorosa  desgracia.  El  infeliz  tardó  poco  en  saber  que 
media  hora  antes  habían  conducido  los  oficiales  de  la  herrería 
que  acompañaban  á  Andrés  Molinos,  el  cadáver  de  éste,  di- 
ciendo que  su  maestro  había  sido  muerto  en  el  ataque.  Francisco 
preguntó  por  Genoveva,  y  se  le  contestó  que  á  pesar  de  haher 
sido  llamada  no  había  acudido,  ignorándose  su  paradero.  Abru- 
mado bajo  el  peso  de  tantos  desastres,  el  desventurado  se  lanzó 
á  la  calle,  resuelto  á  buscar  la  muerte. 

Apenas  hubo  dado  unos  pocos  pasos  en  dirección  al  punto 
donde  había  dejado  á  sus  gentes,  vio  á  la  pálida  luz  del  ere- 
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púsculo,  á  una  mujer  que  parecía  encaminarse  hacia  la  casa  de 
Andrés  Molinos.  Luego  escuchó  una  especie  de  lamento  y 
percibió  distintamente  estas  palabras : 
'  —  Abridme  paso.  ¡  Yo  soy  la  esposa  del  Visitador  1 
Francisco  se  estremeció  al  oir  aquellas  palabras,  pues  le 
pareció  reconocer  la  voz  de  Genoveva.   Era   ella  en  efecto^ 
Pálida,  desencajada,  como  si  hubiese  sufrido  una  larga  y  peno- 
sa enfermedad,  la  pobre  joven  se  había  transformado  en  el 
corto  espacio  de  una  hora.  La  mirada  de  sus  grandes  ojos  era 
incierta  y  vaga,  sus  movimientos  bruscos  y  convulsivos;  sa 
paso,  ora  lento,  ora  precipitado,  y  la  voz  ronca  de  tanto  gritar. 
Desde  que  escuchó  en  la  herrería  las  crueles  palabras  de 
Don  Juan  de  Ibarra,  el  espíritu  impresionable  y  deUcado  de 
aquella  joven,  hija  de  un  hombre  que  como  hemos  dicho, 
estuvo  sujeto  á  graves  ataques  de  enajenación  mental,  recibió 
una  impresión  de  tal  modo  violenta,  que  originó  instantánea- 
mente un  completo  extravío  de  la  razón.  Salió  de  la  casa,  apar- 
tando á  los  criados  que  la  veían  llenos  de  asombro  y  se  marchó 
repiti tiendo  las  palabras  que  Francisco  acababa  de  oirle.  Re- 
corrió las  calles  gritando  y  se  dirigió  á  casa  de  Don  Juan. 
Paróse  delante  de  la  guardia  que  la  custodiaba  y  con  aire  impe- 
rioso dijo : 

—  Abridme  paso.  Yo  soy  la  esposa  del  Visitador. 

La  pobre  loca  fué  rechazada  por  los  soldados  y  huyó,  repi^ 
tiendo  el  mismo  grito  en  tono  lastimero. 

—  ¡  Genoveva !  ¡  Hermana  mía  !  exclamó  Francisco,  abrienda 
los  brazos  para  estrecheu*  á  la  infeliz,  cuando  acabó  de  recono* 
cerla. 

—  ¡  Ah !  ¿eres  tú  ?  contestó  ella,  poniendo  sus  dos  manos  en 
el  pecho  del  hijo  de  Sir  Francis.  Parabienes,  Francisco,  añadió 
con  risa  convulsiva.  Ahora  ya  podrás  casarte  con  Margarita 
Jirón.  Yo  arreglaré  eso  ;  ¿  sabes  que  soy  la  esposa  del  Visita- 
dor? Nuestro  padre  obtendrá  la  encomienda  que  le  negó  el 
Presidente  y  nuestro  tío  recobrará  lo  que  ha  perdido. 

—  ¡Nuestro  padre,  exclamó  Francisco,  ya  no  existe!  Ha 
muerto  en  el  combate  de  esta  mañana. 

—  ¡Muerto  dices  !  replicó  la  loca,  ¡  muerto  por  él;  por  mi 
marido,  por  el  Visitador !  y  diciendo  esto,  se  desprendió  de 
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los  brazos  de  su  hermano  y  corrió  hacia  la  casa  de  su  padre. 

El  hijo  de  Sir  Francis  Drake  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho 
y  lloró  de  dolor  y  desesperación.  El  desventurado  comenzaba 
á  entrever  que  el  hombre  por  quien  habís^  expuesto  su  vida, 
era  el  autor  de  tantos  desastres.  Apenas  hubo  brotado  en  su 
espíritu  aquella  vaga  sospecha,  Francisco  se  enceuninó  hacia 
una  puerta,  se  dejó  caer  en  la  g-rada  y  apoyó  la  cabeza  en 
ambas  manos,  con  la  expresión  del  más  profundo  abatimiento. 

Dejemos  por  un  momento  á  aquel  infeliz  entregado  á  sus 
cavilaciones  y  veamos  lo  que  pasaba  entretanto  en  el  sitio 
donde  había  tenido  lugar  el  combate. 

Replegados  los  que  sostenían  al  Presidente  á  la  casa,  que  les 
-  servía  de  cuartel  general,  celebraron  junta  de  guerra,  para 
acordar  lo  que  debía  hacerse.  Encontrábanse  sin  jefe,  después 
de  la  muerte  de  Jirón,  y  como  ignoraban  completamente  el 
paradero  del  capitán  Peraza,  se  hacía  más  y  más  urgente  el 
encontrar  un  caudillo  que  los  reuniera  y  reorganizara. 

Después  de  haberse  indicado  V6u*ias  ideas,  Loaiza  propuso  se 
pidiese  al  Presidente  una  orden  formal  para  que  se  pusiese  en 
libertad  á  los  jóvenes  que  permanecían  presos  desde  la  cence- 
rrada. El  Conde  no  se  había  atrevido  hasta  entonces  á  hacerlos 
sacar,  por  no  ofender  muy  directamente  al  Visitador,  á  quien 
habían  insultado,  conviniéndole  guíu'dar  las  apariencias  hasta 
el  último  momento.  Pero  después  de  las  ocurrencias  de  aquella 
mañana,  cualquier  género  de  miramiento  rayaría  en  necedad  ; 
y  así,  contábase  con  que  el  Presidente  expediría  la  orden. 
Había  entre  los  presos  dos  ó  tres  sujetos,  aunque  jóvenes,  de 
importancia  por  sus  familias  y  por  sus  prendas  personales  y 
se  creía,  por  tanto,  que  servirían  de  mucho  en  las  circunstancias. 

Cuando  se  disponía  á  salir  un  mensajero  que  ifca  á  haJ3lar 
con  el  Presidente  sobre  la  idea  convenida,  el  joven  Aguilar 
tomó  la  palabra  y  dijo  : 

—  Me  ocurre  un  pensamiento,  caballeros.  Hace  algunos 
meses  corrió  el  rumor,  que  todos  hemos  oído,  de  la  llegada  de 
un  personaje  misterioso  que  venía  de  Méjico,  que  procuró 
avistarse  con  el  Presidente,  en  los  días  en  que  éste  se  hallaba 
confinado  en  Jocotenango,  y  que  reducido  á  prisión  en  un 
estrecho  calabozo  de  la  cárcel  de  corte,  nadie  sabe  quién  es» 
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aunque  de  las  precauciones  con  que  se  le  guarda,  se  infiere 
que  es  algún  sujeto  de  grande  importancia,  enemigo  acérrímo 
del  Visitador.  Pidamos  al  Sr.  Conde  una  orden  para  que  se 
ponga  en  libertad  á  ese  personaje  y  hagámosle  nuestro  cau- 
dUlo. 

Los  demás  jóvenes,  ávidos  de  novedad  y  urgidos  por  la  nece- 
sidad apremiante  de  proveerse  de  un  jefe,  acogieron  con  entu- 
siasmo la  idea  de  Aguilar,  que  fué  despachado  en  el  acto  á 
arreglar  el  asunto  con  el  Presidente. 

Éste  ignoraba,  como  todos,  quién  fuese  el  misterioso  prisio- 
nero de  quien  tanto  se  había  hablado  en  los  días  de  su  captura ; 
y  suponiendo  que  debía  ser  sujeto  de  importancia,  consideró 
oportuna  la  indicación.  El  Conde  y  los  que  sostenían  su  causa 
habían  llegado  á  una  de  aquellas  situaciones  extremas  en  que 
los  partidos  están  dispuestos  á  acoger  cualquier  absurdo,  con 
tal  de  que  presente  alguna  ligera  vislumbre  de  esperanza ; 
y  así,  imaginábanse  encontrar  en  el  desconocido  prisionero  un 
salvador  deparado  por  la  Providencia.  La  hora  de  las  dudas  y 
de  las  consideraciones  había  pasado  ya,  y  de  consiguiente,  el 
Conde  extendió  y  firmó  en  el  acto  la  orden  de  que  se  pusiese 
en  libertad  á  los  jóvenes  caballeros  presos  por  la  cencerrada 
y  al  sujeto  á  quien  se  mantenía  incomunicado  en  un  calabozo 
por  orden  directa  del  Visitador  y  cuyo  nombre  y  cualidades  se 
ignoraban.  Corrió  Aguilar  con  la  orden  y  logró  que  fuese 
obedecida.  Libres  los  jóvenes,  fueron  informados  de  los  acon- 
tecimientos de  aquella  mañana  y  del  gran  proyecto  de  poner 
á  la  cabeza  de  los  medio  derrotados  partidarios  del  Conde  al 
sujeto  insigne  que  se  hallaba  encerrado  en  una  estrecha  prisión^ 
por  orden  de  su  perseguidor. 

Con  grande  alga^6u*a  pasaron  los  atolondrados  mancebos  al 
calabozo  donde  estaba  el  mesonero  de  Solóla,  Mcu'tín  Tachuela^ 
convertido,  sin  sospecharlo  siquiera,  en  un  gran  personaje^ 
esperanza  y  sostén  del  jefe  del  reino  y  de  todos  los  que  segman 
su  causa.  Abriéronse  con  estrépito  las  puertas  de  la  bartolina  y 
se  precipitaron  en  ella  los  jóvenes  caballeros,  que  formaron 
círculo  en  torno  del  mesonero  de  Solóla.  Aguilar  tomó  la  pala- 
bra y  en  una  bien  peinada  arenga,  cuyas  dos  terceras  partes 
no  entendió  Tachuela,  le  invitó  á  ponerse  al  frente  de  los  par- 
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tidarios  de  la  autoridad  real.  El  héroe  improvisado,  aunque  rús- 
tico, no  era  falto  de  viveza  natural,  como  ha  podido  advertirse 
por  la  conducta  que  observó  cuando  por  la  primera  vez  apareció 
en  escena  en  esta  historia.  Tenía  además  una  buena  dosis  de 
codicia  y  consideró  la  ocasión  como  de  perlas  para  salir  de 
pobre. 

Concluida  la  arenga,  Tachuela  se  estiró,  tosió  dos  ó  tres  veces, 
sacó  el  pañuelo,  se  sonó  y  dijo  : 

—  Veremos. 

Los  concurrentes  prorrumpieron  en  las  más  entusiastas  acla- 
maciones y  Scilieron  comentando  cada  uno  á  su  manera  aquel 
"veremos",  que  declaraban  palabra  profética  y  profunda,  llena 
de  cordura  y  significación,  preñada  de  esperanzas  para  el  por- 
venir. 

El  mesonero  del  ídolo  fué  conducido  á  la  casa  que  servía  de 
cuartel  general  á  los  abatidos  y  desconcertados  partidarios  del 
Conde,  por  quienes  fué  recibido  y  aclamado  ^ual  otro  Macabeo. 
Soltaba  de  vez  en  cuando  alguna  palabrea  tan  importante  como 
laque  dijo  en  la  cárcel,  y  siempre  hallaba  quienes  se  encarda- 
sen de  comentarla  y  de  descubrirlos  tesoros  de  incógnita  sabi- 
duría que  encerraba.  De  primas  á  primeras  el  héroe  fué  con- 
decorado con  el  pomposo  título  de  General;  y  jóvenes  hidalgos 
que  en  cualquiera  otra  ocasión  se  habrían  desdeñado  de  con- 
testar á  un  humilde  saludo  suyo,  le  escuchaban  como  á  un  orá- 
culo y  se  decían  dispuestos  á  derramar  por  él  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre. 

Uno  de  tantos  hizo  la  muy  obvia  observación  de  que  nadie 
sabía  el  nombre  de  Su  Señoría,  (pues  lal  era  el  tratamiento  que 
le  daban  ya,)  y  con  mil  precauciones  oratorias  hubo  al  fin  de 
preguntársele  quién  era  y  cómo  se  llamaba. 

—  Martín  Tachuela,  contestó  él,  dueño  del  ídolo  de  Solóla. 
^  —  Don  Martín  de  la  Tachuela,  dijo  uno  de  los  que  estaban 
más  próximos,  señor  de  la  famosa  estancia  llamada  el  ídoío  en 
el  partido  de  Solóla. 

Con  aquella  variante  que  daba  un  aire  enteramente  aristo- 
crático al  aclamado  caudillo,  corrió  de  boca  en  boca  el  nombre 
y  apeUido  y  la  condición  del  héroe,  de  quien  ya  se  contaba  una 
larga  historia  de  proezas  militares. 
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No  faltó  tampoco  quien  observara  que  el  general  no  podía  ni 
debía  pelear  á  pie,  y  al  momento  le  fué  presentado  un  hermoso 
caballo,  de  raza  andaluza,  enjaezado,  con  una  rica  montura.  El 
animal  hizo  entender  su  brío  en  los  corcobos  y  los  saltos  que 
dio  para  que  lo  montara  Don  Martín,  quien  no  las  había  visto 
más  gordas  en  todos  los  días  de  su  vida.  Á  fuer  de  historia- 
dores imparciaies,  tenemos  que  confesar  que  el  héroe  tuvo 
miedo ;  pero  hizo  prodigios  para  disimularlo  y  por  fortuna  su 
palidez  se  atribuyó  á  la  ira  patriótica  que  ardía  en  su  noble 
alma.  El  caballo  era  corpulento  y  el  general  muy  chico ;  y  por 
tanto,  aunque  hizo  dos  ó  tres  embites  para  pescar  el  estribo,  no 
lo  lograba,  hasta  que  Loaiza  hubo  de  tomarle  en  peso  y  le 
encajó  en  la  silla.  Pusiéronle  una  espada  desnuda  en  la  mano 
derecha,  y  en  la  izquierda,  que  sostenía  al  mismo  tiempo  la 
brida,  un  estandarte  con  las  armas  reales. 

—  j  Ea,  señor  General !  exclamó  Loaiza,  montando  á  caballo 
junto  con  sus  compañeros,  condúzcanos  V.  S.  á  la  victoria. 

—  Vamos  á  la  victoria,  dijo  Tachuela,  más  muerto  que  vivo, 
y  todo  embarazado  con  la  espada,  con  la  rienda  del  caballo  y 
con  el  estandarte. 

Ruidosas  aclamaciones  acogieron  aquellas  enérgicas  pala- 
bras, y  al  mismo  tiempo  resonaron  los  ecos  de  un  clarín  y  de 
un  tambor,  en  cuyos  instrumentos  consistía  toda  la  música 
marcial  de  aquel  bizarro  ejército.  Quiso  la  desgTacia  que  el  ca- 
ballo, naturalmente  brioso,  se  asustó  con  aquel  ruido,  y  pe- 
gando dos  ó  tres  terribles  botes,  lanzó  por  los  aires  al  jinete, 
con  todo  y  espada  y  estandarte. 

En  aquel  momento  apareció  el  capitán  Peraza,  que  vio  tan 
extraña  escena  y  no  acertaba  á  comprender  cómo  sus  amigos 
estaban  para  divertirse  en  tan  apuradas  circunstancias.  Él  no 
sabía  que  no  se  trataba  de  una  broma,  y  que  tenía  ya  un  sucesor, 
que  le  había  usurpado  el  puesto,  sin  saberse  cómo  ni  por  qué, 

—  Tenemos  ya  un  gran  jefe,  dijéronle  sus  amigos. 

—  ¿  Quién  ?  preguntó  Don  Fernando  asombrado  ;  ¿  ése  que 
se  ha  caído  del  caballo? 

—  Sí,  el  que  se  ha  apeado,  contestcu'on  los  otros. 

El  capitán  no  aguardó  á  oir  más.  Envdnó  su  espada  y  les 
volvió  la  espalda. 
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Hijo  y  padre.  —  El  dedo  de  Dios. 


Los  entusiastas  aciamadores  de  Martín  Tachuela  volvieron 
á  colocarle  en  la  silla,  y  á  fin  de  evitar  otro  percance,  les  ocu- 
rrió atarle  fuertemente,  con  lo  cual  podría  resistir  los  botes  y 
escarceos  del  animal  indómito.  Aseguráronle  también,  por 
medio  de  unas  cintas,  la  espada  en  la  mano  derecha  y  el  estan- 
darte real  en  la  siniestra ;  hecho  lo  cual,  apareció  el  impro- 
visado caudillo,  salvas  ligeras  excepciones,  tan  airoso  y  bizarro 
como  el  patrón  de  España  cueuido  con  marcial  continente  se 
dejó  ver  en  la  batalla  de  Clavijo. 

Volvieron  á  resonar  clarín  y  caja  y  se  aprestaron  los  deJ 
Presidente  á  caer  sobre  sus  adversarios,  en  cuyas  filas  se  hacía 
sentir  la  falta  de  Andrés  Molinos  y  de  su  hijo  adoptivo. 

—  ;  Á  ellos,  señor  General,  á  ellos!  exclamó  uno  de  los 
jóvenes,  asestando  al  mismo  tiempo  y  con  tal  cual  disimulo  un 
latigazo  al  caballo  de  Tachuela.  El  impaciente  bruto  partió  como 
una  flecha  y  tras  él  los  jóvenes  caballeros,  ansiosos  de  imitar 
el  ejemplo  que  les  daba  su  jefe.  Los  partidarios  del  Visitador 
dispararon  sus  mosquetes  y  volvieron  caras,  temerosos  de  verse 
arrollados  por  aquel  frenético  y  por  los  que  le  seguían.  El 
brioso  corcel  del  General  volaba  sobre  los  fugitivos,  alcanzó  á 
unos  cuantos  y  los  apachurró  con  los  cascos,  logrando  los 
demás  ganar  sus  atrincheramientos.  Aquel  hecho  fué  conside- 
rado como  un  gran  triunfo ;  conviniendo  todos  en  que  se  debía, 
después  de  Dios,  á  las  acertadas  disposiciones  y  al  valor  casi 
temerario  del  nuevo  caudillo.  Entre  vítores  y  aplausos  fué  con- 
ducido éste  al  cuartel  general,  y  luego  que  se  le  desataron  las 
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correas  que  le  aseguraban  á  la  silla,  y  las  cintas  que  le  ceñían 
las  muñecas,  fué  conducido  á  presencia  del  Presidente,  quien 
desde  luego  le  anunció  que  el  mejor  corregimiento  del  reino 
sería  el  premio  de  sus  importantes  servicios.  Lo  más  gracioso 
de  todo  ello  fué  que  Tachuela  acabó  por  creer  que  real  y  verda- 
deramente era  un  héroe,  quedando  convencidísimo  de  que 
había  ganado  una  gran  batalla. 

Guando  tenían  lugar  aquellos  acontecimientos,  el  Visitador, 
que  aguardaba  de  un  día  á  otro  la  llegada  del  correo  con 
órdenes  decisivas  de  la  corte  respecto  al  juicio  de  residencia, 
se  ocupaba  en  ejecutar  un  proyecto  que  meditaba  desde  que 
descubrió  en  el  llamado  Dr.  Correa  á  su  aborrecido  rival  Enrique 
Grantzius.  Comprendiendo  que  tal  vez  no  le  era  dado  ya  dis- 
poner de  mucho  tiempo,  consideró  llegado  el  momento  de 
poner  por  obra  un  acto  de  cruel  y  horrorosa  venganza  que 
saciara  el  odio  que  le  devoraba.  Por  medio  del  espionaje  que 
había  entablado  desde  el  sótano  de  la  herrería  de  Andrés 
Molinos,  sabía  á  qué  horas  acostumbraba  Correa  encerrarse 
en  su  laboratorio,  para  ocuparse  en  las  operaciones  alquímicas. 
La  observación  de  muchos  días  le  dio  la  plena  certeza  de  que 
su  enemigo  pasaba  tres  horas  por  la  mañana  en  su  escondrijo, 
y  que  era  seguro  encontrarle  allí  desde  las  cinco  hasta  las 
ocho. 

Mientras  se  verificaban,  pues,  en  el  barrio  de  Santa  Lucía 
los  acontecimientos  de  que  hemos  dado  cuenta  en  la  parte  final 
del  anterior  capítulo  y  en  el  principio  del  presente,  Don  Juan, 
que  sabía  ya  la  muerte  de  Jirón  Manuel  y  cuya  fisonomía  reve- 
laba la  impresión  que  le  causaran  los  últimos  sucesos,  ciñó  la 
espada  y  se  dirigió  á  casa  del  Dr.  Correa,  con  un  extraño 
acompañamiento.  Seguíanle  un  cerrajero,  con  los  instrumentos 
necesarios  para  romper  cerraduras  y  un  maestro  albañil  con 
cuatro  peones,  que  llevaban  ladrillo,  mezcla  y  los  útiles  de  su 
.oficio. 

El  Visitador  mandó  le  abriesen  la  casa  del  Doctor  invo- 
cando el  nombre  del  Rey,  y  se  dirigió  á  la  puerta  que  daba 
entrada  al  sótano,  donde  se  encontraba  el  alquimista,  como 
de  ordinario.  La  puerta  estaba  carrada  con  llave  y  el  cerrajero 
hizo  saltar  la  cerradura.   Entró  Don  Juan  en  el  laboratorio 
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del  alquimista,  quedándose  afuera  los  que  le  acompañaban. 
Correa,  ó  por  mejor  decir  Enrique  Grantzius  se  puso  pálido  ^ 
al  ver  delante  de  sí  la  siniestra  y  aterradora  figura  del  marido 
de  Estela.  Avanzó  éste  lentamente  hasta  situarse  muy  cerca  del 
Doctor,  que  no  se  sintió  con  fuerzas  para  moverse  de  su  sitio. 

—  Al  fin,  exclamó  Don  Juan  con  voz  enronquecida  por  la 
ira ;  al  fin  os  teng-o  en  mi  poder. 

—  Supong-o,  dijo  Grantzius  temblando,  que  no  habéis  venido 
á  asesinarme.  Estoy  desarmado. 

—  ;  Asesinaros  I  replicó  el  Visitador,  con  una  sonrisa  feroz, 
no;  sería  una  muerte  demasiado  dulce,  y  vos  debéis  morir  en 
medio  de  los  tormentos  de  la  más  cruel  de  las  ag-onías.  Vais 
á  morir  de  hambre  y  de  sed,  olvidado  de  todos,  en  esta  cueva, 
digno  santuario  de  esa  ciencia  mentirosa  á  la  cual  habéis  pre- 
tendido arrancar  secretos  á  que  sólo  un  necio  como  vos  puede 
dar  fé. 

—  Matadme  si  queréis,  exclamó  Grantzius,  herido  por  aquel 
desdén  con  que  hablaba  Don  Juan  de  lo  que  llamaba  él  obra 
divina ;  matadme  ;  pero  no  blasfeméis  de  la  ciencia. 

—  Vengo  á  que  experimentéis  vos  mismo  la  eficacia  de  su 
poder,  dijo  el  Visitador,  con  risa  irónica.  Creéis  haber  alcan- 
zado el  medio  seguro  de  ser  inmortal,  y  yo  quiero  probar 
quién  es  más  poderoso,  si  la  muerte  ó  vos.  Adiós  Enrique 
Grantzius,  asesino  de  mi  honra,  verdugo  de  mi  felicidad;  adiós. 
Dentro  de  cuatro  días  volveré  á  ver  si  las  pildoras  milagrosas, 
de  las  cuales  supongo  tendréis  aquí  suficiente  provisión,  al- 
canzan á  evitar  la  muerte  á  un  hombre  privado  de  toda  clase 
de  alimentos.  Creo  que  sobre  esto  nada  han  dicho  Alberto  eí 
Grande,  ni  Arnaldo  de  Villanueva,  ni  Paracelso,  y  es  conve- 
niente ilustrar  la  materia  con  el  ejemplo  del  Dr.  Grantzius, 
Volveremos  á  vernos. 

Diciendo  así,  el  implacable  Don  Juan  salió  del  sótano.  In- 
mediatamente acudió  el  albañil  y  ayudado  por  sus  peones, 
comenzó  á  construir  á  toda  prisa,  con  los  materiales  que  líevaba, 
una  pared  bastante  sólida,  delante  de  la  puerta.  Grantzius 
contemplaba  sereno  la  operación  y  dijo  á  media  voz  : 

—  ¡  Insensato!  No  cree  en  la  ciencia,  y  sin  embargo  ella  me 
salvará.  Dice  que  ha  de  volver ;  pero  el  otro,  á  quien  he  llamado. 
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no  puede  tardar.  El  hijo  me  defenderá  del  padre,  i  Ja,  ja,  ja ! 

Y  pronunciando  aquellas  palabras,  Grantzius  se  reía  con  la 
expresión  de  una  ironía  cruel. 

El  Visitador  no  se  retiró,  hasta  que  estuvo  terminada  la 
obra,  y  después  pasó  al  gabinete  del  Doctor  y  haciendo  que 
el  cerrajero  rompiese  la  cerradura  del  bufete,  se  apoderó 
de  todos  los  papeles  que  allí*estaban. 

Pasaron  tres  días.  Durante  ellos,  el  Visitador  hizo  extraor- 
dinarios esfuerzos  para  mantener  en  buen  ánimo  á  sus  parti- 
darios, desalentados  con  la  muerte  del  herrero  y  con  la  inex- 
plicable desaparición  de  su  hijo,  á  quien  no  habían  vuelto  á 
ver.  En  efecto,  Francisco  se  encerró  en  su  casa  y  no  tuvo  otra 
ocupación  que  meditar  sobre  los  terribles  acontecimientos  en 
que  se  veía  envuelto  y  de  los  cuales  habían  venido  á  ser  vícti- 
mas, de  un  modo  ú  otro,  las  personas  que  le  eran  más  queridas. 
En  su  locura,  Genoveva  había  dejado  escapar  algunas  palabras 
que  revelaron  al  hijo  de  Sir  Francis  la  perversa  acción  del 
Visitador,  y  esto  hizo  arder  en  indignación  el  alma  del  herrero, 
que  comprendió  al  fin  por  completo  que  él  mismo,  su  hermana, 
su  padre  y  su  tío  habían  sido  víctimas  de  aquel  hombre  ambi- 
cioso, vengativo  y  cruel.  Cuando  Francisco  llegó  á  adquirir  la 
certidumbre  de  la  perversidad  de  Don  Juan,  formó  la  resolu- 
ción de  matarle  y  comenzó  á  tomar  sus  disposiciones  para 
poner  por  obra  aquella  idea. 

Pero  otros  acontecimientos  daban  un  nuevo  giro  á  las  cosas. 
El  Visitador  no  pudo,  en  los  tres  días  que  siguieron  á  aquel 
en  que  fué  á  tapiar  la  puerta  del  laboratorio  del  Dr.  Correa, 
examinar  los  papeles  que  tomara  en  el  bufete  de  su  enemigo. 
Pero  en  la  noche  del  cuarto  día,  aprovechó  un  momento  que  le 
dejaron  libre  las  intrigas  que  le  ocupaban  y  encerrado  en  su 
gabinete,  se  puso  á  repasar  detenidamente  aquellos  documen- 
tos. Poco  tardó  en  encontrar  lo  que  principalmente  le  intere- 
saba :  todo  lo  que  se  refería  á  las  relaciones  de  su  esposa  con 
Grantzius.  Don  Juan  leía  con  avidez  aquellas  pruebas  de  la 
horrible  perfidia  de  que  había  sido  víctima,  cuando  de  repente, 
recorriendo  una  especie  de  diario  que  llevaba  Grantzius  de 
los  hechos  de  su  vida,  Don  Juan  se  puso  pálido,  tembló  y  el 
papel  estuvo  á  punto  de  caérsele  de  las  manos.  Leía  lo  relativo 
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á  la  época  que  siguió  inmediatamente  á  la  fuga  de  Estela,  y 
allí  encontró  que  su  esposa,  al  principiar  sus  relaciones  crimi- 
nales con  el  Doctor,  estaba  ya  en  cinta.  Continuó  devorando 
aquel  escrito,  que  contenía  tan  terrible  revelación,  y  á  medida 
que  avanzaba  en  su  lectura,  erizábansele  los  cabellos  y  un  sudor 
frío  le  inundaba  la  frente.  Pronto  adquirió,  por  aquel  diario, 
la  certidumbre  de  que  era  padre,  padre  de  un  hijo  á  quien  su 
enemigo  había  criado  con  esmero  y  cariño,  conservándole 
siempre  á  su  lado.  Cuando  llegó  á  la  época  que  se  refería  al 
tiempo  de  su  venida  á  Guatemala,  Don  Juan  vio  que  el 
joven  había  sido  despachado  fuera  de  la  ciudad,  con  el  fin  de 
evitar  que  se  encontrasen  el  padre  y  el  hijo  y  aquél  re- 
conociera á  éste,  pues  según  aquel  escrito,  la  fisonomía  del 
joven  presentaba  la  más  viva  semejanza  con  el  rostro  de  su 
madre.  El  diario  no  decía  el  punto  á  dónde  había  sido  enviado 
el  joven. 

Don  Juan  suspendió  su  lectura  y  reflexionó.  Recordó  las 
frases  ininteligibles  que  Estela  le  dirigió  al  tiempo  de  expirar 
y  que  la  muerte  no  le  dejó  concluir.  Trajo  también  á  la  memoria 
las  palabras  sueltas  escapadas  á  Grantzius  en  el  momento  en 
que  parecía  próximo  á  morir,  cuando  él  lo  atravesara  con  su 
espada  en  Ñapóles,  y  se  le  reveló  el  misterio  oculto  de  aquellas 
expresiones. 

En  aquel  corazón  árido  y  seco,  que  parecía  cerrado  á  todo 
sentimiento  tierno  y  generoso,  vibró  repentinamente  una 
cuerda  oculta;  Don  Juan  sintió  amor,  y  amor  vehemente  hacia 
ese  hijo  suyo  á  quien  no  conocía.  Comprendió  que  aquel  ser  le 
habría  hecho  amable  la  vida  y  que  le  hubiera  reconciliado  con 
la  humanidad,  apartándole  de  la  oscura  senda  del  crimen.  Don 
Juan  consultó  el  reloj  y  vio  que  apuntaba  las  doce.  Se  ciñó  la 
espada,  tomó  capa  y  sombrero  y  sahó  precipitadamente, 
diciendo  : 

—  Ese  hombre  puede  vivir  aún.  Es  necesario  que  me  diga 
qué  ha  hecho  de  mi  hijo,  antes  que  muera. 

Comprendiendo  que  un  minuto  que  perdiese  podía  destruir 
su  esperanza,  Don  Juan  corrió  hacia  la  herrería.  Abrió,  entró, 
hizo  girar  el  trozo  de  madera  que  sostenía  el  yunque  y  se  preci- 
pitó en  el  sótano.  Al  llegar  á  la  puerta  oculta  que  comunicaba 
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con  el  laboratorio  del  alquimista,  el  Visitador  percibió  un 
lamento  débil  y  apag-ado,  que  le  hizo  estremecer,  temiendo 
llegar  demasiado  tarde. 

Entró  y  vio  á  Grantzius  tendido  en  el  suelo  y  luchando,  casi 
exánime  ya,  con  la  más  espantosa  agonía.  El  pobre  Doctor  presa 
de  un  horrible  delirio,  llamaba  á  Estela  y  á  su  hijo,  y  decía  que 
no  podía  morir,  á  no  ser  que  la  ciencia  fuese  toda  ella  engaño 
y  mentira.  Oíanse  al  mismo  tiempo  en  la  puerta  que  había  hecho 
tapiar  el  Visitador,  golpes  vigorosos  y  redoblados,  como  si  se 
estuviese  derribando  la  pcu'ed  con  una  barreta. 

—  Grantzius,  gritó  Don  Juan,  precipitándose  sobre  el  mori- 
bundo, ¿  dónde  está  mi  hijo  ? 

El  Doctor  al  oir  aquella  voz,  hizo  un  horrible  gesto  de  deses- 
peración y  fijando  sus  ojos  extraviados  en  el  que  hablaba, 
exclamó ; 

—  Asesino,  vete,  déjame  morir  en  paz. 

—  Mi  hijo,  mi  hijo,  replicó  Ibarra  en  el  colmo  de  la  desespe- 
ración; devuélveme  á  mi  hijo. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  cayó  la  pared  que  cubría  la 
puerta,  y  abierta  ésta,  se  precipitó  un  hombre,  joven  y  hermoso, 
que  vestía  un  traje  de  camino. 

—  Padre  mío,  padre  mío,  gritó  el  recién  llegado;  gracias  á 
Dios  que  aún  es  tiempo  de  salvaros. 

Don  Juan  se  quedó  frío  y  mudo  como  una  estatua,  al  ver  á 
aquel  joven,  cuya  extraordinaria  semejanza  con  su  difunta 
esposa  no  le  permitió  abrigar  la  menor  duda  de  que  aquél  era 
su  hijo. 

—  Asesino,  repitió  el  moribundo  con  voz  entrecortada  y 
señalando  al  Visitador ;  dos  veces  asesino,  añadió ;  he  aUí  al 
hijo  que  me  reclamas. 

Diciendo  así,  Grantzius  extendió  hacia  el  joven  la  mano, 
que  éste  tomó  y  estrechó  contra  sus  labios,  arrodillándose.  El 
Doctor  dilató  desmesuradamente  los  ojos  enrojecidos,  y  retor- 
ciéndose con  la  última  convulsión  de  la  agonía,  expiró. 

Don  Juan  temblaba  ante  su  hijo,  como  el  reo  tiembla  ante 
su  juez.  Avanzó  lentamente  hacia  el  joven,  que  tenía  abrevado 
el  cadáver  de  su  padre  adoptivo,  y  cuando  estuvo  ya  muy 
cerca,  abrió  los  brazos  y  exclamó. 
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—  ¡  Hijo  mío,  hijo  mío  ! 

El  joven  se  levantó  bruscamente  y  hurtó  el  cuerpo  á  los 
brazos  de  Don  Juan.  Con  un  gesto  de  horror  semejante  ed  que 
hubiese  hecho  á  la  vista  de  un  animal  ponzoñoso,  dijo  : 

—  ¡  Monstruo  !  Apcu'taos.  Mi  padre  acaba  de  morir. 

El  Visitador  vaciló  como  un  ebrio,  y  no  pudiendo  tenerse  en 
pie,  cayó  gritando : 

—  I  El  dedo  de  Dios  I 

Don  Juan  permaneció  privado  de  todo  conocimiento  durante 
cerca  de  media  hora.  Guando  lo  recobró,  el  joven  y  el  cadáver 
de  Grantzius  habían  desaparecido.  Con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho,  como  si  aquella  terrible  maldición  de  su  hijo  le 
abrumase  con  un  peso  insoportable,  saUó  del  laboratorio,  pasó 
al  otro  sótemo,  subió  á  la  herrería,  salió  á  la  calle  y  se  dirigió 
á  su  casa. 

Apenas  hubo  entrado,  se  le  acercó  un  lacayo  que  estaba 
en  vela  aguardándole,  y  con  tono  respetuoso  le  dijo,  presen- 
tándole un  pliego  cerrado : 

—  Ha  llegado  un  correo  de  Oaxaca,  ganando  horas,  y  ha 
traído  esto  para  Vuesa  Señoría. 

Don  Juan  se  encerró  en  su  gabinete.  Abrió  el  despacho  y 
encontró  una  importantísima  comunicación  de  la  corte,  en  la 
cual  se  le  prevenía  terminantemente  suspender  todo  procedi- 
miento contra  el  Presidente  y  ponerse  en  marcha  sin  pérdida 
de  tiempo,  debiendo  ir  á  dar  cuenta  de  su  conducta  al  supremo 
consejo  de  Indias.  Aquella  resolución  se  comunicaba  también 
á  la  real  Audiencia  en  un  pliego  separado. 

—  Esto  quiere  decir,  exclamó  eJ  Visitador,  que  dentro  de 
cuatro  ó  seis  horas  la  ciudad  entera  sabrá  lo  que  ocurre.  ¡  Qué 
triunfo  para  mis  enemigos  I  Todos  mis  proyectos  han  venido 
abajo.  No  seré  Capitán  General  de  este  reino ;  el  Virreinato  de 
México  se  aleja  de  mí  como  una  sombra,  cuando  creo  que  voy 
á  tocarlo.  Es  preciso  partir  ahora  mismo,  antes  de  que  ama- 
nezca. 

Dicho  esto,  Don  Juan  tocó  la  campanilla  y  habiendo  acudido 
el  lacayo,  le  dijo  fuese  inmediatamente  á  despertar  al  mayor- 
domo. En  seguida  comenzó  á  recoger  todos  sus  papeles  y  á 
colocarlos  sin  orden  en  una  cartera  grande.  Presentóse  el  ma- 
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yor  domo  y  le  previno  alistase  inmediatamente  los  avíos  de 
viaje. 

Dos  horas  después,  el  Visitador,  con  las  gentes  de  su  ser- 
vidumbre, salía  de  la  ciudad,  donde  dejaba  tan  ingratos 
recuerdos. 

Poco  se  había  alejado  de  la  población,  cuando  se  presentó  á 
la  puerta  de  la  casa  que  había  habitado  Don  Juan,  un  hombre 
fuerte  y  corpulento^  embozado  hasta  los  ojos  y  que  llevaba  una 
daga  oculta  bajo  la  capa.  Como  encontrase  abierta  la  casa  y  sin 
guardia,  penetró  hasta  el  interior,  asombrado  del  silencio  y 
soledad  de  las  habitaciones.  Recorrió  las  piezas,  donde  reso- 
naba únicamente  el  eco  de  sus  zapatos  claveteados.  Por  último 
apareció  un  viejecillo  que  hacía  de  portero  y  dirigiéndose  al 
que  acababa  de  entrar,  le  dijo  : 

—  Buenos  días,  maestro  Francisco  Molinos;  ¿vem'ais  á  des-^ 
pediros  del  señor  Visitador  ?  Es  demasiado  tarde. 

El  herrero,  pues  él  era  efectivamente,  apretó  con  furor  el 
mango  de  su  daga,  y  contestó  al  portero  : 

—  ;  Cómo  !  ¿se  ha  marchado  ese  hombre? 

—  Sí,  maestro  Francisco,  á  esta  hora  debe  ir  lejos,  pues  Su 
Señoría  y  los  que  le  acompañan  van  muy  bien  montados, 

Francisco  no  aguardó  más.  Volvió  la  espalda  al  portero  y 
salió  de  la  casa,  presa  de  la  más  sombría  desesperación. 

Pocas  horas  después,  la  ciudad  entera  sabía  la  repentina 
desaparición  del  Visitador  y  Juez  de  residencia,  y  hacíanse 
sobre  aquel  acontecimiento  las  conjeturas  más  absurdas.  Á  la 
hora  acostumbrada  se  reunió  el  acuerdo,  para  abrir  y  leer 
despachos  de  S.  M.  Eira  la  real  cédula  en  que  se  disponía  el 
sobreseimiento  en  el  juicio  de  Visita  y  se  mandaba  además  que- 
no  se  hiciese  averiguación  alguna  sobre  los  incidentes  á  que 
había  dado  lugar. 

Con  aquella  medida  prudente,  que  fué  exactamente  obedecida, 
se  sosegaron  los  ánimos,  á  nadie  se  persiguió  y  el  Conde  de 
la  Gomera  continuó  gobernando  pacíficamente.  EH  Oidor 
Araque  fué  trasladado  á  otro  destino  y  el  capitán  Don  Fernando 
Peraza  llamado  á  prestar  sus  servicios  en  un  nuevo  regimiento 
de  caballería  que  acababa  de  levantarse  en  México. 

Martín  Tachuela  no  fué  corregidor.  Volvió  á  su  mesóp  del 
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ídolo,  y  conservó  tan  sólo  de  su  fugitiva  gloria  el  apodo  bur- 
lesco de  el  General^  con  el  que  fué  conocido  desde  aqtirlhi 
época  hasta  que  murió. 

El  Alguacil  Mayor  se  dio  á  luz,  luego  que  tuvo  noticia  rlr  la 
marcha  del  Visitador.  Trabajo  le  costó  que  las  gentes  se  rim- 
vencieran  de  que  no  había  sido  ahorcado  ;  y  cuando  tinií'iDn 
que  rendirse  á  la  evidencia  del  hecho,  dieron  á  entender*  al 
pobre  Don  Jerónimo  que  habría  sido  mejor  que  no  resm^iturii. 
No  faltó  quien  dijera  que  la  misma  opinión  tenía  Dña.  Luisu^ 
que  siguió  por  mucho  tiempo  dando  pruebas  de  su  incliimcion 
á  las  aventuras. 

La  desventurada  Genoveva  no  volvió  á  recobrar  el  juinin, 
sino  en  el  momento  en  que  iba  á  dejar  de  existir,  dos  años 
después  del  doloroso  suceso  que  ocasionara  el  trastorno  de  ^ue 
facultades  mentales. 

El  Provincial  de  la  Merced,  Fr.  Bonifacio  de  los  Áíi^<*ír  s. 
sanó  de  la  herida;  pero  habiendo  quedado  sumamente  rlchü 
con  la  pérdida  de  sangre,  no  pudo  resistir  á  la  violenta  iiu pre- 
sión que  experim'entó  cuando  proveyeron  en  otro  eclesiruslicu 
el  obispado  de  Ghiapa.  Fr.  Bonifacio  perdió  el  juicio,  ¡orno 
Genoveva,  y  tomó  por  tema  las  palabras  que  decían  an1j;*u¡L- 
mente  los  obispos  al  ser  investidos  de  su  alta  dignidad  :  Nolo 
episcopari, 

Fr.  Pablo  Molinos  se  echó  á  los  pies  del  nuevo  provím  ifii, 
rogándole,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  le  levantara  la  |ieni- 
tenciadelos  once  mil  Padrenuestros  y  Avemarias  diari^is.  FA 
prelado  ofreció  examinar  el  caso  teológicamente,  y  después 
de  registrar  muchos  autores  y  consultar  el  parecer  de  los 
padres  graves,  resolvió  que  cesase  la  obligación  para  lo  nm-f'- 
sivo;  pero  que  el  penitenciado  debía  cumplir  con  lo  atrasrifliL 
La  cuenta  ascendía  ya  á  veinte  millones,  cuatrocientos  (Mire 
mil,  trescientos  veinticuatro.  El  pobre  lego  tuvo,  pues,  [lüui- 
tencia  para  todos  los  días  do  su  vida. 
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Diez  años  después  de  los  acontecimientos  que  hemos  refe- 
rido en  el  último  capítulo,  un  religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco,  en  cuyo  rostro  se  advertían  las  señales  de  una  vejez 
anticipada,  atravesaba  la  iglesia,  una  noche,  con  paso  lento  y 
cansado,  alumbrándose  con  una  lamparilla.  Buscaba  con  cui- 
dado la  tabla  que  cerraba  cierta  bóveda,  donde  se  había  depo- 
sitado, cinco  años  antes,  el  cadáver  de  una  noble  y  virtuosa 
señora  de  la  ciudad,  llamada  Dña.  Margarita  Jirón.  Eí  reli- 
gioso, luego  que  hubo  encontrado  la  puerta  de  la  bóveda,  la 
levantó  conno  poco  trabajo,  y  descendió  al  panteoncillo,  donde 
ocupaban  los  restos  de  Dña.  Margarita  una  humilde  sepultura, 
cavada  en  el  suelo. 

Asombróse  el  religioso  al  encontrar  roto  el  pavimento  y 
abierta  una  cavidad  correspondiente  al  tamaño  del  ataúd. 
Aproximó  la  lámpara  y  lanzó  una  exclamación  de  horror,  al 
ver  un  hombre  estrechamente  abrazado  con  el  descarnado 
esqueleto  de  Dña.  Margarita. 

Aquel  desventurado  era  Francisco  Molinos,  que  conociendo 
que  se  le  acababa  la  vida,  quiso  ir  á  dormir  el  sueño  eterno 
junto  con  los  restos  de  la  mujer  á  quien  tan  tierna  y  profun- 
damente había  amado. 

En  el  momento  en  que  Fr.  Luis  Melián,  pues  él  era  el  reli- 
gioso, que  iba  á  orar,  como  lo  tenía  de  costumbre,  sobre  la 
sepultura  de  Dña.  Margarita,  inclinó  la  lámpara  para  reco- 
nocer al  que  allí  estaba,  el  hijo  de  Sir  Francis  Drake  acababa 
de  expirar.  Fr.  Luis  derramó  una  lágrima  sobre  el  cadáver 
de  aquel  hombre,  y  respetando  el  sentimiento  que  le  inspirara 
la  idea  de  ir  á  morir  en  aquel  sitio,  cerró  el  ataúd,  cubrió  la 
sepultura  é  invocó  la  misericordia  de  Dios  sobre  aquellos  dos 
desventurados. 


Véase  Los  Nazarenos,  X®  tomo  de  las  Obras  completas  de  Don  José  Milla. 
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